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Ó  MAS  B1BN  p£  U  QQU&CCIQN»  QUE  (XMíENUtfOS,  <:iJ 

decia  asi: 

'    Í¡-[> 

«Nuestro  ftegJ  Arpfíivo  :íte;-Ii|dlas  .encierra  -,  ¡y  m> 

podía  menos ; de  encerrar  y.  el;  mas  abundante  tesoro 
acerca  de  la  Historia,  del :  Nueyo-Mundo.  Eso  ( es  ju#¡ 
hecho  que  la  mera  ra^jqu  indicaría  suficientempí^, 
y  que  el  estudio  de  personas  muy  autorizadas  lm\ft 
justificado  y  comprobado»  Depósito  de  cuanta  se  hi- 
zo ,  de  cuanto  se  escribió  x ;  de  cuanto  se  pensó ,  de$fo 
los  albores  del  descubrimiento,  allí  se  encuentran l(W 
mas  insignes  títulos  de  la  gloria  de  España,  así  cow* 
las  mas  exactas  esputaciones ,  ora  de  nuestro  car^íM 
ter ,  ora  de  h  fuitad  de .  los  sucesos  de  nuestra  hiStQr 
ria.  Hay  más  aún;  eii^e  Aixhiyo  ^t¿i\)os  necosafit^ 
antecedentes  sobre  la  yida  do  ^ien,  pueblos  queMfKHH 
pan  hoy  la  superficie  del  Nuevo-Mundo.  Sio  benefih 
ciar  esa  mina  y  sin  sacar  á  luz  esas  riquezas^  ni  po- 
drá conocerse  con  exactitud  lo  que  hemos  sido  , y 
aun  somos,  ni  se  calculará  con  buenos  datos  lo  ipie 


§,. fiOQlíWBKXOSINBDlIÜS^_    ....     ._... 

pueden  ser  esos  otros  pueblos ,  cuyas  condiciones  de 
nacimiento,  de  crianza,  de  educación,  están  consig- 
nadas en  aquellos  espedientes. 

»Algunos  documentos  del  espresado  Archivo  han 
salido  de  cuando  en  cuando  á  la  publicidad.  Pero 
si  esta  circunstancia,  ha  hecho  ver  lo  que  valían,  tam- 
bién ha  demostrado  que  no  debían  de  valer  menos 
los  que  quedaban  sumidos  en  el  polvo.  Era  aquello 
un  crepúsculo  por  el  que  debía  ansiarse  mas  la  com- 
pleta luz:  era  un  ligero  alimento  que  debia  estimu- 
lar el  apetito,  para  que  deseásemos  otro  mas  abundante  y 
suficiente. 

»Pues  esa  luz  entera,  nosotros  la  queremos  hacer: 
ese  alimentó !  que  áktisfa^a  ,:  nosotros  ;  lo  (fuéremos 
dSf:  'El  Gobierno  nos  ha'  autorizado ,  sin  restriccio- 
áfefe ,'  piífá  la  ^ubütácioh  dé  todo  lo  oficial  y  lo  no 
oficial  que 'esté  allí  guardado ?y  sea  interesante  hasta 
fifiéS1  déí  décimo  'sétimo  siglo ;  igual  autorización 
eSpeíatoós  obleher  para  publifcar  otros  documentos 
(¡be  ño  •  se  hallan  en  aquel,  y  sí  en  otros  archivos  y 
bibliotecas  del  reino  ó  de  tos  particulares ;  y  nos- 
otfbS,  que  deseamos  ofrecer  al  muíido  una  obra  útil, 
hemos  puesto  la  elección  y  ordenación  de  cuanto  ha- 
ya de  contener  láimfestrá",  ert  manos  de  dos  personas  tan 
eminentes1  en  l<y  ^óiítfcó  :y  eh  ló  literario,  cohio  lo  son  los 
Excmos., Srés.'  D! : Joaquín  Fraticisco  Pacheco  y  D;  Frán- 
eisoodb  Gáitiertas'.1111'-  ;' :/r  j":'  ',t- 
-«  í>Bstos  dttctfmeritos  ^no  saldrán  á:  luz' por  rigoroso 
órdeh  cronológico ;  ponfue  '■  no  ;  siéndonos  aún  todos 
owocMos, : ao  seria  -muy  fátil  deificarlos ;  'peto  la 
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falta  de  aquel  método  quedará  suficientemente  re- 
mediada, con  un  índice  cronológico  que  daremos  al 
fin  de  cada  tomo,  y  otro  general  en  el  último  de  la 
obra. 

»Nadamas  tenemos  que  decir.  Creemos  que  los 
hombres  amantes  de  su  patria,  en  España,  y  cuantos 
fuera  de  ella  se  interesan  por  la  historia  de  la  huma- 
nidad y  por  sus  destinos,  nos  honrarán  y  ayudarán  en 
el  trabajo  que  emprendemos ,  apresurándose  á  suscri- 
birse á  esta  colección,  á  fin  de  que  podamos  desde  luego 
calcular  el  número  de  ejemplares  que  sea  conveniente  im- 
primir. 

»Si  el  público  acude  á  nuestro  llamamiento ,  y 
acepta  nuestras  ofertas ,  tendremos  la  satisfacción 
de  haber  emprendido*,  y  llevaremos  á  cabo  hasta 
donde  nuestras  fuerzas  alcancen,  una  obra  que  ha  de  ser 
tan  honrosa  para  España,  como  instructiva  y  útil  para  el 
mundo. » 

Lo  que  asi  anunciábamos  un  ano  hace,  hoy  lo  princi- 
piamos á  realizar. 

Empiezan  á  salir  á  luz  documentos  tan  interesan- 
tes como  desconocidos;  y  nos  proponemos  seguir  pu- 
blicándolos todos  los  nujses,  en  tanto  que  nos  los 
ofrezca  el  Archivo  de  Indias,  y  nos  sostenga  en  esta 
empresa  la  benevolencia  de  los  suscritores.  Confiamos  sin 
vacilación  en  ella,,  porque  el  amor  á  los  estudios  históri- 
cos, y  el  deseo  de  conocer  la  vida  de  nuestra  patria,  y  de 
nuestras  colonias,  son  vivos  y  universales,  en  los  momen- 
tos presentes. 

Madrid  31  de  Enero  de  1864. 
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Advertiremos ,  por  fin ',  que  en  la  publicación  de 
los  originales  qup  del  archivo  de  Indias  se  nos  han  remi- 
tido ?  no  se  ha  hecho  mas  alteración  en  el  testo  que  el  ne- 
cesario de  la  ortografía,  que  se  ha  ajustado,  escepto  en 
los  nombres  propios,  á  lo  prescrito  por  la  Real  Academia 
Española. 


•  ■■ 

•  1  I 


RELACIÓN  DE  LA  ISLA  ESPAÑOLA 


ENVIADA  AL  REY  D.  FELIPE  II 


por  el  licenciado  Echagoian, 


OIDOR  DE  LA  AUDIENCIA  DE  SANTO  DOMINGO. 

t 


S.  C.  R.  M. 


Sin  ninguua  duda  puedo  aGrniar  que  V.  M.  tiene  nú- 
mero de  criados,  que  lo  aman,  y  han  servido  bien  con 
obras  y  grande  voluntad,  y  lo  desean  proseguir;  y  pues- 
to que  por  este  medio  tan  noble  y  cristianísimo,  y  de  tan- 
tas y  tan  buenas  calidades,  los  de  buena  casta  y  dados  ó 
las  letras  y  virtud,  sirvieudo  á  V.  M.  y  administrando 
justicia,  cerca  de  lo  que  á  cada  uno  le  es  y  ha  sido  enco-» 
mondado,  pasen  tantas  y  tan  buenas  ocasiones  y  grandes 
y  buenas  esperanzas  esto  viaje,  así  de  premio  celestial 
como  temporal;  pero  también  los  esfuerza  la  grande  bon- 
dad, cristianídad,  rectitud  y  esfuerzo  de  V.  M.,  que  esto  y 
otras  cosas  innumerables  que  en  V.  M.  concurren,  decirlas 
seria  gran  atrevimiento,  porque  ninguno  lo  puede  bien 
manifestar,  y  el  trabajo  y  discurso  seria  tan  grande,  cuan- 
to todos  lo  manifiestan,  y  con  el  entendimiento  y  plumq 
lo  trabajan  y  procuran;  y  así  no  carecen  de  afición  par- 
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ticular,  ademas  de  la  obligación  natural  que  tienen  de 
amar  y  servir.  Que  como  esta  yo  haya  tenido  á  vuestro 
Real  servicio,  y  así  V.  M.  lo  haya  entendido,  llamándome 
fiel  criado,  entre  otras  cartas  suplico  á  V.  M.  mande  ver 
estas,  aunque  indigno.  Sirviendo  á  V.  M.  de  vuestro  oydor 
tiempo  de  ocho  años  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de 
la  Isla  Española,  he  deseado  besar  á  V.  M.  sus  Reales 
pies,  y  que  V.  M.'me  conociese,  y  lo  he  dejado  en  mas 
tiempo  de  un  año  que  ha  que  estoy  en  esta  corte,  porque 
por  haber  hecho  y  cumplido  lo  contenido  en  la  relación 
de  las  dichas  cartas,  mis  compañeros  y  oficiales  de 
vuestra  real  Hacienda,  y  sus  deudos  y  amigos  me  toma- 
ron tanto  odio  y  enemistad,  que  pudo  mas  la  malicia  y 
relación  falsa  que  contra  mí  hicieron,  que  la  seguridad 
que  tenia  con  hacer  justicia  y  servir  á  V.  M.;  de  tal  ma- 
nera que  por  esta  causa  he  sido,  y  soy  muy  maltratado,  y 
puesto  en  grande  pobreza  y  necesidad ,  como  bastante- 
mente lo  tengo  probado.  Y  así  ¿cómo  persoha  que  no  ha 
tenido  victoria  cuanto  al  mundo,  antes  se  le  han  seguido 
por  ello  injurias,  no  habrá  de  ser  oyda?  Lo  dejaba  hasta 
la  conclusión  de  mis  negocios;  pero  como  el  licenciado 
Juan  de  Ovando  de  vuestro  Consejo  de  Inquisición,  y  vues- 
tro visitador  en  el  de  Indias,  me  mandase,  queriendodes- 
cargar  tan  en  particular  vuestra  Real  conciencia,  que  con 
grande  trabajo  y  curiosidad,  no  vista  ni  oyda  por  ningún 
visitador  hasta  ahora,  le  diese  relación  por  escrito  del  es- 
tado de  la  dicha  Isla,  cuanto  á  lo  temporal  y  espiritual, 
púselo  por  obra  como  adelante  se  verá;  que  ciertamente 
parece  negocio  de  grande  admiración,  de  donde  se  sigue 
euan  necesarios  son  semejantes  ministros  para  descargarla, 
pues  V.  M.  sabe  cuanto  le  importa  tener  buenos  y  tales 
pastores. 
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Y  así  fué  legitima  ocasión  para  que  ia  relación  que  se 
sigue  tuviese  este  principio,  que  espero  en  Dios  encami- 
nará otros,  para  que  se  entienda  mus  en  particular  la 
sordedad  (1)  de  mis  servicios,  y  la  limpieza  grande  con- 
que he  servido  y  hecho  justicia.  Porque  habiendo  esta, 
de  necesidad  se  han  de  seguir  grandes  trabajos  y  perse- 
cuciones á  vuestros  jueces,  y  será  de  tal  manera  que  los 
grandes  golpes  que  he  recibido  sean  para  remuneración 
de  ellos. 

Nuestro  Señor  guarde  por  largos  tiempos  la  Real  per- 
sona de  V.  M.  C.  R.  M.  muy  humilde  criado  de  Vuestra 
Majestad  que  sus  Reales  pies  besa. — El  licenciado  Echa- 
goian  (2). 


(1)  Asi  en  el  original;  quizá  quiso  decir  que  sus  servicios  eran 
de  tal  naturaleza  que  no  prestaba  oidos  k  nada  que  no  fuese  del  in- 
terés déla  Corona.  También  pudiera  creerse  que  «sordedad»  (del 
latín  sordes)  estaba  aquí  empleado  por  «humildad,  vileza  ó  poca 
importancia.» 

(2)  Así  firma -el  autor  su  nombre  en  la  carta  y  en  la  relación» 
que  son  ambas  de  su  puño  y  letra;  pero  en  varias  cédulas  origína- 
les que  van  unidas  á  1 1  misma  relación,  se  halla  aquel  apellido 
escrito  anas  veces  Bchagoyan,  otras  Heckagoyati.  Son  estas  cédulas 
en  número  de  tres.  La  primera  y  mas  antigua  tiene  la  fecha  dé  16 
de  octubre  de  1560;  está  espedida  en  Aranjuez,  firmada  de  la  Real 
mano,  y  refrendada  por  Juan  Vázquez  de  Molina.  En  ella  sé  le 
manda  tomar  residencia  al  licenciado  Cepeda,  presidente  de  la  Au- 
diencia de  Santo  Domingo,  recientemente  nombrado  oidor  de  Nueva 
Granada  en  reemplazo  del  licenciado  Grajeda  que  venia  &  ocupar 
su  puesto;  se  le  manda  el  despacho  para  dicho  Cepeda,  y  se  le  pre- 
viene que  en  el  caso  de  hallarle  notablemente  culpado,  no  se  lo 
entregue,  y  avisé'  inmediatamente  al  Consejo.  La  segunda  fecha  eñ 
Toledo  á  1.°  de  Noviembre  del  mismo  año  es  relativa  á  dos  naos 
portuguesas,  detenidas  en  los  puertos  de  Ocoti  y  la  Margarita  por 
llevar  cargamento  de  esclavos  sin  rejistrar;  mandando  á  la  Audien- 
cia, y  á  él  en  particular,  que  informen  detalladamente  acerca  de  uno 
y  otro  caso,  y  remitan  al  Real  Consejo  de  Indias  los  procesos  que 
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Primeramente.  La  dicha  ciudad  de  Sauto  Dpmingo  es 
cabeza  de  la  dicha  Isla  Española,  y  esta  isla  tiene  muchas 
ptras  ciudades  y  provincias  que  adelante  se  dirán.  Y:.la 
dicha  ciudad  tiene  algunas  otras  ciudades  y, pueblos.  La 
cual  dicha  ciudad  está  junto  á  la  vista  de  Ja.  mar,  y  tiene  á 
la  parte  de  la  mar,  hasta  llegar  á  una  playa  de  Guinia,  cuar- 
to de  legua  de  la  dicha  ciudad,  por  murallas  unas  penas  vi- 
vas en  que  bate  la  mar.  Entran  á  esta  ciudad  por  un  rio  que 
hasta  cuatro  leguas  es  de  agua  salada,  y  de  allí  adelante 
ep  dulce.  Hace  este  rio  muchas  vueltas,  hermosas  y  que- 
bradas, á  vista  de  muy  hermosas  arboledas,  y  en  ellas 
hay  muchas  estancias  que  acá  llaman  heredades;  y  así 
mismo  hay  ganado  y  cabras.  Tiene  grande  número  de 
frutas  de  la  tierra,  y  de  fruta  de  España,  muchos  melones 
y  muy  buenos,  y  hortaliza,  de  lácual  alguna  semilla  torna 
á  producir  y  otra  no.  Las  coles  duran  diez  y  doce  años, 
porque  cortándola  nace  otra,  y  de  los  cogollos,  aunque  no 
tuviesen  raíz,  nacen  tantos  cuerpos  de  col,  cuantas  ramitas 
se  ponen.  Es  tierra  de  berengenas  como  Toledo,  y  de  ' 


con  dicho  motivo  se  hubieren  instruido.  En  la  tercera  y  última,  fecha 
en  Guadarrama  á  5  de  Noviembre  de  1561 ,  se  le  acusa  el  recibo  de 
su$  despachos  de  3  de  Majo,  8  de  Junio  y  4  de  Agosto,  juntamente 
con  la  Relación  de  las  cosas  de  la  Isla  Española,  que  es  sin  duda  la 
misma  que  á  continuación  se  imprime;  se  le  previene  que  los  oficia- 
les de  la  casa  de  Contratación  de  Sevilla  están  ya  procediendo  con- 
tra los  maestres  y  pilotos  de  los  navios,  que  viniendo  de  Santo  Do- 
mingo á  estos  reinos,  fueron  tomados  por  franceses,  y  se  le  encarga 
que  mediante  á  haberse  reputado  graves  algunos  de  los  cargos  pro  - 
feridos  contra  el  licenciado  Oepeda,  en  su  visita,  y  no  haberse  aun 
recibido  los  descargos  de  este,  haga  en  ello  lo  que  convenga  y  sea 
de  justicia,  concediéndole  ó  negándole  el  permiso  para  trasladarse 
¿su  plaza  en  Nueva  Granada,  la  relación  parece  haberse  escrito 
cuando  su  autor  estaba  ya  de  vuelta  en  estos  reynos  y.  residía  en 
Cfrte. 
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pepinos,  y  muchas  cidrias;  de  naranjos  y  limones  de  mu- 
chas suertes,  hay  sin  níifoero.  Patatas,  hay  pocas,  y  m 
esta  tierra  se  ha  perdido  ya  ta  raizde  las  buenas  patatas. 
De  fratás  de  la  tierra  hay  ovas  monteses  y  algunas  parras 
de  España  que  den  muy  buenas  uvas,  y  moscateles  algu- 
nas. Hubo  viñasetíNig\iaquedabanmuchas  uvas;  háse  per- 
dido el  cuidado  que  en  ésto  hbbía,  poique  se.dañan,  y  lle- 
vando sarmientos  de  las  islas  de  Canarias  habría  parras 
muy  poderosas,  como  las  hay  en  las  dichas  islas.  Hay  mu- 
chos granados,  por  que  esta  fruta  se  da  mucho.  Membrillos 
habrá  seis  árboles,  y  los  que  salen  dé  estos  son  de  los  bue- 
nos de  España;  y  entre  otras  frutas  desta  tierra,  hay  tree 
principales,  que  por  ser  tales  las  diré  aquí:  que  son  pláta- 
nos: unos  mía  y  pequeños  que  llaman  dominicos,  y  oíros 
grandes,  que  sonde  hechura  de  im  bolo.  Los  árboles  son 
muy  altos  y  de  muy  hermosa  vista;  Uámanse  platonaAeé; 
tienen  unas  hojas  muy  largas,  varas  de  cuatro  y  mas  dó 
media  de  ancho,  y  quitado  el  capillo  y  cubierta  se  comen 
sin  cortallos.  Son  blancos,  y  como  carne  de  mermelada, 
de  olor  de  una  buena  camuesa.  Este  árbol  nunca  da  maá 
del  primer  fruto,  porque  luego  se  pierde  y  sepudre;  y  esté 
fruto  salede  üná  manga  blanca  y  azul  muy  hermosa,  que 
se  va  abriendo,  contó  va  creciendo  el  plátano,  de  donde 
salen  tres  ó  cuatro  racimos  que  tendrán  mas  de  cien  plá- 
tanos, y  su  comida  natural  es  cuando  madura  en  el  árbol, 
lo  cual  no  sé  hace  sino  cuando  se  cortan  verdes,  y  en 
quince  dias  maduran;  y  háse  de  notar  que  entré  tanto 
que  este  árbol  da  etíte  fruto  nacen  otros  al  pié,  dé  ma<* 
néra  que  c^da  año  Viene  á  ser  uno.  Es  mantenimiento 
principal  de  aquella  tierra;  son  mas  de  doscientos  mil 
árboles  de  estos  los  que  están  en  la  dicha  ciudad,  inge- 
nió* y  estancias. 
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Y  asimismo  otra  fruta  que  se  llaman  pipas:  unas  algo 
blancas,  y  otras  algo  amarillas,  que  son  las  mejores. 
Tienen  la  demostración  esterior  á  las  pinas  de  esta  tierra; 
es  fruto  de  muy  suave  olor,  mueve  mucho  el  apetito  para 
gana  de  comer;  no  tiene  cuesco,  cria  cólera,  tráese  en  con- 
serva á  España  y  pierde  algo  del  buen  color,  . 

Y  así  meámo  otra  fruta,  que  se  llama  mamei*  que  de 
estos  mameyes  hay  unos  grandes  y  otros  pequeños.  Tienen, 
unos  cuatro  huesos,  y  otros  dos;  son  de  tamaño  y  redondos 
como  una  bola,  mas  grande  ó  pequeña.  Es  del  olor  y 
casi  sabor  del  melocotón,  sino  que  la  carne  es  algo  mas 
dura;  los  árboles  son  tan  altos  como  álamos,  y  tienen  dos 
mil,  y  mas  ó  menos  de  esta  fruta,  conforme  al  cuerpo 
del  árbol.  Es  el  número  que  hay  de  estos  árboles  muy 
grande.  Esto  cuánto  á  las  frutas  principales,  porque  de 
otra  fruta  llamada  guayaba  se  dirá  adelante,  cuando  se 
hable  del  ganado. 

En  estos  ríos  hay  unos  llamados  de  oro,  y  con  grande 
razón,  porque  en  cualquier  parte  de  ellos  que  se  quiera 
buscar  se  halla,  y  mucho  mas  se  entiende  hay  ahora  que  á 
los  principios,  cuando  sacaban  mas  de  doscientos  mil  du- 
cados cada  un  año.  Este  oro  las  aguas  lo  bajan,  de  las 
sierras  y  montes  peladeros,  y  dan  con  el  en  los  ríos 
grande  ó  pequeño  polvo,  en  el  estado  en  que  el  sol  lo  te- 
nia criado,  y  alguno  va  adelante  con  la  corriente  y  arena, 
y  otro  queda  hecho  polvo  entre  la  arena,  y  otro  en  peda- 
zos arrimados  á  las  piedras  que  la  corriente  no  puede  lle- 
var adelante.  De  estos  lavaderos  se  tiene  noticia  y  espe- 
riéncia,  y  no  de  minas  de  oro,  por  la  razón  que  adelante 
se  dirá,  cuando  se  trate  del  estado  y  condición  de  1^  gen- 
te de  aquella  tierra . 

Yo  envié  á  S.  M.  ciertos  granos  de  á  seiscientos  du* 
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cados  cada  uno  y  menores  que  los  que  los  franceses  to- 
maron, como  se  hace  mención  en  una  de  las  dichas 
cartas,  por  culpa  de  los  maestres,  los  cuales  pagaron  el 
valor.  * 

En  esta  tierra,  en  especial  en  la  villa  del  Cotui,  diez  y 
seis  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo,  hay 
macho  cobre,  del  cual  se  ha  labrado  en  mi  tiempo  en  la 
dicha  ciudad  moneda.  Es  algo  agrio,  pero  adúlzase,  y 
este  cobre  está  en  la  superficie  de  la  tierra,  ni  mas  ni  rae- 
nos  como  está  dicho  del  oro,  por  la  razón,  que  adelante 
se  dirá.  Hay  en  la  dicha  villa  del  Cotui  minas  muy  bue+ 
ñas  de  azul,  que  tiene  mucho  valor  en  España,  que  como 
no  sea  metal,  son  minas  hondas,  y  no  como  está  dicho 
del  metal. 

El  campo,  como  está  dicho,  de  esta  ciudad  y  su  tierra 
es  muy  fértil  en  grandísima  manera.  Hay  grandes  dehesas, 
y  hay  montes  de  cuatro  y  cinco  leguas  del  árbol  nombrado 
gu  a  yacan,  que  acá  se  nombra  «el  palo  sano.»  Es  contra 
el  mal  francés,  y  aun  para  otras  muchas  enfermedades, 
que  cortado  todo,  en  cuatro  años  nace  otro  tanto  palo. 
De  este  palo  se  lleva  mucho  á  Flandes,  de  que  hacen  pla- 
tos y  morteros  y  otros  servicios,  porque  ademas  que  es 
como  un  acero,  es  saludable  este  servicio. 

ítem:  Hay  en  la  dicha  ciudad  y  isla  grande  número 
de  cañañstolos,  y  dase  muy  bien,  y  asimismo  en  la  villa 
de  la  Yaygüana,  que  es  una  villa  de  al  pió  de  cien  vecinos 
y  puerto  de  mar  del  distrito  de  la  dicha  ciudad.  Estáis 
cañafistolos  son  unos  árboles  muy  altos;  tienen  una  •  flor 
amarilla  de  muy  admirable  olor,  que  se  cuece* para  bar* 
cer  de  ella  conserva,  que  es  tal  y  tan  saludable  que  se 
habia  de  tener  cuidado  deque  se  trajese  para  la  casa  Real  de 
S.  M.  Y  asimismo,  cuando,  es  muy   pequeña  la  cañafis- 
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tola,  que  está  muy  tierna,  se  hace  de  ella  muy  buena  con- 
serva, que  es  casi  tan  buena  como  la  de  la  dicha  flor;  y 
esta  cañafistola  es  mercaduría  que  ée  trae  á  España.  Des- 
pués acá  se  ha  hallado  una  yerba  que  se  llama  la  china, 
que  hay  tanta  que  no  tiene  ningún  precio. 

Esta  ciudad  hasta  la  dicha  villa  dé  Ya  y  guana,  tiene 
mas  de  treinta  ingenios  de  azúcar  y  algunos  de  ellos  son 
trapiches,  que  no  muele  la  rueda  con  agua,  sino  con  ca- 
ballos. Los  dos  de  estos  ingenios  que  son  de  un  Melchor 
de  Torres,  caballero  de  la  dicha  ciudad,  tienen  mas  de 
novecientos  negros,  y  los  demás  doscientos,  y  algunos 
trescientos,  y  los  hay  deciento,  y  de  ciento  y  cincuenta 
■negros. 

Los  labradores  de  estos  ingenios  y  estancias,  quo  están 
ya  dichas,  son  negros,  porque  solamente  el  mayordomo  y 
mandador  son  españoles,  y  algunos  maestros  de  hacer 
azúcar;  los  demás  oficios,  de  herreros  y  carpinteros,  y 
otros  enseñan  á  los  dichos  negros  que  lo  sepan;  que 
como  sea  tanta  la  leña  que  hay  para  que  ardan  las  cal-* 
deras  donde  cae  el  zumo  y  miel  de  las  cañas,  no  hay 
tierra  en  la  crístianidad  ni  fuera  de  ella  tan  aparejada  para 
que  haya  ingenios  como  en  lá  dicha  Isla  Española,  y  tam- 
bién por  la  mucha  carne  de  que  gastan  mucho  los  negros, 
aunque  ya  va  faltando. 

El  mantenimiento  de  estos  negro3de  estancias  y  inge- 
nios, y  de  los  que  están  en  la  ciudad  trabajando  y  sirvien- 
do á  sus  amos,  que  serán  por  todos  veinte  mil  negros,  es 
comer  casabi  (1),  que  se  hace  de  una  raiz  que  ponen  en 
montones;  que  cuando  está  crecida  y  gorcte  en  eí  mon- 


(1)    Parece  leerse  Casali,  pero  es  el  casabe  que  Oviedo  en  su  Suto- 
ria natural  de  las  Indias  escribe  siempre  Cacabi. 
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ton  esta  raíz,  la  raen,  y  lo  que  raen  lo  lavan,  y  con  el 
molde  que  tienen  para  ello  hacen  una  torta  muy. grande 
algo  tostada/  y.  de  esta  raiz  se  apura  mas  y  se  hace  otro 
easabi  muy  delgado;  sabroso  de  comer  que  se  llama 
Ktblao.  De  la  flor  de  esta  raiz,  que  se  Hamp  unaiboa,  se 
hace  un  potaje  con  leche,  como  manjar  blanco,  que  es 
muy  sabroso,  y  tiene  tanta  fuerza»  y  es  de  tanta  sustan- 
cia, que  por  poco  que  se  coma  trae  sudor;  y  esta  comida 
es  general,  así  para  los  vecinos,  como  para  los  que  vie- 
nen por  la  mar,  porque  no  hay  pan  en  aquella  tierra,  y 
lo  que  hay  es  poco,  y  se  lleva  de  acá.  Cogérsela  mucho 
trigo  si  se  sembrase,  porque  de  un  almud  de  trigo  que  yo 
sembré  y  planté,  junto  de  la  Mauguana,  treinta  leguas  de 
la  dicha  ciudad,  se  cogieron  mas  de  cuatro  fanegas  de 
trigo,  y  el  pan  es  muy  bueno.  Aplica nse  mas  al  easabi,  y 
también  dicen  que  habiendo  pan  y  vino  que  irán  pocas 
naos,  y  no  venderán  los  frutos  de  sus  haciendas. 

ítem.  El  ganado  de  esta  tierra  es  mucho,  y'solia  ser 
muy  mucho  mas  sin  comparación,  porque  multiplicaba  al 
tercio,  y  se  hallaban  cuatrocientas  mil  yacas  de  rodeo;  La 
causa  de  haber  a|  presente  poco  ganado  es,  porque  como 
k»  vecino*  tengan  mucha  necesidad,  no  solamente  ma* 
tan  el  ganado  crecido,  pero  las  vacas  preñadas  y  el  ga- 
nado de  edad  de  dos  y  tres  años;  y  aunque  esto  se  ha 
prohibido  y  mandado  pregonar  no  se  haga,  todavía  Jo  ha- 
cen. Y  también  en  los  lugares  de  la  dicha  ciudad,  en  la 
tierra  adentro,  hay  puertos  de  mar  donde  entran  navios 
de  estranjferos,  y  como  van  sin  licencia  deS.  M.  venden 
barato  é  trueque  do  cueros  y  azúfcar,  y  se  llevan  el  oro 
en  polvo,  y  los  vecinos,  sin  tener  otras  consideraciones, 
matan  cuanto  ganado  tienen;  y  por  prohibir  yo  esto,  y 
castigar  á  los  oficiales  que  consienten  estranjeros  en  aque- 
Tomo  I  2 


48  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

lias  partes,  pues  se  sigue  este  daño  y  otros  que  adelante 
se  dirán,  he  sido  odiada  y  mal  visto  de  los  dichos,  yidel 
presidente  y  oidores  mis  compañeros,  cómo  bastanteraen-r 
4e  lo  tengo  probado.  Y  como  hayan  de  ir  registrados  los 
•cueros  y  lo  que  ma*  llevaren,  habiendo  persona  que  vea 
$i  son  cueros: de  vacas  ó  de  terneras,  se  sabrá  para  que  se 
castigue,  pues  que  de  lo  demás  ganado  macho,  y  del  .si* 
marrón  y  alzado  que  es  mucho,  pueden  matar;  De  otra 
manera  se  acabará  de  despoblar  la  tierra,  porque  cesarán 
los  ingenios;  porque  cada  ingenio  es  un  pueblo,  y  aquellos 
sustentan  la  tierra,  y-  en  ella  los  negros  no  tienen  otra 
comida  y  gastan  muy  mucho*  Por.  otra  razón  asimis- 
mo hay  falta  de  carne,  porque  los  perros  han.  criado  y 
aumentado  en  tanta  manera,  que  hay  más  de  cien;  .mil 
perros,  como  lobos,  que  llaman  si  marrones*  Estos  matan 
«1  ganado,  en  especial  el  pequeño,  y  dejan  Ja  carne  y  sola- 
mente beben  la  sangre.  Y  La  cama  que  dejan  comen  los 
puercos,' asi  los  mansos  como  los  simarrones,  que  son 
muchos.  Otra  tercera  causa  por  que  hay  falta  de  carne,,  y 
esta^  última  es  la  que  mas  daño  hace,  esporqueen  ladicha 
isla  hay  un  árbol  grande,  y  otros  hay  pequeños,  que  se 
llaman  guayabal.  Da  una  fruta  muy  hermosa,  tan  grande 
como  un  membrillo.  De  dentro  las  buenas  son  muy  co- 
loradas, y  amarillas  de  fuera;  tiene  dentro  muchos  granos: 
y» llámase  guayaba;  como  el  ganado  alcance  á  comer  éstq 
fruta,  de  lo  que  estercola,  como  es  tierra  tan. fértil,  de> 
cada  grano  se  ha  hecho  y  hace  un  árbol;  y  como  haya¡ 
nacido  tanto  número  de  árboles,  ha  hecho  las  tres  partes. 
del  campo  sombrío,  que  están  tan  espesos  los  árboles 
que  no  se  puede  caminar,  y  á  caballo  no  se  puede  mqttar 
ganado,  y  los  perros  scm  «as  señores,  de  él:  y  por 
ser  el  pasto  sombrío  no  hay  tanta  yerba,  ni  se  Cría  gra- 
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ao,  por  lo.cual  asimismo  el  ganado  ha  tenido  acogimien- 
to para  de  mmno.  y  de «  rodeo  >  bacer&e  bravo  y  simaron . 
Hanse  procurado  muchos  remedios,  menos  ¡elide.  Dios; 
que  si  {a  tierra,  e$¿uvi$ra  poblada  corto  antes,  se  pisara  y 
tratara  mas,  y  qsfce  remedio  habría*  y  el  de  jtoaer  here- 
dades que  para  sobrellevar  á.los  vecinos  eu  sus  deudas,  ya 
S.  M.  tiene  mandado  que  la  Audiencia*  les  pueda  dan. de 
espera  seis  meses  por  cada,  deuda  que  se  le  demandaren 
dando  depositario,  Cuanto  al. ganado  ovejuno*  hay  así* 
mismo  pocor  quesean  hasta  cincuenta  mil  cabezas,  y  fres» 
mil  cabras,  y  las.yeguasj  muías  y  cabal  los  monteses  son 
^itt  nú ai^ero f  Tótuanse  con  lazos,  y  el  valor  de  ellos;  es 
solo  la  industria  de  do  mallos.  Muchas  palomas, ;  gallinas* 
y  gallinas  de  Guinea  sin  número»  que  tienen  el  parecido 
y  sabor  de  perdices»  salvo  que  son  muy  mayores*  Y  tan- 
tos naranjos  dulces  y  agrios  y  secas  y  naranjas  caxeles, 
como  y  de  Ja  .manera  que  está  dicho  de  los  guayabales, 
que  van  haciendo  el  mismo  daño  como  está  dicho.     . 

La  dicha  ciudad  de  Santo  .Domingo  tiene  á  la  entradq 
del  dicho  rio  una  fortaleza  grande  y  muy  tuerta,  de  que 
es  alcaide  D.  Rodrigo  de  Bastidas*  yerno  de  Oviedo  (1), 
el  coroaista  de  S,  M.  En  esta  fortaleza  hay  mucho,  y  muy 
nuevo  de  artillería  de  bronce,  grande  y  mediana,  que 
puede  servir  para  tres,  fortalezas.  Esta  fortaleaa  defiende 
la  boca  y  .-entradla  del  rio,  que  no  puede  entrar  una  ni 
muchas  naos,  sin  que  ;laa  eche  á  fondo.  ,Los  defectos  que 
hay  en  esta  fortaleza,  y  la  grande  necesidad  que  tiene 
son:  que  tiene  á  Ja  parte,  del  rio  ana  concavidad  »que  el 
agua  salada  allí  ha  hecho,  que.  está* mucha  parte  hueca, 
.  ■ .. .-.  .     .  .     • .    •  ..  .■  i  •  .» 

(1)  Gonzalo  Fernandez  de  OviedpjCuya  historia  generaj  de  la* 
ludias  en  4  tomos  en  folio!  n&  reimpreso  estos  años  pasados  lá  Real 
AéadaoMad*  I* Historia:'      '  t.     ,    .  ¡ 
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que  si  con  brevedad  no  se  remedia  se  caerá  toda  con  stt 
peso, ¡y  con  el  peso  de  la  artillería,  y  destruirá  la  entra- 
da del  rio  la  piedra  de  tal  manera,  que  ninguna  nao  pue-> 
da  entrar,  y  cese  el  comercio  de  aquella  tierra.  Y  cerca 
de  esto  yo  be  avisado,  y  se  proveyó  no  rúe  acuerdo  fó 
que  ftié.  En  «sto  hay  esta  necesidad  tan  en .  particular 
cómo  .digo.  Hase  de  enchir  la  dicha  concavidad,  detenien- 
do el  agua  con  tablazón,  para  que  se  pueda  hacer,  que  solo 
faltará  el  cuidado.  No  lo  encarezco  mucho,  porqueta  dicha 
ciudad  es  entrada  y  escala  de  las  Indias,  y  muy  necesaria 
su  conservación  para  adelante,  mayormente  por  lo  queá 
la  Redi  Hacienda  importa,  porque  rentan  y  valen  mucho 
los  derechos*  que  se  cobran  en  la  ciudad  de  Sevilla  y  Cá- 
diz de  las  mercadurías  que  vienen  á  la  dicha  ciudad,  y 
para  otros  muchos  efectos  que  se  entienden. 
.   ítem:  La  dicha  ciudad,  el  peligro  que  tiene  por  de  faera 
de  ella,  es  principalmente  la  playa  de  Guínia,  cuarto  de 
legua  de  la  dicha  ciudad,  porque  con  bateles  y  barcos 
puedea  desembarcar;  y  como  la  dicha  ciudad  sea  tan  sola 
que  ya  tiene  muy  poca  defensa*  se  puede  muy  fácilmente 
tornar^  mayormente  llamando  y  apellidando  á  los  negros, 
que  muchas  veces  lo  han  intentado.  0  remedio  que  se  ha 
practicado  para  esta  playa  es:  que  pues  está  tan  cerca  dé 
la  dicha  ciudad  que  coa  ciento  ó  doscientos  bateladas  de 
piedra  puede  cegarse,  se  cegase  desde  luego  que  es  co- 
sa fácil,  porque  por  esta  parte  hay  poca  agua,  y  esto  se- 
ria muralla  fuerte. 

ítem:  En  este  rio  y  surgidero  de  las  naos  esté  un 
muelle  tan  bueno,  que  con  una  plancha  reciben  carga  las 
naos,  según  están  tan  cerca  de  tierra.  Hay  grande  necesi- 
dad de  reparar  este  muelle,  porque  como  esté  caido  ufl 
pedazo  de  él,  las  aguas  han  llevado  tanta  arena  que  va 
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hacienda  pl^ya*  dp  tal  manera,  que  por  aquella  parle»  que 
es  principal,  no  pueden  estar  naos.,  ni  barco,  y  asi  losme- 
gr06  entran  un  buen  pedazo  del  rio  y  lavan  ropa,  que  es- 
to y  otras  cosas,  como  persona  que  era  envidiada  de  cató 
compañeros,  se  ha  dilatado,;  de  lo  cual  di  notioifls  como 
de  esto  y  otras  muchas  cosas  muy  necesarias  he  presen* 
tado  memoriales.  í 

Es  necesario  que,  pues  la  ciudad  tiene  mucha  cantidad 
de  dineros  de  ia  siBa  que  allí  so  impone»  que  se  gaste  algu- 
na cosa  en  esto,  que  será  poco,  ,y  asimismo  en  la  necesi- 
dad que  está  dicho  toqaote  á  la  dicha  fortaleza.  ..  ¿ : 
.  En  esta  dicha  ciudad  se  comenzó  á  hacer  una  cenca 
muy  fuerte  y  alta,  y  están  acabadas  tres  portadas  muy 
principales;  y  como  al  principio  que  se  comenzó  la  dicha 
cerca,  estaba  muy  poblada  la  dicha  isla,  y  sé  esperaba 
que  la  dicha  ciudad  iría  cada  dia  en  crescimieúto,  hióieron 
la  dicha  muralla  tan  larga,  que  ahora  hay  arboleda  mucha 
y  estancias  dentro  de  la  dicha  mtura!!a>  y  esto  no  es 
inconveniente  para  q¡ue  se  deje  de  proseguir  y  se  acabe  de 
cercar  la  dicha  ciudad,  gastando  alguüa  parte  del  dicho 
dinero  de  la  isla, 

Y  de  esta  manera  seria  cosa  muy  fuerte  y  segura,  así 
para  contra  los  enemigos  de  fuera  Como  para  los  de  den* 
tro  de  la  tierra, *  que  son  los  negros,-  y  los  qué  ma? 
se  temen;  y  es  tan  necesario  esto  que  se  ennoblecerá 
mucho  aquella  ciudad,  y  tiene  S.  M.  aquélla  entrada  y 
principio  de  Indias  segura  y  no  en  tanto  peligro  como 
está,  que  de  otros  remedios  para  la  población  déla  tierra 
también  se  tratará. 

Esta  ciudad  tiene  muy  principales"  edificios  y  es  muy 
hermosa,  que  cada  casa  es.  una  fortaleza,  y  no  hay  en 
la  cristiandad  ^Qtros  mejorq^  materiales  para  edificios, 
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siendo  aprobado  esto  por  muchos  que  Ib  éntíéédéury  la 
ciudad  éd  de  muy  linda  vista.  ;i  :  ; '  -,;  :  '^' i% 
-  Iteint  Esta  ciudad  tiene  dé  sa  vecindad  muchos  lügaréfr¿ 
que  tos  toas  están  casi  despoblados»  y  antiguamente  efari 
de  macha  vecindad;  los  más  de  ellos  de  ¡ñas  vecinoe  délos 
que  ahora  tiene  la  dicha  dudad  de  Santo  Domingo:  La  dicha 
ciudad  tiene  hasta  quinientos  vecinos  cuando  mucho.  La 
Buena  Ventura,  cinco  leguas  de  Santo  Do  tningo,  tenia  mas, 
y  no  tiebe  ahora  ningún  vecino;  y  la  ciudad  de  Santiago  afefc 
mismo,  -y  habrá  ahora  Veinte  ó  treinta  vétínofc.  La  villa 
del  Cotur  tiene  al  pie  de  cien  vecinos,  y  es  puerto  de  mar 
muy  bueno;  tiene  trato  con  Tierra1  Firme,  y  su  contratación 
son  cueros  y  cañafietolas,  y  alguna  attttat  de  un  solo 
ingenia  que  allí  está.  La  ciudad  de  fá  Vega  era  y  es#  obis- 
pado; la  Iglesia  es  colegial ;  cayóse  con,  un  terremoto,  f  solo 
quedó  donde  estaba  la  cruz  del  palo  de  la  Vega,  como  se 
dirá  adelante.  Y  asimismo  un  puerto  nombrado  Monte* 
Cristi  del  cual  se  ha  tratado:  tenia  hasta  veinte  vecinos 
ítem;  Puerto  de  Plata,  que  tendrá  treinta  ó  cuarenta  ve* 
cinofr,  es  puerto  de  mar;  su  trato  Warócar,  porque  hay 
en  él  cuatro  ó  cinco  ingenios  y  algún  ganado.1  Este  puerto 
es  muy  mas  ftierte  que  ¡el  de  Santo  Dominjgo,  y  con 
muy  poca  fuerza  se  defenderá  d<*  muchos;  y  asi  yo  oornt 
pré  cierta  artillería  que  está  en  una  fortaleza  pequeña  qurt 
mandé  (hacer  por  cédula  antigua  de  S.  M.;  no  sé  si  está 
acabada!.  Es  alcaide  de  ella',  entre  tanto  que  S.  M'.  lo  pro- 
vee, Femando  de  SA  val  los »  (1);  vecino  de  la  dicha  villa  de 
Puerto  dé  Plata.  En  todos  estos  puertos,  y  en  Puorto 
Real,  que  está  en  la  misma  comarca  y  tendrá  poco  maá 
de  veinte  vecinos,  hay  ^lcaldps  y  regidores*'  y  tenientes 


'.:■  >    i   ;>;•;•)     ^t  \.rK       ':>!./  *  *;¿ 


(1    A'sí  en'  el  original1,  quizá  haya  dé  leerse  ÚeVküós. 
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de  los  oficiales  de  Ja  Hacienda  Real  de  la  dicha  ciudad  dé 
Santa  Domingo. ; Todos  los  mas  dee&os  lugares-están  á  la 
banda  del  Nérte.  A  la  otra  parte  del  rio,  frontero  de  lat 
dicha  ciudad  de  Santo  Domingo,  hasta  ir  at  dar  á  Sqn  Juan 
de  Puerto-Rico,  hay  tres  ó  cuatro  lugares  y  ingenios*  que 
no  son  puertos  de  mar,  salvo  San. Germán,  que  estuvo  muy 
poblado,  y  ahora  tendrá  hasta  diez  vecinos,  y  alcalde,  y 
un  teniente  vecino  que  nombra  allí  el  gobernador  de  San 
Juan  de  Puerto-Rico. 

ítem:  Adelante  hay  otro  puerto  de  mar,  dondano  hay 
español  alguno,  6Íqo  hasta  cincuenta  indios,  que  se  llama 
la  Mona. — IJay  e%  e^te  puerto  muy: buenas  batatas  y  ca- 
saba y. mejores  melooes:  todo  en  cantidad;  dan  de  comer 
á  los  franceses  que  allí  llegan,  porque  no  pueden  mas, 
Son  indios  entendidos,,  y  cuanto  á  lo  espiritual  están  ¿ 
cargo  del  obispo  de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  No  tienen 
capellán,  salvo  que  de  tandeen  tarde  los  visitan;  es  poco 
q  ninguno  el  cuidada  que  de  estos  se  tiene. 

£<¿anto  al  estado  eclesiástico  lo  que  hay  que  decir,  es 
lo  siguiente:  .  '*...  I . .« 

Del  estado  eclesiástico. .  Ka  lo,  que  toca  á  la  dicha  isla  de 
la  Mona,  cerca  del  poco  cuidado  que  hay  de  doctrinar  á 
los  indios,  ya  está  dicho;  y  liase  de  notar  que  la  dicha, 
ciudad  de  Santo  Domingo  tiene  de  su  distrito  y  jurisdio 
cien,  una  isla.de  mas,  do  quince  leguas  de  tierra,  que  se 
llama  Curasao,  de  que  es  gobernador  Lázaro  de  Vejera-r 
no,  vecino  de  Sevilla.  Cae  debajo  del  obispado  de  la  pro- 
vincia de  Venezuela,  y  en  est#  isla  hay  número  grande  de 
indios,  y  es  muy  próspera  de  ganado  vacuno  y  ovejuno;  y 
las  almas  de  Jos  indios  no  son  doctrinadas,  y  no  hay  cape- 
llán en  la  dicha  isla. 

ítem:  Junto  á  la  dicha  ciudad  de  la  Vega  y  villa  de  la     # 
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Ayagúana  ( 1),  hay  algunos  iridios  derramados  que  no  tie- 
iiéa  hecho  pueblo;  ¿era  bien  que  se  sepa  si  hay  olas  jr  se 
tenga  cuebta  coa  ellos,  para  ,que  ejerzan  la  doctrina  cris- 
tiana, pues  tanto  importa. 

ítem:  Ea  de  tener  mucho  en  la  memoria  que  la  mayor 
población  de  e?ta  ciudad  de  Santo  Domingo  y  lugares  de^ 
clarados  soo  negros,  y  como  está  dicho,  cada  ingenio  es 
un  lugar  y  estancia.  Los  hay  que  tienen  tanta  cantidad 
de  negros  como  algunos  ingenios,  y  en  los  mas  de  estos 
ingenios  y  estancias  grandes,  no  hay  sacerdote  qué  admi- 
nistre los  Santísimos  Sacramentos  y  les  enseñe  la  doctrina 
cristiana;  y  muchos  de  ellos  mueren  sin  confesión,  y  aun* 
sin  recibir  el  agua  del  bautismo;  y  no  solamente  soü  muy 
maltratados  $n  el  cuerpo,  como  es  con -el  mucho  trabajo' 
que  tienen,  que  no  duermen  de  noche,  y  asimismo  nú 
comen,  y  en  muchos  ingenios  no  les  dan  casa bi,  si  no  es 
vaca  y  algunos  plátanos,  y  andan  en  cueros  los  más. 

Si  alguno  se  mueve  á  alguna  piedad,  da  orden  como  la 
mitad  dé  los  negros  duerman  entre  tanto  qué  la  otra  mi- 
tad trabajan,  y  así  entiendo  que  la  principal  causa  porque 
esta  isla  se  ha  despoblado,  y  va  tan  al  cabo  su  perdición, 
es  por  la  poca  cristiandad  que  en  esto  hay,  y  poco  cuidado 
.  de  los  beneficiados  de  la  Iglesia.  Yo  cada  dia  los  hacia 
predicar,  y  ordené  que  los  domingos  y  fiestas  un  capellán, 
ala  una  de  la  tarde,  les  enséñasela  doctrina,  ylosltamasé 
con  campana  á  los  de  la  ciudad  que  son  muchos,  y  puse 
alguacil,  que  ahora  está  en  esta  corte,  para  que  echase 
en  la  cárcel  á  los  que  no  iban  á  la  doctrina,  y  esto  ya  há 
cesado,  y  está  en  tanto  descuido  como  esto.  Dé  estos  in- 
genios y  de  los  cueros  del  dicho  ganado  y  aiuí  y  cañafis~ 


( 1 )    En  otras  partes  Yayguanas. 
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tola,  vienen  cada  un  año  de  la  dicha  ciudad  y  puertas 
dichos  cincuenta  naos  y  mas,  qué  allí  se  junten,  y'vie-; 
nea  de  Tierra  Firme  y  de  la  Isla  aUí.á  teiroar  carga;  porq*e> 
los  navios  que  van  de  Sevilla  derechamente  á  la  <£ch* 
ciudad  son  tres  ó  cuatro  naos  no  mas,  y  de  las  dichasfelas, 
muchos,  y  otros  que  allí  van.    •  • 

ítem:  En  la  dicha  ciudad  hay  una  iglesa  grande,  fuerte! 
y  de  macha  austeridad;  hay  un  deán  que  es  el  doctor  Rí^ 
bera,  teólogo.  Este  es  público  mercader.  Hay  el  tesorero 
Verdecí  (1).  Estos,  y.  los  demás  todos,  sino  son  dos  otros 
que  ahora  lleva  eóndigoel  arzobispo  de  la  dicha  ciudad; 
que  dicen  que  son  letrados,  que  son  maestrescuela  ar- 
cediano y  chantre,  son  todos  los  demás  idiotas,  salvo  na 
canónigo  licenciado  que  es  buen  cristiano,  y  de  buena 
casta,  y  mejor  eclesiástico  que  todos. 

Una  caloogía  de  estas  renta  mas  de  mil  pesos  de  mala 
moneda,  quede  buena  moneda  son  doscientos  y  cincuen- 
ta ducados,  y  el  deanazgo  mas  que  doblado,  y  así  de  las 
demás  dignidades  algo  masv  El  que  tiene  la  caloogía  doc- 
toral  está  loco.  El  obispo  de  San  Juan  está  de  asiento  en 
la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo,  porque  como  sea  muy 
viejo,  y  muy  rico  de  lo  que  hubo  de  sus  padres  estése 
allí  y  se  desiste  del  dicho  obispado,  que  ahora  se  ha 
proveído  á  otro.  Llámase  el  obispo  Bastida,  que  aunque 
no  es  letrado,  es  persona  de  grande  capacidad  y  de  gran- 
de reputación,  y  grande  eclesiástico,  de  muy  buena  vida 
y  casto. 

ítem:  En  la  dicha  ciudad  hay  un  colegio  que  instituyó 
un  Hernando  Garata*  vecino  de  ella,  que  de  la  moneda 
corriente  tiene  de  renta  mas  de  cuatro  mil  pesos.  Léese 


(l)    Así  en  el  original.  ¿Será  Vardaxá  ó  Verdier? 
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gramática,  y  üuaJeccidn  de  teología;  son  pocos  toa  oyen~ 
test- Tiene:  fotjltad  de  Su  M,  para  que  ae  puedan  graduar 
en  olla  Joa  jqua  aüí  hubieren  estudiado, :  y  S  Tá.  ha  manda- 
do que  £0,hagan  ordenanzas  por  el  Audiencia  y  Ciudad,  y 
se  eoyjen  paraque  se  confirmen:  no  se  ha  hacho.  Y  ter- 
ca de  este  colegio  y  universidad  di  relación  en  este  real 
CooseJQ  de  Indias  que. para  qo£  fuese  algo,  porgue  hafcta 
ahpra  es  cosa  de  poco  momento,  y  también  para  eaao- 
bleqer  la  dicha  ciudad  y  ayudar  y  probarlas,  i  era  nece- 
sario que  en  el  dicho  colegio  de  la  dicha  rente*  sustentad 
seq  ^oce  muchachos,  pobres,  hijos  de?  veoiuo$:  de  U  dicha 
cL^daidi;  y  no  habiéndolos,  de  los  logares  .comarcanos; 
que  jtr&jeseu  su  ropa  y  hábito  en  la  forma  que  pareciese 
mejor*  y  que  c^menza^en  desde  luegoá  leer  y  escribir,, 
y  de  ellos  por  su  órdén/uesen  adelante,  ha^ta  ¿prender  y 
9ir  ja  tpología; :  que  así:  por  te  misma  orden  de  los  cole- 
gios de  Alcalá  de  Henares,  por  su  orden  y  antigüedad  hir» 
cíese!  ^mer^ed  S.  Ai.  délas  prebendas  de  la  dicha  igle-t 
sia,  y  siendo  esto  conforme  á  la  renta,  serian  mas  losco- 
tegaa<      •  ■■".■•;,■.• 

.  J)e  este,  colegio  es  patrón  S.  M.,  de  nombramiento  del 
dichoHernando  Garson,  y  pues  en  aquellas  partes,  á  lo 
menos  ea  la,  dicha  oía  dad,  hay  tanta  felta  de  letras,  cesa- 
rá con  esto. :  ".,  i 
.  JEstadicha  ciudad  tiene  un  hospital  muy  bueno,  llamado 
San  Nipotós;  tiene  ,2O>00O  pesos  de  renta  de  la  moneda 
corriente;  los  patronos  son  legos,  y  el  beneficio  de  osto 
hospital  es  ¿nuy  grande  y  de  grande  cuidado  y  recaudo. 
Hay  de  Ordinario  cuarenta  y  cincuenta  pobres.  Loa  pa- 
tronos son  legos,  á  cuyo  cargp  estós  Otro  hospital  hay 
llamado  San  Andrés,  de  que  es  patrón  el  cabildo  de  la 
dicha  iglesia.  Tiene. mucha  renta,  la  cual  comen  loa  beuc- 
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fioiatdos  de  ella,  y  no  tienen  pob^e^,  si bo1  otó ^'  eaiam 
jtoestós  poréuníplir.  í  ' I;  '•  *;  ¡l  '  .'.:»'^<'!  '"'I>i;.  >>n  '>ni 
Ikl  e^tadosegldr.  *  PWrd  que  se  eaíieadaí  toiqtfel  hay* 
en  -eStír  -ciudad  cerfctt  del  iettad<y  dé  te  getité  seglaiV  hatw 
de  traer  á  la  memoria  taraton  de  dtida  de  que  'Urritiaf  *# 

•  •  • 

hace  mención,  quees  la  causa  tEjue ,"  caitKl '  tío*  háy]  Alinas 
de  Ora  sino  lavaderos,  y  como  !el  cabré  está  así  alístalo  <en 
la  superficie  dé  la  lietra,  es  ía  caírsá  que  en  la  álthWciú^ 
dad  y  isla  todos  los  árboles^  cdn  ser  «íuy  ptoderóáós,  *fef 
entra  en  la  tiert-a  él  cuerpo  de  ellos,  áalvo que] untas1  boa 
la  superficie  de  leí  tierrír  tienen  muchas  rtúcea  qüfe'  está*  • 
asimismo  sobreda  tierra  muy  pOea  cosa  detííto  qíte  suáP 
tenían  los  árbóteiv  '  •  ;í  ¿  '  !  ■  •         '  ;< "- "< 

'  Es  tfe  tíotar,  según  éfiténdinñénfó  dé'  bórtbriefr  y;Jw 
la  experiencia  también  sé  manifiesta,  y  antes  y  mejoMo 
declariíy  interpretóla  serenísima  señora  ré¡n&do8a  ft¿b&t  J 
que  es  en  gloria,  que  es  tierra  de  poca  verdad,  y  lodbS 
dirán  esto,  ijctfe  no  se  trató-én  ell¿  Verdad  tii  fctóistádl  £or 
manera  qué  la  constelación  de  ésta  tierra,5 cuanto  á  foB 
dichos;  es  tan  mala:  que  se  Verifica  i  y  mueátrft  en  losátf-1 
boles  y  metales.  Esto  doy :  pbt*  respuesta  cuánto  ai  estátfd 
dé  la  gente,  (fué  dé  sus?  vivietidas  y  haciendas  ya  está 
dicho.  :"    V;:l  ;'  •  *    ;;'V  ,!'  -:':'    '     :i  f      '    ""'"  ;-;,JÍ 

ítem:  Hay  casa  de  Cabildo:  una  cuadra  altar  muy  gráfli 
de  y  muy  hermosa,  de  rauchW  autoridad.  Hay  diez  regí- 
dores,  dos  .alcaldes,  un  alguacil  ínáyór  y  dds  tenientes,  Jy 
mayordomo  y  escribana  del  Cabildo.  '  h"'u    :    i 

ítem:  Hay  tréá oficiales défeuRéáFHacienda, contador, 
tesorero  y  factor,1  ^ue  del  dícMr don t ador  t\ñú  es  él  üiás 
rico  de  wpieHa  tiértía,  ya  tehjgo  yá  dados  en  éste  Consejó 
memoriales,  informaciones  y  probanzas  suficientes  de 
grandes  delitos  del  susodicho,  y  su^douílos  y,  criados, 
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contra  la  Real, Hacienda,  qu$  estáp  ep  te  videncia;  quq 
me  ha  sido  tomada,  y  en  la  que  yo  tomó  al  Ji<?e^QÍa(íPj 
Geppda,  ¡que  presidió  en  la  Audiencia  de  la  dipha  ciudad, 
que  ha  sido  la  prinoipal  caqsa  porque  padezco  injusta 
taeQtej  por  haber  querido  procer  contra  ellos,  y  np , 
cou^ntir  ^stranjeros  como  está  dicho.  .  .   • 

^n  esta  ciudad  hay  una  Audiencia .  En  esta  Audiencia, 
hay  un  presidente  y  tres  oidores  y  dqs  secretarios  y  al- 
guacil de  ella,  que  tiene  dos  tenientes  y  dos  secretarios; 
y  ahora  es  presidente  el  licenciado  Vera,  que  es  persona 
de  buena  opinión.  El  licenciado  Grajeda,  el  doctor  Casa- 
res y  el. licenciado  Ortegoq,  son  oidores.  A  estos  dos  últi- 
mos oidores  se  envia  ahora  á  tomar  residencia.  Con  gran- 
de causa  y  justa  razón,  la  justicia  de  esta  ciudad,  cu  al  ha 
sido  y  es,  y  sospecho  será,  se  muestra  y,  da  á  entender 
por  .los  árboles  de  esta  ciudad  y  isla,  por  ljOS  mismos 

En  los  cuales  árboles  hay  número  de  sogas  de  una  yerba 
que  se  llama  bejuco,  la  cual  cortan  y  se  sirven  de  ella, 
como  mas  ni  píenos  que  sqgas,  de  todo  lo  que  e$  menes- 
ter* y  el  hilo  que  quebrantan, y  lavan,  se  hace  blanca,  y  de 
pilos  se  hacen  cabestro^  muy  lindos  y  blancos,  y  de  esta 
raiz  si  se  cuece  se  hace  un  agua  que  es  admirable  betumen 
para  teñir  do  negro,  que  es  señal  de  poca  justicia  (1),  y  así 
es  que  yo  nunca  la  he  visto  hacer,  y  por  trabajar  se  hi- 
ciese y  por  curarla  estoy  pobre  y  perdido  y  padezco  in- 
justamente, y  se  me  ha  procurado  todo  mal  y  deshonra, 

Solo  resta  tratar  á  mi  parecer  do  una  reliquia  de  gran- 
de devoción,  y  contemplación,  que  está  en  la  dicha  ciu- 
dad dá  la  Vega»  veinte  leguas  do  la  dicha  qiudad  decanto 


«K^_*aa¡MW^««.*W~~MMM*i>aM««W 


(i)    Asi  én  él  original. 
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Domingo»  que  llaman  el  palo  de  la  Cruz,  de  la  Vega;  y 
aunque  la  historia  de  esto  es  larga,  lo  que  en  suma  86  sa- 
be por  cosa  muy  notoria  y  cierta,  es:  que  los, primeros 
cristianos  que  llegaron  á  esta  vega,  que  se  Uazpa  ahora  la 
ciudad  de  la  Vega,  hicieron  en  ella  unaornimuyalta.de 
nn  árbol  muy  alto;  .y  los  indios  acudieron  ínultitud  de  éllod 
y  con  las  dichas  sogas  que  está  dicho;  de  la  yotbá  llamada 
bejuco,  tiraron  y  no  la  pudieron  arrancar;  y  visto  esto  ca- 
varon la  tierra  de  tal  manera  que  se  cayese,  y  la  titira  se. 
tornaban  á  volver,  y  visto  esto  pusieron  grande  cantidad  de 
leña  y  pusieron  fuego,  y  no  se  quemó,  ni  hizo  señal  alguna, 
salvo  al  pié  de  ella  como  de  humo  de  vela,  manera  de  señal. 
Y  visto  esto  mas  por  los  indios,  la  comenzaron  á  cortar, 
y  cuanto  de  madera  sacaron,  tanta  creció;  y  en  efecto,  la 
dejaron.  Los  antiguos,  y  Ja  relación  de  ella,  dice  que  vie- 
ron en  ella  á  Dios  y  su  bendita  madre.  Los  vecinos  fue-t 
ron  cortando  de  esta  cruz  k  los,  principios,  y  asimismo 
crecía  de  tal  manera,  que  como  tío  debió  en  delante  guar- 
darse la  veneración  necesaria,  y  cortaban  tan  á  qaenu-¡ 
do,  cesó  la  continuación  del  milagro:,  y  lo  que  qoedó 
de  ella  pasó  á  la  iglesia  de  la  Vega,  donde  está,  de  largo 
de  poco  mas  de  un^  vara,  siendo  ella  tan  alta  como,  dos» 
largas  lanzas.  Está  en  una  caja  de  alambre  con  trep  ó  qu$7 
tro  llaves.  Este  palo  se  repartió  al  principio  por  el  ruido., 
Cuéntanse  grandes  cosas  de  estas  reliquias,  y  entre  otras* 
es  que  el  polvo  de  este  palo- bebido  con  un$  poca  d$ 
agua,  quita  las  calenturas.  Es  cosa  muy  averiguada,  y: 
puedo  hablar  de  esperiencia,  de  haberlo  dado  apersonas, 
que  alguna  de  eltqs  estaba  deshauciacfr  de  los  yódi- 
cos. En  efecto;  es  su  devoción  grande,  y  por  pequeño  qije 
sea  cualquier  pedazo  en  mucha  agua,  luego  se  va  al  fon- 
do. Estando  upa  noche  perdidos, en  la  mar  con  pal  tem- 
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poral,  arrojé  una  cruz  ton  mucho  recaudo  á  la  mar,  y  ce- 
sé  la  tormenta.' Ciando  Ja- dicha  ciudad  de  lá  Vega  payé 
detntfteifiblór  de  ¡tierra,  íf  ueiué  á  &  de  noviembre  de  1  #64' 
*fio3v  los  qué  leniaa  el  dicho  palo  no  se  descalabraron  nr 
niuríeroo,iOomo  entreotroi  fueron  los  frailes  franciscos  de 
la! dicha  ciudad  de  la  Vega  que  lo  tenían»  porque  se 
cayó  el  dicho  monasterio,  y  asimismo  la  iglesia  colegial, 
que  éra>  triuy  grande  y  fuerte  de  cantería/ se  cayó  toda 
sal  va»  la  parte  donde  estaba  la  cnifcv  Es  reliquia  muy  apro- 
bada para  caminar;  Yo  tengo  un  poco  de  este  palo,  qué 
gíendo  servido  S.  M,  de  él,  deseo  servirle  con  ello. 
•  i  Ahora  testa  últimamente  (araiar  del  remedio  de  esta  ciu- 
dad y  isla!,  pues  se  han  dicho1  cosas  tar*  principales  dé  ella; 
y1  pues  es  tan  grande  de  mas  de  lo  dicho,  que  sola  la  di* 
cha  ciudad  de  Santo  Domingo  y  los  dichos  lugares  de  sd 
tierra  há  160-  leguas  de  largo  y  1&8  de  andho,  y  la  orden 
de  este  remedro  h  be  procurado  m  ucho  saber  y  entender,' 
cühdóléó¡é¿dóíne<dé  laa  buena  tierra,  y  ver  qué  está  tan 
pfcfdicte,  y :  que  es1  cierto- qdé  ¡éi  rióte  pone  fcon  brevedad 
¿juchó  cuidado  y  diligencia;  que  se  acabará  de  despoblar. 
¥  má&  viendo  qué  como  sea  el  paso  primero  y  mas  prin- 
cipal y  esc&lá;  dé  la¿  Indias,  está  con  ella  todo  él  peligro 
viébdo  tanta  flaqueza.  Y  así,  es  bien  sustentarla  cotí  «h 
dbs  tofe  remedios  necesarios,  mayormente  si  sé  puede  ha*-' 
céc  sin  qéré  S.  M.  gaste  cosa  alguna;  y  lo  que  pareteé  con- 
venir de:  mas  dé  lo  dicho  y  hese  presentado  en  los  capí- 
tulos1 antes,  es  lo  siguiente:  ;;        . 

:  Por  relación  que  yo  hice  machas  veces  á:  este  ftéal  Con-, 
se  jo,  fe  presentando  lo  dicho,  signifiqué  que  convenía  que 
9tf  Magestad  hiciese  merced  é  los  vecinos  de  2,000  Ücén^ 
citas  de  esclavos,  aunque  las  tales  licencias  sé  pagfrsén  ten 
la'didha  cíiíflad  con  buena  moneda ,  y  fiadadal  t ietnjfo  que  ál 
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la  Audiencia  pareciese  con  fianzas  que  para  ello  diesen,  y 
que  la  Audiencia  hiciese  el  repartí  miento1  de*  éstas  Kcen^ 
cías,  con  que  la  mitad  délos  negros  se  echagen  á  sacar  oro 
y  no  pudiesen  salir  de  la  tierra,  y  en  esto  hubiese  cuenta 
y  razón;  y  la  otra  mitad  los  vecinos  pudiesen  Venderlos 
para  fuera  de  la  tierra.  Su  Mageslad  concedió  ésta  merced 
y  se  [comenzaron  á  llenar  dos  ó  tres  navios  de  nebros  y  só 
comenzó  aechar  un  hierro  á  cada  negro,  para  qué  fuese 
conocido  y. no  se  pudiese  sacar  de  la  tierra,  y  loqueen  eáto 
se  ha  hecho  es  que  ningún  negro  &e  echó  á  sacaroro,  ni  sé 
prosiguió  esta  orden,  ni  han  ido  mas  negros;  antes  la  Au- 
diencia ha  tomado  la  bneqa  moneda  para  sus  salarios;  y 
los  oficiales  de  Ja  Real  Hacienda  lo  mismo;  y'fi$  sid&  de 
ningún  fruto,  siguiéndose  muy  grande  de  que  mil  negros 
anduviesen  á  las  minas,  porque  sacando  oro  habría  oond 
tratación  y  mas  vecindad,  y  muchos  se  acodiciara c]  aechar 
nebros  á  minas  y  para,  otros:  muy  buenos  efectos,  y  cqh+ 
tinuando'estp,  es  parte  muy  principal  de  remedio. 

Jtera:  Su  Magostad  hizo  merced  en  la  dicha  ciudad  dé 
que  se  echase  cierta  sisa  en  la  carne  para  que 'de  lo  que* 
hubiese  se  proveyese  cómo  hubiese  agua  en  la  dicha  ciü^ 
dad,  porque-  en  ella  no  hay  agua,*  sitio  un  poso  ala  otra 
baúdá  del  rio,  qqe,  demás?  de  qué  elagda  se  trae  tótt 
mucho  trabajo  y  costa,  y  vale  caro,  es  muy  pocaiagnaiy 
enferma.  Y  de  esta  sisa  hay  recojido  grande  cantidad  dé 
dineros,  y  cada  dia  va  corriendo,  y  el  agua  se  ha-detretef» 
de  un  rio  poderoso  de  Hayna,  cuatro  leguas  dé  la  dicfcg 
ciudad  de  Santo >  Domingo,  como  está  ¡ya  acordado,  que 
de  su  Venida  resultará  que  no  sola  rae  Ote  .en  la  oiudrá 
pero  en  el  campo,  en  el  dicho  camino,  se  haráft  grandes! 
credades,  y  que  estas,  de  mucha  gente  se  poblarán,  y  se 
avecindarán  y  tendrán  otros  muchosaprovechamientQS. .  k  Y 
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«sjí;  contó  no  hay  agua  y  poco  cuidado  en  las  demás 
xjosaa  declaradas,  no  solamente  los  que  llegan  á  la  di- 
cha ciudad,  pero  los  nacidos  en  eHa  y  vecinos,  no  tna^ 
Un  ni  entienden  otra  cosa  sino  en  hacer  almonedas;  y 
¿Otad  el  Audiencia  no  les  dá  licencia  para  poder  salir,  se 
kran  escondidos  unos  á  México,  y  otros  á  Tierra  Firme;  y 
otros  á  España  para  de  aquí  volver  4  otras  partes  de  In- 
dias, Lo  que  cerca  de  este  dinero  pasa,  ya  lo  tengo  sig- 
nificado» qué  por  aprovecharse  de  él  no  so  gasta  ni  hay 
amor  ni  cuidado  que  se  traiga  esta  agua  de  Hayna,  que 
seria  remedio  muy  grande.    . 

i  ítem:  S.  M.  há  poco  tiempo  que  para  efecto  que  no 
té  despueble  esta  dicha  ciudad  y  isla,  mandó  que  cual- 
quiera persona  que  quisiere  hacer  pueblo,  que  lo  pudiese 
haoer,  con  que  asimismo  la  tercia  parte  de  los  vecinos 
fuesen  portugueses  casados,  y  les  concedió  4  leguas  de 
tierra,  y  que  tuviese  juri adición  civil  y  criminal,  y  les 
hacia  merced  de  que  fuesen  nobles  ,y  no  plebeyos  los 
tólds  pobladores,  solamente  en  ia  dicha  ciudad  y  isla.  Y 
esto  no  ha  habido  efecto,  porque  en  lo  que  toca  al  tercio 
de  portugueses*  se  hallaban  mucho  número  de  ellos  casa- 
dos, peto  á  lo  que  toca  á  vecindad  de  españoles,  ninguno 
quiere,  por  estar  la  isla  de  la  manera  que  se  está  dicho; 
y  para  que  hubiese  efecto,  estos  pobladores  habían  de  gas- 
lar  mocho,  así  en  hacer  casas  y  iglesias  como  en  darles 
entretanto  algunos  esclavos  para  labrar,  y  ganado;  y  me 
párete  que  con  hacerles  S.  M.  alguna  merced,  y  que  se 
acudiciasen,  (1)  que  seria  grandísimo  remedid  •f  muy 
itaportaate,  porque  decir  que  sean  hidalgo!*  solamente 
para  dentro  dé  la  isla,  cuando  no  hay  en  ella  pecheros, 

^(1)  '  Abtididfarse  por  «jneterse  en  codicia» 
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no  es  cosa  de  provecho,  qué  lo  seria  siendo  para  estos 
reinos,  y  para. sus  dependientes  y  habría  efecto,  y  interesa 
mucho  á  S.  M.  como  está  dicho, 

ítem:  Otro  remedio  hay  por  el  cual  en  particular  á  loe 
oficiales  de  la  dicha  ciudad  de  la  Real  Hacienda  y  RegH 
miento  han  suplicado,  y  es  que  como  vayan  naos  al  dicho 
puerto  de  Santo  Domingo  habiendo  comercio  habrá  gen- 
te; y  como  se  ha  mandado  que  no  se  saque  mercadurías 
para  otras  partes  de  Indias  de  la  dicha  ciudad,  y  para 
el  sustento  y  gastos  de  ella  sea  menester  poco,  no  van.  mas 
de  un  navio  ó  dos  cada  un  año.  Y  así  conviene,  pues  no  sé 
disminuyen  cosa  alguna  las  rentas  reales  que  S.  M.  mandé' 
quitar  esto  que  está  mandado,  y  que  se  puedan  sacar 
mercadurías  de  la  dicha  ciudad,  de  manera  que  en  ella1 
haya  almacén  para  otras  partes;  y  porque  los  derechos; 
que  se  pagan  en  la  dicha  ciudad  de  las  mercadurías  qué 
entran  se  pagan  en  mala  moneda,  (1)  y  dos  y  medio  por 
ciento  (iba  á  decir  mucho),  y  recibía  fraude  y  daña 
la  Real  Hacienda,  que  de  loque  esatienen  se  paguen  por 
entero  los  derechos  en  las  partes  y  lugares  donde  entra-) 
ren  las  dichas  mercadurías ,  descontando  el  valor  de  lo 
que  hnbieren  pagado  en  la  dicha  ciudad,  y  de  esta  ma- 
nera hay  comercio  y  la  Real  Hacienda  no  pierde  nada* 

ítem:  Decir  ni  pedir  que  se  dé  licencia  para  qUe  va*: 
yan  portugueses  ala  dicha  ciudad,  lo  quede  esto  entien- 
do, como  persona  que  lo  sabe  y  lo  ha  visto,  es  que  mejor 
le  está  á  S.  M.  despoblar  la  tierra  que  no  que  estén  en! 
ella  estranjeros.  Y  también  que  lo.  mas  principal  en  que 
se  ha  de  mirar  y  tener  grande  cuidado,  es  que  en  ninguna' 
manera  haya  estranjeros  con  indios;  porqué  entre  otras 


(1)    Decia  siete  y  medio;  pero  corrigtó  do8  conforme  está. 
Tomo  I  3 
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cosas  y  grandes  inconvenientes  que  hay,  es  que  se  llevan 
el  oro  y  plata  á  reinos  estranjeros ,  y  quitap  el  provecho . 
y  vivienda  y  trato  á  los  naturales:  y  no  teniendo  otro  fia 
salvo  de  sacar  el  dicho  oro  y  plata,  y  perlas  y  todo  cuan- 
to pudieren,  y  dejar  los  indios  y  ennoblecer  sus  natura- 
lezas y  empobrecer  estos  reinos;  que,  como  yo  haya  sido 
singular  en  no  consertirlos,  antes  en  castigarlos  y  en  to- 
marles su  hacienda,  como  bastantemente  está  probado, 
por  toda  la  dicha  ciudad  me  han  destruido  presidente  y 
y  oidores,  mis  compañeros  y  oficiales  de  la  Real  Hacienw 
da  y  consortes,  porque  de  estos  estranjeros  se  aprove» 
cha  y  enriquecen  los  dichos. 

Solamente  se  me  ha  olvidado  cuanto  al  estado  eclesiás- 
tico decir:  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo  son 
tres  monasterios  de  frailes  y  dos  de  monjas;  el  uno  de 
dominicos  de  mucha  religión  de  cristiandad  y  honestidad, 
y  la  iglesia  no  la  hay  en  lá  ciudad  de  Sevilla  otra  mayor 
ni  de  mejor  parecer  y  de  otras  muchas  calidades,  salvo  el 
monasterio  de  San  Pablo.  De  los  frailes  no  tengo  relación, 
porque  luego  pasan  á  otras  partes,  y  paran  allí  poco  por  ' 
la  necesidad.  Está  alli  siempre  un  fraile  que  se  llama  el 
maestro  fray  Alonso,  burgalés;  es  muy  viejo  y  grande  le- 
trado, y  muy  amigo  del  contador  de  S..M.  Alvaro,  Ca- 
ballero; contra  el  cual  son  muy  graves  las  culpas  que  re- 
sultan, y  contra  un  criado  suyo  nombrado  Penalosa,  que 
por  lo  pobrado  resulta  tanto  cuanto  hoy  no  puedo  signi- 
ficar. Está  otro  frey  Martin  de  Mancarrillo,  algo  predica- 
dor, muy  buena  persona  y  de  mucha  religión.  Habrá  40 
frailes. 

Otro  monasterio -hay  de  franciscos,  de  30  frailes;  van 
de  paso;  no  los  conozco. 

Hay  otro  monasterio  de  grande  edificio,  de  los  merco- 
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nanos;  llámase  Nuestra  Señora  do  la  Merced;  no  los  co- 
nozco; tienen  de  comer  y  suelen  ser  pocos. 

ítem:  Los  dos  monasterios  de  monjas  son  de  grande  ho- 
nestidad y  religión,  y  tan  buenos  como  los  de  España. 
Tienen  180  monjas  poco  mas  ó  menos;  tienen  grande  nece- 
sidad. Sea  Dios  alabado  y  glorificado  para  siempre  jamás. 

No  quiero  dedir  mas,  porque  sin  mucho  papel  no  lo 
puedo  significar.  No  he  hurtado  ni  unanararija,  ni  hecho 
injusticia  que  entendiese,  ni  fuerza,  ni  sido  parcial;  ni  ven- 
dido la  justicia,  ni  deservido  á  S.  M.  el  Rey  nuestro  se- 
ñor, ni  tomado  su  hacienda,  antes  le  heserviJo  con  400. 00(5 
pesos  y  mas,  y  ninguno  se  queja  de  mí.  Tengo  probado 
que  la  causa  de  mis  trabajos  y  injurias  ha  sido  por  haber 
servido  lealmente  á  S.  M.,  y  que  las  pasiones  que  contra 
mí  han  tenido  mis  compañeros,  han  sido  por  lo  dicho;  y 
por  uo  haber  consentido  estranjeros,  y  castigado  á  los 
transgresores,  hánme  procurado  todo  mal.  1.a  libertad  de 
limpieza  que  he  tenido,  me  ha  destruido;  hallóme  pecador 
muy  grande  y  con  grande  necesidad.  He  gastado  el  dote 
de  mi  mujer,  y  hacienda  de  mi  madre  y  hermanas,  tén- 
golas  al  hospital  pudiendo  ser  muy  rico,  y  veo  en  mucho 
trabajo  con  los  jueces  que  tienen  mucho  ánimo.  Es  nego- 
cio de  grande  peligro  para  la  honra  y  hacienda,  pero  pues 
el  fundamento  es  Dios,  él  sea  conmigo,  al  cual  alabaré 
siempre,  y  pues  así  me  castiga  y  tan  justamente,  no  me 
tiene  olvidado.  En  la  tierra  no  tengo  favor  para  mis  tra- 
bajos, y  acudo  á  Dios;  y  aunque  grande  pecador,  á  él  lla- 
mo y  á  su  juicio  verdadero;  él  sea  conmigo.  Siéntome 
muy  flaco  y  triste,  pues  he  padecido  y  padezco  tanto  por 
mis  pecados  por  no  haber  servido  á  Dios,  que  esto  me  da 
pena,  que  de  mis  quejas  el  que  tuviere  culpa  dará  cuenta  á 
Dios,  yol  que  no  lo  remediará. — El  licenciado,  Echagoian. 


=r 


ARMAS  Y  PERTRECHOS 


ENVIADOS  Á  LA  ISLA  ESPAÑOLA, 


DESDE  mi  A  1531. 


I 


RELACIÓN  (1)  de  las  armas  qne  parece  qne  se  han  enriado  á  la  Isla  Española  desde  el 
año  de  mil  6  quinientos  é  tres  hasta  el  afio  qne  pasó  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  cua- 
tro afios,  por  los  libros  desta  casa. 

En  el  año  de  mil  é  quinientos  é  once  años  parece,  por 
el  libro  de  cargo  y  data  del  Doctor  Matienzo,  que  se 
enviaron  al  almirante  é  oficiales  de  la  Isla  Espafjola  las 
armas  siguientes: — Quinientos  machetes  vitorianos  (2) 
con  sus  vainas  y  correas. — Cincuenta  ballestas  con  sus 
gafas. — Ciento  cincuenta  docenas  de  saetas. — Quinientos  é 
seiscasquetes. — Trescientas  tablachinas. — Doscientosme- 
dios  paveses. — Quinientas  lanzas  ginetas  con  sus  hierros 
y  regatones. — Mil  dardos. — Cien  adargas  cordobesas. — 
Todo  lo  cual  la  partida  del  libro  dice  que  se  envió  en  la  nao 
de  que  era  maestre  Francisco  González  y  en  la  nao  de 
que  era  maestre  Juan  de  (3) . . . 


(1)  Aunque  de  época  anterior  á  la  relación  que  precede,  hemos 
creído  oportuno  ponerla  en  este  lugar  por  referirse  á  tiempos  muy 
próximos  al  descubrimiento  y  población  de  la  Isla. 

(2)  Es  decir  fabricados  en  la  ciudad  de  Vitoria. 

(3)  Está  roto  el  original. 
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En  Julio  de  mil  é  quinientos  é  doce  años,  en  el  libro  del 
dicho  Doctor  Ma lienzo,  parece  en  una  partida  que  se  com- 
praron veinte  é  cuatro  arcabuces  de  metal,  que  pesaron 
treinta  é  tres  arrobas  é  diez  é  seis  libras,  y  se  enviaron 
al  almirante  é  oficiales  de  la  Isla  Española,  á  vueltas  de 
otras  cosas,  en  tres  navios  de  que  eran  maestres  Rodrigo 
Narvaes  é  Cristoval  Bezo,  y  Juan  de  Baena. 

En  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  do- 
ce años,  parece  en  el  dicho  libro  que  se  enviaron  con- 
signados á  los  dichos  oficiales: — Quince  arcabuces  de  me- 
tal, é  cuatro  ribadoquines  que  pesaron  cuarenta  y  dos  ar- 
robas y  once  libras. — Cuatrocientas  docenas  de  saetas: 
todo  lo  cual  que  fué  en  las  naosCha pinera  maestre  Diego  é 
Sanchos  y  de  Andrés  García  Cansino. 

Por  Julio  de  mili  é  quinientos  catorze  años  parece  que 
se  entregó  á  Francisco  de  Tapia,  alcaide  de  la  fortaleza 
de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española,  lo*  siguiente: 

Veinte  é  cuatro  escopetas  de  metal  con  todo  su  aderezo. 
Diez  docenas  de  lanzas  ginetascon  sus  hierros  y  regatones; 
Veinte  é  cuatro  armaduras,  que  es  cada  armadura  un  peto 
y  un  brazalete  y  una  babera  y  una  xervillera. 

Ea  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  quinze  años  parece  que 
enviaron  en  la  nao  nombrada  Santa  María,  de  que  era 
maestre  Juan  de  Camargo  á  Francisco  de  Tapia,  alcaide 
de  la  fortaleza  de  Santo  Domingo,  dos  docenas  de  tabla- 
chinas y  cincuenta  docenas  de  saetas. 

II. 

RELACIÓN  de  las  armas  que  parece  que  se  le  lian  entregado  2  Francisco  de  Garay,  algua- 
cil mayor  de  la  Isla  Española,  para  la  fortaleza  de  Villa  Nueva,  que  es  en  Yaquimo  de  la 
Isla  ¿palióla,  lo  siguiente: 

Tres  lombardas  gruesas,  las  dos  con  cada  dos  servi- 
dores, y  la  otra  con  tres  servidores*. — Dos  arcabuces  de 
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tnetal,  que  pesaron  tres  arrobas  é  cace  libras. — Veíate  é 
cuatro  escopetas  de  metal  con  todo  su  aderezo. — Diez  do- 
cenas de  lanzas  ginetós  con  sus  ¿ierros  y  regatones.-r- 
Vetnte  é  cuatro  armaduras,  que  es  cada  armadura  un 
peto,  un  brazalete,  una  babera,  é  una  xer  vi  llera. 

En  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  quince  años  parece  que 
se  enviaron  en  la  nao  Santa  Ana,  maestre  Juan  de  Camar- 
go,  dos  docenas  de  tablachinas.— Cincuenta  docenas .  de 
saetas,  las  cuales  fueron  consignadas  á  los  oficiales  de 
Santo  Domingo  del  Puerto  de  la  Isla  Española,  para  que 
ellos  las  entregasen  á  Francisco  de  Garay  para  la  fortale- 
za de  Yaquimo. 

Las  armas  y  municiones  y  otros  aderezos  que  parece 
que  conviene  se  provean  para  la  Española,  son: 

Veinte  tiros  de  bronce,  de  medias  culebrinas  y  sacres 
y  falcones,  con  cantidad  de  pelotas  y  atacadores  é  las  de- 
mas  municiones  que  para  ellos  se  requiere. — Cien  quin- 
tales de  pólvora  gruesa. — Veinte  quintales  de  pólvora 
refinada  para  arcabuces. — Doscientos  arcabuces  con  todo 
recabdo  para  ellos. — Quinientas  picas  de  las  largas. — 
Quinientas  lanzas  ginetas. — Doscientos  lanzónos  y  parte- 
sanas.— Trescientas  rodelas. — Cien  adargas  de  las  qpmu- 
aes. — 'Cien  ballestas  con  todos  sus  aderezos  doblados. — ? 
Doscientos  coseletes  barnizados  con  sus  morriones.— Dos- 
cientas docenas  de  almacén  para  las  ballestas. — Cien  pa- 
res de  corazas  de  cuero, — Doscientos  capacetes. — Veinte 
quintales  de  salitre  para  refinar  pólvora  é  hacer  otra  de 
nuevo,  poique  el  carbou  de  acá  es  muy  bueno  para  ello. 

Las  armas  é  artillería  é  otras  cosas  que  Su  Magestad  del 
Emperador,  nuestro  señor,  ha  de  mandar  á  los  oficiales 
de  la  casa  é  Contratación  de  Sevilla  que  envíen  en  los  pri- 
meros navios  ala  Isla;  Española  para  la  seguridad  é  hueu 
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recabdodella. — Doscientos  coseletes. — Cincuenta  paresde 
sorazas. — Cuatrocientas  picas. — Quinientas  lanzas  grue- 
sas. — Cincuenta  ballestas. — Cuatrocientas  docenas  de  al- 
macen. — Cien  paveses! — Doscientas  rodelas. — Doscientas 
espadas  barnizadas, — Cincuenta  adaragas  (1). — Cien  ala- 
bardas.— Dos  culebrinas  de  fuslera. — Cuatro  piezas  de  ar- 
tillería gruesa  para  los  baluartes  que  habernos  hecho. — 
Treintaquintalesde  pólvora. — Cinco  quintales  de  salitre.— 
Dos  quintales  de  piedra-azufre. — Y  hannos  de  escribirlo 
que  cuestan  las  dichas  armas,  porque  se  cnvien  todo  lo 
que  así  costaren,  Juan  de  Yilloria. — El  Licenciado  Cris- 
tóbal Lebrón. — Pasaraonte. — Alonso  Davila. — Ampies. 


III. 

OTRA  RELACIÓN  que  hizo  ef  alcaide  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  de  lo  que  se  necesi- 
taba para  la  fortaleza  de  Santo  Domingo. 

Muy  poderosos  señores. — Lo 
que  Gonzalo  Fernandez  de  Ovie- 
do, alcaide  de  la  fortaleza  de  la 
cibdad  de  Santo  Domingo,  repli- 
ca al  memorial  que  en  este  Real 
Consejo  se  vido  é  decretó  cerca 
de  las  cosas  que  allí  se  manda* 
proveer  para  la  dicha  fortaleza, 
é  de  que  le  paresce  que  debe  in- 
formar para  que  se  torne  á  reveer 
en  lascosas  de-yuso  contenidas, 
es  lo  siguiente.  Las  cuales  cosas 

señalo  con  sendas  cruces  para 
que  se  hallen  luego. 


Que  todo  lo  quebrado  y 
que  allá  no  se  pueda  reme- 
diar, se  envié  á  Sevilla  y 
que  lo  que  no  se  manda  ha- 
cer nuevo  en  la  decretacion 
se  haga  luego  y  se  envié. 


( 1 )     «Lo  mismo  que  adargas.» 
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Dice  que  pidió  que  se  hiciesen 
siete  ó  ocho  tiros  de  los  peque- 
ños, como  los  que  hay  buenos 
Decretóse  que  se  hagan      de  metal,  é  porque  de  los  otros 
en  Santo  Domingo.  menores  que  hay  mas,  en  ellos 

están  algunos  quebrados  é  otros 
por  barrenar,  desfacerlos  é  tor- 
narlos á  fundir  de  manera  que  fue 
sen  fasta  treinta  estos  menores. 

A  esto  dice  el  dicho  alcaide  quq 
e»Santo Domingo  no  hav  fundi- 
dor,  ni  quien  los  faga;  que  Vues- 
tra Majestad  mande  que  se  lleve 
luego  un  fundidor,  quesea  perso- 
na que  lo  sepa  hacer,  é  mandará 
sus  oficiales  de  Santo  Domingo; 
que  se  les  fagan  facer,  é  paguen 
lo  que  costare,  é  manden  traerlos 
tiros  quebrados  é  dificultosos  á 
Sevilla,  équesusoficialesdeCon- 
tratacion  los  aprovechen.  E  por- 
que en  la  tardanza  hay  peligro  ó 
•  necesidad,  é  no  hay  para  que  es- 

perar á  que  aquellos  tiros  ven- 
gan, quese  fagan  luegootros  fas- 
ta la  cantidad  que  ha  dicho,  ó 
que  los  envíen  sus  oficiales  de 
Sevilla. 

Que  las  envíen  los  ofl-  En  otros  dos  capítulos  pidió 

eiales  de  Sevilla.  se¡s  docenas  dé  picas  luengas  6 

cuatro  docenas  de  lanzas  ginetas 
Decretóse  los  hierros.         é  dos  docenas  de  lanzones. 

De  manera  que  por  este  decre- 
támíento  parece  ó  debe  Vuestra 
Majestad  ser  informado  que  allá 
en  la  Isla,  debe  haber  bastantes, 
é  que  no  hay  necesidad,  y  quien 
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Que  los  envíen. 

Decretóse  que  no  son  me- 
nester* 


tal  informó  no  ha  visto  la  Isla,  ó 
quisa  hablar  de  guerra;  porque 
la  verdad  es  que  no  hay  bastan- 
tes, é  si  algunos  hay  de  xagún, 
que  es  un  árbol  así  llamado,  cada 
asta  costaría  mas  que  ocho  ó  diez 
que  de  acá  lleven.  Ni  hay  tantos 
árboles  ni  son  buena  madera  é  fo- 
ja, é  yo  lo  he  esperimentado  tam- 
bién como  los  que  ío  pueden  de- 
cir é  pensar;  que  allá  se  han  de 
hacer  las  astas  es  por  demás,  y 
perderse  loshierrosesperándolas 

Pidióse  asimismo  en  aquel  me- 
morial primero  dos  ollas  graneles 
de  cobre,  que  cada  una  quepa 
un  par  de  cántaros  de  agua,  é 
otras  dos  de  cada  cuatro  azum- 
bres, é  cuatro  paylones  de  cada 
dos  asas  para  el  servicio  de  la 
casa  á  para  botafuegos  si  hobic- 
re  necesidad. 

Diceá  estoque,  alo  menos  los 
paylones  ó  las  ollas  menores  no 
se  pueden  escusar,  así  por  lo  que 
ha  dicho  como  para  refinar  la 
pólvora,  é  todo  ello  no  son  diez 
pesos  de  costa,  ni  se  puede  $in 
los  paylones  refinar  ni  pesar  la 
pólvora  ó  materiales  della  para 
que  se  faga  bien  é  limpia,  como 
es  razón. 

En  las  banderas  de  las  armas 
Reales  que  pide  el  dicho  alcaide 
para  la  fortaleza  que  son  una  ban- 
dera Real  para  la  torre  del  Ho- 
menaje, é  dos  docenas  otras  de 


tó 
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Que  haya  una  bandera 
grande  de  lienzo. 


banderas  pequeñasde  lienzo,  pin 

tadas  las  armas  de  Sus  Majesta- 
des: dice  á  esto  que  la  mas  pobre 
é  pequeña  carabela  que  entra  en 
aquel  puerto,  é  aun  vergantines, 
todos  traen  á  lo  menos  dos  do- 
cenas de  banderas,  en  especial 
si  son  naos  de  gabia,  de  las  cua- 
les van  muchas;  é  que  unafor- 
talezaReal  de  tanta  importancia 
no  es  razón  que  esté  sin  ellas, 
así  para  cuando  de  acá  vaalgu- 
Decretdse  que  no  son  me-  na  buena  nueva,  como  de  la 
nester.  vuelta  de  Vuestra  Majestad  á  es- 

tos Reinos,  como  cuando  pase 
la  Majestad  de  la  Emperatriz, 
como  cuando  alguna  victoria  é 
prosperidad  sucede  á  Vuestras 
Majestades  en  España,  que  es 
razón  que  se  bagan  alegrías  é 
toda  demostración  de  placer.  E 
esto  no  es  gastar  cada  dia  en 
ello,  porque  con  menos  de  cin- 
cuenta ducados  se  harán  todas 
las  dichas  banderas  en  Sevilla. 

Pidióasímismodosnegrosque 
sirvan  en  aquella  casa  de  porte- 
ros, é  traer  agua  cuando  falta  en 
elalgibe,  por  que  el  pozo  es  salo- 
bre, é  para  traer  leña  que  la  traen 
ya  de  muy  lejos,  é  para  rozarto- 
doaquel  espacio  que  hay  entre  la 
puerta  é  cerca  primera  de  la  for- 
'  taleza  é  la  casa. 

A  esto  dice  que  son  menester 
para  loque  esdicho,  é  para  tener 
limpias  las  armas  de  la  casa  é  re- 


Que estibien  proveído. 

Decretóse  que  no  son 
menester. 
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moverlas  de  euaudo  en  cuandoc 
para  oirás  cosas  muchas.  E  ya 
V.M.  sabe  cómo  aquella  su  Au- 
diencia Real  que  allá  reside,  on 
laordenanzaque  dio  al  dicho  al- 
caide, diceque,  es  menester  pro- 
veer aquella  casa  de  alguna  mas 
gente,  porque  con  dificultad  se 
hallanhombres  queen ella  estén 
con  tan  poco  salario,  é  por  las  no- 
vedadesé  descubrimientos  nue- 
vos de  la  Tierra  Firme;  cestos 
dos  negros  es  poca  costa  por- 
que, si  Vuestra  .Majestad,  no  los 
quiere  comprar,  el  dicho  alcaide 
diceque  él  los  comprará,  é  que 
se  le  den  las  pagas  de  ellos  en 
cuenta  de  otros  dos  hombres  de 
losquesele  pagan  á  la  fortaleza, 
pues  que  demás  deso  él  los  ha 
de  dar  de  comer,  pero  han  de 
ser  suyos  pues  los  ha  de  com- 
prar. 

Otro  sí:  dice  que  por  que  los 
oficiales  de  Vuestra  Majestad  con 
otras  ocupaciones  se  podrán  des- 
cuidar en  proveer,  é  facer  luego 
efectuar  lo  que  se  mandó  llevar 
para  la  dicha  fortaleza,  é  el  di- 
cho alcaide  no  se  podrá  detener 
allí  para  les  acordar  é  solicitar 
que  se  faga  con  la  brevedad  que 
se  requiere,  porque  aquella  for- 
taleza no  esté  despro  veida,  supli- 
ca á  Vuestra  Majestad  que  deiñas 
de  lo  mandar  con  eficacia  é  de 
forma  que  luego  se  ponga  por 
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obra  todo  ello,  mande  á  los  di- 
chos oficiales  que  le  fagan  dar 
al  dicho  alcaide  un  testimonio  de 
cuando  les  presenta  é  requiere 
que  cumplan  luego  la  cédula  é 
mandamiento  de  Vuestras  Ma- 
jestades, porque  con  este  cui- 
dado ellos  se  den  mas  prisa  á  lo 
cumplir,  é  Vuestras  Majestades 
sepan  lo  que  se  face  en  ello. — 
Gonzalo  Fernandez. 


IV. 


MEMORIAL  dado  por  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  de  la  artillería  y    pertrechos  que 
w  necesitaban  para  el  castillo  de  Santo  Domingo. 

El  artillería  é  cosas  que  hay  en  el  castillo  de  la  cibdad 
de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española,  es  lo  siguiente: 

Dos  medias  culebrinas  buenas  é  un  canon  pedrero,  é 
un  falconete,  c  seis  ó  siete  tiros  pequeños  de  metal,  ó 
hasta  otros  veinte  menores;  pero  algunos  dellós  rotos,  é 
otros  por  barrenar  é  dificultosos  que  no  pueden  tirar  é  es 
menester  enviarlos  é  tornarlos  á  fundir.  Todos  estos  son 
de  metal  é  hay  ademas  una  lombarda  gruesa  de  hierro, 
pero  sin  provecho  é  vieja  é  mal  aderezada. 

Hay  media  docena  de  ballestas  entre  quebradas  é  sanas, 
pero  sin  gafas,  é  podridas  é  sin  tiros  ni  nueces,  é  des- 
baratadas. 

Hay  ciertos  estoperones,  mal  en  orden,  é  sin  frascos  ni 
atacadores,;  6  los  moldes  de  las  pelotas  quebrados. 

Hay  dos  morteros  buenos,  de  metal,  para  facer  pól- 
vora i 
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Dos  paca  Santo  Domingo. 

Estos  dos  para  San  Juan, 
de  á  diez  quintales. 


LAS  COSAS  QUE  SON  NECESARIAS  PARA  LA  DICHA  FORTALEZA. 

Cuatro  medias  culebrinas  del 
tamaño  de  las  dos  que  hay,  de 
manera  que  por  todas  son  seis 
de  metal  viejo,  que  tienen  á  ca- 
torce ó  quince  quintales  de  metal 
poco  mas  ó  menos. 

E  desfacer  el  falconete  que  se 
dijo  de  suso,  porque  está  peli- 
groso por  estar  roto  por  el  ( 1 ) . . . 
é  fundirle  é  tornarle  á  facer,  é 
facer  otros  cinco,  de  manera  que 
sean  seis  por  todos.  Creo  que 
tiene  seis  ó  siete  quintales  de  me- 
tal este  tiro. 

Facer  siete  ú  ocho  tiros  de  los 
pequeños  que  dije  de  suso  que 
hay  buenos,  de  metal,  porque 
de  los  otros  menores  que  hay 
mas,  en  ellos  están  algunos  que- 
brados, é  otros  por  barrenar,  é 
desfacerlos  Wdos  é  tornarlos  á 
fundir,  de  manera  que  fagan  has- 
ta treinta  estos  menores. 

Adobar  las  escopetas  que  hay 
é  proveer  que  se  lleven  otras  tres 
docenas  dellas,  con  sus  frascos  é 
atacadores  é  móldese  plomo  para 
las  pelotas,  asi  de  las  escopetas 
como  de  los  otros  tiros,  é  algunos 
dados  de  hierro  sobre  que  se  fa- 
gan las  pelotas  de  las  culebrinas 
é  ¿acer  que  se  lleven  mili  ó  doa 


Qne  se  hagan  en  Santo  Do- 
mingo. 


Que  se  haga. 


( 1 )    Esta  roto  el  original. 
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Fiat:  á  los  oficiales  do  Se- 
villa. 


Fiat: los  hierros. 


Fiat:  los  hierros. 


Fiat: 


Veinte  petos  y  celadas. 


Cincuenta  partesanas  y 
rodelas. 


Fiat: 
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mili  pelotas  fechas  de  las  medias 
culebrinas  é  nuevas  que  digo  que 
se  han  de  facer. 

Tres  docenas  de  ballestas  re- 
cías de  á  tres  libras,  de  acero, 
con  sus  gafase  mechas  dobladas, 
é  todas  de  un  tamaño  de  nuez, 
é  las  gafas  de  una  que  puedan 
armarse  á  todas,  é  sus  cuerdas 
dobladas  é  aváncuerdas,  é  falta 
munición  de  saeta  que  por  lo  me- 
nos con  cada  ballesta  vaya  una 
gruesa  de  saetas,  en  cada  gruesa 
doce  docenas é  cepillos  é  angui- 
juelaspara  facer  mas,  c  mili  ovi- 
llos de  hilo  de  Ballecas  para 
cuerdas. 

Seis  docenas  de  picas  luengas 
é  de  buenos  hierros,  guarnecidas 
(losó  tres  palmos  desde  el  hierro 
las  espigas. 

Cuatro  docenas  de  lanzas  gi- 
netas:  é  dos  docenas  de  lanzones, 
é  de  hierros  finos  é  grandes. 

Una  docena  de  alabardas  bien 
guarnecidas. 

Cincuenta  coseletes  buenos 
con  sus  espaldares  é  guarnición 

de  brazos  é  medias  celadas. 

• 

Cincuenta  partesanas  é  otras 
tantas  rodelas,  que  sean  buenas 
é  pintadas  con  las  armas  reales 
6  devisas  de  Su  Majestad. 

Media  docena  de  barrenas  para 
los  tiros  pequeños  é  medianos,  é 
para  los  grandes  é  cargadores. 

Dos  docenas  de  caballetes  de 
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Fiat.  madera,"  herrados é  recios,  para 

los  tiros  medianos  é  pequeños. 
Adobar  los  ejes  é  carreta  de 
las  medias  culebrinas  que  hay, 
Fiatá  los  oficiales  de  la      é  del  canon  é  del  falconete,  é  fa- 
Españoia.  cer  otros  para  las  medias  cule- 

brinas é  falconetes  que  digo  que 
se  fagan. 

Veinte  ó  treinta  barrilesdepól- 
•vora,  las  dos  tercias  della  para 
Fíat.  el  artillería,  é  la  otra  tercia  par- 

te para  las  escopetas,  é  que  sea 
fina  de  escopeta. 

Media  docena  de  cedazos  pa- 
Fiat.  ra  facer  la  pólvora ,  é  una  pipa  de 

salitre  ó  dos,    é  otra  de  azufre 
para  facer  pólvora. 

Unacampana  pequeña  de  has- 
ta una  arroba  de  peso,  para  lia— 
Fiat.  mar  á  la  puerta  primera  é  se- 

gunda de  la  fortaleza,  6  que  va- 
ya guarnecida. 

Que  se  adobe  las  cureñas  de 
Fiat.  todos  los  tiros  que  tuvieren  ne- 

cesidad de  ello. 

Dos  calderos  buenos  é  recios 
de  cobre,  el  uno  para  el  pozo,  el 

Fiat.  otro  para  el  algibe  con  sus  ca- 

denas en  lugar  de  soga. 

Cuatro  azadones  é  dos  palas 
de  hierro,  é  dos  barras  grandes 
con  sus  pies  de  cabra,  é  cuatro 
barrenas,  así  para  mudar  un  ti- 

Fiat.  vo  grueso  como  para  otras  cosas 

que  son  menester,  é  un  marti- 
llo é  dos  bancos,  é  dos  barrenas, 
é  dos  pares  de  tenazas  é  dos 


msp 


t 


REPARTIMIENTO 


DE  LA  ISLA  ESPAÑOLA. 


Archiro  general  de  Indias  en  Sevilla. 

■ 

Relación  de  las  cosas  que  se  han  hecho  en  el  reparti- 
miento de  la  Isla  Española  por  los  muy  nobles  señores,  el 
licenciado  Pero  Ibañez  de  Ibarra  é  Rodrigo  de  Albur- 
querque,  repartidores  de  los  caciques  é  indios  de  la  diclia 
Isla,  y  la  orden  que  se  tuvo  para  mejor  certificarse  de  los 
dichos  caciques  é  indios,  y  de  los  vecinos  y  moradores  de 
la  dicha  Isla,  y  lo  que  mandaron  proveer  conforme  á  la 
instrucción  que  de  Sus  Altezas  trajeron:  va  todo  declarado 
como  se  sigue: 

Primeramente  llegados  los  dichos  señores  repartidores  á 
la  dicha  Isla  Española,  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  que 
fué  á  quince  dias'del  mes  de  julio  de  mili  é  quinientos  é 
catorce  años,  estando  en  Cabildo  la  Justicia  é  regidores 
de  la  dicha  ciudad,  y  en  presencia  del  Almirante,  jueces 
é  oficiales  de  Sus  Altezas,  presentaron  los  poderes  que 
del  Rey  é  Reina,  nuestros  señores,  traían,  y  ante  Fran- 
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cisco  Tostado,  escribano  de  la  dicha  ciudad  fueron  resabi- 
dos en  el  dicho  Cabildo  los  dichos  señores  licenciado 
Ibarra  é  Rodrigo  Alburquerque  por  repartidores,  en  la 
dicha  Isla  Española  de  los  caciques  é  indios  de  ella. 

Luego  en  el  dicho  dia  que  fueron  rescibidoseneldicho 
Cabildo  por  repatidores,  mandaron  pregonar  los  pode- 
res é  cédula  que  traían  de  Sus  Altezas  para  revocar  las 
mercedes  que  se  hubiesen  concedido  antes  que  la  dicha 
cédula,  fuese  pregonada  y  se  pregonaron  públicamente  por 
Retamal,  pregonero  de  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo, 
en  la  plaza  é  calles  acostumbradas  de  la  dicha  oiudad  ante 
Francisco  Tostado,  escribano,  para  qae  viniesen  á  noticia 
de  todos. 

Lo  otro:  como  luego  se  quitaron  los  indios  á  los  alcaldes 
mayores  que  estaban  puestos  por  el  Almirante;  conforme 
al  capítulo  de  la  instrucción. 

Lo  otro:  porque  á  la  sazón  que  los  susodichos  señoras 
repartidores  vinieron  á  esta  isla,  los  indios  andaban  en 
las  minas,  é  era  el  mejor  tiempo  de  la  demora  porque 
era  servicio  de  Su  Alteza  é  utilidad  é  provecho  de  los  ve- 
cinos déla  dicha  isla,  los  dichos  señores  repartidores,  con 
acuerdo  del  tesorero,  Miguel  de  Pasamonte,  en  tanto  que 
proveían  algunas.cosas  que  eran  nescesarias  para  que  me- 
jor se  pudiese  hacer  el  repartimiento  de  los  indios,  acorr- 
alaron que  no  se  sacasen  de  las  minas  hasta  el  dia  de  Santa 
alaría  de  Setiembre,  y  para  que  fuesen  xhojori  tratados 
enviaron  á  mandar  á  los  alcaldes  ordinarios  de  cada  villa 
de  la  dichai  iala  qué  visitasen  la  estancias  é  minas,. édiq- 
sen  orden  en  el  buen  tratamiento  de  los  indios,  de  mane- 
ra que  ningun  perjuicio  rescibiesen,  para  jo  cual  enviaron 
sus  mandamientos  á  cada  una  de  las  ciudades  é  villas  de 
esta  isla,  y  los  alcaldes  de  ellas  á  quien  fueron  dirigidos 
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los  mandamientos,  hicieron  ia  visitación,  según  que  les 
fué  mandado,  de  manera  que  él  tiempo  que  los  indios 
anduvieron  en  las  minas  fueron  bien  tratados  después  que 
los  dichos  señores  repartidores  vinieron  á  esta,  isla  hasta 
*  que  el  repartimiento  se  hizo. 

Lo  otro:  que  los  dicho  señores  repatidores  enviaron 
sus. mandamientos  á  las  ciudades  é  villas  de  ésta  isla  y  á 
'las  Justicias  ó  regidores  de  ellas  para  que  junU>3  en  sus 
cabildos  eligiesen  é  nombrasen  un  procurador  en  cada  una 
de  las  dichas  ciudades  é  villas  para  que  juntamente  con  los 
alcaldes  ordinarios  viese  é  fuese  presente  al  registro  ó  ma- 
nifestación que  cada  vecino  y  morador  hiciese  de  los  indios 
por  naborías  (1)  que  le  estaban  encomendadas  ó  tenia 
-allegadas,  ó  de  cualquiera  otra  manera. 

:  Lo  otro:  porque  mejor  se  supiese  los  caciques  é  indiosque 
en  la  dicha  isla  había ,  se  mandó  pregonar  en  cada  una  de 
las  ciudades  é  villas  dé  la  dicha  isla,  poniendo  penaá  todos 
los  vecinos  y  moradores. estantes  y  habitantes  en  ella,  que 
con  juramento  ante  los  alcaldes  y  procurador  que  estaba 
elegido  declarasen  los  indios  que  tenían  encomendados, 
según  dicho  es. 

•  Lo  otro:  que  los  dichos  señores  repartidores  enviaron 
-sus  provisiones  á  todas  las  ciudades  ó  villas  de  la  dicha 
isla,  en  que  nombraban  dos  personas  de  los  vecinos  mas 
•antiguos  ten  cada  uno  de  los  dichos  pueblos,  para  que  fue- 
sen por  las  estancias  y  asientos  de  los  caciques,  é  rosci*- 
bieseto  juramento  de  ios  mineros  y  estancieros  y  otras 
-personas  que  tenían  cargo  de  los  dichos  indios  y  (ante 


.  (1)    Asi  parece  leerse  en  el  original;  otros  autores  escriben  na- 
¿tirios,  que  equivale  &  indios  mercenarios  ó  de  servicio^  los  mismos 
'que  en  el  Perú  llamaban  yantónos. 
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escribano,  que  cada  uno  dellos  consigo  llevaba,  trajesen,' 
la  declaración  de  los  caciques  é  indios,  declarando  las  per*, 
sonas  que  eran  de  servicio,  é  los  niños  é  viejos,  para  que 
se  pudiese  mejor  saber  el  número  de  los  dichos  indios  por 
la  dicha  visitación,  y  por  la  que  los  alcaldes  y  procurado-' 
res  hicieron  en  cada  uno  de  los  dichos  lugares.  La  cual 
dicha  visitación  los  dichos  alcaldes  é  procurador  é  visita- 
dores hicieron  de  la  dicha  forma  susodicha  en  cada  uno  de 
los  dichos  lugares,  é  la  enviaron  con  el  procurador  que  fué 
presente  al  dicho  repartimiento;  el  cual  ia  presentó  ante 
los  dichos  señores  repartidores.  Lo  cual  so  hizo  por  cada 
uno  de  ios  dichos  lugares,  nombrando  en  cada  una  de  las 
dichas  visitaciones  por  sus  nombres  los  indios  que  eran 
de  servicio,  hombres  y  mujeres  por  su  parte,  y  los  viejos 
y  los  niños  que  ño  eran  de  servicio  por  la  suya. 

Lo  otro:  enviaron  á  mandar  que  el  procurador  que  fuese 
presente  con  los  alcaldes  á  ver  la  manifestación  trajese 
poder  del  dicho  Consejo  para  ser  presente  y  ver  hacer  el 
repartimiento  de  los  dichos  indios,  y  que  trajese  para  ello 
los  libros  de  las  visitaciones  de  los  indios  qué  hicieron  los 
visitadores,  é  la  manifestación  que  se  hizo  ante  los  aU 
caldes,  para  que  se  viese  el  número  mayor  de  los  indios; 
é  porque  pareció  qué  en  las  visitaciones  que  hicieron  los 
visitadores  por  las  estancias  de  los  caciques  é  indios  é  cris- 
tianos, se  halló  mayor  número  del  indios  que  ño  la  que  se 
hizo  en  los  pueblos  ante  los  alcaldes  é  procurador,  se  ajiro«- 
bó  é  escojió  -por  mejor  las  dichas  visitaciones  hechas  por 
I09  visitadores,  por  haber  ellos  visto  los  dichos  indios  en 
las  estancias,  y  por  ellos  se  hizo  el  dicho  repartimiento 
como  adelante  parecerá. 

Lo  otro:  que  se  envió  á  mandar  á  la  justicia  é  regido- 
res dé  las  ciudades  é  villas  desta  isla  que  en  cada  una  de- 
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lias  por  a ute  escribano  se  hiciese  copia  de  los  vecinos  é 
moradoreé  que  había,  poniendo  los  vecinos  á  una  parte  é; 
los  moradores  á  otra,  y  firmada  del  escribano  la  diesen 
al  procurador  de  cada  una  do  las  dichas  ciudades  é  villas, 
para  que  juntamente  con  las  manifestaciones  de  los  indios,, 
se  trajese  ante  los  dichos  señores  repartidores  para  facer, 
el  tepartinlientoi 

Lo  otro:  que  estando  ya  dada  está  orden  y  concertando 
como  el  repartimiento  se  hiciese,  falleció  el  licenciado 
Iban  a,  é  porque  cumplía  al  servicio  de  Sus  Altezas,  é 
por  quitar  los  inconvenientes  é  daños  que  redundaban 
de  la  dilación  del  dicho  repartimiento  á  los  vecinos  é  mo- 
radores de  la  dicha  isla,  ól  dicho  seno^  Rodrigo  de  Albur- 
querque,  oou  acuerdo  ó  parecer  del  señor  tesorero  Miguel 
de  Pasa  monte  envió  á  hacer  saber  á  todos  lps  pueblos  de 
esta  isla,  que,  no  obstante  la  muerte  del  licenciado  lbar- 
ra,  se  habia  de  hacer  el  repartimiento  coa  acuerdo  é  pa- 
recer del  señor  tesorero  Miguel  de  Pasamonte,  y  les  envió 
á  mandar  que  enviasen  los  procuradores  que  tenia  elegi- 
dos á  está  ciudad  de  la  Concepción,  para  quince  dias  del 
mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  catorce  años,  c 
trajesen  las  visitaciones é  la  copia  de  los  vecinos  ó  morado* 
res,  é  todas  las  otras  escrípturas  que  le  estaban  mandadas 
traer  para  que  se  pud  iesecomenzar  á  hacer  el  repartimiento, 
las  cuales  dichas  escripturasé  autos,  que  se  hace  mención 
en  los  capítulos  suso  declarados,  el  dicho  señor  Rodrigo  de 
AU>urquerque  lleva  en  su  poder  por  fó  de  escribano. 
t\  Lo  otro:  qué  los dichos  procuradores  vinieron  ala  dicha 
iciudad.de  la  Concepción,  y  estando  en  la  fortaleza  de  la 
dichaciudad,  los  dichos  señores  Miguel  de  Pasámonte,.  te- 
sorero de- Sus  Altezas,  é  Rodrigo  de  Alburquerque^  repar- 
4idorde<  los  dichos  indios,  parescieron  aúte  ellos  todos  los 
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procuradores  de  tas  ciudades  é  billas  de  esta. isla  y  pre- 
sentaron los  poderes  que  de  ellas  traian,  é  pidieron  tír  los  bi- 
chos señores  Miguel  de  Pasamonte  é  Rodrigo  de  Aibur^ 
quqrque  que  viesen  los  chichos  poderes  q  los  pronunciase^ 
por  bastantes,  é  los  hubiesen  por  partes  para  entender  ei} 
el  dicho  repartimiento;  y  pronunciados  los  dichos  podergp 
por  bastantes,  pidieroa  é  requirieron  que  hiciesen  el  dicho 
repatimiento ,  ó  que  ep  ten  diesen  en  hace  I  lo  con  cierT 
tas  protestaciones,  según  se  contiene  en  el  dieho  requeT 
rinaiento,:  su  tenor  del  cual  eseste  qu^  se$igi(e: 

Escribano  presente  ckweis  por  testimonio,  en .  manera 
que  haga  f é  á  posotr^s  Hernaiid  Ponce  de  Leo?,  vecino 
é  regidor  é  procurador' de  la  ciudad  de  la  Concepción, ,,^ 
á  Juan  Castillo  Max  jas,  vecino  é  regidor  é  procurador  d$ 
la  villa  deSantiago-é  Juan  deMendaña,  vecino  é  regidor 
é  procurador  do  la»  villa  dp  Puerto  Real,  é  Alonso  JDávila^ 
vecino  é  regidor  é; procurador  doSant  Juan  de  la  Magua t 
na  y  é  ó  HernandOí^ePorraSi  vpcipoé  regidor  é  procura- 
dor  de  la  villa  de  Lares  de  Huabswa,  é  á  Juan  de  ConlrCr 
ras,  vecino^  regidor  ó  pFoquraílor  de  la  villa  del  Bonao* 
como  pedimos  é  requerimos  £  1<$  señores  Miguel  de  Pasa7 
monte,  tesprero  general  de  estas  islas  é  Tierra  Firme  por 
Sos.  Altezas,  é  Rodrigo  de  AbuqperqiWj  repetidor  de  ios 
caciquee  ó  indios  de  esta  isla  por  Sus  Altezas,  que  Sus 
Mercedes  se  junten  é  den  forma  como  se  haga  el  r$partiT 
miento  de  los  caciques  éindios  de psta  dicha  isla,  porque 
cumple,  al  servicio  de  Su  Almeza  éá  Ja  utilidad  de  la  dicha 
isla,  que  se  haga  el  repartimiento ,CQn  la  mayor  diligencia 
é  brevedad  que  sea  posible,  porque  por  hacerse  breve- 
mente 9I  dicho  rep^rt¡nQÍentovSu8Allezasserán  servidos, 

¿  ^o  preven  i  r^n,  algunos  inconvenientes,  é  danos,  que  se 
puede^  .segnjf,  á  los  vecinos  de  psty  dicha  isla  é  áioscac^ 
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qfuBfc  é  i^loe'de  ¿Haití  de  cotnollopedibósó  requerimos 
#  Sú^Méttfcdes  j  pedímofc  á(  voá,  el  preáente  escribano, 
riü*'tó  déte  por 'testimonio  para  en* guatdaé  conservación 
dé  rttíéitó  détechoi  &lo  fiemaróií  óé  Sus  nombre* :  Hér- 
HaritW  Pdtice  dfeLedri.— Tuhb Castilla.—  Alonso  Dávifa.— \ 
ftitíti dd  Mc'ndáfiá^HéWiando  de  Porras.       ;  m ■•'•:■  . 

'  Otrictá1:  héchó  e1  dibho  'requerimiento  en  lá  manera  que 
dicha  éá,  tos  didio  Andrés  Miguel  dé  Pasamente  é  Ro- 
driga dekburquerqué  dijeron  que  ellos  estaban  prestos 
é  aparejá&fó  de  entender  é  poner  luego  en  obra  dé  haoar 
fel  dicho  rapar timiento,  comb  contenga  ái  servicie  deDios 
'Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas,  é  al  biefl  de  la  islae  vo- 
cintré  dé  ella/  cdnformándOséconlainátWc^iónécírpítulos 
¡$üé  dé  Sus  Altezas  tienen;  é  que  si  otra  co$á  quisieren 
pedir  tjile  convenga  al  bien' é  procomún  de  la  dteba  tela  6 
véfcínos  déllá;  ¿fue  lo  diesen'  por  escrito  é  pedieséíi,  *omo 
convenga  ¿1  áervicid  fie  Sus  ArtezáS.  Dos*  cotíes  díféftm 
qfúé  si  algo  hobiesen  dé  pedir  qué  para  tnbfi&na  lo  dirán'  é 
pedirán  pOr^'ésfcriptoáSds  Mercedes.  Testigo  el! áfcalde 
mayor;  bachiller  Alonso  de  Parada,  éJuáft  deContreria^ 
vtecSrtoé  jurador  de  la  villa del'Bónao.  ;  ' 
,;  v  Ld' tfírbi  fcbtoío  losf-dtehós  Seííóite¿ Miguel  dé  Pátéambttle, 
tesorero,  éRódtígó  dé  Albofrquerque  mañdarotíá  íbs<dí- 
chbs^ticurádbreséSfosolto^  lá  di¿ 

xÁk  ifcia,  iflüé triíjéséfa  é  presentaren  a ri te  élliis  los  registros 
délá«t¡8itáddnesíéírianirestaa6nesque  sé  habían  hechódé 
fWs  difcWintff<te  hhte  fos  aleáídesé  j3factiradoreÍ9  évteitft- 
Botevé  láró^       IbbvecSnós  'é  moradores. que* les  habiaé 

mandado  ífáW.  -V"  .■;;-•■;?.•;:..■.:'•. 

L;ó  ótir#fvé¿fttb%  tó^dídhoá  ^ttkidMrés'éiá^iiW^r  ^i 
ítfi'bfH^^ítrttiJ  é  éófcá  áé  IdS  vecinos  é  ritóradorea  cftié 
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sé  habían  hecho,  cada  uño  en  &i  pueblo,  é  vistas  laá  clicHas 
manifestaciones  é  copia  de  vecinos  por  loa  dichos  señores 
repartidores,  é  miranpó  é  cotejando  ía  manifestación  é  re-' 
gistro  qué  se  hizo  ante  lofe  alcaldesa  procurador,  éla  qtití1 
hicieron  los  visitadores*  hallaron  ser  de  mas  nómem-  é¡ 
cantidad  de  indios  la  de  los  diclios  visitadores,  é  toas  cier- 
ta porqne  vieron  los  dichos  indios,  é  registraron  é  maní- 
féátarón  por  vista  de  ojos;  por  la  cual  hicieron  el  reparti- 
miento de  los  dichos  caciques  é  indios  en  naborías  (1)  de 
casa  que  hallaron  por  las  dichas  visitaciones,  é  loa  dieron? 
é  repartieron  é  encomendaron  á  los  vecinos  y  moradores 
de  la  dicha  isla,  aquellos  que  les  pareció  según  Dios é  sus 
conciencias  les  sugirió  que  los  merecían  ¿  y  que  con  venia  al 
servició  de  Dios  y  desús  Altezas  que  se  íes  diese,  fi  para 
que  mas  justamente  se  hiciese  el  dicho  repartimiento,  man- 
daron á  cada  procurador  que  estuviese  presenté  al  repartí- 
mientodel  pueblo  por  que  venia  elegido;  é  (recibieron  jura-» 
mentó  de  toáoslos  procuradores  é  de  cada  uno  deílos  qué 
les  dirían  y  aclararían  las  personas  que  había  en  cada  pue- 
blo desta  isla,  los  que  trataban  mal  á  los  indios,  é  en  qué 
cantidad  raérfcscian que  sé  les  diesen  /cónfófrmé  á  sus  per- 
sonas  y  á  la  manera  que  habían  tenido  en  dicha  isla  y  ha- 
bían servido  á  Su  Áítezá ;  y  conformándose  con  lá  instruí 
cion  de  Su  Altéfea,  é  vistas  lias  visitaciones  y  número  de 
caciques  é  indios  que  en  ellas  se  manifestaron,  y:  la  copia 
de  los  vecinos  y  moradores  destá  isla,  juntamente  con  la 

r  t  «  r 

aclaración  de  los  dichos  procuradores,  porque  otas  fuesen 
aprovechados  los  vecibos  y  moradores  de  la  dicha  isla; 
hicieron  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  sigue. 


i     i 


•  i  \ 


fl)   El  original  dice  cnaborias,  mediante  la  supresión  de  una  *. 
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,  J5a  ¡la  ciudad  de .  la  Concepción  dfifcta  , t$a  ^Española , 
veinte  £  tros.dias  dpi  mes  deN^viembrc»  año  dsLp^spJn 
mieato  de  nuestro  Saivadpr.Jesuqnstp  de  mili  é  quiaiep)p3i 
ó^t^ce.a^SvNosMiguel.doPaQaaisQpte^  Tosqrqrp  ajeta^ 
ral<  de¡  esta  Iala.é  Tierra  fivipe  por  el  Rey  ó  la  Reiqa  ifue^r 
troa  senpros  é  Rodriga  de  M\ btirqu erque,  repartidWifJp  los 
caciques  é  indios  de  la  dicha  isla  por  §us  Alteza^  ¡ipan-i 
dantos  parescer  ante  Nosotros,  á;  Juan  '  Mosquera,  L  v^cjjiq 
de  1$  ciudad  d§  Santo: íI)Qm¡ogo,;é  Alonsoide  Ar^Vieci-: 
no  da  Ja  ciudad  do  la  Conc^pcionyálQscual^sd¡jin?06quwi 
por  cuanto  nosotros  por  iqapdado  de  Sus  Alteras  batíamos 
de  entender  en  hacer  el  r^paj;timiwtpdeJQsdich^6fiacih 
que^é  indios  de  la  dicha  .Isla,  el  -cual  habiajpopid^hacqn 
anta  Estivales  (sic)  de- Zav.aia,  secreíatiQ depurado d^ Su 
Alteza  ppr;nat!Q(.quiiQa'€Lr  dicho  repartimi^a^asJfée,,  q 
agora  viniendo  el  dicho  Estóvaos  de  Zavala  4  qstaf,  rfi.cha 
cjudad,  que  fué  señalada  para  hacqr^l  dicho  ¡r^paftijnienT 
íqy  adolesció  gravemente  en$l  camino*  é.pg  tornó  á;lq  dicha 
ciuda^  de;  Santo  Poroingo  á.curars?;  eicflalseos  qny¡4 
4,  acusar  é  á'  rogar  qup  pues  $1)  oq  podía  ?er  preseqtQ  a| 
diqho  reparamiento,  noso|Lrosf  ehjipsemos  la  p$rsona,qjie 
Dios  pareciese  apte, quien  pagase  e|  rdíchp,  repartimiento. 
El  cual  habia  fallecido  de.  la  dicha  dolencia  ;  y.  porqi^e 
al  prevéate  no  había  escribano  del  Rey  nuestro  Señor  en 
/ee^ta  dicha  ciudad,  que  fuese  tal  persona  de  confianza  cual 
se  requerir;  é  que  habiéndose  de  esperar  é¡  enviar  por  ?l  á 
otra  parte?  habia  mucha  dü^ion., Por  tanto  en  la  mejor 
manera  é.forpia  que  podei,no^  de  derecho,  nombramos  á 
los s^sodiqhoa  Juan  Mosquera  é  Alpnso  de  Arce,  por  falla 
de  escribano,  como  dicho  es,  para  que  ellos  escribiesen  é 
asentarse  todo  lo  que  en  el  dicho  repartiroientodeios  di- 
C,ho§  caciques  é  indios  que  ante  ellos  queríamos,  h?icer  pa- 


sase, y  para  que  ellos  lo  ilrtuafiea.de  su  &  nombres  é  den 
(l)fé  de  ello,  coaiodoaLueüag¡per80^a&^gida^; ó  nom- 
bradas por  nosotros  para  lo  que  dichu^es,  .;      #l     ;     :, 

Conciliación.  Después  do  losusodicbo  enU  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción  este  dicho di&i&esé  año. susodicho, 
los  dichos  señores  repartidores  por  presencia,  de  nos,  los 
susodichos  Juan  Mosquera  (2)  é  Alonso  de  Arce,  hicieron, 
el  repartimiento  de  losoaoiquesé  iridios  é  naborías  decusa, 
dé.  la  ciudad  de  la  Concepción,  estas  cuales  dichas  nabo- 
rías se  halló  que  tenían  dos  mil  é  ochenta  édós  personas 
de  servicio  con  ciertos  caciquea  qlie  se  metieron'  del  re- 
partimiento de  la  ciudad  de  Santo  Domingo;  c  que  en. las 
dichas  naborías  se  hallaron  que  había  ochocientos  é  cua- 
renta é  dos  personas  de  servicio,  sin  los  niños  éviqjos  que 
son  por  todos  los  dichos  indiosé  naborías  dos, mil  é  nove- 
cientos é  veinte  é  cuatro  personas  de  servicio.  Lop  cuales 
dichos  caciques  é  indios  é  naborías  de  casas  coa  los; vie- 
jos é  niños  que  en  ellos  hallaron  Sus  Mercedes,  repartie- 
ron é  dieron  é  encomendaron  á  lab  personas,  de  y  uso  con- 
tenidas en  la  manera  que  sigue:  Encomendóse;  para.  Ia&- 
haciendás  é  minas  é  grangérías  del  Rey  nuestro  Señor  el 
cacique  Diego  Enrique  de  Guacon  \ 3)  con  noventa:  é  dos 
personaste  servicio,  los  cuarenta  «ó  siete  hombres é  cua- 
renta é  cinco  mujeres.  .        .•:■■.. 

Encomendóséle  masen  el  dicho  cacique  cuatro  viejos 
que  no. son  de  servicio-  .■/■  L?-..j  ';*  ; 

Encomendóséle  mas  en  el  «dicho  cacique  siete  niños  que 
no  son  de  servicio.         .-..I-  '      /!i       ¡  .  :  ;  i:;  ii/   •  ■> 

(1)  Debió  decir1  difcteii.     !     ,:      '  '        ';    ' r:'   f'    -; 

(2)  Esta  escoto  Mosxera.    •  "  -:  ■  i    k  •  ■,»-'1*-     <»' 

(3)  Así  en  la  copia:  quizá  diria  <  Gupsuinn»     ¡ 


•  i  •  ■  i 
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Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  de  Sao  Benita 
con  ciento  y  cuarenta  personas  de  servicio;  los  seeenUó 
dos  hombres,  é  mujeres  sesenta  é  ocho.     ■•■•  > 

Encomendósele  mías  en  él  dicho,  cadque  once  viejos 
que  no  son  de  servicio.  '-  ■•     :i  n  1* 

Encomendósele  mas  qn  el  dicho  cacique  veinte  é  seió 
niños  que  no  son  de  servicio. 

.  Al  señor  obispo  de  Place  ncia,  D.  Juan  de  Fon  Seca,  se 
le  encomendó  el  cacique  Ortiz  Nitayno  Tama  yo,  quesolia 
servir  al  adelantado.  D.  Bartolomé  Colon,  con  ciento  é  dos 
personas  de  servicio,  hombres  cincuenta  é  dos,  mujeres 
cincuenta. 

Encomendósele  masen  e|  dicho  cacique  doce  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  didz  y  siete 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  el  cacique  Lucas  del  Coto  y,  qub 
solía  servir  al  licenciado  Avllon;  con  cincuenta  é  seis 
personas  de  servicio,,  hombres  veinte  ó  ocho,  é  mujeres 
veinte  é  ocho,  i 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  ocho  víejote 
que  no  -son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cinco  ninas 
que  no  son  de  servicio.  .  .  ¿    .   i 

Encomendósele  mas  treinta  y  mete  naborías  de  casas, 
que  estaban  encomendadas  al  dicho /adelantado,    i 

,  Encomendósele  mas  cinco  naborías  cjue  tenia  RodHgo 
de  Alburquerque  depositados.  . :  (..- 

Al  secretario  Lope  Conchillos  se  le  encomendó  el  cacique 
Ayraguay  que  solia  estar  encomendado  á  San  Francisco, 
con  sesenta  é  ocho  personas  de  servicio;,  hombres  treinta 
é  siete;  mujeres  treinta  é  una. 
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Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cinco  niños 
que  üo  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  la  cacica  Barahona  que  solia  tener 
el  dicho  monasterio,  con  ochenta  á  cinco  personas,  de 
servicio:  los  cuarenta  é  uno  hombres,  é  las  cuarenta  ó 
cuatro  mujeres;. 

Encomendósele  mas  en  la  dicha  cacica  quince*  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  la  dicha  cacica  siete  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  al  cacique  Macote,  que.  $e  sacó 
del  repartimiento  de  Santo  Domingo,  con  cuarenta  é  sie- 
te personas  de  servicio:  mujeres  veinte  ó  cuatro,  é  hom- 
bres veinte  é  tres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  doce  niños 
que  no  son  de  servicio.     , 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  siete  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

A  Miguel  de  Pasamonte,  tesorero  do  Sus  Altezas,  se  le 
encomendó  el  cacique  de  Ganas  i  baña  que  se  dice  Ynamo- 
ca,  con.  ochenta  é  seis  personas  de  servicio:  hombres  cin- 
cuenta é  dos,  é  mujeres  treinta  é  cuatro. 

Encomendósele  mas  eji  el  dicho  cacique  quince  niños 
que  no  son  de  servicio.  No  se  halló  que  tenia  viejoa  este 
cacique. 

Encomendósele  mas  el  cacique  Antonio  Descobar  del 
Marien,  con  veinte  é  dos  personas  de  servicio;  hombres 
once,  é  mujeres  once.  * 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  ocho  viejos 
que  no  son  de  servicio. 
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•  Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  niños  ¿jiie 
no  son  de  servicio.  .•.'..>'...-.    .-.«;..:  • 

Bncomendóseleinas  el  cacique  Horobeo  con  cincuenta 
é  dos  personas  de  servicio:  hombres  veinte  é  ocho^  é 
rtatíjeres  veinte  é  ctíatro.  i  ' 

Encornándosele  mas  en  el  dicho  cacique  ocho  viejos 
que  «o  son  dé  servició.  ;.  i 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  uh  niño  ¡que 
no  es  dé  servicio. 

Encomendósele  mas  el  cacique  Juan  de  Vera  coavetn* 
tó»'é  tres  personas  de  servicio:»  hombres  díefc  é  ochió,  é 
mujeres  cinco. 

'  Encotnendóseile  mas  en  el  dicho  cacique  ocho  viejos 
qiie  n6; son  deservicio1.       •  '■'•         ¡         t     »'•»■ 

-  Encomendósele  mbs  en  el  dicho  cacique  seis  niños  qué 
no  son  de  servicio. 

ri  Encomendósele  mas  el  cacique  Podro  de  la  Vega  con 
trece  personas  que  son  de  servicio:  hombrea  siete,  é  mu- 
jeres'sefe.          t  :■;.::..-.• 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  niños  que 
no  son  de  servicio. 

"  Eücomendósele  mas  á  Rodrigo  de.Álburquenjuo*  re* 
partidor  j 'él  cacique' Martin  González  que  antes  solía  tener 
con  cuarenta  y  cuatro  persoiiás  de  servicio:  hombres 
veinte  estele,  étaújeíés  diez  ésiete. 
""  Entfómendoselé  mas  en  el  dicha  cacique  tiwe  •  viejos 
que  no  son  de  servicio.  ,  '• 

1  'Edcorfiendósefé'  itos  en  el  dicho  cacique  seis  ñiños  que 
ñósou  deservicio.  :  >:-       :;    v  ;    '* 

Encomendósele  mas  la  cacica  Luisa ;  con  DreJhta  é- locho 
personas  de  servicio:  hombres  diez  é  nueve,  é  mujeres 
diez  ó  nuevo.  '  í 
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Encomendóse! 3  mas  enía  dicha  cacica  doce  viejos  que 
no  son  deservicio.    ':  -;         ■".■•■ 

Encomendóscle  mas  en  la  dicha  cacica  cinco  indios  que 
no  son  deservicio. 

Eocomendósele  mas  el  cacique  Collado  con  Cincuenta  é 
tres  personas  <fc  servicio:  los  treinta  é  cuatro  hombres, 
é  veinte  é  tres  mujeres.  '  í- 

Encomendóscle  masen  el  dicho  cacique1  diez  é  siete 
viejos  que  no  son  de  servicio.  i 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  Cacique  diez  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  el1  caóique  Diego  Velazquez  con 
treinta  personas  de  servicio:  diez  é  seis  hombres,  émur 
jeres  catorce,  .  .      >      i' 

Eocomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cuatro  viejos. 

Ene  o  meado  se  te  mas  en  el  dicho  cacique  tres  niños  que 
no  son  de  servicio, 

Encoraendósele  mas  la  cacica  Mendoza  con  doce  per- 
sonas de  servicio,  é  asíiüismo  veinte  é  tees  naborías  (te 
easa  qpe  antes  tenia  é  registró,  que  sonpot*  todos  trein- 
ta é  cinco  naborías.  .  i'    .  ;  » 

Encomendóscle  mas  en  las  dichas  naborías  once  viejos 
que  no  son  eje  servició,  é  mas  una  niña. 

A  Juan  de  Velloria,  vecino  éregidór  de  lá  dicha  ciu- 
dad, para  cumplimiento  de  una  cédula  de  Su  Alteza,  sé 
le  encomendó  al  cacique  Ayala  con  ochenta  personas  dé 
servicio:  cuarenta  ó  nuevo  hombres,  é  treinta  é  una  mu- 
jeres.  ••  "■•     •    '  *>  *■•       -;   ■»';■■ 

Encomeádósqlé  masen  ó\  dicho  cacique  siete  viejos  que 
no  son  de  servicio.  .</,./,       !;  m  :--\-> 

Epcomendóselb  mas  en  el  dicho  cacique  diez  é  seis 
niños  que  no  son  de  servicio. 
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Encon^euctósele  mas  lapacica  Beatriz  cqj&.  cuarenta  é 
una  persona  de  servicio:  veinte  é  un  bOflibrcs,  é  veinte 
mujeres,  .  ;:■ 

Encoraendósele  mas  en  el  dicho  cacique  diez  viejos 
que  no  sqn  <fc  servicio.  , 

Eocodo endósele  mas  en  el  d-ichd  cacique :  atete  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Encogiéndosele  mas  quince  naborías  de  casa  coa  üvs 
que  tenia  depositadas.  ' 

Encomendósele  mas  en  las  dichas  naborías  una  Vieja 
que  no  es  de  servicio.  .i  .-..-.    .. 

Eqcomenddsole  ra?s  la.cacica  Marí-Sanchez  con  átete 
piernonas  de  servicio:  tres  hombres  é  cuatro,  muyeres.    , 

Encomendósele  mas  en  la  dicha  cacica  un  viejo  que,ncj 
es  de  servicio.  , 

Encomendósele  mas  en  Ja  dicha  cacical  un  niño  que' no 
es  de  servicio. 

:  Encomendóse^  mas  tres  naborías  de  las  que  tenia  Ro- 
drigo de  Alburquerque  dopositadas. 

Encomendósele  mas  cuatro  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Antonio  Descobar.  ■ 

A  Hernán  Ponce  de* León,  vecino  é  regidor  é  visitador 
de  la  dicha  ciudad,  se  le  encomendó  el  cacique  Vega  dql 
Cutuy  con  cincuenta  édos  personas  de  servicio,  las  cua- 
les se  le  encomendaron  con  treinta  é  cuatro  hombres  ,é 
diez  é  ocho  mujeres. 

Encomendósele  masen  el  dicho  cacique  cinco  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encornándosele  mas  en  el  dicho  cacique  doce  niños 
que  no  son  de  servicio.  « ■  .    . 

Encomendósele  mas  el  cacique  Gonzalo  con  once  per- 
sonas de  servicio:  ocho  hombres,  é  tros  mujeres. 
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« 

Encóme&dóscle  mas  catorce  naborías  de  casa  que  antes 

» 

tenia  el  dicho  Ponce  de  León  é  registró. 

Encomendósele  mas  otras  trece  naborías  de  casa  que  se 
registraron  por  Diego  de  Nícuesa. 

A  Juan  de  Alburquerque,  vecino  é  regidor  de  esta  ciudad , 
para  cumplimiento  de  una  cédula  de  Su  Alteza,  scle  enco- 
mendó el  cacique  Nibagua  con  ¡cuarenta  peraonosde  ser- 
vicio: veinte é ocho  hombres,  é  once  mujeres,  en  loscuaíes 
entra  un  indio  que  se  allegó  atierra  del  dicho  cacique  des*- 
pues  de  hecho  el  registro  de  los  indios. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  uneve  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  ttti  míio  que 
no  es  deservicio. 

Encomendósele  mas  diez  é  ocho  nabotfas  dé  casa:  las 
catorce  que  registró  Cristóbal  Serrano,  y  latf-cuatto  que 
registró  Juan  Laredo. 

Encomendósele  mas  cuarenta  é  cinco  naborías  de  casa 
que  tenia  el  fator  Juan  de  Ampien,  con  un  indio  que  tenia 
María  de  Valenzuela,  que  se  dice  Guaina. 

A  Juan  Frnandez  de  Guadalupe,  vecino  é  regidor  de  la 
dicha  ciudad,  se  le  encomendó  el  cacique  Manicaotex  que 
solía  servir  á  Su  Alteza,  con  sesenta  ó  cincfo  personas  de 
servicio:  treinta  ¿  tres  hombes  é  treinta  é  dos  mu- 
jeres. 

Encomendósele  nías  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  nueve  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  nneve  naborías  de  casa:  las  dos 
que  registró  Baldelomar,  que  es  casado  en  Castilla,  é  cua- 

>  * 

tro  de  las  .que  registró  Juan  de  Laredo  allegadas;  que  asi 
Tomo  I  5 
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mismo  era  casado  en  Castillla,  y  tres  de  lasque  registró 
por  allegadas  Benito  Gallego. 

A  Pedro  de  Atienza,  vecino  é  regidor  desta  ciudad,  se 
le  encomendó  el  cacique  Cristóbal  del  Mar  ¡en,  con  treinta 
é  nueve  personas  de  servicio:  veinte  hombres,  é  diez  é 
nueve  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  seis  viejos  que 
no  son  de  servicio.  No  se  halló  niños  en  el  dicho  caci- 
que (1). 

Encomendósele  mas  veinte  naborías:  las  troce  de  las 
que  teiya  Lope  Conchillos  (2) ,  é  las  siete  de  las  que  tenia 
depositadas  é  allegadas  Benito  Gallego. 

Encomendósele  mas  diez  é  seis  naborías  de  casa,  las 
doce  que  antes  tenia  el  dicho  Pedro  de  Atienza,  las  cuatro 
de  ellas  que  tenia  depositadas  é  allegadas. 

A  Rodrigo  de  Alcázar,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
ciudad,  se  le  encomendó  el  cacique  Gonzalo  Blanco  con 
sesenta  é  siete  personas  de  servicio,  el  cual  cacique  es 
muerto,  y  está  en  su  lugar  é  le  sucedió  la  cacica  Lucía, 
los  cuales  son  los  treinta  é  cuatro  hombres,  é  veinte  éoch 
mujeres  con  las  cinco  de  ellas  allegadas. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  tres  naborías  de  las  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Alcázar  registró,  que  se  dicen  Juanico  é  Ochoy- 
co  é  Montoya. 

Al  bachiller  Alonso  de  Parada,  juez  de  residencia,  ve- 


(1)  Entiéndase  «en  la  gente  del  dicho  cacique.» 

(2)  Este  Lope  Conchillos,  de  quien  se  trató  en  otro  lugar,  era 
aragonés  de  nación  y  secretario  de  los  señores  Reyes  Católicos 
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ciño  de  la  dicha  ciodad,  se  le  encomendó  el  cacique  Alorir 
so  Nacoryx  con  cincuenta  é  dos  personas  de  servicio: 
veinte  é  seis  hombres,  á  Veinte  é  seis  mujeres. 

Encornándosele  mas  en  el   dicho  cacique  dos  viejos 
•  que  no  son  de  servicio'  .  .  f 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cuatro  niños 
que  no  son.  de  servicio. 

Encomendósele  ma$  seis  naborías  de  casa,  que  regi¿<- 
tró,  que  es  la  una  allegada.  ; 

Encornándosele  mas  el  cacique  Amanex  con  veinte 
personas  de  servicio,  diez  homjjre^,  é  diez  mujeres. 

A  Alonso  de  Porras,  vecino  é  visitador  de  la  dicha  qiu- 
dad,  se  le  encomendó  el  cacique  Salamanca  de  Macorix, 
con  cincuenta  é  dos  personas  de  servicio:  veinte  é  nue- 
ve hombres,  é  veinte  é  tres  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  siete  viejos 
que  no  son  de  servicio.        t/ 

Encomendósele  mas  en, el  dicho  cacique  doce  niños 
que  no  son  de  servicio.  .;   . 

Encomendósele  mas  en  el  caciquc.Maxaguqn  con  quin- 
ce personas  de  servicio:  ;o?ho  hombres,  é  siete  mu- 
jeres. 

•  ...  ii  ■  .  i  ;  .       ■ 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  viejo  que 
no  es  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  niño  que 
no  es  de  servicio-   .  .,     .  . 

*  * 

Encomendósele. mas  doce  naborías  de  casa  que  registró 
Benito  Gallego. 

Encomendósele  mas  tres  nabprias  de  pasa  que  t  regis- 
tró, con  mas  una  depppitada.     ._ 

A  Francisco  de m  Fuentes,  .vecinQ  de  l^ijicha,, ciudad, 
se  le  encomendó  el   cacique  Alonso  Román  con.  treinta 
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é  ocho  personas  de  servicio:  veitite  hombres,  é  diez  c 
ocho  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  seis  viejos  que 
no  son  -deservicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  Iros  niños  qoe 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  el  cacique  Martin  Vacarex,  con 
diez  personas  de  servido.  No  se  le  encomendó  en  las  di- 
chas diez  personas  una  india,  que  se  dice  Él  vi  rica,  qué 
registró  Alonso  de  Paitares,  jtorque  está  encomendada 
con  las  naborías  del  dicho  Pallares. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  viejos 
que  no  son  deservicio,  y  no  se  hallaron  niños  en  el  di- 
cho cacique. 

Encomendósele  mas  ocho  naborías  de  casa  que  re- 
gistró.        . 

A  Pero  Lope  de  Mesa,  vecino  de  fa  dicha  ciudad,  ca- 
sado con  mujer  de  Castilla,  para  en  cumplimiento  de  una 
cédula  de  Su  Alteza,  se  le  encomendó  la  cacica  María  de 
Luna,  con  cincuenta  é  ocho  personas  de  servicio:  veinte 
é  seis  hombres,  é  treinta  é  dos  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  la  dicha  cacica  cinco  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  cinco  niños  que  no  son  deservicio. 

Encomendósele  mas  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

Encomendósele  mas  el  cacique  Diego  Colon,  con  quin- 
ce personas  de  servicio  que  se  registró' por  Juan  de  Pas- 
trana,  ya  difunto: 

A  Alonso  do  Cepeda,  vecino  de  fá  dicha  ciudad,  ca- 
sado  con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  el  cacique 
Alvorico  cóü quince  personas  deservicio:  diez  hotnbres. 
é  cinéo  mujeres. 
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Eocomendóeele  mas  veinte  é  tres  naborías  de  casa  que 
registró,  que  son  las  seis  allegadas.. 

Encornándosele  mas  al  <?aci*me  S^Izedo  y  al  cacique 
Juanico,  con  diez  é  siete  personas  de  servicio:  nueve  hom- 
bres é  ocho  mujeres,  que  $ou  la¿  tres  allegadas. 

Encornándosele  ma?  en  el  dicho  cacique  un  pino  que 
no  es  de  servicio.  No  tenían  viejos,  estos  caciques. 

A  Lope  de  Villacorta,  vecino  déla  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  el  cacique  Miqairo  <?an  tf^iata  é  una  perso- 
nas de  servicio:  veinte  hombres  é  once  mujeres. 

Encornándosele  m^s  diez  é  mjevenaboriasde  casa  que 
registró. 

A  Cristóbal  Guillan,  ve^iuo  de  la  dicha  ciudad,  se  le  en- 
comendó sesenta  é  siete  naborías  de  casa  que  registró» 
que  son  las  diez  é  ocho  allegada*  ó  depositadas. 

Encornándosele  mas  ¡en  el*  cacique  Alnaorex  trece  per-: 
sonas  de  servicio. 

A  Francisco  Deterrq$(l),  v^cíoo  de  la  dicha  ciudad, 
se  le  encomendó  el  cacique  Al  miran Uco  con  cuarenta  é 
.    una  personas  de  servicio:  veinte  é  tres  hombres  ó  diez  é 
ocho  mujeres. 

Encomeudósele  masen  el  dicho  cacique  un  viejo  que 
no  es  de  servicio. 

Encomendósele  mas  eu  el  dicho  pacique  tres  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Eocomeodóaele  mas  ocho  naborías  ckt  casa  que  regis- 
tró; son  las  dos  allegada**. . 

A  Diego  de  Yaldenebro,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se 
le  encomendó  el  caciqjue  Contaras  con  cuarenta  édos  per- 
sonas de  servicio:  veinte  é  dos  hombres,  é  veinte  mujeres. 


(1)    Asi  en  la  copia:  quizá  haya  de  decir  «de  Terrero*.» 
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Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  mi  viejo  qae  no 
es  de  servicio.  No  se  halló  niños  que  tuviese  este  cacique. 

Eficoruendósele  mas  ocho  naborías  de  casa  que  re- 
gistro. 

A  Bartulóme  Fernandez  Mannolejo,  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  se  le  encomendó  al  cacique  Mala  Baronex  con 
diez  é  ocho  personas  de  servicio;  doce  hombres,  é  seis 
faujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  viejo  que 
no  es  de  servicio. 

Eucomendósele  toas  en  el  dicho  cacique  dos  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  catorce  naborías  de  casa  qué  re- 
gistró. 

Encomendósele  mas  once  naborías  de  casa  que  registró 
D.  Hernando  Colon,  que  son  las  cuatro  allegadas. 

A  Alvar  Pérez  de  Nava,  vecino  de  la  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  lia  cacica  Elvira 
que  sucedió  en  el  cacique  Adelantado,  con  cuarenta  per- 
sona» de  servicio. 

Encomendósele  asimismo  en  la  dicha  cacica  dos  niños 
que  no  son  de  servicio.  Ne  se  hallaron  viejos  en  esta  ¿a- 
cica. 

Encomendósele  asimismo  tres  naborías  de  casa  que  re- 


gistró. 


A  Rodrigo  de  Villa  Diego;  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  el  cacique 
D.  Juan  con  veinte  é  seis  personas  de  servicio,  ó  mas 
otras  dos  allegadas  al  dicho  cacique,  que-  son  quince 
hombres,  é  trece  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cuatro  viejos 
que  no  son  de  servicio. 
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Encomendósele  en  el  dicho  cacique  tres  niños  que  no 
son  de  servicio. 

Encomendósele  asimismo  diez  naborías  de  casa  que 
registró;  son  las  dos  allegadas. 

A  Toribio  Muñoz,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  diez  é  ocho  na- 
borías de  casa  que  registró;  son  las  seis  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa 
que  registró  Cristóbal  Principe,  su  compañero,  casado  en 
Castilla. 

Asimismo  se  le  encomendó  catorce  naborías  de  casa 
que  fueron  registradas  en  nombre  del  Almirante,  que  son 
las  cinco  allegadas.  * 

A  Pedro  de  Murcia,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le 

encomendó  el  cacique  Acanorex,  con  veinte  personas  de 

» 

servicio. 

Encomendósele  en  el  dicho  cacique  cuatro  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  en  el  dicho  cacique  tres  niños  que  no 
son  de  servicio. 

Encomendósele  asimismo  quince  naborías  de  casa  que 
registró. 

A  Alonso  Román,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  catorce  naborías 
de  casa  que  registró,  que  son  las  cinco  allegadas. 

Encomendósele  asimismo  en  el  cacique  Gonzalo  Aré* 
valo  con  veinte  é  dos  personas  de  servicio;  once  hom- 
bres, é  once  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  Cacique  tres 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  en  el  dicho  cacique  un  niño  que  no  es 
de  servicio. 
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A  Hernando  de  Alcántara  é  á  Vasco  Nüiíez,  su  yerno, 
vecinos  de  la  dicha  ciudad,  se  les  encomendó  diez  ó  siete 
naborías  de  casa:  es  la  una  allegada,  las  cuales  registró 
el  dicho  Herncndo  de  Alcántara. 

Asimii.no  se  les  encomendó  el  cacique  Yelazquez  que 
el  dicho  Harnando  de  Alcántara  solía  tener  con  seis 
personas  de  servicio:  cuatro  hombres,  é  dos  mujeres. 

Asimismo  se  les  encomendó  el  cacique  Ymotonex,  con 
diez  ó  siete  personas  de  servicio;  son  las  dos  allegadas. 

Asimismo  se  les  encomendó  en  el  dicho  cacique  un 
niño  que  no  es  de  servicio.  No  tenia  viejos  el  dicho  ca- 
cique. 

Asimismo  se  les  encomendó  diez  naborías  de  casa,  de 
las  que  registró  Diego  de  ViUa-Diego. 

'A  Gon&ato  Monte,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le  en- 
comendó el  cacique  Masapedro  con  veinte  é  cinco  perso- 
nas de  servicio:  diez  é  ocho  hombres,  ó  las  siete  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  niño  y  un 
viejo  que  ao  son.de  servicio. 

Encomendósele  asimismo  tres  naborías  de  casa  que 
registró;  es  la  una  allegada. 

Encomendósele  mas  dos  naborías  allegadas  que  regis- 
tró Miguel  de  Vadillo. 

A  Alonso  de  Arce,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le 
encornando  el  cacique  Baraona  del  Marien,  con  treinta  é 
ocho  personas  de  servicio,  las  seis  allegadas  al  dicho  ca- 
cique: veinte  ó  cinco  hombres,  é  trece  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
ttiuos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  todas  las  naborías  que  pa- 
recieron ser  del  dicho  cacique,  con  que  no  estén  enco- 
mendadas á  otra -persona. 
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Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa; 
las  tres  que  registró  Alonso  de  Pallares,  que  se  dicen 
María  é  Frasquito  é  Elvira,  é  la  otra  que  se  dice  María, 
que  fué  de  Caballos,  vecino  de  la  Yerapaz,  que  no  fué  re- 
gistrada y  está  en  poder  de  Alonso  de  Arévalo. 

A  Diego  de  Guzman,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  te 
encomendó  la  (jacica  Gracia  con  cinco  naborías,  que  re- 
gistró el  dicho  Guzman,  que  antes  solía  tener. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa  que 
registró ;  son  las  nueve  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  seis  naborías  de 
casa,  que  fueron  registradas  en  nombre  de  Su  Alteza. 

A  Pedro  Diaz  de  Pastrana,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
se  le  encomendó  veíate  é  ocho  naborías  de  casa  que  re- 
gistro,  que  son  las  diez  allegadas. 

Encornándosele  diez  personas  de  servicio  en  la  cacica 
.María  de  Luna. 

Asimismo  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa,  que 
él  registró  et*  nombre  de  Juan  de  Pastrana,  su  hermano, 
va  difunto. 

Al  obispo,  de  esta  ciudad,  D.  Pedro  Suarez  de  Desza,  (1) 
se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa*  y  al  provisor  dos 
c  al  arcipreste  no  a,  é  al  canónigo  de  Toro  otra,  é  al  racio- 
nero Blas  Hierro  otra;  las  cuales  hubo:  una  que  registró  el 
dichoobispo,  é  diez  que  registró  Lope  de  Villa  Castro,  que 
son  las  tres  allegadas.  Dieense  las  allegadas  Juanico,  é 
G  onza  I  ico,  é  Loisico ;  é  las  siete  se  dicen  Juanica,  Elvira, 
Inés,  Isabel,  é  Francisca,  é  Beatriz  é  Antonico. 

A  Hernando  de  L aborda,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se 


(1)    Sin  duda  Suarez  Deza,  como  le  llama  Gi{  González  Dávila 
cu  su  Teatro  Eclesiástico  de  las  iglesias  de  las  Indias. 
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le  encomendaron  ocho  naborías  de  casas,  en  las  cuales 
entran  dos  quel  dicho  LaborJa  registró  por  allegadas. 

Encomendósele  mas  el  cacique  Gómez,  que  estaba  en- 
comendado á  Diego  de  Luna,  vecino  de  Santo  Domingo, 
el  cual  se  socó  del  repartimiento  de  la  dicha  ciudad  do 
Santo  Domingo,  que  antes  se  habia  hecho,  con  quince 
personas  de  servicio,  en  que  entran  tres  ^llegadas,  que 
son  los  ocho  hombres,  é  siete  mujeres. 

•  Eneomendósele  asimismo,  en  el  dicho  cacique  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio.  No  se  halló  niños  en  la 
gente  de  este  cacique. 

Encomendósele  asimismo,  siete  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Francisco  de  Benalcázar;  las  cuatro  alle- 
gadas y  las  tres  de  las  de  casa  del  dicho  Benalcázar,  que 
les  dicen  Martin,  ó  Francisquito  éQuiterh. 

A  Miguel  de  Salamanca,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
casado  con  mujer  de  la  Isla,  se  les  encomendó  tres  na- 
borías de  casa  que  registró. 

Encomendósele  el  cacique  Hernandico,  el  tuerto,  que 
estaba  encomendado  á  Hernando  de  Valdós,  vecino  de 
la  ciudad  de  Santo  Domingo,  con  diez  é  seis  personas  de 
servicio,  con  una  que  estaba  allegada  al  dicho  cacique; 
los  ocho  hombre \  é  las  ocho  mujeres.  No  se  hallaron  en 
la  gente  de  este  cacique  niños  ni  viejos. 

Encomendósele  asimismo,  una  naboría  de  dos  que 
registró  por  allegado  Juan  de  Aguilera,  que  se  dice  Ro- 
drigo. 

A  Pedro  de  Gomiel,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casa- 
do con  mujer  de  Castilla,  cuatro  naborías  ds  casa  que 
registró  el  dicho  Pedro  de  Gomier.  (1) 


(])    Mí  dice;  pero  habrá  de  leerse  «Gomiel»  ó  aGumiel»* 
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Encornándosele  asimismo  ocho  naborías  de  casa,  que 
registró  Rafael  B  re  san;  cuatro  de  las  de  casa  y  cuatro 
mas  que  registró  allegadas. 

Encomendósele  asimismo  cuatro  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Rodrigo  de  Alcázar. 

Encomendósele  asimismo  dos  naborías  que  registró 
por  allegadas  Francisco  de  Valverde. 

Eacomendósele  mas  al  cacique  D.  Juan  Gil  Carabi, 
en  Samaná,  que  era  del  repartimiento  de  la  ciudad  de 
Santo  Domingo,  con  doce  personas  de  servicio;  siete 
hombre,  é  cinco  mujeres. 

Encomendósele  asimismo  en  el  dicho  cacique  un  niño 
que  no  es  de  servicio.  No  se  hallaron  viejos  en  este  ca* 
cique. 

A  Alonso  Pérez  de  Al  monte,  de  la  dicha  ciudad,  ca- 
sado con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  diez  é  ocho 
naborías  de  casa,  con  cinco  allegadas  que  registró,  que 
son  todas  las  dichas  diez  é  ocho  personas. 

Encomendósele  mas  tres  naborías  que  registró  Hernán 
Ponce  de  León  por  allegadas. 

Encomendósele  mas  dos  naborías  que  registró  Alvaro 
Pérez  de  Nava  por  allegadas. 

Encomendósele  mas  tres  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Juan  de  Toledo, 

Encomendósele  mas  dos  naborías  de  las  que  registró 
Francisco  de  Benalcázar. 

Encomendósele  mas  dos  naborías  de  las  que  registró 
Juan  de  Aguilera,  una  allegada  y  otra  de  casa, 

A  Sebastian  de  Guevara,  casado  con  mujer  déla  Isla, 
encomendósele  cinco  naborías  de  casa;  las  cuatro  allega- 
das, y  una  de  casa  que  registró. 

Encomendósele  asimismo  en  la  cacica  Elvira,  que  sol  i  a 


76  DOCUMENTOS  WM>lToV 

servir  al  Adelantado  con  diez  personas  de  servicio,  que 
son;  cinco  hombres,  é  cinco  mujeres. 

Encomendósele  asimismo  tres  naborías,  una  que  Blas 
dé  Salamanca  registró  por  allegadas,,  ó  otra  de  las  allega- 
das que  registró  Alonso  Pérez  de  Aimante,  é  otra  en  el 
que  tuviese  cargo  de  la  gente  del  obispo  de  Patencia, 
que  son  por  todas  las  dichas  tres  naborías. 

Encdmeodósele  aá  mis  pío  tres  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Alonso  de  Vatdenebro . 

Eacomeodósele  asimismo  cuatro  naborías  allegadas  que 
registró  Francisco  de  Herrera. . 

Encomendósele  asimismo  una  naboría  allegada  que  re- 
gistró Juan  efe  Robles,,  estanciero,  criado  del  licenciado 
Carrillo. 

•  Encomendósele,  asimismo,  cuatro  naboríes  de  casa  que 
registré  Pedro  de  Espinosa. 

A  Juan  de  Palma,  vecino  de  ia  dieha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  trece  naborías  de 
casa  que  registró;  son  la*  cinco  allegadas. 

A  Francisco  de  Herrera  Gamillo»  se  le  encomendó  al  ca- 
cique Diegoi  fruacax  con  treinta  é  kvas  personas  de  ser- 
vivicio,  veinte  c  un  hombre./  é  doce  mujeres. 

Estaba  este  cacique  eneomfjndado  e»  la  ciudad  de 
Santo  Domingo  á  Alonso  de  Ervas, 

Encornándosele  asifureiw  ooko  naborías  de  ¿tasa  que 
registró  el  dicho  Francisco  Herrera-, 

A  Francisco  (ie  Valvenle,  vecino  üv  la  dicha  ciudad, 
casado  con  mujordeb  Isla»  seis  naboría*  de  casa  de  las 
que  registró,  cuales  él  escogiere.      . 

A  Juan  de  Aguilera*  vecino;  de  la<  cheba  ciudad,  dos  na- 
borías de  casa  de  las  que  él  registró,  cuales  él  escogiere. 

A  José  de  la  Cuba,  vecino  do  la  dicha  ciudad,  seje  en- 


DKL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  77 

comendó  cinco  naborías  de  casa  con  una  allegada  que  re- 
gistró. 

A  Gerónimo  de  Villoldo,  casado  con  mujer  de  la  Isla* 
se  le  encomendó  dos  naborías:  la  una  que  registró  Pedro 
Arvero,  é  otra  Diego  de  Viniegra. 

Al  monasterio  del  señor  San  Francisco  de  esta  dicha 
ciudad,  se  )e  encomendó  para  servicio  de  dicho  monaste- 
rio seis  naborías  que  fueron  registradas  por  el  dicho 
monasterio. 

Al  hospital  de  la  dicha  ciudad  se  le  encomendó  para 
el  servicio  de  dicho  hospital  é  pobres,  cuatro  naborías  de 
las  que  registró  Ramiro  Ramírez. 

A  Ramiro  Ramírez  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
seis  que  él  registró,  cuales  él  quisiere. 

A  Luis  de  Cabrera,  casado  con  mujer  de  la  Isla,  se  le 
encomendó  seis  naborías,  tres  que  él  registró.,  é  tres  que 
registró  Juan  de  Balbas. 

A  Juan  de  Toledo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  cuatro  naborías 
de  las  que  él  registró,  cuales  él  quisiere. 

A  María  Fernandez,  mujer  de  Castilla,  se  le  encomen- 
dó tres  naborías  de  las  que  registró  Juan  de  Toledo» 

Al  bachiller  Francisco  Hernández,  físico,  se  le  enco- 
mendó tres  naborías,  las  dos  que  registró  Martin  Regue- 
ro, la  una  que  él  dicho  bachiller  registró. 

A  Alonso  de  Salamanca,  casado  con  mujer  de  la  Isla, 
se  le  encomendó  dos  naborías  de  seis  que  registró  e)  di- 
cho Salamanca. 

A  Gómez  de  Morón,  vecino  de  la  dicha  ciudad;  se  le 
encomendó  dos  naborías  que  él  registró. 

A  Blas  de  Salamanca,  vecino  de  h  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  dos  naborías  que  él  registró. 
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A  Melchor  Rendon,  albañi  (1)>  casado  con  mujer  de 
Castilla,  se  le  encomendó  dos  naborías,  la  una  que  él  re» 
giétró,  é  otra  que  registró  Alonso  de  Salamanca  por  alle- 
gadas. 

A  Cristóbal  de  Montejero,  casado  con  mujer  de  Casti- 
lla, se  le  encomendaron  dos  naborías  que  él  registró: 

A  Francisco  de  Benalcázar  se  le  encomendó  cuatro  na- 
borías de  las  que  él  registró,  cuales  él  quisiere. 

A  Blas  Alonso,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino 
de  la  dicha  ciudad,  se  le  encomendó  dos  naborías;  una 
en  Diego  de  Guzman,  é  otra  en  Pedro  de  Atienza,  de  las 
que  registraron  que  no  les  han  sido  encomendadas.; 

A  Cristóbal  de  Avila,  sastre,  se  le  encomendaron  dos 
naborías  que  él  registró,  é  otra  que  registró  Alonso  de 
Porras,  que  se  dice  Bartolomico,  allegado. 

A  Lope  de  Temino  (2)  se  le  encomendaron  tres  nabo- 
rías que  él  registró.  Asimismo  so  le  encomendó*  tres  na- 
borías de  casa,  de  las  que  registró  Alonso  de  Sálaroan- 
ca,  que  son  seis  por  todos. 

'  A  Pedro  de  Murcia,  barbero,  se  le  encomendaron:  tres 
naborías,  una  que  él  registró,  é  dos  que  registró  de  las 
de  Honti  veros. 

A  Sebastian  de  Tapia,  minero,  se  le  encomendó  una 
naboría  que  él  registró.  ■• 

A  Diego  de  Villa-Diego  se  le  encomendaron  tres  na- 
borías de  casa,  de  las  que  registró,  cuales  él  escogiere. 

A  Francisco  de  Cobarrubias,  sastre,  se  le  encomenda- 
ron tres  naborías  de  casa,  que  registró  su  mujer. 

A  Elena  Díaz,  mujer  deCastillla.  se  le  encomendó  dos 


(1)  Lo  mismo  que  «albañil». 

(2)  Asi  en  la  copia. 
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naborías  de  casa;  la  una  que  ella  registró,  é  la  otra  que 
registró  Pedro  de  Arroyal. 

A  Hernando  de  Peña,  hortelano,  se  le  encomendó  una 
naboría  que  él  registró. 

A  Pedro  de  Arroyal,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  cnatro  naborías  de  cinco  que  él  registró. 

A  Hernando  de  Luzon  se  le  encomendó  dos  naborías 
que  él  registró. 

A  Pedro  de  Val  era,  albañil,  se  le  encomendó  dos  na- 
borías que  registró  allegadas  Rodrigo  de  Villa-Diego. 

A  Pero  Pérez  de  Villa-Nueva,  se  le  encomendó  dos  na- 
borías que  él  registró. 

A  Pero  Pérez,  escribano,  se  le  encomendó  una  nabo- 
ría que  él  registró. 

A  Vicente  López,  escribano  público  de  la  dicha  ciudad, 
se  le  encomendó  dos  naborías,  la  una  allegada  que  él 
registró,  é  una  naboría  do  las  que  registró  el  licenciado 
Ayllon,  que  se  dice  Aldonza. 

A  Juan  de  Hinojosa  se  le  encomendó  dos  naborías  dé 
casa,  una  allegada  que  él  registró,  é  una  de  las  que  re- 
gistró el  licenciado  Ayllon,  que  se  dice  Salina. 

A  Juan  Ramírez,  barbero,  se  le  encomendó  tres  nabo- 
rías de  las  que  registró  el  licenciado  Ayllon:  dos  muje- 
res é  un  hombre,  que  se  dicen  Potoques,  é  su  mujer, 
é  Inés,  é  Beatriz,  la  coja. 

A  Diego  Rodrigo,  cerrajero,  morador  en  la  dicha  ciu- 
dad, se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  el  licenciado  Ayllon,  que  se  dicen  Gaspar,  éso 
mujer  María. 

A  Pero  Nisa,  herrero,  morador  en  la  dicha  ciudad,  se 
le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  se  llegaron  al 
cacique  Menarex,  que  registró  Francisco  de  Fuentes, 
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A  Juan  de  Tejernia,  se  le  encomendó  un  indio  que  se 
dice  Cristobalico,  con  tanto  que  no  esté  encomendado  á 
Otra  persona. 

A  Ruiz  Gómez,  alguacil  de  la  dicha  ciudad,  se  le  en- 

■ 

comendó  una  naboría  de  las  que  fueron  registradas  por 
Narvaez,  vecino  de  la  villa  de  la  Verapaz,  é  asimismo 
se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de  las  que  regis- 
tró Pedro  de  Nieva,  vecino  de  la  dicha  villa,  las  cuales 
se  sacaron  del. repartimiento  de  la  dicha  villa,  ó  se  me- 
9  tieronen  el  repartimiento  de  la  dicha  ciudad. 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  siendo  á  ello  presente  Hernán  Ponce  León, 
procurador  de  la  dicha  ciudad,  Sus  Mercedes  dieron  cédu- 
las de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborías  de 
casa,  á  las  personas  á  quien  están  encomendados.  Por 
tanto  dijeron  que  mandaban  c  mandaron  en  nombre  de  Sus 
Altezas  al  dicho  Hernán  Ponce  de  León,  éá  Alonso  de  Por- 
ras, que  nombraron  é  señalaron  por  visitadores  de  la  dicha 
ciudad,  que  toviesen  cargo  de  visitar  é  señalar  los  dichos 
caciques  é  indios,  hechas  todas  las  cosas  que  se  contie- 
nen é  declaran  en  las  ordenanzas  que  sobre  esto  por  Sus 
Altezas  están  fechas.  Las  cuales  dichas  ordenanzas  le  man- 
daron  que  toviesen,  ó  en  traslado  Armado  de  escribanoeq 
manera  que  hiciese  fé,  é  que  les  mandaban  é  mandarqn 
que  las  guardasen  é  cumpliesen  é  hiciesen  guardar  é  cum- 
plir juntamente  con  la  instrucción  que  dieron  Sus  Altezas,  ¡é 
$1  servicio  de  Sus  Reales  conciencias  é  á  la  conservación 
é  aumentación  de  los  dichos  indios  para  que  sean  mejor 
conservados  é  tratados.  E  otro  si  dijeron,  que  mandaban  ó 
mandaron  que  si  algunos  hijos  de  cristianos  fueron  regis- 
trados Qneldicho  repartimiento,  diciendo  ser  hijos  de  mu- 
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jere$  naiuiiales  dé  lancha  Isla,  yen  el  dicho  repartí  mien- 
to han  sido  encomendados  á  algunos  ó  algunas  dé  las  di* 
chas  personas,  la  tal  encomienda  sea  en  sí  ninguna^  éqoé 
los  tales  hijos  de  cristianos  sean  libres  de  toda  sujeción  é 
servidumbre,  ¿que  sus  padres  ó  parientes  hagan  de  ellos 
libremente  todo. lo  que  q  a  ¡si  eren.  E  mandaron  á  los  di- 
chos visitadores  é  á  cada  tino  de  ellos  que  así  lo  hagan  e 
cumplan  é  hagan  guardar  $  cumplir  sopeña  de  un.. ...()) 
de  oro  para  la  cámara1  é  fisco  de  Sus  Altezas;  <  día  <é  mes 
é  año  susodicho. 


«  » 


LA  VILLA  DE  SANTIAGO  .  . 

.    >  •  :    ■        .  ■    ■  ■    i 


Después  de  ío  susodicho,  en  te  ciudad  de  la  Concep- 
cion,  á  veinte  é  seis  dias  del  dicho  mes  dé  Noviembre, 
aüo  susodicho,  los  dichos  señores  repartidores  en  presen- 
cia de  Nos,  los  dichos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce, 
hicieron  el  repartimiento  de  losi  caciques  é  indios  értabo- 
rias  de  casa  déla  villa1  de  Santiago,  curios  cuales  dichos 
caciques  sé  halló  que  tetiian  mili  é'Ciento  é  noventa  é 
nueve  personas  de  servicio,  é  en  las  dichas  naborías  mili 
é  veinte  é  cuatro  personas  de  servicio,  sin  los  niños  é; 
viejos,  que  son  por  todos  los  dichos  indios  é  naborías 
dos  mili  é  doscientos  ó  veinte  é  tres  personas  de  servicio. ' 
Los  cuales  dichos  caciques  é  indios  é  naborías,  con  los 
viejos  é  nipos  que  en  ellos  se  hallaron  Sus  Mercedes  re- 
partieron é  dieron  é  encomendaron  á  las  personas  y  en  la 
manera  siguiente:  *' 

A  D;  Fernando  de  Vega,  Comendador  Mayor  de  Castilla, 


1 1 


(1)    Está  roto  el  original;  pero  probablemente  diría  -amárco». 
Tomo  I  G 


82  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

se  le  encomendó  trescientos  indios,  que  ha  de  haber  por 
cédula  do  Su  Alteza  en  esta  guisa.  Encomendósele  el  ca- 
cique Ayamuynuex,  é  su  mujer  é  hijos,  que  están  en  el 
asiento  é  casa  que  se  dice  Xinabueca  con  los  nitaynos  (1) 
Juan  Labrador,  é  Soto,  é  Grado,  é  Agoslin  é  Nabeca, 
con  setenta  é  cuatro  personas  de  servicio. 

Encurtiéndosele  mas  en  esta  casa  é  nitaynos  susodichos» 
once  viejos  é  tres  muchachos  que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  en  la  casa  del  Ynmaco,  que  está  enco- 
mendada al  nitayno  Francisco  Vallejo  con  ios  nitaynos 
Martin  é  León  é  Villanueva  é  Inés  Gómez,  éLuis,  al  cual 
se  le  atribuyen  ó  cuentan  la  gente  que  el  visitador  halló 
en  el  estancia  de  la  Laguna,  con  veinte  é  cinco  personas 
allí  en  la  misma  estancia;  noventa  é  una  persona. 

Encomendósele  en  todas  estas  casas  de  los  susodichos 
nitaynos  doce  muchachos  é  dos  viejos  que  no  son  (le 
servicio. 

Encomendósele  en  la  casa  del  Yaguahayuco  con  el 
nitayno  Alguacil,  que  tenia  Francisco  de  Barrasa,  .  y  el 
nitayno  Girijano,  que  era  de  Juan  Gutiérrez  de  la  Caba, 
y  los  nitaynos  Alonso  é  Marco  é  María,  é  la  gente  de 
la  dicha  casa  principal  del  Yaguahayuco,  sesenta  é  siete 
personas  de  servicio. 

Encomendósele  en  esta  casa  y  nitaynos  seis  muchachos 
é  siete  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  en  la  casa  de  Hoca  que  está  encomen- 

(1)  Esta  palabra  que  pertenece  al  dialecto  que  hablaban  los 
indios  de  la  isla  Española,  se  halla  escrita  de  varias  maneras  en 
e  *te  repartimiento,  nitayno,  nytayno,  y  nituyno]  mas  frecuentemen- 
te nitaynos,  según  está  impreso.  En  cuanto  á  su  significación,  de- 
ducimos por  conjetura  debe  ser  la  misma  que  dimos  ya  á  la  palabra 
naboría,  puesto  que  la  hallamos  constantemente  usada  en  el  senti- 
do de  indios  de  servicio,  ó  mercenarios. 
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dada  al  nitayno  Salvador  y  Bornardino  Sa (1)  que 

era  de  D.  Francisco  de  Monroy,  con  los  nytainos  Juan 
Maya  é  Diego  Hidalgo  é  Aduarte,  é  Andrés  é  Francisco 
é  Pedro,  sesenta  é  siete  personas  de  servicio. 

Encomendósele  en  la  dicha  casa  é  nitayno  de  ella, 
ocho  viejos  é  catorce  muchachos,  que  no  son  de  ser- 
vicio. 

A  Doña  María  de  Toledo,  mujer  del  Almirante  don 
Diego  Colon,  se  le  encomendó  al  cacique  Qafarraya  con 
ciento  é  cincuenta  é  nueve  personas  de  servicio,  que  son 
las  siete  allegadas  al  dicho  cacique. 

Encomendósele  en  el  dicho  cacique  nueve  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  treinta  é  una  naborías  de  casa  con 
dos  allegadas  que  registró. 

Encomendósele  mas  diez  naborías  de  las  que  registró 
D.  Diego  Colon:  cinco  de  casa,  é  cinco  allegadas. 

Al  camarero  Mosen  Juan  Cabrero,  se  le  encomendó  el 
cacique  Hernando  Carbonero  con  cuarenta  é  seis  perso- 
nas deservicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
niños  que  no  son  de  servicio.  No  se  halló  que  tenia  vie- 
jos este  cacique. 

Encomendósele  asimismo  el  cacique  Anípana  con  diez 
é  siete  personas  de  servicio.  No  tenia  viejos  ni  niños  este 
cacique.  • 

- :  Asimismo  se  le  encomendó  noventa  ó  tres  naborías  de 


(1)    Está  destrozado  el  original , . 
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casa,  que  registró  Juan  Sanpedro,  que  son  las  once  de 
ellas  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  él  cacique  Ulloa,  con  cua- 
renta é  cuatro  pesonas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  siete 
viejos  que  no  son  de  servicio.  No  se  h&lló  que  tenia  niños 
este  cacique. 

;  Al  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon,  juez  de  apela- 
ción en  estas  islas  é  Tierra  Firme  por  Sus  Altezas,  se  le 
encomendó  cuarenta  naborías  de  casa  que  registró; 

Asimismo  se  le -encomendó  el  cacique  Escobar,  de  Ma- 
guey, con  ciento  é  cincuenta  é  cinco  personas  de  servi- 
cio; son  cuatro  allegadas. 

4  •  Encoméndósele  en  el  dicho  cacique  doce  niños  que  no 
son  de  servicio. 

1  Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  veinte 
é  cuatro  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  lé  encomendó  cinco  naborías  de  casa.que 
eran  de  Diego  Camargo. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  que  se 
dicen  Juan  de  Guyma,  é  Gonzalico  Ovejero,  é  El  vírica, 
que  se  sacaron  del  repartimiento  de  la  dicha  ciudad. 

Al  licenciado  Becerra,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  vi- 
lla, se  le  encomendó  cuarenta  é  tres  naborías  de  casa  que 
registró,  que  son  las  seis  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  sie- 
[(}  viejos  y  seis  niños  que  ne  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Antón  A  yagua - 
los  con  treinta  é  tres  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  ni-, 
ños  que  no  son  de  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa,  de 
diez  que  registró  el  licenciado  Maüenzo,  con  mas  un  vie- 
jo en  ellas. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  allegadas  que 
registró  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  que  slí  dicen 
Juan  Bellaco,  é  Alvarico  é  Jorgico,  que  se  sacaron  del 
repartimiento  de  la  dicha  ciudad. 

A  Aodrigo  Manzano,  vecino  ¿regidor  de  la  dicha  vi- 
lla, casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  ochen- 
ta personas  de  servicio;  que  las  tomó  de  todas  las  que 
registró,  cuales  él  quisiere  é  escogiere  de  toda  la  gente 
que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías 
quince  viejos  que  nó  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  cin- 
co niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  que  queda- 
ron por  registrar,  que  se  dice  el  uno  Juanico,  que  está 
en  tes  ovejas  de  Juan  Gutiérrez  de  la  Caba,  ¿  otro  se  di- 
ce Martinico  que  era  de  Manuel  Collado,  é  el  otro  se  di- 
ce Diaguito  que  Alonso  Sandoval,  siendo  visitador,  de- 
positó en  García  de  Herrera. 

A  Gerónimo  de  Agüero,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  se- 
tenta é  seis  naborías  de  servicio  que  registró,  que  son 
las  cuatro  allegadas. 

Encornándosele  con  las  dichas  naborías  un  niño  que 
registró,  que  no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías 
dos  viejos  que  no  son  de  servicio. 

■ 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa 
que  registró  Antón  Ortiz;  son  las  dos  de  ellas  allegadas. 
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A  Juan  Carrillo  Mcxia,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  al  cacique  Malaber  con  cincuenta 
é  ocho  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  once 
niños  que  no  son.  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  diez 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Rodrigo  de 
Mendoza  Uayguata  con  diez  é  nueve  personas  de  servi- 
cio; son  las  tres  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le. encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa,  que 
registró,  con  mas  un  viejo  que  no  es  de  servicio. 

A  D.  Francisco  de  Monroy,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  el  cacique  Porras  de  la  Sierra,  con  ca- 
torce personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  niños  en  el  dicho  ca- 
cique que  no  son  de  servicio.  No  tenia  viejos  este  ca- 
cique. 

Encomendósele  mas  al  cacique  Arguello  con  diez  é 
siete  personas  de  servicio,  con  mas  otras  tres  que  tiene 
en  el  dicho  cacique  Francisqo  Hernández,  regidor  de  la 
villa  de  San  Juan. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cinco  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  viejo  que 
no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa.  que¿ 
son  de  servicio,  que  registró  Juan  Salado.  '  "í%f 
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Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  .é  siete  naturias  de 
casa,  que  registró  el  dicho  D.  Francisco ;  es  la  una  alle- 
gada. 

La  cual  dicha  encomienda  de  los  dichos  indios,  los  di- 
chos señores  repartidores  le  hicieron  con  que  traiga  á  su 
mujer  de  Castilla  dentro  de  un  año  primero  siguiente,  y 
que  si  no  la  trajere  en  el  dicho  tiempo  c  término,  que 
los  dichos  indios  queden  vacos  para  que  Su  Alteza  pro- 
vea de  ellos  á  quien  fuere  su  servicio. 

Al  bachiller  Juan  Becerra,  vecino  é  visitador  de  la  di- 
cha villa,  se  le  encomendó  diez  é  ocho  naborías  de  casa 
que  registró,  é  es  la  litia  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  ¡as  dichas  naborías 
cinco  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Luis  de  Torres 
del  Manyico  con  treinta  é  siete  personas  de  servicio,  que 
son  las  ocho  allegadas. 

Encomendósele  mas  en  él  dicho  cacique  un  niño  que 
no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  caciqne  Cebadera  con 
diez  é  seis  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco 
viejos  que  tío  son  deservicio. 

A  Alonso  de  Sandoval,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  esta  Isla,  se  le  encomendó  veinte  personas  de 
servicio  de  sus  naborías  que  registró,  que  son  las  cuatro 
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allegadas,  é  uo  están  Qnestos  yo indio quesedice Gascuña. 

Asimismo  se  le  encomendó  coa  las  dichas  naborías  dos 
viejos  q,ue  no  son  de  servicio.  :  '•.  ■ 

...  Asimismo  se  le  encomendó  al  nitayno  Beraardiao,  con 
cuatro  j>ersonas  de  servicio,  y  otras  tres  naborías  que 
tiene  el  dicho  nitayno;  estos  últimos  encomendados  á<Jon 
Hernando  de  Vega. 

.    Asimismo  se  le  encomendó  el  nitaynQ  Alartin  Cabra-r 
ifiox  con  ocho  personas  de  servicio- 
..f  Asimismo  se  Je  encomendó  én  el  dicho  nitayno'  dos 
niños  que  no  son  deservicio.  .; 

..,  EnconicndóseJe  mas  el  nitayno .  Cristóbal  Aíflagubo 
pon  diez  ó  ocho  personas  de  servicio.  •  ■  .  '¡ ■. •, 

Encomcndósele  mas  en  el  dicho  nitayno  .tres^  viejos 
¿qijic  no  son  de  servicio.  '•..«-'• 

Asimismo  se  le  encomendó  $1  íútayno  Bartolomé  con 
doce  peqsouas.  desemejo.  .. 

.,:  ;Encojmendóselo  mas  en  el  dicho  nit^yr^o  dos  niños  que 
no  son  de  servicio.  .  ■•  . 

A  Pedro  de  .Herrera,  vecino  de  í.a  dicha  villa,  se  le 
encomendó  ocho  naborías  de  casa  que  registró,  que  e$ 
«UjUna  plegada.  ■      <.'■'/ 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías 
diez  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  las  dichas  naborías  dos 
niños  que  no  son  de  servicio.  ,  •,  .  r. 

Encomendósele  asimismo  el  cacique  Rodrigo  Uraba- 
}\qx.  con  trece  personas  de  servicio.  ...'■' 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho,  cacique  un 
yiejo,  que  qo  es  de  servicio- 

.  Asimismo  se  le  encomendó  la  cacica  Isabel,  con  ocho 
pegonas  de  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó:  en  la  dicha;  cacica  dos  vie- 
jos que  no  sonde  servicio.  ? 

Asimismo  ae  le  encomendó  trece  naborías  de  casa  que 
registró  Francisco  de  Barrasa.  .,     .••,;  .■....* ... 

A  Juan  de  Morales,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó veinte  é  si$te  naborías  de  casa,  que  registró,  que 
son  las  tres  allegadas. 

Asimismo  sq  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  pos 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborías  allegadas, 
que  registró  Francisco  de  Barrasá. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  de  las  que  re- 
gistró el  licenciado  Matiehzó. .' 

A  Pero  Ruiz  de  Mochafaz,  vecino  de  la  dicha  villa,  ca- 
sado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  áeis  nabo- 
rias  de  casa  qué  registró. 

Asimismo  se  le  encomeridó  Veinte  é  cinco  naborías  dé 
casa  que  se  registraron  por  Miguel  de  la  Gasa,  ya  difun- 
to, que  son  las  cuatro  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías 
seis  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  ke  te  encomendó  con  las  dichaá' naborías  un 
niño  que  no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  $1  cacique  Capitanex  con: 
nueve  personas  de  servicio.  ; 

Asimismo  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  que 
registró  Ort uño  de,  Caduríuca  (i). 


->_». 


i  ■  '  -i 


íl)    Así  parece  leerse  en  el  ori^íaal;  quizá  debió  decir  ^Caile- 

reita.w  '   ■  •  <  '         i 
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Asimismo  so  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  que 
registró  Juan  d'Espínosa,  que  son  las  tres  allegadas. 

A  Francisco  de  Arroyo,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  siete  naborías  de  casa  que  registró,  que  son 
las  seis  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  un 
viejo  c  un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Patino  con  diez 

personas  de  se  rvicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de 
ocho  que  registró  Hernando  de  Herrera. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa 
que  registró  Francisco  de  la  Peña. 

A  Pedro  de  Salazar,  capitán,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  veinte  é  seis  naborías  de  casa  en  el  ca- 
cique Berrio,  que  registró,  que  son  las  dos  allegadas, 
con  mas  lodos  los  niños  ó  uiej os  quehobiere  en  el  dicho 
cacique  que  no  sean  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  ó  cuatro  naborías 
de  casa  de  las  que  registró  Rodrigo  Manzorro. 

A  García  Hernández  de  Paredes,  vecino  déla  dicha  vi- 
lla, se  le  encomendó  clíez  c  nueve  naborías  de  casa  con 
las  del  cacique  Agostin,  que  registró  Pedro  Sayas. 

Asimismo  se  le  encomendó  once  naborías  de  las  que 
registró  Rodrigo  Manzorro. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que 
registró  Alonso  del  Castillo,  que  son  las  tres  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que 
registró  Campanario,  ya  difunto. 
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Asimismo  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  de  casa, 
que  registró  Alonso  de  Rivera. 

A  Juan  Gutiérrez  de  la  Cava,  vecino  de  la  dicha  villa, 
casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  doce  na- 
borías de  casa  que  registró;  es  la  uua  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa,  de 
siete  que  registró  Sebastian  Brusa. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  dos  naborías  de 
casa  que  registró  Diego  Velazquez;  son  las  cuatro  alle- 
gadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  las  que  re* 
gistró  D.  Diego  Colon. 

Asimismo  se  le  encomendó  otras  tres  naborías:  una  que 
registró  Gonzalo  de  Villegas,  éotra  de  Alonso  Gallego,  é 
otra  de  Pero  Hernández,    que  registraron  los  dichos. 

A  Diego  de  Salaíar,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  nueve  naborías  do 
casa  que  registró,  y  es  la  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Montehermoso 
con  veinte  personas  de  servicio'. 

Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que 
registró  Diego  Martínez,  que  es  la  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  un  indio  que  se  dice  Dia- 
guilo,  que  antes  era  suyo  del  dicho  Salazar,  el  cual  traia 
absentado  é  lo  había  recogido;  el  cual  se  le  encomendó 
sin  perjuicio  de  tercero,  que  no  este  encomendado á  otra 
persona. 

A  Francisco  Quijada,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  una  naboría  que  registró  por  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Lucas  con  diez 
6  seis  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique   dos 
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viejos  (jüe  ttó  son' de  servicio. -No 'so  hallaron  niños  en 
este  cacique. 

¡Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que 
registró  Manuel  Ovando. 

Asimismo ¡se  lé  ¿encomendó  dos  naborías  de  casa  dúo 
registró  el  Comendador  Mayor,  éi. otras  dos  que  registró 
de  por  si,  todas  en  las  instancias,  (1)  é  otras  dos-  que 
reigistró  allegadas  en  el  cacique  Alí'amanuéx,  y  otra  alle- 
gada en  OrtuñO)  de  Buewostro. 

Asimismo  se  le  encomendó  otras  tres  naborías  de  casa; 
la  ti  na  que  registró  Pero  Benitez,  é  otra  que  registró  Cas- 
tro, é  la  otra  que  registró  Alonso  López  de  Murcia. 

.Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  Escalante, 
eon  diez  personas  de  servicio,  el  cual  se  sapo  del  repar-. 
ti  miento  de  Yaquimo. 

A  Juan  Barba,  Vecino  de  la  dicha  •villa,  so  le  enco- 
mendó cuatro  naborías  de  casa  que  registró. 

Encomendósele,  asimismo,  el  cacique  Texero,  que  se 
sacó  del  repartimiento  de  Yaquimo,„con  veinte  é  seis 
personas  de  servicio. 

A  Blas  Diaz  de  Carraón  k  vecino  é  visitador  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  diez  é  siete  naborías  de  casa,  con 
tres  que 'registró  allegadas. 

.  Afiiwsma  se  le  encomendó  diez  é  siete  personas  de 
servicio  en  el  cacique  Texero,  que  se  sacó  del  reparti- 
naiento  dQií-aquiuK). 

A  Diego  Martínez,  vecino  de  la  dicha  villa,  sei  le  eu- 
comendó  dies  Qabprias  ;que  :rcgistró,  siete  de  casa  Q  tres 
allegaos..  .        .;        .       ,  :il  .    ,  . 

Asimismo  se  le  enqorpendó  el  cacique  Texero  que  se 


(1)    Así  en  la  copia;  pero  parece  debió  decir  «estancias.» 
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sacó  del  repartimiento  de  Yaquimo«,  con  veinte  é  una  per- 
sonas de  servicio. 

A  Alonso  Berlangá,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  dicha  Isla,  se  le  encomendó  diez  nabo-i. 
rias  de  casa  que  registró  Gonzalo  Bernal . 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  que  registró 
el  dicho  Berlangá. 

* 

Asimismo  se  le  encomendó  la  cacica  Luisa  con  diez  é 
nueve  personas  de  servicio. 

A  Bartolomé  López  de  Reina,  vecino  de  la  dicha  vi- 
lla, 3e  le  encomendó  el  cacique  Cabrán,  y  el  cacique? 
Bentifulla,  con  catorce  personas  de  servicio,  que  son  las 
tres  allegadas^  las  cuales  registró  el  mismo  Bartolomé  Ló- 
pez por  naborías  de  casa. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Rodrigo  de 
Ovando,  veinte  é  dos  personas  de  servicio,  el  cual  sesa- 
códel  repartimiento  déla  villa  de  Yaquimo;  las  cuales  le 
encomendaron  con  las  personas  del  dicho  dacique. 

A  Bernaldo  de  Ibarra,  vecino  de  la  dicha  villa,  casa- 
do  con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  once  naborías 
de  casa;  las  siete  allegadas,  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  é  nueve  naborías  de 
casa  que  se  registraron  por  doña  Ana.  Sacáronse  del  re- 
partimiento de  la  villa  de  Yaquimo. 

A  García  Altamirano,  vecino  de  la  dicha  villa,  sé  le 
encomendó  dos  naborías  de  casa  que  se  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Rodrigo  dé 
Ovando,  que  se  sacó  del  repartimiento  de  Yaquimo, 
veinte  é  ocho  personas. 

A  Francisco  de  Leza,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  dos  naborías  di»  casa  que  registró,  que  era  la 
una  allegada.  .     , 
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Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Barbas  coa  diez 
é  seis  personas  de  servicio. 

Asimismo.se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  vie- 
jo que  no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  ni- 
ños que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  con 
mas  dos  allegadas,  que  se  registraron  por  Juan  Arroyo 
de  la  Vega. 

..  Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que 
registró  Mateo  Sánchez  Saldon,  en  que  entra  erj  ellos  un 
allegado. 

A  Francisco  de  Berrio,  vecino  de  la  dicha  villa,  casa- 
do con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  veinte  é  tres 
naborías  de  casa  que  registró  Juan  de  Valero,  cuando  (1) 
Yaquimo,  que  se  sacaron  del  repartimiento  de  la  dicha 
villa,  de  Yaquimo. 

Asimismo  se  le  encomendó  ocbo  naborías  de  casa  que  se 
registraron  por  Francisco  de  Salamanca,  que  se  sacaron 
del  repartimiento  de  la  villa  de  Yaquimo. 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa,  que! 
dicho  Berrio  registró. 

A  Francisco  Pérez,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  la  Isla,  se  le. encomendó  siete  naborías  de  casa, 
con  dos  allegadas  que  registró.- 

Asimismo  se  le  encomeudó  una  naboría  que  registró 
Arias  Harriero. 

Asimismo  se  le  encomendó  quince  naborías  de  casa 
que  registraron  Juan  Orliz,  ó  García  Ezquerra,  que  eran 
las  que  tenían  por  partir. 


(1)    Aquí  habrá  de  entenderse  cuando  se  hizo  el  repartimiento 
de  Yaquimo.  *'""' 
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Asimismo  se  le  encomendaron  en  las  dichas  naborías 
dos  niños  que  no  son  de  servicio,  las  cuales  dichas  na* 
boriasse  sacaron  del  repartimiento  de  Yaquimo. 

Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborías  allegadas 
que  registró  el  dicho  Juan  Ortiz. 

A  Diego  de  Alcotán,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa  que 
registró  Juan  de  Ortiz,  que  se  sacaron  del  repartimiento 
de  Yaquimo. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Francisco, 
que  registró  el  dicho  Juan  Ortiz,  con  quince  personas  de 
servicio,  con  mas  una  allegada  al  dicho  cacique  que  se 
sacaron  del  repartimiento  de  Yaquimo. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  vie- 
jo que  no  es  de  servicio. 

A  Alonso  de  Bei  langa,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendaron  catorce  nabo- 
rías de  casa  que  registró;  son  las  dos  allegadas. 

Encomendósele  mas  trece  naborías  de  casa  de  las  que 
se  registraron  por  Gaspar  Guillen,  ya  difunto,  que  se  sa- 
caron del  repartimiento  de  Yaquimo. 

Alasse  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  se  regis- 
traron por  Diego  Ternero,  que  está  en  Tierra  Firme, 
que  se  sacaron  del  repartimiento  de  la  villa  de  Ya- 
quimo. 

A  Antonio  de  Vallejo,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  el  cacique  Xina- 
buega,  que  se  sacó  i!el  repartimiento  de  Santo  Domingo, 
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con  treinta  éfeois  personas  de  servicio,  que  estaba  antes 
encomefrdádo  al  licenciado  Ibarra,  ya  difunto.. 

Asi  mismo:  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  sois 
niños  que  no ; son  deservicio.  ' 

Asimismo  se  le  encomendó. en  el  dicho eaóiqne:  seúj* 
viejos  quo  no  sdn  de  servicio.  ■/  :f  •' 

'Asimismo  se  le  bncoraendó  doce  naborías  decásaqoe 
registró. 

^Gonzalo  Bernal*  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  én- 
eomendó  el  cacique  Cabrejas  con  veinte  é  nueve  pérso- 1 
ñas  de  servicio,  é  asimismo  otras  nueve  allegadas  qué 
son  todas  las  dichas  naborías  treinta  ó  ocho. 
•  !  A  García, de  Herrera  vecino1  de  la  dicha  villa,  se  lo  en- 
comendó seis  naborías  que  Registró;  son  las  dos  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Gascón,  que  se 
dice.  Alonso  Guainabo,  que  estaba  encomendado  á  Juan 
Ortiz,  fsicj  con  nueve  personas  de  servicio,  qnesacó  dol¡ 
repartimiento  de  Yaquirao. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro* 
viejos  que  no  son  dé  servicio. 

Asimismo  se  le: encomendó  en  el  dicho  cacique. tres 
niños  que  nó  son  do  servicio  ■    .  i 

.  Asitíiistoo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que 
estaban  opcometídadas.á  Juan  de  Barcuro,  quetdnia  de- 
positadas Pedro  Docampo  de  Yaqurmo.  : 

Asimismp  se  le  encomendó  cuatro  naborias  dé  casa  de 
Andrés  Garabito,  que  está  en  Tierra  Firme,  queso  saca*f 
rWdebrepárt  ¡aliento  de  Yaquima.  ' 

A  Rodrigo  d'Escobar,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
eíicomeodó  seis  naborías  de  casa  que  registró,  que  ton 
lastras allegadast ' • .  ■■  *  .-.. 

A  Hernando  de  Brizuela,  casado  con  mujer  de  la  Isla/ 
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se  le  depositó  á  ísabel,  mujer  que  fué  de  Btírnardinó,  ya 
difunto,  para  que  la  enseñe  su  mujer  doctrina  en  las  cosas 
delaFé. 

A  Sebastian  d¿  Brasa  (1),  vecino  déla  dicha  villa,  se 
le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

A  H  rifando  de  Herrera,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  dos  noborias  de  casa  de  la  que  registró. 

A  Juan  Barriga,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendaron  tres  naborías  de 
casa  con  una  allegada  que  registró. 

A  Alonso  Pérez  Herrera  se  le  encomendó  tres  naborías 
de  casa:  ana  que  él  registró,  é  dos  de  las  que  registró 

Rodrigo  d'Escobar,  allegadas. 

Al  hospital  de  la  dicha  villa  se  le  encomendó  para  ser- 
vicio de  los  pobres,  tres  naborías,  la  una  que  registró 
Brizuela,  y  dos  que  registró  Escobar,  todas  allegadas. 

A  Ana  de  Ribera,  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó 
una  naboría  en  el  cacique  Luis  de  Torre,  que  quedó  por 
encomendar;  básela  de  dar  el  Bachiller  Becerra. 

A  Francisco  de  Tordecilla  (2)  minero;  encoraendósele 
una  naboría  que  registró. 

A  Gonzalo  Calderón  encomendósele  siete  naborías  de 
casa  que  registró,  que  son  las  tres  depositadas. 

A  Alonso  de  Burgos  se  le  encomendó  una  naboría  que 
registró. 

A  Juan  Fernando  de  Almonacid,  escribano,  se  leenco- 
mendó  dos  naborías  de  las  de  casa,  que  estaban  enco- 
mendadas á  Francisco  Quijada. 

A  Francisco  de  la  Peña  se  le  encomendó  cuatro  nabo- 


(1)    En  otra  parte  está  escrito  Brusa.—  Vede  supra  pág... 
\2)    Así  el  original;  quizw  haya  de  lcnrse  Tordesillas. 

Tomo  1  7 


í 
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rías  do  casa  de  lasque  registró,  que  son  las  dos  allegadas.  . 

A  Gonzalo  de  Villegas  se  le  encomendó  un  indio  que  se 
le  allegó,  que  se  dice  Diaguito,  con  tanto  que  no  esté  en- 
comendado á  otra  persona. 

Así  hecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores  en  hombre  de 
Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presente  Juan  Carrillo  Mexia, 
procurador  de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron  cédulas 
de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborías  de  casa 
á  las  personas  á  quien  de  suso  están  encomendados.  Por 
tanto  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre  de 
Sus  Altezas  al  bachiller  Becerra,  é  á  Blas  Diaz  de  Carrion, 
á  los  cuales  é  á  cada  uno  de  ellos  nombraron  é  señalaron 
por  visitadores  de  la  dicha  villa  de  Santiago,  que  toviesen 
cargo  de  visitar  é  señalar  los  dichos  caciques  é  indios,  é 
hacer  todas  las  cosas  que  se  contienen  é  declaran  en  las 
ordenanzas  que  sobre  esto  por  Sus  Altezas  están  fechas. 
Las  cuales  dichas  ordenanzas  les  mandaron  que  toviesen  ó 
su  treslado  firmado  de  escribano,  en  manera  que  hiciesen 
fé.  E  les  mandaban  é  mandaron  que  las  guardesen  é  cum- 
pliesen, é  las  hiciesen  guardar  é  cumplir,  juntamente  con 
la  instrucion  de  Sus  Altezas,  porque  así  cumplía  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas,  ó  al  des- 
cargo de  sus  Reales  conciencias,  é  á  la  conservación  é 
aumentación  de  los  dichos  indios  para  que  sean  mejor 
conservados  é  tratados. 

E  otro  sí  dijeron:  que  mandaban  é  mandaron  que,  si 
algunos  hijos  ó  hijas  de  cristianos  fueron  registrados  ó  en- 
comendados en  los  repartimientos,  diciendo  ser  de  mujeres 
naturales  desta  dicha  isla,  é  en  el  dicho  repartimiento  ha- 
yan sido  encomendados  á  alguna  ó  algunas  personas  de  las 
susodichas,  que  la  tal  encomienda  sea  en  sí  ninguna,  é 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  99 

que  los  tales  hijos  de  cristianos  sean  libres  de  toda  suje- 
ción é  servidumbre,  é  que  sus  padres  é  parientes  hagan 
de  ellos  libremente  todo  lo  que  quisieren.  E  mandaron  á 
los  dichos  visitadores  é  á  cada  uno  de  ellos  que  asi  lo 
hagan  é  cumplan,  é  hagan  guardar  é  cumplir  sopeña  de 
un  marco  de  oro  para  la  cámara  é  fisco  de  Sus  Altezas. 
Fecha  el  dia  é  mes  é  año  susodichos. 

• 

LA  VILLA  DE  PUERTO  DE  PLATA. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, siete  días  del  mes  de  Diciembre  año  susodicho, 
los  dichos  señores  repartidores,  en  presencia  de  Nos  Juan 
Mosquera,  é  Alonso  de  Arce,  hicieron  el  repartimiento 
de  los  caciques  é  indios  é  naborías  de  casa  de  la  villa  de 
Puerto  de  Plata.  En  los  cuales  dicho  cacique  se  halló  que 
tenia  doscientas  é  sesenta  é  siete  personas  de  servicio,  é 
en  las  naborías  de  casa  trescientas  é  diez  personas  de  ser- 
vicio, sin  los  niños  é  viejos  que  son  por  todos  los  dichos 
indios  é  naborías  quinientas  é  ochenta  é  siete  personas  de 
servicio.  Los  cuales  dichos  caciques  é  indios  é  naborías; 
con  los  viejos  é  niños  que  en  ellos  se  hallaron,  Sus  Mer- 
cedes repartieron  é  dieron  é  encomendaron  á  las  perso- 
nas é  en  la  forma  que  se  sigue : 

A  Francisco  Botello,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  vi- 
lla, se  le  encomendó  el  cacique  Riobó  é  su  nitayno  Mar- 
tinico, con  sesenta  é  ocho  personas  de  servicio,  treinta 
é  seis  hombres  é  treinta  é  dos  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  nueve 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres 
viejos  que  no  son  de  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de 
las  que  él  registró,  cuales  él  escogiere. 

Asimismo  se  le  encomendó  á  Alonsico  é  á  Beatriz,  su 
mujer,  que  él  registró. 

A  Diego....  (1),  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  cuarenta  é  dos  naborías  de  casa  que  re- 
gistró con  cinco  allegadas. 

Asimismo  se  leencomendó  en  las  dichas  naborías  tres 
viejos  que  registró,  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  niños  que  registró  en 
las  dichas  naborías,  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Alvarico,  su  cu- 
ñado, con  diez  é  nueve  personas  que  son  de  servicio: 
ocho  hombres  é  once  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  ni- 
ño que  no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  que 
registró  por  su  sobrina  Juanica. 

Asimismo  se  le  encomendó  un  viejo  que  se  registró 
con  las  dichas  naborías ;  no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de 
las  que  fueron  registradas  por  Alvaro  Gallego. 

A  Francisco  de  Caballos,  (2)  vecino  é  regidor  é  visita- 
dor de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  el  cacique  Ta- 
mayo  con  treinta  personas  de  servicio,  é  es  la  una  alle- 
gada; que  son  quince  hombres  é  quince  mujeres: 


(1 )  Hay  un  claro  en  el  original. 

(2)  Quizá  Caballos  por  Ceballos,  apellido  bastante  común  por 
estos  tiempos. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  1  01 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  ni- 
ños que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  con  veinte 
é  nueve  personas  de  servicio:  catorce  hombres  é  quince 
mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Alonso  Gallego. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa 
que  registró  el  dicho  Caballos. 

A  Juan  de  Campofrio,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  el  cacique  Diego  de  Acaonex  con  diez  é  ocho 
personas  de  servicio,  once  hombres  é  siete  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cujlro 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa  con 
algunas  que  registró,  allegadas,  su  hermano  Francisco 
Botello. 

Asimismo  se  le  encomendó  otras  cinco  naborías  alle- 
gadas, que  registró  el  dicho  Campofrio. 

A  Cristóbal  de  Barros,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  diez  é  seis  nabo- 
rías de  casa,  con  una  allegada  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  un 
viejo  que  ño  es  de  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  dos 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Navarro  con  su 
nitayno  Martin  con  veinte  é  ocho  personas  dé  'servicio: 
diez  é  ocho  hombres  é  diez  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique. siete 
niños  é  dos  viejos  que  no  son  de  servicio. 

A  Hernando  de  Jaén,  vecino  de  la  dicha  vrfía,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  veinte  naborías 
de  casa  con  una  allegada  de  dos  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  dos 
viejos  é  un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  dos  naborías  de 
casa  que  registró  Juana  Ezquerra,  que  es  la  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  las  dichas  naborías  dos 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Alonso  Gallego. 

A  Juan  de  Córdoba,  vecino  3e  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó cinco  naborías  de  casa,  en  que  entran  dos  alle- 
gadas, que  el  dicho  Juan  de  Córdoba  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Mexías  qué  tenia 
Graviel  de  Buytron,  con  once  personas  de  servicio:  ocho 
hombres  ó  tres  mujeres;  é  mas  se  le  encomendó  uno  alle- 
gado al  dicho  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un 
viejo  que  no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa;  dos 
de  ellas  allegadas,  que  registró  Alonso  de  la  Campana,  é 
otra  naboría  que  registró  Francisco  de  Atienza  por  alle- 
gada. 

A  Toribio  de  Villafranca,  vecino  de  la  dicha  villa,  ca- 
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sado  con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  treinta  é  dos 
naborías  de  casa  que  registró,  con  una  depositada. 

Asimismo  se  le  encomendó  un  viejo  é  un  niño  que  re- 
gistró, que  no  son  de  servicio. 

A  Lope  Muñoz,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  veinte  é  cinco  naborías 
de  casa,  en  que  entran  tres  allegadas  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  viejos  é  un  niño  que 
Agistró,  con  las  dichas  naborías,  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborías  de  las  de  ca- 
sa que  registró  Alonso  Gallego. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Andrés  de  las 
Yaguas  (1),  que  tenia  Juan  de  Córdoba  de  Tapia,  con 
cinco  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  un 
viejo  que  no  es  de  servicio.  No  se  halló  niños  en  este 
cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa 
que  se  registraron  por  el  fató  (2)  Juan  de  Ampies. 

A  Pedro  de  Arana,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
mendó diez  naborías  de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  una  naborías  de 
c  isa  que  registró  Graviel  de  Buytron,  con  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  dos 
viejos  é  una  niña  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Diego  Pasamon- 
te  que  tenia  Juan...  (3)  con  nueve  personas  de  servicio 
que  registró;  cuatro  hombres  é  cinco  mujeres. 

(1)  Asi  en  el  original;  pero  es  posible  que  al  escribiente  se  le  ol. 
vidase  la  tilde,  y  que  haya  de  leerse  Yanguas. 

(2)  ¿Será  foior,  corrupción  de  factor? 

(3)  Hay  un  claro  en  el  original. 
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A  Ñuño  Guzman,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  coa 
mujer  dj  Castilla,  se  le  encomendó  el  cacique  Andrés 
Guaybona  con  un  nitaynpsuyo,  que  se  dice  Juan  de  Ba- 
raona,  é  con  treinta  é  ocho  personas  de  servicio:  veíate 
é  dos  hombres  é  diez  é  seis  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  siete 
viejos  é  cinco  niños  que  registró,  que  no  son  de  ser- 
vicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casq  qulfc 
registró. 

A  Pero  Ruiz  de  Tapia,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  diez  é  seis  naborías  do  casa  con  tres  allega- 
das que  registró  Diego  Xaramillo. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboria  que  registró 
por  allegada  Ñuño  de  Guzman. 

Asimismo  se  le  encomendó  ciuco  naborías,  una  de  ca- 
s:i,  ó  cuatro  allegadas  que  el  dicho  Tapia  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Sant  Juan  con 
siete  personas  de  servicio,  los  cuatro  hombres  é  las  tres 
mujeres.  No  tenia  viejos  ni  niños  este  dicho  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Alonsico  que 
está  encomendado  á  Alonso  de  la  Campana,  con  ocho 
personas  de  servicio:  siete  hombres  é  una  mujer.  No  te- 
nia viejos  ni  niños  este  dicho  cacique. 

A  Alonso  de  la  Campana,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de  las  que  registró, 
cuales  él  quisiere. 

A  Diego  de  Xaramillo  se  le  encomendó  seis  naborías 
de  casa  de  las  que  registró,  cuales  él  quisiere. 

A  Juan  Manso  de  la  Riva,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que  él  registró,  con 
una  allegada. 
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A  Alexo  de  Escalonase  le  encomendó  tres  naborías,  de 
casa,  con  una  allegada,  que  registró. 

A  Francisco  Muñiz,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó cinco  naborías  de  casa  con  su  suegra  é  tres  alle- 
gadas. 

A  Francisco  de  Xerez,  vecino  de  la  dicha  villa  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  cinco  naborías  de 
casa  con  tres  allegadas  que  registró. 
r  A  Pedro  Piñón,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  siete  naborías  de  oasa 
con  tres  allegadas  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Antón  del  Pie- 
suelo  con  seis  personas  de  servicio:  cuatro  hombres  é  dos 
mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  doa 
niños  que  no  son  de  servico. 

A  Lope  de  Escalona,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  dicha  Isla,  se  le  encomendó  cuatro  nabo- 
rías de  casa  que  registró  que  solían  ser  del  cacique  Fran- 
cisco Chacón,  q<:e  es  muerto. 

Así  hecho  el  dicho  repartimiento  en  la  raauera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores,  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presento  Francisco  Botcllo, 
procurador  de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron  cédulas 
de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborías  de  casa 
á  las  personas  á  quien  de  suso  estón  encomendados.  Por 
tanto,  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre  de 
Sus  Altezas  á  Francisco  de  Caballos,  al  cual  se  nombró  por 
visitador  de  la  dicha  villa,  para  que  toviese  cargo  de  vi- 
sitar é  señalar  los  dichos  caciques,  é  h:icer  todas  las  cosas 
que  se  contienen  é  declaran  en  las  ordenanzas  que, sobre 
esto  por  Sus  Altezas  están  fechas.  Las  cuales  dÍQhasorde- 
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nanzas  les  mandaron  que  toviesen  ó  sus  traslado  firmado áe 
escribano,  en  manera  que  hiciese  fé  é  les  tnaüd&ban  é 
mandaron  que  las  guardase  é  cumpliese,  é  las  hiciese 
guardar  é  cumplir,  juntamente  con  la  rnstrtieciob  de  Sus 
Altezas,  porque  así  cumplía  al  servicio  de  Dios  nuestro 
señor  é  de  Sus  Altezas  é  al  descargo  de  sus  Reales  ceta- 
ciencias,  é  á  la  conservación  é  aumentación  de  los  dichos 
indios  para  que  sean  mejor  conservados  é  tratados. 

Otro  sf  dijeron  que  mandaban  é  mandaron ^tfe  si  algunos 
hijos  ó  hijas  de  cristianos  fueron  registrados  ó  éncometa- 
dados  en  el  dicho  repartimiento,  diciendo  ser  de  mujeres 
naturales  de  esta  dicha  Isla,  é  en  el  dicho  repartimiento 
han  sido  encomendados  á  alguna  ó  algunas  de  las  personas 
susodichas,  la  tal  encomienda  sea  en  sí  ninguna,  é  que  los 
tales  hijos  de  cristianos  sean  libres  de  toda  sujeción  é  ser- 
vidumbre, é  que  sus  padres  ó  parientes  hagan  de  ellos  li- 
bremente todo  lo  que  quisieren.  E  mandaron  á  los  dichos 
repartidores  é  ácada  uno  de  ellos  que  así  lo  hagan  é  cum- 
plan, é  hagan  guardar  é  cumplir  sopeña  de  un  marco  de 
oro  para  la  cámara  á  fisco  de  Sus  Altezas.  Fecho  el  dia 
é  mes  é  año  susodicho. 


LA  CIUDAD  DS  SANTO  DOMIMfrO. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Diciembre,  año 
susodicho,  los  dichos  señores  repartidores  en  presencia  de 
Nos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce,  hicieron  el  repar- 
timiento de  los  caciques  é  indios  é  naborías  de  casa  de  la 
ciudad  de  Santo  Domingo,  los  cuales  dichos  caciques  se 
halló  que  tenian  cuatro  mili  é  doscientas  é  trece  personas  de 
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servicio,  é  en  las  dichas  naborías  rtiill  é  setecientas  é  se- 
senta personas  de  servicio,  sin  los  niños  é  viejos,  que 
son  por  todos  los  dichos  indios  cinco  mil  é  novecientos  é 
ochenta  é  tres  personas  (Je  servicio,  los  cuales  dichos  ca- 
ciques é  indios  é  naborías  con  los  niños  é  viejos  que  en 
ellos  se  hallaron,  Sus  Mercedes  repartieron  é  dieron  é 
encomendaron  á  las  personas  de  yuso  contenidas  en  la 
manera  que  se  sigue : 

Para  las  haciendas  é  minas  é  grangerías  delfcey  nuestro 
señor,  que  tiene  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  é  su  tér- 
mino se  le  encomendó  al  cacique  Francisco  de  Agueybana 
de  la  Saona  (1)  con  ciento  é  cincuenta  é  cuatro  personas, 
que  son:  hombres  sesenta  é  siete,  é  mujeres  ochenta  éseis. 
Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cua- 
renta é  cuatro  viejos  é  trece  niños  que  no  son  de  servicio, 
Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Cafarraya  con 
ciento  é  setenta  é  cuatro  personas;  setenta  é  siete  hom- 
bres é  mujeres,  é  noventa  é  ocho  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  treinta 
é  cuatro  viejosé  sesenta  é  tres  niños  que  no  son  de  servicio. 
Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Andrés  de  Gua- 
yagan  con  doscientas  é  cincuenta  é  ocho  personas  de  ser- 
vicio: ciento  é  ocho  hombres,  é  ciento  é  cincuenta  mujeres. 
Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuarenta 
é  cuatro  niños  é  veinte  é  un  viejos  que  no  son  de  servicio. 
Asimismo  se   le  encomendó  al    cacique  Francisco 
Caysedo  con  treinta  é  ocho  personas  de  servicio:  son  los 
diez  é  ocho  hombres  é  veinte  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres 
niños  é  cinco  viejos  que  no  son  de  servicio. 


(1)   Pequeño  islote  á  la  estremidad  oriental  de  la  Isla  Española. 
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Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  de  Pal- 
ma con  veinte  é  una  persona  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  este  dicho  cacique  dos 
niños  é  un  viejo  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuarenta  é  siete  naborías 
de  casa  que  registró  el  tesorero  Miguel  de  Pasamonle. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuarenta  naborías  de  casa 
que  registraron  en  nombre  de  Sus  Altezas,  que  antes  tenia. 

Al  almirante  D.  Diego  Colon  se  le  encomendó  el  caci- 
que Gonzalo  Fernandez  de  Gayar  va,  con  treinta  perso- 
nas de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  este  dicho  cacique  se* 
senta  é  un  niños  é  treinta  é  seis  viejos  que  no  son  de 
servicio. 

AD,  Diego  Colon,  tiodel  almirante  (1),  se  le  enco- 
mendó el  cacique  Diego  Leal  de  A  rain  a  ña,  con  ciento  é 
sesenta  é  seis  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuarenta 
é  un  niños é  treinta  é  cuatro  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho,  cacique,  Gon- 
zalo Fernandez  de  Cayacoa,  ocho  personas  de  servicio. 
.  Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  seis  naborías  de 
casa  de  las  que  se  registraron  por  el  almirante. 

A  Miguel  Pérez  de  Almazan,  secretario  de  Su  Alteza, 
se  le  encomendó  el  cacique  capitán  Manyguatex  que  es- 
taba encomendado  á  los  frailes,  con  cien  é  tres  personas 
de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  diez  é 
siete  viejos  é  catorce  niños  que  no  son  de  servicio. 


(1)    Era  hermano  de  Cristóbal  Colon,  y  por  lo  tanto  tio  del  al- 
mirante D.  Diego. 
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Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Castillo  de  Coly- 
cis,  con  cincuenta  é  dos  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro 
viejos  é  un  niño  que  no  cá  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuarenla  c  cinco  naborías 
de  casas,  las  que  fueron  registradas  en  nombre  del  al- 
mirante D.  Diego  de  Colon. 

Al  licenciado  Marcelo  de  Villalobos,  juez  de  apelación 
de  la  dicha  ciudad  por  Sus  Alteras,  se  le  encomendó  el 
cacique  Salvador  de  Cálijays  con  ciento  é  noventa  é  ocho 
personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cua- 
renta viejos  é  cincuenta  niños  que  no  son  de  servicio. 
Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  las  que  él  registró. 

A  Gil  González,  contador  de  Sus  Altezas,  vecino  é 
regidor  de  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo,  se  le  en- 
comendó la  cacica  Catalina  de  Avalibix,  con  ciento  é 
doce  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  todos  los  niños  que  pare- 
ciesen ser  hijos  de  las  personas  susodichas,  que  no  sean 
de  servicio,  con  mas  treinta  é  seis  viejos  que  no  son  de 
servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Vallejo,  que 
solia  tener,  con  veinte  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un 
viejo  é  un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Antonio  Galin- 
do  con  veinte  é  seis  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  do9 
viejos  é  un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  treinta  é  tres  naborías  de 
casa  que  registró  el  dicho  contador,  que  es  la  una  allegada , 
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Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  de 
las  que  registro  el  licenciado  Matienzo,  que  solían  ser  de 
un  tal  Yillanueva. 

A  Cristóbal  de  Tapia,  veedor  de  Sus  Altezas,  vecino  é 
regidor  de  la  dicha  ciudad,  se  le  encomendó  la  cacica 
María  Yamarex  con  setenta  é  dos  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  siete 
niños  é  siete  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Torres  con  veía- 
te £  cinco  personas  de  servicio.  No  se  hallaron  viejos  ni 
niños  en  este  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  sesenta  é  una  naborías  de 
casa  que  registró  con  cinco  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Martin  de  los 
Arabos  con  treinta  é  tres  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un 
viejo  é  un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborías  que  re- 
gistró el  licenciado  Matienzo,  que  son  las  ocho  allega- 
das é  una  de  casa . 

A  Francisco  de  Tapia,  alcaide  de  la  fortaleza  de  la  di- 
cha ciudad,  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  Velazquez 
con  cuarenta  é  cuatro  personas  que  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  veinte 
é  dos  viejos  é  catorce  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Antón  Maturix 
con  ciento  ó  diez  é  siete  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  ocho 
niños  é  ocho  yiejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa  de 
lasque  registró  el  licenciado  Villalobos. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Tamayo  que 
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tenia  el  monasterio  de  San  Francisco»  con  veinte  é 
seis  personas  de  servicio.  No  habia  viejos  en  este  ca- 
cique. 

A  Francisco  de  Garay,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
ciudad,  é  alcaide  de  la  fortaleza  de  la  villa  de  Yaquimo, 
se  le  encomendó  ciento  é  sesenta  é  dos  naborías  de  casa 
que  registró,  en  que   entran  veinte  é  cuatro  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  las  dichas  naborías 
diez  niños  é  cinco  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Abrejal  con 
treinta  é  ocho  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio.  No  tenia  niños. 

Al  licenciado  Sancho  Velazquez,  ñscal  de  Su  Alteza, 
se  le  encomendó  el  cacique  D.  Juan,  que  solía  servirá 
Su  Alteza,  con  cincuenta  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  once 
viejos  é  diez  é  seis  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa 
que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  ocho 'naborías  de 
casa  que  registró  el  licenciado  Ibarra. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que 
registró  Antón  de  Arriaga. 

Asimismo  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Cristóbal  de  Cuellar.  Entran  en  estas 
una  india  que  se  dice  Anica,  que  no  se  registró. 

Al  licenciado  Antonio  Serrano,  vecino  é  regidor  de  la 
dicha  ciudad,  se  le  encomendó  el  cacique  Salamanqui- 
nos con  diez  é  seis  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un 
viejo  é  un  niño  que  no  son  de  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó  once  naborías  de  casa,  que 
son  las  tnes  allegadas  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Sancho  deS:imy 
que  estaba  encomendado  á  Diego  Méndez,  con  veinte  é 
siete  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  ni- 
.  ños  que  no  son  de  servicio.  No  tenia  viejos  este  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  seis  naborías  de 
casa  de  las  que  registró  Diego  Méndez,  de  las  que  tiene 
en  la  estancia  del  Cotuy  é  en  la  estancia  del  Guaniano. 

A  Martin  de  Gamboa,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se 
le  encomendó  el  cacique  D.  Diego  que  solía  servir  al  te- 
sorero Miguel  de  Pasamonte,  con  ochenta  é  cinco  perso- 
nas de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cua- 
renta é  tres  niños  é  treinta  é  cuatro  viejos  que  no  son  de 
servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  de 
lasque  registró. 

A  Juan  Mosquera,  alcaide  é  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, é  visitador,  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso 
Mosquera  con  ochenta  é  seis  personas  do  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  sesen- 
ta é  nueve  niños  é  ochenta  viejos  qu?  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  quince  naborías  de  casa 
que  él  registró . 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  viejos  con  las  di- 
chas naborías. 

Asimismo  se  le  encomendó  un  indio  quo  se  dice  An- 
drés Drabao,  que  servia  al  capitán  Diego  Alcon,  é  una 
india  que  se  dice  Beatricica.  que  solia  servir  á  Valen- 
zuela  el  deXura. 
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AI  bachiller  Juan  Roldan,  vecino  ele  la .  dicha  chibad, 
se  le  encomendó  veinte  é  nueve  naborías  de  casa,  que 
spp  las  siete  allegadas,  de  lias  que  registra  Diego  Afendez. 
;  Asimismo  se  le  encomendó  al  ¡cacique  Pedro  Anaurex, 
que  solía  servir  á  Jacome  de  Castellón»  con  siete  p^Or 
nas  de  servicio.  ~  '      ¡.    .  „ 

Animismo  se  te  encojando  en  el  dicho  cacique,  dos 
niños  é  dos  viejos  que  no  son  de  servicio.  ,  ... :,  .  .,:    , 
:  A  Alvaro  Bravo,,  vecino  de  |a  dicha  ciudad,,  cacado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  catorce  naboriap 
.de  cas$  que  registró;  eptran  dos  allegadas.      ,  .  i  : 

Asimismo  se. le  encomendó  el  caciqueiMexias  con  trein- 
ta é  ocho  personas  de  servicio.    :        ,     .  ,  t. 

Asimismo  90  le  encomendó  en  él  dicho  qaiciqup  piuco 
niños  ó  cinco  viejps  quenoson.de  servicio.      ,      f   «, 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  capa 
de  las  que  registró  Gerónimo  de  Grimqldo. ,      .  ¡ .  - ;  k 

Alternando  de  Carvajal,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
se  le  encomendó  catorce  naborías  de.casa;  son  ;Jw  ginco 
allegadas  que  registró.  1   mtr. 

Asimismo  be  le  encomendó,  el  cacique  Comendador 
Gillaguex  oon  ¡veinte  ¡é  nueve  personas  de  s^rvicipf  . 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique,  sejs 
viejos  é  un  niño  que  no  son  de  servicio.      <       .  :  / 

Asimismo  sq  lo  encomendó  siete  naborías  de  09sa.de 
las  que  registró  Diego  de  Al  varado. 

Al  bachiller  Gonzalo  de  Belleza,  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  cacado  con  mujer  de  Castilla*  se  le  encornando 
treinta  é  sois  naborías  de,  casa  con  nueve  allegadas  que 
registró.  .  ¡  . .i  ■ '  .  <  •    ; 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Luis  de  Arfiaga 
con  veinte  é.  seis  personas.de  servicio.    . 

Tomo  I  8 
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- !  ^^^^0'  sé  te  encomendó  e»  -ú  ititlio  'ááteíqW  <los 
Viéjoflf  é  tres nüiés  que  noaoh  deseWidb.  ■  ,k  ¡  '  °- 
•-"■•  &:  Diego  dé  AlYa*ad<£;  vecino  de  Ja  dicha  ciudad',  cfr- 
sadé&m  íTHijep  de  Castilla,  tié  le  erteomendó  te^atiroa  de 
ISSyrtibon  q*e  solia  setfvfr  á  Rafeel  Oirdoño;  *con  óbrenla 
é  siete  personas  deservicio.  ••-  ■•   ;''    !j    *  * 

-':  ASiriiisñK)  «ti'tt)  ewcometítió *h: <' di  dicho  ^cíqthy  <k>s 
viejos  que  nobán  tile  septeto  <é  siete  riíflos;  ^     :i  - '     r 
'^'AstaMbtito  se  fcf;etícotoetidó  cíchír  ntíbbrials  dte  ¿asa  de 
^qué'regtattó/úúáléá^icíréfr    rtO-"''    :*  vjíuiü  hu'> 

AFranciscaVetó^ezvecioódefa  dicha  tíibdfcd,  étfr- 
~sado  cbh  mtijei*  de  Castilla,  sé  to  encomendó  doc^  nabo- 
rías de  casa  que  registró  en  qéíe  entran  tr^,  allegada». 

AfeiíhiMaó  6é    Íeehcofíten(^>J  cacique  Satí&áff /que 
soliá  servir  á  HerAán  Pe¥ez,  ttítí  ¡vétate  <éwm  fieféwiaa 

,atf;8Ólhricto.^-,!,,»í-    •'''■•  ■■'-■•"    ■■■■?!■■■  ,,!-s-  'n.: -iüii-í/ 

Asimismo  sé  le  encomendó  en  eídiéh<K  CaGiqjue  éiftéü 
VlájoS  é  eos  niños,  qa&bó  son  dé  ^eryibció\iití     l!  '• 

Ásntoismo  áe  le  encomendó  seis  naborías  dé  casa-'  de  1as 
que  registró  Al  varado.  ;;,  >.,S,i  i;  Ür 

•(  >  A  Pedro  Gallega,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla;  6e  le  encomendó  treinta  é  tres  na- 
borías ide  casa  que  registró:     u 


• .  f  ^  « i 


■  i  ■  i 


Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Francisco  Goná- 
yo,  <jüe  Mira  servir  á  Francisco  de  Gara  y  'oon  diez  é 
ocho  personas  de  servicio.  No  tenia,  viejos  ni  niño*  fcsíe 
oadique.  •■•»..  ..  »     "!:■,.■•:••:  ;/. 

Animismo  se  le  depositó  nina  mujer  de  la  felá,  Ijub  fué 

mujer  de  T¿roayo  Daguace*  ya  difunto,  pera  que  la  W - 

dustriase  en  las  cosas  de  la  fé.  ..:!.'. 

1  Afir  retóte  I  Santa  Cíaraj  vecino  de  la  dicha  ciudad, 

casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  el  caoiqup 


•.  ■  i .  ■ , 


■  i 


del  ¿ftcffivti  nc  (*mk*.  14.6 

Radf o  ¡Gorjóiivtjüesolia, servir  [á  él  ¿  i   MMrtin  Crespo, 
con  veiñtajé  ochó  persona* <de.  servició, *...  i 1 ; •  v."  /. 

Asimismo  se  le  encomendó  ¡em  el  dicho  cacique  idos 
9*^0641 11  ftínfladflpfo.ne  éoo  Jesümicio.  «  •  .-:¡  ¡ 

Asimfcmof íséAei  encomendó  nueve  nohdriasde  cüsa-ern 
ipe'dalraQ  di* to  allegadas  que  «éi registró,    v  .     .   / 

j  Asimismo  se  le?  encomendó  trece  najborias  de-  'cwp  *  de 
las. que  registró  (iéróniüioi de  M^ttloza^  .  ,<  ■>'-'.  ,  i  !■; 
-i  ■  AFranétoed  De9tudó,  ^oci)ao»deia  cKéliadudady  oasa- 
do  con  mujer  de  Ca&irHa,nse  fe  €tnoome$dó  dtóz<éi0eís 
-téboriasc)fc  eafláqueirítgistróv  on  qué  eotran ¿siete  Alle- 
gadas.,   v-   ';'  ;    •'  ■  ■    .*  ;■".'  ^   -   ■;.<<  •  :    i-  -'  [>  :  t*-.  ;:*j'u;!f 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  García,  que  Htt- 
-tfefefcótia  téaar,  can  treinta  encave  per¿>ttós  deservicio. 
No  se  hallaron  en  el  dicho  cacique  Piejos  ni  nifiOR.  i  ¡  ' 
<  ■  A  Juab  ÓUÜJen,  vedáu  de  la  dicha,  ciudad,  casado' -con 
¡mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  en  lh  cacica  jQatalina 
-4e Mayáme  treittta  personas  de  ^servicio,  confinas  todos 
-tos  niño?  que' 'pareciesen  eermí»  hijos,  contando*  que  no 
éean  dé  servicio;  los  -cuales  se  le  «encomendaron»  para 
cumplimiento  de  una  cédula  que  trujo  de  Sü  Alteza. 

Asimismo  se  le  bigcorneado  con  ia  dichb  cacica  seis 

viejbs,   r<  *  ■  '■'  L'-  u  '  '•■  :l'  l  "*>  {':M' 

Asimismo  se  te  encomendó  diei  naborías  dé  casa  de 
las  que  registró  Rodrigo  de  Bastidas,  que  son  las  átete 

A  García  de  Agüíla^,iíVeomo  d^i*  diph^^ru^d,  casa- 
éo, coa  mujer  ií|e  Castilla*,  sé  doienoomeridó  seis  naWrias 
dé  casa,  qbe  esla  una  ^dlegad^,  que tegirtró:  >  -        r  ■  < 

Asimismo  be  lq  encomendó  la  cacica  Catalina  del  Cu - 
riama,  con  coa  renta  personas  de  servicio,  ■ .  ■  ■••  «  '  ;- 
-' AflUttPsmO'Séie  eheómendó  los  riiñosque  «e  hallaren 
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sefrhijos.de  las  dichas  mujeres;  queoo  s^an^  de.servktó i 
Asimismo  se  lé  eucomehdó  eo-.iai  dicha  cacica  x>ebo 

viejos  queno  son  de  servicio^  í'     ¿       -  •>?  .ji.¿>ív/ 
Asimismo  se  le  encomendó  doa  nab<p ría» (descasa  q*e 

registró  Juaa  de  Villegas^  secretario  del  Almirantes  ; 
A  Gómez  Diaz;  veciao  dq  ia  dicha  ciudad,  casado  oop 

riaujer  deiCaslüteyse  lo  eftGdmendó  siete  naboriasido  ¿asa 

que  registró,  en  qa&éaitráf  uAa« allegada.     i-L   . 


•  _/ 


i 


i  Asiiuémo  se  leí  enboínendó  en.  Id  caetóá  Catatóla  deMa- 
yamé,\trbint¿  .personas  de  servidor  >  </i. 

Asimismo  Be  le-i  encomendó»'  los.'  niños  t|ueí  ae  ba- 
ilaren ser  hijos  de  la  dicha  gente,  con  que  no  seadude 
servicio.  ;    ••?      :»•!.*  ■   -  •!•  «i  •  i :  ■  *  i  * .  ¿  ■  •  ••(       .-.  ^¡f.--.-/    . 

Animismo  s&  leieqcomendd  ocho  viejos  enxeljdtoho  cat- 
cique,  que  ilo  son  de  servido.  ::     .  ¡    ;■ .  ,    ?:;!  -í  -  i,/ 
;•-  A  Juan  de  Rojas,  Veo inD  do  ia  dk ha  C i udatk  cacado 
,con ;incu]jer  de  .Castilla,  se  le  encomendó  yeinto  éjium 
nfeborias  de  casa queregistró,  enquq ejittfa qna  alk&adJU 

Asimiámo  s(¿- le  eacoraendó-el  cacique  Pedpo  Mpraleu 

con  dios  personas  de  servicios  No  aa  baltaroft-  viejos,  ni 
niños  enaste  cafcique,}  .¡p  í  i-j,  .-,  i?  ?  ,;  ...  .íi.-i.j. 
-,  A  maese  Díego^tirujano,  yecino,  de  la  .¡dicitf  .'fltofl&d, 
casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  ,quj¡ofi£ 
naborías  db  c*$a  qu#  regjslíá,  en,q*e  ^tcw^fiiflGq.  ílle- 
gadas* '   4»ií.  •  ü|»  .-.i,! ;«;  m  -»í?  <i_"íí.-í*  »v¡j.  '  .  •«  -.¡.p  ¿i:j 

Asimismo  se  le  encomendó  la  cacica  Catalina  id^^pr 
riaraa.  feGtaróittte  pate^  -i.  f,r  :f.4.  /. 

i  Asimismo  sé  le  enoomeüdá  loa. niños  que  -pe  í>haUancki 
ser  hijos  de  laía  dichas  pnujeresji  que  no  idean  dp  servicial 
*'■:  Astoismb  se)  te>éneonieükió^«ets  viejos-  de  .  <losi  que'  re* 
gistraron  en  la  dicha  cacica,  iq  no  nq  sean  de  servicios, •'  < 

AlGohzalo  Hernández,  vocirno^  ide  la  dicha  ciuibd^/ca- 


•  i  « 
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sado  coi  mujer  deiCadtilla,  se  le  encoi&endú  sois  nabo- 
rías de  casa  que. registró,  en  que* entra -una  plegada. 
.  Asi  mis  na  o  se  le  encomendó  íQnla-caciQaj  Ga|alinp  de 
Guiiama .  treiüta .  personas  de  servicio •     '         ,-.;,,.    / 

Asimismo  ss  le  enOomeudó  los  niños  que<  w  fueren  de¡ 
servicio;  hijos  de  la  dicha, gentes       <  -j      ».,,- t       ?„.  / 

Asimismo  se  le  encomendó  en  &  cacica  ^usodiehttcua-. 
broviejqs  que  no  feean  de  s<*wioio.  n    <  j  .   (l,:    .¡  ^  / 

A  Alonso  Frangiz,  vecino  do  )a  dicto  ciudad,:  casaejp 
con  mujer  dé  Castilla,  se  le  encomendó -unía  naborijEiíaHc- 
guija  qaeí ¿registró.    ¡: •<.!•■.-.;•'  .   -.-i;  .»•    \,  ,  ¡    x.;  ...  n¡  .., 

Asimqmaiáe  Je  aneomébdó;  en  la  «ackja  do.  Guriauwt 
treinta  personas  de  servicio.  .  :    ( 

.;  Asimismo  sede  eaé»me*d<l  te$í  niños,  hijos  -de  la&  .di- 
chas mujerteí!  con  que.  9a  sean  de  servfc^ 

Asimismo  seje  «eaeoiüetiidó  cuatro  viejos  que  no  sean 
de  servicio,  de  los  de  la  dicha  cacica .  <   .  <  •    / 

A  Pedro  Román,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
oon  itanjer  de  la  Isla,  se  le  encogiendo  tres  naborias.de 
casa  que  registró.  •■ '  . 

A  Pedro  Caballero,  vecino  de  |a¡ dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla  sq  le  encomendó  dos  na  Morías/ de 
casa  qi*&  regiatr¿< ; , ...  .■;.;  ,..-. 

.  Asimismo  se  ie,  encomendq  ,1a, cacica  ¡I^ég  á]q  IbitracQ* 
que  le  solia  servir,  con  veinte  ó  una  persou^.,     ¡. .    . 

Astro  ¿amo,  se  je  encpraepdó  en  la  dicha  cacipa  tres  yie- 
jos  que  no  son^;s^jucío.,ipío  g$  h^Uarop  niqw.qp  esta 

CaCáC««r         .«,-♦;■  ■"»:!.»! >)r     ■•!..    •  -        .1-     .i'    ■     } 

Asimismo  se  le  encomendó  dQce^a^oJii^  <}e,  PMsa  da 
toquerpgisUóíQerflnjipol|dQ,Mendo^ar  r.,, .'.-/;  ,    ;' 

Asíoubok)  a$ Ifj. eqcom^clój M^s, naboiriasi d#  casa,  que 
registró  el  licenciado  Matienzo,  en  jque  Qp^ra  m^a  allegada.. 
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A  Gonzalo  de  Aguilera >  vecino  de  Jé  dicha  ciudad,  «esa**-. 
sefdó  cóánfcdjer'dó  Castilla,  seie  encomendó  trece  riahoú 
rí¿s  dé  basa  (Jü8  registró,  en;  que  oatra a  tres  allegadas. 

Asimismo  se  le  oftcomeñdA)  el  cacique  Bu  Juan*  qué) 
tébidtítos  mlayofos  delmonakeriod^SafiiFraiid«o^  éon 
veinte  é  ocho  personas  dé  servicio,  «érc  que  éalra  an»r 
allegada  al>  dicho cacfqde.  :  ir    i  ...:    \:  */ 

Asimismo  se  le  encomendé-  eti  el  dicto  cacique  ireií 
rtifeb8  qud«¿ttón  dé  hervido.  •         -.\'-:      í  ,-    !/   . 

fl'ttiejgúí  dü'fitf oaf,  vwino^  de  ladieba) «üidaH ,  w  le  en*o 
comendó  el  cacique  Alonso  Maldonado  dfrSaaaan^,  que; 
&K*:&rVfe>'á  Cristóbal  de  Ciieltarj ;  «m  Oremtaí  personas 
deservicio.  « ,;  :  -imo..:--»;  r.1 ...■   i! 

>  Asirtitetocrse  te  enc<^meédó.4osi  niños  que  parecieren 
ser  hijos  de  la  dicl>a  gente,  couque  qo&ean-de$er?¡cio!,) 
con  maé  d<W  viejos  'qtftí  no  sea*  de  servicio.    :      :  •   / 

Asimismo  so  le  encomendé  dicx  naborías  de  casa  de^Ia¿> 
que  se  registraron  po*>  el  Almirante.    '  <    «-¿   <  i1»  M 

•As&itísrüó  se  lé  eneottíendó  el  (^adqtfe  Gonzalo' ée'hi> 
Sal  con  once  personas  de  servicio.  No  se  hallaron  ptfkte' 
ni  viejos  éní  este  cacique.  '  <  í  ^  •'  '■■•  i*. O  <-.b      > 

:Al%nbi*o'tle'Solí9,:Veeiiib!de  l*ídteh«f  ofadad,' éeí'te 
encomendó  en  el  cacique  Alonso  MaldondddHiti  Saman*,5 
qáfe'sbiia  sfelWJák>istÓbal  ¡dé'Gmllw;  vetate^lré*  Jifer- 
sonasde  servitíto;  '  U{-'   /n/""- •.ü»  -  «.i  •■.■;■ 

Asimfenió  se  Ié!éttfcótaféAd¿  1(>£(  íiiftb&  qde  ftttttft  hijos 
áé 'IftWcftáígfedeei ■^é'áoattn-'aaíiHíWéifcí»^  c<u  wp  *o¡ 

Asimismo  se  le  encomendó  once  naborías  de  casÉi,<^r#e> 
re£felW  4*íé  títofrátf  IfréS aíl^ídaa:0^^''   i!  '""•  omfcimi-7. 

A  Juan  Velazqiréi^védnó  d^^  ik 

encbthendtfdíés  é  ateté iftbóríáiítfe  ^astf;(^teWg»tW/en 

qtaé' '0ritÍ«rTlMrf/iAlé^fldá : : ^  -'■>-',":^l/"  ol.i.ivirnil  l'><Y^j-J? 
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Asimiskno  «e  le  encomendó  dos  naborías  lie  casa  éé 
las  que  registró  Maestre' Gonzaío.'  ^      ^ 

Asimismo  se  le  encomendó  e?r  el  cae  i qa<*  Pal  itiitían 
seis  naborías  de  servicio.       ;     «    - 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  é  ocho  naboría»  dé 
casa,  efe  ías  que  registraron  para  Sa  AltetítJ  *- 

A  Francisco  de  Sai)  Miguel ,  vecino  de  tal  (ftoba ciudad, 
cacada  con  mujbr  de*  fa  isla,  de  le  ettcoroeifdó  catorce 
naborías  de  caída  que  registró,  en:  que*  entinto  siete1  ala- 
gadas. .     ,    ;       '■  í 

Animismo  se  t£ efcicwéeñdó  el  caéique  Martidicor can- 
tador, que  antes  tenia,  -coa  reíate  6  odto  persogas  de1 
servtek)y¿W)«8iín»  alterada*  i       ><;    íí¡  i*/ 

-  Asimismo •  w  1¿>  encomendó  e»  ¡el  díébo»  ¡cacique ;  seis 
viejos  é  un  niño,  que  no  son  de  servicio.  ^  . 

Asimismo  ¿serte  encomendó  siete  naborías  de1  rasa  de 
tas  que  registra  Diego  de  Al  varado.  i 

A  Fernando  de  S^n  Miguel;  vecino  ¿visitador  <te  1» 
(Hoto  ciudad,  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  d^a 
que  jiégiatrÜJ-!    -        '  -■■  •      p  .  ■••■;. ¡.v!->-  •  .:;  ;     i  !•»  ■■'  i/- 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  FhHicisí  o  de 
CorUiy,  que  tenia  el  alcaide  Francisco  de  Tapian  ion 
cuarenta  é  tres¡  personas  de  servtoip. 

Asimismo  se  le  encomendó  e»  el  dicho  cacique  nu^ve 
viejos  que  no  soh  de  éerVicick  No  lema  niños  es(e  cacique. 

Asiihismo  se  le  encomendó  Uní  indio  que -s&didé.Gbn- 
zalioo,  qne  eM  de  Marti  od©  la1  Cueva.  !  :;  i1  - 

A  Juan  de  Cárdenas,  vecino  de  ta<licha  ciudad^  oteado 
con  mujer  de  Castilla;  se  le  encomendó  él  eacique  Gas- 
par de*  los Ca¿xyM*¡{ fc) qiü© spliai sbrvir  á  Alvap  Fernari4 


(1)    Parece  leerse  «Carryos.»         •„    •  ( t.    ■     .--.:, 


igOt  DOQUNJlNTOS  inéditos 

de*y  é ,»ancfecaíleaU  coa  diez,  ¿seis  personas  da, servi- 
cio. No  tenia  niños  ni  viejos  este  cacique.   ;  •      ! 
(!  A$iwi»fno$e  teenfcomendó  v<¿iíHe  é  tres  naborías,  de 
casa  de  las  que  registró  Alvarado;  entran  en  ellas  tres 
allegadas.    : 

A  Alonso  Dervaí,  (I)  vecino  déla  dicha  ciudad  se,  le* 
encomendó  siete  naborías  de  casa'  que  registró.,       - 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Ortiz  de  Xéneca/  que 
solía  tener  Baltasar  dp  Castro,  con  cuarenta  é  ünsupertort 
ñas  de  servicio. 

Mas  «eito  enbomejüdó  en  el  dicto  oacicfue  dos  viejos  é 
trbs  niños  que  nó isofi  <fo  Servicio,    -m •.-«  >.-  s:>     ;  i.    :  ,!m.j 

Asimismo  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  ca&a,  de 
lasque íegistró ! Francisco  de  Garaje  dos  de  eUaa  alle- 
gadas. _..;■••■';,    ,„,    .,;       .'  ;.i:  ,.       ....«ti     fJSi    '¡    ;'(.;;,     f 

A  Pedro  de  Yitlariezo  vecino,  de  la .  dicha  cuidad,  £a- 
sado  con  mujer  de  la  Ujftjsd ¿le  encomendaseis  aaboriasi 
de  casa  (^ue>  registró;  son  lastres  allegadas.: 

Asimismo  se  le  encomendé  (trece  personal  del  6«rvi4 
ció  en  el  cacique  Salvador,  que  está  encomendado  al  lin 
cenciado VHlblobQS.  <•::■-.      ■   •••-,  ;•.-:■ 

-Asimismo  só  lo  encomendó  en  el  diciio  cacique  nueve» 
viejos  é  cuatro  niños  que  no  son  de.eerviciOi -¡ \  -n.\r-  ;««;: 

Asimisnrto  se  le  encomendó  diez  é  aeis  naborías  de  £a- 
sa  de  las  que  registró  el  licenciado  Villalabos,  , 

A  Alonso Gu^ierrezvfator que, solía  ser  do  Su  Alloza, 
vecino  de  la  dicha  tetudad»!  se  le ¡  &BObBréndó  seip  nabta 
ribs  <le  dasa  que  itegistró..  /    .;.  -."»«    %    !      jí  /. 

Animismo  se  le  encomendó  en  la  oaá&adc  Catabanode 
Higuey*  quelée  .sacódel  nepartimi^tito  de  ha  dicha  ivUU 


(1)    «De  Erbas»,  ó  «de  Uerbás.» 


•  i. 


-A  .::■-.       ih 
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de  tfiguéy,  coa  la  persoda  de  la  cáctea,  cuarébUétf es- 
personas  de  servicio.  *        i'1    !     ..!■;.'   ;/::.;• 

Mas  se  le  encomendó  los  hijos  que 'patec/erctl  :feér!  {le 
la  dicha  gente,  qtreao sean  deservido.     '    í    .       .  :r 

A  Gaspar  dé  Astudillb,  vecino  de  la   dicha  cióAac^ ' 
casado  con  mujer  dé  Castilla',  se  fe  erWómendft  tma  nabe- 
ría de  casa  que  registró.        •       !    '     •    !     *"'    :'•••' 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  de  Cktabatm  déÜi- 
guey,  cuarenta  personas  de  servicio,  coh  Ibs  hijos  de  la ' 
dicha  gente  quena  sean  deservicio:  '    -' ' 

Asimismo  se  le  depositó  una  iridia  que  9&  dtáé  Luisa, ; 
mojer  que  ía¿  de  Abaso  dé  Cazara,  yá  difantóy  para 
qdestf  mujer  la  tenga  consigo  ed  sb  casa;  ^  te  «enseño 
á  labrar,  é  tes  cosas  {de;  la  fópéque  m)  sesttva  tieetla; 
de  otra  cosa.      '  ■'«;-•'"  :,f         :?  ,Ji  i»',il'  ;  "::'-  ?  rJ,"it  p 

Al  bachiller  Bostpirian te;  vecino  de  4a  dichi  ciudad,  so 
le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró.»  • 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  de'Gatahanodé  HíguWy, 
con  cuarenta  personas  de  servicio,    «  i        ■-    <!  ii.  ■ . 

Mas  se  le  encomendó  los  hijos  de  la  Aióhsf  geiite,'  <{uo 
no  sean  tíe  servicio,      ¿      ;     .  v  »; .  ¡  i .      !  j   -       . 

Al  bachiller  Bartolomé  Ortiz  abogado*  dé  tos  pobres; 
se  le  dqpositó  cuarenta  personas  de  servicio  en  la  ca<tfca 
CatabanodeHiguey,  basto  tanto  que  Su  Alteza  proveyó 
que  convenga  á  «servicio  sobré  ello;é  áquieb  so  dbUan 
dar  y1  e'ncotoenddr  loe  dichos  indios^  i  los  odateá  lo V  dan 
por  que  tenga  cargo  dp  abogar  jior  los  dichos  pobres/  -  ' 
"Mas se  lo  depositó  loa  hijos  déla  dfaha  gente- qué  no 
sean  de  servicio.  - ' ',    /  •■•  ■.••«■/       ... --r  m- •;■»,. , 

SI  •  0oal  dicho- depósito1  se  le  hito  con  eondiáofr  4UC 
traiga  á  su  mujer  á  esta  Isla,  dentro  de  un  aüo  primero 
siguiente,  con  apercibimiento  que  Jq  (erario  b^cjenflo, 


&:to$QÚ\wM\W c*r* peraona*  que taiga  wfgQ,4ft j*ü*>1. 
gar  j>or  los  dichos  pobres.  .;.;•  ¡ ,  i ■-  ',!: ;  (  p.-tk; 

•  Ai- •  jttrí^  A-bMwp*.  i  VceiqQ  ¡(te  la  dickft  <  ciclad  ¿oaaatf  o 
coa  mujer  de  CastiJJa>;  se  lo  &uoomei*J¿  pu&iw**  iP&flfP-ii! 
nffij<ft^ryteii<>e«;la!caeiflaGaUil»«fto  dA  Higiwyri;;'  7. 

Mfó  ser|0  $ftQpiP0o4<>  dpdiiafcioriastklcaa  ^J^rcgfet^') 
que  es  la  una  depositada.    .         .  .-•.;     :  ,,-»» í;>i  •.  < !,  >;i¡ 

.  Jtshniww  tenis  e$ccime^dó  <to$  «tj-dwiaai  de»ta#»  (|fte 

Mas  se  le  encomendó  &i*4iabQrí.t*  dft  oa?p  d&  lasjfltfl) 

,  Para  Ja  obte  db  la  iglesia  db  la  dteJla  ciudad,  ^.cbjwtií 
sitaron  «oí  Rodrigo  de  Bastida, cecino  de  tó  dicjb*c¡wdad,u 
pdt  eMiewpe que,  se  contiena  Qd<&l*ra<eaf*aa/ród*|a^ 
que  Su  Alteza  dióá  petición  del  obispo  de  la.dkjba<  ágle^ü 
siav  tetera  dé  Idsuiodiaho,  cinoueaitaíper«maí$idcr8JbrA;i- 
cio  en  la  cacito  Cata|>ano  deHignejí,      í  i  -  j  < J  .,-¿  >tíNi  ■.;.? *»  o! 

Masd*  16  eoootoeúdó'los  ttmoaquéípareciefefi  senhtfos 
riela  dicha  gente,  no  sieadó  de  stír  viw^ ;  .¡  í,  :?.:>  i  .  ¡un 

4'  Pedr^ctelW/nfcre^as,  veciob<de  l*i  diuba  CH*d«dT/se 
le  encomendó  en  la  cacica  Cu  tábano  de  Btguoy/ti^fcftU^í 
una  persona  dfe  aefcvtckh    .?:•»<:  ;"i«ir..i.>»  :•  ■;  ;:;.■:.;,..!  !/. 
i  Mes»  séíte  endowendó  do^  naboriaa.de  casa  qilc  jío^ 

i  A  Jiían  OrtíZp:  tf  ecjad  de  la  dteb»  eitidad  *  se  le  teneQq ) 
mebdó  fet  úilayoo  Juan;  que  derfviaí  Juan  ida  Ainpie*j> 
fator^ottoneeip^rsonasdedarviciol  -.  ¡s    ¡   ¿  •,:  ,i  ¡   ;.q 

:Afasj(  se\le  eac*«tei>dó  fer>  el  dicho  nitaybo  ;dos  «ftos 
que  no  son  de  servicio.  No  tenia  viejos.  .oi<»  ,    .,.    h  í¡». •;•-, 

.  ¿sinistbo  ae  le  euooibet*d<*dcei  babbriaís  4e!o*#a  Kflue 

■  ■•■■:i--m  j    .  ." :.  i.-        i  .   .:/ .".'     ..,'-•!   r!v.        .''jív  *   i-   :'.  f.:    f,i) 

fl)!  te  ¿«apartes  GkrtW.       ■.-  *:;i.:."-:'i-.'¡i;  :«.,-    :'.]ip»,u   \ 


njst,  Antimvo  m  indias*-  $& 

registró. Baltasar  .dfe ' Gastafo* Ijutí  $oa  tos, sieV5  allegada^ 

Asimismo  se  le  encomendó  el  nitayno.ditóadefialboár 
qué  solía  serrar  á  Juaé  de  Caballóí*  ooo  once!  pereoHas 
de  servio ¡ o. r  '.\>'.  ■-"'■'  r  í  -,.-  ;  ;»,.  .-.  ■  ■.  :-■•?"-  '  !•■  *  -  <^n  '»i;;> 

Mas  se  leí  encomendó  «n  él  dicho  niíaynolun  viejo  cfiie 
qo  és  de  servició.  (No  tenia  mfioej    .1  ?i:,-r:;  ¡.o 

AT  maése  Fabnandes,  vecioo  de  dicha  ciudad,  1  se  lee*  f: 
comendéí  «Icacfloe  Cristóbal  Gato  bao xi  «dn  diefc  ó  nueve; 
personas  de  setricia,  que  es  la  una  allegada,  r v 

Mas  se  le  encomendó. (?QÍTrte^é  flo6^lll)balí^rd^p!oasal> 
I»  siete  que  él  registró  ieo-a  uaa  alegada,'  y  miare^io 
registró iPranciscO! de  Já  Bienio,  que  erab  toaeuatrpaMe^ 
gadas,  é  seis  que  registró  Francisco  Tostado,  npor  'atte^ 
gadas.    .1  /•(■':.    ■  '  i!;  ..!  <;'        -  v  .■■  \  m'r  «>!>  ,  ,i-,  q  /. 

A  Pero  Benitéz,  tocino  de  la  dichai.ckjdad!,  se  le;  ein> 
comendó  doóe  naborías  í de  casa,  top  ©oho  que  él  regtetró,> 
que  eran  las  éuatro  allegadas,  é  cbatn©  que  registró  Jban 
de  Herpdiai v  .  :-..  ¡.  ■   •  •■■  i/r.*j'?;  j  í;;  ■  .'.!«,,'./ 

Asimismo^  se  te  ©acomendó  vwnte  ó  seis  peinadas  díar 
servicio  etí)  el  cacique  Torres:  de  Guáuraho,  con  los  nfios 
que  tuviese  la  dicha  gente  que  no  tirasen  de  servicio.  ;.  ■ 

-  A  JuaníMarquésih,;Ve<iinD  de+i  dibkáí  ciudad/,  feo.  le 
erficomeqadóochb  naborías  de  casa  que  registra  í  n  '>  •  '» 
•  Sfcis  «el e^áco metido feif  el  oacqufe  Torres; de .  Gofauran 
bo,  Veinte  ¿ciácb  pepsonadde  servicio  é  mas!  los  sinos 
que  hubiere  qpe  «o  seaol  de  serviciaV :      ^  -wtw -:m\  -\<\*. 

Mas  se  le  eucoinendó-cibeo  r>alx)rias  de  teada*  que  rp^í 
giátr6n|xqje«  db  Valdéíq  i' !•*::■•■    :.'>  •»;  (i  ít'^.'H*/. 

A  Hernand  Pérez,  vecino,  do  la  diohaniudad,  i  casado 
**b  faujer  de  GastiHa,  se»  teiéoeoibendó  fteá  nelknrths'  de 

-  Mié4>e¡  le  enooflibndó  etuaciqoe  luan/de-Ja  Baycagt»^ 


I  íti  DOCÜtfKNTOS   iNáDfTOS. 

queíroUa IsenHfá -Gregorio  da  G/úimAldó,  oom  HreSnte  £er*i 
sonai'dé  servicio.^  "  *  r.  :    ••  ir- .-■•   :■•»  •  '-■  v  o.::>.¡ííií  / 

Mas  se  le  encomendó'  eri  el  dicho  caciq^re  tres  i  vtejos|> 
que  no  son  de  servicio.  No  tenia  viejos  el  dicho?oaciqtteJ> 

>i^k  Qarcía  de  SiJav  vebiao  lie.  la  ■ dicha,  ciudad;  casado 
con  mujer  de  Castilla,  seteenoomdndó  dierésieteí naborí 
rías» dé  oasbcfue  registró»! >en  qoe  eatfrm.idoá  altegadhs, 
eri'  las icuaies:  entrar*  las '  q«&  érd  n  -de¿  fcaciqae  Beo¿áex«x¿  » 

Mas  se  le.eácpmtadóien'  las  dichas  «ahorras  doitoasq 
dos'viqósqiieitofaoardeiserivtcro.  !>ii#íi  v  7¿.  *>1  -.&  ^«K 
"Asimismo  se  le  enoaiieadó  en  Ja  cbcicaMaria|Mágara»! 
trdce  personal  deservicio  étma i  les  hiñosi  que  tuviesen p 
qué ínoisqn  dé  servicio*         'I    'ti/        - 


i 


>Y"  '•     ^n 


A  Pedro  de  Torres,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casada 
oon  mujer  db¿Gastá!la,  sá'le  orícomoodá  dito  rtáboríás/de 
casa ;qne  registró v lea qde  entraritresallegadad)  >!í  <u ■<»  > 

íMhs  &  le  i  encomendó  la  eabic*  ¡María  Mes$ánan¡,  corp 
veinte  é  una  personas  de  servicio,  mas  los  niño¿que  ítur 
viese  la  dictya  .gente  erque  ntoiseaQdeservieiOk -%A\\*\>I 

Masadle  enooohendó  én -\a  dicbá  rapica>daatro;  viejos- 
que  no  son  deservido.  .•«   -i  j-  «í1::-  •:  n'  >m  i.!   ^■■¡/¡:-1    ¡rji 

A  Gafcífcde  Bolates,  tedinoide  ia.  dicha  ciudad,»  bafea- 
do  con  mujet-de  Castilla*  «se  te  enoorbandd  «ufttno  mib&*< 
rías» de  dasá  qtieiregistró,  -  eii  <que<  entran  dos  lallegad&s . 
*  Mas  se!  le  encomendó  en  eV cacique  Salcedo  veinte  é 
seis  personas  de  servicio,  é  mas  los  aüfc>s  que.fueted  aup 
hijos;  cpn  tanto  Ique  noseao  dé'Sekwioi©;  i.->  <»!  •*  >*;!' 

Asimismo  se  le  encomendó  en  tel  dicho  >capk|ud!dOfl 
viejea  qué  ¿oísoadeikeriieib.» .  ¡  r  /  ,.\»f  M  !;  :•»:  ■••«•H  /. 

A»Pedit>íGatieríe^de  Sateníaocay  Voemo  .desdicha 
ciudad,  se  le  encomendó  el  cacique  Salceda  eaa  cufreafa 
perwoap'da^fcviciri  cqn  maá  todos  Iofi,nifioa;q<*e4ttyie- 


UCt  ARCHIVO  W  INDIAS.  rf$0 

s0o  Jos  diohoe;  indios  ({uq.do  sean  d$  $erv¿cÍQ,  ¿quesea* 
sos-hijos. 
El  cual  dicho  cacique; es  del  repartimiento  de  Sshra- 

Masóte  entraneudó tfuel  dicho  cacique  dos  viejos. 

Asixtusma  se,  te  aacpwej^^cincoDaboriaí  de  casa;  6<>a 
cinco  <taíla$>qu&  •ttgfetiti9Jiitm  de.Hewdia,      ;  K^  , 

A  Antoja 4* Escobar ivboiRa  d^lti  rdiql*  dudad*,  ca- 
tirio  ton  <  marida  l9¡Ip|a>,4e  le  ouoomend^  ea  el  cacique 
Saleada  cua^pt^peracw^de  sfcryieia-eoo  lo^ipiñpafcij^ 
de  los  «dicto*  iqdiw,  qw  JM>,seaai de sertvifÁQ*/  ;  ,0j;  i 
.-  Asitoisqagí  ^¡le.fQíjQPa^ndó  ea  el  diciw  amqw  ydos 

viqjosque.Msopcte.seryáQioj      ,:         .:  /  =  íí.-i.-^.  h 
Asimismo  se  le encomendó;  d«s naboría? ¡de casa^^a? 

-  {tAsímisrafl;.*e( .& ,  pnco|pen$Jó,  tres  oaboiH?p  $$  <c#?* 
de  la*  :que?  regaré,  J^niiflidplgQ^  e¡n  flua.^ntj^  qqa 
allegada.  ,;, 

.  A Pe^rD.S^M^rQq,  ¡vQciaode Jaj4íoha ciudadMse  le 
eucomqndó  G^lro  nal jori^s,  de. agallegadas,  fje.iftfcfluc 
él  registre^. ;  ,;...,/.     -.,  ¡ ..;.  .  t¡    .,     t/. 

,  A^io>i?ina  ^jpifiQcqu^ndóeaal'  cacique  Salcedo  yeiqr 
te  perspQap  ,cfc  ser¡vjk¿Q,  ;eJ  /cual  dicho  cap  ique^  sacude! 
repart¡(pií¿to  .(fej&igwy.  ;:•:•'   ......  ;;!> ,  , .  .    ,  ..s ,.  ¿i  ..;j 

( AsicaUniOv^a  ;1q  cncomcíidó  seis  oaborus  fie  caa^de 
las  que  registró  Martin; de  Gamboa*,  en  que  catrs^  eij 

eUas  ^slfegqd^v .^^-r . .. .^.Im -íu,,  ...        >,.(d/ 
.    Al  bf^Wl^r^p^iMoreap,;  vepirvp  fie  lp  d¿c,bfi icipgad, 

*p,te  pncoflaftodó^H^^Oj^abqrin?;  ck(  -os^a,  ds  ¡l^q^Le.él 
registró  por  allegadas.  ,  ; .  n,..  t)h 

<>AaÍ9rófft)w>le.encttm^ 
é  siete  personas  de  ^r y lc¡¿>,  con  inasJo^üiaQsqfie.t^v^p 


W  to  dipha  <gm&\  qué  ftiesan  mi^liijoalf  qfte^&aii^ 
servicio.  .-o¡  'i--.:  ^. 

~'4ltá&  sb  teteñáétoÉ&nitó  eínr-'et dUAfr'  ©aoíqfa¿í>doB  «vl^os 
que  no  son  de  servicio.  .neo i 

'"  H*é  láUe-1  «tfóotMeiWfo  ¿idfcd'fcaltotíl» do  cak>¿qtt©Vre- 
fctetrótfuaw  >d«  $abal los;  en  (^e^tra»  dbs atto$ad«&/ 

A  Gómez  de  Rivera,  VéoJrt¿# dé  k  &diwcititi*&,wA$ 
encobando  atátóltodftdrttóde  €óstí  ^ae^^nV;    ^   A 
'•'■'¡Mí^  se'  le  eric^méndé  én  ^ cacique  táirtta  dfetetokttf 
¥íéWle^  oídeo  fter&ftáé  dé  dertteto,  tiotf  iai«  ios'  nifcaá 
hijos  de  lo#  «Itabos  íddt^  '  ' !- 

^  ¡A  «Wtóék)  de  &u¿m*0,  vecii^  dé  la  Ü kñiá  ^Ciiid^^  se 
le  encomendó  nueve  naborías  de  ca^'  que  ^r^gíétjxr/qúi* 
Wnti4tf«fa  élías^W^llegádabí   < -  <>  o  'A  *-.  oi^íií^A 

Asimismo  se  le  encomendó^ él  'catíi^füe  Wártki  dei%l 
€Óaba!;t reinita  ¿dos  piersbn&s  del  i&rvieta,  tjonüíaa fos-ni- 
*ñós  qéé]fue^ñ  Hijos  3*  tátf  4iefe¿  tttífós;  qttól  né>  taíft 
deservicio.  •■■   '■..-••■ -' 

/:  A  Baltasar  dé  GáfctVó^vetíin^ 
cribarte  tnayóí-  de  ías1  Minas  $ór  el^ecréíárto^mchillóé; 
se  le  encomendó  la  cacica  Isabel  de  Ama  cotí  *¿aaf€ínbi 
portas  deservicio.  No  tteaía  nriít^ttftliBM bénkéédka. 

'  Animismo  aé  le  €^6iüeíidó^l(:ácíque  ftíiqüird  é  Mar* 
tin  Guerra,  con  cuarenta  é  una  peteo&fad  Sde  &Wic!¡b!  .  • 
'  '"Mas'se'le  ehcomamlóén  el  dic^hó cacique ^iheio'f^fios 
é  dófifH'féjos  que  tto^^íé  serViéití?  ^"-'l-   ^ 

Mas  se  le  encomendó  diez  naborías  de¿físé  qüei^isti^ 
;?  'Á^Pedrii ^fe  llrano^,;VécitS6  dé  :M<j6ii  'citfá^  &  le 
ébcóüéédó  el  ^JcFéíque  RIobó  etm  iréinteó  síété  .péi-sotato 
de  servicio.  ■  '■• ;  -^  ">  ■■«  ;j  '•'í'-.^-  'i 

1  TÍás  ^éíe'te1  ^actJtttófidA >éú  é\  didit^  cacique  títtto.  minos 
qtte'  -rto  ¿tin  de  fceráétói1  Na  <e*¡a  viejos'esie  oaciqué;  i    ;» 
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«>  Más«3  K3  mioo^íii]¿ilai&f  ri&b<Wla  dtffctóá  í|úé  ré$kvó. 

Ma0&-teéftettaetfiló  VloéJ  ritffioriáa  de  casatfe  las  qíre 

¿sgiatró  Áodr^^e  CMkybá,  de'iaá  *Hé$*dá&;  las  cuales 

diohaiMttabDríttew  te^ndotueTiéelí^  eori  <^e"tWíga  á  ib 

mt^er dentro  ^le  un  «JaíW  primera  sigi/iente/é  si  na'^tfc 

•queden!  para  las  haciendas  títe  Seis  AÚctas.   L  !    " '  ■. '  - 

•  A  Francisca  dé  Arbotóndhe/,  veciA¿delirdichiiéfuaáá, 

se  le  encomendó  el  caciqWé1  Dr^  Colon,  que anléstferiiá, 

.  Mas  se  ífe;  efccoínéndO  tréfc  Viéjosrén  él  díého  cácítjfáe 
•q&s Hé  sob»  déiíte^rtéibV'tb^itias^átrty niBósIqtíé  tití  son 

de  servicio.  •''•  ■■•  •        •*      ' 

1  A>tftt»ée»to  ^  sé  lfe 

encomendó  el  cacique  Ta mayo,  que  le  soiíai  siéfvíf  é  lAfcrisó 
4i**maavcG&tt^^ 

bailaron  viejos  ni  niüófeetf  este^ekjíue I  '  '  !  J  '"•'  >>:* 
i  A  Luí»  (fe  Liiarozíy,  porque  trujo  uñe  cédela  d¿  Su 
Aitetó  para  que  le  dejase  bus  indio*'  pót;itiob  démórérsf, 
que  conforme  á  la  dicha  eéddáé  f>or  el  tirapo  en  ella 
declarados  *coWáttdtis&  \ó<pí&  liaste «ejiH  se  lía  sentido  de 
los  dichos  indios/  áe  Aepa&ttatt  fcn  él  fot  el  dicho1  tiertpt 
d"0tctqée  jQ|rsfWriC€>  «n  cil'Dagti&o,  <wñ  einetteAfa<£#so- 
-oas- de  servicio.         ■■,  [  «»•..,.!/.■.    ,  u:--.  ;;•  --.:p 

*■■   Asimismo  so  le  encomendó  ^ el  dicho  cacique'  seis 
viejos  é  tres  niños  que  no  son  deservicio^!       J  °''  l    ,y 

-•  A^edm «aite^l^  «rebinó  de  la  dfebá^íikíad, tíaéado 
con  fljujer  deXoetiHa^  se  teeire¿to¿6ddtíéóé  aatoritt  dk 
o^a-qoéírégietróv    '  ■••'<   ■    •    »■'■  '•  ',*iiií  '•*- 

Asimismo  se  te  enccbendé  el  cacique  Abaló^üe  ^ 
t*ba  tmeomeaífedé  á  flfatíeite*  Valte^n&tt  imeVe^íso- 
ñas  de  servicio.  '  '  !Í 
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.MjjWas ,wk\f  eqcp^ffó/.eB  el.difihp  oacique.dos  viejos 

íjup^ip  spq  de  s^vicio,  ,Nq,  tuyo  .aiaos,  este  csp¡qu&.¡' 

,.(¡  M4s^e  lq  e,acqíueadó  el  cacique  ;A(kdréd  de  Guatea, 

,qu$  gi^jáApdres  ¿fe  Cór.dftba,  coa  nuevo  persona*  >de 

./^{Ifiio,  No  s^  halla  rou;Yi^j^s  a¿  .piños  tin.egta  Qaetgufi. 

A  Alonso  Montajes,  yecinade  la;4tflha  cjudad>cftsado 

pp^jjniypr  d^,la  1^1^,  sp  le^wftmewtó  nueve  naboría»  de 

fi^ie^qujB.pptraft  dos^lle8a4afl-  ,    ;  .  ..-.  ¡¡  .  ..  •> 

Mas  se  le  encomendó  el. cacique ¡JPedw  Velftzque*  4c 

^Ljp&aá,  flpp  .veinte,  é .  una  perspua*  de  servicio  •    > » ■  í '  • 
., ^tyas^aje  encoflaendp „f>n, el  dicha <#cjquedc£  sipjctyé 

tres  niños  que  no  son  de  servicio.  . vi; -., , ,«,-  si . 

,, , ^Hernando Diaz^ yecjjio ,de¡,ta,(Jipba  piudad, jipado 
,po&  auypr  de;^ti}Í!a,iíWítepflComeAdó  ^^»9^w^  de 

..  JSJasae  le  encompodp  el  cacique  Q.  Rodrigo  Caxárort* 
con  veinte  é  siete  personas*  de  ser vicio.      ,  >:,  ...  i.  :m! 

>  AiAIfl^o  ftu¡*,,  sacristán,,  vecino,  de  la  dipha,  oiudad, 
c^^dofpa^uj^de  Castilla,  ¿e  le  encpmeudQ  ocho,  ha- 

^priasi de. ca^quV registré.  .:.  ,.;  •:  .  »  .;> 
M  Abismo  se  le,  ¡enoomendó;  en:  el  cacique  J)<  Rodrigo 
.C^ánp^e^jv^ipt^^  rtoa  pef$0iWfl  deservido,  [j.  ■..,; 
.(>.4fys<fp..-Je.  pncpa*eqdó$j*iel  dicho:tia?ique  dos  oioos 
que  no  sean  de  servicio,  con  que  salgan  cou  aus  cuadres 
si  las't^viererv&to  cupieren  al  susodicho.  No  tedia;  viejos 
el  dicho  cacique.  ¡ /.--.«)'.- .i»-   .i¡  ....  ,¡  ,     ;    / 

.  ;A^ie|gq^c¿jpz  Bwvq,  vspiae  de  te  dicha  etadad,  se 
-Iqeqc^pi^üdódiieí  r^bpri^de  casa  que  registró,  allegadas. 
Asimismo  se  le  encomendó  al.  nitayno.  jVndrés,  que 
^teS'^nia^cqn  veíate,  personas  deservicio.  i  \-;. 
.  Jtfapse  teriencQmepdó  ea  el  dicho  cacique  un  viejo  «pie 
no  es  de  servicio.  .  <i:ii 
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A  García,  de  Soler,  .vecino  de  la/  dioha :  ciudad»  se  le 
encomendó  veinte  é  ocho  naborías  de  casa  de  las  que  él 
registró.  ..  <  ! 

-•, ;  Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Jacome  de  Castellón. 

A  Pedio  Céspedes,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  catorce  naborías 
de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Leonor :  de  Aramaña 
con  veinte  é  dos  personas  de  servicio,  cob  I09  niños  que 
se;  hallen  ser  hijos  de  loé  dichos  indios  no  se  yendo  de 
servicio. 

A  Cristóbal  de  Vega,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  ca- 
sado con  mujer  dé  Castilla ,  se  le  encomendó  nueve  na- 
borías de  casa  que  registró. 

/.Mas  se  le  encomendó  el  cacique  D.  Juanicodp  Acasa, 
con  veinte  personas  de  servicio,  con  mas  los  niños  que 
fueren  hijos,  de  los  dichos  indios,  qué  no  sean  deservicio. 

Mas  se  ie  encomendó  un  indio  que  se  dice  Alvarico, 
que  antes  tenia. 

.  A  Fernando  de  Valdés,  camarero  del  Almirante,  se  le 
encomendó  quince  naborías  de  casa  de  las  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  quince  personas  de  servicio  en 
la  cacica  Leonor  de  Aramaña. 

A  Pedro  de  Salcedo,  maestresala  del  Almirante,  se  le 
encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  registró,  • 

Asimismo  se  le  encomendó  la  eacica  Francisca  de  Ara- 
maña,  con  veinte  é  seis  personas  de  servicio,  cpn  los  ni- 
ños que  fueren  sus  hijos  de  la  dicha  gente,  que  no  feean 
de  servicio.  ...  i  :  ■-, 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  de  las  que 
se  registraron  por  el  Almirante. 

Tomo  I  9 
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;  A  Rafael  Cataño,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le  en- 
comendó once  naborías  de  las  allegadas  que  él  é  Diego  de 
Al  varado  registraron. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Leonor  de  Afama- 
ría quince  personas  de  servicio,  '! 

Mas  sé  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las'quo 
registró  Hernando  de  Val  des.  > 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Francisca  de  Arti- 
maña seis  personas  de  servicio. 

A  Francisco  Ramírez  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  la 
encomendó  el  cacique  Alonso  Ayagttegüis,  que  solía  te- 
ner el  licenciado  Ayllon,  con  catorce  personas  deserví* 
cío  é.  knás  un  viejo  que  no  es  de  servicio* 

Mas  ae  lé  encomendó  diez  é  seis  naborías  de  casadlas 
seis  que  se  registraron  por  el  licenciado  Ayllon,  é  cinoó 
de  laí  que  registró  Beatjriz  de  Ocaña,  é  cinco  que  regis- 
tró por  allegadas  Alonso  Ruiz,  sacristán. 

A  Juan  de  Córdoba,  vecino  de  la  dicha  ciudad»  casado 
£Oñ  mujer  de  Castilla,  «e  le  encomendó  una  naboría  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Akmso  Mosquera 
veinte  é  nueve  personas  de  servicio. 

AI  monasterio  del  Señor  San  Francisco  de  la  dicha 
ciudad,  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que  fue* 
ron  registradas  por  el  dicho  monasterio.  / 

A  Francisco  Dáyila,  morador  de  la  dicha  ciudad,  se 
le  efueomendo  veinte  é  cinco  naborías  dé  casa  que  él  re- 
gistró, que  son  las  cinco  allegadas.    • 
t  <  Mas  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  fue* 
ron  registradas  por  Miguel  Diaz.  ■      >        ., 

Al  bachiller  Xuarea,  que'  tiene  cargo  de  ensenar  4  teer 
é  escribir  é  gramática  á  Jos  hijos  dé. los  caciques,  para 
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servicio  los  dichos  caciques  tres  naborías  de  casa  de  cia- 
co  que  registró. 

A  Juan  de  Xerez,  morador  en  la  dicha  ciudad,  se  te 

encomendó  tres  naborías  de  casa  que  registró  allegadas. 

A  Sebastian  de  Denia,  morador  en  la  dicha  ciudad,  se 

Je  encomendó  seis  naborías  de  casa,  que  registró,  en -que 

entra  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Pedro  de  Ledesma . 
.  Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  D.  Juanic&de  Acua, 
diez  personas  de  servicio,  é  mas  Jos  hijos  que  parecieren 
aef  suyos  con  que  no  sean  de  servicio, : 

A  Juan  Vizcaíno  se  le  encomendó  cinco  naborías1  de 
casa  que  registró,  en  que  entra  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  que  «re- 
gistró Juan  Gómez. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  D*  Juanico  de  Acua, 
diez  personas  de  servicio,  é  mas  los  niños  que  parecieron 
ser  sus  hijos  con  que  no  sean  de  servicio. 

A  Alonso  de  Cabra  se  le  encomendó  cinco  naborías  de 
casa  allegadas,  las  dos  que  él  registró,  é  otras  cinco  de 
las  que  registró  Juan  de  Xerez. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  D.  Juanico  de  Acua; 
diez  personas  de  servicio,  é  los  niños  que  resultaren  ser 
hijos,  é  que  no  sean  de  servicio. 

Al  hospital  de  la  dicha  ciudad,  para  servicio  de  los 
pobres,  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  cdsa  que  re- 
gistró el  dicho  hospital.  ' ' 

A  Joan  López,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le  enco- 
mendó trece  naborías  de  casa  tpie  registró,  en  que  entran 
seis  allegadas.  <  < 

Mas  se  le  encomendó  un  niño  con  las  dichas  naborías. 
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(fue  sj9  dice  FVaocisquito,  <jue  se  allegó,  é  do  eade  servi- 
cio, con  que  no  esté  encomendado  á  otra  persona.., 
i  A  Pfcro  Bravo  se  le  encomendó  seis  naborías  de  basa 
que  registró,  que  son  las  tres  -  allegadas,  é  otras  cuatro 
qué  registró  Pedro  Colon  el1  indio; ;< 

A  Alonso  Mejía,  tesorero,  -se  ie  encomendó  seis  nabo- 
rías de  casa  que  son  las  dos  allegadas»  que  él  registró,  é 
- otrab  cuatro  que  registró  Alonso GaJIego.  '< 

A  Diego  de  Palma,  vecino  de  !la!  dicha  ciudad,  se  |e 
encíUHéndonuevetDafcoriasde  casa que  registró;  en  que 
entnanlas  tres  allegadas.  .'•: 

A  Gerónimo  de  Grimaldó  se  le  encomendó  seis  nabo- 
riasdedasa  délas, que  registró»     -  • 

A  Francisco  Güloa,  vecino  de  la  dicto  ciudad,  se  le 
-  encomendé  cinco  naborías  de  casa  de  las  que  registró 
Gregorio  de  Grimaldo.  ■:.■■  ;í    ■:  ¡  ■<»-' 

.: ..  Mas  66  le:  encomendó  cuatro  naborías  allegadas  que 
registró  Alonso  Gaüego>é;  otra  de  casa  que  registró  Juan 
de Guidela,  negro.    .  .,..■.,.»•",?  -;:    .« 

t,  A  Gonzalo  ¡Cazalla  se  -le  encomendó  siete  naborías  de 
casa  qua registró  Rodrigo  de.Bastidas,  é  tres  naborías  de 
las  allegadas  que  registró  femando,  de  Santiago.     , 

A  Diego  de  Tejora^. morador  ea  la  dicha  ciudad,;  se  le 
enconado  tres  naborías ,de  cada  que  registróle  cinco 
otras  que  registró  Sebastian  Cabrera,  é  cinco,  oibras  de  Jas 
.  que  registró  el  licenciado  Villalobos  <é  otras  siete  qie  re- 
giste Gonzalo  Sancbez,  que  le  babia  traspasado  Alvaro 
Bravo.  .    \  .-..-  .     »'■  *<?  !•;  <>n-\.^ 

W-;,A  Marcioi  de  Mobeüan;  se  lile  encomendó  una  naboría 
{Jpsasa  que  registró,  é«  otras  cuatro  naborías  de  lis  qne 
registró  Sebastian  de  Cabida,  en  que  entran  dos  alle- 
gadas. 


I*    ■         •:      i         .         ■  :  •    • i 
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A  Andrés  de  Córdoba  se  le  •  eneotaeridó :  raneo  tiabo- 
rias  de  casa  de:  las  que  ét  registró.  •'  -    ••■.'.••! 

A  Luis  Hernández  se  le  encomendó  ocho '  taboria 8  <ie 
casa  que  él  registró,  que  son  las  deis  attegadas,  é  otras 
dos  naborías  de  las  que  «registró  García- de  la  Peña,  é 
otra  naboría  délas  que  registró  Miguel  Diezl      '        ' 

A  Diego  Caballero  se  le  encogiendo  diez  naborías  de 
casa  que  él  registró'.  {)  •;  •*••' '•  >  -■>  ?  •  !* 

A  Benito  <f' Astorga  se  le  encomendó  uoa  naboría' de 
casa  que  registró  Pero  Díaz  del  Castillo,  ó- sefl9  naborías 
dé  lasque  registró  Alonso  Gallego,  ó  dos  naborías,  la 
una  que  registró  Bartolomé  Santo,  é  otra  Martin  de $ San* 
taella.  •'>•'  •/.  ■•'••'•i-:  :'; 

A  Pedro  de  Barraym;  oficial  del  fetor,  se  le  encomen- 
dó diez  naborías  de  casa  de  las  qué  registró  el!dioho  fe- 
tor(l),  é  lé  fueron  encomendadas  ori  1a  dicha  ciudad' de 
Santtf  Domingo. ¡   ■.■•'.  ••?■::    -  ■»  .' ••'■:'■:•  ■    n-   •  l  •- 

A  Antonio  de  Villasante,  vecino  de  la  dicha1  ciudad; 
se  le  encomendó  odho  naborías  dé  «asa  que  éi  regidíró; 
son  las  dos  allegadas.  ^  "»     :  • "       o»!  >>\  i! 

Mas  sele  encomendó  én  la  cacica  Cotalina  dé  AyayUex 
veinte  é  cinco  personas  de  servicio,  'con  manilos  niños 
que  parecieren  ser  sos  hijos  q«e  nóseftn  de  servicio. 1; 

Mas  se  le  ehcomendó  en  lá  dicha  carie»  úiet  Viejos  que 
no  son  de  servicio.  !  M 

A  Jiwm  Rángel ,  casado  con  mujer  de  Ga^lla^  saleen - 
comeado  el  cacique  Rodrigo,  que  sé.  sacó  del  Reparti- 
miento: de  Acua,  con  treinta  personas  de  servicio*  >»       ' 
'  Mié  sele  encomendé  en  et  dicho  cacique  tres  ni  ños 'é 
cuatro  viejos  que  no  son  de  servicio.  mí>  •■<•  • 

(l)-  El  original,  según  se  advirtió  ya  éñ  otro  lugar,  dice  casi 
siempre  fató ,  en  lugar  de  fator  ó  sea  factor:  -  '■■ ' ' '  • ' '     ' s 
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A  Hernando  de  Buitrón,  criado  del  almirante,  se  le  en- 
comendó el  cacique  Ochoa  del  Atalaya,  que  se  sacó  del 
repartimiento  de  Acúa,  con  treinta  pertonas  dé  servido. 

Mas  se  Id  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  nrñosé 
tres  viejos  qué  na  soü  de  servicio. 

A  Pedro  de  Cuenca  se  le  encomendó  chico  naborías  de 
casa  que  registró  Juan  Rangel,  m  que  entra  una  allegada . 

A  Morquecho,  escribano  de  residencia,  se  le  enco- 
mendó dos  naborías  casa  que  registré  su  hermano  Lo- 
renzo de  I barra. 

Mast 3&  le  encomendó  el  cacique  Yelazquez  oon  veinte 
¿  o^ho  personas  de  servicio,  que  se  sacó  del  repartí* 
miento  de  Acua. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos  é 
un  nifio  que  no  don  de  servició. 

A  Domingo  de  Atienza,  tiasado  con  mujer  de  Castilla» 
se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  de  las  que.  regis- 
tró blfator. 

Mas  se  le  encomendó  el  nitayno  Rodrigo  de  Al  vento 
con  diez  é  ocho  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tm  viejo  é 
un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendé  cuatro  naborías  de  casa  de  laa 
que  registró  Francisco  dé  Yallejo,  que  son  las  tres  alle- 
gadas. 

A  Diego  Martin,  fundidor,  se  16  encomendó  oiaoo  na- 
borías de  casa  de  las  que  registró,  en  que  lentóa&  tres 
allegadas,  émas  otras  dos  de  las  que  registró  Pedro  Per 
rales,  é  otras  tres  de  lasque  registró  Juan  de  Xerez, 
que  son  diez.  

A  Pedro  Perales  se  le  encomendó  una  paboria  de  casa 
de  las  que  él  registro. 
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A  su  mujer  de  Francisco  Vallejo,  que  está  en  Tierra 
Firme,  se  le  encomendó  dos  naborí  as  de  casado  lab  que 
ella  registró. 

A  AntonMejía,  negro,  se  le  encomendó  treí  naborías 
de  casa  en  que  entra  una  allegada  que  registró. 

A  (1) mujer  de  Brijalba  (2),  que   está  en  Tierra 

Firme,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  1*9  que 
registró  la  mujer  de  Giqés  Correa. 

Mas  se  le  encomendó  un  indio  que  0e  dice  Man  reo, 
que  se  sacó  del  repartimiento  de  Acua. 

A  Ximon  García,  casado,  se  le  encomendó  dos  nabo- 
rías de  casa  de  las  que  registró  Maesere  Pedro,  é  tres  na- 
borías de  casa  de  las  que  registró  Juan  Gómez  é  otro  de 
las  allegadas  que  registró  el  secretario  Ledesma. 

A  Diego  Tejeda,  casado  con  mujer  de  Castilla/  se  le 
encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró  Rodrigo 
Pérez  Dorado. 

A  Juan  de  Santander  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  qae  registró. 

A  Gregorio  de  Alasin,  escribano,  se  le  encomendó  tres 
naborías  de  casa  que  registró. 

A  Cristóbal  Méndez,  casad?,  se  le  encomendó  una  na-, 
boria  de  casa  que  registró.  ■    <• 

A  Antón  Gutiérrez  MaUtole  se  le  encomendó  una  na- 
boría de  casa  que  registró. 

A  Juan  de  Xerez,  casado  en  Castilla,  se  le  encomendó 
dos  naborías  de  casa  de  las  que  registra. 

A  Juan  Fernandez  de  las  V^raa  se  le  encomendó  dos 
naborías  de  cpsa  que  registró. 

A  Hernando  de  Berrio,  escribano,  casado,  &e  leenco* 

*— — 

(1)  Está  el  nombre  en  blanco. 

(2)  parece  que  debió  decir  «Gr\jaLba<»       , 
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mendó  tinco  naborías  de  casa  qué  registró,  en  que  entra 
ana  allégafda.       '  :■'.•■■  i 

A  Nicolás  Pérez  Maestre,  casado,  se  le  encomendó  dos 
naborías  de  casa  que  registró. 

A  Juan  Antonio  se  le  encomendó  una  naboría  dé  bada' 
que  registró; 

A  Cristóbal  Vizcaíno,  casado,  se  lé  encomendó  doS  ñá-' 
borias  que  registró,  que  es  lá  una  allegada.    !  '     '    :  uí 

A  Alonso  de  Sal  ara  a  meó,  casado,  dele  encomendó  Una 
naboría  de  casa  que. registró.1    "    ■''■        '  i 

A  Antonio  Redondo  se  le  encomendó  una  naboría  que 
registró:  •••:.■.. . 

A  Francisco  fteal  se  le  encomendó  una  naboría  qdéf 
registró:  '•••  ',.0 

A  Bdrtotomé  de  (I).:.,  carpintero,  porque  nace  su  ofi- 
cio, se  le  encomendó1  dos  naturias  de  casa  que  registe. 

A  Rodrigo  deTrujillo,  mercader,  casado,  se  fe  ericen 
mbndó  una  naboría  de  casa  que  registró.  ' 

A  Rodrigo  Castañeda,  casado,  se  le  encomendó  dos  na- 
borías de  casa  qué  registró .  r ; 

A  Gerónimo  Valenciano  sé  le  éncóñtóridó  dos  naborías 
de  basíí  qoe  'registró  Pedro  de  Aranda . 

A  Juan  Rodríguez  Moscoso,  herrador,  porque  uste  £ü 
oficio,  se  le  encomendó  dos  ñábbrtas  dé  ca&  'de  Cuatro 
que  registró.  ' "'  '    ' 

A  Rodrigó  Pando;  casado,  se  le  éúcomeridó  um  nato- 
ría  que  registró  Alonso  Cabello!     ;  f  .•■'?«:••<  U 

A  Benito  de  Prado,  udtárrib,  feasadó/ée  lé  ehéóitiferfdó 
dos  naborías  de  casa  de  las  qué  regislfró  Jdari  Rodrijgó' 
Móscoso,  herrador.     4  :  '   ,;  *         I;      :  ■    • 

;  !■ 

(1)    El  apellido  está  en  blanco,  ' 
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'  A  Pedro  Llardo,  minero,  para  Que  ejtnrciere  en  las  mi- 
nas, se  le  encomendó  dos  naborías  dé  casa  que  registró, 
é  otras  dos  de  las  que  registró  la  madre  de  Morales,  pflotoL 
A  Montes  de  Oca,  minero,  para  que  ejerciere  en  'las 
minas,  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Fernando  de  Val  verde,  minero;  para  que  ejerciere 
en  las  minas,  se  le  encomendó  una  naboría  que  registró. 
A  Esteban,  minero,  casado,  se  le  encomendó  dos  na- 
borias  de  casa  que  registró  Isabel  Gonzalo. 

A  Diego  de  Montenegro,  borziguinero  (1),  porque  use 
su  oficio,  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Diego  Ortiz,  que  tiene  cargo  de  guardar  las  canoas, 
se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró  Juan 
Méndez. 

Antonio  Ruiz,  heírador,  porque  use  su  ofició,  se  le  en- 
comendó dos  naborías  de  casa  que  registró  Cristóbal 
Martin. 

A  Inés  Machín  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa 
que  registró. 

A  Juan  de  Rábago  se  le  encomendó  cinco  nabofrias  de 
casa  que  registró,  en  que  entran  dos  allegadas. 

A  Esteban  de  la  Roca  se  le  encomendaron  dos  hábó- 
rías  de  casa  de  las  que  registró,  que  es  la  uña  allegada. 
A  Ginés  de  Toledo,  minero,  se  lé  encomendó  tres  na- 
borías de  casa  que  registró,  porque  ejercite  laS  minas 
con  ellas. 

A  Martin  de  Quintana,  calcetero,  porque  use  su  oficio, 
se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  él  registró. 


(1)    Lo  mismo  que  fabricante  de  borceguines  ó  borceguíes. 
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A  Juan  Vela,  pastelero,  se  le  encqipeudó  ub^l  ,m^o/ia 
do  casa  de  la?  que  registró  Martin  d$....,  (1)  porque*  u$?:i 
su  oficio.  ,  ■■  ,   ,  •. :    ,:   .. 

A  JMjftria  dp  Avila  se  le  encomendó  una  naboría  de 
cusa  que  registró. 

A  Ordoñez,  boticario,  casado  con  mujer  de  Castilla».. 

■ 

se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registrp. 

A  Francisco,  dp  Nieva,  carpintero,  se  le  encomendé  dos. 
naborías  de  casa  que  él  registró 

A  Francisco  Martin  de  la  Milla,  carpintero,  se  le  cov 
comepdó  una  naboría  de  casa  que  registró,  ó  otar?  de 
Diego  de  Henguerencia  (2)  que  registró. 

A  Juan  Garcia,  albañií,  porque  use  su  oficio,  se  leen-, 
comandó  una  naboría  de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que 
registró  el  alcaide  Francisco  de  Tapia. 

A  Juan  Gómez  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa 
de  las  que  él  registró.  ¡ 

A  Juan  Rodrigo,  al  bañil,  porque  use  su  oficio,  sale 
encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  allegada  qM£ 
registró  de  initayno  (3). 

A  Francisco  Conejo  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  que  registró* 

A  Diego  de  Falencia,  pescador,  se  le  encomendó  una 
naboría  de  casa  que  registró.  ;     • 

A  Bartolomé  de  Salamanca,  ciego,  para  que  'le  adiea- 


(1)  Futa  el  apeüldo. 

(2)  Asi  en  la  copia;  quizá  haya  de  leerse  Benqueveneie. 

(3)  Acerca  del  significado  de  la  palabra  nit^jno  puede  Terse  lo 
quejmeedijoipeg. 
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lie  (1)  se  le  encomendó  una  naboría  de  ca*a<  que  regisr 
tro  Carabajal,  criado  del  almirante. 

A  Cristóbal  Caro,  herrador,  para  que  use  su  oficio,  se 
le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Juan  de  Caballos  se  le  encomendó  dos  naboría*  de 
casa  de  las  que  él  registró. 

A  Juana  López  se  le  encomendó  una  naboría  que  re- 
gistró. 

A  Alonso  Rui*,  carpintero,  se  le  encomendó  dos  nabo- 
rías: la  una  que  él  registró,  é  la  otra  que  registró  Torí* 
bio  Hernández. 

A  Alonso  de  Jarandilla,  aserrador,  para  que  use  su  ofl* 
ció,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que  re- 
gistró, que  es  la  una  allegada. 

A  Bartolomé  de  Palacio,  carpintero,  para  que  use  su 
oficio,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Juan  Martin.  ♦ 

A  Alonso  Martin  Retamales,  pregonero,  casado,  se  le 
encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró  Alonso  do 
Jarandilla.       * 

£  asimismo  se  le  encomendó  otra  naboría  que  registró 
Francisco  de  San  Martin. 

A  Francisco  López,  herrero,  casado,  se  le  encomendó 
dos  naborías  de  casa  que  registró  Juan  López. 

A  Peña,  su  yerno,  de  Beatriz  Ocaña,  se  le  encomendó 
dos  naborías  de  casa  de  las  que  registró  la  dicha  Beatriz 
de  Ocaña. 

A  Luis  Fernandez  se  le  encomendó  una  naboría  de  ca- 
sa q  ue  registró  Diego  de  Ocaña . 

Asimismo  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  de  las 

(1)  Aqui  habrá  de  entenderse  para  que  le  lleve  del  diestro,  o 
como  modernamente  se  dice  le  sirra  de  lazarillo, 
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que  registró  Pedro  Sánchez  de  la  Puebla,  que :  0»  tal  tiMt 
allegada.  ».  :  j      ■■>  í;  !     '■**■• 

A  Rui  Díaz,  albañil,  casado,  para  que  uáe  sa  oñcidf  se 
le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Alonso  Márlel,  carpintero,  casado,  para  que  ¿sé  su 
oficio  se  le  encomendó  una  naboría  que  registró;  •  *■   ■  ■  ,;,> 

Asimismo  se  le  encomendó  al  dicho  una  üdboria  do  ca- 
sa  que  registró. 

A  Alejo  Gómez  se  le  encomendó  una  naboría  dé  casa 
que  registró. '  -  '    •  *•         i 

A  Alonso  Cota  se  le  encomendó  una  naboría*  que  re- 
gistró. 

A  Pero  Hernández,  calero,  para  que  «ée  su  oficio  se 
le  encomendó  dos  naborías  de  casa,  laguna  que  regtétró 
Helipa  (1)  defiritos.         »  '  •  -'  '*•-'"■  t 

Al  monasterio  del  Señor  Santo  Domingo  de  la  dicHa 
ciudad  se  le.  depositaron  para  la  obra  desdicho  motoas^ 
terío  la  cacica  Magdalena,  que*  solió  servia  al  hospital, 
con  trece  personas  de  servicio.'  *   ■■-  *" ':  »' ! 

Al  monasterio  de  la  Merced  de  la  dicha  ciudad  pátti 
hacer  el  dicho  monasterio  y  obra  de  él  se  le  depositaron 
tres  naborías  de  casa  de  las  que  registró  el  fator  Jnawde 
Ampies.  ■    i'Hm'í  /. 

A  Ana  Ortiz,  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  una 
naboría  de  casa  de  las  que  registró  Jaran  dille.      '«  < 

A  Pedro  Sánchez  de  la  Puebla  se  le  encomendó  diez 
naborías  «de  casa  de  las  que  registró.  *  «-«►  '   '  *• 

A  Francisca  Hernández,  mujer  de  Castilla,  se  le  enco- 
mendó una  naboría  de  casa  que  ella  registró.  ' '   <  - 


. ,  • .  •  -  / 


(1)    Lo  mismo  que  Felipa. 


t . 
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A  Luí s  de  Tejerina  se  le  encomendó  una  naboría  de 
casa  que  registró.  •   *   ■;  : 

A  Pedro  Saco,  sastre,  se  le  encomendó  una  naboría 
de  casa  de  dos  que  registró  por  allegadas. 

A  Inés  Rodríguez  se  le  encomendó  dos  naborías  dé  casa 
de  las  que  registró  su  hijo  Andrés  de  Morales. 

A  Antón  García,  sastre,  se  le  encomendó  ,dos  naborías 
de  casa  de  las  registró  García  de  la  Peña. 

A  Rodrigo  de  Bastida,  casado  en  Castilla,  se  le  epco- 
mendó  diez  naborías  de  casa  de  lasque  él  registró,  que  es 
la  una  allegada.  <  .   . 

A  Leopoi;  .Hernández,  mujer  de  Castilla,  se  le  enco- 
mendó dos  naborias  de  casa  que  registró. 

A  Juan  Hidalgo  se  le  encpmeodó  tres  naborías  de  casa 
de  las  qué  registró. 

A  Andrés,  CasUuo  se  le  encomendó  seis  nalxrrias  de 
casa  que  registró;  son  las  dos  allegadas. 

A  Isabel  Gpnzalez  se  le  encomendó  dos  naborías  alle- 
gadas que  registró.  : 

A  Juan  García  Caballero,  ae  le  encomendó  una  naboría 
que  registró. 

A  Jiían  de  Ver  gara,  boticario,  se  le  encomendó/ dos 
naborías:  la  una  que  él  registró,  é  la  otra  qué  registró 
Juan  deBaprionuevo. 

A  Leonor  López,  mujer  dfr Pedro  Martin,  se  le  enco- 
mendó una  naboría  de  tres  que  registró  Juan  4e  Torres. 

A  Juan  de  Torres  se  le  encomendó  dos  naborías  de  las 
que  registró;  r.     ,  ' 

A i Antonia  Bemal  se  le  encomendó  dos  naborías:  la 
tina  íjiie  elífl  registró,  é  la  otra  que  registró  Álonsió  :<íe 
León,  allegada.  '      ],J 
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-  A  María  Hernández  se  le  encomendó  una  tahona  que 
registró. 

t  A  Diego  Jorge  se  le  encomendó  dos  naborías:  la  una 
que  él  registró,  é  la  otra  que  registró  Juan  Pacheco,  alle- 
gada 

A  Hernando  Pareja  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  él  registró. 

A  Diego  Leal  se  le  encomendó  cuatro  naborías  que  re- 
gistró Francisco  Rodríguez,  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  india  que  registró  Pe- 
dro de  A  randa. 

A  Juan  Rodríguez  de  la  Mata  se  le  encomendó  dos  na- 
-borias  que  registró  Francisco  Rodríguez,  é  otra  qaé  re- 
gistró Pedro  de  Aranda. 

A  Alonso  de  León  se  le  encomendó  una  naboría  que  él 
registró. 

A  Alonso  Carrasco  se  le  encomendó  una  naboría  que 
él  registró. 

A  Hernando  Quintero  se  le  encomendó  una  naboría  que 
él  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  que  re- 
gistró Hernando  de  Salamanca. 

A  Pedro  de  Aranda  se  le  encomendó  dos  naborías  do 
<las  que  él  registró. 

A  Alonso  de  Monterroso  se  le  encomendó  dos  naborías 
-allegadas  de  las  que  registró  Hernando  de  San  Miguel. 

A  Juan  de  Santander  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  que  registró. 

Así  hecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  dicho 
es  por  los  dichos  señores  repartidores,  eq  nombre  de  Sus 
-Altezas,  siendo  á  ello  presente  Juan  de  Ampies,  fator  de 
Sus  Altezas,  procurador  de  la  dicha  ciudad, Sus  Mercedes 
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dieron  cédulas  de  los  dichos  indios  é  naborías  de  casa  á 
las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomendados.  Por 
tanto  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre  de 
Sus  Altezas  á  Juan  Mosquera  é  á  Hernando  de  San  Mi- 

»  * 

guel,  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  que  señalaron  é  nom- 
braron  por  visitadores  de  la  dicha  ciudad  para  que  túvie- 

■  * 

sen  cargo  de  visitaré  señalar  los  dichos  caciques  é  indios, 
é  hacer  todas  las  cosas  qué  sé  contienen  ó  declaran  en  las 
dichas  ordenanzas  <íjue  sobre  esto  por  Sus  Altezas  están  fe- 
chas. Las  cuales  dichas  ordenanzas  les  mandaron  que  tu- 
riesen,  ó  su  traslado  firmado  de  escribano  en  maneta  tjué 
hiciese  fé,  é  que  les  mandaban  é  mandaron  qué  las  gtífeN 
daéen  é  cumpliesen  juntamente  con  la  instrucción  de  Strs 
Altezas,  porqué  así  cumplía  al  servicio  de  Dios  é  de  Sus 
Altezas,  é  al  descargó  de  sus  reales  conciencias,  é  á  Ib 
Conservación  é  aumentación  de  los  dichos  indios  para  qde 
sean  mejor  conservados  é  tratados.  E  otrosí  dijeron:  qúfe 
mandaban  é  mandaron  que  si  algunos  hijos  ó  hijas  de 
cristianos  fuesen  registrados  en  el  dicho  repartimiento, 
diciendo  ser  hijos  de  mujeres  haturales  de  esta  Isla,  é  en 
el  repartimiento  han  sido  encomendados  á  alguna  de  las 
dichas  personas  susodichas,  que  lá  tal  encomienda  ató 
en  si  ninguna,  éque  los  tales  hijos  de  cristianos  Sean  li- 
bres de  toda  servidumbre  é  sujeción;  é  que  sus  padres  ó 
parientes  hagan  de  ellos  libremente  todo  lo  que  quisieren. 
E  mandaron  á  los  dichos  visitadores  é  á  cada  uno  de  ellos 
que  así  ló  hagan  é  cumplan  é  hagan  guardar  é»cumplir, 
sopeña  de  un  marco  de  oro  para  la  camarade  Sus  Alte* 
tñ.  Fecho  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á\*  é mes 
é  ano  susodicho. 


i  * 
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Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á.  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Diciembre  suso- 
dicho, los  dichos  señores  repartidores,  en  presencia  de 
Nqs  los  dichos  Juan  Mosquera,  é  Alonso  de  Arce,  hicieron 
el  repartimiento  de  los  caciques. é  indios. é  naborías  de 
casa  {le  la  villa  de  Salvaleon  de  Higuey,  en  los  cutíes  di- 
chos papiques  se  halló  qu$  tenian  novecientas  é  trece  per- 
sonas de  servicio,  é  en  las  dichas  naborías  doscientas  -é 
ochenta  ,é  cinco  personas  deservicio,  sin  los  niños  é  vio- 
jos  que  son  por  todos  los  dichos  indios  é  naborías  millé 
ciento  é  noventa  é  ocho  personas  de  servicio,  los  cualjes 
,  dichos  caciques  é  indios  é  naborías  con  los  viejos  é  niños 
que  en  ellos  se  hallaron,  Sus  Mercedes  repartieron  é,di&- 
ron  é  encomendaron  á  las  personas  de  yuso  contenida 
en  la  manera  que  se  sigue:  ,ylV. 

A  Bartolomé  de  Herrera,  vecino  de  la  dicha  villa,  so  le 
encomendó  el  cacique  Juan  Bravo,  que  él  solía  tener,  con 
.cincuenta  é. cinco  perdonas  de  servicio.  .;:, 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  vie- 
jos ó  siete  niños  que  no  son  de  servicio.  .   , 

Asimismo  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  c$sa,t!£n 
que  entran  las  tres  allegadas.  .'■-...■,! 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  que  (re- 
gistró García  de  Barrantes. 

A  Luis  García  de  Mohedas,  casado  con  mujer  de  Casr 
tilla,  vecino  é  regidor  dé  la  dicha  villa,  sé  le  ea^meadó 
sesanta  personas  de  servicio  en  la  cacica  Isabel  de  Igua- 
namá,  con  las  mismas  personas  de  la  dicha  cacica. 
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Mas  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

Mas:  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  que  regis- 
tró el  piloto  Juan  deGambara. 

Mas  so  (e  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró 
Alonso  de  Oñale,  que  se  dice  Isabelica.. 

Mas  se  encomendó  una  india  que  registró  Francisco, de 
Almenara. 

A  Diego  Nuñez,  casado  con  mujer  de  pastilla,  vecino 
é  regidor  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  la  dicha  ca- 
cica Isabel  de  Iguana  má  con  cincuenta  naborías  de  ser- 
vicio, en  que  está  el  nitayno  Pedro  Capitán,  que  sol  i  a 
servir  á  Beatriz  González. 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  que  re- 
gistró» 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  regis- 
tró por  allegadas  Francisco  de  Hinojosa.  - 

A  Pedro  Esleiría  no,  casado  con  mujer  de  Castilla,  ve- 
cino é  regidor  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  cua- 
renta é  ocho  personas  de  servicio  en  la  cacica  doña  Ma- 
ría de  Higuey  con  el  nitayno  García. 

Mas  se  le  encomendó  doce  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

« 

Asimismo  se  le  depositó  á  Catalina  Ortiz,  mujer  que  fué 
de  Cristóbal  de  Niebla,  ya  difunto,  é  otra  su  hermana  de 
la  dicha  india  para  que  la  industrie  en  las  cosas  de  la  fe, 
é  acompañe  á  su  mujer,  é  no  se  sirva  en  otra  cosa  de  ellas. 

A  Alonso  de  Trep,  casado  con  mujer  de  Castilla,  veci- 
no de  la  dicha  Villa,  se  le  encomendó  treinta  é  siete  per- 
sonas de  servicio  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey, 
eo  que  entran  el  capitán  del  piloto  (1)  e  su  gente.    - 

(1)    Así  en  la  copia. 

Tomo  I  10 
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Más  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  qúe>  re- 
gistró. 

A  Antoilio  deTrejo,  casado  con  mujer  de  Castilla,:  ve- 
cino de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  veinte  é  nuev¡é 
personas  de  servicio  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey, 
en  que  entra  la  capitana  Inés,  que  tenia  Gonzalo  dé 
Mendoza. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que 
registró,  ^n  que  entran  dos  allegadas. 

A  Esteban  Pardo,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó  en  doña  Marta  de  Higuey  veinte  é  seis  personas 
de  servicio  con  el  nitayno  que  él  tenia. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  re- 
gistró, en  que  entran  dos  allegadas. 

A  Sancho  López,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino 
dé  la  dicha  viHa,  se  le  encomendó  en  Ib  cacica  dona  Ma- 
ría de  Higuey  treinta  é  una  personas  de  servicio.' 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborías  dé  casa  qrie  re- 
gistró. ■ 

A  Juan  de  Villarroel,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó en  la  cacica  doña  María  efe  Higuey  veinte  ensebe 
personas  de  servicio*  v 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró, 
allegada.  .       ■ 

A  Pedro  Alvarez  de  Liaño,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey  veinte 
é  seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re- 
gistró, i  .  ■  i  i# 

A  Cristóbal  de  Baena,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey  veíate  é 
siete  personas  de  servicio. 
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se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Gabriel  de  Pe  nal  osa,  casado  con  mujer  de  Castilla, 
vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  tres  naborías -de 
casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  la  cacica  dona  María  de 
Higuey  veinte  é  siete  personas  de  servicio. 

» 

A  Pedro  de  las  Casas,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  cuatro  naborias  de  casa  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  veinte  é  seis  personas  de  servicio 
en  la  cacica  doña  María  de  Higuey. 

A  Alonso  Rodríguez,  casado  con  mujer  de  Castilla,  ve- 
cino de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Hi- 
guey veinte  é  siete  personas  de  servicio. 

A  Hernando  de  Marota,  casado  con  mujer  de  Castilla, 
vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  dos  naborías 
de  casa. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey 
veinte  é  ocho  personas  de  servicio. 

A  Mateo  López,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino 
de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  dos  naborias  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  <le  Higuey 
veinte  é  ocho  personas  de  servicio.. 

A  Diego  Ramírez,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino 
de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa 
que  él  registró,  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey 
veinte  é  nueve  personas  de  servicio, 
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A  Francisco  Gómez,  casado  con  mujer  de  la  Ida,  se 
le  encomendó  trece  naborías  do  casa  que  el  registró. -: 
.  Mas  66  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María, de  H¡- 
guey  véante  é  cinco  personas  de  servicio.   .• . 

A  Juan  de  Mata,  casado  con  mujer  de  Castilla,  yecino 
-de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  tres  babonas  dé  casa 
que  registró.    .•;■■■-         ¿  •  .    -  / 

v  Mas  se  le  enopipendó  en  la  cacica  Isabel  de  Iguanamá 
treinta  é  siete  personas  de  servicio. .,   . . 
,    A  JqamFarfan,  vecino  de  la  dicha,  villa,  casado  ^eon 
mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  catorce;  ^aboria^  de 
casa  que  registró, 

.  Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Isabel  de.Iguanamá 
veinte  personas  de  servicio.  .  . 

,fA  Luis  de  Quesada,  casado  con  mujer  de  Ca^tillA^  ^ve- 
ciño  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  dos  naborías  ;de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Isabel  de  Isuanaraá  con 
treinta  é  ocho  personas  de  servicio. 

A  plicas  de  Morales,  casado  con  .mujer  de  la  Isla,,  ve- 
cino de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  veinte  c  una  na- 
borias  de  casa  que  registró  en  que  entra  una  ¡allegaba  .> 
*    Mas  sé  le  encomendó  én  la  cacica  Isabel  de  Iguanamá 
diez  personas  de  servicio. 

A  Juan  Sánchez  de  Rcqucna,  casado  con  mujer  de 
Castilla,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  "dos 
naborías  de  casa  que  tégifctró.       ' 

Más  sé  le  ehcómendd  eftla  cacica  Isabel  de  fgu¿n&má 
^treinta  personas  de  servicio.  ,; 

A  Esteban  Mateos,  casado  coh'  ínnjcr  de  la  Isla,  S3  lo 
encomendó  eífteo  naborías  de  casa:  axnttb  qué  registró  su 
padre,  é  él  una  allegada.  .  , 
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Mas  se  lo  eucomeudó  ea  la  cacica  Isabel  de  íguaua- 
niá  veinte  é  cinco  personas  de  servicia. 

A  Juan  Lorenzo,  casado  coa  mujer  de  Castilla!  vecino 
de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Isabel  de  Iguana-, 
má  veinte  é  seis  personas  de  servicio. 

A  Gonzalo  Vázquez  de  Cortegana,  vecino  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa  que  regis- 
tró con  tres  de  ellas  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Isabel  de  Iguanaraá 
veinte  é  dos  personas  de  servicio. 

A  Diego  López,  casado  con  mujer  na  toral  de  la  Isla, 
vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  siete  naborías 
de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Isabel  de  Iguanamá 
veinte  é  tres  personas  de  servicio. 

A  García  Escaño,  criado  del  Infante,  se  le  encomendó 
seis  naborías  de  casa  que  registró  Juan  de  Lira. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Diego  Martínez,  una  de  ellas  allegada. 

Mas  se  lo  encomendó  en  la  cacica  Carolina  de  A  gara, 
con  treinta  personas  de  servicio  é  con  la  persona  de  la 
cacica. 

A  Francisco  Hernández.,  rasado  con  mujer  de  la  Isla, 
vecino  de  ta  dicha  villa,  se  le  encomendó  diez  naborías 
de  casa  que  registró,  que  son  las  cuatro  allegadas. 

Mas  so  le  encomendó  en  la  cacica  Catalina  de  Habacoa 

veinte  personas  de  servicio, 

A  Juan  de  Bustillos,  casado  con  mujer  de  Castilla, 
vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  dos  naborías 
de  casa  que  registró. 
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Mas  ¿e  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Francisco  Hernández  por  allegadas* 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Catalina  Habacoa 
veinte  é  cuatro  personas  de  servicio. 

A  Diego  Caballero,  oficial  de  coutador,  se  le  encomen- 
dó diez  naborías  de  casa  que  registró  Alonso  de  Aldana. 

A  Martin  d' Escalante,  casado  con  mujer  de  la  Isla,  se 
le  encomendó  diez  naborías  de  casa  que  registró  Ñuño 
de  Ribera. 

A  Gonzalo  Sánchez  se  le  encomendó  nueve  naborías 

de  casa  que  él  registró. 

A  Alonso  de  Complido,  criado  que  fué  del  Comenda- 
dor Mayor,  se  le  encomendó  siete  naborías* de  casa,  con 
mas  un  muchacho. 

A  Beatriz  González,  mujer  que  fué  de  Rodrigo  de  Mesa, 
se  le  encomendó  cuatro,  é  tres  de  casa  que  él  registró. 

A  Alonso  Martin  Abal,  casado  con  mujer  de  la  Isla,  se 
le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Francisco  de  Alcántara  casado  con  mujer  de  la  Isla, 
se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró,  en 
que  entra  una  allegada. 

A  Diego  de  Castilla,  herrador,  porque  use  su  oficio, 
se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  allegadas,  que 
registró. 

A  Diego  Rodríguez,  barbero,  porqué  use  su  oficio,  se 
le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró  Pedro 
de  Carranza. 

A..::  (I),  herrero,  porque  use  su  oficio*  se  le  enco- 
mendó dos  naborías  de  casa  de  las  que  registró  Cristó- 
bal de  Niebla,  difunto. 


(\)    Está  roto  el  original  que  ocupa  el  nombre  y  apellido. 
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A  Gonzalo  de  Medina,  morador  en  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  cinco  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Francisco  de  la  Uinojosa  se  le  encomendó  cuatro  na- 
borías de  ca$a  que  registró. 

A  Ana  Martín,  mujer  que  fué  de  Juan  Martín  de  Tria- 
na,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Cristóbal  de  Tapia,  contador,  se  le  encomendó  nue- 
ve naborías  de  casa  que  registró  Hernando  de  Arenas. 

Mas  se  le  encomendó  otras  tres  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Cristóbal  de  Niebla  para  que  los  traiga 
(tara  coger  oro  en  las  minas  de  San  Cristóbal. 

Depositóse  en  el  cura  qne  es  ó  fuere  de  la  iglesia  de  la 
dicha  villa,  para  servicio  de  la  dicha  iglesia,  un  indio  que 
le  dé  Luis  García  de  los  que á  él  están  encomendados,  así 
que  pareció  haberse  encomendado  á  la  persona  susodicha . 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  siendo  á  ello  presente  Luis  García  de  Moe- 
das,  procurador  de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron 
cédulas  de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborías 
de  casa  á  las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomenda 
das.  Por  tanto,  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en 
nombre  dé  Sus  Altezas  al  dicho  Luis  García  de  Moedas  é  á 
Joan  de  Mata,  vecino  de  la  dicha  villa,  á  los  cuales  é  á 
cada  uno  de  ellos  nombraron  por  visitadores  de  la  dicha 
villa,  porque  tuviesen  cargo  de  Visitar  é  señalar  los  di- 
chos caciques  é  indios  é  hacer  todas  las  cosas  que  se  con- 
tienen é  declaran  en  las  ordenanzas  que  sobre  esto  por 
Sus  Altezas  están  hechas.  Las  cuales  dichas  ordenanzas 
les  mandaron  que  tuviesen  ó  su  traslado  firmado  de  escri- 
bano, de  manera  que  hiciese  fé,  é  que  les  mandaban  é 
mandaron  que  las  guardasen  é  cumpliesen,  é  hiciesen 
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guardar  é  cumplir,  juntamente  con  la  instrucción  de  Sus 
Altezas,  porque  así  cumplía  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  é  de  Sus  Altezas,  é  al  descargo  de  sus  Reales  con- 
ciencias, é  á  la  conservación  é  aumentación  de  los  di- 
choá  indios,  porque  serán  mejor  conservados  é  tratados. 
E  otrosí:  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  que  si  algo- 
nos  hijos  de  cristianos  fueron  registrados  en  el  dicho  re- 
partimiento, diciendo  ser  hijos  de  mujeres  naturales  der 
esta  Isla,  é  en  el  dicho  repartimiento  han  sido  encomen- 
dados á  alguna  ó  algunas  de  las  personas  susodichas,  que 
la  tal  encomienda  sea  en  sí  ninguna,  é  que  los  tales  hijos 
de  cristianos  sean  libres  de  toda  sujeción  é  servidumbre, 
é  que  sus  padres  é  parientes  hagan  de  ellos  libremente 
todo  lo  que  quisieren.  E  mandaron  á  los  dichos  visitado- 
res, é  á  cada  uno  de  ellos,  que  asi  lo  hagan  é  cumplan, 
é  hagan  guardar  é  cumplir  sopeña  de  un  marco  de  oro 
para  la  cámara  é  fisco  de  Sus  Altezas.  Fecho  en  ol  dicha 
dia  é  mes  é  año  susodicho. 


LA  VILLA  DE  AGUA. 


Después  de  lo  susodicho,  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  diciembre,  ano  su* 
sodicho,  en  presencia  de  Nos  los  dichos  Juan  Mosquera  é 
Alonso  de  Arce,  los  dichos  señores  repartidores  hicieroQ 
el  repartimiento  de  los  caciques  é  indios  é  naborías  de 
casa  de  la  villa  de  Acua,  en  los  cuales  dichos  caciquees 
halló  que  teniah  seiscientos  é  setenta  é. seis  personas. de 
servicio,  é  en  las  dichas  naborías  ciento  é  treinta  é  siete 
personas  de  servicio,  sin  los  niños  é  viejos,  que  son  por 
todos  los  dichos  indios  ó  naborías  ochocientas  ó  trece  per- 
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sanas  de  servicio  los  cuales  dichos  caciques  é  indios  é  na- 
borías coa  los  niños  é  viejos  que  en  ellos  se  hallaron.  Sus  ' 
Mercedes  repartieron  é  dieron  é  encomendaron  é  las  per- 
sonas de  yuso  contenidas,  en  la  manera  que  se  sigue: 

Al  Rey,  Nuestro  Señor,  se  le  encomendó  el  cacique 
Antón  de  la (1)  con  setenta  é  siete  personas  deser- 
vicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  nueve 
viejos  é  diez  é  ocho  niños  que  no  son  de  servicio.  . 

Mas  se  le  encomendó  al  cacique  Campo  con  cuarenta 
é  cinco  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  diez 
viejos  é  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  que  fue- 
ron registradas  en  nombre  de  Sus  Altezas, 

A  Diego  de  Arraiga,  vecino  de  la  dicha  villa  é  regidor, 
se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Francisco  Moran  con 
treinta  é  siete  personas  de  servicio,  que  es  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  seis  viejos  é 
seis  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  de  Ayuaguna 
con  veinte  é  seis  personas  de  servicio- 
Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos  é 
un  niño  que  no  son  de  servicio. 

A  Francisco  de  Reinoso,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó'  cuatro  naborías  de  casa  de  las 
que  registró,  que  es  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Conrado  (2)de  laLa- 


TT!      I 


(1)  Hay  un  claro  en  la  copia.  t      (       , 

(2)  Hay  en  el  original  una  abreviatura  que  no  acerUunos  á  leer 
de  otra  manera  que  comb  está  ittipfeao. 
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.cuna  con  treinta  é  dos  personas  de  servicio,  que  eati* 
una  allegada.  iu ■•: 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejoi' 
que  no  son  de  servicio,  » .■<■ 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Luis,  que  eolia  sertir 
á  Juan  de  Roa,  con  veinte  é  cuatro  personas  de  servicio/. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  niños  é/ 
cuatro  viejos  que  no  son  de  servicio* 

A  Francisco  Ramírez,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó 
nueve  naborías  de  casa,  en  que  entra  uña  allegada  que  él 
registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Reinóse  con  treinta  ó< 
siete  personas  de  servicio.  ■      '      ' 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  que- 
ncos de  servicio.  No  se  hallaron  uiños. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re* 
gistró  Diego  de  Arriaga . 

A  Juan  Pérez  de  Gijon,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  doce  naborías  de  casa  que  registró,  en  que 
entra  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  e)  cacique  Lopico  con  cuarenta 
personas  de  servicio.  «.: 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos 
c  cuatro  niños  que  no  son  deservicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Hernandico  de  Nisi- 
rao  con  siete  personas  de  servició.  :  y 

Mas  se  le  encomendó  én  -el  dicho  cacique  un  viejo  é 
un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  de  las  que 
registró  Rodrigo  de  Herrera. 

A  Pedro  de  Verga ra.  vecino  de  la  dicha  villa,  se  ie  en* 
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comeado  diez  é  seis  naborías  de  casa  que  registró»  en 
que  entran  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  de  Gaiíiez  con 
veinte  é  nueve  personas  de  servicio,  en  que  ehtra  ¿rife 
allegada. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos 
que  no  son  de  servicio.  No  se  hallaron  niños. 

A  Alonso  Gutiérrez  de  Aguilón,  vecino  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  doce  naborías  de  casa  en  que  en- 
tran  siete  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Aleo  baza,  adonde  él 
tenia  su  repartimiento,  con  veinte  é  ocho  personas  de 
servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos 
é  nn  niño  que  no  son  de  servicio. 

A  Francisco  Maldouado,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  de  Castilla 
con  treinta  é  seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro  vie- 
jos é  un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Rodrigo  Hernández. 

A  Pedro  d'Arce,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  coa 
mujer  de  Castilla,  se  16  encomendó  ocho  naborías  de  ca- 
sa que  registró,  en  que  entran  seis  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Juan  Várela  vein- 
te é  dos  personas  de  servicio,  con  la  persona  del  dicho 
cacique. 

A  Fernán  Mateos,  vecino  de  la  dicha  villa*,  se  le  en- 
comendó tres  naborías  de  casa  que  registró. 
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'  Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Juan  Vareta  veíale 
c  siete  personas  de  servicio.  .  <  ■  «mr   •  ■. 

;  A  Heraldo  Gorjan,  .yecipojd^^a  difíha  villa*  £Ct,le 
encomendó  siete  -naborías:  tres  de  £asu;  que  registró.. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Gonzalo  de..  Ni  cap 
coa  treinta, persona  de  servicio.  .  .  |  „„ . ,  ¡, 

Mas  se  le  encooiepdó  en  el  dieho  cacique  pcl)o  «viejps, 
é  qinco  niños  quqno  son  de  servicio.        .  ;    ' 

A  Juan  Vázquez,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  dos  jmborias  de  ca- 

sa  que  registró.  •  :.„,;■■ 

;  Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Caraballo  que  solía 
tener  Morquecho,  con  veinte  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo 
que  no  es  de  servicio.  No  se  hallaron  hinós  en  este  ca- 
cique. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  nabopas  dé  casa 
de  las  que  registró  Gonzalo  Reinoso,  é  otras  tres  nabo- 
rías de  la¿  qué  registró  Diego  de  Arrfagá,  é  otra  allega, 
da  de  las  que  registró  Gonzalo  Hernández. 

A  Bernaldo  de  RiVadesel,  vecino  de  la  dithá  villa, 
casado  con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  trei  áábó- 
rias  que  riBgistró.  .  *     ' 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Conrado  de  la  Yagua- 
na con  treinta  é  siete  personas  de  servicio. 
•   Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinfco  yie* 
jos  é  un  niño  que  no  son  de  servicio ¿ 

A  Juan  de  Pedidla, .vecino  de  la  dicha  villa,  se  le«en- 
oomendó  •  cuatro  naborías  de  las  -de  casa  que  registró j 
cuales  quisiere.  :.  i  .. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Juah  Barreda  diez 
é  seis  personas  de  servicio. ;  ..-*'•*-         ■•■'..:... 
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Mas  se  lo  encomendó  el  cacique  Pedro  de  Ori  I  lana  con 
once  personas  de  servicio.  -    ¡ 

Mas  seje  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos é 
dos  niños  que  no  son  de  servicio.  '     -  ./    •?. 

A  Juan  de  Roa  y  vecino.de  la  dicha  villa,  se  te  enco- 
mendó cinco  naborías  de  casa  que  registró.       ;  >      .■  ■    - 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  de  Nioao,  que 
tenia  el  licenciado  Villalobos >  con  quince  personas  de 
servicio.:' 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos  é 
un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  ALvaro  Vaquero  de 
Ha  guayase  con  diez  personas  de  servicio.  r 

A  JuaaQaldon,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino 
de  la  dicha  villa,  se  le;  encomendó  el  cacique  Alonso 
Vaquero  de  Haguayasé  con  Cuarenta  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  él  dicho  cacique  seis  viejos  é 
cinco  niños  que  no  son  de  servicio.  •  - 

A  Juan  NaVarrb,  vecino  de  la  dicha  'villa,  se  taeAco- 
mendó  cinco  naborías  de  cdsa  que  registró,  en  que  entrab 
dos  allegadas. 

Mas  se  fe  encomendó  en  el  cacique  San  Juanico  vein- 
te é  cinco  personas  de  servicio.?  >        •  ■ ' 
-  A  Ferian-  Gómez,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó el  cacique  Sao  Juanico  con  quince  personas  -de 
servicio. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  easa  que  registró» 
allegada.  :  •         !> 

Mas  se  -le  encomendó  cinco  naborías  de  cosa  de  tes  que 
registró  Juan  de  Piedrala  (4). •*   .  .  r ■  . .  .,  ;     ■■  ■    lt 


»»— 1- 


(1)    Parece  el  mismo  apellido,  ya  citado,  que  está  escrito  Pe- 
dióla. 
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Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Francisco  Pérez,  en  que  entran  dos.  allegadas. 

Maa  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Alonso  Gorjon. 

-  Mas  se  le  encomendó  tres  naboría*  de  casa  de  lab  que 
registró  Diego  de  Luarca. 

Mas  se  le  encomendó  «otras  tres  naborías  dé  casa  que 
registró  Pedro  de  Niebla,  minero. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  regis- 
tré Bartolomé  Donoso. 

A  Francisco  Montesino,  casado  con  mujer  de  la  Isla, 
se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de  las  que  regis- 
tró el  maestre  Juan  de  Barrutiá. 
«  Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  el  di- 
<cho  Montesino  registe  que  es  la  una  allegada. 
.'  A  Pedro  de  Burgos,  casado  con  mujer  de  la  Isla,  qe  le 
-¿acomendó  sejs  naborías  de  casa  que  registró,  que  son 
las  cuatro  allegadas.      * 

~¡  A  Pedro  de  Burgos,  casado  con  mujer  de  la  Isla,  se 
ile  encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró,  que  son 
las  cuatro  allegadas. 

-:  A  Alonso  Rodríguez,  piloto,  se  le  encomendó  tres  na- 
borías de  casa  que  registró,  que  es  la  una  allegada, 

Mas  se  le  encomendó  otras  tres  naborías  de  casa,  de 
las  que  registró  el  maestre  Juan  de  Barrutiá,  que  es  la 
una  allegada. 

/••A  Rodrigo,  calafatease  le«  encomendó  cuatro  naborías 
de  casa  que  él  registró. 

'A  Pedro  de  Orettana,  se  le  encomendó  dos  naborías 
de  casa  que  él  registró,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  otra  naboría  de  casa  que  regis- 
tró Catalina  de  Sotomavor.  allegada. 
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A  Catalina  de  Soto  mayor,  viuda,  se  le  encomendó  cin- 
co naborías  de  casa  de  las  que  ella  registró;  la  cual  dicha 
Catalina  de  Sotomayor  con  las  dichas  naborías  manda- 
ron depositar  para  que  estén  con  la  Montesina,  é  tenga 
cargo  de  las  industriar. ó  enseñar  en  las  cosas  de  la  fé, 
las  cuales  dichas  naborías  le  fueron  dadas  para  susten- 
tación de  sus  hijos. 

A  Sebastian  de  Olutedo  se  le  encomendó  una  naboría 
de  casa,  que  registró  el  maestre  Juan  de  Barrutiá,  alle- 
gada, que  se  dice  Diaguito. 

E  mas  se  le  encomendó  otra  naboría  de  casa  que  él 
registró. 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores,  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  siendo  á  ello  presente  Juan  Pérez  de  Gijou, 
procurador  de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron  cédula 
de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborías  de  casa  á 
las  personas  de  quien  de  yuso  están  encomendadas.  Por 
tanto  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre  de 
Sus  Altezas  á  Diego  de  Arriaga,  vecino  de  la  dicha  villa, 
al  cual  nombraban  é  nombraron  por  visitador  de  la  dicha 
villa,  porque  tuviese  cargo  de  los  visitaré  señalar  é  hacer 
todas  las  cosas  que  se  contienen  é  declaran  en  las  orde- 
nanzas que  sobre  esto  por  Sus  Altezas  están  hechas.  Las 
cuales  dichas  ordenanzas  le  mandaron  que  tuviese  ó  su 
traslado  firmado  de  escribano  en  manera  que  hiciese  fé. 
é  que  le  manda  ban  é  mandaron  que  las  guardase  é  cum- 
pliese, é  hiciese  guardaré  cumplir  júntamele  con  la  ins- 
trucción de  Sus  Altezas,  porque  así  cumplia  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas,  ó  al  descargo  de  sus 
reales  conciencias,  éála  conservación  é  aumentación  de 
to*  dichos  indios  para  ser  mejor  conservados  é  tratados . 
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E  otrosí:  dijeron  que  mandaban  ó  mandaron  qué*  si  algu- 
ttos1  hijos  ó  hijas  de  cristianos  fueron  registrados  en  el  di- 
cfto  repartimiento,  diciendo  sor  hijos  de  mujeres  natura* 
lea,  de  esta  dicha  Isla*  é  en  el  dicho  repartimiento  han  sido 
encomendados  á  alguna  ó  algunas  de  las  personas  suso- 
dichas, que  la  tal  encomienda  sea  en  6i  ninguna,  ó  que  loe 
tales  hijos  de  cristianos  sean  libres  de  toda  sujeción,  é  ser¡- 
viduttfbrev  é  que  sus  padres  é  parientes  hagan  dé  ellos  li- 
bremente todo  lo  que  quisieren.  £  mandaron  al  dicho 
visitador  que  así  lo  haga  é  cumpla,  ó  haga  guardar  é 
cumplir,  sopona  de  un  marco  de  oro  para  la  cámara  é 
fisco  de  Sus  Altezas,  fecho  dia  é  mes  é  año  susodicho. 


LA  VILLA  DE  BUENAVENTURA. 

;        ii     .      i       .  •  .  «         i   ■ 

'»»  ..i  ,  ... 

.  Después  do  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  la  Conr 
ccpcion,  á  veinte  éundiasdel  mes  de  Diciembre  del  di- 
cho ano  de  mili  ó  quinientos  é  catorce  anos,  los  dichos  ser 
ítires  repartidores,  en  presencia  de  Nos  los  dichos  Juan 
Mosquera  é  Alonso  de  Arce,  hicieron  el  repartimiento  de 
los  caciques  é  indios  é  naborías  de  casa  de  la,  villa  de 
Buenaventura,  en  los  cuales  dichos  caciques  se  hallaron 
que. tenían  mili  é  setenta  é  tres  persooas.de  servicio, é en 
Jas  dichas  naborías  cuatrocientas  ó  cincuenta  personas  dp 
.servicio  din,  los  niños  é  viejos,  que  son  por  todos  los  dichos 
caciques  é  indios  ó  naborías  mili  équinientas^trecepierT 
sonas  de  servicio;  Los  cuales  dichos  caciquea  é  indios  é 
naborías  é  viejos. é  niños  que  en  ellos  se  hallaron,  Sus 
Mercedes  repartieron  é  dieron  é  encomendaron  á  las  perr» 
sonas  de  yuso  contenidas  en  la  manera  que  se  sigue: 

Al  licenciado  Juan  Ortiz  de  Matienzo,  juez  de  apelación 
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de  la  audiencia  Real,  que  reside  en  esta  Isla  por  Sus  Al- 
tezas, se  le  encomendó  el  cacique  Francisco  dé  Vallejo 
cor)  ochenta  é  ocho  personas  de  servicio,  en  las  cuales 
entran  dos  allegadas. 

'Mas- se  le  encomendó. en  el  dicho  cacique  cinco  vie- 
jos é  dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  al  cacique  Rafael,  que  estaba  en- 
comendado á  doña  Leonor  de  Rojas,  con  ciento  é  seis 
personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  seis  viejos  é 
doce  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las  que 
el  registró,  é  otras  tres  que  registró  Diego  de  Vanelo. 

A  Diego  López  de  Salcedo,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  veinte  é  una  naborías  de  casa  do 
las  que  registró,  é  un  niño  é  un  viejo  que  no  son  de 
servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Maldonado, 
que  antes  tenia  Hernando  de  Mesa,  con  veinte  e  siete 
personas  de  servicio,  que  son  las  tres  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos  6 
cuatro  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  dicho  cacique  Francisco  Me- 
jias,  que  tenia  Ballesteros,  con  veinte  étres  personas  de 
servicio.  No  tenia  viejos  ni  niños  este  dicho  cacique. 

Mas  se  le  encomendó  á  Amador,  que  solía  tener  San* 
chode.Saldaña,  con  once  personas  de  servició*     '   :' 

A  Fernando  de  Mesa,  vecino  é  regidor  dé  fia  dicha 
villa,  se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  sé  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Gómez,  que 
solia  tener  Ortiz,  con  veinte  é  cinco  personas  de  servicio. 
No  tenia  el  dicho  cacique  niños  ni  viejos. 

Tomo  I  41 
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Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Sayabedra,  que  solía 
tener  Ortiz,  con  diez  é  ocho  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  un  viejo  en  el  dicho  cacique  que 
no  tenia  niños. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Francisco  de  Abaya- 
gua  con  diez  é  ocho  personas  de  servicio. 

Mas  «e  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  é 
un  niño  que  no  es  de  servicio. 

A  Alonso  de  Solís,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó seis  naborías  de  casa  que  registró.    . 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Cristóbal  de  la. Mota 
con  cincuenta  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  nueve  niños 
é  deis  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Levan  con  catorce 
personas  de  servicio;  son  las  tres  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  é,  un 
niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  depositó  para  lengua  (1)  un  indio  que  a? 
llama  Bernardino. 

A  Alonso  d' Escobar,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó ocho  naborías  de  casa  que  registró.     . 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Gonzalo  Maldonado 
con  cuarenta  personas  de  servicio,  que  es  la  una  allegada* 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  niños  que 
no  son  de  servicio. 

A  Juan  Copete,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  ocho  naborías  de 
casa  que  registró,  que  son  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Alonso  de  Ojeda 
cuarenta  é  dos  personas  de  servicio. 

(1)    Lo  mismo  que  intérprete. 
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A  Gonzalo  de  Campo,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  veinte  é  dos  noborias  de  casa  de  las  que  él 
registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  de  Ojeda  oon 
treinta  é  tres  personas  de  servicio. 

A  Diego  de  Abellaneda,  vecino  de  la  dicha  villa,  casa- 
do con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  ocho  naborías 
de  casa  que  registró,  é  con  ellas  dos  niños  que  no  son  de 
servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  Ojeda  vein- 
te é  dos  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  á  las  dichas  personas  que  tiene 
repartimiento  en  el  dicho  cacique  Ojeda,  veinte  é  cinco 
viejos  é  trece  niños  que  no  son  de  servicio. 
.  A  Alonso  González  de  Montemolin,  vecino  de  la  dicha 
villa,  casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  dos 
naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  Guacaniquin 
con  veinte  é  tres  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  de  Salamanca 
pon  quince  perqopas  de  servicio.  No  tenia  niños  ni  vie- 
jos el  dicho  cacique. 

A  Juan  de  León,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
piujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa 
que  registró,  que  son  las  dos  allegas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  de  Sandoval , 
que  t^nia  el  contador,  pon  veinte  é  cinco  personas  de 
servicio.  Pareció  no  tener  niños  ni  viejos  el  dicho  ca- 
cique. 

Mas  se  le  encomendó  una  naborías  que  registró  Sancho 
Bravo,  allegada. 
Mas  se  le  encomendó  onee  naborías  de  casa  de  las  que 
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registró  Diego  Lopeí  de  Salcedo,  que  son  las  ocho  alie- 


A  Mejía  Tiuoco,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  eon 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  Xucaba,  que  es- 
taba encomendado  á  Alonso  de  Valverde,  con  veinte  é 
seis  persouas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  niños  é 
uní  viejo  que  no.  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  re* 
gistró  Hernando  de  Mesa. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Gonzalo  de  Campo,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Montemolin,  allegadas. 

A  Alonso  de  Valencia,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  ochó  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  de  Ayala  con 
veinte  é  siete  personas  de  servicio. 

A  Sancho  Bravo,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  caciqne  Diego  de  Ayala 
veinte  é  tres  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  á  las  personas  susodichas  que 
tienen  repartimiento  en  el  dicho  cacique  Ayala,  trece 
viejos  é  once  niños  que  no  6on  de  servicio. 

A  Miguel  Ballestcr,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó dos  naborías  de  casa  de  lasque  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Adrián  con  veinte  é 
ocho  personas  de  servicio. 
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Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro  niños 
que  no  son  de  servicio. 

'  A  Antonio  de  Rosales,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  Aquin  con 
treinta  personas  de  servicio. 

A  Ochoa  d'Eguízabal,  vecino  de  la  dicha  villa»  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró,  que  es  la  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Diego.  Aquin  vein- 
te é  seis  personas  de  servicio. 

Maa  se  le  encomendó  á  los  susodichos  que  tienen  re- 
partimiento en  el  dicho  cacique,  Diego  Aquin,  dos  niños 
que  no  son  de  servicio,  los  cuales  se  den  á  quien  tuvie- 
ren sns  madres.  No  tenia  viejos  el  dicho  cacique. 

A  Pedro  de  Medina,  é  á  Hernando  de  Medina,  su  her- 
mano vecinos  de  la  dicha  villa,  se  les  encomendó  ca- 
torce naborías  de  casa  que  registraron. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  de  Saldaña  con 
veinte  é  cuatro  personas  de  servicio. 

Mas  pe  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro  ni- 
ños que  no  son  de  servicio.  No  tonia  viejos  el  dicho  ca- 
cique. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Juan  Lerron. 

Asimismo  ^e  le  encomendó  seis  naborías  de  casa,  alle- 
gadas, dos  de  las  que  registró  Gonzalo  Vizcaíno,  é  otra 
-de  Alonso  de  Chaves,  é  otra  de  Prudencio  de  Na  jera,  ó 
otra  de  Miguel  Bailes  te  r,  é  otra  de  Rodrigo  Maldonado. 

A  Gonzalo  Vizcaíno,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  cinco  naborías  de  casa  que  registró,  que  es 
una  allegada. 
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Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  María  Alonso,  veinte 
é  cinco  personas  de  servicio. 

A  Lope  de  Sayabedra,  vecino  de  la  dicba  villa,  sé  le 
encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró; 

Mas  se  le  encomendó  la  dicha  cacica  María  Alonso, 
con  veinte  é  ocho  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  nueve  niños 
que  no  son  de  servicio,  que  los  hayan  las  personas  que 
tienen  repartimiento  en  la  dicha  cacica,  é  que  vayan  con 
sus  madres. 

A  Brizeño,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con  mujer 
déla  Isla,  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que  re- 
gistró, que  son  las  cuatro  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Inés,  que  él  tenia,  cotí 
veinte  é  cuatro  personas  de  servido. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacióa  un  viejo  é 
tres  niños  que  no  son  de  servicio^    ' 

A  Juan  Alberto  de  Carvajal,  vecino  de  la  dicha  villa; 
casado  con  mujer  dé  la  Isla,  se  le  encomendó  una  nabo- 
ría de  casa  que  registró. 

'Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Gutierres  con  veinte 
é  nueve  personas  de  servicio. 

A  Pedro  de  Baltanás,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mnjér  de  la  Isla,  se  le  encomendó  diez  naborías  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Bravo  deSamaná  con 
veinte  personas  de  servicio.    * 

A  Diego  de  Sanmartín,  vecino  de  la  diéha  villa,  casa- 
do con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  trece1  nabo- 
rías de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  Bravo  diez 
é  siete  personas  de  servicio. 
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A  Gonzalo  Perra,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla»  se  ie  encomendó  tres  naborías  de  casa 
que  registró . 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Bravo  veinte  é  sie- 
te personas  de  servició. 

A  Juan  Pérez,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla; se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa 
que  registró;  63  la  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Capitán  del  Rey  con 
veinte  é  siete  personas  de  servicio,  que  son  las  cinco 
allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  é 
dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Pedro  de  la  Torre,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró,  en  que  son  las  dos  allegadas. 

A  Alonso  de  Moraton,  vecino.de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  dos  naborías  que 
registró,  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Padre  Villa 
Mota,  que  sol  i  a  servirá  Gonzalo  de  Campo,  con  diez  é 
seis  personas  de  servicio.  No  se  halló  que  el  dicho  caci- 
que tenia  viejos  ni  niños. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Juan  de  Sanmartín,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Juan  Brízeño,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  otras  tres  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Ballester,  que  son  las  dos  allegadas. 

A  Rodrigo  Maldonado,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró. 
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Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Arriaga  con  veinte 
personas  de  servicio,  que  son  las  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique,  un  niño  qnp 
no  es  de  Bar  vicio.  No  tenia  viejos  el  dicho  cacique.  ; 

Mas  se  le  encomendó  doce  naborías  de  casa  que  registró 
en  nombre  de  Alonso  deOjeda. 

Mas  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  de  casa  q  ue  re* 
gistró  Sancho  de  Saldaña^  que  es  la  una  allegada.        i  ; 

A  Lorenzo  de  I  barra,  vecino  dé  la  dicha. villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  siete  naborías  de 
casa  que  registró,  que  eran  de  Francisco  de  Padilla.      !  k 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alejo  Gómez  Camar- 
go,  que  tenia  Alonso  de  Grado,  con  catorce  personas  de 
servicio.  Pareció  que  no  tenia  el  dicho  cacique;  niños  ni 
viejos. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Francisco  do  Mesa.,  que  son.  las  tres  allegadas.  . 

A  Juan  de  Samper  se  le  encomendó,  por  vía  de  depó- 
sito, los  indios  que  tenia  su  hermano  Bartolomé  de  Samr 
per,  ya  difunto,  por  cuatro  demoras  primer^  siguientes, 
conforme  á  una  cédula  de  Su  Alteza  que  el.  dicho  Ju*n 
de  Sajnper  trujo,  que  son  los  dichos  indios,  estos  qup 
adelante  se  declaran:  .,, 

El  cacique  Alonso  do-Vando  con  cuarenta  personas 
de  servicio,  é  mas  doce  viejos  é  seis  niños  que  no  son 
de  servicio. 

A  García  de  Lerma,  vecino  de  la  dicha  villa,  $c  le,  en- 
comendó seis  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborías  dé  cusa  que  re- 
gistró dona  Leonor.  ¡  ..•  / 
Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  de  Aivarado>cou 
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diez  é  seis  personas  de  servicio.  No  se  halló  que  tenia 
viejos  ni  niños  este  cacique. 

-  Has  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Francisco  de  Peralta,  que  son  las  dos  allegada».  ' 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  registró 
Baltasar,  que  es  la  tina  allegada.  •  ' 

A  Leonor  de  Pineda,  mujer  de  Jtran  Ortír,  se  le  depo- 
sitaron por  cnanto  fué  é  lá  voluntad  de  Su  Áltezb,  nueve 
naborías  de  casa  que  registró  el  dicho  Juan  Ortiz,  qfue 
son  las  cuatro  allegadas. 

A  Francisco  de  Pordever  se  le  encomendó  nueve  nabó- 
rías  de  casa,  que  fueron  registradas  en  uombre  de  Su  Al- 
teza, ó  mas  dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

•  •    •  • 

Mas  se  le  encomendó  otras  tres  naborías  de  casa,  las 
dos  que  registró  el  teniente  Diego  de  Abellanecfy,  que 
después  acá  ha  lomado  á  recoger,  é  la  una  que  registro 
Joan  de  Tapia  por  allegada.  .    , 

. .  A  Giraltebur  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa 
que  registró. 

A  Gómez  Fernán  Jo  se  le  encomendó  sejs  naborías  de 
casa  que  registró,  que  son  las  sois  allegadas. 

A  Diego  Fernando  de  Montes  de  Oca  se  le  encomendó 
tres  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Alonso  de  Chaves  se  le  encomendó  cuatro  naborías 
de  casa  que  registró. 

<  A  Francisco  de  Madrigal  se  le  encomendó  dos  nabo- 
rías que  registró. 

.  Mas  se  le  encomendó  otras  cuatro  naborías  de  casa 
que  registró  Juan  Terinh 

A  Juan  de  Madrid  se  le  encomendó  cinco  naborías  de 
casa  que  registró. 
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A  Alonso  deVentosillase  le  encomendó  cinco  naboriaá 
de  casa  que  registró,  que  son- las;  tres  allegadas.    ..;••:/ 

A  Pedro  Martin  Peña  se  le  encomendó  seis  naborías 
de  casa  da  las  que>  registró.        .      . 

A  Martin  de  Solía  escribano  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó cinco  naborías  de  casa  que  registró,  ó  cuatro  dp 
las  que  registra  Ped^oMaitin  Peña,  que  ^Qndos allegadas. 

APedrQjde  Yergaua  Sacristán  se  le  encomendó  dos  na- 
borías dp  ca^a  que  registró,  la  una  allegada.  .       .   .  .  t 

A  Alonso  Sánchez,  casado,  se  le  ei^coipend.ó  dos  nabo- 
rías de  casa  de  las  que  registró  Juan  Terrin. 

A  Francisco  Rodríguez,  herrero,  porque  usase  su  ofi- 
cio, se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que 

registró  Juan  Terrin . 

*-.      '■'■.•■'  -.....' 

A  Prudencio  de  Nájera  se  le  encomendó  dos  naborías  de 

casa  que  él  registró,  para  que  ejercite  las  minas  con  ellas. 

A  Gómez  de  Herrera,  minero,  se  le  eücotnendó  dos 
naborías  de  casa:  la  una  que  registró  Pedro  Sápíto/  ¿iHíl- 
do  de  Mótá,  é  la  otra  Alonso  Hurtado,  para  qué  ejerza 
de  las  minas. 

A  Hernahdo  Roldan,  minero,  se  le  encomendó  dos  na- 
borías de  casa  que*  registró,  para  que  ejercite  con  éllaá 
las  minad. 

A  Pedro  de (1),  minero,  en  las  minas  viejas,  se 

le  enóomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  dé  caáa 
que  registró  Alonso  de  Illescas,  f>ara  que  ejerciese  con 
ellas  las  minas.  » -.¡ 

A  Sebastian  de  Valencia,  minero,  se  te  encomendó  una 
naboría  de  casa  que  registró,  para  que  ejercite  las  mina*. 


i ' 


(1)    Hay  un  claro  en  el  original. 
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A  Hernando  de  Villanueva,  minero,  se  le  encomendó 
una  naboría  que  registró  con  que  ejerciese  Jas  minas. 

A  Francisco  Bergancanin,  minero,  se  le  encomendó 
cuatro  naborías  de  casa  que  registró,  que  es  la  una 
allegada. 

A  Antón  Berrío,  minero,  se  le  encomendó  dos  nabo- 
rías de  casa  que  registró. 

A  Bernardino  de  Silvestre,  minero»  se  le  encomendó 
una  naboría  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  que  registró 
Hernando  de  Morales,  é  otra  que  registró  Alonso  Hurta- 
do, para  que  con  ellas  ejerciese  las  minas. 

A  Gutierre  dé  Badajoz,  minero,  se  le  encomendó  cin- 
co naborías  de  casa  de  las  que  registró  Antón  de  Veas, 
para  que  con  ellas  ejerciese  las  minas. 

A  Juan  de  Andino,  fundidor,  minero,  se  le  encomen- 
dó cuatro  naborías  ti  e  casa:  las  dos  que  registró  Diego 
Daza,  é  la  una  que  registró  Francisco,  el  negro,  é  otra 
Francisco  de  Morales,  barrenero,  en  que  fuera  para  que 
con  ellas  ejerciese  las  minas. 

A  Alonso  de  Mora,  minero,  se  le  encomendó  una  na- 
boría que  registró,  para  que  ejerciese  con  ellas  las  minas. 

A  Alonso  Trujillano,  minero,  se  le  encomendó  cuatro 
naborías  de  casa  que  registró,  para  qué  ejerciese  las 
minas. 

A  Gonzalo  Duran,  minero,  se  le  encomendó  dos  na- 
borías de  casa  que  registró. 

A  Juan  de  Ampudia  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró. 

A  Hernando  de  Alcántara,  minero,  se  le  encomedó 
seis  naborías  que  registró,  que  es  la  una  allegada,  con 
que  ejercite  las  minas. 
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A  Pedro  Gallego,  minero»  fie  le  entontando  una  data- 
ria de  casa  que  registró  „  ■!  .i4fcr 

A  García  Palacio»  minero»  se  le  encomendó  dos  tufbo- 
rias  que  registró.  •.; . 

A  Francisco  de  Mesa,  minero,  se  le  encomendó €tfát 
tro  naborías  de  casa  que  registró  su  padre  Luis  do  Mesa. 

A  Sancho  Jimenes,  minero,  se,  le  encomendó  dos  -na* 
borias  de  casa  que  manifestó,  par*  que  con  ellas  ejercí* 
te  las  minas.  ■  i.: 

E  así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  mañera  dicha, 
é  por  los  dichos  señores  repartidores  en  nombre  de  Séfc 
Altezas,  seyendo  á  ello  presente  Diego  López  de  Saloedd, 
procurador  de  la  dicha  villa,  é  Alonso  áé  Solis,  Sus  Mer- 
cedes dieron  cfédulas  de  los  dichos  indios  de  repartimiütt» 
to  é  naborías  de  casa  á  las  personas  á  quien  de  yuso  estáj 
encomendadas.  Por  tanto  dijeron  que  mandaban  é:  Can- 
daron en  nombre  de  Sus  Altezas  al  dicho  Diego  Lopes&de 
Salcedo  é  Alonso  de  Solis,  vecinos  de  la  dicha  villa,  fljdb 
nombraron  é  señalaron  por  visitadores  de  lal  dicha  viHá, 
para  que  tuviesen  cargo  de  visitar  é  señalar  los  dichos 
caciques  é  indios,  é  hacer  todas  las  costó  que  contienen  é 
declaran  en  las  ordenanzas  que  sobre  esto  por  Sus  Alte- 
ras están  fechas.  Las  cuales  dichas  ordenanzas  le*  Can- 
daron que  tuviesen  á  su  traslado  firmado  de  esoriabanó  en 
manera  que  hiciese  fé,  é  que  les  mandaban  é  mandaron 
que  las  guardasen  é  cumpliesen  é. hiciesen  guardaré  ¿um- 
plir  juntamente  con  la  instrucción  de  Sns  Altezad,  poiqde 
asá  cumplía  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus 
Altezas  é  al  descargo  de  sus  Reales  conciencias,  é  4;  la 
conservación  é  aumentación  de  los  dichos  indios  para  que 
sean  mejor  conservados  é  tratados.  E  otro  sí:  dijeron  qqe 
mandaban  é  mandaron  que  si  algunos  hijos  ó  hijas  de 
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cristianos  fueron  registrados  ea  el  dicho  repartimiento, 
diciendo  ser  hijos  de  mujeres  naturales  de  la  Isla,  que  en 
el  dicho  repartimiento  han  sido  encomendadas ú  alguna  ó 
algunas  de  las  personas  susodicha?,  que  la  tal  encomien- 
da sea  en  si  ninguna,  é  que  los  tales  hijos  de  cristianos 
sean  libres  de  toda  sujeción  é  servidumbre;  é  que  sus  pa- 
dres ó  parientes  hagan  de  ellos  libremente  todo  lo  que 
quisieren.  B  mandaron  á  los  dichos  visitadores  é  á  cada 
uno  de  ellos  que  así  lo  hagan  é  cumplan  é  lo  hagan  guar- 
dar é  cumplir,  sopeña  de  un  marco  de  oro  para  la  cámara 
é  fisco  de  Sus  Altezas.  Fecho  diá  é  mes  é  año  susodicho. 


LA  VILLA  DE  IBONAO. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, ó  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Diciembre , año 
susodicho,  los  dichos  señores  repartidores,  en  presencia 
de  Nos  los  dichps ' Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce,  hi- 
cieron el  repartimiento  de  los  caciques  é  indios  é  naborías 
de  casa  de  la  villa  de  Ibonao,  entre  los  cuales  dichos  ca- 
ciques se  halló  que  tenian  setecientas  é  diez  é  nueve  per- 
sonas de  servicio,  ó  que  las  dichas  naborías  trescientas  é 
treinta  é  seis  personas  de  servicio ,  sin  los  niños  é  vie- 
jos, que  son  por  todos  los  dichos  indios  é  naborías  mili  é 
cincuenta  é  cinco  personas  de  servicio.  Los  cuales  dichos 
caciques  é  indios  é  naborías  con  los  viejos  é  niños  que 
oo  ellos  se  hallaron,  Sus  Mercedes  dieron  é  encomenda- 
ron  á  las  personas  de  yuso,  en  la  manera  que  se  sigue: 

A  Juan  de  Ampies,  fator  de  Sus  Altezas,  se  ^enco- 
mendó el  cacique  Torre  del  Mausieu  con  ciento  é  veinte 
personas  de  servicio,  que  son  las  cinco  allegadas. 
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Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos  é 
siete  niños. 

.  Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Velazquez  del  Harén 
con  sesenta  é  cuatro  personas  de  servicia,  que  son  las 
cuatro  allegadas.  .    ,  ¡ ., 

.  ,  Mas  se  le  encomendó  seis  niños  que  no  son  de  ser- 
vicio. 

,  Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo.. 

Mas  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Juan  de  la  Mota. 

A  Hernando  de  Castilla,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  veinte  é  cinco  naborías,  tres  de 
casa  que  registró. "' 

Mas  se  le  encomendó  con  las  dichas  tres  naborías,  tres 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alvaro  de  Hatibonito 
ton  cuarenta  personas  de  servicio: 

E  mas  los  niños  que  no  fueren  de  servicio  que  le  cu- 
piere ton  la  dicha  gente. 

A  Juan  de  Contreras,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  te  encomendó  veinte  é  una  naborías  de  casa 
que  registró,  que  son  las  (res  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  cuatro 
ñiños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Francisco  de  Morales 
Guanayvico  con  treinta  é  nueve  personas  de  servitfo. 

Mas  se  le  encomendó  los  niños  que  le  cupieren  con  Uk 
dicha  gente  que  no  sean  de  servicio. 

A  Pedro  de  Santa  Cruz,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  Se  le  encomendó  siete  naboría*  de  casa  que  reglad 
tro,  que  es  una  allegada. 
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Ma9se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  Francisco  de 
Morales  cimenta  é  ocho  personas  de  servicio. 

lias  se  le  encomendó  los  nipos  que  le  cupieren  con  la 
dicha  gente  é  viejos  que  no  sean  de  servicio. 
.  Mas  se  le  encomendó  otro  indio,  naboría  de  casa,  que 
se  dice  Diaguito. 

A  Gonzalo  Pérez  de  Balboa,  vecino  é  regí  dor  de  la  di- 
cha villa,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  D.  Francisco  con  cua- 
renta é  tres  personas  de  servició. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  la  dicha  gente  los  ni- 
ños que  le  cupieren,  é  que  fueren  sus  hijos,  que  no  sean 
de  servicio. 

A  Diego  Mejfa,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa 
que  registró;  son  las  dos  allegadas. 

Mas  se  le  ericomen  dó  en  el  dicho  caciqne  D.  Francisco 
treinta  é  seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  los  niños  que  fueren  hijos  de  lá 
dicha  gente  que  no  ei*an  de  sehrtcio. 

A  Hernando  San  Miguel,  vecino  de  la  dicha  villa,  ca- 
sado con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  doce  nabo- 
rías de  casa  que  registró,  que  es  la  una  un  niño. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  D  Francisco;  qóin- 
ce  personas  de  servició,  con  los  niños  que  f  uereta  hijos 
déla  dicha  gente  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Juan  de  Yillanaevav 

A  Diego  López  de  Bejar,  casado  con  mujer  de  Úfela» 
vecino  dé  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  doce  naborías 
de  casa,  que  es  la  una.  allegada. 


tf6  .  DOCUMENTOS.  INÉDITOS. 

Mas  se  Ve  encomendó  en  el  cacique  Alvaro  de  Hutíbo- 
nito  veinte  personas  de  servicio.  ^ : 

Mas  se  le  encomendó  los  niños  que  le  cupieren  cota  la 
dicha  gente,  siendo  será  hijos  é  no  ¡de  servicio.     -  i      ;i 

A  Diego -Garda  de  Chaves;  vecino  de  la  dicha  lilla, 
casado  en  Castilla,  se  le  encomendó  cuatro  naborías  dé 
casaque  él  regisíróv 

Mas- se  le  encomendó  la  cacica  Foronda  del  Macaboriao 
con  veinte  é  nueve  personas  de  servicio. 

Más  se  le  encomendó  tres  niños  en  la  dicha  cacica  que 
no  son  de  servicio . 

Mas  se  le  encomendó  diez  é  seis  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Juan  de  Loreda. 

A  Juan  Fernandez  Molina,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
fe  encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró,  1$|  una 
allegada. 

Mas  se  le  encomendó  ei  cacique  de  Guananea,  que  es 
ya  muerto,  que  solía  tener  Luis  Godinez,  con  doce  perr 
sonae  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Collado  con  diee 
é  s\ele  perspnas  de  servicio. 

Mqs  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  niños 
que  no  son  de  servicio. 

A  Juan  de  Miranda,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  cinco  naborías 
de  casa  que  registró.  t 

Mas  se  Le  encomendó  la  cacica' Yallos,  qué  solía  ser- 
vir á  Diego  García  de  Chaves,  con  veinte  é  ocho  perso? 
ñas  de  servicio.  » 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  doce  vie- 
jos é  nueve  niños  que  no  9oa  de  servicio. 


'  '!  » 
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A  Juan  de  Robledillo,  casado,  vecino  de  la  dicha  vi- 
lla, se  le  encomendó  doce  naborías  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Velazquez  de  Carey- 
bina  con  veinte  é  tres  personas  de  servicio,  con  mas 
los  niños  que  fueren  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

A  Gonzalo  de  Ortega,  vecino  de  la  dicha  villa,  casa- 
do, se  le  encomendó  nueve  naborias  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  treinta  é  una  personas  de  servi- 
cio en  el  dicho  cacique  Velazquez  de  Carebayna ,  con 
mas  los  niños  que  fueren  hijos  de  las  dichas  personas, 
que  no  sean  de  servicio. 

A  Juan  de  Amaga,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado, 
se  le  encomendó  veinte  é  tres  naborias  de  casa  que  él  é 
Ana  de  Atienza,  registraron;  la  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa; 
dos  de  las  que  registró  Hernando  de  las  Mayllas,  que 
se  dicen  Francisquitico  é  Beatricica,  é  cuatro  de  las  que 
registró  Juan  de  Yillauueva,  é  las  otras  cuatro  de  las 
que  registró  Juan  Antón. 

A  Hernandode  lasMayllas,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Sapaoquex  con  trein- 
ta personas  de  servicio,  é  mas  todos  los  viejos  é  niños 
que  tuviese  el  dicho  cacique  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborias  de  las  que  registró 
Juan  Antón,  allegadas. 

A  Pedro  de  Molina,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó tres  naborias  de  casa  de  las  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Isabel  de  Lama  Cabo- 
nao  con  veinte  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  dos  niños  que 
noson  de  servicio.  Pareció  quo  no  tenia  viejos. 
Tomo  1  42 
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Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Joan  Domínguez 
del  Macabonao,  que  solía  servir  á  Juan  de  la  Mota,  con 
diez  é  siete  personas  de  servicio,  es  la  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres 
niños  que  no  son  de  servicio.  No  se  hallaron  viejos  en 
el  dicho  cacique. 

A  Pedro  de  San  Miguel,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Francisco  de  Montalvan. 

Mas  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  de  las  que 
registró  Juan  de  Matute,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  las  que  registró 
Juan  de  Ochpa,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  Capitanox  con 
doce  personas  de  servicio.  No  se  hallaron  niños  ni  vie- 
jos en  este  cacique. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Juan  de  Lo  reda. 

A  Rodrigo  de  Vargas,  vecino  de  la  dicha  villa,  capa- 
do con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  diez  é  seis  na- 
borías de  casa  que  registró,  é  son  las  cuatro  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  de  Ha  ya- 
co con  catorce  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  é 
un  niño  que  no  son  de  servicio. 

A  Hernando  Pacheco,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  veinte  é  una  na* 
borias  de  casa  que  él  registró,  que  son  las  tres  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  de  las 
que  registró  Juan  de  Matute;  es  la  una  de  casa  é  la  otra 
allegada. 
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Mas  se  le  encomendó  otra  naboría  de  las  que  registró 
Rodrigo  de  Vargas,  allegada. 

Mas  se  ie  encomendó  otras  seis  naborías  de  las  que  re- 
gistró Juan  de  la  Mota,  allegadas. 

A  Diego  de  Campo,  jaez  de  residencia  en  la  dicha  vi- 
lla, se  le  encomendó  el  cacique  Hernando  del  Maguana- 
bo  con  treinta  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  seis  viejos  é 
nueve  niños  qne  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Robles  con  diez  per- 
sonas de  servicio.  No  se  hallaron  en  este  cacique  viejos 
ni  niños. 

A  Lorenzo  de  Benalcazar,  vecino  de  la  dicha  villa,  ca- 
sado con  mujer  natural  de  la  Isla,  se  le  encomendó  seis 
naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Francisco  de  Mora- 
les veinte  é  una  personas  de  servicio,  con  mas  todos  los 
niños,  sus  hijos,  que  no  sean  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Juan  de  Matute. 

A  Pedro  de  Axexas,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó cuatro  naborías  de  casa  de  lasque  registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  allegadas  de 
las  que  registró  Juan  de  Ochoa. 

A  Juan  de  Ochoa,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó siete  naborías  de  casa  de  las  que  él  registró  alle- 
gadas. 

A  Juan  de  Moguer,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó cuatro  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Maestre  Pedro,  barbero,  porque  usase  su  oficio  en 
la  dicha  villa,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que 
registró. 
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A  Juan  de  Matute,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó seis  naborías  de  casa  de  las  que  registró. 

A  Juan  Antón  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  ca- 
sa de  las  que  registró. 

A  Juan  de  Villanueva  se  le  encomendó  dos  naborías 
de  casa  de  las  que  registró. 

A  Francisco  de  Monta! van  se  le  encomendó  dos  nabo- 
rías de  casa  de  las  que  él  registró. 

A  Juan  de  Loreda  se  le  encomendó  seis  naborías  de 
casa  de  las  que  él  registró. 

A  Luis  Godiñez  se  le  encomendó  quince  naborías  de 
casa  de  las  que  él  registró;  son  las  dos  allegadas. 

A  Juan  déla  Mota  se  le  encomendó  dos  naborías  de  ca- 
sa de  las  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  tres  naborías  que  registró 
Luis  Godinez,  allegadas. 

A  Gaspar  Hernández  se  le  encomendó  dos  naborías 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  que  él  é  su 
mujer  registraron,  é  otra  que  registró  Escobar. 

Mas  se  le  encomendó  otra  naboría  á  Maestre  Pedro 
allegada. 

A  Lope  de  Calderas  se  le  encomendó  cuatro  naborías 
de  casa  que  registró;  las  tres  allegadas. 

A  Martin  Arias  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa 
de  las  que  él  registró. 

A  Juan  de  Castañeda  se  le  encomendó  dos  naborías  que 
registró- Martin  Arias,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  otras  do$  naborías  de  casa:  la 
una  de  las  que  registró  Gonzalo  de  Ortega,  é  la  otra  es  ia 
que  registró  Diego  López. 

A  lVdro  Martin  de  Guadalajara.  minoro.,  en  elCotuy 
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se  le  encomendó  tres  naborías  üe  casa  para  que  ejercite 
las  minas. 

A  Joan  de  Montcmayor  se  le  encomendó  cuatro  nabo- 
rías de  casa  que  registró,  que  es  la  una  allegada. 

A  Alonso  Godiñcz  se  le  encomendó  una  naboría  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  que  registró 
Diego  García  de  Chaves,  allegadas. 

A  Francisco  de  Moreta  se  le  encomendó  cuatro  nabo- 
rías de  casa  que  él  registró. 

A  Pero  Díaz  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que 
registró. 

Al  cura  que  es  ó  fuere  de  la  dicha  villa  se  le  depositó 
para  servicio  de  la  iglesia  dos  naborías  de  casa  que  tiene 
é  registró  el  que  ahora  es. 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores,  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  seyendo'á  ello  presente  Juan  de  Contreras, 
procurador  de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron  cédulas 
de  los  dichos  indios  de  repartimiento  en  naborías  de  casa 
á  las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomendadas.  Por 
tanto  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre  de 
Sus  Altezas  á  Fernando  del  Castillo  é  á  Pero  de  Santa 
Cruz,  vecinos  de  la  dicha  villa,  á  los  cuales  é  á  cada  uno 
de  ellos  dijeron  que  nombraban  é  nombraron  por  visita- 
dores de  la  dicha  villa  para  que  tuviesen  cargo  de  visi- 
tar é  señalar  los  dichos  caciques  é  indios  en  naborías,  c 
hacer  todas  las  otras  cosas  que  se  contienen  é  declaran  en 
las  ordenanzas  que  sobre  esto  por  Sus  Altezas  están  he- 
chas. Las  cuales  dichas  ordenanzas  Ips  mandaron  que  tu- 
viesen ó  su  traslado  firmado  de  escribano  en  manera  que 
hiciese  fé,  é  que  les  mandaban  é  mandaron  que  lasguar- 
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dasen  é  cumpliesen  é  hiciesen  guardar  é  cumplir  junta- 
mente con  la  instrucción  de  Sus  Altezas,  porque  asi  cum- 
plía al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas  é 
al  descargo  de  sus  Reales  conciencias,  é  á  la  conserva- 
ción de  los  dichos  indios  para  que  sean  mejor  conserva- 
dos é  tratados.  E  otrosí:  dijeron  que  mandaban  é  man- 
daron que  si  algunos  hijos  ó  hijas  de  cristianos  fueron  re- 
gistrados en  el  dicho  repartimiento,  diciendo  ser  hijos  di 
mujeres  naturales  de  esta  dicha  Isla,  é  en  el  dicho  re- 
partimiento han  sido  encomendados  á  alguna  ó  á  algunas 
de  las  personas  susodichas,  que  la  tal  encomienda  sea  en 
si  ninguna,  é  que  los  tales  hijos  de  cristianos  sean  libres 
de  toda  sujeción  é  servidumbre,  é  sus  padres  é  parientes 
hagan  de  ellos  libremente  todo  lo  que  quisieren.  E  man- 
daron á  los  dichos  visitadores  é  á  cada  uno  de  ellos  que 
asi  lo  hagan  é  cumplan,  é  hagan  guardar  é  cumplir  sopeña 
de  un  marco  de  oro  para  la  cámara  de  Sus  Altezas.  Fecho 
dia  é  mes  é  año  susodicho. 

LA  VILLA  PS  PUSUTO  BBAL. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  veinte  é  siete  días  del  dicho  mes  de  Diciembre 
año  susodicho,  los  dichos  señores  repartidores,  en  pre- 
sencia de  Nos  los  dichos  Juan  Mosquera,  é  Alonso  de  Arce» 
hicieron  el  repartimiento  de  los  caciques  é  indios  é  nabo- 
rías de  casa  de  la  uilla  de  Puerto  Real,  en  los  cuales 
dichos  caciques  se  halló  que  tenian  quinientas  é  cuarenta 
personas  de  servicio,  é  en  las  dichas  naborías  doscientas 
c  noventa  é  nueve  |>ersonas  de  servicio  sin  los  niños  é  vie- 
jos que  son  por  todos  los  dichos  indios  é  naborías  ocho- 
cientas é  treinta  é  nueve  personas  de  servicio.  Los  cuales 
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dichos  caciques  é  indios  é  naborías  con  los  viejos  é  niños 
que  en  ellos  se  hallaron,  Sus  Mercedes  repartieron  é  die- 
ron é  encomendaron  á  las  personas  de  yuso  escritas  en 
la  manera  que  se  sigue: 

A  Antonio  de  Porras,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa  se  le  encqmendó  cíenlo  é  cincuenta  personas  de 
servicio  en  esta  manera: 

El  cacique  Fernando  Guanabax,  que  se  dice  ahora 
Domingueto,  con  setenta  é  seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  doce  viejos 
¿  catorce  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Loipa  cuaren- 
ta é  siete  personas  de  servicio,  con  mas  todos  los  niños 
que  parecieren  ser  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  tres  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  veinte  é  una  naborías  de  casa 
que  él  registró,  que  son  las  tres  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  otras  seis  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Alonso  de  Torres. 

A  Juau  de  Mendaña,  vecino  é  regidor  de  I»  dicha  vi- 
lla, se  le  encomendó  el  cacique  mayordomo  del  Hatiel 
con  cincuenta  é  dos  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos 
é  cinco  niños  que  no  son  de  servicio.  ■ 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Mendoza  con  veinte 
ó  cinco  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  diez  viejos 
é  cuatro  niño6  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Alonso  de  San  Miguel,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
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villa,  se  le  encomendó  el  cacique  Mendoza,  que  solía 
servir  á  Hernando  de  Pedrosa,  con  cuarenta  c  seis  per- 
sonas de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro  vie- 
jos é  cuatro  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  regis- 
tró, é  otras  tres  naborías  que  registró  Alonso  de  Torres. 

A  Alonso  de  Morales,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  veinte  é  ocho  naborías  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  cuatro 
viejos  é  dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Antón  Velazquez,  que 
solía  servir  á  Bartolomé  Becerra,  con  doce  personas  de 
servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  diclio  cacique  un  niño  que 
no  es  deservicio.  No  se  hallaron  viejos  en  este  cacique. 

A  Alonso  de  Torres,  vecino  é  visitador  en  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  la  cacica  Luisa  con  cuarenta  é 
nueve  personas  de  servicio ,  con  mas  todos  los  niños 
que  parecieren  ser  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  tres  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomondó  una  naboría  de  casa  de  las  que 
registró. 

A  Juan  de  Estrada,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Costilla  Carnastex  con 
treinta  ó  dos  personas  de  servicio,  con  mas  los  niños  que 
parecieren  ser  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

A  Bartolomé  Guijano,  vecino  de  la  dicha  villa,  caéado 
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con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  diez  naborías  de 
casa  que  registró.,  que  son  las  nueve  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Castilla  con  veinte 
personas  de  servicio,  con  mas  los  niños  que  parecieren 
ser  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

A  Juan  de  Alanís,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  so  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  que  registró,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Isabel....  (1),  que  so- 
lia  servir  á  Bartolomé  Quijano,  con  veinte  é  ocho  per- 
sonas de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  dos  viejos  é 
dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  que  registró  Juan  de 
Mendaño,  allegada. 

A  Francisco  de  Santa  Cruz,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Castilla  Carnastex 
veinte  é  nueve  personas  de  servicio  con  mas  los  niños 
que  parecieren  ser  s#b  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

A  Gonzalo  de  Aré  va  lo,  vecino  de  la  dicha  villa,  casa- 
do con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  seis  naborías 
de  casa  que  él  registró  con  mas  dos  viejos. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Juan  de  Villoría. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  de  Manuy  con 
diez  é  siete  personas  de  servicio,  con  los  niños  que  pa- 
recieren ser  sus  hijos. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Diego  de  Salamanca,  que  es  la  una  allegada. 


(1)   Hay  un  claro  en  el  original. 
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A  Bartolomé  Becerra,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  tres  naborías  que  registró,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Patino  con  veinte  é 
cinco  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Andrés  de  Corral. 

A  Juan  Lorenzo,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa 
é  un  niño  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Montoya  con  veinte  é 
cinco  personas  de  servicio. 

Mas  so  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  ó 
seis  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa,  las  dos  que 
registró  Alonso  Arriano,  é  la  otra  .Francisco  de  la  Peña. 

A  Francisco  de  Pedrosa,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  registró,  las 
seis  allegadas.  0 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Francisquillo  de  fia- 
yahá  con  ocho  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Diego  de  Salamanca. 

A  Diego  de  Salamanca,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  dies  naborías  de  casa  de  las  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  las  dichas  naborías  cinco  vie- 
jos é  tres  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Pedro  de  Sepúlveda,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  que  él  registró, 
allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  todas  las  naborías  de  la  Isla  de 
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la  Tortuga  que  parecieren  no  estar  encomendadas  hasta 
ahora . 

A  Diego  Gómez  de  la  Cámara,  vecino  de  la  dicha  vi- 
se le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró 
Francisco  Orejón,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Castilla  Car nastex 
veinte  personas  de  servicio  con  los  niños  que  fueren  sus 
hijos  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  de  lasque 
registró  Diego  de  Salamanca. 

A  Juan  de  Villarrubia,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  registró,  que  es 
la  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que 
fueron  registradas  por  el  hospital. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  cuatro  que  regis- 
tró Juan  López  de  Garita,  con  mas  otras  seis  naborías  de 
las  que  registró  Bartolomé  Guijarro,  allegadas. 

Mas  le  encomendó  cinco  naborías  de  las  que  registró 
Hernando  dePedrosa,  allegadas,  con  mas  otras  tres  na- 
borías de  las  que  registró  Miguel  de  Cueto. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  do  las  que  registró 
luán  de  Alanis,  allegadas,  con  mas  otra  naboría  de  las 
que  registró  Juan  de  Salamanca. 

A  Pedro  de  Arujo,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó trece  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  do  casa  de  las 
que  registró  Andrés  de  Corral. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Cristóbal  é  el  cacique 
Pedro,  que  tenia  Miguel  de  Cueto,  con  doce  personas  de 
servicio. 
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Mas  se  le  encomendó  en  los  dichos  caciques  tres  vie- 
jos é  dos  nifios  que  no  soq  de  servicio. 

A  Alonso  de  San  Miguel,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  cinco  naborías  de  casa  de  las  que  registró 
Francisco  de  Estrada. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Juan  de  Manuy 
diez  é  siete  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Francisco  Orejón,  con  mas  otras  dos  naborías  de 
casa  de  las  que  registró  Alonso  de  Morales. 

A  Francisco  de  Herrera  de  Sanabria,  vecino  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  doce  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  cuatro  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Francisco  Orejón. 

Mas  se  le  encomendó  las  naborías  del  cacique  Guana- 
ba x  que  tuviere  ausentes  el  dicho  cacique,  que  no  están 
encomendadas  hasta  ahora,  para  que  las  recoja. 

A  Alonso  de  Hinojosa  se  le  encomendó  dos  naborías 
de  casa  de  las  que  él  registró,  cuales  él  quisiere. 

Para  servicio  de  los  pobres  del  hospital  se  le  encomendó 
dos  naborías  de  casa  de  las  que  registraron  en  su  nombre. 

A  Hernando  Alonso,  herrero,  para  que  usase  su  oficio, 
se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  registró,  é 
otras  dos  que  registró  Alonso  de  Hinojosa,  é  mas  otras 
cinco,  la  una  que  registró  Miguel  de  la  Vecerra,  é  las 
cuatro  de  las  primeras  que  vacaren  én  la  dicha  villa. 

A  Juan  Gómez,  barbero,  se  le  encomendó  tres  nabo- 
rías de  casa  que  registró. 

A  Pedro  de  Espinosa,  escribano,  se  le  encomendó  dos 
naborías  de  casa  que  registró. 

A  Francisco  Barrena  se  le  encomendó  una  naboría  de 
casa  que  registró.   - 
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A  Andrés  de  Corral  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  que  registró. 

A  Francisco  Orejón  se  le  encomendó  ocho  naborías  de 
casa  de  las  que  él  registró,  con  mas  un  viejo  é  tres  niños 
que  son  de  las  dichas  naborías. 

A  Juan  López  de  Garita  se  le  encomendó  dos  naborías 
que  registró. 

A  Bartolomé  Sánchez  de  Salcedo  se  le  encomendó 
ocho  naborías  de  casa  que  él  registró. 

A  Cristóbal  de  Palacios  se  le  encomendó  tres  naborías 
de  casa  que  registró. 

A  Francisco  de  Estrada  se  le  encomendó  cuatro  nabo- 
rías de  casa  que  registró,  son  las  dos  allegadas. 

A  Diego  de  Jaén  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de 
casa:  las  tres  que  registró  Andrés  de  Estrada,  é  la  una  de 
las  que  registró  Juan  de  Mendoza,  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  de  las 
primeras  que  vacaren  en  la  dicha  villa,  que  se  le  den 
después  que  Cosme  de  Picdrahita  fuere  proveído. 

A  Juan  Vázquez  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa 
que  registró,  con  mas  un  niño  que  no  es  de  servicio. 

A  Cosme  de  Piedrahita  se  le  encomendó  dos  naborías 
de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  quince  naborías  de  las  primeras 
que  vacaren  en  la  dicha  villa. 

A  Miguel  de  Cueto  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  de  las  que  registró,  que  se  dicen  Inés  é  Alonsico. 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores,  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presente  Juan  de  Mendaño, 
procurador  de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron  cédulas 
de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborías  de  casaá 
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las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomendadas.  Por 
tanto  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre  de 
Sus  Altezas  al  dicho  Juan  de  Mendaño  é  Alonso  de  Torres, 
vecinos  de  la  dicha  villa,  á  los  cuales  é  á  cada  uno  de  ellos 
dijeron  que  nombraban  ¿nombraron  por  visitadores  déla 
dicha  villa,  para  que  tengan  cargode  los  visitaré  señalaré 
hacer  todas  las  cosas  que  se  contienen  é  declaran  en  las 
ordenanzasque  sobre  esto  por  Sus  Altezas  están  hechas.  Las 
cuales  dichas  ordenanzas  les  mandaron  que  tuviesen  ó  su 
traslado  firmado  de  escribano  en  manera  que  hiciese  fé, 
é  que  les  mandaban  é  mandaron  que  las  guardasen  é  cum- 
pliesen, é  hiciesen  guardar  é  cumplir  juntamente  con  la 
instrucción  de  Sus  Altezas,  porque  así  cumplía  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas,  é  al  descargo  de 
sus  Reales  conciencias,  é  á  la  conservación  é  aumentación 
de  los  dichos  indios  para  que  sean  mejor  conservados  é 
tratados.  Otrosí:  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  que 
si  algunos  hijos  ó  hijas  de  cristianos  fueron  registrados  en 
el   dicho  repartimiento,   diciendo  ser  hijos  de  mujeres 
naturales   de  esta  Isla,  é  que  en  el  dicho  repartimiento 
han  sido  encomendados  á  alguna  ó  algunas  de  las  personas 
susodichas,  que  la  tal  encomienda  sea  en  sí  ninguna,  é 
que  los  tales  hijos  de  cristianos  sean  libres  de  toda  suje- 
ción é  servidumbre,  é  que  sus  padres  ó  parientes  hagan 
de  ellos  libremente  todo  loque  quisieren.  E  mandaron  á 
los  susodichos  visitadores,  é  á  cada  nno  de  ellos,  que  así 
lo  hagan  é  cumplan,  é  hagan  guardar  é  cumplir  sopesa 
de  medio  marco  de  oro  para  la  cámara  é  fisco  de  Sus 
Altezas.  Fecho  dia  é  mes  é  año  susodicho. 
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Después  de  lo  susodicho,  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  Diciembre,  ano 
susodicho,  los  dichos  señores  repartidores,  en  presencia 
de  Nos  los  dichos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce,  hicie- 
ron repartimiento  de  los  caciques  é  indios  é  naborías  de 
casa  de  la  villa  de  Lases  de  Guahava,  en  los  cuales  dichos 
caciques  ¿indios  se  hallaron  que  tenían  doscientas  é  sesen- 
ta é  seis  personas  de  servicio,  é  en  las  dichas  naborías  se 
hallaron  doscientas  é  sesenta  é  una  personas  de  servicio, 
sin  los  niños  é  viejos,  que  son  todos  los  dichos  indios  é 
naborías  cuatrocientas  é  sesenta  ó  siete  personas  de  servi- 
cio. Los  cuales  dichos  caciques  é  indios  é  naborías  de  casa 
é  los  viejos  é  niños  que  en  ellos  se  hallaron,  Sus  Merce- 
des registraron  é  dieron  é  encomendaron  á  las  personas 
de  yuso  contenidas,  en  la  manera  que  se  sigue: 

A  Hernando  de  Porres  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  el  cacique  Gaspar  Mejías,  con  se- 
senta é  tres  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  ó 
dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  de  las  que 
él  registró. 

Mas  se  le  dio  en  depósito  el  cacique  Juan  de  Buyaca- 
guera  para  que  recoja  é  allegue  las  naborías  que  serán 
suyas  é  estuvieren  encomendadas  é  que  le  haga  relación 
délas  que  allegaren  para  que  se  provean. 

A  Alonso  de  Arguello,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  vi- 
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Ha,  se  le  encomendó  once  naborías  de  -casa  que  él  re- 
gistró. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Mayagumaca  que  ser- 
via Luis  Ramírez,  con  veinte  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  un  viejo  é  un 
niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Luis  Ramírez,  que  son  las  dos  allegadas,  é  otras  cua- 
tro de  las  que  registró  Hernando  de  Porres,  que  os  la  una 
allegada. 

A  Francisco  de  Fuentes  é  á  Pedro  de  Fuentes,  herma- 
nos, vecinos  de  la  dicha  villa,  se  les  encomendó  dos  na- 
borías de  casa  que  registraron. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Mota  con  treinta  é 
seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  é 
tres  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  allegadas  á  su 
casa  que  registró  Hernando  de  Porres,  é  otras  tres  que 
están  allegadas  al  cacique  Gaspar  Mejías. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Vallejo  quince  per- 
sonas de  servicio,  con  los  niños  sus  hijos  que  parecieren 
no  ser  de  servicio. 

A  Gonzalo  de  Venavides,  vecino  de  la  dicha  villa,  ca- 
sado con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  nueve  nabo- 
rías de  casa  de  las  que  registró  María  de  Lamilla,  que  son 
las  tres  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Vallejo  con  veinte  é 
una  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  todos  los  niños  que  parecieren 
sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  de  casa 
que  él  registró. 

A  Juan  de  Villegas,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  leen* 
comeado  el  cacique  Perico  con  cuarenta  é  cinco  perso- 
nas de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  de  las 
que  él  registró. 

A  Francisco  de  Campo,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  el  cacique  Miquero  con  veinte  é  cuatro  per»* 
sonas  deservicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  é 
un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Espinosina  con  cinco 
personas  de  servicio  é  un  viejo. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  regis- 
tró, que  son  las  tres  allegadas. 

A  Alonso  de  Hernández  de  Xerez,  casado  con  mujer  de 
Castilla,  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Flores  con 
veinte  é  cinco  personas  de  servicio. 

A  Lorenzo  Gutiérrez,  vecino  de  la  dicha  vi  Ha,  se  le  en- 
comendó seis  naborías  de  casa  que  registró,  é  diez  que 
registró  Gonzalo  de  Albacete,  que  son  las  tres  allegadas. 

A  Pedro  Gascón,  vecino  de  la  dicha  villa >  se  le  enco- 
mendó el  cacique  Berrío  con  doce  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que;  re- 
gistró, é  otras  doce  que  registró  Juan  de  Villegas»  que 
son  las  seis  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Alonso  Romero. 

A  Juan  de  Terra  no  va,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado. 

Tomo  l  13 
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se  le  encomendó  seis  naboriaé  de  casa  que  registró,  que 
es  la  una  allegada,  é  tres  que  registró  Hernando  Dia*vé 
seis  que  registró  Antón  dé  la.  Lengua,  (1)  qué  es  la  Ana 
allegada. 

A  Diego  de  Sotomayor,  vecino  déla  dicha  villa,  se  le 
encomendó  nueve  naborías  dé  casa,  é  otra  que  registró 
Hernando  Godinez,  que  son  las  siete  allegadas.    <      •  ••; 

A  Jufitx  Ramo,  casado,  se  le  encomendó  seis  naborías 
de  casa  que  registró,  con  dos  piños. 

A  García  de  Badajoz,  casado,  se  le  encomendó  cinoo 
naborías  de  casa  que  registró. 

A  Pedro  Martin,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco* 
mendó  dos  naborías  que  registró. 

A  Alonso  de  Cace  res,  casado,  se  le  encomendó  ocho 
naborías  que  registró,  é  dos  que  registró  Luis  Hernández. 

A  Basco  Méndez,  casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le 
encomendó  cuatro  naborías  que  él  registró,  é  cuatit>que 
registró  Juan  Laso. 

A  Tomás  Laso,  herrador,  porque  use  su  oñcio  se  le 
encomendó  cuatro  naborías  de  la¿  que  registró, 

A  Fernán  Rodrigo,,  casado,  se  le  encomendó  cinco  na- 
boría^ que  registró  Alvaro  Vázquez.  >     ' 

A  Alonso  de  Cárdenas,  casado,  se  le  «encomendó  dos 
naborías  que  él  registró,  é  seis  de  las  primeras  <jue  va-* 
caren  eñ  la  dicha  villa  ó  han  quedado  por  repartir* 

A  Luis  Hernández  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
las  que  él  registró. 

A  Rodrígp  Mejías  de  la  Fuente  «a. le  encomendó  4¡£te 
naborías  de  casa  que  registró  Gregorio  de  San ,  Pedro,  ó 
tres  que  registró  Francisco  Becerra, 


( i )    Así  parees  leerse  en  el  original . 
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A  Juan  de  Espinosa  se  le  encomendó  nueve  naborías 
de  casa  que  registró,  son  las  dos  allegadas. 

Al  hospital,   se  le  encomendó  para  servicio  de  los  po- 
bres dos  naborías  en  el  cacique  Gaspar  Mejías, 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores,  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presente  Fernando  de  Por- 
res,  procurador  de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron 
cédulas  de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborías  de 
casa  á  las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomenda- 
das. Por  tanto,  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en 
nombre  de  Sus  Altezas  al  dieho  Fernando  de  Porros,  que 
nombraban  é  nombraron  por  visitador  de  la  dicha  villa, 
^que  tuviese  cargo  d$  los  visitar  é  señalar  é  facer  todas 
las  cosas  que  se  contienen  é  declaran  en  las  ordenanzas  que 
sobre  esto  por  Sus  Altezas  están  hechas.  Las  cuales  dichas 
ordenanzas  le  mandaron  que  tuviese  6  su  traslado  firmado 
de  escribano,  en  manera  que  hiciese  fié.  E  que  le  manda- 
ban é  mandaron  que  las  guardase  ó  cumpliese,  ó  hiciese 
guardaré  cumplir  juntamente  con  la  instrucción  de.  Sus 
Altezas,  porque  así  cumplía  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  é  de  Sus  Altezas,  é  al  descargó  dp  sus  Reales  con- 
ciencias, éála  conservación  é  aumentación  de  los  dichos 
indios  para  que  sean  mejor  conservados  ;  é'.  tratados. 
Otrosí:  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  qué  si  algunos 
hijos  ó  hijas  de  cristianos  fueron  registrados  é  encomenda- 
dos en  el  dicho  repartimiento,  diciendo  ser  hijos  de  mujeres 
naturales  de  esta  Isla,  é  que  ei  dicho  repartimiento  han  sido 
encomendados  á  alguna  ó  algunas  de  las*  personas  buso- 
dichas,  que  la  tal  encomienda  sea  «en  sí  ninguna,  é  que  los 
tales  hijos  de  cristianos  sean  libres  de  toda  sujeción,  é  ser- 
vidumbre, é  que  sus  padres  é  parientes  hagan  de  ellos  li- 
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bremiénte  tcxío  loque  quisieren.  E  mandaron  al  dicho 
visitador  que  afcí  k>  haga  é  cumpla,  é  haga  guardaré 
Cumplir l  ■  sopeña  de  un  marco  de  oro  para  la  cámara  é 
fisco  de  Sus  Altezas.  Fefeho  día  é  mes  é  ano  susodicho! 


'  T  . 


SAN  JUAN  DE  LA  MAQUANA 


■  i 


/  Después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  veinte  é  ocho  días  dej  mes  de  Diciembre  del 
¿dióhoaño, .  los  dichos. señores  repartidores  en  presencia 
dp  Nosiloi  dichos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce,  hicie- 
.  roa  el  repartimiento  de  los  caciques  é  indios  é  naborías  de 
casa  de  la  villa  de  San  Juan  déla  Magua  na,  los  cuales  di- 
chos caciques  se  hallaron  que  tenían  mil  é  ciento  siete 
personas  de  servicio,  é en  las  dichas  naborías  cuatrocien- 
tas é  veinte  é  dos  personas  de  servicio,  sin  los  niños  ó 
viejos,  que  en  ellos  se  hallaron,  que  son  por  todos  los  di- 
chos indios  é  naborías  mil  ó  quinientos  é  veinte  é  nueve 
personas  de  servicio;  Los  cuales  dichos  caciques  é  indios 
é  naborías  con  los  niños  é  viejos  que  en  ellos  se  bailaron, 
Sus  Mercedes  repartieron,  dieron  ¿encomendaron  á  las 
personas  de  yuso  contenidas  eñ  la  manera  que  se  sigue: 
A  D.  Fernando  Colon  se  le  encomendó  el  cacique  Bal- 
tasar de  Higuamuco.  con  ciertto  ¿treinta  personas  de  ser- 
vicio. •■•.••'.  -.,.!,  ;  :    , 

Mas  se  le  encomendó  eñ  el;  dicho  cacique  diez  é  ocho 
Viejos  é  treinta  niños,  que  no  son  deservicio  /         -• 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Martin  del  Baaruco  con 
treinta  personas  de  servicio.     : 
i .  Mas  sé  le  encomendó  en  él  dicho  cacique  ocho  viejos  é 
un  niño  >que  no 'son  deservicio.. 
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Mas  se  le  eacomeadó  el  $?ciquj  May  boa  a  que  se; /sajcp 
del  repartimiento  de  Acaya  con  cuarenta  personas  de  ser- 
vicio é  los  niños  é, viejos  del  dicho  cacique  que  no  aran 
de  servicia. 

Al  comendador  Rodrigo  de  Moscopo,  vecino  de  la  di- 
cha villa,  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  Alguacil  con 
cincuenta  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  caciqup  veinte  vie- 
jos é  diez  é  seis  niños  que  no  son  de  servicio.     . 

Mas  se  le  encomendó  el  dicho  cacique  Antones  con 
veinte  é  una  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres,  viejos  é 
un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  una  india  que  se ,  dice  Afencía , 
que  está  preñada,  que  tiene  Francisco  Hernández,  regi- 
dor, allende  quierlo  que  pariera  . , 

Mas  se  le  encomendó  doce  oaborjas  de  casa  que  re- 
gistró Luís  Castilla;  son  las  cuatro  alegadas.  ...     ..  , 

A  Alonso  Daizla,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  el  cacique  Gascón  con  diez  é  seis  per- 
sonas de  servicio,  es  la.  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  ocho  viejos 
é  cinco  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  siete,  naborías  de  casa  de  las.  que 
registró  Hernando  Cerón.  •;■,./ 

Mas  se  le  encomendp  el  cacique  Morales,  que  solía 
servir  á  Hernando  Villalobos,  con  cuarenta  personas  de 

servicio.  ,-...- 

Mas  se  le  encomendó  en  el  digho  cacique,  trece  viejos 
é  ocho  niños  que  no  son  ,<^,  ser  y  ¡910. 

Mas  se  le  encomendó. dqs,,nabori^t do, ,^aea  que  eran 
deFrey  Pedro  Melgarejo,  Ja  una  é  la  ptraflue  crajvdp 
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Santander,  é  oíhte  cinco ;  naborías  de  casa  que  son  tas 
cuatro  que  él  registró,  é  diez  naborías  de  las  qué  regis- 
tró Jü  a  0  de  Soria. 

A  Pedro  de  Vadillo,  vecino  é  regidor  de  Id  dicha  Vi¿ 
Ita,  sé  lé  encomendó  diez  naborías  de  casa  qué  él  regis- 
tra, qué  son  las  siete  allegadas.  : '■'■ 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Gómez  con  treinta  é 
seis  personas  deservicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  diez  viejos 
que  no  ébri  de  servicio,  é  mas  once  niños  que  no  son  de 
servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique'  Berrio  trein- 
ta é  cuatro  personas  de  servicio,  con  los  niños  que  fue- 
ren sus  hüos  que  üó  deán  de  servicio,  é  veinte  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

A  Francisco  de  Valerizuela,  vecino  é  regidor  de  la  di- 
cha  villa,  se  le  encomendó  cuatro  tíáborias  dé  casa  que 
registró  con  utia  de  sri^  hijos;  son  las  dos  allegadas. 

Mas  séleeñconfeñdóehel  cacique  Enrique  del  Baora- 
co  con  cuarenta' é  seis  pérsotias  de  servicio,  con  tíias  to- 
dos los  niños  que  fueren  sus  hijos  que  no  son  deservido. 

Mas  sé  le  encotheñdó  ocho  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Diego  Franco  por  García  Soler,  que  se  sacaron  del 
repartimiento  de  la  Vera  Paz. 

A  Francisco  Hernández,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  él  re- 
gistró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Enrique  del  Baoraco 
treinta  é  seis  personas  de  servicio,  con  mas  todos  los  ni- 
ños que  parecieren  ser  sus  hijos  qué  no  sean  deservicio. 

Mas  se  lé  encomendó  en  el  dicho  cacique  diez  Viejos 
é  diez  é  seis  niños  que  tío  sbn  dé  Servido. 
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A  Fernando  Seron,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  cinco  naborías  de 
casa  de  las  que  él  registró.'  '  / 

Mas  se  lé  encomfcnó  él  cacique  Marcos  de  ViUagran 
con  sesenta  personas  de  servicio.       ' 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  catorce  vie- 
jos  que  no  son  de  servicio.      i<  •    .  ¡ 

Al  secretario  Pedro  dé  Ledesma  se  le  encomendó 
veinte  é  dos  naborías,  con  dos  que  le  quedan  en  Santo 
Domingo;  que  registró/  que  son  las  cuatro  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  IncapueGa  con  cuarenta 
é  tres  personas  de  servicio, 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  ca&cfue  ocho  viejos  é 
trece  niños  que  no  son  de  servicio* 

Mas  sé  le  encomendó  el  cacique  Gualvan  con  veinte 
personas  de  servicio  ó  tres  niños  que  no  son  de  servició  • 

A  Fernando  de  Jo  val,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  te 
encomendó  cuatro  naborías  de  casa  qué  registró;  son  las 
dos  allegadas.  l 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Berrio  con  cuarenta  é 
seis  personas  de  servicio,  é  mató  veinte  viejos  ¿los  niños 
del  dicho  cacique  que  no  son  deservicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías. de  casa  íjue  re- 
gistró Alonso  descaíante,  vecüno  de  la  Vera  Paz,  que  se 
sacaron  del  repartimiento  de  la  dicha  villa. 

A  Lorenzo  de  Anaya,  vecino  de  la  dicha  vil  la  >?ée  le 
encomendó  tres  naborías  de  casa  que  registrón  , ;  .-•■ 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Matayco  con  catorce 
personas  de  servicio,  é  cinco  viejos  é  un  niño  que  no. son 
de  servicio.  ;■.■»■■■.  ' 

Mas  se  le  encomendó  diez,  naborías,  de  casa  ide  las  que 
registró  Pedro  de  Soto,  é  nueve  que  registró  el  comen- 
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dador  Rodrigo  de  Moscoso,  que  son  las  cinco  allegadas,  é 
cinco  qué  tenia  depositadas  el  bachiller  Gasque,  é  cinco 
que  registró  Alonso  d* Escalante. 

A  Alonso  de  Sotomayor.  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  seis  naborías  de  casa  que  él  registró;  que  son 
las  tres  allegadas: 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Vasa  éon  veinte  é  ocho 
personas  de  servicio,  é  Beiá  viejos  é  ochó  niños  qiié  no 
son  de  servicio. 

Ma  sise  Je  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  se  re*- 
gistraron  por  Rodrigo  de  Villarroel.  >. .: . 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Tama  yo,  que  tenia 
encomendado  Aldaña,  con  diez  personas  de  servicio,  é 
mas  tres  viejos  que  no  son  de  servicio.  r 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  que  registra  Fran- 
cisco Nuñez,  é  once  de  las  que  registró  Diego  de  Sando~ 
val  vecino  de  la  Verá  Paz,  que  se  sacaron  del  reparti- 
miento de  la  dicha  villa.  •  ' 

A  D.  Rodrigo  se  le  encomendó  el  cacique  Antrabaagft- 
res  que  se  sacó  del  repartimiento  de  A  casa,  el  cual  tenían 
Sus  Altezas,  con  cuarenta  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  todos  los  niños  é  viejos  que 
el  dicho  cacique  tuviese  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  lé  encomendó  el  cacique  Barron  con  once  per- 
sonas de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  veinte  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Domingo  García, vecino  de  la  villa  de.  Vera 
Paz,  las  cuales  se  sacaron  del  repartimiento  de  lá  di- 
cha ¿villa. 

A  Juan  Gutiérrez,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó una  naboría  de  casa  que  registró. 

Mas  se  lé  encomendó  el  cacique  Contramaestre  con 
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cuarenta  é  dos  personas  de  servicio,  é  nueve  viejos  é 
seis  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Juan  dé  Viilagran,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  diez  é  siete  naborías  de  casa  que  registró, 
que  son  las  seis  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Velazqaez  con  veinte 
é  tres  personas  de  servicio,  con  los  niños  que  tuvieren  é 
dos  viejos  que  no  son  de  servicio. 

A  Marcos  de  Viilagran,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  doce  naborías  de  casa  que  registró,  que  son 
las  dos  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Velazquez 
diez  é  ocho  personas  de  servicio  é  dos  viejos  con  los  ni- 
ños que  tuvieren  que  no  sean  de  servicio!. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  que  registró  Juan 
Gutiérrez,  allegadas. 

A  Luis  Cabeza  de  Vaca,  vecino  de  la  dicha  trilla, 'se-  le 
encomendó  el  cacique  Pedro  de  Tortea  del  Baurrtao  que 
antes  tenia,  con  siete  personas  de  Servicio. 

Mas  se  lé  encomendó  en  él  dicho  cacique  tres  viejos 
é  cuatro  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  caóiqué  Francisco  Gabrejas, 
que  se  sacó  del  repartimiento  de  la  Vera  Paz  con  veinte 
é  cuatro  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  c 
cinco  niños  que  no  son  ¿c  servicio.  * 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Luis  de  la  Laguna  que 
se  sacó  del  repartimiento  de  Vera  Paz  con  siete  perdonas 
de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Hernando  dé  Sonta,  que  es  lá  una  allegada. 
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A  Antonio  de  Herrera,  vecino  de  la  dicha  villa».: se i  \e, 
encomendó  ocho  naborías  de  casa  que  registró.  -.;<: 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Navarro  del  Duan  ton 
veinte  é  siete  personas  de  servicio,  oon  mas  todos.'  los 
niños  que  tuvieren  que  no  sean  de  servició. .        .      •.  m** 

A  Gerónimo  de  Herrera,  vecino  de  la  dicha  villa*  se 
le  encomendó  diez  naborías  de  casa  que. registró.  <  - 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique.  Navarro^iete/port-. 
sonas  de  servicio,  con  opas  todos  los  :niñes  que  fueren 
sus  hijos  que  no  sean  de  servicio.  ..-...■"■    f.<; 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Coroello  oon  tresípeiH 
sopas  de  servicio  é  un  niño  que  no  es  <}e  servicio. ;.  / 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Yalleja,  que  solía  tp- 
ner  Gregorio  Paezr  con  qua tro  personas  de  servicio,  éjqfi 
niñp  é  un  viejo  que  no  son  de  servicio..    ..... 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías,  que  registró  Luis 
Ramos,  é  cinco  naborías  que  se  registraron  por  el  .licen- 
ciado Villalobos,  allegadas.    .  .     ,    ....,., 

A  Alonso  de  N ¡cueza,  vecino  de  la  dicha  villa,.  $e„le 
encomendó  el  cacique  Hernando  deSan  Pedro  que  se  sacó 
de  la  villa  de  Vera  Pazcón  quince  personas dp  s^iqiQ* 

Mas  se  le  encomendó  quince  naborías  de  casa  quer  re- 
gistró Diego  de  Barrasa,  vecino  de  la  villa  de  la  Vera 
Paz,  que  se  sacó  del  repartimiento  de  la  dicha  vill»;       , 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Francisco  Velszquez 
que  se  sacó  del  repartimiento  de  la  Vera  Paz*  #on  troce 
personas  de  servicio: 

Mas  se  le  encomendó  eñ  el  dicho  cacique  deis  viejos  é 
tres  niños  que  no  son  de  servicio.  ■■•.■>!. 

A  Francisco  de  Al  menta,  vacido  de  la  dicha  villa»  se  le 
encomendó  en  d  cacique  Velazquez  del  Baoruco  veiaieé 
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cinco  personas  de  servicio  con  los  niños  que  fueren  sus 
hijos,  que  no  sean  de  servicio. 

A  Sebastian  de  Hermosa,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  en  el  cacique  D.  Fernando  de  Ba único 
treinta  é  cinco  personas  de  servicio,  con  los  niños  sus  hi- 
jos que  no  tean  de  servicio,  é  seis  viejos  que  no  son  de 
servicio. 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborías  que  registró  domin- 
go García,  vecino  de  Vera  Paz. 

A  Alonso  Ramos,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de 
casa  de  las  que  registró,  que  es  la  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  D.  Hernando  de  Bau- 
oo  con  veinte  é  seis  personas  de  servicio,  é  mas  todos  los 
niños  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio,  é  cinco  viejos 
cjae  no  son  de  servicio. 

A  Leonor  Castilla,  hija  de  Luis  Castilla,  vecipo  que  fué 
de  la  dicha  villa,  ya  difunto,  se  le  depositó  el  cacique 
Salamanca  del  Ingueguey  con  veinte  é  seis  personas  de 
servicio  para  que  se  sirva  hasta  San  Juan  de  Junio  pri- 
mero que  vendrá,  conforme  á  las  ordenanzas  de  Sus. Al- 
tezas. 

Mas  se  le  depositó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  que 
no  sonde  servició. 

A  Juan  Pizarra,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó-seis naborías  que  registró  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  las  que  regis- 
tró Diego  de  Barraza»  vecino  de  la  Vera  Pafc,  que  se  sa- 
caron del  repartimiento  de  la  dicha  villa. 

Mas  se  le  encomendó  en  Francisco  de  Rivefo  é  Antón, 
caciques  que  se  sacaron  del  repartimiento  de  la  Vera  Paz, 
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orne  personas  de  servicio  con  los  niños  que  tuvieren  que 
no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  diez  é  seis  naborías  de  casa  délas 
que  registró  Alonso  de  Cisneros,  vecino  de  la  Vera  Paz, 
que  se  sacaron  del  repartimiento  de  la  dicha  villa,  con 
tres  viejos  é  tres  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Gonzalo  Rascón,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado, 
se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  que  registró,  las 
tres  allegadas,  é  cuatro  naborías  de  cinco  que  registró  allo- 
madas Pedro  de  la  Serna,  é  dosde  lasque  registró  allegadas 
Juan  Gutiérrez,  é  ocho  de  las  que  registró  Hernándino 
Velazquez,  vecino  de  la  Vera  Paz,  que  se  sacaron  del  re- 
partimiento de  la  dicha  villa,  que  son  todas  veinte  é  dos. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Requena  de  la  Sierra 
con  cinco  personas  de  servicio  que  se  sacaron  del  repar- 
timiento de  la  Vera  Paz. 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Diego  Saldaña,  que  son  las  cuatro  allegadas! 

A  Pedro  de  Soria,  vecino  déla  dicha  villa,  casado,  su 
le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de  las  que  registró 
qué  son  tres  allegadas,  y  diez  que  registró  Hernando  Se- 
rón, allegadas. 

A  Gerónimo  de  San  Pedro,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  veinte  naborías  de  casa  de  las  que  registró 
Diego  de  jabalíos,  vecino  de  la  Vera  Paz,  que  sé  sacaron 
del  repartimiento  de  la  dicha  villa,  é  cuatro  de  las  que 
registró  Pedro  de  las  Infantas,  é  seis  de  las  que  registró 
Alonso  de  Figueroa,  vecino  de  la  villa  de  Vera  Paz,  que 
se  sacaron  del  repartimiento  de  la  dicha  villa. 

A  Gonzalo  Velazquez,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró,  é  diez  que 
registró  Juan  Gómez,  vecino  de  la  villa  de  la-  Vera  Paz, 
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que  se  sacaron  del  repartimiento  de  la  dicha  villa,  é  siete 
que  se  registraron  por  Juan  Velazquez,  que  es  la  una  alle- 
gada. 

A  Diego  de  Aldana  se  le  encomendó  cinco  naborías  de 
casa  qne  registró . 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  D.  Sancho  con  veinte 
é  ocho  personas  de  servicio  que  se  sacaron  del  reparti- 
miento de  Yaquimo  que  tenia  Hernando  Serón,  Con  mas 
todos  los  viejos  é  niños  qne  tuvieren  que  no  sean  de  ser- 
vicio. 

A  Fernando  de  Ballesteros,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  que  registró  Pedro 
de  Madrid,  que  son  las  tres  allegadas,  é  cuatro  que  regis- 
tró Pedro  de  Nievas,  vecino  de  la  Vera  Paz,  que  se  saca- 
ron  del  repartimiento  de  la  dicha  villa. 

A  Juan  Carrasco,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le?  enco- 
mendó cinco  naborías  de  casa  que  registró,  que  son  las 
dos  allegadas,  é  cuatro  que  registró  Juan  de  Burgos,  ve- 
cino de  la  villa  de  la  Vera  Paz,  qué  se  sacaron  del  repar- 
timiento de  la  dicha  villa. 

A  Pedro  de  Iteeda  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de 
casa  que  registró,  que  son  las  dos  allegadas. 

A  Alonso  de  Monroy,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  tres  naborías  de  casa  que  registró,  que  es  la 
una  allegada.  .  .     • 

A  Beatriz*  de  Herrera,  viuda,  se  le  encomendó  cuatro 
naborías  de  casa  que  registró;  es  la  una  allegada. 

A  Bernardino  de  Vitoria  se  le  encomendó  tres  naborías 
de  casa  que  registró,  que  es  la  una  allegada. 

A  Gregorio  Paez  se  le  encomendó  siete  naborías  dé 
casa  que  registró,  que  son  las  cuatro  allegadas. 
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A  Juan  Roiz,  herrador,  se  le  encomendó  una-oaborip 
que  tiene  allegada,  qne  no  se  registró. 

A  Juan  Ruano  se  le  encomendó  tres  naborías  allegada* 
qme  registró.  .  t      ^  . 

A  Francisco  de  Ana  ya  se  le  encomendó  tres  naborí^ 
de  casa  que  registró  allegadas. 

A  Gómez  Iñiguez  se  le  encomendó  una  naboría  que  re- 
gistró, é  tres  <Je  las  allegadas  que  registró  Pedro  de  la 
Serna,  é  cuatro  de  las  que  registró  Diego  Franco  é  Martin, 
Alonso,  vecinos  de  la  villa  de  la  Vera  Paz,  de  cada  uno 
dos,  é  otras  dos  que  registró  Yalera,  vecino  de  la  dicha 
villa  de  la  Verá  Paz,  que  se  sacaron  del  repartimiento  de 
la  dicha  villa. 

A  Pedro  de  la  Serna  se  le  encomendó  cuadro  naborías 
de  casa  de  lasque  registró,  que  son  las  dos  allegadas!  '' 

A  Pedro  de  Soto  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de 
lasque  registró. 

A  luis  Ramos,  escribano,  se  le  encomendó  dos  tíftbq- 
ritfs  de  casa  é  un  niño  que  registró  San  Vicente. 

A  Gonzalo  Herrero  se  le  encomendó  dos  naborías  alié- 
gadas  que  registró.  ' 

Al  Bachiller  Gasquez  se  le  depositaron  doce  naberías 
de  casa  allegadas,  que  le  fueron  depositadas  por  Jos  vi- 
sttadores  de  la  dicha  villa. 

{  Las  6nales  depositaron  por  cuanto  fuese  la  voluntadle 
Sus  Altezas  ó  de  la  persona  que  en  esta  Isla  tuviere  car- 
go por  Su  Alteza  de  encomendar  loa  indios  que  vacaren. 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores  en  nondbre 
de  Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presente  Alonso  Dávil*, 
procurador  de  la  dicha  villa  de  Sant  Juan,  Sus  Mercedes 
dieron  cédulas  de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é 
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boriasde  casaá  las  personas  á  quien  de  yuso  están  enco- 
mendadas. Por  tanto,  dijeron  que  mandaba  é  mandaron 
en  nombre  de  Sus  Altezas  á  Luis  Cabeza  de  Vaca  é  á 
Hernando  de  Jo  val,  vecinos  de  la  dicha  villa,  á  los  cuales 
é  é  cada  uno  de  ellos  dijeron  que  nombraba  é  nombra- 
ron por  visitadores  de  la  dicha  villa,  para  que  tengan 
cargo  de  los  visitar  é  señalar  é  hacer  todas  las  cosas  é 
cada  uiia  de  las  que  se  se  co tienen  é  declarar  en  las  orde- 
Hazas  que  sobre  estos  por  Sus  Altezas  están  hechas,  las 
cuales  dichas  ordenanzas  les  mandaron  que  tuviesen  ó  su 
traslado  firmado  de  escribano  en  manera  que  hiciere  fé. 
E  que  les  madaban  é  nadaron  que  las  guardasen  é 
cumpliesen,  é  las  hiciesen  guardar  é  cumplir  juntamente 
con  la  instrucción  de  Sus  Altezas;  porque  así  cumplía  al 
servicio  de  Dios  nuestro  señor  é  de  Sus  Altezas,  é  al  des-» 
cargo  de  sus  reales  conciencias,  é  á  la  conservación  é 
aumentación  de  los  dichos  indios»  para  que  sean  mejor 
conservados  é  tratados.  E  otrosí:  dijeron  que  mandaban 
é  mandaron  que  si  algunos  hijos  ó  hijas  de  cristianos  fue- 
ron registrados  en  el  dicho  repartimiento,  diciendo  ser 
hijos  de  mujeres  naturales  de  esta  dicha  Isla,  é  que  en  el 
dicho  repartimiento  han  sido  encomnendados  á  alguha  ó 
algunas  de  las  personas  susodichas,  que  la  tal  encomien- 
da sea  en  sí  ninguna,  éque  los  tales  hijos  de  cristianos 
sean  libres  de  toda  sujeciotí  é  servidumbre,  éque  sus  pa- 
dres é  parientes  hagan  de  ellos  libremente  todo  lo  que 
quisieren,  é  madafon  á  los  sosudichos  visitadores  é  á 
cada  uno  de  ellos  que  así  hagan  ¿cumplan  é  hangan 
guardar  é  cumplir,  sopeña  de  un  mateo  de  oro  pata  la 
Cámara  é  fisco  de  Sus  Altezas.  Fecho  día  me&é  ano  suso- 
éícho. 
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f       .  .  r  r  .     .  .  . 

Asimismo  sé  le  encomendó  una  naboría  de  casa  délas 

•  .     •         ■  » ■ 

que  se  registraron  por  Diego  Velazquez,  que  se  dtaéñ 
Isabel  Estaxerdira.  v  '" 

Asimismo  se  le.  encomendó  el  cacique  Cristóbal  de 
Ibocoa  con  veinte  é  dos  personas  de  servicio,  con  los  "fiE- 
ños  é  viejos  que  hubieren  que  no  sean  de  servició. 

Asimismo  se  le  encomendó  él  cacique  D.  Diego  con 
veinte  é  siete  personas  dé  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dfaé 
viejos  étres  niños  que  no  son  de  servicio.  ' 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Hernando  de  la 
Yaguana  con  ocho  personas  de  servicia;  es  la  una  alié1 
gada.  ' 

A  Alonso  Crespo,  vecino  é  visitador  de  la  dicha  viltt; 
se  le  encomendó  el  cacique  D.  Juan  con  treinta  persorttó 
de  servicio.  rs 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  éété 
viejos  é  seis  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomedó  diez  naborías  de  casa  qué 
registró,  con  ciertas  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  cassl 
de  las  que  registró  Pedro  Valero.  ■  -'  ■  * 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborías  deeasa  déla* 
que  registró  Pedro  Sánchez  dé  Valenzuela. 

Asimismo  se  lé  encomendó  una  naboria  dé  casa  de  las 
que  registró  Pedro  de  las  Infantas. 

A  Pedro  de  Valenzuela,  vecino  dé  la  dicha  villa,  sé 
le  encomendó  quince  naborías  de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Valdivieso  con 
treinta  personas  de  servicio. 

Asimimo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  ni* 
Sos  que  no  son  de  servicio.  i 
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<A  Martin  Gabeaae¿  vecino  de  la  dicha  vüla,  i  casada  con 
mujer  de Castilla,  átele encomendó  dos  naborías  desasa: 
de  las  que  registró.  ...;•■;  i;       * 

-  Maase  le  encomendó  el  cacique  Vega  de  Huaoaurey 
con  cuarenta  ¿cinoo- personas  de  servicio.  .        ..:>        .; 
Mae  se,  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro  niños 
que  no  son  de  servicio.  '  -<       »        :  ¡: 

A  Juan  de  dobles,  vecino  de  la  dichaífrlli,  seto  enco- 
mendó catorce  naborías  de  casa-  que  registró,  que  son 
Iá$  tres  allegadas. 


i    i  > '  .•    '    •  '    .' .      '(!•<»;,'  I ' 
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Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Lucas*  qué  »  antes  4enia> 
Martin:  Cabete^  Cbn  veinte  é  seis  personas  deservicio'. 

Mae  se  le  encómeidó  en  el  dicho  caciqae  cinco  viejos 
é  un  niño  que  no  son  de  servicio.    ;  ' /  ;:  :  *<" ::     {> ■•  ■'■■'' 

Más  se  le  encomendó  cuatro  tíaborias  de  casa  de  'las 
cftte  registró  Fraaóisco  áe  Gaímona. '•--    f !       !,,) 

Mas  se  le  encomendó  seis  naboriáá  de  casa  de  las  ¡que 
registró  Pedro  de  Nievas.       *         ¡  - 

A  Pe4ro  de  Valdivieso,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Cotilla,  se  te  enéoéiendó  nueve  toabotias 
de  casa  que  registró,  que  son  las  cuatro  aílégádaá. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Rodrigo  de  Snyabey 
con  veinte  é  dos  personas  de  servicia/  é  losados  que'tte-1 
vieréfi  qtie  n<>  sean  de  servicio.  ... 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Nigró  dé  la  Yagtfattáj* 
que  solfa  servir é  Bernatáiho  Véláíquez,  ódn  dobe  'per- 
sonas dé  seiWcio.     *     ,:   ¡        '•'    iU{  1)lv  'm¡í,í  ••>•*» 

LMas  se  le  encomendó  en  el  dichió  fcaéiqtte  Ate  fliítób 
qae  no  son  deservicio.  ';! ;i  ^[ 

11  Mató  se  le  eñcofaéttdó  siete  naborías  dé  ¿!ák  délas-que 
mgiátró  PédrtyYaléra,  qfüé?  sdñ  las  tté$  alteadas.1  v'i'" 

A  Cristóbal  Morante,  vecino  de  la  dicha  villa,  ¿ásadii 
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,  Awmsmo  se  te  encomendó  cusco  naborías  de  las  T^ue 
registró  Pedro  de  Valenzuela,  allegadas. 
.   A  Antonio  del  Vallé,  vecino  de  la  dicha  Tillé ,  se  le  en- 
comendó, treinta  é  titea  naborías  de  casa  que  registró;  so* 
J40  cinco  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naboría»  cin* 
«v  niños  q&e  no  sOn  de  servicio.  .<■>.,  ,, 

Asimismo  ;86  le  encomendó  en  el  catiqne  Juan  d'Bs*- 
pioosa  $iéte:  petfsonad  de  servicio  con  tos  niños*  «as  ¡hijos, 
que  no  Son  deservicio. 

A  Luis  de  Cabrera,  vecino  de  lá  dicha  villa»  casado  con 
mujer  deCastiUa,  se  le  encomendó  veinte  ó  cinco  naborías 
de  casa  que  registró.  .  .  :  { 

,  Mas  se  le  encomiendo  en  las  dichas  naborías  tres  o&nos 
qneno  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Cristóbal  Velazqueicon 
quince  personas  dé;  seir vicio  con  los  niños  que  parecieren 
ser  sus  hijos.  ".«■■■  •  .  :i 

•  A  Pedro  dé  Biána¿  vecino  deT  la  dicha  villa  casadocon 
mujer  de  la  Islfi,  se  le  encomendó  veidté  ó  siete  naborías 
de  casa  que  reg ¡¿tro.  :  f        '  :  j. 

.  i  Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Cristóbal  Vetazqnas 
trece  personas  de  servicio,  con  los  niños  que  fueren  sbs 

hijos  que  no  sean  de  servicio.         

A  Diego  de  Soto,  vecino  de  la  dioba  villa;  pasada  con 

•mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  veinte  é  tres  naborías 

de  casa  que  registró  Diego  Vékuques,  qué  son  las  cuatro 

allegadas.  :«     * r'  '^  <> 

Mas  se  le  encomendó  otras  seis  naborías  dé  casa  de 

las  que  él  registró.  !>-,:;•  '  <■■ 

.;   Mas  sé  le  «encomendó  una  naboría  dé  casa  de  lasque 

registró  Bernardino  Velazquez>  allegadas.        •      ¡  •  .'  »o 
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A  Gopzalo  Cerezo,  vecino,  de  la  dicha  vil  la  .casado  con 
mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  veinte  é  cinco  naborías 
de  casa  que  él  registró. 

» 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  allegadas  que  se 
allegaron  al  cacique  Juan  d' Espinosa,  con  mas  otras  tres 
naborías  de  casa  de  las  que  registró  Bernadiuo  Velazqtrez, 
allegadas. 

A  Gaspar  deLondoño,  vecino  de  la  dichaVilIa,  casado, 
que  tiene  su  mujer  en  Castilla,  se  le  encomedó  Veinte  é 
ana  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  con  las '  dichas  naborías  cuatro 
niños  qué  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Pero  Sánchez  de  Valenzuela,  con  mas  cinco  naborías 
de  casa  fas  tres  que  registró  Lázaro  Molina,  é  las  dos  que 
registró  Juan  Ramírez. 

La  cual  dicha  encomienda  le  hicieron  para  que  dentro 
de  un  año  primero  siguiente  traiga  á  esta  Isla  á  su  mujer, 
éque  si  no  lá  trujere  que  pierda  los  indios  é  queden  vacos 
para  que  Su  Alteza  provea  de  ellos. 

A  Pedro  de  las  Infantas,  carpintero,  para  que  use  su 
oficio,  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casar. 

A  Diego  de  Madrid,  barbero,  para  que  ejerza  su  oficio, 
se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de  lasque  registró, 
con  mas  dos  niños. 

A  Alonso  de  Figueroa,  barbero,  para  que  use  su  oficio, 
se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa  de  las  que  registró, 
pon  mas  tres  viejos  quq  registro. 

A  Juan  de  Burgos,  sastre,  porque  use  su  oficio,  se  le 
encomendó  cuatro  naborías  de  casa  é  un  niño  q¿ia  re- 
gistró. 
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con  mujer,  de  Caeliüa^  se I  la  encomendó  véinlai  6  ídúalro 
naborías  de  casa  quére&istnv  con  aieta  jrifioa<{fcró,reg£8fn 

tro  que  no  son  de  servicio.  .;>  ¡;-.,\>-í  ww  »rl  nh 

. ;  Mas  se  Jé-enéomeñdó  el  cacique  Pedro  Valera  da£aoMi- 

ni nes  con  veinte  é  seis  personas  de  servicio,  rj  .;,;;•_,  n,y> 

.r Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  (.cacique  siBle 

viejos  é  tres  niños  que  no  son  deservicio^  ..»!.  «  >:  <  íi  iurp 

AiAodnés.deiMorttamata,  vectao  de  la  dichaf  villar  le 
enroraeadó  treinta  é  aqis  naborías  de^a&acpe  -negíBU^kaorii 

Mas  se  le  encomendó  con  las  dichas  naboría*  sois,  aijioft! 
que  noson,deiaeryicio;     ; ;  ¡    . ,:  ;    -  :  1/ 

Majs  se  te  tooomendó  el  cacique  Ifern^rduMV  quei  Mf 
solía  tener,  con  trece  personas  de  ^ vicio  é  cuatro  ojitos 
que  no  son  «de  servicio..   :  llf;  ;.ti  ...        ,    ,-  í:r  ;, 

A  Pedro deS^lis,  VQ^inoide  la dichft,viHar se  leeftpp- 
mendó  cuarenta  é  siet^  naborías  de  casa  qup  registró,  <p^> 
son  las&nea  allegadas, ......     . ,  ; ,  .  ;  ,,.  í:.       ... ...  ¡¿ 

Mas  se  le  encomendó  en  las  dighaa  n^^or ips  un  pjn^i 

qdftcD6e^.de,sérvÍQ¡o..:;  ,■/       .  ,,  i:;;;-.-y  «. i»í.^V!  /." 

,  AMiguel  dOfVergara,  vpcina  de  Iadpdw  vil^^ta q^ 

comentfó/die^iiflbojrias  de  casa  de  las  que  éí:regtótró¡r;  .^ 

/  Asimismo  se  1$  rencoo^pdó  el  cacique  García  con  púa- 

r<¡j#U*  persona  de  servicio.    :.  .r .;.  ;. ,  . ,;.)V  „,. , 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho;  c^piqu^  cioty?  #¡$9ftr 
qiuejfloson.flle  servicio.  :i,,  t,  íl!;  ,.:  .   : ¿j 

jtyas  seje  opositó  un^ingft^-ag^cg  ¿o^lfaii^ 
rez,  mujer  que  fué  de  Bernardino  de  T^Uyera;  p¡a^ 
qqq  su  mujer  ia  industrie  en  ]as  pqsas  de  ja  fé  é  la  fpa- 

tebien.  .:•:>,'/.  ■         r.  .  np 

;  ,^J|o^n  Olivar,,  vecino  déla  dk^vjU?.,,  casadq.pon 
mujer  de  Cpstilja,  se  1$  encomendó  once  nalwriaa:  dfyppaf 
qfl^regislrp-/,,;  Ah_-  ',,.,.    -  ...1  .:-,;> /" 
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• ;  Mas '  sé  le  encomendó  el  cacique  Peinada'  cutí  '  fcftiéve 
personas  de  servioibi  "■••'•i  .»!'•  v  .;<•  '»  V  ••?•    '*.''■  <-,\\>  .-■■•? 

Más  se  le  encomendó  el  nitayora  Baltóaar,  que  solía  te- 
fler  Matamata,  pon  ciado  personas  úú  servició.     ! 

Mas  se  le  encomendó  doce  naborias-tlé'casa  de  teft  cftfé 
registró  Miguel  de :  ¥ergara,  que  son  las  óuatro  allegabas . 

A  Bernardino  de  Anayá,  vecino  déla  dicha  r^lla,  se  te 
encomendó  «ne  naboría  décasa  quereg^trAjü    ¡>   / 

AfliaÚ6QH>;se:leéacoinendó  ei  cacique  í*i$n  d'Esptaós* 
con  treinta  é  nueve  personas  de  eervteiocon  lo&íiiños 
¡sus  hijos  que  no  sean  dé  servicio.  '  l  - 

.Más. se  le  encomendó  en 'el  dicho  cacique  cíhcb  vlejofe 

que  no  son  de  servicio.  ;       :   •      »  •  '. 

A  Cristóbal  de  los  Rio»,  cecinó  déla  dicha  villa,  &  le 
encomendó  la  cacica  Beatriz  con  trece  peráonas  de  ser- 
vicio.   >•.-.  .  '  i    '■«".;  i  i  '  ■•••?     ■     i-»  ■•      •   ■•»  •■.'■       ■'-■   '  ■'• 

•<  Asimismo  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  cuatro 
niños  que  no  son  de  servicio.  '    ;    ;,; 

r  Mas  se  le  encomendé  diez  é. nueve  naborías  do  casa  que 
registró  Diego  Qaballos;  son  las. cinco"  allegadas.1 

A  Rodrigo  de  Morales,  vecino  de  la  dicha  vil) a,  casado 
\oou  Hrójen  de  la  Islav  sé  le  encomendó  cincuenta  nabtóias 
de  casa  -que  registró;       •        «••'■  '•■  ••    '     ;  ■■     'i  •  ■     'i 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  cin^ 
co  niños  que  no  son  de  servicio.    /  «:  / 

-  A  Diego  de.  Sandovál»  vecino  de  la  dicha  villa  sb  le  en* 
oomendó  veinte  naborías  de  casa  dé  las  que  registróvqde 
son  las  seis  allegadas.  .    i  i>:    Mi 

•_•;■  Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Moxena  con 
ocho  personas  de  servicio.  í    ;  da  -í-: 

;  Asimismo  se  le  encomendó  el  ¡cacique  Cárdenas  con 
ocho  personas  de  servicio.      ;  .;     '  .-4..-V 
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-  Aámismo  üe^  te 'encomendó  cuica  naborías  de  las  r^ue 
registró  Pedro  deValenzuela,  allegadas.  '  »-.r  j 

.  A  Antonio  del  Vallé,  vecino  de  la  dicha  Tilla,  se  le  en- 
comendó, treinta  é  toes  naborías  de  casa  que  registró;  m 
U&  (¿acó allegadas.     <  .!         >. 

Animismo  aa  te  encomendó  con  las  dichas  naboría»  citn- 
co  niños  que  no  sOn  deservicio.  í     <•-  «.  /. 

Asimismo  ¡  s6  le  encomendó  en  el  cacique  Juan  d'Bs>- 
pitusa  atete:  petfsooad  de  servicio  con  tos  niños*;  «níhQos, 
que  no  son  de  servicio.  •    j 

A  Luis  de  Cabrera,  vecino  de  lá  dicha  villa,  casado  coa 
mujer  d$CastUIa«  se  le  ktíooímendó  veinte  ó  cinco  naborías 
de  casa  que  registró.  - -■'. ■{.••■.       -..«/ 

,  Masse  le  ehcom^eodó  e  o  las  dichas  nabo riab  tres  tílños 
que  no  son  de  servicio.  -í.-j 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Cristóbal  Velazqueicon 
quince  personas  dé  seírvicio  con  losiiinós  que  parecieren 
ser  sus  hijos.  ■■\¡¡:i 

•  A  Pedro  dé  Biána,  vecino  de'  la  dicha  villa  ¿asado' con 
mujer  de  lia  Isla,  se  le  encomendó  veidté  ó  siete  naborías 
de  casa  que  reg ¡¿tro.  '  «      ^         .       ; 

;  Mds  se  le  encomendó:  en  el  cacique  Cristóbal  Vebtzfoest 
trece  personas  de  servicio,  con  los  niños  que  f aereo  sbs 
hijos  que  no  sean  de  servicio. 

A  Diego  de  Soto,  vecino  de  la  dicha  villa;  casado  eotí 
•mujet  de  ¡Castilla,  se  le  encomendó  veinte  é  tres  naborías 
de  casa  que  registró  Diego  Vékuxjuea,  qué  son  las  cuatro 
allegadas.  •     ,;i    :' 

Mas  se  le  encomendó  otras  seis  naborías  de  casa  de 

las  que  él  registró.  :»-.;■■  .■.•;*  No 

,    Mas  sé  le  encomendó  una  naboría  dé  casa  de1  las' que 

registró  Bernardino  Velazquez>  allegadas*  ■•;<■. No 
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A  Gonzalo  Cerezo»  vecino,  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  veinte  é  cinco  naborías 
de  casa  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  allegadas  que  se 
allegaron  al  cacique  Juan  d'Espinosa,  con  mas  otras  tres 
naborías  de  casa  de  las  que  registró  Bernadiuo  Velazqtrez, 
allegadas. 

A  Gaspar  deLondono,  vecino  de  ladichaVilla,  casado, 
que  tiene  su  mujer  en  Castilla,  se  le  encomedó  Vetóte  é 
una  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  cuatro 
niños  qué  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re* 
gistró  Pero  Sánchez  de  Valenzuela,  con  mas  cinco  naborías 
de  casa  fas  tres  que  registró  Lázaro  Molina,  é  las  dos  que 
registró  Juan  Ramírez. 

La  cual  dicha  encomienda  le  hicieron  para  que  dentro 
de  un  año  primero  siguiente  traiga  á  esta  Isla  á  su  mujer, 
éque  si  no  lá  trujere  que  pierda  los  indios  é  queden  vacos 
para  que  Su  Alteza  provea  de  ellos. 

A  Pedro  de  las  Infantas,  carpintero,  para  que  use  su 
oficio,  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa.. 

A  Diego  de  Madrid,  barbero,  para  que  ejerza  su  oficio, 
se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de  lasque  registró, 
con  mas  dos  niños. 

A  Alonso  de  Figueroa,  barbero,  para  que  use  su  oficio, 
se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa  de  las  que  registró, 
pon  mas  tres  viejos  que  registro. 

A  Juan  de  Burgos,  sastre,  porque  use  su  oficio,  se  le 
encomendó  cuatro  naborías  de  casa  é  un  niño  g¿i^  re- 
gistró. 
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A  luán  (Jarcia  Robles  se  Id  éricomeiídó  dos  naborías 
de  casa  que  registro  é  uü  mnó  !  á 

f---Y.--   -    -f    :  -    •   •         i     «•».    '  1 1 

A  Diego  de  Peñalosa  se  le  epcqmedó  tres  naborías  de 
casa  que  registro. 


%    4  **  *  •  •  •        •  %'  •       *  * 


%  A  Dieoo  Franco  se  le  encomendó  dos  naborías  dé  casa 
que  registro. 

-A  Pedro  de  Valorase  le  encomendó  dos  naborías  de  casa 
que  registró.  ' 

de  Ifis  que  él  registró)  con  mas  cuatro  niños. 

A  Pero  Hernández,  herrador,  porque  use  siv  oficio,  ^elp 
encomendó  cinco  paborias  de  casa  que  registró  Cristóbal 
de  los.Rios. 

A  Mar(in  Alonso,  sq  le  encomendó  tres  nabQrijasidecals£ 

de  las  que  él  registró.  '.>  ..,..'.  :¡  ::  .,..'  -,■:»;  :.¡íi( 

A  Diego  de  tarraza  se  lp  encomendó  doce  naborías  de 

casa  que  él  registró,  allegadas.  , 

A  Miguel  de  Valdepeñas,  pe>on  de  la  dicnp  yjl (a,  porque 
use  su  oficio,  seíe  encomendó  dos  naborías  cié  casa 'de 
las  que  registró  Panfilo  de  Narvaez.        .    ..,"',,        ¡ 

A  Meiicíade  Válenzüqte1,  mujefdé  Xtíám  Vétaiqíiez,  se 
le  depositaron  diez  naborías  dé  cá&' cíe  íáé  cfaeraifáttó 
sumando.  "  •   *• 

A  Gutiérrez  de  tiévana,  vecino d¿ í"lá  dicha  vfffa,  cá- 
sado  con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  íréintá  na- 
borías'de  casa  que 'regís  tro.  i  .J      J         ■■!  wl 

Á  Juan  Gómez,  casado  con  mujer  déla  Isf a,  se  Iék en- 
comendó quince  naborías  dé  casa  de  lasque  registró,  tjtlé 
es  la  lina  allegada.  'l  ■  •    •■  ■  »*¿  r    . 

A  Juan  Béltran  se  lé  encomendó  tínel  cacique  Cristóbal 
Vlazque  siete  personas  de  servicio.  •   * '  :  - 
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Asimismo  se  le  encomendó  otihó  naborías  de  ¿asá :  que 
registró,  que  son  Ms'siáe'Jllieglídíié''  '^ ' !' v"  ''. ';!-"" 

A  Pedro'  áe  Nievas  se  íe  encomendó  diez' habóií ais  de 
casa de  lasqué1  registró.     ;,:  '/  ''  ''K"''  "/!  !i/  'i,!    ir 

Mas  se  le  encomendó  todos  los1  viejos  é  niños  qué  tu- 
viere en  sus  naborías.    '    •  ■-■     '  "•  {[ 

A ' Jiíátí  dé VWa,  te  te  ehcorüendó :  ¿ü&tro  naborías  dé 

;     i  t  ' »  -i  i 

casa  qué  registró,  i     l  ;,tl   "■»■•;■•■■ 

:   A  Benito  Gallego  sé  le  etiébtfaenddfcá torce1  Wáhorítóde 
basa  de' tas  (Jué YégiáriJ  Diégo:dé  !&toy 'Jaspes  : &léga£ 


teza,  é  qué  las  pueda  traer  á  la  Ciudad  áé  fa  (ftncepíHbn 

"á  do  tiene  ¿ús  hacienda*. '    v'   "    :i>  !  •'  !  ^  llf''  '*  !) 

A  Francisco  de  Carmocíáse  le  encuendó ( dos  nafcd- 

i,  . 


rias  dé  casa  de  las  que 

A  Diego  de  Qaballos  se  fe  étícbméndó  ivüé  nabóríáááe 
casa  de  las  que  fe¿¡siró.  l     /  '     ' !      ;,',,í' 

A  la  mujer  tde  Doiningo  Gaírclat  sé  íé'éfacétíiéhdó'tidéVé 
¿abofias  dé  casa  de  las  que  registró 'Martin  Cabeza;  son 
las  seis  allegadas,  las  cuales1  s6  déposifaíróú  eüld  rtrajer 
déí  dicüo  Domingo  'Gatcía:  H  "Y :""  '  lhi    ¡!     - 

A  francisco  Garlito'  sé  le  depositó  bchb  tfabbriás  de 
casa  que  registró,'  qué  son  las  seis  álle^aí3ás."::     ¿i    '  " 
•"■'  Aáí  fecho  él  d^ó:tópá{rtitíi{éátó,feh 'W1  WitóVjhó,«l- 
chó  es  por  íós  díéhW^í^ 

Sus  Altezas/ srayéhdbá'  ello  préltótiié  'tierttardiiío  Vé&z- 
quez,  procurador  de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron, 
cédulas  de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborías 
de  casa  á  las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomen- 
dadas. Por  tanto»  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en 
nombre  de  Sus  Altezas  ó.  Alonso  Pérez  de  Riberon  é 


¡2f  8  yQCpfiWTOS  INÉDITOS  , 

Al^o.^respQ^ ¿e^tp^  &$$#  villa,  á  los  cuales  é 
á  cada  uno  de  ellos  djjerpu  qye  nombraban  $.  noq*Í?raro# 
ppr  yipij^Q^s  de  lp  diqha  villa,  para,  que  ^e^giu,  sargo 
de  los  visitar  é  señalar  é  hacer  todas  las,  cosas  que  se 
cpp tiquea  é  declaran .  en  las ,  ordenap  z?ts  qu$  sobre  esto 
por  Sus  Altezas  están  hechas,  las  cuates  dichas  ordoaap;- 
w  lef  picada rou;  que  tuviosea  6  su  trasladp  .fi^qi.dQ  de 
escribano  en  manera  que  hiciese  fé.  E  que  |es  q^níjaban 
é  mftpdarop  que  las.  guardasen  é  «cumpliesen,  é  hiciesen 
guardar  é  qun^plir  ¿tfutamente^con  I4  instrucción  de  Styf 
Alteras;  porque  r  así  cfimplia  al  servipio  de  Dios  nuestra 
spñ^.  f  alde  SjÚ3  Alteras,  é  al  descargo  de  sus  RealeB 
¿conciencias  ,é¡  4ia^p;^yacion  é  aumentación , de  los  d¡r 
chos' indios,  para  que  soan  mejor  conservados  é.  tratar 
^osf  E  otro  6j:  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  que  si 
algunos  hijos  ó  hijas  de  cristianos  fueron  registrados  en 
el  dicho;  repartimiento,  diciendo  ser  hijos  de  mujeres,  na- 
turales de  esta  dicha  Isla,  é  que  en  el  dicho  repartimien- 
to han  sido  encomendados  á  alguna  ó  algunas  de  las  per- 
sonas  susodichas,  que  la  tal  epcomienda  S^a  en  sí  nin- 
guna, é  que  los  tales  hijo?  de  cristiapjos  sean  libres  de  to- 
da sujeción  é  servidumbre,  é  qup  sus  padres  é  parientes 
hagan. de  $loa  Jib^ente  tqdq  lo  que  quisieren,  é  man- 
daron á  los  ^u^pdiehos  visitadores  é  é  cada  uno  de  éljos 
que  ^aí  lo  hagaq  é^uppían  é  hagan  guardar  é  cumplir, 
aop^  de  .unn^co,  decoro  para  la  C¡áma?a  é  fisco  de 
Sus  Altezas.  Fecho  dia  mes  é  año  susodicho- 
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■  1     s 

1 


I     I   I       • 

I . 

■  t 


•(.   1: 


:      .1     !  • 


>  i , 


>y        .       '   I     ■     . 


I        >  t        >•  • 


MKi  ÁflCtUVQ  p*  WHA5.  M  9 

-      ■       '■:»•.■.«•:  ■■•  i\'     i  *,.   .■••    •  .  ,.    :■:,     :.       .      -.    =-' 

'    LACABAMJk.  ■ 

Después  de  lo  susodicho*  én  la  chicha  ciudad  de.  la  Goq- 
cepcioo,  á  treinta  é  un  días  del  dicho  mes  de  Diciembre, 
del  año8«tóodicho,  los  dichos  señores:  repartidores,  elvpre- 
seacia  de  Nosel  dicho  Juta  Moequerf  óAionsa  de  Arce,  Mr 
cierori  el  repartimiento  de  los  «caciquea  éihdios  énebrtias 
de  casa  de  Ja  villa  dé  Salvatierra  de  la  Cfcbánai,  eo;  los 
caales  dichos  caciquea  te  halló  que  tenían  seisoientap  iao* 
venta  é  dos  personas  de  eérvioio,  é  en  las  dichas:  nabo- 
rías se  hallaron  doscientas  é  cuatro  personas  do  servicio» 
am  loa  rtiios  é  viejos,  que  son  por  todos  loe  dichos  indios 
é  naborías  novecientas  personas  de  servicio.  Los  cuales 
dichos  cacique  é  indias  i  naborías  con  los  viejos. é niños 
que  en  ellos  se  hallaron;  Sü&  Meroedeq  repartieron  ó  flie^ 
rap  é  encomendaron  é  las  personas  de  yuso,  contenidas, 
en  la  manera  que  ae  sijgue*  <  } 

A  Bartolomé  Becerra,  vecino  é  regidor  efe  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  dos  naborías  que  registra  aflov 

Mas  se  le  encomendó  ol  cacique  Nicolás  é  Alonso*  cod 
cincuenta  ó  cinco  personas  de  servicio. 

Asimismo  ae  le  encomendó  en  eí  dicho  caokftiédós'Vie-' 
jos  é  diez  é  nueve  niños  que*  tío  sbn  de  servicio  i        » 
-  Asimismo  se  te  eneotaendó  el  ¿adujue  DiOgt*  Oréaza 
t5on  die* i  ocho  pets^iás  de  sérvi*íe.; 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  c&ciqú&  (fas 
viejos  é Cuatro  niños  cjue* no  son  de  ^r vicio.    ;  íili; 

A  Pedro  Romero,  vecino  é  regido*  (tota  dicha  Vilta,:íéfe 
le  encomendó  cuaMnty  é  tfes  q^boriáa  de  caga  de  lasque 
registró,  ,;     "*       •    "¿  *•» ■-•- -¿  '- :-' ■'»' '•'•' 
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Mas  se  le  encomendó  en  las  dichas  naborías  nueve  vie- 
jos é  diez  niños  que  no^aoa é&  servicio. 

A  Diego  Gascón,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa,  se 
le  eAtóflWandó  iel  cacique  Diego  í Mátale  con  setei^a  #er- 
sonw  de  tíer  vioioc  »■  r-  ¡¡>  !•»!,.  -.i;í;..  :«p  ;>  *•..-■: ;:?  «'■•  .nú.  .7  > 

^ímismo^ile  eneoraeodó- jesbél-dÍQhó >c¡aoiqttei«¡toto 
viejos  éoáco niñAs  qi«  pe»  ion  dd  eorvfcfioc    '  v>í>  uímo* 

A  Juan  Freyiey  vocjña  de  la  ditiba rátto*  caéadoncon 
tnhjw  deia!<iálai¿!  se»  le  i  encomendó»  vébitertaboriaa  «fe 
casa  qufei registró^  qwé  e$j la  bnáílkíg^dat  •  *?orf -;?!  - -o!í;i; ■* 
-  -  *  Asinrismo!  se-!  le  encomendó  c®n»  las  dichad*  naborías 
seisüriñes  íjue^ina sonicteí Bervietóc    >  !  m/r  lii  í!  o.  «:.'  i 

AsiiftisraO'aelleieflconíandó  ql  oaéique  Cristóbal  coa 
diézj ó  siefe  personas  de  servmio.  -  >  íj  /•';>  -riv-  "í;í;  i 
•-«  ¡Asumsijicise  ié  encomJendó;ea  ohdiGho  oapique  <tuátm 
viejos  ó  onaúñpqué  na  sttnd&  servicio^,  •  •     ^/:> 

A3ÍmÍ8mQ  se  le-encomQncJóiélcifcCique  Salcedo,  que 
antes  tenia,  con  doce  personaaiíte  servic^ion   m.ü  ,.-  -■; 
. .;  Abivüsoho  se!  le  anqpr&e&dó  en.  «el  dicho*  cacique  /tres 
niaosqtae  Qoeo«de^rviie«).  ,    ;¡  íj  ím    <:■»    ;  ^     j  '•;/ 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Antón,  que,#%- 
Jia .servir  á  Su ¡Alte», .apMiea é  ¡sietes  personas,  de *6er- 

VICIO.  ,í-i,>ivr  '  '•:    •■  .",:t"»r'iu«'  '  'c  <  s  (-í:¡  'V.'  r..  .» 

.¿A&miai^fóJjft^tciE^^ 

jo  é  cuatro  í\¡^os -que  pOí^oad^fiíery^iov  .:.¡  ■  -.  -IU  •»-.->; 
.  uAí  Aionsode  MQt?»  vepji^jite^diQh^yiJUa,  se:le¡eAco- 
mendó  el  cacique  Juft«  Barbero  £#u  v^qtft^  dq$  persor 
049  4tof#moi&-  f.  ;     -  -,».,!  ,,-;.  »■■ . ..;  ... .  ci^:.í:.:-;. 

Asimismo,  sp  Je  <eacooieadó  pn  el  diohp  cacique  cuptro 
niños  quQ o#  S0n,¡d9  envicio.   -.  .7  ...■ .......  . 

m (Mas  se  le  i^ücpraepdó  el  4a£¡qijfr;Ju0n  de  ¡JE^tóno  con 
veinte  personas  de  servicio. 


.«.,  j-.i.  •* 
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Mas s* ■  le  eft«^qdú,ea¡p|<Awto  cacique., dotuniAOs 

Mas  se  le  encomendó  ^ira-AatorM»  «jne.  fe^isU^iPn^. 

Asimismo  se,  le  encpffcnd^  tres  narrias  <h  coa»;  dft. 
las  que  wgi^iró  t>iego  Gaft<x>i).      .;,  ;,.,....«.  ¡  í.hi^ni. 

Francisco  de  Frías,  allegadas.  .,  •,;/t.^  ,; 

A ^apciscod^ fri^yecmq de¡ )f ;#)n  ^¡/W.1'6 

encomendó  el  P^cJijup  .Juan  i^lpp^  :C;0£  ^ci»^itfj^^cepr;; 

,  Asimilo -se  le  ;eopflroend£  en  el.clicJUQ  caeiqu^^; 
viejos  é  cuatro  niños  que  na  sqn^e  ^erv^uó.       , ,;,  ¡    ^ 

A  Francisco  de,  Arsubtra,  yecinQ  de  la  dich^  vilk^se 
le  encomendó  dos  naliorias  que  registró;  allegadas.  t j  . 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique 'Diego  de  Loza- 
da,  con  ¿ttefetfta ¡S  istíio  péYsóiías I '"dé"  ¿feWíció  cónfóbfci- 
Sos  qu'e  fueren  kús  lijos  qtte  no  seaú  de  Servició.  : 

A  Alonso  Fernandez,  vecino  de  la  dicha  Viftá, bisado 
coa  mujer  de  la  Isla ,  té'  te  'ettcotaétidftél  calqué  Gaplta- 
tíico  eon  tre&i  apersonas  dé  fi^\ieí6.    4Í  v  («  ¡■•¡sjíí.:» 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
viejos  ó  dos  niños  que  ho¡ son  de  servio io.u    m  ■*  -.»  ¡'. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Cozuda'trein^ 
la  ó  siete  persoote-det  servicio  coa  Io8niñoa.qué  pa pedie- 
ren ser  sus  hijoa que  Iw  soan  de  servicio,     i    r.rut  uwA 
,  [A  Fi ancuco  d$:Ta^a^iyepjpa  de l^kba^i^%.^;  le 
encom^^^r^  naborías  <fc  c^q^e  rc$istrMll?g*4^  , 

Asimismo  se  le  encomendó  el   cacique  .^fioqs.cofi; 

■  <  * 

A#im$pK>  ¿g..  le,  ertfQfnWÜb  $n  el  , #«|?p  ^«cique  fijoco 
niños  que  no  son  de  servició,  ,.,. ;  ;í  ^  ,,,  ,n  . 


üf 


Aeintfotíió'sete  exorne ndé  dlétfwakoriasde  casa  de 
las  que  registró  Diego  Velazquez  coto  k#  Amosqué  fueiisttl 
sue^tójos  que  üO!6éáA  <de>  iervfek): !    ■»»  "  r      •  '>  '  ''- 

A  Juan  Pérez,  arcipreste  de  la  iglesia  dé  la1  dtoha  tilíaí 
dé  Santiago,  dedo  de  Tierna  Rrtóe,  se  le  fefcooméndó 
cincuenta  personas  de  servicio  én^fl  f^kjftteJMéffb^dé1 

deservicio.  ■-"'<■  :'!,i»  '""',!  '.-i^"-.!" -^"'I 

A  Mabu&l  dé  Vflláttcioáa,  veóutá  de  fe  ditíhffHriíla,  Be 
le  érttériieridótiostíáboriásdebasa  q¿é tei&tW.1  í|,;l'',í 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Diego  dó  Ár&táTÓ 
treinta  ¿dos  pertoüas  de  ketMdb  £ón  los  niñóáJqtíé  sean 
sus  hijos  qué  nd  'sean  de  SeHlció.: ; '  '    : '»  « ■  •  ¡  ■  ■•  ■ 

•••      ..  ::/  ¿-.i  \\  i  !  .  !.  ¿i:   i ./  .    '.« i./.. /■..-.   ■  -x.   . .   i-:, i  ;  /. 

Mas  seje  encomendó  siete  naborías  de  pasa  que  regís-, 
tro  Diego  velazquez.  .    .  , 

A  Francisco  Izquierdo,  vecino  <te  Ja  dicha  villa»  casado 
con  mujer  de  la  I$la¿  se  le  ^corneado,  tres,  naborías f.dp. 

. ,Bfi^.9e.le:m^nm4¿ #>  <il  cacique :  JuflP  Pe**)** , <pe 
solia  tener  Diego  Gascop,  con  vpipte  <é  ^ieAe  persQqae  dQ( 

$e^VlClQ^,    .        .,.-;    ,;.    ,      ....    (.¡,.,^.,,1;    .■■■■i:      «■!.  -¡ii!.*-  . . 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cae ique  ocho  niüos/ 
que  no  son  de  servicio.  .  ■>.    i»   i  :r-V 

-Mas  se)  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  re^ 
gistró  Juan  Morenos  son  las  siete  «Negadas*;  l 

A  Pedrty  aé  Porras,  vetitaó  déla  !dichá  Villa,  tole 
encomendó  nueve  naborías  de  caáa  de  ^'qnetegistró1 
Diego  Domingo. ;       '    :       ■ ll  >™  '■■'  fí  ; 

Asimismo  se  le  encótbdñdd'  éi 'cáckftié  Júán  Tréyies,' 
qué  ^htéd:tiéiSfiaDté¿o  Veflazqtiéz;  éoü  trtiñtá  ÍUWír1^. 
sonas  de  servicio.  '* "'         [ :  •  ■  "■   ,;:    'i  '"■  ''1!  í" 
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Mas  se  le  encomendó  en ♦amicha  géhtétre* níñés  que 
no  son  de  servicia  •'•■■       •  '•  >'  ■  ■  » 

A  Pedro  de  Salamanca,  vecina  de  la  dtoha  tilta,  de  le 
encomendó  el  cacique  Pedro  Romero  de  Xagira  con  trein- 
ta é  doé  personas  dé  servicié.     h 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  «arique  tres  niik* 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  fe  encomendó  ¿los  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Diego  Vela zquez.  .  i  .•»...■;. 

:  A  Diego  dé  Vergara,  vecino  déte1  dicha  villa*  ;'éé  le 
encomendó  el  cacique  Pedro  Romero  déWraméofto,  que 
antes  tenia  Pedro  Romero,  con  cuarenta  pérsotia*  dé  ser- 
vicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  é 
quince  ñiños  que  no  son  de  servicia 

A  Sebastian  de  Valladolid,  vecino  de  la  dicha  vida, 
casado  con  faojér  de  la  isla,  se  lé  encomendó  ocho  na- 
borías de  servicio,  con  los  ttifios  que  p&tfeeféren  ser  sus 
hijos  que  tfo  sean  de  sénríéíé.        '  '"• 

A  Juan  Moreno  se  le  eocome^dtV  ^1  caoiqtó  Gápüan 
coa  doce  personas  de  servicio,  con  los  ttifíod  qiie  parecie- 
ren ser  sus  hijos  que  no  son  de  éérvicfav '  *  ••  "•' 

A  Mareos  de  Ayéra  sé  le  encomendó  en  él  difeho? caci- 
que once  personas  dé  servicio  con  loa  ttifios  qué  parecie- 
ren ser  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

Asimismo  se  le  enoornobdó  én  el  dicho  colmado  tres 
viejeé  qéeno  son  de  servicio.  .  ,  i   ;;.   ; 

Asimismo  se  le  encendiendo  diez  é  mievé  indios!  del  ce-* 
ciqae  con  naborías  de  casa  de  las  primeras  que  vacaren, 
6  que  pudiere  recogen  que  no  estén  encomendadas  á 
otras  personas.  •  ■■■'■  ,,! 

A  Juan  dé  Agu  ute,  vecino  deja  dicha  villa»1  se  le  én- 


wpmffá  eU»cjqu§  fletero*,  w#  a*teba  epcoog^da- 
do  á  Diego  Velazquez,  coq  nueve  persQ^4^.s§ryW/ú><>u 
oí  MaSfifóte^mPfte^rtWMdi^ 

Asimismo  se  le  encomendé  e)  poique  i;AJw?Ov$¡ip%i 
^^iq^ten^frwQ^a;4p^i^(^^  quince  'personas 
de  servicio.  .  ¡v,  rf .».  .a,  nü;,  oí,  -  np 

;j#a8isftJ9¿mcQ»^^ 

que  no  son  de  servicio.  ..v-im-si.:  *Y  ■>! >ni  *n¿riJ  ,¡ 

- .[  Mas  spüte  pji§ftpi<»djfc  ¿»  <&  <¡ac¡gw  ^W)Jffl  flue 

. ,  tytag  iSftJe ,  $pQpmeia<Jft  m\#\  ;di<}to>  ¡  paciqae  m  mfr.  <JWi 

no  es  de  servicio.  *  .oi-nv 

.A:.-4k>uA  d^jQ^lifitfPi  TRQÍP9  d^  la  dicha  vjflty, .  ^  le 

encomendó  el  cacique  Jqau  d$  Yera  pop  veinte  4.,flPf 

^R^on^^eaervicioHMs,.:  .  ¡:..; ..•:;  .-'  -i-  .  ■•■.  /. 

',,MM  aejp.eiwpmepdió  en  pl^iphQnoppiqqe,^  v\s¡iQiA 

^QSjiúñpsfluew^sWjdawiwkíiPí ,  •»  .ir  -  io*l 

Mas  se  le  encomendó  och.Q,  petarías*  dfr  ca^4eLk^qUfl 

íregiftfó  Aflate  de Morafeft  piloto.!  .;!i:. .  /. 

-  M¿ft*p  JieJ  encomendó,  Ire^ infrias  d^f  casa  gt*e(*egifo 

tro  Diego  Gaseo»;  Wtftli8is-4P»9UW^8^    :     -s¿  , ;    i¿-.-i 

-  i  A  Grfetábal  de  N^j^ra,  ^cribaoo^se  je  eacawpdó  dos 
atiftiria?  de  ca$a ¡que  i^^r^ftl^tAas,,  (j.:Vlí, .        .  .,p 

Mas  se  le  enQomejuló  el  cacique  Pedro  Ropero  de  ifin 
cayo  coa, dos  persogas  /de  swvipiQ-^v   .„        íu?;-:    /. 

A  Martin  de  Cáceres,  vec.ioo  ¡de  la^ichaviHa^^  Iftejfr» 
comfeddó  Beto  wbo«ia8v  de  cae*  q»fl  #.i^gi^i?^  ^» .  / 
,»¡ MaS;iSe:te[ei¥H)ippQ^ó .otras  ^tprcewn^ri^  de  paga 
que  tegiaMmmide  )«ts,baQieD&ft  (\&S\k  ^Jteías^qpeí  fp& 
las  ocho  allegadas.  .-.f ■-.,  ,5 ,  ¡  K,ttr^ 

;;  Asíí  fechoi  ^l  ditho  nepartiwiento  en  ?la  raaapra  ,qpQ4¡- 
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cho  es  por  los  dichos  señores  repartidores  en  nombre  do 
Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presente  Juan  Freyle,  pro- 
curador de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron  cédulas 
de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborías  de  casa 
á  las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomendadas.  Por 
tanto,  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre 
de  Sus  Altezas  á  Bartolomé  Becerra  é  á  Francisco  de  Frías, 
vecinos  de  la  dicha  villa,  á  los  cuales  é  cada  uno  de  ellos 
dijeron  que  nombraban  é  nombraron  por  visitadores 
de  la  dicha  villa,  para  que  tengan  cargo  de  los  visi- 
tar é  señalar  é  hacer  todas  las  cosas  que  se  contienen  é 
declaran  en  las  ordenanzas  que  sobre  esto  por  Sus  Alte- 
zas están  hechas,  las  cuales  dichas  ordenanzas  les  man- 
daron que  tuviesen  ó  su  traslado  firmado  de  escribano  en 
manera  que  hiciese  fé,  é  que  les  mandaban  é  mandaron 
que  las  guardasen  é  cumpliesen  é  hiciesen  guardaré  cum- 
plir juntamente  con  la  instrucción  de  Sus  Altezas,  porque 
así  cumplía  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus 
Altezas  é  al  descargo  de  sus  Reales  conciencias,  é  á  la 
conservación  é  aumentación  de  los  dichos  indios  para  que 
sean  mejor  conservados  é  tratados. 

E  otro  sí:  dijeron  que  si  algunos  hijos  6  hijas  de  cris- 
tianos fueron  registrados  en  el1  dicho  repartimiento,  di- 
ciendo ser  hijos  de  mujeres  naturales  de  esta  dicha  Isla, 
é  que  el  dicho  repartimiento  han  sido  encomendados  á 
alguna  ó  algunas  de  las  personas  susodichas,  que  la  tal 
encomienda  sea  en  sí  ninguna,  é  que  los  tales  hijos  de 
cristianos  sean  libres  de  toda  sujeción  é  servidumbre, 
é  que  sus  padres  ó  parientes  hagan  de  ellos  libremente 
todo  lo  que  quisieren:  E  mandaron  á  los  susodichos  vi- 
sitadores é  á  cada  uno  de  ellos  que  así  lo  hagan  é  cum- 
plan, «é  hagan  guardar  é  cumplir,  sopeua  de  un  marco 
Tomo  I  15 
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de  oro  para  la  Cámara  é  fisco  de  Sus  Altezas.  Fecho  día 
é  mes  é  ano  susodicho. 


VILLA    NUEVA   DE   YAQUIMO. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, primero  dia  del  mes  de  Enero  de  mil  é  quinien- 
tos é  quince  años,  los  dichos  señores  repartidores,  en  pre- 
sencia de  Nos  los  dichos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce, 
hicieron  el  repartimiento  de  los  caciques  ó  indios  é  na- 
borías de  casa  de  la  villa  nueva  de  Yaquimo,  los  cua- 
les dichos  caciques  se  halló  que  tenían  ochocientas  é 
siete  personas  de  servicio,  é  en  las  dichas  naborías  dos- 
cientas é  treinta  é  dos  personas  de  servicio,  sin  los  viejos 
é  niños  que  en  ellos  se  hallaron,  que  son  por  todos  los 
dichos  indios  é  naborías  mil  é  treinta  é  nueve  personas 
de  servicio.  Los  cuales  dichos  caciques  é  indios  é  nabo- 
rías con  los  viejos  é  niños  que  en  ellos  se  hallaron,  Sus 
Mercedes  repartieron  é  dieron  é  encomendaron  á  las 
personas  de  yuso  contenidas,  en  la  manera  que  se  sigue: 

Al  Rey,  nuestro  señor,  se  le  encomendó  el  cacique 
Diego  Gavilán  con  treinta  personas  de  servicio  é  ocho 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Cueto,  que  estaba  en- 
comendado á  Francisco  de  Salamanca,  con  treinta  é  tres 
personas  de  servicio  é  once  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Pedro  Vallejo,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró,  que 
son  las  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Baranero  y  el  cacique 
Yaguaco,  que  es  nuestro,  que  sucedió  en  su  lugat  Juan 
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Alonso  Nitayno,  é  el  cacique  Alonso (1)  con  treinta 

é  cuatro  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  é 
dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Maestre  Alonso  con 
nueve  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Barbero,  que  solía  te- 
ner Su  Alteza,  con   once  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  niño  que 
no  es  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  él  cacique  Gaspar,  que  solía  te- 
ner Su  Alteza,   con  siete  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró 
Pedro  Rodríguez,  carpintero. 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborías  de  las  que  registró 
Alonso  de  Villafañe. 

A  Francisco  de  Alfaro,  regidor  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  cuatro  naborías  de  casa:  dos  que  él  registró, 
las  otras  dos  se  dicen  Cabanaquito  é  Isabelica. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  de  Viana, 
que  antes  tenia,  con  treinta  personas  de  servicio  é  un 
niño. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Bustamante  con  treinta 
é  cuatro  personas  de  servicio,  é  mas  dos  niños  que  no 
son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Pedro  de  Saltes. 

A  Pedro  de  Cybero,  vecino é  regidor  déla  dicha  villa, 
se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las  que  registró 
Pedro  Rodríguez,  carpintero. 


(1)    Hay  un  claro  en  la  copia. 
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Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Velazquez  del  Maüacard 
con  veinte  é  cinco  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Torres,  que  solía 
servir  á  Su  Alteza,  con  veinte  é  dos  personas  de  ser- 
vicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  é 
dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Janbacore  con 
veinte  personas  de  servicio  é  dos  viejos  é  dos  niños  que 
no  son  de  servicio. 

A  Enrique  Yañes,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa 
que  registró;  es  la  una  allegada. 

Mas  .  se  le  encomendó  una  india  que  se  dice  Inesica  ,. 
que  soiia  ser  de  Morales,  el  cacique  que  antes  tenia  el 
dicho  Enrique. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  india  que  se  dice  Fran- 
cisquita,  que  era  de  Barco  Bacerra. 

Mas  so  le  encomendó  el  cacique  Juan  Labrador  con 
veinte  é  seis  personas  de  servicio,  é  dos  niños  mas  que 
no  son  deservicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  Griego  con  ca- 
torce personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  ocho  m  úorias  de  casa  de  las  mi  e 
registró  Pedro  de  Saltes. 

Mas  se  le  depositó  una  mujer  viuda  de  la  Isla  que  se 
dice  Magdalena  Gómez,  con  una  india  que  tiene  que  se 
dice  Anica,  para  que  esta  india  la  sirva,  é  para  que  su  mu- 
jer la  enseñe  é  industrie  en  las  cosas  de  la  fé. 

A  Andrés  Ponto,  ve/úno  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
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mendó  seis  naborías  de  casa  de  las  que  él  é  su  compañero 
Gonzalo  de  Barrio-Nuevo  registraron. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  de  Soto  con 
cuarenta  é  cuatro  personas  de  servicio,  é  los  niños  que 
tuvieren  que  no  sean  de  servicio. 

A  Gonzalo  de  Barrio-Nuevo,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las  que  él  é  su 
compañero  Andrés  Ponce  registraron. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  de  Soto  con 
veiute  é  cuatro  personas  de  servicio  con  los  niños  que  tu- 
viere que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pero  González,  bar- 
bero, con  once  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  de  Vera  con  trece 
personas  de  servicio. 

A  Sancho  de  Villasante,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  ciuco  naborías  de  casa,  que  es  la  una  allegada, 
é  quice  naborías  que  registró  por  Pero  Martín  Nieto. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Castillo  con  ocho  per- 
sonas de  servicio,  é  el  cacique  Cristóbal  Mahuera  con 
veinte  é  tres  personas  de  servicio. 

A  Cristóbal  Dávalos,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó nueve  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Rodrigo  Mejías  con 
veinte  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  comendó  el  cacique  Gonzalo  de  Catahuaco 
con  veinte  éuna  personas  de  servicio  é  cuatro  niños  que 
no  son  de  servicio. 
A  Bernardino  de  Najara,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 

le  encomendó  diez  naborías  de  casa  que  registró. 
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Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Juaú  Corcero  con  cua- 
renta é  dos  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  viejos  é  dos  niños  que  no 
son  de  servicio. 

A  Bernardino  de  Becerra,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Domanicarey 
con  treinta  personas  de  servicio,  é  mas  tres  niños  que  no 
son  de  servicio.  • 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  ca3aque  registro 
Cristóbal  Dávalos,  é  dos  de  las  que  registró  Gonzalo 
Flores. 

A  Fernando  de  (1)...,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado, 
se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Velazquez  con 
veinte  é  cinco  personas  de  servicio  é  un  viejo  é  un  niño 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Ochoa  con  catorce  per- 
sonas de  servicio  é  un  niño  que  no  es  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Gonzalo  Flores  é  cuatro  de  la  que  registró  Mi- 
guel de  Madrid. 

A  Pedro  de  Campo  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  doce  naborías  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  frey  Juan  con  diez  é 
siete  personas  de  servicio  é  un  viejo  que  no  es  de  ser- 
vicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  Vallejo  con  veinte 
personas  de  servicio  é  dos  viejos  que  no  son  de  servicio. 


(1)  Hay  un  claro  en  la  copia. 
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Mas  se  le  encomendó  una  naboria  de  casa  de  las  que 
eran  de  Pedro  de  Saltes. 

A  Juan  Ortrz,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó once  naborías  de  casa  de  las  que  registró  Pedro 
de  Saltes. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Qaballos  con  catorce 
personas  de  servicio  é  tres  niños  é  tres  viejos  que  no  son 
de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Lucas,  barbero,  que 
estaba  encomendado  á  Diego  Fernandez,  con  quince  per- 
sonas de  servicio,  los  cuales  dichos  indios  se  le  encomen- 
daron con  que  dentro  de  un  año  traiga  de  Castilla  á  esta 
Isla  á  su  mujer,  é  que  no  la  trayendo  en  el  dicho  término 
que  haya  podido,  los  dichos  indios  queden  vacos  para  que 
Su  Alteza  provea  de  ellos  lo  que  sea  su  servicio. 

A  Alonso  Gómez,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  una  naboria  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique. Castillo  que  solia  tener 
Juan  de  Ángulo,  con  trece  personas  de  servicio  é  tres  ni- 
ños que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Velazquez,  que  es  ya 
difunto,  que  solia  tener  Pedro  de  Saltes,  con  seis  perso- 
nas de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Cayguan  Gazaban 
con  diez  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Guacuamaguarex  con 
seis  personas  de  servicio: 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Pero  Hernández,  herrador. 

A  Fernando  de  Mesa  se  le  encomendó  el  cacique  Ca- 
brero con  diez  é  ocho  personas  de  servicio. 
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Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  niño  que 
no  es  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Hernando  con  doce  per- 
sonas de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Marcos  de  la  Lima,  é  otras  naborías  de  las  que 
registró  Bartolomé  d'Espinósa,  é  dos  de  las  que  registró 
Pedro  López  Marroquí  n. 

A  Juan  de  Palacios,  se  le  encomendó  cuatro  naborías 
de  casa  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Valladolid,  que  tenia 
Juan  de  Rascuro  con  veinte  é  cinco  personas  de  servicio, 
con  los  niños  que  tuviere  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Francisco  Garavito,  é  tres,  las  dos  que  eran  de 
Francisco  Galindo,  difunto,  é  la  otra  de  Francisco  Rodrí- 
guez, herrador,  que  no  parecieron  ser  registradas. 

A  Juan  Griego,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado,  se  le 
encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Valladolid,  que  te- 
nia Juan  Rascuro,  con  veinte  é  cinco  personas  de  servi- 
cio, con  los  indios  que  parecieren  ser  sus  hijos  que  no 
son  de  servicio. 

A  Iñigo  Ortiz,  alguacil  de  la  dicha  villa,  so  le  enco- 
mendó el  cacique  Pedro  Vallejo,  que  solía  tener  Gil  de 
Jaén,  con  quince  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  Vizcayno  con 
diez  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró 
Cristóbal  Martin  é  cuatro  que  registró  Francisco  Garavito. 
A  Rodrigo  de  Ordaz  se  le  encomendó  cuatro  naborías 
de  casa  que  registró  Bartolomé  d' Espinosa.  . 
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A  Pedro  Rodríguez,  carpintero,  se  le  encomendó  cuatro 
naborías  de  casa  de  las  que  registró  Martin  Salidor. 

A  Martin  Salido  se  le  encomendó  c  na  tro  naborías  de 
casa  de  las  que  él  registró. 

A  Pedro  Ortíz,  herrador,  se  le  encomendó  siete  nabo- 
rías de  casa  de  las  que  registró.    . 

A  Gonzalo  Flores  se  le  encomendó  cuatro  naborías  que 
él  registró. 

A  Fernando  de  Xerez  se  le  encomendó  el  cacique  d'  Es- 
pinosa, que  él  solia  tener,  con  todas  sus  naborías  para 
que  las  recoja  é  allegue  ése  sirva  de  ellas. 

A  Miguel  de  Madrid  se  le  encomendó  cuatro  naborías 
de  casa  de  las  que  registró. 

A  Diego  de  Palma  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de 
casa  que  registró. 

A  Andrés  Marqués  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  que  registró,  é  dos  que, registró  Miguel  de  Madrid. 

A  Gil  de  Jaén  se  le  encomendó  cuatro  naborías,  tres  de 
casa  que  registró,  é  otra  que  registró  Gómez  de  Salcedo. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Luis  el  Corcobado  con 
ocho  personas  de  servicio  é  con  todos  los  mas  indios  que 
pareciere  ser  sus  naborías  del  dicho  cacique  que  le  andan 
ausentes,  é  que  no  estén  encomendadas  á  otra  persona. 

A  Francisco  Rodríguez,  herrero,  se  le  encomendó  cua- 
tro naborías  de  las  que  registró  Marcos  de  la  Lima. 

A  Juan  de  Ángulo  se  le  encomendó  ocho  naborías  de 
casa  que  registró,  que  es  launa  allegada. 

A  Juan  de  Rojas  se  le  encomendó  ocho  naborías  do 
casa  que  registró. 

A  (1)...  Guerra  se  le  encomendó  el  cacique  Vega,  que 


(1)    Hay  un  claro  en  la  copia, 
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solía  servir  á  Cristóbal  d'Avalos  é  con  toda  su  gente  que 
anda  ausente  para  que  la  recoja  é  allegue  é  se  sirva  de 
ellos  conforme  á  lo  que  Sus  Altezas  han  mandado  en  sus 
ordenanzas. 

» 

A  Diego  Hernández  se  le  encomendó  siete  naborías  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  los  indios  de  los  Macaoquicos  para 
que  los  recoja  é  allegue  é  se  sirva  de  ellos  conforme  alo 
que  Sus  Altezas  tienen  mandado,  con  tanto  que  no  estén 
encomendados  á  otra  persona. 

A  Francisco  de  Garay,  alcaide  de  la  fortaleza  de  la  di- 
cha villa,  se  le  encomendó  el  cacique  Andrés,  que  servia 
á  Su  Alteza,  con  toda  su  gente  que  anda  ausente,  para 
que  la  recoja  ó  allegue,  ése  sirva  de  ella  en  la  obra  de 
la  fortaleza,  é  para  los  reparos  de  ella.  La  cual  dicha  gente 
é  cacique  se  le  encomendó  en  cumplimiento  de  una  cédula 
do  Su  Alteza. 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  seyendo  á.  ello  presente  Enrique  Añez,  pro- 
curador de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron  cédulas 
de  los  dichos  indios  del  repartimiento  é  naborías  de  casa 
á  las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomendadas. 
Por  tanto,  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nom- 
bre de  Sus  Altezas  á  Francisco  de  Alfaro  é  á  Gonzalo 
de  Barrio-Nuevo,  vecinos  de  la  dicha  villa,  que  nom- 
braron é  señalaron  por  visitadores  de  la  dicha  villa, 
para  que  tuviesen  cargo  de  visitar  é  señalar  á  los  di- 
chos caciques  é  indios  ó  hacer  todas  las  cosas  que  se 
contienen  é  declaran  en  las  ordenanzas  que  sobre  esto 
por  sus  Altezas  están  hechas,  las  cuales  dichas  orde- 
nanzas les  mandaron  que  tuviesen  ó  su  traslado  firmado 
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de  escribano  en  manera  que  hiciese  fé.  B  que  Ie3  man- 
daban é  mandaron  que  las  guardasen  é  cumpliesen,  é 
hiciesen  guardar  é  cumplir  juntamente  con  la  instrucción 
de  Sus  Altezas;  porque  asi  cumplía  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas,  é  al  descargo  de  sus 
Reales  conciencias,  é  á  la  conservación  é  aumentación 
de  los  dichos  indios,  para  que  sean  mejor  conserva- 
dos é  tratados.  E  otro  sí:  dijeron  que  mandaban  é  man- 
daron que  sj  algunos  hijos  ó  hijas  de  cristianos  fueron  re- 
gistrados en  el  dicho  repartimiento,  diciendo  ser  hijos  de 
mujeres  naturales  de  esta  dicha  Isla,  é  que  en  el  dicho  re- 
partimiento han  sido  encomendados  á  alguna  ó  á  algunas 
de  las  personas  susodichas,  que  la  tal  encomienda  sea  en' 
sí  ninguna,  é  que  los  tales  hijos  de  cristianos  sean  libres 
de  toda  sujeción  é  servidumbre,  éque  sus  padres  é  parien- 
tes hagan  de  ellos  libremente  todo  lo  que  quisieren,  é 
mandaron  á  los  susodichos  visitadores  é  á  cada  uno 
de  ellos  que  así  lo  hagan  é  cumplan  é  hagan  guardar 
é  cumplir,  sopeña  de  un  marco  de  oro  para  la  cámara  é 
fisco  de  Sus  Altezas.  Fecho  dia  é  mes  é  año  suso- 
dicho. 

Siguen  las  enmiendas  que  tiene  el  original,  y  al  final 
dice: 

«E  Nos  los  dichos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce 
que  presentes  fuimos  á  todos  los  dichos  repartimientos  é 
juntamente  con  los  dichos  repartidores,  é  le  firmamos  de 
nuestros  nombres  é  somos  testigos  de  ello. — Miguel  de 
Pasamonte. — Rodrigo  de  Alburquerque. — Juan  Mosque- 
ra.— Alonso  de  Arce. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  l£* Con- 
cepción, á  nueve  días  del  dicho  mes  de  Enero  año  suso- 
dicho, por  presencia  de  mí,  Pero  Pérez,  escribano  de 
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cámara  del  Rey  é  de  la  Reina,  nuestros  señores,  é  su  es- 
cribano é  notario  público  Qn  su  corte,  é  en  todos  los  sus 
reinos  é  señoríos,  los  dichos  señores  repartidores  dijeron 
que  á  mayor  abundamiento  si  necesario  era  que  los  dichos 
repartimientos  é  cada  uno  de  ellos  qué  asi  habian  hecho 
por  ante  los  dichos  Juan  Mosquera,  é  Alonso  de  Arce,  que 
ellos  los  aprobaban  é  aprobaron  é  habian  é  hubieron  por 
buenos  ratos  é  firmes  valederos  en  nombre  de  sus  Al- 
tezas  para  ahora  é  en  todo  tiempo  é  siempre  jamas,  é 
pidieron  á  mí,  el  dicho  escribano,  diese  de  ello  fó.  Tes- 
tigos que  fueron  presente  á  lo  que  dicho  es,  el  bachiller 
Juan  Becerra  é  Diego  de  Guzman  é  Pedro  de  Talavera  é 
Benito  d'Astorga  estantes  al  presente  en  la  dicha  ciudad. 
E  yo  el  dicho  Pero  Pérez,  escribano  susodicho  que 
presente  fui  á  la  dicha  aprobación,  éde  mandamiento  de 
los  dichos  señores  repartidores  los  fice  escribir,  en  fé  de 
lo  cual  fice  aquí  este  mió  signo  á  tal  en  testimonio  de 
verdad,  é  soy  testigo. — Hay  un  signo.— Pero  Pérez,  es- 
cribano . 


ORDENANZAS 
QUE  SE  HICIERON  EN  BURGOS  ÉL  ANO  DE  1 51 2 

PARA  LA  REPARTICIÓN  DE  LOS  INDIOS 

DE 

LA  ISLA  ESPAÑOLA  O). 


Don  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  do  Aragón, 
«ie  las  Dos  Cecilias  (2),  de  Jerusalen,  de  Valencia,  de 
Mallorca,  de  Cerdeña,  de  Córcega,  conde  de  Barcelona, 
^eñor  de  las  Indias  del  mar  Océano,  duque  de  Atenas  é  de 
Itfeopatria,  conde  de  Ruisellon  é  de  Cerdena,  marqués  de 
Oristan  é  de  Gorciano  (3),  admi-ústradoré  gobernador  de 
Castilla  é  de  León,  etc.,  por  la  serenísima  Reina  (4),  mi 
xnuy  cara  é  muy  amada  hija.  Por  cuanto  yo  he  sido  ia- 
íormado,  que  así  por  la  mucha  gente  que  hay  en  las  Islas, 


(!)  Son  anteriores  al  repartimiento  que  en  virtud  de  ellas  hicie- 
ron Pero  Ibañez  de  Ibarra  y  Rodrigo  de  Alburquerque:  véase  la 
página  50. 

(2)  Sicilias. 

(3)  Gocian. 

(4)  Doña  Juana,  viuda  del  archiduque  D.  Felipe  el  Hermoso,  y 
madre  de  Carlos  V. 
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Indias  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  é  la  que  de  cada 
dia  van,  é  pomo  haber  tanta  cantidad  de  indios  cuanta  se- 
ria menester,  porque  algunas  personas  tienen  muy  crecido 
número  de  indios,  é  á  muchos  de  los  vecinos  é  moradores 
de  las  dichas  Islas  é  Indias,  así   de  los  primeros  pobla- 
dores como  de  otros  de  los  que  cada  dia  van,  no  les  al- 
canza el  repartimiento  de  los  dichos  indios,  ni  se  les  dan 
ni  tienen  ninguno;  é  como  la  principal  hacienda  que  allí 
hay  es  el  provecho  de  los  dichos  indios,  é  las  personas 
que  están  sin  ellos  reciben  mucho  daño,  é  tienen  necesi- 
dad; é  porque  teniendo  una  persona  en  una   misma  isla 
mas  número  de  los  dichos  trescientos  indios,  no  pueden 
ser  bien  tratados,  ni  ayudados,  ni  mantenidos,  ni  indus- 
triados en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  como 
seria  razón;  é  porque  nuestra  voluntad  es,  viendo  los 
muchos  trabajos  que  han  pasado  Tos  vecinos  é  moradores 
que  han  estado  é  están  en  las  dichas  Islas  é  Indias,  é  la 
aventura  en  que  ponen  sus  vidas  en  el  pasaje,  especial  lo 
que  han  trabajado  los  primeros  pobladores  de  ellas,  que 
á  todos  alcance  el  bien  é  fruto  que  hay,  é  porque  las  villas 
é  lugares  que  hay  ahora  é  hubiere  de  aquí  adelante,  sean 
mas  poblados  é  ennoblecidos,  é  las  personas  que  allá  van 
tengan  mas  voluntad  de  parar  é  trabajar,  visto  é  platicado 
con  algunos  del  nuestro  Consejo,  fué  acordado  que  para 
remedio  de  ello  debían  mandar  dar  esta  mi  carta  en  la 
dicha  razón,  é  yo  tóvelo  por  bien,  por  la  cual  ó  por  su 
traslado  signado  de  escribano  público,  mando  é  defiendo 
firmemente  que  de  aquí   adelante   ninguna  persona  de 
cualquier  estado,  preeminencia  ó  dignidad  que  sean,  aun- 
que sean  oficiales  nuestros,  que  fueren  ó  estuvieren  en  las 
dichas  Islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Océanos,  oque  en  ellas 
tengan  haciendas  ó  mercedes  de  Indios,  no  puedan  tener, 
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ni  tengan  en  cada  una  de  las  dichas  Islas  é  Tierra  Firme 
mas  número  de  trescientos  indios  por  merced  nuestra  ni 
por  repartimiento  ni  en  otra  cualesquier  manera.  E  si  al 
presente  alguna  persona  tiene  indios  en  mas  cantidad  de 
los  dichos  trescientos,  los  deje  é  le  sean  quitados  para  que 
se  repartan  por  los  vecinos  é  moradores  de  las  dichas  Is- 
las, conforme  á  lo  que  tenemos  mandado,  no  embargante 
cualquier  merced  ó  mandamiento  nuestro  ó  otro  cualquier 
cosa  que  en  contrario  sea,  que  para  en  cuanto  á  esto  yo 
lo  arrogo  é  derogo,  é  doy  por  ninguno  é  de  ningún  valor 
é  efecto,  con  tanto  que  en  el  dicho  número  de  los  dichos 
trescientos  indios  no  se  cuenten  los  indios  que  hubieren 
traído  é  trajeren  de  fuera  parte,  ni  los  esclavos  que  tu- 
vieren, é  que  así  se  guarde  é  cumpla  sopeña  que  si  treinta 
dias  que  esta  mi  carta  fuere  leida  é  notificada  en  la  Isla 
Española,  algunos  tuvieren  mas  número  de  los  dichos 
trescientos  indios,  pierda  todos  los  indios  que  tuvieren,  é 
dende  en  adelante  no  se  le  puedan  dar  ninguno,  ni  lo 
pueda  tener,  é  que  la  tercia  parte  sea  para  la  persona 
que  lo  acusare,  é  de  las  otras  dos  tercias  partes  lleve  el 
juez  que  lo  sentenciare  la  quinta  parte,  é  las  cuatro  partes 
se  repartan  por  los  vecinos  é  moradores  de  las  dichas 
Islas  é  Tierra  Firme.  E  por  esta  dicha  mi  carta  é  por  el 
dicho  su  traslado,  signado  de  escribano  público,  mando  á 
D.  Diego  Colon,  nuestro  Almirante  viso-rey  é  gobernador 
de  la  Isla  Española  é  de  las  otras  Islas  que  fueron  descu- 
biertas por  el  Almirante,  su  padre,  é  por  su  industria,  é 
á  los  nuestros  jueces  de  apelación  de  las  tierras,  é  á  los 
nuestros  oficiales  que  allá  residen,  é  á  otros  cualesquier 
justicias  que  son  ó  fueren  de  aquí  adelante  de  las  dichas 
Islas,  que  guarden  é  cumplan,  é  hagan  guardar  é  cumplir 
esta  mi  carta,  é  todo  lo  en  ella  contenido,  para  que  venga 
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á  noticia  de  todos  lo  hagan  pregonar  é  pabiicar  por  las 
plazas  é  mercados  é  otros  lugares  acostumbrados  de  las 
dichas  villas  é  lugares  de  las  dichas  Islas  é  Tierra  Firme, 
é  dende  en  adelante  tengan  mucho  cuidado  que  así  en  lo 
que  á  ellos  toca,  como  en  lo  de  otras  cualesquier  personas 
que  por  merced  ó  en  otra  cualquier  manera  tengan  mas 
número  de  los  dichos  trescientos  indios,  los  dejen  é  hagan 
dejar,  é  no  tengan  ni  consientan  en  cada  una  de  las  dichas 
Islas,  tenga  una  persona  mas  número  de  los  dichos  tres- 
cientos indios,  é  de  la  manera  según  dicho  es,  sopeña  que 
cualquier  de  los  jueces  ó  justicia  que  no  lo  ejecutare, 
pierdan  los  oficios  é  queden  inhabilitados  para  no  poder 
usar  ni  tener  ningún  oficio  de  justicia.  E  de  como  esta 
dicha  mi  carta  fuese  leidaé  notificada,  mando  á  cualquier 
escribano  público  que  para  esto  fuese  llamado,  que  dé 
ende  al  que  se  la  mostrase,  testimonio  signado  con  su  signo 
para  que  yo  sepa  cómo  se  cumple  mi  mandado.  Dada  en 
la  ciudad  de  Burgos,  á  veinte  é  dos  dias  del  mes  de  Fe- 
brero, año  del  nacimiento  de  Nuesto  Salvador  é  Redentor 
Jesucristo,  de  mil  quinientos  é  doce  años. — Yo  el  Rey.— 
Yo  Lope  Conchillos,  secretario  de  Su  Alteza,  lo  fize  es- 
cribir por  su  mandado.  Y  en  las  espaldas  dé  la  dicha  car- 
ta estaba  escrito  lo  siguiente: — El  Obispo  de  Placencia. 
— Conde. — Registrada. — Oviedo  por  Chanciller. 

Asentóse  esta  provisión  de  Su  Alteza  en  los  libros  de  la 
Contratación  de  Sevilla,  á  dos  dias  del  mes  de  Marzo  de 
mil  quinientos  doce  años. — Ochoa  de  Isasaga. — Juan  Ló- 
pez de  R^caldé. 

En  la  villa  de  Santo  Domingo  del  Puerto  de  esta  Isla 
Española,  jueves  nona  prima,  dia  del  mes  ie  Julio,  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é' 
quinientos  é  doce  años,  estando  en  las  cuatro  calles  de 
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esta  dicha  villa,  estando  ende  presente  el  señor  Almirante 
é  Miguel  de  Pasamonte,  tesorero  de  Su  Alteza,  é  Gil  Gon- 
zález Dávila,  é  Juan  de  Ampies  contador  é  fator  de  Sus 
Altezas,  é  el  licenciado  Marcos  de  Águila r,  alcalde  mayor 
ó  otras  muchas  personas,  é  en  presencia  de  mí,  Hernando 
de  Berrio,  escribano  público  édel  Consejo  de  esta  dicha 
villa,  é  dé  los  yuso  escritos  Alonso  Hernández,  pregone- 
ro público  de  esta  dicha  villa,  por  mandado  de  su  señoría, 
é  de  los»  dichos  señores,  á  altas  voces  pregonó  esta  dicha 
carta  de  verbo  ad  verbum,  como  en  ella  se  contiene,  que 
fueron  testigos  que  fueron  presentes,  Gerónimo  de  Gri- 
raaWo,  é  Gerónimo  de  Mendoza,  é  Alvaro  Bravo,  é  Fer- 
nán Gómez,  alguacil,  é  otras  muchas  personas,  vecinos 
é  moradores  de  esta  dicha  villa. 


*EUORlAL(l)de  Juanoto  Bcrardi  acerca  de  varias  cosas  tocantes  a  la  gobernación  de 
las  lidia»,  y  en  especial  a  la  isla  Española. 


Memorial  que  Juanoto  Berardi  dá  á  Vuestra  Alteza  de 
algunas  cosas  que  me  parece  son  cumplideras  á  su  ser- 
vicio en  el  negocio  de  las  Indias. 

Primeramente:  para  que  la  Isla  Española  se  pueble, 
é  que  Vuestra  Alteza  reciba  servicio,  me  pareció  que  se- 
ría* bien  que  mandase  hacer  lo  siguiente : 


(l)    Tampoco  este  memorial  tiene  fecha,  pero  tanto  por  haUar- 
•e  unido  al  anterior,  como  por  las  materias  que  en  él  se  tratan, 
creemos  deberlo  poner  en  este  lugar  como  correspondiente  al  mis-  ' 
tnoañode  1517. 

Tono  I  *6 
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A,  J?  ¿gente,  que  allá  está  hasta  el  mes,  de  Mayo»  &  que 
acá  podrían  volver  en  los  navios  que  ahora  van,  ¡se  les  .be- 
berán diez  ó  doce  cientos  de  maravedís  de  suqtdo.  PMftr- 
cerne  que  con  dos  cuentos  de  estos  se  podrían  compre? 
dipzó  dpoe  carayelas  paca  Vuestra  Alteza,  é  aun  p^s,  p*ra< 
que  estén  estantes  en  la  dicha  Isla,  éeq  ellas  puedan  ir-á> 
descubrir  la  geptc  que  ¿n.. ella  está  ó  estuviere;  é  cop  }& 

* 

mjtaddel  restante  de  los  dichos  doce  cuentos,  que  Vuestra  f 
Altera  les  mangle  comprar  de  vituallas,  que  bastarán  pwa 
seis  me^es  ipara  la  gente  que  allá  está*  é  serán  bastecidos 
de  sperte  que  estarán  contentos,  ,é  con  la  otra  mitad^  Vn^Sr  i 

• 

tra  Alteza  pagará  ¿contentará  £  toda  la  gente  que  .afllfti 
está,  en  csta¿nanera:  combando  de  los  dichos  maravedís; 
mercadería  para  las  islas  descubiertas  é  por  descubrir,!  é 
dándolasá  las  personas  que  allá  estañó  estuvieren  á  cierto 
precio  que  ellos  habrán  por  bien  de  tomallas.  De  las  cua- 
les mercaderías  no  rescaten  ni  hayan  de  rescatar  en  la 
Isla  Española,  salvo  en  las  otras  islas  descubiertas  é  por 
descubrir. 

La  forma  que  se  ha  de  tener  con  la  gente  para  que  haya 
gana  de  avencindarse  allá  é  vivir,  así  de  los  que  allá  es- 
tán como;  de  los  que  irán  ^delante,  viendo  la  libertad 
que  Vuestra  Altera  les  dará.,  será  de  esta  macera:     ,  .. 

Primeramente:  Que  vuestra  Alteza  dará  mantenimien- 
tos para  comer  dos  años*  á  .la  gente  é  vecinos,  que  aMá 
quisierep, estar,  é  de  alli  adelante  que  ellos .  se  provea., 
de  vivir  de  lo  suyo»  éque  eq  estos  dos  años  ellos  l.xaiyráp 
lugar  é  tiempo  de  se  proveer  de  lo  que  les  fuere  menes- 
ter para  adelante. 

Lo  segundo :  Que-  ha  de  mandarse  dar  á  la  gente  lbs 
navios  que  allá  estuvieren  de  Vuestra  Alteza,  para  queéri 
ellos  vayan  á  descubrir  las  otras  islas  ó  rescatar  las  mer- 
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cadeilas que  leadle r¿*..t  en  (I).-.;  surnteldó  para  éttofc, 
pagando  de  lo  que  rescataren  el  quinto  para  Vuestra  Al-i 
leía,  é;todavfa  gúaixfeodo  que  en  la  Isla  Española  no  res- 
cate ninguno  sao  los  oficiales  de  Vtféstra  Alteza,  é  los  na- 
vios ganarán  *u  flete  como  los  otros  navios  que  se  suelen 
fletar  en  Castilla.  E  los  que  así  fueren  ádescubriir,  han  de 
ser  obligados  de  volver  á  ta  dicha  isla  á  dar  cuenta  é  ra- 
zón de  lo  que  llevaren  é  trujieren,  éde  las  islas  qne  des- 
cubrieren, porque  si  hubieren  dé  salir  cada  uno  do  qui- 
siere, habría  fraude  é  engaño. 

Lo  tercero:  Que  los  navios  haft  de  partir  de  la  dicha 
Isla,  en  esta  forma:  que  han  de  llevar  capitán  é  escriba- 
no puesto  por  Vuestra  Alteza,  ante  quien  pase  todo  lo  que 
se  rescatare,  é  que  sin  él  no1  puedan  rescatar  ninguna 
cosa  so  cierta  pena,  partí  que  en  el  puerto  donde  los  na- 
vios  fueren,  si  ¡han  dé  facer  el  rescate,  tonviene  que  si  lá 
gente  se  desmandare,  ellos  rio  tengan  peligro  é  la  hncieti- 
da  fraude,  porque  el  esfcribanó  ño  podría  ir  con  todos1, 

E  dando  esta  libertad  é  franqueza  á  la  gente  qué  está 
en  la  dicha  isla  é  á  los  que  tíllá  fueren,  creo  que  se  po- 
blará mucho,  é  se  descubrirán  las  otras  é  irán  oficiales  é 
descubridores,  de  mineros  é  dfe  otros  oficios,  con  cobdicia 
del  provecho  que  se  les  puede  seguir,  de  la  cual  causa 
Vuestra  Alteza  reeibifá  servitio. 

E  porque  vuestra  Alteza  podría  decir  que  acá  se  po- 
drían armar  los  navios  para  ir  á  descubrir  é  poncr.-£a~ 
ellos  sus  oficiales,  paca  reseafcar  el  quinto,  é  para  lp  que 
fuere  necesario,  parécenosque  hay  este  inconveniente  que 
armándose  por  acá,  por  mucha  guarda  que  se  pusiere  en 
ver  la  mercadería,  qpe  l^van  para  rescata*;,  todavía  lleva- 

fm       ■■    ,,    ., j  ■■■■■■, i, r..  «ji.^p-   ■«,;    l«»  M<^  . 

(1)    Bstá  roto  el  original  en  estos  lugares. 


3||  DQWMEtfTOS,  lNéMf08ü 

ri#*  iwfihp  ^ofl^Mlo  jwqpeea  cada  Itígar  fallqaá  oa«r, 
príllft,;é  pué^endar  meter  euIo^aavioa,d^  afuera  4  w«p, 
se  la  parían.  íaUafr  é  rdaqarae  y^<'t>i^l  rescate,  ¡porqfta; 
layando  trucha  ipqrcadería  desllft.hahrántaá  menos  prftr, 
ció, , por, doode, , Vuestra íAllaia joria  deservido* .. .:    6-o; ; 

, :  JE  armándose  allá  declarará  el  ^Imlraute  é  las  isla&qiwf: 
c^da  uqp  h*  de  üyé  ponqué  ya  habré*  s&bidoi  mucha* . 
isla$;é  cada  una  á qué p#rte$fi 9 te aay^gacionmap ciefóu 
mastsqgutft,  asido  ida  qc^o^Q  veni  datase  les  dar^pOr 
raaao  del  tesorero  de  Vuestra  Altera  ia  mercadería  <¡h&, 
íu,ere  i^ce^ar  i  ampara  cad^  nayif^é  ao¡h^brá  oirá  que ,  lie- 
ven  encubierta  E  arcando  dsflcápodiíiaft^rrar  las  istias ; 
ó  sa  traería,  causa  partir  Rescatar  á  Qtras,  ó  aun  toparse. í 
allá  por.  haber  diferencia,  ervlps que  fueren  en  k>3, navios 
sobre  respetar:  é  partiendo  de,  allá  será  esquiar  esto*  »-. 
convelientes;,  ¿armando  de  acó  ien  tanto  ¿que  se  hace  uu, 
viaje,,  se  podrán  hacer  tres  yiajes,  por  {londe  se  resultará ; 
muchjO  m^s  provecho  á  VuesUra  AHeaa.     }V,   .•i,t:>:ii.uU 

Asimismo  los  que  fueren  á  pe$caj#r  á  las  dicb¡as  i$laf, 
verán,  en  ellas  é  sabrán  las merqaderíps  qup  son  bue#ja%  , 
para  venderlas,  $  lo  que  .(te  al¿A,  pueden  traer*, doadese 
podrá  4$spttbrl.r.  del  trato  (2)-,:  con  qi^Yuestca  Alteza;f#v  ? 
cjba  sprvicio  é  provecho;  é  sabiendo  esto  los  tratante?  é\ 
gentes  de  la  mar  de  acá,  visto  lo  que  truji,ei;ep  aquel)$$  4ft  ; 
lo  que  rescataren,  layarán  4a  acá  vituallas  é  cosas  de 

•  (1  )í  >  Está  por  «dafíáriécM»  6  «sé  dañaría,*  segutí  el  estfto  antí'gti&V  *  ' 
iatQrpodacko  gl  adverbio  de  lugar  «7»  ó  «hi»  cotae  el  yerbo  y  la  t«ui ¡ : 
mjnacfpn  de  futuro,  como  m  dijera:.  ¡«dañar se  v lia*  d(«ae  Jia. da,  4#n •* ; : 
nar  alíG'        ,        '  '  "  "'  '  ' 

(2)    Wtnismó «que  déscuMinm^  éstó  pa¿eíért ,# 

al  parecer,  italiano,  y  asi  son  frecuentes  lo» modismos  que  usa,  to- 
mados de  su  lengua  natal.  , , 
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vestir,  ipara  dWrláe  ¡por  'lo  qüb''élkfe;fóVién5n',  de  tñaherá 
que  tai  ¡atañerá  bien  a^Astétíída,  é:lós  q ufe  allá  estur^itírett 
habrán  gaoaí de  pobW  é  vivfr  énelta.    '• :     ' ;"  4i 

E  esta  libertad  de'la  teta  é  dfrlá  gérité  <|tie  allá  está  é 
quisiere  irá  ella,  »e  Jia^  pubHcar  ptrr  vue^trbs  réitlós é 
puertos  de  la  roar,  pafa  »qfue  hayan  voluntad  dé  poblar 
en  ella.  ?  ■-.    .  .  ••;    .'i    .-••  -  ---í'    ~.";   -  v  '  /  '   ••'''  ' 
E  haciéndose' esto,  rae  parece  qué  ios  toavíos  que  Vuestra1 
Alteza  ha  de  mandar  fletór  pata  llevar  toan  ten  i  toie  ritos  én- 
los  dichos  dos  años,  tós  ^  habrán  á  mucho  mettfes  precio  de 
lo  que  atufarlos  han^poreíprovébhóqéelstfrtiráfi  (1)én 
laque  podrán  comprar  de  Jas  'mercaderías  quéios  tecinds 
de  la  didia  isla  habrán-  rescatado  de1  las  otra^  rslas.E  s| 
asi  se  hiciere,  creo  que(ante&'dé  uft  año  Vdestrá  Altefca 
no  halirá  meaeetep  enviar  manteWiitftéhttei  6  pocos,  por- 
que creo  que  jnetfcaderes  ó  géntesdefa  túúv  habrán  por 
bueno  de  demandar  licencia  á  Vuestra  Afteia  de  poder 
ir  con  vituallas  á  la  dioha  felá  para:  comprar  él  Péscate én 
contra  dé  ellas,  sin  que  Vuestra  Alteza  ienVie  muchas  vi- 


•  ■  i 


toalla 8.  .-;»..•        •  -  ■  -ü».  ■  :  i  •      ■'»•        :  ■■«    ••    '  :,¿' 
E  cuando  vinieren  lo»  que. fueren  en  losfaaViosá  des-' 
cubrir  é  rescatar,  contieno  que  lo  q«fe'  twjieren  lo  hayan 
de  registrar,  para, que  cuándo  lo  ve¿diéréd  no  pü^dad' 
dar  ni  vender  á  oteo  de  la¡isla*enottf)iertAirieñte,  sino  qué 
todo  pase  por  mano dp  oficiales  de5  Viredtra1  Alteia,  pátá 
que  no  sé  pueda  hacer  encubierta  tttngtmá. -1    !         '   "," 
E haciéndose  tpdolo  susódi<ditf,''Cftig'se  J)üéde  hacer 
con  los  doce  cuentos  que  á  la  gente  sé  débe,éllós  séfrátí1 
contentos  y  bastecidos,  é  Vuestra  Alteza  recibirá  servicio 
é  la  isla  estará  poblada,  é  descubrirán  otras  dé  donde  sé~ 
espera  mucho  provecho,  e  no  lo  haciendo,  la  gente  que 


(1)    Entiéndase  «sacarán.» 


••i-  •. . 
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Española,  é  la  sojuzgó  é  repartió  é  encomendó  los  in- 
dios á  los  cristianos;  é  en  su  tiempo  se  descubrieron  las 
minasen  cantidad.  E  estando  este  comendador  allá,  se  ca- 
só don  Diego  Colon,  almirante  que  ahora  es,  con  la  sobri- 
na (1)  del  duque  de  Alba,  é  prometiéronle  en  casamiento 
devolverle  la  gobernación  de  las  Indias,  como  la  había 
tenido  su  padre.  Este  fué  luego  á  las  Indias  é  luego  que 
fué  recibido  por  gobernador,  quitó  á  muchos  los  indios,  é 
diólosá  sus  criados,  é  á  los  que  eran  de  su  opinión,  de 
do  se  siguieron  muchos  daños  é  discordias,  é  á  esta  cau- 
sa enviáronlos  jueces  de  Apelación,  é  regidores  é  escriba- 
nos de  por  vida,  edemas  desto  acordaron  de  enviar  á  un 
Rodrigo  de  Alburquerque,  á  que  repartiese  los  indios  jun- 
tamente con  Pasamont,  tesorero  de  Su  Alteza.  E  antes 
que  este  fuese,  acaeóió  que  un  fray  Antonio,  dominico,  les 
hizo  un  sermón  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  en  que 
dijo  que  los  indios  no  lospodian  poseer  ni  servirse  de  ellos» 
é  que  todo  el  oro  que  con  ellos  habían  quemado  é  sacado, 
lo  habían  de  restituir.  E  sobre  esto  vino  á  la  corte,  á  Bur- 
gos, y  en  contrario  vino  Fray  Alonso  del  Espinar,  frailé 
francisco,  é  sobre  ello  se  juntaron  en  Burgos  mas  de 
veinte  veces  muchos  maestros  teólogos  de  los  dominicos 
é  muchos  obispos  é  algunos  de  los  del  Consejo,  é  nunca 
pudieron  dar  medio  en  ello.  El  Rey,  vista  la  diversidad, 
mandó  á  fray  Alonso  del  Espinar,  é  á  Pero  García  de  Car- 
rion..  ques  de  Burgos,  é  al  bachiller  Denciso,  (2)  que 


(1)  Doña  María  de  Toledo  y  Rojas,  hija  de  don  Fernando  de 
Toledo,  comendador  mayor  de  Toledo,  señor  de  las  Villorías. 

(2)  Quizás  sea  Martin  López  de  Enciso,  que  en  151'J  publicó  en 
Sevilla  una  Suma  de  Geografía  en  que  trató  especialmente  de  las 

Indias  occidentales. 
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habían  estado  en  las  Indias,  qu^  se  jupiasen  en  San  Eran- 
cisco,  é  por  capítulos  hiciesen  una  orden  como  los  indios 
viviesen  ó  pudiesen  ser  cristiapos.  Los  cuales  se  juntaron 
é  hicieron  ciertos  capítulos,  en  los  cuales  dieroa  fovma  cu 
como  habían  de  vivir  é  trabajar,  é  servir  á  Dios,  é  ser 
cristianos,  é  hacer  oración,  é  oir  misa.  £  ordenaron  que 
á  ninguno  pudiesen  ser  encomendados  mas  de  ochenta  in- 
dios, ni  menos  de  cuarenta,  é  questos  se  diesen  á  hom- 
bres casados,  porque  de  los  hijos  deilos  quedasen  las  is- 
las pobladas,  é  que  los  demás  los  diesen  á  los  que  habían 
conquistado  las  islas,  é  que  á  ninguno  de  los  que  estaban 
en  Castilla  se  diesen  indios,  ni  á  los  oficiales,  ni  jueces 
que  en  las  islas  estaban. 

Estas  ordenanzas  (1)  fueron  dadas  al  Rey,  é  mostradas 
á  los  maestros  teólogos  é  obispos  que  en  ello  entendían  los 
cuales  las  aprobaron  é  hubieron  por  buenas,  4  se  impri- 
mieron, élas  enviaron  á  las  Indias,  é  enviadas,  mandaron 
al  Rodrigo  de  Alburquerque  que  fuese  á  repartir  los  lu- 
dios. £  los  que  en  ello  entendieron,  mandáronle  que  en 
el  repartir  de  los  indios  no  guardase  las  ordenanzas ,  de 
xnanera  que  á  los  que  están  en  Castilla  les  dio  é  dejó  cada 
doscientos  é  trescientos  indios,  é  aun  hay  alguno  que  tie- 
*±e  é  le  dejó  mas  de  seiscientos,  é.  á  los  oficiales  é  jueces, 

que  allá  están,  dióles  á  cada  doscientos  é  trescientos,  éá, 

*  ..... 

cada  escribano  ciento,  é  aun  hay  allá  oficial  que  tiene  upas 
de  quinientos.  E  dado  así  á  est  os,  dio  al  gobernador  ea; 
cada  isla  trescientos,  que  son.piil  é  doscientos,  é  los  que 

quedaron  no  los  dio  á  los  casados,  mas  antes  los  dio  á  per- 

.......  •.        .       .  .» 

sonas,  que  ni  son  casados,  ni  fueron  en  conquistar  é 


(1)    Son  probablemente  las  mismas  que  quedan  impresas  en  la 
yágina  237. 
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ganar  tes  islas,  sino  á  personas  que  fe  daban  dinériM1 
prestados  á  nunca  pagar.  E  desta  manera  trajo  gran  can- 
tidad de  dineros;  éf  sabe  á  quien  los  dio  ó  lo  que  loshteov 

E  porque  esto  no  se  supiese,  los  que  le  enviaron  pro- 
curaron con  el  Rey  que  hidiese  un  consejo  aparte  para  litó 
Indias,  é  nombraron  por  oidores  á  los  misinos  que  allf  té'¿ 
nian  los  indios,  é  por  escribano  á  Conchillos  (1)  qué  té-1 
nía  ochocientos.  E  si  á  uno  daban  la  escribanía  de  minas, 
ó  había  alguno  de  los  jueces,  que  cada  uúo  teñía  cien  in- 
dios, sacábanles  luego  de  partido  qué  de  todo  lo  qúe^éü ! 
ella  ganasen,  así  con  los  indios,  como  con  el  oficio,1  que 
les  diese  la  mitad  á  ellos.  E  porque  no  supiesen  lo  que  de 
las  islas  le  traían,  dieron  forma  como  de  su  manó  escri- 
biesen los  oficiales  que  residen  en  la  contratación  délas 
Indias  en  Sevilla,  á  cuyo  poder  viene  todo  él  oro  que  de*1 
las  Indias  traen,  de  manera  que  las  islas  están  perdidas, 
ó  sé  disminuyen  de  cada  un  día,  é  si  no  se  remedia, '  éá' 
breve  fallecerá  la  renta  é  los  indios*  é  aun  los  crisíiarÁté3* 
que  eú  ellas  están. 

El  remedio  de  esto  me  parece  que  debe  ser,  ¡que  Su 
Alteza  mande  que  los  mismos  tres  que  hicieron  las*  orde- 
nanzas por  mandado  del  Rey,  las  ejecuten',  pues  aquellas1 
fueron  aprobadas  por  los  teólogos,  é  que  ejecutadas  téé1 
qtiiten  los  indios  á  los  que  están  etí  Castilla,  é  ál  gobet*-  : 
nádor/é  jueces,  é  oficiales  que  están  en  las  islas,  pues 
tienen  cada  ciento  é  cincuenta  mil  mará  vedis  de  salario, 
con  que  pueden  estar  sin  indios,  demás  de  sus  derechos; 


(1)    Lope  de  ConchiIIo3,  «secretario  del  Rey  Católico,  quien,  se-  ' 
gun  Oviedo,  (lib.  III,  cap.  XII),  era  el  todo  de  las  cosas  de  las  la-, 
días,  proveyendo  juntamente  con  el  obispo  Fonseca,  lo  necesario 
para  su  gobernación.  Conchillos  fue  nombrado  por  el  Rey  don  Per-" 
pando  escribano  mayor  de  minas. 
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é  quitados  que  den  todos  tos  indios  á;  los  casados,  que  tu- 
vieren mujeres  allá,  é  á  los  que  dieren  seguridad  de  las 
llevar  allá  á  sus  mujeres  dentro  de  un  a 5o,  porque  de  la 
generación  destos  queden' pobladas  las  islas  é  se  acres - 
ciento»  ési  indios  sobrasen,  los  den  á  los  que  fueron  en 
conquistar  é  ganar  las  islas  é  no  á  otros,  é  esto  es  justo, 
pues  se  manda  k>  mismo  que  el  Rey  don  Fernando,  vues- 
tro padre  (1)  de  gloriosa  memoria,  mandó. 

Esto  fecho,  dfebe  Vuestra  Alteza  proveer  de  gobernado- 
res á  las  islas,  enviando  á  cada  una  el  suyo,  é  no  dar  lu- 
gar á  que  el  Almirante  vuelva  á  ellas,  porque  los  de  sü 
valia,  con  pasión  tratarían  mal  á  los  otros,  de  que  se  se- 
guiría mucha  discordia  é  daño.  E  debe  mandar  que  los 
jueces  de  Apelación  óyan  dentro  de  las  cinco  leguas  en 
primera  instancia,  é  en  toda  la  isla  de  los  casos  de  corte,, 
é  que  resida  con  ellos  un  relator  ó  dos.  E  debe  proveer  de 
otros  oficiales,  qué  no  tengan  pasión,  como  los  que  agora 
son.  E deben  mandar  quitar  dos,  é  aun  tres  oficios  qué 
de  nuevo  ha  intentado  Conchillos,  que  son,  el  uno,  escri- 
bano de  minas,  por  llevar  cierto  salario  con  él,  é  ciertos 
tomines' de  oro  por  dar  cédula  á  cada  uno  que  va  á  coger 
oro;  porque  no  es  justo  que  ai  que  coge  el  oro  se  le  Me  ve 
dineros  por  la  licencia  J  pues  da  el  quinto  de  lo  que  coge  al 
Bey;  sino  que  la  licenciase  le  dé  sin  dineros,  como  antes 
se  daba  por  los  oficiales.  Y  el  otro  es  el  hierro  del*s  na- 
borías que  pues  son  libres  é  no  esclavos,  es  conciencia 
herrarlas  é  pagar  dineros  por  el  hierro,  é  basta  que  se 
hierren  'los  esclavos.  El  otro  oficio  es  el  registro  dé  las 
naos  que  de  allá  parten,  porque  paga  cada  una  ciertos  to- ' 
mines,  é  cada  uno  destos  oficios  tiene  su  salario,  é  sus 


i 1 1  1 1  ■■  t  1 1  


,  (1)    Diríjase, ¡el  autor  de  este  papel  á  doña  Juana,  hija  de  loa 
Rejes  Católico?  j  madre  de  Carlos  V. 
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derechos,  é.cien  indios,  los  ctwle& :oftcips  miqca  altó  fije-» 
ron,  basta  que  de  .poco  acolas  envió  Conohijl^.,!  ,  w  ir 

También  debe  Vuestra  Alteza  proyser:  en.que&fcubiece: 
de  haber  Consejo  dp  indias,  que  los  Q\dorefrseajfcper¿ona& 
sin  pasión,  é  que  ellos,  ni  el  escribano  noleQgan;  cosa  DÍ9r> 
guna  en  las  Indias,  porque  si  allá  tienen  alg^,  todflvla,teiv. 
nan  pasión,  é  basta  que  lleven  su  salario  por  crik).  >  -u;¡] 

También  debe  proveer  en  que  los  oficia^que  resida 
en  la  Contratación  de  Sevilla  sean  hombres  sin  pagiptf  é 
sin  entrévalo,  porque  los  navegantes  é  mercaderes)  aeaa, 
bien  tratados,  que  hay  necesidad  dallo,    :  -u^ 

E  si  algunos  dijesen  que  hagan  ¡libres  é  los  indios,  que* 
conciencia  poseerlos,  como  los  dominicos  ya  |o  .intentftr 
ron,  (1)  no  les  dé  oidos,  porque  poseyéndolos coqtform^  A 
lasordenazas  que  en  Burgos  se  hicieron,  viveq;  ;CíHPft 
cristianos  é  aun  como  religiosos,  é todos  hacen  actos. de. 
cristianos,  é  muchos  son  buenos  cristianos,  é  habrá  ,mfl& 
de  cada  un  dia;  é  si  se  les  dá  libertad  á  que  vivan; pobre 
sí»  lu$go  dejarán  lo  que  tienen  de  nuestra  fé  ó  se.  volyeh 
ráná  idolatrar  como  antes  }o  hacían,  $  de  justicia  há$eJ$9 
de  d^r  la  peneque  Dios  dio  al  pueblo  de  Israel,,  queefttít 
en  e|  Uantode  Jeremías,  que  comienza postediciuesineMr 
uvitotem  Israel,  etc.  (2)  que  es  que  han  de  serfecbos  e$^ 


•-•ni--    fu* 


(1)  Alude  sin  duda  alP.  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  cuyoeelo* 
algún  taríió  indiscreto,  por  la  población  indígena  de  Sáñtto^otcíin- 
go,  fué  ocasión  de  que  se  autorizarse  la  importación  de  eMlavdttft** 
gros  en  los  dominios  españoles.  Ya  en  el,*gQ  de  I5l7r  pqrjel  n*efl 
de  Mayo,  vino  de  las  Indias  á  Castilla,  ú  abogar  por  'la  causa  que 
con  tanto  ardor  hábiá  abrazado.     ;'  .     '  '       n""i,-'il1 

(2)  Así  en  el  original;  pero  si.el  autor  dé'  tete'^iJel1  f#,'  do¿ 
mo  hay  motivos  para  suponerlo,  eclesiástico,,  es  ptaeiso-  copfasjK 
que  no  brillaba  por  su  ciencia  y.  conooi  miento  de  la  lengua  latina, 
puesto  que  asi  escribía  el  texto  tan  conocido  de  la  lamentación-  de 
Jeremías:  Post  hcec  dictum  cst  in  captivitatem  Itratl.  • '    í 
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clavos;  d  los  que  después  lofe  hittáeferi  por  esclavos ,  no ' 
los  querrían  cristianos  sino  idolatras,  é  servirse  han  dellos 
aoáao  de  infieles  é  paganos,  ó  ansi  perderían  todas  las 
ánimas»  é  seria  gravísimo  cargo  de  conciencia  dar  lugar  á 
que  tanto  mal  se  siguiese. 

E  porque  muchos  que  son  idos  á  Vuestra  Alteza  ha- 
brán dicho  é  dirán  muchas  cosas  délas  Indias  que  teman 
apariencia  de  verdaderas,  no  les  debe  Vuestra  Alteza 
dar  crédito,  porqué  todo  lo  que  dijeren  será  enderezado 
á  sus  intereses  particulares  y  en  daño  de  los  pueblos  é 
del  servicio  de  Vuestra  Alteza,  é  aun  parescerá  que  ios 
tales  han  fecho  mas  daño  qué.  provecho  en  las  cosaá  de 
las  Indias,  como  Vuestra  Alteza  lo  verá  é  sabrá  andando 
el  tiempo. 

También  me  parece  que  Vuestra  Alteza  no  debe  tener 
allá  indios  ni  grangería,  sinon  mandar  que  se  den  á  loa 
vecinos  casados,  é  que  aquellos  á  quien  se  dieren  compren 
las  haciendas  ó  grangerías  de  Vuestra  Alteza,  porque  los 
indios  serán  mejor  tratados. 

E  Vuestra  Alteza  habrá  mas  provecho  de  los  quintos 
que  le  pagarán  los  que  los  tuvieren,  que  no  si  corre  de 
provecho  dellos,  cuanto  mas  que  siendo  Vuestra  Alteza  el 
mayor  príncipe  de  cristianos,  como  lo  es,  no  debe  enten- 
der en  tan  bajas  cosas  como  estas  grangerías. 


MEMORIAL  dado  al  cardenal  Císneros  de  lo  que  conviene  proveer  para  la  buena  gobor* 
nacioidt  la  Isla  Espadóla,?  demrtela  de  los  abusos  6  Injmticias  qne  en  elbse 
han  cometido. 


Para,  h  bue?a  proy  ¡siqn  é  determinación  de  los  nego- 
cios de  las  Indias,  es  de  saber  que  la  Reina  doña  Isabel, 
nuestra  señora,  que  en  gloria  sea,  en  su  testamento  é 
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postriraQra  voluntad  ¿(¡spiwo  una  qláufilula  que  de  be  ser- 
habida  por  ley,  hecha  en  esta  guisa;  .  ,-■■;•; ,  n«;  ^i 

,  «ítem:  por  cuanto  al  tiempo  quepas  fuente'  oGndedkfatt 
por  la  santa  fé  apostólica  las  Indias,  é  Tierra  firme  \det- 
mar  Océano,  descubiertas  é  por  descubrir,  nutfatmpríacif 
pal  intención  fué  a)  tiempo  que  suplícateos  al  Pppa  [Ale- 
jandro VI,  de  buena  memoria,  que  nos  hizo  la  dicha  donde» 
sion,  de  procurar  de  induciré  atraer  los  pueblos  deltas*  Y 
los,  convertir  á  nuestra  santa   fé  católica,  é  enviar  é  hé 
dichas  islas  é  Tierra  Firme  prelados,  é  religiosos,  lé¡cléri-i 
gos,  é  otras  personas  doctas,  é  temerosas  dé  Dios,  pata 
instruir  los  vecinos  é  moradores  dellaseu  la  fé  católica»: 
é  los  enseñar,  é  dotar  de  buegas  costumhros,  é  porten  en 
ello  la  diligencia  debida,  según   mas  largamente  en  la* 
letras  de  la  dicha  concesión  se  contiene.  Por  ende,  áu- 
plico  al  Rey,  mi  señor,  mu, y  afectuosamente* .  ó  eácargój. 
é  mando  á  la  dicha  Princesa,  mi  hija,  é  a]  dicho  Prmci* 
pe,  su  marido,  que  a$í  lo  hagan  é  cumplan,  é  que  efcta 
sea  su  principal  fin,  é  que  en  ello  pongan  mucha  diligeA»: 
cia,  é  no  consientan  ni  den  lugar  que  los  indios  é  fetfi- 
nos  é  moradores  de  las  dichas  Indias,  Tierra  Firme,  ga-»; 
nada  é  por  ganar,  reciban  agravio  alguno,  en, sus ;  f>erso^ 
ñas  é  bienes.  E  mas  xpando  que  sean  bien  é  justamente 
tratados;  é  si  algún  agravio  han  recibido,  lo  remedian; 
é  provean,  por  manera  que  no  se  exceda  en  cosa  alguna, 
lo  que  por  las  letras  apostólicas  de  las  dicha  cqnceisioi*  t 
fué  .á  nos  inyungido  (1)  é  mandado,» 

Consecuencia  de  lo  cual  el  Rey  don  Fernando,  nuestro 
señor,  que  Dios  dé  santo  paraíso,   hizo  ordenanzas  por 

las  cuales,  ordenó  ó  mandó  que  tóstadittó  fóreseáeriéd- 

■  ■      ■■  ■  i  .■     i   ■     i  ■  i :„■         '..'!    < 

(1)    Así  en  el  original:  es  voz  derivada  del  latín  inyungir*;  cpvifti;iT 
ter,  encargar,  encomendar. 
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mendadop  á  Quepas  pqrsonas,  vecinos  ó  pobladores  délas 
dichas  Indias,  que  Jos  tratasen  bien  de  viandas  é  man- 
tenimientos, é  las  diesen  para  vistuario,  é  en  qué  dur- 
miesen, que  no  fuese  en  suelo,  é  que  los  industriasen  en 
la§  cosas  de  la  fé,  ,é  (os  llevasen  á  las  iglesias  los  días  de 
domingo  é  .fiestas  principales;  é  que  á  ninguno  pudiesen 
ser  dados  ni  encomendados  mas  de  ciento  é  cincuenta . 
indios,  ni  menos  de  cuarenta,  é  que  no  se  arrendasen,  ni 
enagenasen  de  unas  personas  á  otras  é  los  dejasen  hol- 
gar cierto  tiempo  del  año,  é  en  sus  haciéndase  labranzas, 
é  no  les  echen  carga  alguna,  sino  lo  que  cada  uno  qui- 
siese llevar  por  su  voluntad  para  su  mantenimiento,  éque 
no  les  hagan  trabajar  demasiado. 

Están  pervertidas  las  dichasórdenanzasen  mucha  des- 
orden  é  contrario  uso,  de  donde  ha  venido  que  por  ser. . 
mal  tratados,  é  peor  mantenidos,  é  mucho  trabajados, 
se  han  disminuido  de  un  cuento  de  ánimas  que  habia  en 
la  Española,  é  que  no  han  quedado  sino  quince  ó  diez  é 
seis  mil,  é  fenescerán  todos  si  no  son  presto  remediados  , 
é  desagraviados. 

Fué  hecha  relación  á  Su  Alteza  que  cumplía  á  su  ser- 
vicio que  mandase  hacer  grangeriás  con  los  dichos  indios 
para  si  é  hiciese  muchais  mercedes  de  indios  á  otros  par- 
ticulares, é  que  enviasen  repartidores,  lo  cual  todo  ha 
redundado  eñ  provecho  particular  de  quien  hizo' la  dicha 
relación,  é  de  los  qae  por  su  mano  han  tenido  á  cargólas 
dichas  grangeriás,  por  Su  Alteza,  dando  á  Su  Alteza  mas 
gasto  que  provecho,  haciendo  con  ellas  para  si  otras 
mayores  grángérías,  é  arrendando  los  indios,  &  trabajen- 
dolos  demasiado,  é  mal  mantenidos,  é  peor  tratados. 
E  lo  mismo  se  ha  hecho  é  hace  de  los  indios  que 
se  han  dado  por  merced  contra  la  disposición  de  la  cláu- 
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salía  del' testamento  de  la  Reina,  é  fen  violación  é"qtié^i 
brantamíebto  de  fad  dichas  ordenanzas,  é  en  dañó  é  per- J 
juicio  de  los  pobladores,  é  agravio  de  los  dichos  iiufiés 
en  esta  manera:  ■•■"■' 

El  secretaria  Lope  de  Conchillps  firmó  del  ftey  mertíed; 
para  sí  de  trescientos  indios  en  la  Española,  é  en  fa  tila1 
de  Sant  Joan  dé  trescientos,  é  en   la  iála  de  Cuba  <fer 
trescientos,  é  en  lá  isla  de  Jamaica  de  trescientos:  soti'étf' 
todb  mil  é  doscientos.  -  '■....,.■  i 

« 

Impetró  además  por  merced  la  escribanía  mayor  dé 
las  minas  de  la  lála  Española,  é  de  la  de  Sánt  Juan  é  (le 
Cuba,  é  además  del  sudario  é  de  cien  indios  quq  hizo 
dará  Baltasar  de  Castro,  su  lugarteniente  en  la  Isla  Espa- 
ñola, le  hizo  dar  en  la  Isla  de  Sant  Juan  doscientos,  é 
lleva  dé  cada  uno  de  los  que  van  á  sacar  oro  á  las  minps 
tres  reales,  é  algunos  son  tan  pobres  cuando  de  3cá  van, 
que  no  los  tienen  é  por  esto  se  pierden,  é  délo  queá,$¡  , 
lleva  por  impusicion  puesta  por  él  es  mucha  la 
cantidad. 

Otrosí,  lleva  de  cada  encomienda  de  cuarenta  indios 
un  castellano  en  la  Española,  é  en  Sant  Juan,  é  en  Cuba, 
é  si  mas  ó  menos,  á  este  respecto. 

Impetró  merced  de  la  escribanía  de  los  jueces  de  Ape-\ 
lacion,  é  demás  del  salario  é  de  los  cien  indios  que  hizo, , 
dar  á  su  teniente,  lleva  esto  so  color  de  derechos,  esce-  • 
sivas  cantidades,  que  es  gran  cargo  de  conciencia  no  re- 
mediarlo. 

Ha  estendido  el  dicho  oficio  al  registrar  de  las  naoa¡i 
que  pertenecen  al  servicio  de  la  Justicia,  de  que  lleva,  , 
grandes  cuantías  so  color  de  derechos.  t  ; 

Otrosí,  lo  estienden  á  la  vesitaoion  de  las  cárceles,  qué  - 
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pertenece  á  los- escribanos  del  crimen  éde  las  ¿árceles,  é 
llevan  esce» vos  derechos.  »  •¡•;üh.  ,• 

.  Impetró  además  merced  de  fundidor»  ó  mercador  de 
la  isla  de  Sant  loan,  de  que  lleva  mas  de  seiscientos  cas- 
tellanos, cada  año,  é  hizo  dar  á  su  teniente  cien  indio». 

-  E  asimismo  impetró  la  de  señalar  ios  indios  que  vie- 
nen de  otras  islas;  llevan  por  ello  un  torain  que  es  dos 
reales'.   '•        .  ¡-  »*  :•  .  .» ... 

;Item;  en  la  isla  dé  Cuba  otro  tanto/  é  para  cuando  sé 
sacare  oro  en  la  isla  Jamaica,  otro  tanto/  ■»■■•' 
■    En  \¿  tierra  'firute;  és  fundidor  é  marcador  éeseritoa- 
tKrde I  juzgado.  ^  •*']   •«"••':'-:         *.:-»  -.■:•.!•  •» 

El  dicho  Conchillos  proveyó  de  su  mano  por  tesorero 
-^ti  lai  fisphaolá  d  tino  q  ne¡  se  llama  tímente,  que  era 
escrilfcWté»  en  cásadé  Altón«án  (1),  é iba  algunas ^vfcdes 
por  correo  con  cartas:  !i         ■••■■*  :ií 

Ritdfe  dtar^h^dibho  ofifotó  éad^afío  doscientos" mil 

-  maravedises,  ¿  otros'eien  mil  de  ayü&a  dte  oo&ta,  é  mas 
cincuenta  rail  maravedises  por  alcaide  de  la  Concepción, 
aunque  sé  derribó;  la  fortaleza  J  -  » 

Otrosí,  le  hizo  dar  én  la  Española  doscientos  indios,  é 
en  &añt  Jüafri  doscientos,  é  en  Ctfba  trescientos.  •  * 
•'  Reparte  á  quiea  ha  gana  dfe  aprovechar  con  ql  satá*- 
rio  que  le  place ,  los  indios  para  las  grangerías'  de 
Su  Alteza;  é  ha  hechb  é  hace  otras  mejores  para  sí, 
así  de  labores  de  cdsak ,  como  ett  otras  haciendas, 
é  aáitóisriro1  los'  arriendaré  maltrata  contra  las  ordeí- 
nanzas,  é  contra  la  disposición  del  testamento  de  Ip 
Refná: '  '  ":  '  "  •  •  »'"'  '■■  =  •.  ■  ■  <<  •  :  "';  «•  •' 
Tiene  én  su  basa  ochto 6  dieíirtOiaspormaiiceWspí^ 


'.    i!    M     i 


(1)    Miguel  de  Almazan,  otro  secretado  del  Rb?  Católico. 
Tomo  I  17 
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Micas*  é  de  celoso  ao  consiente  que  duerma  hombre  en  «p 
casa,  aunque  tiene  en  ella  todo  el  oro  del  Bey.        •.."..! 

El  dicho  Pasamónte  con  fator  del  dicho  Coñohilloa ha- 
ce infinitos  insultos  é  agravios,  así  ea  Ja  casa  dé  fbiidü- 
cíqo  del  oro,  donde  se  hace  juez,  como  fueía  della,  «é  dá 
también  causa  que  los  hagan,  los  otros  jueces  é  oficíhles 
del  Rey.  ■ ;. 

El  dicho  Conchillos  proveyó  de  su  mano  por  factor  idal 
Rey  en  la. isla  de  $anl  Juan  á  Baltasar  de  Castro,  el  que 
es  su  teniente  de  escribano  en  todas  tres  islas;  é  hüsele 
dar  doscientos  indios  en  la  dicha  isla,  demás  del  salario, 
é  demás  de  los  cien  indios  que  le  hizo  dar  m  la  Espa- 
ñola. 

El  dicho  Conchillos  proveyó  de  su  mano  en  la  í&paqo- 
laé  Juan  de  Ampies  por  factor  del  Rey  con  ochenta  oal 
de  salario,  é  doscientos  indios. 

En  la  isla  de  Jamaica  proveyó  á  yuo  que  se  dice  Ma- 
cuelo  con  cien  mil  maravedises  de  salario,  é  trescientas 
indios.  '  -n  . 

ítem:  en  la  isla  de  Cuba  proveyó  por  veedor  4  upo 
que  se  dice  Vega,  con  salario,  é  mas  trescientos  ipdios. 

ítem:  en  la  isla  de  Sant  Juan  proveyó  por  veedora 
otro  que  se  dice  Arce  con  cuarenta  mil  de  salario  é  cien 
indios. 

Aunque  á  Almazan  se  le  hacia  conpiencia  de  tomar  jo- 
dios»  le  hizo  dar  bjuena  copia  dellos,  los  cuales  tiene  su 
hyo,  é  ademas  el  oficio  de  fundidor  ¿marcador  do  Ja  Es- 
pañola: 

A  Martin  Cabrero,  camarero,  dio  en  la  Española  dqi- 
ctento&  indios,  é  en  la  isla  de  Sant  Juan  doscientos  é  cin- 
cuenta. 

E  así  á  otros  muchos. 
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El  licenciado  AyUon  fué  alcalde  mayor  por  et  comen- 
dador mayor  cte  Alcántara  (1),  contra  él  Cual  se  hicieron 
procesos  en  su  residencia,  porque  había  adquirido  iogua* 
tameúte  con  el  dicho  cargó  mucho,  con  lo  cual  vino 
en  seguimiento  de  aquellos,  é  sin  ser  vistos,  .le  hizo 
proveer  Conchudos  de  uno  de  los  jueces  de  Apelación  con 
ciento  é  cincuenta  mil  maravedises  de  salario  é  doscientos 
indios. 

El  dicho  Conchüks  hizo  también  provee*  al  licenciado 
Villalobos  dé  juez  de  Apelación,  é  le  dio  indios  ooroó  al 
desuso. 

i  Otrosí,  hizo  proveer  al  licenciado  Matienzo  de  juez  de 
Apelación  con  otro  tanto  Salarió  é  iadios,  como  á  cada 
uno  de  los  susodichos. 

Demás  de  lo  qué  está  dicho  que  haoe  en  acrecer  el 
número  de  bus  indios,  ha  hecho  muchos  insultos,  é  agrá* 
?¡0s,  conformándose  con  Ja  voluntad  del  dicho  Pasamon- 
te,  é  entremeterse  en uw^4e  lo  que  so  estienden  sus  po- 
deres en  algunas  co&aé,  é:ori I  otras  no  usa  deilasacepcioq 
(2)  de  personas. 

Tiene  contrataciones»  é  parte  é  compañía  en  las  arma- 
das, é  toma  dineros  é  otras  cosas  so  color  que  son  fiadas, 
é  son  á  nunca  pagar. 

El  dicho  Conchillos  de  proveyó  su  mano  por  repartidor 

un  escu  dero  pobre,  que  pe  decia  Albwquerque,  é  vínose 

rico,  sin  hacer  residencia  ni  dar  cuenta  de  lo  que  hizo, 

:  Diego  Vdaaíjuefc  fué  puesto  por  teniente  del  Aimirapte 

en  la  Isla  de  Cuba,  ó  conformándose  con  Pasaiponjte*  é 

^    fcl  ■    ■        I    »        i   I    ■ II!  I||M  M    ...... 

•  •  ,   '.  >      é  ■   I  , 

(1)  Don  frey  Nicolás  de  Ovando,  que  reemplazó;  ifc^j  F.rapcjs- 
co  Bosadilla  en  el  gobierno  de  la  Isla  Española. 

(2)  Así  en  el  original:  quizásHaya  de  entenderse  «por  medio  de 
personas  aceptas  y  bien  quietas.» 
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con  el  favor  de  Ganchillos,  ha  hecho  para  sí  grandes  ha- 
ciendas é  enviado  poco  ha  cada  seiscientos  castellanos  * 
Conchillos  é  á  Pasamonte,  diciendo  que  es  lo  que  han  sat 
cado  sus  indios,  siendo  de  lo  suyo  propio,  porque1  lo  sos- 
tengan. 

A  Hojeda  é  Nycuesa  favoreció  mucho  Conchillos,  haT 
ciéndoles  dar  armadas  á  costa  del  Bey,  é  sin  dar  prove- 
cho á  Su  Alteza;  fenescieron  ellos,  é  la  gente  que  llevaban 
é  muchos  indios  que  sin  propósito  mataron. 

Juan  Ponce  fué  mozo  de  espuelas  de  D;  Pedro  Ñafie* 
de  Guzman,  comendador  mayor  de  Calatrava;  pasó  á  las 
Indias  por  peón  con  Christóbal  Colon,  é  allí  «e  casó  en  la 
Española  con  una  moza  de  un  mesonero,  y  pasó  alatli 
de  Sant  Juan  á  partido  que  de  lo  que  ganase  daría  al  Rey 
la  mitad;  y  aunque  á  Su  Alteza  no  (hó,  provecho»-  para 
sí  hobo  tanto  que  envió  á  Conchillos  una  cadena  de  safo» 
cientos  ó  setencientos  castellanos,  é  otras  cosas,  á  él  é  á 
sus  oficiales,  por  las  cuales  le  enviaron  cédula  del  ReV 
para  que  fuese  gobernador  de  la  dicha  isla. 

En  el  cargo  que  tuvo  de  las  grangerías  del  Rey  safcatté 
de  cada  fundición  para  sí  cuatro  ó  cinco  mil  castellanos, 
é  lo  de  la  compañía  del  Rey  no  pasó  nunca  de  mil  á  mil 
ó  quinientos.  ,    • 

Pasamonte  subdelegó  al  licenciado  Sancho  Velázqnez 
que  le  tomase  residencia,  é  corrompióle  con  dádivas.  ;  '•' 

Sobre  esto  envió  Conchillos  para  tomarle  cuentas  é 
Francisco  deNicar,  (1)  al  cual  dio  ochocientos  castella- 
nos, é  cuando  tobo  acabada  la  cuenta,  se  los  tornó  á  pe* 
dir  sobre  que  riñieron,  é  se  descubrieron  los  engaños  de 
la  dicha  cuenta.         •     . 

( 1 )    Asi  en  el  original,  pero  es  probable  *e  llamase  Ntyar  ó  Nfxaf . ' 
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:  El  dicho  Joan  Ponce  compró  por  setecientos  castella- 
nos que  envió  £  Oviedo ,  oficial  de  Conchillos,  por  mano 
de  Iñigo  de  Zúniga,  el  oficio  de  contador  de  la  isla  de 
Sant  Juan  para  ún  muchacho,  sa  criado,  él  cual  ha  hecho 
é  hace  con  el  dicho  oficio  muchos  desconciertos  é  ma- 
los recabdos  en  la  hacienda. 

Otrosí,  le  hi«Ó  prévéer  Conchillos  é  sus  oficiales  del 
oficio  de  tesorero  dé  la  dicha  isla  de  Sant  Juan,  el  cuál 
vendió  por  mil  ducados  á  un  mercader  que  se  dice  Juan 
de  Aro.  (1) 

El  dicho  Juan  Ponce  trajo  después  de  esto  á  la  Corte 
seis  ó  siete  mil  castellanos,  que  repartió  entre  Conchillos 
é  sus  criados,  conque  lé  hicieron  dar  cuatro  naos  de  ar- 
mada  á  costa  del  Rey,  en  que  se  gastaron  ocho  ó  diez 
mil  castellanos,  donde  ningún  provecho  ha  sucedido  sino 
perder  de  la  gente  que  llevó  la  mayor  parte. 

Pasamonte  supo  como  un  Vasco  Nuñez,  que  el  Almiran- 
te había  enviado  á  la  Tierra  Firmé,  había  habido  buena 
dicha,  é  que  se  hallara  mucho  oro;  por  su  aviso  Conchi- 
llos hizo  relación  al  Rey  que  convenia  enviar  á  la  Tierra 
Firme  un  caballero  principal  con  mil  ó  dos  mil  hombres 
éque  tomase  recia  resideheia  al  dicho  Vasco  Nuñez;  é 
cómo  Pedrarias  fué  con  lá  mas  escogida  gente  que  de 
España  ha  salido,  é  con  gasto  de  mas  de  cincuenta  mil 
ducados,  étomó  la  dicha  residencia  al  dicho  Vasco  Nuñez, 
este  se  remedió  oon  diez  ó  doce  esclavos,  é  otras  cosas  nue- 
vas que  envió  á  Pasamonte,  el  cual  le  aconsejó  que  en- 
viase presentes  á  Conchillos;  ó  con  esto,  é  con  lo  que  el 
dicho  Pasampnte  escribió,  fué  dada  por  buena  su  residen- 
cia, é  proveído  de  adelantado  de  otra  parte  de  aquella 


fl)    ¿HároT 
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T  jorra  Firmq,  con  otros  favores  é  mercedes,  ó  loquera 
aprovechado  su  .¡(Ja  de  Pedradas,  es  perder  la. mayar 
parte  de  la  gente  que  llevó.,  é  alterar  las  indio&de  jfl 
Tierra  Firme  é  dejairlps  puestos  en  gu#rr$i ......  :  > 

Determinado  estaba  el  Rey,  que  haya  saqta  gloria»  flq 
mandar  dejar  las  granjerias  q^p.  por  8u  Alteza,  se  hacia  fl 
con  los  indios,  porque  fué  certificado  que  le  daban  oías 
costa  que  provecho  de  ellas,  é  no  sq*  proveyó  porque  jo 
estorbó  Conchillos  por  el  interés  d<?  los  que  lo  tieaea  á 
cargo,  que  son  personas  á  él  aceptas. 

Otrosí,  muchas  exorbitancias  se  hallarán  proveídas 
por  información  de  Cohchillos,  tomando  la  razón  de  su* 
libros;  que  no  hay  otro  libro  de  ordenanzas  ni  de  despa-i 
cho  sino  el  que  tiene  el  dicho  Conchillos,  é  un  oficial  su^ 
yo,  que  todo  iba  por  cédulas  privadas,  de  que  le  han 
venido  por  lo  que  se  ha  visto  mas  de  cuatro  cuentos 
cada  ano. 

Lo  cual  todo  es  necesario  que  se  provea  é  remedie  pres- 
to, é  que  no  lo  impida  la  determinación  de  la  interpreta- 
ción é  declaración  del  asiento  é  privilegio  dql  Almirante) 
de  las  Indias;  porque  requiere  largo  examen,  así  porque 
pertenece  la  tal  interpretación  é  declaración  al  Rey,  como 
porque  algunos  que  entienden  en  la  dicha  declaración^ 
tienen  otros  semejantes  títulos  de  mercedes  é  privilegios 
contra  derecho,  é  leyes,  é  ordenanzas  de  estos  reinos,  é  de 
las  Partidas;  é  votando  en  esto,  votan  sus  causas  propias» 
ó  por  tanto  Su  Alteza  debe  mandarlo  ver  á  personas  sin 
sospecha,  e  visto  por  los  tales  se  hallará  que  en  la  capí* 
tu  la  ció  u  é  asiento  que  tomaron  con  su  padre  del  Almiran- 
te, en  el  año  de  noventa  é  dos,  é  en  la  confirmación  del 
que  sucedió  el  año  de  noventa  é  siete,  solamente  pasó  el 
oficio  del  Almirantazgo  á  su  hijo  é  herederos,  é  iodo  lo 
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otro  vacó  por  su  fin  é¡  muerte,  é  de,  las  otras  provisiones 
é  poderes  que  se  le  dieron  (Jespues  del  .¿siento,  de  (juo  sa 
le  dieron  privilegios,  vistos  los  originales,  se  hallará  que 
no  procedió  de  la  voluntad  de  Sus  Altezas  estenderse  á 
mas  de  la  capitulación;  é  aunque  sea  que  fuese  su  vo- 
luntad de  le  hacer  nueva  merced,  aquello  no  vale  por 
ser  contra  derecho,  é  leyes  é  ordenanzas  Reales,  é  por- 
que son  contra  el  curso  é  orden  de  loa  semejantes  pri- 
vilegios é  mercedes,  que  están  proveídas  é  reprobadas, 
é  aun  por  haber  usado  mas  de  ellas,  las  ha  perdido,  é 
no  valen;  é  esto  no  entra  en  el  asiento  sobre  que  afirman 
que  es  contrato  é  que...»  (1). 

Otrosí,  los  oficios  que  el  dicho  Conchillos  ha  hecho, 
proveer  á  criados  del  obispo.,  son  lps  siguientes: 

A  Gil  González,  contador  de  la  Española,  con  cien  mil 
maravedises  de  salario,  é  cuarenta  mil  de  ayuda  de  costa, 
é  doscientos  indios: 

A  Francisco  de  Tapia,  (2)  alcaide  de  Santo  Domin- 
go, con  cien  mil  maravedises  de  tenencia,  é  doscientos 
indios. 

A  otro  su  hermano,  veedor  de  la  Española,  con  se- 
senta mil  de  salario  é  doscientos  indios.  Todos  estos  é 
los  otros  oficiales,  sin  ser  casados ,'  son  regidores,  é  ha 
acaescido,  hablando  en  los  ayuntamientos,  que  dicen  al- 


(1)  Está  roto  el  original. 

(2)  Tratando  de  este  Tapia,  dice  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo 
en  su  Historia  general  de  Indias  11b.  III  cap»  XII:  «Y  assí  por  in- 
dustria del  veedor  Christobal  de  Tapia  y  del  obispo,  se  tuvo  for- 
ma que  un  trinchante  suyo  que  él  había  criado»  desde  paje,  llama- 
do Francisco  de  Tapia»  y  hermano  del  dicho  veedor,  fuese  proveí- 
do de  alcaide  de  la  forteleza  de  Santo  Domingo  con  un  muy  buen 
repartimiento  de  indios.» 
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gunos::  «áhorá  Voto  ¿omb  regido*»;  é  otras  «cbttib  bficttfr* 
dé  la  hacienda  dé  Su  Álfézá.»  (1). :    :  ' l        ''-  ¡'  '•  !  ! ''I  ' 
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Reverendísima  é  ma  y  ilustre señor:         ?      /  *:       ¡i* 

Al  tiekhpb  c[\xé  ribs  émbaróamos  én  San  Lúcaf  escriba 
moa  á  Vuestra  Reverendísima  Señoría  ltodo  lo  qué  favila 
alff  habíamos  hecho,  é  por  rió  haber  habido  hasta  abóte 
mensajero  que  cierto  fuese,  no  le  hemos  hecho  saber  16 ] 
que  después  ha  fcütíedido,  jorqué  ténetoós  vóhirttiíd^de 

informarle  dé  tódaá  las  cosas  que  acá  no¡s  acaesciefttá '  éí 

*  ■  *  *        •      ■ »  * 

hiciérétoos,  porgúelas  que  ftierén  hechas  á  conten tatáién- 
to  dé  Vuestra  Revereüdísrma  Sefiórla  las  favorezcamos  ó1 
conservemos,  é  las  que  fueren  contrarias  las  corrijámbié' 
enmendemos;  como  mas  convenga  á  fcervttió  dé  Díotí  é  de 


r. 


(1)  No  tiene  fecha  este  memorial,  y  además  está  sin  firmar?  $tfií 
ro  el  haUarsie  junto  coi  otroa  papeles  análogos,  de.  fecha  ajn|e£ior 
y  posterior,  ep  un  legajo  procedente  ¡del  arqfüFo  de.  Simancas  j 
rotulado  Patronato  Real  Antiguo,'  Arca  de  /«átw.Núm.  7,  nos  tía- 
ce  creer  qué  Se  escribió  entré  los  años  del5l6  y  181»,  y  ftté&Hj&d 
dó  al  cardenal  Jiménez  de  Cisnerosv  i  la  sazón  gobernador;  d*  Mfyr 
pana.  Quien  fuese  su  autor  no  es  fácil  determinarlo;  pero  atendida 
la  valentía  con  que  está  escrito  y  las  terribles  acusaciones  qus  con* 
tra  el  secretario  del  Rey  Católico,  Lope  de  Conchillos  contieno,  nos 
atrevemos  á  conjeturar  si  fué  obra  del  célebre  dominico  fray  Bar- 
tolomé de  Las  Casas,  el  apóstol  y  pr8tec"tor  délos  indi ófe,  según  al- 
gunos autores  le  haii  llamado,  cuyo  incahsable celo,  por*  eí  bienes^' 
tar  de  los  indios,  y  fervoroso  cuidado  por  su  defensa  son  conocidos 
de  todos  los  qué  se  han  ocupado  de  estas  materias.  El  autor  quien 
quiera  que  sea,  residía  énlá  fcártíé  de  Castilla ( Valladolid),  seguñ Se* 
deduce  de  sus  nlismas  palabras,'  y  se  sabe  ^ue  Las  Cááás  vólvfó'á 
España  en  1517.  '  Ul    *  -  :*  * "' 
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Vuestra  Reverepcfísüna  Señoría  .ü  parque  podría  ser  que 
á  esta  causa  *iuedtnas.  darlas  fuese»  algunas1  veces  pro- 
lijas, íoplicam  os  á  ¡Vuestra  Reverendísima  Señoría  quie- 
ra oírlas  leer,  oque  no  se  informe  de  1 1  as  por  ajenas  re- > 
laciones,  porque  otra  fnerta  tienen  las  palabras  enviadas 
de  aquel  á  quien  tocan,  é  otra  cuando  de  ajena  relación 
se  oyen;  é  esta  merced  pedidlos  é  Vuestra  Reverendísima : 
Señoría  que  nos  haga  en  remuneración*  de  nuestros  tra*> 

bajos.  -     '  — •  •  -  ;'   -:■     ■  •    ;  ■  • 

De  nuestro  viaje  sabrá  Vuestra  Señoría  Reverendísima 
que  fué  muy  bueno  ¿tan  próspero,  que  segon  común  sen- 
tencia de  marineros,  en  tal  tiempo  há  muchos  diasque  no 
se  vio  mejor;  sea  Nuestro  Señor  loado  é  su  bendita  Madre. 
Tuvimos  algunas  malas  disposiciones  de  aquella  que  sue- 
len acarrear  las  cosas  de  la  mar;  pero  en  saliendo  en  tier* 
ra  estuvimos  buenos  é  sin' trabajo. 'Ayudónos  mucho  la 
buena  nao,  é  el  cumplimiento  de  las  cosas  que  nos  dieron 
en  Sevilla  los  oficiales  de  Sus  Altezas,  aunque  nosotros 
no  las  queríamos  recibir,  pensando  que  sin*  ellas  podía- 
mos pasar,  deseando,  como  deseamos;  escusdr  toda  su- 
perfluidad de  cofeta:  '  !  ;»  <-•■.;  •    » 

La  primera  tierra  qué  vimos  á  donde  tomamos  puerto/ 
después  que1  sallttios  deS&ntócar,  fué  una  isla  que  se  lla- 
ma de  Gomera,  cuyo  señor  esGuilIé»  Pedraca,  un  noble 
caballero :  é  is&bido  por  él  como  nosotros  veníamos  á  es-> 
tas  islas"  por  mandada  de  Vuestra  Reverendísima  Señoría, 
creyendo  que  en  tbdó'toquo  pút  nosotros  sis  ■  hiciese  le 
servia,  hízoitos  mucha  caridad  é  enviónos  todo  lo  que  se 
pudo  Tiabér -eri  la  isla  que  pudiese  aprovechar  para  ma& 
consolación  é  refrigerio,  de  manera  qtité  bien  mostró  en 
obra  é  en  "palabra  cuan  cierto  servidor  suyo  es.  Süpli- 
camos  á  Vuestra  Reverendísima  Señoría  le  mapde  regra- 
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descer  este  servicio,;  puea  es  de  calidad  que  lo  merao*. 

Partidos  de  la  Gomera,  dionos  Dios  tan  buen  tiempo; 
que  en  breves  días  tomamos  puerto  en  la  ciudad  dePuecn 
to-Rico,  que  es  en  la  isla  de  Sant  Juan  de  Banquea*' ¿ » 
dimos  mucha  alegría  á  los  moradores  delta  con  nuestra ; 
venida,  é  después  de  allí  haber  descansado  algunos  (Jia9,J 
partimos  á  la  Isla  EspañoJa,  dejándoles  rogado  ó  manda- 
do que  tratasen  muy  bien  á  loa  indios,  é  los  instruyesen^ 
en  nuestra  santa  fé  católica,  é  que  se  guafdasen  mtí<y 
cumplidamente  las  ordenanzas  que  Sus  Altezas  cerca  fie 
ellos  mandaron  hacer;  é  encomendémosles  que  con  mucho 
cuidado  guardasen  entre  sí  la  paz  é  concordia  que  entre,; 
buenos  moradores  se  debe  tener,  apercibiéndoles  que  los 
buenos  serian  honrados  é  aprovechados,  é  los  malos  debi- 
damente castigados.  .  :  ; 

A  la  ciudad  de  Santo  Domingo  llegamos  sábado  SO.cfo 
Diciembre,  ques  el  puerto  de  la  Isla  Española,  é  fuímoao$ 
á  aposentar  al  monasterio  del  bienaventurado  San  Fran- 
cisco, así  por  dar  á  Dios  gracias  de  los  beneficios  rescibi- 
dos,  como  por  quitar  cosquillas  que  por  ventura  pudie- 
ran nascer  de  tomar  posada  en  casa  de  unos  ó  de  otrQS. 
Estuvimos  allí  dos  ó  tres  días,  é  estuviéramos  mucho  mas, 
si  no  temiéramos  la  turbación  é  desasosiego  que  con  maf 
estada  pudieran  recibir  aquellos  devotos  padres,  é  á  eate 
causa  tomamos  para  nuestro  asiento  una  parte  de  las  car 
sas  de  la  Contratación  de  Sus  Altezas,  adonde  al  presente 
e6 tamos.  Hiciéronnos  aquellos  venerables  padres  mucha 
caridad,  é  todo  lo  que  ellos  pudieron  que  pudiese  apro- 
vechar á  nuestro  descanso,  como  es  costumbre  saya  de 
hacerlo  á  todos  que  lo  han  menester. 

Después  de  haber  tomado  nuestro  acuerdo,  cuando 
convenia  piesentar  nuestras  provisiones,  determinamos 
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de  presentarnos  dos  días  después  que  venimos,  é  junios 
todos  los  jueces  é  oficiales  de  Sus  AUexas,  ó  todos  los  nc«* 
gidóres  é  principales  de  la  ciudad  en  la  casa  de  CabiWo, 
adonde  estos  actos  se  suelen  hacer,  hecha  una  habla  tt* 
la  cual  les  informamos  de  la  intención  con  que  Vuestra 
Señoría  reverendísima,  cotoo  gobernador  de  Sus  Altezas, 
allí  nos  enviaba*  dimos  las  provisiones  al  escribana  del 
Cabildo  para  que  las  leyese,  é  leídas,  todos  obedeoieroá 
como  leales  vasallos  de  Sus  Altezas,  é  tomándolas  cada 
unov  según  lo  han  de  costumbre,  las  besaran  ó  las  pusie^ 
ron  sobre  su  cabezaje  pidieron  por  testimonio  oorao  las 
obedecían  é  estaban  aparejados  para  cumplir  lo  que  feh 
ellas  era  mandado  cada  que  fuesen  requeridos. 

Mostraron  é  muestran  hoy  mucha  alegría  de  nuestra 
venida,  é  dicen  que  Vuestra  Señoría  fué  alumbrado  del 
Espíritu  Santo  en  enviarnos  acá,  é  que  de  su  mano  se 
han  de  poblar  estas  tierras,  é  ponerse  remedio  en  ellas;. 
Plega  (1)  á  Diosdedar  á  V.  S.  R.  mucha  vida é salud  para 
cumplirlo  así,  porque  sin  duda  si  se  acaba,  será  una  co- 
sa de  las  mas  notables  que  ningún  príncipe  ha  hecho. 

Alguna  alteración  se  ha  recibido  acá  de  algunas  cartas 
que  se  han  escrito  de  Castilla,  de  las  cuales  los  moradores 
de  esta  ciudad  é  de  la  tierra  son  informados  que  venimos 
á  dar  libertad  á  los  indios,  é  sogun  se  dice,  escríbenlbs 
que  si  en  ello  nos  pusiéremos,  no  nos  lo  Consientan;  é 
avisantes  que  para  hacer  esto  se  pueden  favorescerde  Un 
privilegio  que  publicárnoste  se  dice  haberles  concedido 
el  Rey  de  gloriosa  memoria  en  el  repartimiento  pasado, 
en  el  cual  se  contiene  que  los  indios  se  encomendaban 
por  vida  del  padre  é  del  hijo,  é  así  so  encomendaban 


(1)   Debió  decir  «plegué  á  Dios.» 
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por  dos  vidas;  é  llegó  el  negocio  á  tanto  que  se  eoraqnni 
á  platicar:  entre  algunos  principales  de  esta  ciudad;  ó  £oár* 
mósde  ello  avinados.  E  después  de  haber  hecho  seifrfc 
ello  suficiente  información,  hallamos  por  dichos  tres  tetn 
tigos  que  esto  habia  nacido  del  alcaide  de  Sus  Alterna.1 
Gabriel  de  Tapia,  é  por  remediallo»  si  pudiéramos  sinttik 
gor,  le  enviamos  á  llamar,  é  le  dijimos  lo  que  de  élite 
habia  dicho  ó  probado,  é  el  lo  negó,  é  mostró  las  cartaü 
que  le  habían  escr  ito  de  Castilla,  en  las  cuales  no  se  con- 
tenia lo  que  habían  dicha  que  venia,  é  sabida  su  conver* 
sacion,  como  es  persona  honesta  é  muy  servidor  de  Sos 
Altezas,  creímos  que  aunque  algo  hubiere  hablado,  rio 
seria  tanta  cómo  del  se  había  dicho,  é  así  le  dejamos  sia 
pena  ninguna,  é  le  encargamos  que  mirase  lo  que  de  hoy 
adelante  dijese,  porque  si  en  alguna  cosa  ofendiese,  que 
todo  lo  paga  tía  junto.  Pero  como  hombre  injuriado  de 
haberse  dicho  del  lo  que  según  él  dice,  no  dijo.,  sóspe4 
chapdo  que  un  hidalgo  desta  ciudad  nos  lo  habia  dichd; 
afrentóle  en  una  calle  de  palabra,  estando  otros  hombres 
de  bien  presentes,  é  díjole  que  mentía  en  otras  petóbra* 
feas,  é  se  quisó  apear  con  muestra  de  quererle  afrentar, 
é  le  amenazó,  é  hizo  otras  cosas  conforme  á  estas.  Lo  cuql 
sabido  por  nosotros,  y  habida  información  de  lo  süsodi* 
cho,  le  h  i  zimos  prender  é  poner  en  la  cárcel  pública;  ó 
después  te  dimos  su  casa  por  cárcel,  por  contemplación 
de  algunas  psrsonas  principales  qae  nos  lo  rogarotk  Pero 
concluido  el  proceso,  fué  condenado  en  diez  pesos  de  orp 
para  la  Cámara  de.  Sus  Altezas  é  pata  las  obras  piaéj  é 
suspendido  del  oficio  de  regidor,  por  cuanto  fuese  nuestra 
voluntad.  El  lo  obedeció  é  cumplió  todo  también  todo,  que 
mostró  que  no  era  verdad  lo  que  del  se  habia  dicho:  é 
nosotros  viendo  su  conocimiento,  y  la  buena  fama,  como 
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ya  dijimos,  que  del  hay,  restituírnosle  80  oficio,'  éofresefj- 
raosle  que  siendo  tal  como  del  se  esperaba,  le  favoresce- 
liamos  ó  haríamos  por  él  todo  lo  que  á  su  honra  convi- 
niese. El  queda  contento  é  mucho  nuestro  'amigo/  é  lo 
-hecho  ha  aprovechado  á  muchos  para  que  en  él  tomen 
ejemplo.  Hemos  dicho  esto  á  Vuefctra  Señoría  para  que  si 
otra  cosa  ú  otra  información  le  hicieren,  sepa  la  verdad. 
La  tierra,  según  el  parecer  de  todofe,  es  muy  buena,  é 
f rutífera,  é  de  las  cosas  que  en  ella  se  solían  dar  hartó 
abundosa;  é  crése  que' si  hubiese  las  poblaciones  que4  hay 
€n  Castilla  en  esta  Isla,  é  los  hombres  la  rasgasen  (l)  fe 
labrasen,  como  se  hace  en  otras  tierras,  tendrían  Sus  Alte- 
rna tanta  renta  de  ella  como  tienen  de  Castilla.  Hay  ál 
presente  muy  pocos  vecinos  españoles,  é  de  los  indios  hay 
^u  y  pocos,  de  manera  que  lá  tierra  está  tan  despoblada } 
^jtíe  si  Dios  nolo  proveeré  Vuestra  Reverendísima  Señoría 
"no  lo  remedia,  con  dar  alguna  manera  para  ello,  párefce 
cjue  no  se  podrá  poblar,  é  qué  mañera  se  pueda  dar,  según 
cjne  nos  párese iere,  sintiendo  mas  las  cosas  de  la  tierras 
la  escribiremos  á  Vuestra  Revehderísimá  Señoría. 

Lo  que  sentimos  de  la  capacidad  de  los  indios,  é  sí  será 
J3ara  ponerlos  en  pueblos,  ó  lo*  que  dellos  sé  deba  hacer, 
*w  los  escribimos  al  presente  hasta  que  don  mas  madura 
información  conozcamos  las  cosas  dolióse  de  los  vecinos 
^Je  España  que  acá  están,  é  la  disposición  é  la  calidad  de 
B.a  tierra,  porque  corniola  negociación  están  grave  épon^ 
«Serosa,  hay  necesidad  de  mirarla  mucho  antes  que  en 
^Hasehable. 

Lo  que  hasta  ahora  en  el  negocio  de  los  indios  se  ha 
flecho  es  que  hemos  quitado  los  indios  á  todos  aquellos 


m*mm 


(1)   Rasgar  está  aqui«6*do  en  la  acepción  de  «romítar  4  roterar.» 
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que  residen  en  Castilla,  conforme  de  lo  quédenla  venia 
mandado,  é  hicí  moslo  coa  el  parecer  de  lodos  lo  sjuéceaé 
oficiales  do  Sus  Altezas,  porque  antes  que  supiesen,  q«e 
de  Castilla  venia  mandado,  les  preguntamos  si  convenía 
á  la  población  ét  hien  de  esta  tierra  que  ios  que  residían 
en  Castilla  no  tuviesen  indios,  é  dijeron  lodos  que  sí.  Ha 
parescido  muy  bien  esto  á  todos,,  é  ruegan  á  Dios  por  la 
y¡da  de  Vuestra  ReverendísiiQa  Senqría,  por  haberles 
.becho  tanta  merced.  ,  ....ij-rt 

Depositémoslos  en. poder  del  factor  de  Sus  Al  tesáis, 
Johande  Ampies.  (1)  el  cual  tiene  caygo  de  hacerlosiw- 
truir  en  la  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  é  proveerlos 
de  todas  las  cosas  necesarias.  E  á  él  han  de  acudir  Q9H 
todos  los  provechos  que  dellos  vinieren,  é  él  had&dpr 
cuenta  é  razón  dellos.  Proveyóse,  asimismo  porque  «e 
rescibiesen  daño  los  que  antes  tenían  encomendados  estos 
indios;  que  les  comprasen  las  haciendas,  para  que  deltas 
fuesen  mantenidos,  é  que  se  diese  tanto  por  ellas  luaoto 
por  ellas  juntamente  vediéndolas  se  hallase,  ó  de  todo 
esto  tiene  cuidado  el  dicho  factor,  porque  ep. persona  W 
nuestro  parescer  harto  suficiente  para  ello. 
.  Mandóse  que  los  ¿niñeros  estuviesen  todos  á  soldada, 
é  que  no  tepgan  parte  d^l  pro  que  se  sacare  con  los  infijos 
que  traen,  porque  fuimos  informados quepor  fyaqer  iqaypr 
su  parte  los  trabajaban  demasiado,  é  asi  inoran  muchos* 
E  esto  también  venia  de  allá. mandado  en  un  capítulo^ 
(a  instrucción.  5a  parecido  asimismo  muy  pien  á  iodos. 
Cuando  llegamos  á  esta  Isla,  holgaban  los  indios,  émaur 


...  i 
ni 


(I) ,  El  mismo  á  ^uien:  m  el  Jt4p#rtit*wit<>  4$  los  i*4io$  de  Somfa 
Domingo  se  le  llama  unas  veces  Dampies,  é  otras  Ampies.  Debió 
ser  aragonés,  y  quizá  relacionado  con  Afosen  Hugo"  d*  KWpt8B,"tit 
towUKtor  d*  Valerio  Maiüno*  (Zaragoza  U95)<,  -■■■   A  * 
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damos  que  salieran  á  trabajar,  llegado  el  Uempo  en  qué 
solían  saíir,  encargándoles  á  I09  que  toa  tienen  en  enco- 
mienda que  con  macha  vigilancia  guardasen  las  ordenan- 
zas de  So»  Altezas,  6  los  informasen  en  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fó,  é  que  les  proveyesen  de  todas  las  cosas  ne- 
cesarias, como  á  su  necesidad  convenía.  Hízoseesto  por 
pacificar  la  tierra,  que  tenían  sospecha  é  se  decía  públi- 
camente que  se  los  queríamos  quitar,  é  porque  viendo  que 
se  los  dejábamos  sacar  á  trabajar,  creyesen  que  lo  qué 
habían  oído  no  era  verdad,  ó  porque  veamos  cómo  los 
tratan  é  él  trabajo  que  tienen  em  las  minas  é  estancias,  é 
«ómo  son  instruidos  en  la  fé,  é  así  conozcamos  por  vista 
si  es  verdadero  lo  que  allá  se  ha  dicho,  porque  según  to 
^que  hasta  ahora  hemos  alcanzado,  mucha  diferencia  hay 
de  ver  esta  tierra,  ó  de  oír  hablar  del  la. 
-  A  los  jueces  é  oficiales  de  Sus  Al  tasas;  ño  se  ha  quitado 
loe  indios,  porque  hemos  sabido  que  en  parto  de  su  salai 
rio  se  los  dieron,  é  privarles  dellos,  sin  darles  mas  eres* 
eidos  partidqs,  no  nos  parosció  que  se  debía  hacer  hasta 
-consultar  á  Vuestra  Reverendísima  sobre  olio.  Si  se  pro* 
veyere  que  se  les  quiten  los  indios,  debe  Vuestra  Revé* 
rendísima  Señoría  acrescentarles  los>sálarios,  consideran* 
do  4a  calidad  de  (atierra,  porque  sospechamos  si  en  otra 
manera  se  hiciese,  nos  dejarían  los  oficios  en  las  mapos,  é 
no  los  querrían  servir.  Según  lo  que  basta  ahora  dellos 
conoscemos,  son  hombros  sabios  é  discretos  é  buenos  «r* 
vidores  de  Sus  Altezas,  muy  aparejados  para  servir  en  lo 
«jue  Vuestra  Reverendísima  Señoría  les  mandare. 

.Tres  cédula^  de  Sus  Altezas  n^s  han  presentado  después 
<jue  llegamos,  é  sobre  el  cumplimiento  deltas  nos:  han  mu- 
cho importunado,  é  porque  no  sabemos  si  holgará  Vuestra 
Señoría  Reverendísima  que  se  cumplan^  sabiendo  lo  qué 
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acó  se  sieutet!hémo*lo  diferida  hasta ,  consultado. ,  6*Ja 
una,  una  sobrecarta  de  Vuestra  Reverendísima  Señoría  en 
que  se  manda,  que.  se.  cumpla  una  cédula  del  Rey  de  glor 
riosa  memoria,  que  viene  en  ella  inserta»  la  Cual  dice  que 
visto  un  capítulo  deloa  privilegios  del  Almirante  queseo 
ella,  viene  escrito»  teonforme  á  él  sedó  al  dietoo  Almirante 
la  décima  parle  del  oro,  perlas,  guanines(l)  éotrascualea» 
quiera  cosas  que  á  Sus  Altezas  convengan,  dentro  de  los 
términos  de  su  almirantazgo,, con.  tal  que  se  saquea  las 
costas  é  gastos  que  sobre  ello  se :hici  eren..  A  los  oficialeé 
de  Sus  Altezas  les  parece  que  esto:  no  can  viene  al  servicio 
del  Rey  hacerse;  los  cuales  esoriben  sobre  esto  mas  /largo 
á  Vuestra  Reverendísima  Señoría;  mándelo  protoer  é  en- 
viarnos, á  mandar,  ¡  ,¿para  que  hagamos  loquematf  é<qu 
servicio  fuere,    .♦;•.:  ,.•■ .-..-/ '«-. 

,  Hay  otra  cédula  de  Vuestra  Reverendísima  Señoría^  en 
la  cual  manda  que  no  se  pague  ni  salario,  niacoetdmie&f 
to,  ni  otra  cosa  ordinaria  ni  estraordinaria»  sin  ver;  otro  $* 
mandado.  Andan  por  aquí  oficiales  ó  i  otras  pfersonps  .$6? 
bres,  á  quien  de  servicio  é  de  sus  traba  jos  debeo  Sus  Air 
teías  dineros,  é  á  esta  causa  no  se  los  han  pagado  ni  pan- 
gan. Provea  Vuestra  Reverendísima  Señoría  qué  á.  los 
qué  se  deben,  así  partidos  como  otras  cosas,,  se  pagua* 
ó  lo  que  sobre  ello  se  debe  hacer,      .  .-:  vi .m 

El  Rey  de  gloriosa  memoria  dio  en  favor  del  Almirante 
una  cédula,  en  la  cual  se  manda  que,  aunque  á  los  jueces 

'  ;    ■        .•        .;■■'•;         -..:..'      .  .     .,  •■/•l"7 

■  '.'...  •;...;■■        .  >;:•  •   , .   .      ;■.■■..'   "l.Jt 

(1)  Según  Herrera  en  sus  Décadas  de  Indias.  Dec,  I.  lib.  IIL  ca- 
pitulo IX í  «Los  indio*  de1  Santo  Domingo  traían*  los  hierros  dé  las 
azagayas  de  un  metal  que  llam*b&n  juunin,  del  cual'  al  AUnfrlUi 
Colon  epvfó  .algunas  pedaios  á  lo?.  Beyes  Católico?,  ó  hecho  ctLty- 
sayo,  se  halló  que  de  treinta  é  dos  partes,  fas  diez  ó  och9  eran-  df 
oros  é las  seis  de  plata,  é'Iá's  ocho  de  dóbféV»  "x" 
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dfel  Almirante  se  tomé  residencia,  pueda  él  proVeeráotros 
de  sos  varas.*  los  coales  puedan  traerlas  públicamente  ó 
hacer  sus  oficios  como  si  no  se  tomase  residencia.  Esta 
cédala  se  cumplió  una  ver,  y  después,  á  pedimíentodel 
licenciado  Lebrón,  juez  de  residencia  de  Sus  Altezas,  se 
las  quitaron,  é  de  parte  del  Almirante  se  pide  é  ha  pedi- 
do que  se  las  restituyan.  No  se  ba  hecho,  porque  parece 
no  convenia,  é  porque  allá  se  ha  hecho  información  dello 
de  parte  del  Almirante  como  no  se  cumplía,  é  no  se  ha 
mandado  que  se  cumpla.  Envié  Vuestra  Reverendísima 
Señoría  lo  que  se  debe  hacer. 

En  la  Isla  Fernamlina,  que  por  otro  nombre  se  llama 
Cuba,  el  tesorero  é  fator  de  Sus  Altezas  son  difuntos,  é 
porque  supimos  de  una  carta  que  el  capitán  Diego  Velaz- 
cjnez  escribió  al  tesorero  Pasamonte,  que  él  había  proveí* 
o  de  manera  que  los-ofichles  é  las  cosas  delloS  e&laban 
uros,  dejamos  estar  lo  que  estaba  hecho,  sin  hacer 
tra  mudanza.  Mande  Vuestra  Reverendísima  Señoría 
proveerlos  de  buenas  personas,  é  que  no  sean  interesa- 
os porque  esto  ha  destruido  esta  tierra.  Dícese  qife  el 
ficio  de  fator  no  es  necesario  en  estas  partes,  porque  ya 
us  Altezas  no  hacen  aquello  para  que  los  eligieron.  No 
Cabemos  lo  cierto  dello;  saberlo  hemos  mas  cnmplida- 
w^nente,  é  informaremos  á  Vuestra  Reverendísima  Señoría 
e  la  verdad. 
Mucho  daño  reciben  los  moradores  destas  partes,  así 
ares  como  eclesiásticos,  de  la  ausencia  de  los  obispos; 
porque  algunos  de  los  eclesiásticos  viven  como  gente  sin 
pastor,  con  harto  escándalo  de  los  que  los  ven,  é  de  los 
Bfcglares  mueren  muchos,  especialmente  indios,  sin  recibir 
tosSacramentos,  ni  hay  quien  vele  sobre  ello.  Hay  muchos 
de  los  indios  que  bautizar,  é  si  son  bautizados  no  lo  sa- 
TomoI  18 
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ben  decir,,  por  no  haberlos  instruido  é  deolarado  qué 
cosa  es  aquel  sacramento.  Hay  tan  pocos  clérigos,  espe* 
cialmente  en  San  Juan,  que  según  fuimos  informados  de 
lop  indios,  pocos  ó  ningunos  se  confiesan,  é  así  mueren 
muchos  sin  confesar.  El  sacramento  de  las  órdenes,  é  el 
déla  Confirmación,  no  se  ejercen,  ni  se  dan,  é  el  santo 
óleo  no  se  consagra,  por  no,  haber  obispo  presente, que 
lo  haga;  ni  hay  quien  tenga  cuidado  de  la  salvación  dea- 
tas  miserables  ovejas.  Provea  Vuestra  Reverendísima  Se^ 
noria  en  esto,  pues  tanto  servicio  es  de  Dios. 

Acá  se  dice  que  hay  muchos  confesos  é  herejes  que 
vienen  huyendo  de  la  Inquisición,  é  hemos  sido  informa- 
dos que  hiciésemos  dello  información  á  Vuestra  Re vereur 
dísona  Señoría  para  que  lo  remediase;  pero  como  esxor 
s$ , que  no  sabemos  si  es  así,  dudado  hemos  de  hacerlo» 
aunque  como  es  cosa  de  conciencia  é  de  honra  de  Dios* 
lo  decimos  para  que  $e  haga  en  ello  lo  que  mas  pares- 
ciere  que  convenga. 

De  un  escribano  tenemos  necesidad  para  que  dé  íe 
de  algunas  cosas  que  hacemos,  é  ante  nosotros  pasan»  ó 
no  hemos  tomado  ninguno  por  evitar  la  costa  del  salario. 
Si  Vuestra  Reverendísima  Señoría  fuese  servido,  mánde- 
nos enviar  una.licencia  ó  cédula  para  hacer  á  uno  ó  á  dos 
destos  n  uestros  criados  escribanos  Reales,  porque  con 
ello  se  evitarán  gastos;  é  come,  hemos  de  andar  apartados 
é  ir  á  unas  partes  los  unos,  é  á  otras  ios  otros,  conviene 
que  haya  dos  escribanos  para  que  lo  que  hiciéremos  ten- 
ga autoridad  é  sea  mas  secreto,  é  seria  mejor  que  Vues- 
tra Reverendísima  Señoría  los  mandase  hacer,  é  ^en- 
viarnos las  provisiones  dellos. 

£1  jue&  de  residencia  no  es  venido,  é  hábia  harta  nece- 
sidad déjjL  Haga  Vuestra  Reverendísima  Señoría,  pomo 
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venga  lo  mas.  presto  que  ser  pudiere;  ó  porque  pensamos 
que  no  trae  poder  de  tomar  residencia  si  no  en  esta  Isla 
Española,  é  hay  muchas  quejas  de  Tierra  Firme  é  de  la 
Isla  de  San  Juan  é  de  las  otras  islas,  si  pareciere  á  Vues- 
tra Reverendísima  Señoría,  seria  bien  que  enviase  Jueces 
de  residencia  á  las  dichas  islas  é  Tierra  Firme,  porque 
ano  solo  no  lo  podrá  hacer  si  no  fuese  en  muy  largo 
tiempo;  é  si  de  allá  le  pareciere  á  Vuestra  Señoría  Reve- 
rendísima que  sería  trabajoso  enviarlos,  mándenos  enviar 
provisión  para  que  nosotros  de  las  personas  que  en  esta 
ciudad  hay,  que  son  harto  buenas  para  hacerlo,  lo  poda- 
mos proveer  é  remediar. 

El  Rey,  de  gloriosa  memoria,  dicen  que  mandó  dar 
cincuenta  mil  maravedises  á  un  médico  porque  residiese 
en  esta  ciudad  de  Santo  Domingo,  é  curase  los  enfermos 
(Mía,  é  tuviese  cargo  de  sus  hospitales.  Há  algunos  años 
que  no  se  han  pagado,  porque  el  médico  que  tenia  el 
partido,  no  los  ha  pedido,  é  aun  también  porque  ha  sido 
negligente  é  descuidado  en  cumplir  su  oficio,  segnn  se 
dice,  é  al  presente  está  aquí  el  licenciado  Barrera,  mé- 
dico, é  desea  asentar  en  esta  ciudad,  é  pide  que  le  den 
los  dichos  cincuenta  mil  maravedises  que  al  otro  médi- 
co se  daban.  Vea  Vuestra  Reverendísima  Señoría  qué 
manda  que  se  haga;  porque  en  la  verdad,  esta  tierra  tie- 
ne necesidad  de  médicos ,  especialmente  para  los  que 
meramente  venimos á  ella. 

A  Su  Alteza  escribimos,  porque  nos  pareció  era  bien 
hacerle  saber  de  nuestra  venida,  é  como  Vuestra  Reve- 
rendísima Señoría  nos  habían  mandado  venir.  La  carta  va 
abierta;  mándela  ver,  é  si  conviniere  que  vaya,  hágala 
Vuestra  Reverendísima  Señoría  enviar  con  su  correo; 
é  ti  otra  cosa  le1  pareciere ,  provéalo  como   mas  sea 
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servido  é  de  todo  lo*  que-  $e  hiciere  líos  mande  avisar. 

De  parte  de  los  religiosos  del  Señor  San  Francisco»  ¿ 
Santo  Domingo,  que  residen  en  esta  kla,  nos  fué  presesl- 
tada  una  provisión  de  Vuestra  Reverendísima  Señoría  eh 

m 

que  nos  mandaban  que  los  hiciésemos  proveer  de  todos 
los  mantenimientos  é  vestidos,  é  de  todas  las  otras  cosas 
que  nos  pidiese  conforme  á  su  necesidad.  Asimismo. se 
mandaba  en  la  dicha  provisión,  é  para  esto  nos  dieron 
una  cédula  particular,  que  prohibiésemos  que  ningún  ar-, 
mada  ni  otra  persona  fuese  á  la  costa  de  las  Perlas  á  res- 
cata perlas  ni  esclavos  ni  otra  cosa  alguna,  é  que  pusié- 
semos una  persona  en  la  dicha  costa  á  do  están  los  dichw 
religiosos,  para  que  hiciese  en  nombre  de  Sus  Altezas  é 
para*  ellos  todos  los  rescates,  asi  de  perlas  como  de  efe 
clavos  é  guanines,  é  de  todas  la6  otras  cosas  que  justa- 
mente se  pudiese  hacer.  Lo  que  sobre  esto  se  ha  hecho» 
es  que  recibida  la  dicha  provisión  é  obedecida,  hicimos 6 
los  dichos  religiosos  que  hiciesen  una  probanza  de  cómo 
estaban  en  las  costas  de  las  Perlas  algunos  religiosos,  asi 
franciscos  como  dominicos,  é  si  se  creía  que  de  todas  las 
cosas  que  para  ellos  se  pedían,  tenia  dellas  necesidad. 
Asimismo  les  pedimos  que  probasen  si  era  últil  é  prove- 
chosa para  que  pudiesen  ser  los  indios  de  aquellas  partes 
informados  en  nuesta  santa  fé  católica,  que  no  pasasen 
allá  armadores  á  rescatar  las.  dichas  perlas  é  esclavos,  é 
si  se  creia  que  haciéndose  este  rescate  para  el  Rey,  se 
seguida  á  Su  Alteza  mucha  utilidad  é  provecho.  Hecha 
por  ellos  esta  probanza,  nosotros  de  nuestro  oficio  hici- 
mos otra,  é  hallamos  que  por  la  mayor  parte  era  verdad 
lo  que  decían  é  probaban,  é  á  esta  causa,  cumpliendo  el 
mandamiento  de  Vuestra  Señoría  Reverendísima,  les  hir, 
cimos  proveer,  así  á  los  padres  franciscos  como  á  jos  do- 
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miníeos,  de  todo  lo  que  nos  pidieron  para  aquello»  padres 
que  en  las  Perlas  están,  según  su  voluntad,  para  seis 
meses.  Ciertas  cosas  para  sacristía  nos  demandaron  ade- 
más los  padres  franciscos,  de  que  decían  haber  en  aque- 
lla tierra  necesidad,  y  también  así  ellos  como  los  domini- 
cos nos  pidieron  ciertas  piezas  de  artillería  é  pólvora,  ¿ 
otras  armas,  como  desús  memoriales  que  allá  enviamos, 
podrá  Vuestra  Reverendísima  Señoría  ver.  No  se  las  di- 
mos hasta  saber  si  le  place  á  Vuestra  Reverendísima  Se- 
ñoría que  6e  les  dé,  é  si  mandare  dárselas  hágaselas 
enviar  d$  Castilla,  porque  acá  no  se  hallarán,  é  puesto  que 
se  hallasen,  serian  muy  costosas. 

Porque  estos  reverendos  padres,  así  franriscos  como 
dominicos,  podría  ser  que  nos  pidiesen  por  virtud  de  la 
provisión  ya  dicha  otra  vez  ó  veces  las  cosas  necesarias 
de  mantenimientos  é  vestidos  é  otras  cosas  para  aquellos 
padres  de  las  Perlas,  é  no  sabemos  si  Vuestra  Reverendí- 
sima'Señoría  quiere  quo  se  les  den;  envíenos  Vuestra 
Señoría  á  mandar  si  se  las  daremos  ó  no,  é  por  cuánto 
tiempo,  équé  cosas,  porque  de  otra  manera  tenemos  duda 
si  se  las  debemos  dar. 

Qjzose  pregonar  la  cédula  que  Vuestra  Reverendísima 
Señoría  envió,  en  que  se  manda  que  ninguno  fuese  á  la 
costa  de  las  Perlas  á  rescatar.  Háse  sentido  mucha  pena 
porque  los  vecinos  destas  Islas  tenían  confianza  en  aque- 
lla tierra,  é  de  ser  ayudados  de  aquellos  rescates;  mas  la 
culpa  ellos  se  la  tienen,  pues  no  supieron  usar  de  lo  que 
tenían  sin  hacer  escándalos. 

La  persona  que  en  la  costa  de  las  Perlas  ha  de  hacer 
los  rescates  (1)  para  Sus  Altezas,  non  la  hemos  hasta  aho- 

( 1 )  El  original  dice  aquí  y  en  otras  partes,  resgates  por  una  falta 
de  ortografía  muy  común  en  aquellos  tiempos. 
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ra  enviado  á  consultar  con  Vuestra  Reverendísima  Señó-* 
ría,  como  tampoco  la  manera  como  se  pueda  mejor  ha- 
cer. Dícese  acá  que  para  que  se  hiciese  tal  como  con  venia 
al  servicio  de  Sus  Altezas,  é  para  mayor  seguridad  égnar- 
da  de  la  tierra,  convendría  que  se  hiciese  en  aquella  cbs^ 
t£  una  casa  fu.erte  ó  torre,  como  dicen  que  la  tiene  hecha 
el  Rey  de  Portugal  en  la  misma  costa  de  la  Tierra  Firme, 
é  que  en  ella  estuviese  la  persona  que  Sus  Altezas  envia- 
sen, éque  tuviesen  allí  ciertas  piezas  de  artillería,  é  cua* 
tro  ó  cinco  ó  mas  personas  consigo,  é  que  de  esta  manera 
la  gente  que  allí  estuviese  é  la  tierra  estaría  segura,  ó  loe 
rescates  é  lo  que  por  ellos  se  hubiese,  é  que  sería  gran 
seguridad  para  los  religiosos  que  allí  estuviesen.  Dicen 
asimismo  que  el  uno  destos  hombres  que  allí  estuviesen 
con  la  persona  que  ha  de  hacer  los  rescates,  teviese  oficio 
é  cuidado  de  hacer  á  la  tal  persona  cargo  de  todo  lo  que 
de  acá  se  le  enviase,  é  también  de  lo  que  allá  se  rescata- 
se,  porque  de  esta  manera  no  podría  haber  engaño.  Tam- 
bién dicen  que  una  persona  de  las  que  allí  estuviesen 
habia  de  tener  poder  de  justicia,  é  ser  juez  de  Sus  Al- 
tezas para  corregir  é  castigar  los  escesos  ó  delitos  qne  ed 
aquella  tierra  se  hiciesen,  así  por  los  marineros  que  allá 
van,  como  por  otras  personas,  é  para  poder  determinar 
cualquier  pleito  que  allá  se  ofreciere.  La  costa  de  hacer 
todo  esto  será  harta,  según  se  piensa,  é  aun  témese  que  se 
escandalizarían  muchos  guan tidos  ( 1 )  de  aquella  costa ,  que 
ahora  están  en  paz  é  son  nuestros  amigos,  de  ver  hacer  la 
casa,  ó  la  torre,  pensando  que  Sus  Altezas  los  quieren  su- 


(1)  Guátidos.  En  otras  partes  gualidos  sin  la  tilde  que  for- 
ma la  n.  Mas  adelante  se  encuentra  esta  palabra  en  el  sentido  de 
indios  de  paz  ó  amigos  de  los  españoles,  para  diferenciarlos  de  lo» 
caribes  é  indios  de  guerra. 
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jetar  contra  su  voluntad.  Vea  Vuestra  Reverendísima  Sé^ 
fioría  qué  manda  que  se  haga,  ó  qué  manera  se  tendrá^ 
para  poner  allí  esta  persona,  é  que  estén  aquellos  padres 
«que  allá  están  seguros,  porque  estar  allí  esta  persona  que 
lia  de  hacer  los  rescates  sin  amparo  suficiente,  no  pare- 
ce que  cumple  al  servicio  de  Sus  Alteras. 

Mandábanos  Vuestra  Señoría  Reverendísima  en  la  pro-' 
^visión  ya  dicha  que  señalásemos  una  persona  para  que  hi- 
ciese estos  rescates.    Acá  lo  pernos  mirado  é  pa récenos' 
«que  el  factor  de  Sus  Altezas  que  en  esta  Isla  está,  que  se 
llama  Juan  de  Ampies,  es  persona  suficiente  para  ello» 
porque  es  hombre  de  buena  fama  é  sabe  en  cualquier  ne- 
gociación, é  es  de  rtiudura  edad,  é  persona  que  bien  tiene» 
lo  que  ha  menester,  é  según  paresce  desea  mucho  el  ser- 
vicio é  provechos  de  Sus  Altezas.  Vea  Vuestra  Señoría, 
si  será  bien  ponerle  en  ello,  porque  como  no  le  conocimos 
mucho,  no  querríamos  que  nos  engañase,  é  si  lo  tuviese 
por  bien  Vuestra  Reverendísima  Señoría,  recibiremos  mu- 
cha  caridad  en  que  enviase  Vuestra  Señoría  Reverendísima 
á  señalar  quién  fuese,  porque  desta  manera  seríamos  nos- 
otros mas  contentos.  En  tanto  que  viene  la  respuesta,  en- 
viaremos algunas  carabelas  á  la  dicha  costajde  las  Perlas 
con  personas  tales  é  seguras  para  ir  en  nombre  de  Sus  Alte- 
zas á  traer  los  dichos  rescates,  é  para  que  sean  aprove- 
chadas Áe  lo  que  de  ella  viniere,  é  en  estas  carabelas 
llevaran  á  los  padres  religiosos  que  allá  están   lo  que 
Vuestra  Reverendísima  Señoría  les  mandó  .dar. 

Los  padres  dominicos  querrían  é  nos  demandan  que 
no  consintamos  traer  esclavos  de  la  costa  de  las  Perlas,  é 
que  hiciésemos  que  la  persona  ó  personas  que  han  de 
hacer  los  rescates  para  Sus  Altezas,  no  los  pudiesen  resop- 
lar; porque  dicen  que  no  son  todos  esclavos  los  que  traen 
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asi  rescatados,  é  aun  también  que  se  truen  algunos  cono- 
cidos de  la  tierra,  porque  los  venden  otros  que  mas  pue~. 
den,  por  esclavos,  é  por  otras  razones  que  para  esto  alle- 
gan. Nosotros  nos  informamos  de  algunas  personas  que 
han  ido  á  esa  costa  é  estado  en  ella,  si  estos  se  venden 
por  esclavos  lo  son  ó  no  lo  son,  é  dicen  que  sí,  é  que  por 
tales  los  tienen  los  mismos  caciques,  é  qpe  ha  acaecido  á 
los  mismos  indios  de  laicosta  traerlos  á vender  como  es- 
clavos á  esta  Isla  Española  é  que  por  tales  son  tenidos,  é 
que  creen  que  lo  son.  Lo  que  nosotros  haremos  hasta  que 
Vuestra  Reverendísima  Señoría  mande  otra  cosa,  será 
nombrar  persona  ó  personas  que  enviaremos  consentire- 
mos (1)....  en  á  los  dichos  esclavos  de  manera  tal  que 
ninguno  sea  osado  de  traer  ni  rescatar  indios  hasta  que 
sepa  que  es  porque,  según  los  que  han  ido  á  aquella  cos- 
ta, sin  los  indios  se  hiciesen  esclavos  seria  de' poco  pro-r 
vecho. 

Mande  Vuestra  Señoría  .Reverendísima  proveer  con  te 
mayor  brevedad  lo  que  se  pueda  hacer,  é  mande  eáccH-. 
mendar  al  secretario  que  se  nos  envíe  de  todo  despacho 
porque  como  no  hay  quien  lo  solicite,  nunca  vendrá  acá*. . 
si  no  tiene  cuidado  el  secretario  de  hacérnoslo  enviar.  Otras, 
cosas  escribiríamos,  sino  que  por  evitar  proligidad  lo  de-r 
jamos  para  otra  vez  nuestro.  Nuestro  Señor  el  reverendísi-  .- 
mo  ilustre  é  muy  magnánimo  estado é  vida  de  Vuestra  Re- 
verendísima Señoría  conserve  é  acresciente  de  Santo  Do-: 
mingo  á  veinte  de  Enero  de  mil  quinientos  é  diez  ó  siete/ 
Humiles  füu  vesiria  Reverendissinue  dominatioms.  Frey 
Sudoricus,  (2)  Prior  de  la  mejorada — Ft\   Alfonsus  de 


(1)    Está  roto  el  original. 
(%)    Fr.  Lais  de  Fi#aeroa. 
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Santo  Domingo,  Prior  de  Ortega  (1) — Fr.  Bernardinas  de 
Manxanedo  (2). 


ja  CARDENAL  XWEtfBZ  DE  CISNEROS.  los  priores  de  San  Gerónimo,   Je  San- 
to Domingo   de  le  Islt  Española  a  Stde  Jnnio  de  1917. 

Uustrisimo  é  Reverendísimo  Señor: 

Esta  es  para  traer  á  la  memoria  de  Vuestra  Reverenda  , 
sima  Señoría  algunas  cosas  que  en  en  otras  cartas  ya  habe4 , 
mos  escrito,  é  para  suplicarle  sea  servido  de  las  mandar 
con  toda  brevedad  proveer;  porque  sin  duda  van  ya  tan 
por  el  cabo,  que  si  este  remedio  se  tarda,   sera  mucho 
perjuicio  para  el  deseo  santo  que  Vuestra  Señoría  Reve-í 
rendísima  tiene  de  dar  vida  alo  que  á  mas  andar  muere. 
Porque  como  esta  tierra  esté  tan  sobresaltada  é  sin  asien- 
to fijo,  de  cada  día  se  despuebla,  é  los  que  en  ella  moran, 
están  como  de  paso,  é  para  proveer  á  esta  necesidad, 
porque  de  verdad  no  es  tierra  para  dejarla  perder;  con- 
viene que  cuando  mas  aina  posible  fuere,  Vuestra  Señoría 
Reverendísima  con  los  remedios  escritos  le  mande  reme- 
diar é  favorescer. 

Lo  primero  de  que  depende  el  sosiego  destas  partes  ea>» 
Señor,  dar  asiento  como  estos  indios  han  de  quedar,  é  poi* 
que  al  tiempo  que  esta  llegare,  ya' Vuestra  Señoría  Revo-» 
rendísima  habrá  visto  loque  sobreesté  caso  escribimos  eu 
otras  cartas,  no  hay  al  presente  mas  que  decir,  sino  que  el 
despacho  del  medio  que  acá  se  hubiere  de  tomar  é  poner  en 


(i)    Prior  de  San  Juan  de  Ortega,  que  era  un  monasterio  á  oche 
leguas  de  Burgos. 
(9)    Este  ultimo  firmante  era  también  prior. 
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efecto*  nos  mande  Vuestra  Señoría  enviar,  é  tan  presto 
como  Vuestra Sefinoría  ve  que  hay  necesidad.  Los  indita  se 
tratan  muy  bien  en  ésta  Isla  Española,  á  lo  menos  mejor 
que  nunca  fueron  en  tiempo  pasado;  porque  todos  están  tan 
sobre  aviso,  que  aunque  algunos  defectos é  muchos  come- 
ten cerca  de  su  buen  tratamiento,  piensan  que  habiendo 
de  quedar  debajo  de  encomienda,  como  ahora  lo  están, 
qne  no  se  han  de  dejar  salvo  á  aquellos  que  los  hubieren 
bien  tratado;  é  ven  que  cada  dia  sobre  este  paso  hacemos 
muchas  diligencias,  é  que  á  los  que  no  los  tratan  como 
deben,  penamos  como  su  culpa  merece.  Desque  estamos 
aquí,  que  no  há  medio  año,  los  habernos  enviado  dos 
veces  á  visitar;  la  una  fueron  los  visitadores  é  fué  gene- 
ral; la  otra  dos  de  nosotros  que  entramos  casi  en  todas 
las  minasdo  ellos  andan  sacando  el  oro,  édo sabemos  que 
se  ofrece  alguna  particular  necesidad,  hacemos  que  el 
visitador  de  aquella  jurisdicion  vaya  á  proveerla  ó  á  to- 
mar información  de' lo  que  es,  para  que  luego  nos  la  en- 
vié é  sobre  ello  proveemos  lo  que  convenga;  porque  como 
esta  tierra  es  larga  é  nosotros  flacos  caminantes,  üo  se 
puede  hacer  de  otra  manera.  Ahora  tenemos  proveído 
que  vayan  por  cierta  parte  dos  religiosos  á  los  tornar  á 
visitar  é  tomar  de  sobresalto,  é  otros  dos  de  nosotros,  por 
otra ,  é  crea  Vuestra  Señoría  que  con  ellos  acá  se  trabaja 
tanto,  é  con  tanta  voluntad  cuanto  anos  es  posible.  Esi 
sobre  este  caso  de  su  buen  ó  mal  tratamiento  á  Vues- 
tra Señoría  Reverendísima  allá  algunos  hicieren  relaciones 
contrarias  á  esta,  Vuestra  Señoría  Reverendísima  no  les 
dé  crédito;  porque  como  hombres  sin  esperiencia  de 
regir  é  que  non  saben  templar  rigor  con  mansedumbre, 
ni  en  que  consiste  el  dar  sazón  á  las  cosas,  hablarán  lo 
que  por  bien  tuvieren;  é  como  acá  destos  tales  no  ha- 
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bemos  curado,  ni  peho  cuenta  de  lo  que  allá  pareeca 
que  es  algo,  querrán  sustentar  lo  que  en  otros  tiempos 
dijeron,  é  reprobar  lo  que  no  según  su  sentir  sea  pro* 
veido. 

Hay  asimismo  necesidad  de  dar  orden  como  en  esta 
tierra  se  hagan  haciendas,  plantando  é  sembrando  en  ellas 
las  grangerías  que  pudiere  llevar,  así  como  trigo,  vides, 
cañaverales  dulces,  algodonales  é  cañañstolas,  é  otras  ar- 
boledas de  las  desas  partes;  é  dado  que  en  su  principio 
esto  sea  dificultoso  por  no  estar  la  tierra  cultivada  ni  te- 
nerse noticia  de  los  tiempos  en  que  las  simientes  se  deban 
sembrar,  é  las  otras  plantas  desa  tierra  plantar;  pero  po- 
niendo  diligencia,  mucho  se  podrá  alcanzar  con  el  ayuda 
del  Señor;  é  crea  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  que  sien 
esto  se  pone  recado  (1),  esta  Jsla Española  será  la  mejor' 
é  mas  rica  tierra  é  de  ma  rentas  á  Sus  Altezas  de  cuantas 
en  su  señorío  tiene;  porque  tiene  mucha  disposición  que 
muestra  que  será  esto  que  decimos. 

La  falta  que  para  poderse  hacer  esto  que  decimos  hay, 
es  no  haber  gente  en  ella,  é  la  que  hay  es  tan  pobre  é  está- 
tan  alcanzada,  que  no  tiene  manera  para,  dejando  de  en- 
tender en  en  el  oro,  poderse  dará  estas  grangerías;  é  pares- 
ce  rá  esto  cosa  seria,  que  do  está  tanta  riqueza  haya  tanta 
pobreza,  es  la  causa  los  grandes  gastos  que  se  hacen ,  asi 
en  el  sacar  del  oro  como  en  otras  cosas  necesarias  que  los 
moradores  compran  para  sus  vestuarios  é  mantenimientos 
necesarios,  propios  é  de  sus  mujeres  é  hijos,  é  apenas 
hallamos  hombre  que  esté  sin  deuda,  porque  unos  debed 
á  Su  Alteza,  é otros  á  las  Iglesias,  é  cuando  viene  la  fun- 
dición por  pagarlo  que  deben  se  quedan  tan  pobres  como 
antes  lo  estaban. 

(1)    Está  por  «recaubdo.» 
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Hay  lo  tercero  necesidad,  como  ya  bien  á  la  larga  te^ 
nemosescrito,  deqae  Vuestra  Señoría  Reverendísimaman^- 
de  dar  licencia  general  á  estas  islas,  en  especial  á  la  dé 
San  Juan,  para  que  puedan  traer  á  ellas  negros  bozales; 
porque  por  esperiencia  se  vé  el  gran  provecho  de  ellos, 
asi  para  ayudar  á  estos  indios,  si  por  acaso  hubiesen  de 
qaedar  encomendados  para  ayuda  de  los  castellanos,  no 
habiendo  de  quedaras!,  como  por  el  gran  provecho  que 
á  Sus  Altezas  del  los  vendrá;  é  esto  suplicamos  á  Vuestra 
Señoría  Reverendísima  tenga  por  bien  conceder,  é  luego 
porque  esta  gente  nos  mata  sobre  ello,  é  vemos  que  tienen 
razón. 

•  Lo  otro  é  cuarto  donde  mucho  bien  depende,  es  pa- 
cificarlos pechos  de  esta  gente  castellana  que  acá  viene  que 
los  tienen  tan  dañados  unos  con  otros,  que  pensamos  que 
todas  las  medicinas  materiales  deste  mundo  no  bastarán 
para  los  curar,  sino  fuere  solo  gracia  divina ,  ó  ya  hacer 
algo  de  lo  que  en  otras  cartas  á  Vuestra  Señoría  Reveren- 
dísima, tenemos  apuntado.  Verdad  es,  Señor,  que  creemos 
que  es  mucha  causa  de  esto  la  soltura  que  al  presente  hay 
con  estas  residencias  que  se  toman,  porque  los  unos  bus- 
cando defectos  élos  otros  razones  é  causas  para  defender- 
se dellos,  hacen  que  toda  la  caridad  ande  revuelta  é  tur- 
bada, é  creemos  placiendo  al  señor,  que  ellas  acabadas,  si , 
aquí  nos  hallamos,  que  por  nuestra  intercesión  ellos  se 
querrán  confederar;  porque  muchos  hallamos  que  parecen 
ser  buenas  personas,  dado  que  otros  nos  parece  que  tienen 
harta  falta.  E  no  señalamos  á  Vuestra  Señoría  Re  verendí- 
simo aquí,  mas  que  por  el  fruto  que  allá  han  enviado,  que 
sabemos  é  creemos  que  Vnestra  Señoría  RevcrendísimaJoé 
conoscerá,  dado  que  con  mano  ajena  quieran  sacarla  ca¿- 
lebra;  porque  cosa  bien  ligera  será  conoscer  por  aquellas 
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pisadas,  cayos  fueron  los  pies.  Esté  Vuestra  Señoría  Re- 
verendísima sobre  ei  avi60,  é  pues  acá  nos  envió,  acüérdo- 
seleel  desconsuelo  que  pudimos  sentir,  cuando  nos  mandó 
tomar  este  trabajo,  é  como  por  servirá  Dios  é  á  su  Alteaa 
é  á  Vuestra  Señoría  Reverendísima,  la  orden  é  nosotros  lo 
tu  vimos  por  bien.  Los  intereses  que  dello  sacaremos  tem- 
porales, serán  grandes  enemistades,  é  considere  nuestro 
hábito  é  manera  de  vivir,  siendo  allá,  é  todo  esto  se* 
para  que  nuestras  obras  é  lo  que  acá  afirmaremos  que 
cumple  sea  criedo,  porque  de  otra  manera,  creyendo  qué 
serviríamos  mas  á  Vuestra  Señoría  Reverendísima  allá  en 
nuestros  monasterios,  nos  iríamos  luego  á  ellos. 

Porque  (1)  nos  parece,  Señor,  que  es  bien  que  Vuestra 
Señoría  Re  verendísima  sepa  todas  las  cosas  que  acá  pasan, 
liase  ofrecido  que  puede  haber  casi  medio  año  que  vino  á 
esta  Isla,  un  hombre  de  bien  que  llaman  li$aur,  é  fué  po- 
cos años  há  contador  por  Sus  Altezas  en  la  Isla  fie  San 
Juan,  é  es  casi  de  los  primeros  que  vinieron  á  estas  partes, 
é  según  nos  dicen,  fué  secretario  del  comendador  mayor 
de  Alcántara,  (2)  siendo  gobernador  destas  partes.  Este 
ha  estado  ahora  aquí  este  medio  año  que  decimos,  écomo 
algunos  sus  conocidos  vieron  que  él  no  procuraba  indios, 
ni  otros  intereses  de  los  de  acá,  en  todo  este  tiempo,  to- 
maron ocasión  para  procurar  de  saber  á  que  había  sido  su 
venida;  ó  barruntando  algo,  con  celo  del  bien  é  sosiego 
desta  Isla,  viniéronnos  á  avisar  al  licenciado,  juez  de  Re- 
sidencia é  á  nosotros,  afirmando  que  este  tal  había  venido 
de  Flandes  por  esculqua,  (3)  é  para  tomar  avisos  de  las 
cosas  de  acá,  é  que  sabían  que  tenia  hecho  un  libro  de  avi"' 


(1)  Está  aquí  en  lugar  de  «por  Jo  cual  ó  por  tanto.» 

(2)  Don  Frey  Nicolás  de  Ovando. 

(3)  Así  en  el  original,  está  por  «escucha  ó  espia,» 
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808  para  llevar  á  Flandes,  ó  comunicarlos  con  algunos 
privados  de  Su  Alteza,  para  que  ellos  demandasen  merce- 
des de  las  tales  cosas  avisadas.  E  junto  con  esto,  supimos 
que  el  mismo  Ligaur  venia  con  uno  de  aquellos  privados 
eme  era  natural  de  Bilbao,  é  dizque  antes  había  vivido  con 
D.  Juan  Manuel,  ó  pareciónos  que  siendo  esto  así,  que  no 
era  razón  qué  tal  hombre  se  -pasase  sin  algún  castigo.  E 
para  saberlo  concertamos  que  porque  él  se  quería  em- 
barcar en  una  nao  para  Castilla,  que  al  tiempo  que  qui- 
siese alzar  velas  la  dichanao  para  su  viaje,  é  este  estuviese 
dentro,  que  el  dicho  juez  de  Residencia  entrase  en  ella  « 
se  informase  bien  de  todas  las  escrituras  que  llevaba,  é 
así  se  hizo.  E  para  saber  este  negocio,  é  por  causa  de  una 
sentencia  que  siendo  contador  se  dióensu  favor,  dizque 
contra  derecho  el  licenciado  lo  sacó  é  lo  tuvo  detenido  eb 
la  cárcel  siete  días.  E  lo  que  hallemos  sabido  é  conjetura- 
do es  que  es  algo  lo  que  del  se  dice;  pero  no  pudimos 
topar  con  la  dicha  escritura  de  avisos,  y  todavía  está  de- 
tenido en  esta  ciudad  hasta  que  sepamos  la  verdad. 

Esto  todo,.  Señor,  se  ha  hecho  porque  en  tiempo  que 
Vuestra  Señoría  Reverendísima  rije  é  govierna ,  no  es  razón 
que  semejantes  personas  se  consientan  pasar  con  tales 
maneras  de  vivir,  é  tan  perjudiciales  á  la  tierra  siendo 
verdad;  é  como  arriba  decimos,  esto  acordamos  de  escri- 
bir para  que  todo  Vuestra  Señoría  Reverendísima  lo  sepa. 

Gran  bien,  Señor,  sería  para  la  población  dcsta  tierra, 
allende  de  lo  que  arriba  tenemos  apuntado,  que  por  to- 
das las  vías  é  mauera9  que  posible  fuera,  Sus  Altezas  é 
Vuestra  señoría  Reverendísima  la  quisiesen  ayudar;  é  es* 
tose  podía  hacer  mandando  tres  cosas: 

La  primera  que  de  todas  las  partes  de  los  reinos  de 
Castilla  que  quisiesen  traer  aquí  mercadurías  .ó  cuales- 
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quier  provisiones,  Ib  pudiesen  hacer,  sin  ser  obligados  los 
que  quisiesen  venir  á  entrar  en  el  puerto  da  Sevilla;  por- 
que por  esta  causa  muchas  cosas  que  acá  serian  mas  ba- 
ratas, así  como  paños  é  lienzos,  herramientas  é  otras  co- 
sas semejantes,  no  vienen  por  escusar  sus  dueños  gran 
trabajo,  que  es  entrar  quince  leguas  por  el  rio  de  Sevilla; 
é  tornar  otras  tantas,  sin  otros  embarazos  que  allí  en  la 
ciudad  les  ponen,  é  si  estas  dichas  cosas  se  pudiesen  car* 
gar  desde  todos  los  puertos  de  Vizcaya  é  de*  Andalucía, 
seria  muy  gran  bien  para  los  moradores  destas  partes, 
como  dicho  tenemos,  é  para  acrescentamiento  de  las 
rentas  Reales  del  almojarifazgo  que  acá  hay. 

Lo  segundo  es  que  se  diese  facultad  para  todas  las 
personas  que  quisiesen  venir  á  poblar. á  estas  partes,  lo 
pudiesen  hacer ,  ahora  fuesen  de  los  reinos  é  señoríos  del 
Rey  Nuestro  Señor  ó  de  otras  partes,  como  diz  que  se  ha1 
hecho  en  las  Islas  Canarias,  que  allí  se  han  consentido 
ir  á  poblar  algunos  portugueses,  que  son  vasa  líos  de  Sus 
Altezas  é  salea  muy  buenos  pobladores,  porque  son  arai* 
gosde  grangerías. 

Lo  otro  é  tercero,  Señor,  es  que  Sus  Altezas  é  Vuestra 
Señoría  Reverendísima  tengan  por  bien  de  mandar  venir 
acá  algunos  labradores  de  la  Andalucía,  aunque  no  fuesen 
muchos,  é  para  ayuda  de  la  manera  de  su  vivir  é  de  otras 
cosas,  que  acá  serían  muy  provechosas  para  ayudará  mu- 
chos pobres  que  en  esta  Isla  hay,  que  ayudándoles  con 
algo,  darían  mucho  provecho.  Si  Vuestra  Señoría  Reveren- 
dísima tuviese  por  bien  de  mandar  prestar  de  la  rentada 
Su  Alteza  que  acá  tiene,  alguna  cantidad  de  dinero,  hasta, 
dos  ó  tres  cuentos,  que  se  empleasen  en  casas,  dende(l) 


(1)    Equivale  «ú  por  ello»  «ó  por  causa  de  ello,» 


,  t » 
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NüeetraSdñor  Dios  seria  muy  bien  férvido,  las  reptas  de 
•Su  Alteí&muy  aprovechadas,  é  todos  los  de  esta  late  socor- 
rido». Mande  Vuestra  Señoría  Reverendísima  verlo  todo 
muy  bien ;  porque  nuestro  deseo  es  que  esta  tierra  dea 
una  de  fas  primeras  en  valor  é  renta  que  Sus  Altezas,  ten* 
gan. 

Habrá,  Señor,  quince  dias  que  aquí  se  nos  presentó 
una  provisión  de  Vuestra  Señoría  Reverendísima,  por  la 
oual  parece  que  se  hace  merced  á  un  Juan  de  Oviedo,  que 
era1  pregonero  mayor  de  la  Isla  de  San  Juan,  de  que  pu- 
diese traspasar  este  oficio  á  un  fulano  de  Haro,  ó  en 
quien  quisiere,  é  que  á  este  último  Vuestra  Señoría  Re- 
verendísima le  concedía  todas  las  preeminencias,  intere- 
ses é  cualcsquier  indios  que  por  razón  del  oficio  al  dicho 
Juan  de  Oviedo,  (4)  como  pregonero  mayor  que  era,  le 
hayan  pertenecido,  é  le  hayan  sido  dados é  concedidos. 

E  porque  creemos  que  la  voluntad  de  Vuestra  Reveren- 
dísima Señoría  no  fué  deshacer  lo  que  acá  por  su  manda** 
So  teníamos  hecho;  que  fué  haber  quitado  ios  indfosá  los 
ausentes  que  nunca  en  estas  partes  residieron,  entre  los 
cuales  fué  uno  de  estos  Oviedo,  acordamosque  esta  pro- 
visión se  suspendiese  en  cuanto  tocaba  ai  dar  de  los  in- 
dios á  este  en  quien  el  dicho  oficio  se  traspasaba,  hasta 
tanto  que  Vuestra  señoría  Reverendísima  fuese  infor- 
mado de  lo  hecho;  porque  nos  paresció  que  en  esto  ser- 
vimos á  Vuestra  Reverendísima  Señoría.  E  asile  suplica- 
mos que  en  lo  que  toca  á  estos  indios,  porque  allá  sabemos 
que  Vuestra  Señoría  Reverendísima  será  muy  importunado' 
sobre  que  haga  merced  de  indios  á  algunos,  habiendo  de 


(1)  Un  Juan  de  Oviedo  hubo  que  por  este  tiempo  era  secretario 
del  consejo,  y  oficial  de  las  cosas  tocantes  á  Indias;  quizá  sea  el  mis- 
mo de  quien  se  trata  aquí. 
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quedar  encomendados,  que  no  lo  haga;  porgue  será  muy 
gran  perjuicio  para  ello;  que  acá*  cuando  á  alguno  deposí- 
tamos  Indios,  entré  tanto  que  se  toma  el  medio  ciSmo  ha- 
yap  de  quedar,  hacemos  primero  mucha  diligencia  cerca 
de  informarnoá  á  qué  personas  se  deban  depositar,  si  es  tal 
que  ios  podrá  bien  instruir  en  las  cb&s  de  nuestra  santa' 
Fé,  é  de  buena  conversación,  é  que  tengan  haciendas  con 
que'  lo&  pueda  mantener,  lo  cual  desde  allá  nó  se  puede 
bien  saber.  E  podrá  Vuestra  Señoría  Reverendísima  cum- 
plir con  éstos,  remitiéndolos  acá  á  nosotros  ó  A  quíeú  tú- 
viere  el  cargo  é  cuidado  dellos,  para  que  a<^j  se  haga  con- 
forme á  lo  que  Vuestra  Señoría  Reverendísinia  ¿ios  tiene 
mandado  hacer  por  nuestra  instrucción.  ' [ 

Quedamos  con  mucho  deseo  que  Nuestro  Señor  guardé' 
é  en  su  santo  servicio  conservé  el  reverendo  é  niuy  üus-' 
Iré  estado  de  Vuestra  Señoría  Reverendísima  como  nos- 
otros lo  deseamos.  Désla  ciudad  dé  Santo  Domingo,  á  %% 
de  Junio  de  4517  años. 

Ftlii  Vestrce  Rever  endissimoe  ac  Ilustrissimcb  dominatio- 

*  * 

nis.  Fray  Ludovicos,  prior  deía  mejorada.— Fray Alfon- 
sus ,  prior  de  Ortega. — Fray  Bernardinus  Manzanedo. 


Ai  Cardinal  da  Espafia.— El  Tesorero  Pasamoqte.— De  Saato  Domingo  a 17  de  Jallo  de  1511.. 

Muy  poderoso  é  reverendísimo  señor:  Varias  veces  he 

escrito  á  V.  S.  R.  después  dé  la  muerte  del  Rey  nuestro 

señor,  que  santa  gloría  haya;  é  la  suma  dello  son  dos 

cosas:  La  primera,  que  en  cada  una  destas  Islas  haya  un 

gobernador  puesto  porS.  M.,  é  que  sean  personas  sabias 

é  de  conciencia  é  de  casas  conocidas.  La  segunda;  que  en 

esta  Isla  española  esté  la  Audiencia  Real,  como  hasta  aquí, 

Tomo  I  19 
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con  jueces  superiores spbFe losgQberimdprea. De.esl^fl^, 
do  reposarían  ios  ánimos  que  están  inquietos,  siguíeqdo,  ejí 
gobierno  como  hasta  aquí ;  de  otra  3uerte  dejarían  muchas; 
la  tierra. 

En  cuanto  á  indios  é  cosas  del  cargo  destos  padres  Je- 
rónimos, ellos  dirán:  Paréeme  bien  lo  que  hacen;  porque 
ellos  lo  miran  todo  con  mucha  prudencia,  como  perspn^Sr 
sabias,  que  son  ó  de  conciencia;  é  espero  qu$  de  su  yenifk; 
á  estaé  partes  serán  Dios  é  Sus  Altezas  muy  servidos,  £ 
V.  S.  R.  recibirá  mucho  contentatamiento  é  holgará,  de  ha- 
ber enviado  por  acá  tales  personas.  ..,-:■ 

El  oro  fundido  en  esta  Iglesia  española»  en  lo  que  va,da 
presente  año,  monta  118,074  pesos,  4  onz^s  é^gra- 
nos,  de  los  cuales  rebajados  los  derechos  del  fundidpr, 

*  ■ 

quedaron  líquidos  117,203  pesos  una  onza  é2  granjas, 
perteneciendo  á  Sus  Altezas  por  el  quinto  33, 440  pesos  $ 
5  onzas.  Se  han  fundido  además  por  cuenta  de  Sus  Allo- 
zas 1,777  pesos  é  2  onzas,  de  que  han  salido  limpios  153* 
pesos  4  onzas  é  8  granos. — Dios  guarde  á  la  magnífica 
persona  de  V.  S,  R.,  etc.  De  Santo  Domingo  de  la  Isla. 
Española,  á  17  de  Julio  de  1517. — Miguel  de  Pasa  monte, 
tesorero. 


MElÓRtALque  dio  G.  Gontalez  a]  Señor  oblipo  de  Burgos,  arista  la  iüfonnicloi  detona 
Gerónimos.  1517-18.  (1). 

.  "•> 
■  ■  "i 

Yo  he  visto  la  diligencia  que  los  RR.  PP.  Gerónimos  hi-, 
cieron  para  saber  las  cosas ,  las  mas  principales  para  el. 

(1)    No  tiene  fecha  este  documento  que  se  halla  en  el  legajo  i8 
procedente  de  Simancas;  peTpde  su  contesto  00  deduce-  que  debió 
escribirse  entre  los  años  17  7  18.  Por  este  tiempo  era  obispo  4e ' 
Burgos,  y  presidente  del  Consejo  de  las  Indias,  D.  Juan  Rodriguéi 
deFonseca. 
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ibwnéipei^tuidáclfda  '^8  Indiífa.<-lia  ptimpra  asoiii/Jkíte 
tindíos  *  tienen  ¿habilidad  par^qtoq  se;  lep  dóililfentad  ¿para 
íqnó  puedan  vivir  por  si  ípeliteihente^l)  comoivivetiieniGari- 
tUU  algudosí  labra(tone$í  La  eegaada,^6iíéatí  Jtf  p  eohaüwp 
qne  tienen,  si  será  bien  traellos  da  1¿gs  tóenlos*  cfenml  de 
los  nuestros;  é  se  trujeren,  si  ha  de  ser  por  amor  ó  por 
fuerza.  Estas  dos  son  las  sustanciales  de  las  doce  ó  trece 
bféfeuntas  qb* Chacen; ■'  '"•"•'  * "!■fc,■,■'• :- 1,:» ,:--'*  ,!> :-  l ":IV ;:) 
Las  catorce  ó  quince  personas  para  esto  llamadas  son 
de  ib  ttíite  aatíguae  é*Mik$  ÚGttíáiad,  é¡todráso  eárgo 
fdé' juramento  afiííhafr  ^uejdé  iodf od  ií<y  boo'  háftíil^¿  pHri 
tfvit  eáWe  «fc  áoto¡  un  tfiftitedot&hjico  siente  te  bortttarí& 
Convienen  asi  mismo  que  para  su  salvación  é  con8#VftL 
diott  de  la  vida  conviene  traelloBíde  si^^tetito^í  Soleaos 
fklfcén  dificultades?  pero'  *w  equivalen»  estará  tos  btáaeifdfe 
su  ve&ida»  «pie  feoii' el»  cotio^i miento  de  lá  Pé  radtettdbWb 
aufestra  ¡cónvéraacioü '«é  que  cesar&n 'dé*  rr h  vebir  á sus 
tierras,  4¿e ^b to  que  mátelos  disminuye.'  f:"iv-.¡Ji.;j  j  f  r¡  > 
Seria  justo  traellos  por  amor;  é  acaso  -té  tes  gdiKlHi 
jk^jktáiéfcdoleéi  que  asitóqdiere^Su  Alteta,  'éloéJ  españo- 
lea no  puáten  dejar  de  hacerlo;  L»£i^eú>  estafa  &&& 
tnéttdadoé  e^n vierte -que  4oe  traten  con freou&tíciíF,  éneilók 
mozos  de  soldad»,  quejón  los  que  los  mal Wá tari;1 'Vién- 
dolos' átnenüdd  tos  amarán  ^toeewerán  ed '  'sus  neóesi  - 
da  des.     ' ■'"     -^  '  '.'  "-^<'f^<;  '-('l^'J  ' '».•>•    :■■/  r-ií[. 

" '  ■  Párá '  fláejor  Hftoer  eata  mutación  convendrá !  no  «dtá; éa 
la  Isla  ningún  dominico,  á  lo  menos  los  que-han  traidora 
p^tñoÚ  píasáda?/ '     '»;  ;-;;li:;  -<  <\  ;■  "•-'  .  ■  'f    \:,',i 

Hechjq^estp^  rqtaé^ié^ 
católico  acerca  de  aüviar,eltaab^(te  loa  indios  ¿tpataiv 

-.".•■  ...«.i-     ".'.''.  '     ;.;-«:  0' i  ■*...'  '.••  ■■  f, :"•■'•?!»  •:■  T":k.¡  'í*  Oír*  '   ->*» 

(1)    Quiere  decir  «civUizadaamtofti.:  no-..  í;-  ,i;  ^uw-:«>i  */:jí 
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toe  bien,  é  que  lo  mas  del  tiempo  aádéa  siempre  rooh 
ellos  80é  dueños  prinoipalps;  que  es  lo  thá&  cierto  pora  sil 
-buen  tratamiento.  ¡uSaear  dostós  términos  lo  de  allá,  ámi 
juicio  es  perderlo*  como  asimismo  parecerá  é  todos  Jos  qde 
saben  las  corando  aüá.:»     /» 

!■        r   '•  ■  1  .-  ...     i 


CAPÍTULOS  de  carta  del  licenciado  Alonso  de  Cnae*  (1)  a(  Boyeadot,  m  Ícete  en  Sea. 

to  Domingo  de  Ja  IbIi  Española  ft  12  de  Enero  de    1518. 

■  »••  .  ..  ».■» 

i.°  Pondera  las  grandes  fiestas  é  alegrías  que*lli¿e 
han  heqbo  por  la  venida  á  España  de  &,<M.  é  lo  dilatado 
do  aoS],  doípiaios,   superiores ,  á  lc^  da  Alexaudro  é  ro- 

.  2**,  Espera;  que.  como  Cristo  en: la  paz  del  tiempo  4e 
Octaviano  vroo.á  redimir  el  mundo,  haya  en  semejante 
,paz  venido  el  Emperador  á  redimir  el  Mundo-Nuevo. 
-  &°4  JEn  dos  cosa?  principalmente  estriba  el  remedio: 
en  la  población  del,  ó  en  las  pertenencias  de  S.M>  en  tier- 
ra» tan  anchas.  ,  .  . ,,:.    , 

.4.°  ,  Cuanto  á  ilo  priiaeroy  débense conoe4er  muchas 
mercedes  ó  e$e¡DQic«ie$,4  los  que,  siendo  labradores  4  traj- 
i>ajacloros,  vengan  repoblar  con  pus  casase  mjujeres  aegua 
lo  tenia  ordfíondo  el  Reveredísimo  CardeaaK 

■ 

.  5.°  Favorecer  ó  paercadores*  dándoles  libertad,  para 
que  vengan  de  todos  los  puertos;  que  son  grandes  los ia- 
pqnvenientes  de  reduoir  la  negociación  alsolo  agiyero  de 


.»? '     i  ■■    ■!  >h.".'i.  i ".  ;■  í,  ;   r 

(1)  Este  Alonso  de  Quaco  ó  Zuazo  fué  juez  de  Ileai^enoia.  en 
San£o  Domingo  nombrado  .por.  el  Cardenal  Ximenez,  al  mismo 
tiempo  que  los  PP.  Gerónimos.  De  un  libro  rotulado  Paiaga  á  In- 
¿Í*stqti9  geoénserra  enasto  Aro  bit  o  Resulta  qu*en2l  de  Enero 
de  1516  se  pagaron  cincuenta  mil  maravedís  por  el  flete  é  manuten- 
ción de  Alonso  de  Qua9o,  su  criado,  Pedro  de  Salamanca  y  otras  ca- 
torce personas  de  su  servidumbre.  *¡>*-  ~* 
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Sevilla;  #1  rodeo,  Centrada  del  rk>wetc>  De?  ahí  muchos 
se  desaniman  é  aquí  se  padece  suma  carestía* ...     ,. . .  \  ¡ 

6/  Dar  licencia  general  que  se  traigan;  negros,  gente 
recia  para  el  trabajo,  al  revés  de  los  naturales,  tan  débi- 
les que  solo  pueden  servir  en  labores  de  poca  resistencia* 
dudar  los  conucos  ó  haciendan    .  ¡   ü  •; 

7.°  Es  vaao  el  temor  deque  negros  puedan  abarse;: 
viuda. hay  en  las  islas  de  .Portugal ,  waiy  sosegada,  con 
ochocientos  esclavos;  todo  está  en  cómo  pon  gobernados, 
Yo  bailé  al  venir  aquí  aJgwosnegroarlíidraqe^i  oír oa  hui- 
dos á  monte;*  aaoté  á  *iooa,  cortó*  las  orejas  á  otros ¡é  ya 

no  ha  venido  mas  queja.,         A;  -         .  i 

•  8/  Conviene  dar  algunas  de  tantas  islas  baldías  á 
particulares  que  las  pueblen  é  cuttiveik<  é  de  este  modo 
aumentarse-bao  las  renta»  Reales;  hará^e  comercio  de 
unas  á  otras  partea,  é  se  /quitará  el  abrigo  de  caribes, 
que  tanto  dafLao  á  Jos  indios  pacíficos-,  ,  ,,,  . 

E  porque  en  este  artículo  escribo  m?s  largo  á¡MfV  de 
Xebresó  al  obispo  de  Badajoz  é  al  Dr.  Palacios  Rubios, 
de  vuestro  Consejo,  que  tienen  singular  afición  á  estas 
partes,  np  quiero  j^ls,  Retenerme  con  esto  que  al  presen- 
te apunto,  sino  rogar  que^  luego  se  remedie.  . 
Tenga  Y.  M.  por  cierno  sea  esta  la  mejor  tierra  dol 
mondo,  donde,  nunca  hay;  frió  ni  palor  demasío,  ni  que 
dé  pena.  Siempre  verdea  donde  ^osárbol^jiupca  pier- 
den la  hoja;  lien*  de  fuentes  ¿nos  ó  otras,  aguas^sp^vf^ 
simas,  donde  las  arenas,  4eU<^  son  puro  orof  Tierra  en 
que  abopdap  ios  ganados;  en  fpuitip}icac¡on  ¡maravillosa, , 
La  becerra,   estando  ipara?uidp „$e  ^  prona  i  paren  las, 
vacas  á  dos  comunmente  é  M  Um  jpicba*  veces,  é¡  todo 
se  cria:  ninguna^  injiere. «  Hallante  ajtajoa  (i)  de  vaqas 
<1).  Eetó  por  «pitras.?  i.m'i.-       ::,':•;«:"■;    M.y    ■         ■    «  n 
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q«fcte&>ftefldteróh  eri  *&beróxJe¡  trentató  ouretta^  sétia*- 
ladascon  su  biefctoj  é  á<feabo>  dé  tma^cuatWHaño*  «paste* 
cd&  ira  le*  tttofttes;  ewtúmerq  detrescieats»  ó  caathocied- 
tatfjJ&iWtantó'O*  de  tos  puercos  é;  0V6jáB¡é  yeguas  é  en 
lo*«IH*:gaa*dos|.  ftáte- probado  á  sembrar  trigo,  édase 
muy  bien,  é  darse-ha  dosé  tres  fletes  en  el  año,  oogién» 
dose wmo  fctí  Franda  é  eqotita  provincia  de  Guipúzcoa 
con  «u'  paja  ó  espí^af  para  aé  ¡litnpikr  dentro  de  casa,  por 
qtto'ltou ifluchaa' las  agu*&  '  - '       ;      .» 

-lUy  ataderas  maravillosas  del  brasit  guayacaa ,  ques 
uh '^lói  tiónquef  todas-  las  enfermedades  <de- lepra  se  cu-* 
ran.  Hay  otros  árboles  que  llevan  resina  muy  olorosa, 
cateo  éttime  6  inefettéo.  Hay  árboles  que  llevan  frutas  de 
grátídestoeditín&s^  Bátese  dado  de  poco  acá  los  cáñafls*- 
tdtós;yeí  origen  dellos  fué  Una  pepita  de  una  purga1  que 
se  daba  á  tm  enfermo,*  é'-kty  muchos  é' preciosos!  árboles 
que  tienen  á  ocho  amibas 'efe  cañafistjola,  Codoi1  con  horn- 
eas; qitóno  |mfedeff  tenerlas  ramas^é  el  fruto  qae  tienen 
qftés  cosa  •  tntiy  hermosa  áex  ver  é: :  lá f  Mejor  •  caSafistdla 
qaef8ég(indiceñ  los  ttlédicosi  hay  ón  el  mundo.  ' 

-Ebtáñ  lóS  ifconteB  llenos1  'dé'  'algodón,  é  aftotfa  hago 
hacer  ingenios  para  lólifriptai*.' Bs^éraae  que  será  ubgmn' 
tral!ó  de  ttrércádtíria1,  así  para'proVecho1  de  Ibs  pobladores 
cóídó  én  aiitiieWcf &e 'tía  téfttaé ífeálea  de  Vuestra '  Altetttv 

Hay  á^iHtemo^áBáVeraloáde  üzéear  dé  grandí  sitfw*  ad*i< 
mlrtéion;  látaffá  taü  gi'uesarWflfiü  mttñeéa  dé  hbúibte& 
tan  larga»  ¿oiüfedoséfctados  délAfedima  éstelum*;  Ya  ttil*u< 
bien  s¿Téso#n siente  tader'fogenros pato  ha¿éfel!Mrafca*;« 

fie'  procurado  db"£*obttl  fe  Wp&Suy-  eápecfcrtiñeníé'ia'' 
pimienta;  Dé  tres**  cuáttrb  fibras  que  trujeVcfeiib  habo 
sino  dos  granos  que  fuesen   buenos,  é  -estos  qactórotí  é 


DSL  AfcCHlVO  Dft  ÜfDIAS.  f9& 

estáñaos  maa  hermosos  del  mundo.  Es  la  toja  como  dé 
yedra,  é  la  rama  como  dé  un  bledo  colorado,  que  tiene 
mucha  perfección,  é  al  pié  dé  fas  hojas  nacen  unos  gra- 
nos de  pimienta  en  mucha  cantidad.  Espero  en  Dios  que 
destos  dos  árboles,  habrá  simiente  para  tolda  la  Isla/  de 
que  Vuestra  Alteza  reciba  muy  señalado  servicio. 

Hay  también  otros  árboles  eb  una  provincia  que  sé 
llama  Puerto  de  Plata,  que  tienen  la  corteza  que  sabe  á 
canela;  salvo  ques  el  sabor  tony  mas  agudo.  E  creo  yo 
que  domesticándose  aquellos  árboles,  é  podándolos  ésa^ 
candólos  de  los  lugares  sombríos  adonde  están,  que  seria 
la  corteza  de  ellos  verdadera  canela.  En  todo  se  ehten- 
derá  con  mucha  diligencia ,  como  convenga  al  servició' 
de  Vuestra  Alteza.       ; 

Darse-han  también  las  lanas,  aunque  las  que  ahora 
hay  son  groseras;  pero  en  respeto  de  como  vinieron  las 
primeras  ovejas,  es  ahora  de  lana  fina.  Hay  necesidad 
que  vengan  de  allá  algunos  carneros  é  ovejas  finase  me- 
rinas, é  que  estas 'se -acostumbren  á  comer  por  algttn 
tiempo  algunas  simientes  é  cosas  que  se  puedan  traer 
por  la  mar,  porque  no  se  mueran,  éei  trato  de  lanas  no 
seria  menos  provechoso  que  los  otros. 

Ahora  entendemos  en  reducir  los  indios  á  poblacio- 
nes: de  hasta  trescientos  ó  cuatrocientos,  qué  no  anden 
vagos,  6Íno  en  policía?  se  casen,  tengan  sus  haciendas, 
pesquerías,  monterías,  etc.  Seria  grandísima  conciencia 
que  V:  M.  dejase  perder  tan  grandísima  <5osa  como  son 
estas  partes,  llenas  d<i  oro  é  de  toda  abundancia.  E  esta- 
ban tan  al  cabo  cuando  los  PP.  Gerónimos  é  yo  llega- 
mos,  así  en  la  justicia  como  en  todp  fóotro  que  convie- 
ne al  buen  tratamiento  dio  los  iatflos,  que  lo  hallamos 
como  enfermo  desahuciado  de  los  físicos,  con  la  can* 
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dpl^po  la;  muQf  é  todo  por  rencores  ó;  parcialidad»* 
¡  ^q  el  otro  artículo  hay  na  secreto  grande.  Sébese  la  con- 
cesión del  Papa  Alejandro;  la  división  del  mondo-  domo 
una  naranja  entre  el  Rey  de  Portugal  é  los  abuelos  de 
Y.  ML  por  ciertas  líneas  i  imaginarias  que  no  se  banüradoá 
porque  aunque  enviaron  ciertos  pilotos  para  hacer  una  de*» 
marcación,  é  asentar  estas  linease  punto  donde  habían  de 
estar,  como  esta  sea  división  de  longitudes  en  que  los  pir 
Jotos  ninguna  cosa  saben  ni  alcancan;,  no  pudieron  ni  su- 
pieron hacer  cosa  cierta,  é  así  ,$e  volvieron  sin  hacer ninr 
gpnacofa. 

Echando  yo  las  líneps,  hallo  fsea  Y.  M.  muy  agraviado 
en  las  Tieras  Fiemes  del  Brasil.  Del  cabo  de  San  Agustín 
cuando  mas  pueden  tocar  al  rey  de  Portugal  treinta  Ier 
guasé  posee  mas  de  dociento$,  de  do  le  vienen  al  ano 
mas  de  veinte  mil  ducados  en  brasjlé  esclavos.  Yo, 
para.,  asegurarme,  envié  tm;  piloto  á  mi  costa  á  dicho 
cabo,  (|)  é  halló  estar  errada  an:  situación  en  las  cartas 
ipas  de  ciento  treinta  leguas  mas  de  lo  que  debe  á  Le- 
vant^.   .  f  .. 

4 

Hay  .otro;  secreto.  En  el  Oriente  posee  Portugal  mucho, 
que  es  de  Y.  M.  La  misma  ciudad  de  Malaca,  que  tiene 
25 , 000  vecinos,  le  toca,  segup  parece,  for  este  mapa- 
mundi que  huso  imprimir  Araerico,  (%)  que  anduvo;, por, 
aquellas  partes;  el  cual  tiene  en  forma  redonda  el  seaor 
Infante  (3)  en  su  cámara, 

Para  que  Y»  M.  no  llore  sobre  estocomo  allá  Alejandro, , 
al  decirle  su  maestro  de  otros  mundos,  mandilo  primero  i 


(1)  El  palo  ¡así  Ufanado. 

(2)  Amerí¿9  Vespucci  6  Vespucio,  como  le  llamaban  los  nuestros.' 
($j    No  puede  set  otro  que  D.  Femando  /hermano  de  Carleó  V. 

el  que  fü¿  dtepue*  emperador  dé  Aletoaniá: 


11L  ARCHIVa  DI  INDIAS.  997 

hacer  la  división;  lomcoAdo  artoár  dos  navios  peqaeñoei 
muy  veleros,  para  reconocerlo  todo,  éáiieotrassd  averia 
gaa  lo  del  Estrecho  que  oigo  haber  en  Tierra  Firme,  é  me 
lo  ba  dicho  Diego  Al vitez,  venido  poco  há  della,  podrán: 
hacerse  en  la  costa  del  Sur  6  llevarte  á  ella  de  la  da  Norte 
como  lo  ha,  hecho  ahora  Vasco  Nuñez. 

(Qué  islas  tan  ricas!  ¡Qué  fama  no  ganará  V,.M¿1  ¡Qué 
historias  no  se  escribirán  de  su  descubrimiento  é  pobla- 
ción! Este  es  el  verdadero  modo  de  desatar  el  nodo  de 

■ 

Gordion  (1),  que  el  Rey  Católico  traia  por  devisa  cabe  sus. 
armas;  estas  las  vuestras  pirámides  é  obeliscos.  Acuérdese 
V,  M.  de  su  bisagtlelo,  el  Rey  D.Enrique,  el  Doliepte,vqae 
siempre  tuvo  enviados  secretos  en  todas  las  cortes  del 
mundo  hasta  en  la  Tartaria  (2)  por  saber  sus  costumbres, 
la  calidad  de  varias  tierras,  etc. 

Créame  Vuestra  Magestad  que  digo  [verdad.  De  mí 
podrán  informar  muchos  del  Consejo,  é  puesto  que  mi 
principal  facultad  sea  Leyes  é  Cánones,  que  estudié  por 
veinte  años  en  la  Universidad  de  Salamanca,  é  en  el  co- 
legio de  Valladolid  que  fundó  el  Reverendísimo  Cardenal 
D.  Pedro  González  de  Mendoza,  antecesor  del  Reverendí- 
simo Cardenal  que  hoy  es,  no  por  eso  dejé  én  este  me-  ' 
dio  tiempo,  mayormente  en  el  dicho  colegio,  d¿  me 
dar  á  saber  corpnicas,  é  deprender  la  compostura  é  ima- 
gen del  mundo,  é  como  está  formado,  á  qué  llaman 
cosmografía  é  las  provincias,  gentes  é  costas  que  hay 


(1)  El  original  dice  Gordion  como  se  ha  impreso;  pero  debió 
decir  Gordio,  pues  asi  se  llamaba  el  labrador  frigio  de*  quien  tomó  . 
nombre  el  «nudo  gordiano:»  pero  qué  tenga  esto  de  común  con  el , , 
yugo,  que  es  la  divisa  de  los  Reyes  Católicos,  no  es  fácil  adivinarlo.. 

(2)  Este  rey  envió  en  efecto  una  embajada  al  Tamorlan  de  Per-., 
sia  cuya  relación  hizo  imprimir  Argofce  de  Molina  en  1582. 


398  D0CCMIHT06  1NÍDIT0S 

da  ;grapd$sima  i  diversidad  >é  admiración* < á  ¡qué  llama* 
geografía,  é  dende  entonces  fui  aficionado  á  informar*- 
ma  destas  tierras  tan  anchas.  Suplico,  á  Vuestra  Ma- 
gostad me  haga  las  livianas  mercedes  que  pedirá  por 
mí  el  Dír.  Palacios  Rubios.  (1) 

Envió  á  Vuestra  Magestad  aleones  neblis,  papagayos, 
pavqs  de  los  de  acá,  que  tienen  Iq  voz  como  ladridos  de 
perro  que  le  han  herido  de  la  cabeza/  é  otras  varias  coh 
ríosidades  de  esta  tierra,  etc.  Vuestra  Magestad  se  digne 
admitirlas  como  oosa  eü  qué  desea  servirte  este  su  vasa-* 
lio.  Nuestro  Señor  guarde  la  preciosa  vida  de  Vuestra 
AltpEa  por  luengos  é  felices  años.  De  Santo  Domingo 
de  la  Ma  Española;  á  82  de  Enero  de  1518.— Licen- 
ciado, Alonso  de  £ua$o.  ,  -   : 


4L  EMPERADOR  CARLOS  V.~L^^d^«•x;ef^^imo6ílcSa^lU)  Domligo,  ft^Sia 


. .  *  '       .    •  ■■  ■      .    •  . ,      •       •  i       ...     ¡  .  ■  . 

(Muy  alto  y  poderosaSeno^;  Ciertas  cartas ¡habernos  es- , 
cdto  á  Vuestra. Altera,  después  que  Dios  tuvo  por  bien 
deaos  conspiar  á  todos  con  su  bien  aventurada  venida  á> 
esos  sus  reinos  de  España  é  en  todas,  según  lo  qabrá 
mandado  ver,  le  habernos  suplicado  quiera  hacer  merce-? 
des  á  estas  Islas,  paapdápdolasfavorescer  cqn  algiinas  co- 
sas que  conviene  para  el  remedio  del  las.  Én  especial  que 
á  ellas  se  puedan  traejr  negros  bozales  y  para  los  tr&er 

i       •         i  i  i— — 

(1) .  Este  Dr.  Palacios  Rubios  de  quien  ya  se  trató  en  otro  lugar, 
fué  un  jurisconsulto  muy  apreciado,  de  iba  Reyes  Católicos  y  de  bu 
Consejo.  Mandáronle  á  las  ludias  occidentales  apoco  de  ha W sido 
descubiertas  por  Colon,  con  el  encargo  de  escribir  un  libro  acerca 
del  mejor  sistema  de  gobierno  para  aquellos  países.  A  su  vuelta  & 
Sevilla  en  1498  redactó  un  estenso  y  ltanraoao»  informe  en  latín  que 
hemos  logrado  ver  en  manuscrito,  y  no  llegó  &  imprimirse. 
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s^déla«atídad)qü^sáb&^  conviene, 

Qae  Vue&tttt  Altéteaf  tai*  ntendé.  enviar  facnltad  jiárá 'qfñé 
destie1tlsta!isl¿«e  armé  para  ir  por  ellos  á  I»  islaé  dé' 
Cabo  Verde  é  tierta  de  Guinea,  6  qae  esto  se  pueda  hacer 
por  btra  '¡Máfefáierii  persona  desde  esos  reinos  para  tos 
trsier  acft.  Écreft  Vuestra  Alteza,  qué  si  esto  sé  concede, 
denlas  -dé  ser  ¡mucho  provecho  para  los  pobladores  destas 
islas  é '  rentas  dé  Vuestra  Alteza,  ¿erlo-liá  para  que  estos 
indios,  sus  vasallos,  sean  ayudados  é  relevados  en  eltrá- 
btjt*  ¿  puedan  toas  aprovechar  á  sus  ánimas  é  á  su  mul- 
tiplicación, mayormente  ahora  que  los  jxmémos  en  pue- 
blos, Juntándolos  de  muéhas  partea  por  da  andan  der- 


.ni*íii  • 


AAaáuÉto  te  habernos  suplicado  que  si  es  servido  -que ' 
estos  ¡sos1  indios  pobreciHos  vivan  é  no  se  acaben,  qué 
conviene  que  en  ninguna  manera  se  tornen  los  que  Ura- 
nios (l)á  [los  caballeros  que  estañen  esos  reinos.  Los  cua- 
te le*  quitamos,  porqué  esto3  eran  los  peor  tratados  por 
causa  de  andar  en  manos  de  mayordomos,  é  asi  se  lo  tor- 
namos ot*a  rét  á>  suplicar  é  que  manden  revocar  ciertas 
cédulas  que  mandó  dar  al  comendador  mayor  de  Santiago, 
don  Hernando  de  Vega  y  Al  matan,  para  que  se  los  tor- 
nen; é1  porque  asi  cumple  á  lá  seguridad  de  la  conciencia 
dttVitéstraüeal Alteza.      • 

ftmyiené'bsi  mismo  que  Vuestra  Alteza  desde  allá  no 
mande,  proveer  ninguno  dé  éstos  dichos  indios  á  persona 
«persea»  Atftasdelte  mandar  á  la  persona  que  acá  tuviere4 
cargare  los  proveet' en  general,  queél  los  provea,  segttn: 
que  Dífts  lé  ttahristrafé  (8  J  Porque  como  ésta  Cal  persona 

(1)    Lo  mismo  que  sacando?  ó  quitamos, 
(i)  l  j^qíif aktóñi^^  la  significa- 

ción de  «sugerir».  ' ■' 


1   •  t 
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coqoicívja?  persona?  á  qu^u  se^ebeq, 4af>  ¿> «i  en  pilas,, 
caofiurr^  la&  cualidades  que  ¿e  n*iran  al  tiempo  que  se 
ei^cupiepclaq,  que  son:  que  tengan  haciepda^de  que  los, 
mantener;  que  se$n  de  buena  conciencia  ó  conversación; , 
qu$  se  presuma  del  que  perseverará  en  estas  parte?,}  poo . 
que  e$  casado,  ó  en  breve  lo  ba  de  ser;  que  hpya  algu- 
na heredad  rpiz  para  población  de  la  misma  tierra,  muy  . 
m^jorlQ  podrá  el  tal  desde  acá  proveer  que  otra  eualquie- . 
ría  persona  desde  allá.  , .... ,:; . 

.  E  porque  Vuestra  Alteza  sepa  que.  obra  e?  esla  decios  > 
pueblos  que  arriba  locamos,  en  que  al  presente  e$tamo$i \ 
ocupados,  é  el  frutp  que  dell^^  empeña  „ para  queVue^ 
tra  Alteza  se  anime  para  la  mandar  favorescer,  ha  de  sa-i 
ber  que  al  tiempo  que  los  castellanos  entraron: esa  esta 
Ida,  habia  mochos  millares  é  aun  cientos  de  mj lea  de  in- 
dios en  ella,  é  por  nuestros  pecados  dicíse  en  ellos  tanta  > 
prisa  que  al  tiempo  que  llegamos  aquí,  que  bá  poco  mas 
de  un  ano.,  los  que  hallamos  eran  taa  pocos,  cuanto  es : 
el  redrojo  que  queda  en  los  árbolesdflspues  de  cocida  la  - 
fruta.  E  estos  estaban  tan  derramados  por  toda  la-  Isla,.! 
é  tan  pocos  en  cada  asiento,  por  estar  todos  divididos' 
por  las  minas  é  estaqcias  de  los  castellanos,  ó  par  Otras! » 
sus  grangerías,  que  en  pingijna  manera  hallamos. que  esn; 
taban  en  disposición  para  ser  buenos.cristianqs.,  ellos  ir> 
sus  sucesores  en  ningún  tiempo;  ni  metyO£  para;  poder 
multiplicar  en  generación,  por  la  f<*lta  que  en  una^patitaai 
había  dp  hembras,,  siendo  los  mas  hombres,  y /ea  otra*) 
por  lo  contrario.  E  puesto  que  pocos  días  después  da  Ue^ 
gajosa  esta;  isla,  alcanzamos  en  alguna  manera  cqbW  so¡> 
podría  esto  proveer,  no  lo  quisimos  [hacer  hasta  conocer 
muy  de  raíz  la  tierra  é  la  gente  del  la,  é.la  manéi^°quei& 
podiá  tener  para  lo  proveer. 
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;  SoMe  k>  ouattodo  consultamos  al  reverendísimo  carden 
nal  gobernador  de  Vuestro  Majestad;  el  cual,  como  pradéó- 
te  é  sabio,  celoso  de  la  conciencia  6  servicio  dé  Vuestra 
Ake&a¿  dos  mandó  responder  que  acá  todo  lo  mirásemos; 
é  lo  qae  según  Dioe  nos  pareciere/  después  de  haber  mas 
platicado  sobre  ello,  aquello  hiciésemos:  Pero  atan  no  cón- 
teqtos  destó ,  acordamos  de  enviar  d  padre  fray  Bernar* 
dme  de  Mdnzatiedo/  nuestro  tercer  compañero,  para  qué 
él  de:  palabra  sobre  4*te  negocio;  é  Sobre  otros  que  con* 
venían  al  servido  dé  Dios  é  de  Vuestra  Alteta  é hienden 
tas  partesi  infdrtnáse  á  Vuestra  Majestad,  si  Riese  ve- 
nido; é  si  ¡ac*  til»  reverendísimo  cardenal,  para  qué  oidó 
todo  se  toma*  loque  mejor  pareciere.  E  porque  aquello 
no  és  contrario  á  loque  ahora  entendemos  pafa  proveer 
este  daitoyipaes  vimos  que  ya  era  tiempo,  acordamos  qué 
toda- esta  geftle,-caciques  é  otros  indios  se  redujesen  é  pu- 
siese «n  pueblos  que  féesen  de  hasta  cuatrocientas  Ó  qui-» 
sientas  personas  cada  uno,  contando  viejos  é  niños,  éque 
aHf  se  hiétesen  sus  haciendas  é  tuviese  algunos  ganados. 
E  para  qne  estos  dichos  pueblos  se  hiciesen  presto  y  con 
mucha  diligencia,  mandamos  en  nombre  de  Vuestra  Real 
Altera  que  en  cada  villa  de  las  désta  isla ,  se  juntasen  to- 
éis los  dichos  caciques  é  indios  que  á  los  moradores  della 
estabas  encomendados,  é  así  juntos  se  pusiesen  en  los 
dicho*  pueblos;  é  elegimos  personas  que  en  cada  viHatu- 
viesen cargo  dé  hacer  la  obra;  las  cuales  hablaron  primea 
ro  c<W  tridos  los  dichos  caciques,  é  capitanes  parar  tóswn 
gar  de  parte  de  Vuestra  Alteza  que  tuviesen  por  *biéhde 
dejar,  sos  asientos  é  naturalezas ,  é  sé  pasar  á  los  dichos 
pueblos  qde  sfrhabian  de  hacer,  oque  Vuestra  Majostad  lea1 
maádaria  Imqbt muchas  mercedes*,  mandándoles  dar  ¡álgín- 
ñas  libertadas  é  ganados  con  que  ellos  viviesen  é  tratasen, 
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eotao  io<háóiatt  los  otim^ 

oidó  por  ellos  áe  :tttvo  en^uchoréi  de  todtotaejí partea 
moaeacribienofe  las  dichas  personas,*  qítieii<dimq3>él icargo 
que  «Uos  holgaban  de  lo  hacór;  cfimpliénd/)e^  te  que  tflte 
partedeYaéstra'jVlt&za  seleaprometia^l  udv>:  o»p  oí  •> 
..Pues  esto. asi;  oonqertado  <<*Mt  ;lQS(4ipbo$i)^«Hqtfe8!4 
indios,  'enviamos  A  M>gar/á  toda*  las!  «owipkkdfes^r  que 
todos  tuviesen  por  biep  de  dos  ayudar!  *n*  ¿arta*  tab  eaih 
ta.obra,,  ¿  para  eUo  aombrasea-algmaaSívperaooM^bibsIó 
de  «ísperienctatde  entre  eílos  ppraíHieiS^ííntoicte  coartas 
otras,  átqqien  dimos  el  oajtgOipriacipal4de  la;oí>rQv¿4  to* 
dos  juntos  wa  lo^( caciques ^¡jiosaq  Jibanes ^itó  faetón 
masía  propósito  para  sus  pesquerías  ó  ]abp*w&s>i  *,*  ob  ) 
.  $  aunque  en  elptiaoipiotaigwos  tiavjerolipcPírec^etH 
tebe^bo,  é  por  dificultosa  lamqdaQWi  /mo^rdoa  pdr  ana 
propio?  interesa*  coo  poco,  tewofcffa  eus^HMteieneias ,h¿4 
cterpa  bastante*  aposición;  poraalifia  ^onoeien^od  bien 
de laobra,  avisados, por auosIr^amol^^aeioiws^baiiíyeH 
nido,  eo  contrario  sentir  del  que  tenía»,  ésenaiadtó  tos  t*« 
toa  asientos»  Juego  comenzaron  ^haCeit  la  ^braicpufoiupri 
á la  ¡instrucción  que  les  dimos.       :::.     -.■■■  ><  _i  -Ji ,  r! «,    -i 
.  E  porque  con  mas  diligenciad  obra  se  hiciese*.  ,piftod*> 
mos  ¿pregonare  antqs  de  acabada  la  parte  tyJe  á  eadfc 
uno  oabia  de  hacer,  no  saliesen  los  talas  indios  áiaboañ 
orojpí<baoer  otras  hacienda^,  con  pena  qua  lo;  qud  se 
granjease  foe$e,|wra  la  Cámara  é  fisco.  &  Vuestra  Altaitfv 
E  todos,  <?pn  este  temor  se  dan  M)da  Ja  ¡prisa  qiRpusden* 
ót.cofi  ei  ayuda  de  Dios^  cf eenx>3  que;  paraM  ^  4jlel  >mea 
de  Febrero  todo  estará acabadOi<P«?o  no  se  ;po<k&p«falr. 
&  loa  dtehw  pueblos  hasta  ptro,  ano,  que;  ¿s  té  •  .fy beaten-j 
da  (l)jWiadai de  comer,  que  antes  deate rtiewftó  mtoten 
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né  eaxoii.  Verdad  es,  Señor,  qtae  en  cinco  ósete  pueblo^ 
luego  se  pasarán-  Cremo*  que  se  podrá  hacer  por  todos 
veinticinco  6  ventiseis  pueblos/  > 

'Pedemos  ordenado  que  en  cada  uno  destos  pueblos  és* 
té  na  clérigo  para  que  los  instruya  en  las  cosos  de  la 
Fé,  les  diga  sus  misas  é  administre  los  santos  sacramen- 
tos. Ha  de  estar  asimismo  un  castellano  casado  que  les 
maestre  á  vivir  en  policía;  é  tenga  en  todo  paz  é  justicia, 
ó  les  haga  labrar  sus  haciendas,  oles  diga  como  las  han 
de  granjear  é  guardar  lo  adquirido.  Es  menesterpara  ayu- 
da del  salario  que  se  les  habrá  do  dará  ¿adata»  ídes<- 
toe  clérigos,  que  Vuestra,  Alteza  mandb  poner  su.  piarte 
hasta  que  laé  haciendas  de  loé  dichos  indios  crezcan  tanto 
que  la  parte  de  los  diezmos  baste  paira  pagai4  los  tales  sa* 
(arios. 

Hay  asimismo  necesidad  de  ayudar  al  hombre  caste- 
llano, que  én  cada  uno  de  los  dichos  pueblos  ha  de  estar, 
con  algún  interés  entre  tanto  que  se  les  provee  de  alguna 
vacación  de  indios  que  le  ayuden  á  manter,  sino  lo  tuviere. 
E  para  que  todo  esto. asi  se  haga>  Vuestra  Magestad  hade 
tener  por  bien  que  este  dinero  se  saque  de  las  rentas  que 
Vuestra  Altexa  acá  tiene,  lo  cual  se  cumplir^  con  menos 
de  un  cuento  cada  año;      , 

E  esto  así  hecho  é  proveído  de  la  manera  diqha,  Vues- 
tra Alteza  hace  lo  que  e§  en  sí  para  con  Dios,  é  cumplirá 
<xm  su  conciencia*  porque  sin  duda  es  obligado  á  (pandar? 
proveer  por  todos  los  medios  posibles»  como  estos  indios 
é  sus  sucesores  puedan  vivir  ¿ñas  aina  enfíonocijmepto 
de  nuestra  Santa  Fé.  E  loque  en  esta  ¡Un  santa  obra  por  el. 
presente  se  gastare,  crea  Vuestra  Magostad  qpe  porosas 
muchas  partes  Dios  se  Jo  .acrescentará*  >      ,tj<  \  ,<  ,¡ ...» 

Otras  cosas  enviamos  á  aplicar  á  Vuestra  Altew  con^l 
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P;  Fray  Bernardino  de  Maozauedo,  como  ya  besaos 
oho»  que  9011  vicien  .al  servicia  de  Dios  nuestra  señor,  ei( 
de  Vuestra  Majestad,  é  el  biendestas  partes»  A  Vuestra Ma-r 
jesíad  suplicamos  le  mande  oír,  é  coa  toda  brevedad  des- 
pachar porque  la  dilación  traería  mucho  daño,  é  á  aos*: 
oíros  nos  mande  escribir  la  que  es  servido  que  acá  afe 
haga»-..  .  »  ¡;.     ■  .  ■  ■,  ..-.■  ; 

.  Nuestro  Señor  á  Vuestra  Alteza  deje  vivir  por  muchos, 
ó  luengos  tiempos  en  su  servicio,  con  acrescentamiento 
de  muchos  mas  reinos  é  Señoríos,  como  todos  deseamos!  > 
Desta  ciudad  de  Santo  Domingo,  de  la  Isla  Española,  á 18  > 
de  Enero  de  151Si  años,— Capellanes  ó  servidoreá  de 
Vuestra  Real  Alteza.  —*ÍV.  Ludovicué ,Vúot  déla  Mejorad 
da.— F*é  Alfonso,  Prior  de  Ortega.  .  í 


i . 


Al  no?  ilustre  sellar  Moisienr  de  Xeties  el  licenciado  Cuaco. -De  Siito  Domlofo  de  H, 
lila  Española  i  M  de  Enero  de  151Ü."" 


n1  * 


Muy  ilustre  é  muy  magnífico  Señor:  porque  hasta 
en  éstas  parteB  tan  Pernotase  apartadas  es  muy  noU> 
rio  i  el  celo  é  fidelid&d  entrañable  que  Vuestra  Señoría 
tiene  al  servicio  de  Su  Altera  é  bien  deslasklas  ó  tier- 
ra infinita ,  quise  escribir  á  Vuestra  Señoría  como  á  mi 
señor,  dándole  principal1  parte  de  las  cosas  de  acá  ó 
también  para  que  Vueétra  Señoría  me  conozca  é  sepa  que 
tiene  etí  estas  partes  muy  cierto  servidor  en  todo  lo 
que  nié  quisiere  mandar  é  para  que  Vuestra  Señoría  in- 
forme á  Stl  Alteza  ,  además  de  lo  que  á  i  Su  Majestad  es- 
cribo, en  todo  lo  que  concerniere  al  remedio  de  estas 
partesrque  tienen  alta  necesidad,  porque  el  bien  de  to- 
dos estos  reinos  tan  anchos  ó  espaciosos  está  en  que  es* 
ten  poblados  de  indios»  ó  faltando  estos,  falta  todo;  faltan 
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Ja$m^:^fíSfl;^Ke^i:g^.  n<*,hab# .  g^  ^qu*  pro; 
,  falta,  l^jppblatíQQ.fiestaft  ps^te?  jj  gr^erías^Ia^.éffi- 
palméale  de  tier^tají  eb undosas  é  fertilisitoas  qppyer- 
t¡rse~han  en  aposento  de  animales  bptos,  é  qupdajr^n 
desamparada^  é  yermas,  fin  ninguna  unidad  ni  fruty,  que 
seria  de  mas  grande;  ca^rgo  fie  cqpciencja  é  otra  lamenta- 
ción mas  larga  que  la  del  profeta  Jeremías  spbr$  «Jery^alem. 
.  E  decir  á  Vuestra  Ilustre  Señoría  (os. principias  e  oca- 
siones por  donde  este  pal ;  tan  £F?n<te*  ( .^a¡  y enido ,  seria 
m  proceso  infinito,  é,  basta  q^Yfj es tra  Menoría  sepa  qn,¿$- 
.  oeral.dos  cosas,  desque  resultará  otra  que  será  tercei^. 
La  primera  es  Iqs  muchos  gobernadores  que  Imhal^o 
en  estas  partea,  en  un  ini^mo  tiempo, ^egpbern^cíon. 
Porque  el  primero  que  hubq  fu$,^  Alpu$nte :  viejo, (1), 
que  descubrió  estas  partes,  é  este  en  la  yqrdad  tuvp  muy 
buen  celo  al  buen  tratamiento  de  los  indios  *  é  temia  á 
Dios,  porque  era  según  la  fama  qpe  acá  ha  y  r  muy  buen 
cristiano,  é  como  á  los  que  con  él  tenia  no  jes  daba  tap- 
ia soltura  como  les  paremia  á  sus  hambrientos  apetitos, 
amotináronse  contra  él  algunos,  é  e$tos  ley  ^tpdpp  emi- 
tieron cartas  á  Sus  Altezas  de  .gloriosa  memoria  t  jpap 
cqlqrqr  su.  desatino  é,  desconcierto*,^  cual. fué  ofjasipn 
para  que  Sus  Altezas,  enviasen  aq$  el.  comendador  Boba- 
dilla,  el,  cual  luego  envió  preso  al  Alipir^nte  viejo  á  e^os 
reinos  de  queja  Reina  Dona  Isabel ,  de  gloriosa  ffpipo- 
m,  sabida  la  verdad,  hubo  epqjo^  E,  to^go  que.supo 
que  era  llegado  á  España  de  aquellas  partep>  !envió  por 
él,  é  le  mandó  dar  tantos  dineros  que  bastasen  para  qu él 
entrase  acompañado  en  la  corte,  é  muy  revestido,  con 

todo  lo  necesario,  é  asi  fué  muy,  bien  recibido. . 

i   ■     ■•'■*;-'--  •'-.■_...       .     .  •    , 

(1)    Cristóbal  Colon 
Tomo  I.  20 
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En  éste  medio  tiempo '  el'  cbménchdor  Bobadillá  ptiao 
el  oró  que  se  sacase  é  hlíbieeé  sacado  aT  tercio  é  á  la 
titftád,  conque  acudiesen  á  Stítf  ÍAlfózas,  como  aliofa 
acuden  con  el  quinto;  Etotnó  todo  él  oto  que  halló  á  los 
vecinos,  conforohe  á  estas  partes  de  la  irritad  é  tercio, 

"para  enviar  á  Sus  Altezaá,  dé  que  los  Vecinos  se  resabia- 
ron mucho,  é  hobo  grandes  alteraciones.  Porque  la  ley 
tdbía  de  ser  para  lo  futuro,  é  él  púsola  en  lo  pretérito  é 
pasado.  Aquí  bobo  mucha  cisma,  muchos  bandos,  par- 
cialidades ó  despoblaciones  de  vecinos,  é  muertes  de  in- 
dios, é  asi  fué  queste  Comendador  con  todo  este  oro  é 
piedras  de  mucha  ésti toa,  con  üti  ¿rano  de  oro  que  pe- 
saba tres' ó  cüatfó  mil  ducados,  se  embarcó  para  se  ir 
á  los  reinos  de'fi&pána,  pénáando  con  estas  riquezas  de 
ser  de  Sus  Altezas  muy  bien  recibido.  E  Dios  Todopo- 
deroso, que  ninguna  cosa  deja  sin  castigos,  permitió  qttel 
dicho  Comendador  con  todos  Idk  navios  donde  llevaba 
el  dicho  oro  é  piedras  sé 'fundiesen  en  la  mar  é  todo  pe- 
reciese. E  sal várónáé  tres  catabejas,  fustas  pequeñas, 

'  que  llevaban  toas  oro  para  píersonas  particulares,  que  se 
hallaron  en  aquélla  conserva  de  los  dichos  nía  tíos  que 
perecieron  en  aquella  toe^ma  tormenta,  que  es  én  ver- 
dad cosa  de  iüaraVillár  que  los  navios  grandes  é  pode- 
rosos se  anegasen  con  las  otadas  bravas  de  la  miar,  é  las 
fustas  péq'uenas  se  salvasen.  Son  juicios  de  Dios,  é  así 
dejólos  para  que  Vuestra  Señoría  los  juzgue  é  interprete 

1  en  él  sentido  qué  ibejóf  fe'  paresciere. 
'    Después  dé  éste  Vláootrb  comendador,  qú¿  llamaron  de 
Lares  (l),'éestéí!éra  hiüíilábre  orjgulloso,  aunque  por* otra 
parte  tetiíá  algunos  buenos  respetos.  Esté  envió  gente  á 
la  provincia  de  Higuey ,  donde  hizo  matar  por  mano  de  un 

(1)    D.  Frej  Nicolás  de  Ovando  ya  antes  citado. 
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*u  citado,  luán  &'.  E^0¡vel,,fWUir&l4eSeviito,  siete  (i  ppho 
mil  indios»  so  color,  <f  ueaquolla  proyiaciaíiiz  quq  s?  quepa 
lera  otar,  é  son. gente  desnuda,  que.  solo  un  cristiano  con 
ana  espada  ha¡sta  para  doscientos  jndÍQ&<f}Uo  hacer  otra 
grandísima  matanza  é  crueldad  en  la  provincia  de  Jara- 
goa  (1),  donde  á  lasazoq  presidia  una  gran  péñora  qntfe 

-  los  indios  que  se  llamaba  Anacaona,  con  todos  los  princi- 

•  pales  caciques  de  aquellas  partes.  Dio.  indios  é  quitólos  á 
muchas  personas»  é  diólos  á  sus  criados  é  á, otros,  de. cu- 

•  ya  mudanza  ae  morían  infinitos  dellos. 

Después  deste,  vino  el  almirante  que  hoy  es  (2),  é  este 

•  tovo  mejor  celo,  porque  tovo  intento  de  dar  los  indios  á 
personas  casadas  que  permanecieron  en  la  Isla.  Aunque 
de  la  mudanza  que  hizo  en  muchos,  quitándolos  á  quien 

.  el  dicho  comendador  de  Lares  los  habia  dado,  también 
murieron  algunos  indios. 

Esto  es  cuanto  á  la  primera  cosa  que  dije  que  de  la 
gobernación  de  muchos  han  sucedido  muchos  males, 
como  abajo  diré.  La  otra  cosa  fué,  que  como  á  Vuestra 
Señoría  dije,  que  este  comendador  de  Lares  tenia  algunos 
buenos  respetos,  tovo  este,  que  por  tpdp  el  tiempo  de 
su  gobernación,  que  duraría  casi  seis  anos,  nunca  con- 

•     •  • 

3Ínüo  que  ningún  privado  de  Sus  Altezas  ni  otra  persona 
tuviesen  acá  indios.  E  presto  que  venían  acá  muchas  cé- 

-  dulas  é  provisiones  Reales,  para  que  allá  en  Castilla  fue- 
sen, algunas  personas  proveídas  de  indios,  de  todas  .su- 
plicaba, de  que  quedaron  resabiados  muchos  privados 
de  Sus  Altezas.  E  luego  que  vieron  muerto  á  este :  co- 
mendador de  Lares,  intentaron  los  dichos  privadps  ,coo- 
es(e  Almirante  que  les  diese  indios,  é  el ,^l  girante G°" 

(1)  Asi  en  el  original:  pero  también  rescribe  Xaragua. 

(2)  Don  Diego  Colon,  hijo  del  descubridor..  t 
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nociendo  que  esto  era  muy  perjudicial  á  estas  fmrlas, 
llevó  en  este  articulo  las  pisadas  del  dicho  Comendador 
en  no  quererles  dar  indios.  E  conociendo  los  privados 
qué  por  esta  vía  no  podían  conseguir  su  propósito»  pan 
tener  indios  en  estas  partes,  acordaron  con  ei  Rey  .Gar- 
iteo de  gloriosa  memoria,  qae  viniesen  á  estas  partes 
tres  jaeces  de  apelación  sobre  el  Almirante  é  sos  justi- 
cias, é  que  luego  viniese  un  tesorero  aragonés,, myy 
grande  amigo  del  secretario  Conchillos,  para  que  con 
estos  se  negociasen  nuevos  repartimientos  de  indios,  é 
así  fué  que  luego  vino  tras  éstos  Rodrigo  de  Alburquer- 
que,  repartidor  nuevo  de  indios,  primo  del  .licenciado 
Zapata,-  con  cierta  instrucción  ordenada  por  el  secretario 
Conchillos,  la  cual  nunca  el  Rey  Católico '  vio  mas  de 
cuanto  la  firmaba;  por  la  cual  trujo  ün  capítulo  que  de- 
ci^:  «que  á  todos  los  que  había  dado  el  Almirante  indios, 
se  Tos  quitasen, »  é  con  estohízose  una  junta  general  de 
todos  los  indios  desta  IMa  Española,  é  repartiéronse 
nuevamente,  dando  al  secretano  Conchillos  ochocientos 
ton  los  que  él  ya  tenia,  é  al  camarero  cuatrocientos,  é 
al  licenciado  Zapata  doscientos,  é  al  obispo  de  Burgos 
trescientos,  é  ansí  á  los  otroá  á  este  respeto  (1).  E  por 
'  conservar  después  estos  señores  que  tenían ,  mando  én  tes 
Indias  el  interés  que  acá  tenian,  todos  confiaban  -sus 
haciendas  acá  del  tesorero  Miguel  de  Pasamonte;  é  por- 
que acá  hacia  sus  negocios,  ninguna  cosa  enviaba  á  pe- 
dir á  Su  Alteza,  como  habia  de  ser  despachada  por  Con- 
chillos, que  ho  le  venia  pintada  como  quería.  E  con  este 
favor,  este  tesorero  a  brazo  se  principa  I  mente  con  uno  dés- 
tos  jueces,  que  se  Dama  el  lincenciado  Ayllon,  quien  di- 

(1)    El  repartimiento  dé  que  se  trata  aquí,  es  el  misino  dbl  año 
51 4,  impreso  en  las  págs.  50— 286. 
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cea  que  es  converso.  E  hicieron  una  parcialidad,  que 
ha  ido  poniendo  cisma  en  toda  esta  Isla  é  las  otras  co- 
marcas. E  pusieron  por  nombre  á  este  cisiba  servidor 
é  deservidor,  é  á  los  quel  tesorero  quería  por  amigos, 
llamaban  los  servidores,  ó  á  los  que  eran  criados  6  alie* 
gados  del   Almirante  llamábanlos  deservidores,   é  con 
este  título  mudáronse  los  indios  de  todos  los  que  los  ten. 
nian,  é  quitáronlos  á  ios  casados,  édiéronlos  á  los  sol- 
teros que  ninguna  naturaleza  tenian  en  estas  partes,  é  • 
ansí  hicieron  tos  repartimientos  de  las  ciudades  é  villas  é 
lugares,  que  hoy  los  tienen  solteros,  ó  de  tres  partes  tas 
dos.  Pusieron  tributos  é  imposiciones  nuevas  para  Con-' 
chillos,  haciendo  escribanías  que  nunca  fueron,  é  man- 
dando á  todos  los  que  habiaa  de  ir  á  cojer  oro,  que  cad¡a 
persona  trajese  tres  reales  de  plata  para  Conchillos  á  cuyo 
respeto  é  por  no  pagar  esta  imposición  ó  tributo,  sé  fue- 
ron á  Tierra  Firme  mas  de  ochocientas  personas  que  an- 
daban en  las  minas  que  llaman  de  sabotea,  que  quiere 
decir  que  no  andan  en  cuadrilla  de  muchos,  "sino  por  sí," 
qué  cogían  cadaanó  doce  ó  quinóe  milcastétlahos,  de 
qué  Su  Alteza  llevaba  su  quinto,   y  todo  aquello  es  ya* 
perdido,    y  todos  aquellbs  que  se    fueron  son   muer- 
tos, con  otros  muchos  daños  que  declararlos  6eria  nun- 
ca acabar.  »• 
De  estas  dos  cosas  qué  arriba  digo,  sucedió  la  tercera 
que  és,  que  eomo  los  dichos  repartimientos  sé  hicieron 
en  junta  general  dé  todos  los  caciques  é  indios,  los  indios 
qué  ét-an  de  la  provincia  de  Higney  loS  hacían  ir  é  Xara- 
gua  éá  la  Cabana,  ¿fué  son  lugares  que  distan  de  Higuey 
al  pié' de  cien  leguas,  é  asi  por  el  consiguiente  en  todos  los 
lugares,  de  bianéra  que  como  muchos déstos  indios  estaban 
acostumbrados  á  los  aires  de  stí  tierra,  é  á  beber  aguas 
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de  ja  fuelles >  que  así  llaman  las  balsa»  de  agua  llovediza, 
é  otras, aguas  gruesas,  mudábanlos á  dótele  babia  aguas 
delgadas  é  de  fuentes  é  ríos  fríos,  *  lugares  destemplados 
é  como  andan  desnudos  hánse  muerto  iüfiqito  número 
de  ellos,  dejados  á  parte  lo$  que  han  fallecido  del  owy 
inmenso  trabajo  é  fatiga  que  les  han  dqtdo  tratándolos 
mal.  : 

Ansí  que  concluyendo  digo,  que  á  lo  que  se  alcanza 
de  los  repartimientos  pasados  dende  el  tiempo  del  Aimi-. 
rante  viejo  hasta  hoy,  se  hallaron  al  principio  que  esta. 
Isla  Española  se  descubrió,  un  cuento  é  ciento  é  trein- 
ta mil  indios,  é  ahor^no  llegan  á  once  mil  personas  por 
las  causas  que  arriba  digo;  y  créese  por  lo  p^sfKkrque  de 
acpiá  á  tres  ó  cuatro  años  no  bábrÁ  ninguno  dellos  si  no  se 
remedia. 

Desta$  cosas  é  de  otras  semejantes  ha  habido  tantos  al- . 
borotos  é  clamores  d$l  ciejo,  ha6ta  tanto  qne  ,casi  toda  la 
Isla  se  queria  levantar  contra  este  Rodrigo  de  Alybuquer- 
que,  que  hizo  este  repartimiento. 

Viéndose  así  afrontado  el  dicho  Rodrigo  de  Alburquer- 
que,  envió  á  esos  reinos  á  su  tio,  el  licenciado  Zapata, 
(con  el  cual  partió  lo  que  ganaba  acá,  é  dícese  por  myiy . 
cierto  que  do  ocho  ó  nueve  mH:  castellanos  que  ll$vó  el| 
.dicho  Rodrigo  de  Alburquerque,  que  dio  al  dicho  Ucen-, 
ciqdo;Zppata  ia  mitad,  pero  esto  no  lo  afirmo,  porque  no 
lo  vi),  éfencargóle  qne  le  enviase  una  cédula  del  Rey  Ca- 
tólico, por  la  cual  confirmase  el  repartimiento  que  tenia 
hecho.  E  |ueigo  vino  la  dicha  c&tula  con  granjea  peqas 
que  nadie  hablase  en  el  dicho  repartimiento,  ó  mas  pro- 
piamente hablando  destruimiento;  pero  no  por  eso;  deja- 
ban los  antiguos  pobladores,  é  aquellos  que  vinieron  á.  los 
principios,  ó  fueron  á  ganar  la  Isla  comiendo  lagartos  é 
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culebras  é  pasando  grandes  fatigas  é  hambres,  de  dar  vo- 
ces, diciendo  :  «Nosotros  fuimos  los  que  derramamos 
nuestra  sangre  é  bohimos  infinitas  enfermedades  á  los 
principios  desta  conquista,  é  ahora  nos  estamos  qllá  con 
nuestras  mujeres,  é  hijos,  poráue  nos  habéis  destruido 
quitándonos  los.ipdios,  é  dándolos  á  los  que  ahora  nueva- 
mente vienen  á  la  mesa  que  nosotros  les  teníamos  puesta, » 
con  otras  lástimas  dolorosas.  En  fin,  ninguna  cosa  de  las 
que  hicieron  aprovechó,  de  manera  que  tuvieron  necesi- 
dad de  se  ir  á  buscar  su  vida  á  otras  partes»  E  así  de  ía 
villa  de  la  Buenaventura,  que  era  pueblo  de  treinta  veci- 
nos, se  fuerpn  Jos  trece.  JEn  la  ciudad  de  la  Concepción  sé 
fueron  doce,  p  era  esta  ciudad  de  cincuenta  vecinos,  de 
donde  saliaq  cuarenta  de  á  caballo,  tan  lucidos,  tan  ata- 
viados  como  salieran  en  esos  reinos,  en  la  ciudad  de  Sa- 

•  I 

lamanca,  ó  en  otra;  ciudad  populosa.  E  después  deste  re- 
partimiento acá  no  hay  diez  de  á  caballo  en  ella  é  po- 
drá ser  ahora  como  de  veinte  é  ocho  vecinos,  é  asi  ha 
sido  en  las  otras  poblaciones  que  totalmente  se  han  hecho 
chozas  ó  cabanas  de  pastores. 

E  puesto  que  allá  suenen  mucho  las  Indias,  quiero  des- 
engañar á  Vuestra  Ilustrísima  Señoría  que  sipo  es  esta  ciu- 
dad de  Santo  Domingo,  donde  hay  casas  de  piedra  é  bue- 
los  edificios  é  vecindad,  todo  lo  deinas  son  casas  de  paja 
é  pueblos  de  muy  poquita  vecindad,  de  á  veinte  ó  treinta 
vecinos  é  no  mas,  como  un  pobrp  villaje  de  España.  E  todo 
lo  que  se  hace  en  estas  |^tes  np  es  otra  cosa  sino  por  los 
indios*  . 

fi[a  sucedido  mas»  que,  como,  e^tps  jueces  é  tesorero  se 
vieron  favorecidos,  é  que.  todo  Ip  que  ellos  querían  se  ha- 
cia, escribieron  al  Rey  Católico  quq  había  puchas  islas 
inútiles  al  rededor  desta,  é  que  era  bien  que  los  indios 
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deltas,  se  trajesen  á  esta  Isla  Española  para  qijé  sirviesen 
álps  críanos.  Después  que  habían  dado  oCásidhcoQ  su 
repartimiento  á  tanta  matanza  de  los  indios  naturales,  é 
¿l'.ney;  Católico  oyendo  aquellos  qué  lo  aconsejaban,  lue- 
go se  ío'otprgó,  é  con  esta  comisión  hicieron  armadas 
para  traer  los  dichos  indios,  é  enviaron  muchas  carabelas 
é  'gentes  para  ésto  con  muy  pocos  mantenimientos.  E  ansi 
ñíé  que  trujéron  hasta  quince  mil  personas;  é  como  los 
sacaron  de  sus  naturalezas,  é  por  causa  de  los  pocos  man  - 
tenimientosdeqúeihan  fornecidos  los  navios,  ha  sucedido 
que  se  han  muerto, mas  de. los  trece  mil  dellos,  é  itau- 
chos,  al  tiempo  que  los  sacaban  de  los  navios,  con  la 
grande  hambre  qne  traían,  se  caían  muertos,  é  los  que 
quedprpn,  siendo  Ubres  los  vendieron  á  muy  grandes 
precios  ,por  esclavps,  con  hierros  en  las  caras,  é  pieza 
hóboque  se  vendió  á  ochenta  ducados. 

1  Ansí  que,  muy  magnifico  señor,  habiendo  estado  las 
díchá$  islas,  dende  que  Dios  formó  eí  mundo  llenas  de 
gente 'é  muy  útiles,  é  que  ninguna  cosa  les  faltaba  para 
sus  necesidades,  hicieron  relación  que  eran  inútiles,  para 

■  ■ 

despoblarlas,  é  niatar  cuantos  indios  habia  en  ellas,  como 
dicho  tengo,  dejándolas  yermas  para  que  las  habiten  los 
animales  brutos  é  aves  del  cielo,,  é  sin  ningún  provecho 
ansí  para  lo  que  concierne  al  servicio  de  Dios,  como'  ai 
de  Sus  Altezas. 

En  esté  tiempo  que  todo  lo  susodicho  pasaba,  aconte- 
ció que  el  dicho  tékbrero  se  enojó  con  Vasco  Nuñez  qu¿ 
reside  en  Tierra-Firme,  é  para  le  destruir  acordó  descri- 
bir ¿ií  Rey  Católico,  que  era 'muy  bien  que  Su  Aheza  hi- 
ciese una  armada  por  Tierra  Firme  é  que  viniese  un  go- 
bernador cíe  aquellas  partes  prbveido,  é  sobre  él  dicho 
Vasco  Nuñez¿  é  para  que  tf  su  carta  se  diese  mas  crédito 
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eñviií  negociar  esto  áud  bachiller Enciso  (1),  que  habito 
estado  en  Tierra  Fihne,  é  era  grande  enemigó  dePdicfeO '' 
Vasco  Ñoñez,  porque  traia  pleito  con  él,  el  fcual  se  determi- 
nó ten  el  Consejó  Real,  en  Madrid,  habrá  un  año.  E  comüP 
€íf  Rey'  sé  óre&á*  por  aquellos  qué  deseaban  hacer  placel**!-'1 
fcesóffefb,'  maádó  que  lá  armada  se  hiciese,  é  que  fuese  póf"'* 
capitón  'general-  dellá:  é  gobernador  en  Tierra  Firmé  énM 
lá  provincia !(|ue  dicen  Castilla  del  Oro,  ^edrtiriasde- Avilaii1 
JE  esto  asf  proveído,  no  pudó  ser  esta  áégocíacion  tan  se^ 
oretá  qtie  no  la  supo  el  dicho  Vasco Nuñéz,:é  como  vine1 
Á  so  noticia  qiiél  bachiller  Enciso  Nevaba  el  cargó  de  ne^' 
góciár  bbáttá'é?;  siendo  sil  enemigo,  ó  quél  tesorero'^ 
P&stfmdnte  tenia  tanto  poder  por.  razón  de  las  causas  qué  ! 
arriba  dijtó,  acordó  dé  enviar  al  dicho  Pasámonte  mudiós 
esclavos, ié  mhy  lucidas  piezas,-  mucho  oro  éotras  joyas- 
cdéí  Harto  valor,  que  hoy  ■  dia  tiene  en  suf  casái   é  ésÁuy1 
notorio  eb^eátá'ciudad  que  Vasco  Núnez,  se  las  envió,  é{í 
liay  muchos  testigos  de  vista  desto.  Viendo,  pues,  el  dicho'1 
*é»wró  tal  presente,  recibióle,  é  luego  escribió  tádo -'fctt^ 
contrario  de  lo  qué  antes  había  e4cr?fo,  haciendo  saber  al ■' 
Xtéy  Católico  que   Vasco  Nuñez*  era  muy  servidor  de  -ádi! 
^Alteza,  éla  mejor  persona,  ó  que  mas  había  trabajado  én* ' 
stt'servtóio  de  cuántas  acá  habían  pasado;  pero  contó  ét-1 
camina  es  tan  largo,  nd  pudo  llegar  tan  presto  esta  carta;'* 
«que  ya  la  armada  no  estaba  hecha,  é  Pedradas  con  ella  eü 
Sevilla  [>ard  se  eúdbai*car.  !,j 

Hizo  toda  esf a  gente  alarde  eñ;  Sevilla,  que  seria*  fehf 
wúmerb  dé  hasta...11  (V)  homtoiés;  todos  ó  los  masdeltos11 


1  Mi'  ¡ 


(1)  Deteste  Enciso  que  se  llamaba  Martin  Fernandez  Elifci&vfeii 
trató  ya  eu  la  pág.  248.  Allí  mismo,  en  la   nota  seje  llamó  por 
equivocación  Martin  López  en  lugar  de  Martin  Fernandez. 

(2)  Hay  utt <¿ia¿ó  en el  drtginal.  ' 
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que  babian  estado  en  Italia  coqelgran  capitán;,  per*., 
sonas  muy  lucidas,  m^y  biea  dispuesta  é  ató v¡^4ftsr^P  . 
ninguno  bajaba  de  sayo,  de  seda,,  é  muchf^  de  Jty^ 
que  según  lo  que  hoy  se  dice  en  Sevilla  nuncqi^q  V19,  e^ 
España  tan  hermosa  é  bella gente.  Embarcada  .ya  tóbala  , 
armada»  Pedradas  se  dio  á. la .  vela  con  eUa,  ^cpjáphr.f 
el  consejo  del  tesorero,  con  que  gast£  el  Rey,  seguya  jp$., 
dijeron  loa  oficiales  de  la  casa  de  la  Contratación  def  §eyilla  ¡ 
que  Jos  pagaron,  al  pié  de  cuarenta  mil  dundos.  ,  j^wdó ; 
el  Roy  hacer  la  costa  á  toda  la  armada  hasta  ser  llflg^dos. 
en  Tierra  Firme,  é  después  que  cada^mó  viviese  por  $*.. 
QechrO,  pues,  este  viaje  ó  llegada  (oda  Id  armgjfyei)  sajya- 
meqto,  como  se  acabóla  proviskiu  é,  inaqtenjm¡eptpf  flqaj 
el  Rey  Católico  habia  mandado  darlimitadpbas^  qu^^T 
gageo,  f uóles  forzad^  coqjer  de  tos  mantemmj#n¿o$  <fa\?i. 
tierra,  que  eran  raiceas,  éotra  semiente  que  ll^n^b^,^-^ 
hizo  (1).  E  como  el  Darien  adonde  aportaron,  ps  tierra 
muy  húmeda  é  llena  de  ciénegas  ó  anegadizos,  49  q^' 
salen  muy  gruesos  vapores  é  muy  enfermos,  comenparopj&  j 
morirse,  é  mo  rieron  los  dos  tercios  de  toda  la  gen  te,,  que.  > 
ni  les  valia  la  seda,  ni  aun  el  brocado.  E  los  que  queda- 
ron muy  enfermos,  viéndose  perdidos,  acordanza  de hfc 
cea;  qqtcada  ea  los  ipdios  para  robarlos .  é  •  matados,  4  fup 
de  esta  manera:  quelosdel  Conseja  9414  para  ¿jMesta,£U£fr. 
r$  se  justificase»  dieron  á  Pedrarias  por .  ipstnicckni  qq$ , 
antes  que  hiciese  ningún  mal  á  los  indios,  lesrequii^e4, 
que  fuesen  cristianos,  ó  que  fuesen  sábditppal  Rey  Cató- 
lico» con  otros  cumplimientos,  con  protestación,  qpqno 
lo  haciendo  serían  dados  por  esclavos,  é  los  matarían  é 
robarían;  .    .? 


(1)    El  maizv  planta  que  después  se  wmbxó  y  apUmrtó  en  9§pafia 
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Por  lodo  el  tiempo  antes  que  esta  armada  llegase,  omy 
magnífico  señor,  había  trabajado  coa  muy  buena  manera 
Vasco  Nuñe*  de .  ba)cer  de  paces  á  mueho*cacique$  é  se&H 
respricipateadejos  ¡odios,  eu  que  tenia  pacifkoe  al  p& 
de  treinta  caciquea  con  todos  su$  indios;  é  esto  era  íio  Uh 
mando  dallos  mas  de  lo  queje  querían  dar  é  ayudándolos' 
en  sus  gutfraeqae  tenían  unos  contra  otros.  E  estaba?),  tap: 
quisto  oste  Vasco  Nuñez  que  podía  ir  segurq.  por  Tierra 
Firme  cien  legras,  éen  todas  partes  le  daban  mucho  oro 
los iAdtos.de.su  voluntad,  ele  datjansus hermanas  ótyjas 
qiie  llevasen  consigo,  puraque  las  casase  tusase  dellasá 
su  votare),  do  que  iba  creciendo  la  paz  :é;  crecían  en 
mucl*a -manera  las  rentas  de  Sua  Altezas.  ■. 
.  í$  estajado  *sí  las  cosas  de  Tierra  Firme*  de  cuando  en 
cuando  Vasco  Nuñez  era  socorridodesta  Isla  con  gente  é 
maoteaiipieotos,  é  él  iba  ganando  las  tierras  poco  á  foco, 
con  mqqho  tiento  éi  cordura,  ó  hacíase  muy  gran  fruto.  E, 
ea  estos  medios,  como  dicho  tengo,  llegó  la  dicha  armada,. 
é  de  los  que  quedaron  vivos,  odenóse  una  entrada  la  tier- 
ra adentro,  de  que  fué  capitán  un  fulano  de  Ayora;ócomo 
los  indios  lo  vieron  é  supieron  por  donde  iba  con  su  gente, 
pensando  que  era  Vasco  Nuñez á  quien  ellos  llamaban  «el 
Tibá,»  que  quiere  decir  el  señor  de  los,  cristianos,  salie- 
ron ciertos  qaciques  coa  su  gente  coamucho$  venados  as$K 
dos,  é  puestos  en  su*  {>arbacoas,  (que  quiere  decir  cqipo 
artesas  de  allá,  ó  instrumento^  enque  pueden  llevar ipu- 
<*ba  carne  asada écocida),. muchas pavoscocidoaé^sadoSj 
asa*  de  .pescado.,  diversos  guisados  con  otros  infinitos 
Manjares  de  )a  tierra,  cop  su  pan  muy  blanco ,  é  que  lia,- 
ttian  «bollos  de  maíz»  é,  vino  que  también  ,1o  hacen,  de 
ttiai*,  que  bastaba  para  que  pudiesen  comeré  beber  seis-» 
c¿eota&  personas,  é  mas,  hasta  ser  á  su  voluntad  satisfe- 
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choB.  E  como  el  dicho  capitán  Ayóra  llegó  á  dónde  él  di- 
cho cacique1  esteta  esperando  con  lodos  los  manléíiimtei*- 
tos  qne  tenia,  sentáronse  á  comer,  ó  eí  cacique  preguntó, 
que  dónde  estaba  elTibá  de  Icracristiarios;  señaláronle  al 
capitán  Ayora,  é  él  cacique  dijo  que  no  era*  aquel,  que 
bien  conodaá  Vasco  Nuñéz.  Ansí  que  ¡tcabadá  la  comida; 
fo  primero  qhe  hizo  el  capitán  Ayora  fué  pnendefr  al  ca- 
cique é  é  nn  hermano  suyo,  cfctt  otras  persóüás  quelé  pfep 
reéieroh  que  eran  principales,  é  que  le  habían  dado  dé 
comer.  E  pidióles  que1  le  diesen  oró;  Sitio  quelósqnettWH 
ría,  ó  los  aperrearía,  que  quiere  decir  tacharlos  áfós  !pé*V 
rosque  los  despedacen.  Él  cacique  con  temor  que  hóbó, 
envió  á  un  indio  por  üó  poco  dé  oro  que  tenía  é  trafclt>:.' 
dijo  él' Ayora  que  aquéllo  era  poco,  é  que  le  diese  mis, 
si  nó  que  te  haría  h>  qué  httria  dicho,  queértt  quemarle;  6 
aperrearle.  El  cacique  ansí  presó  envió  por  sus frtdvospáíraT 
que  le  dieseti  todo  el  oro  que  teftian,  é  itájeron  tiMftoft,' 
é -dijo  tomismo  el  dicho  capitán,  que  todavía  era-poéfc 
cantidad  ide- oro,  équé  le  diese»  mas.  Finalmente,  que 'el1 
cacique  dijo  que  ntí  tenia  más-  é  qué  si  mas  tuviera1  flias" 
le  diera;  pero  pues  I  é  habia  dado  su  oro  cuanto  téfeiá,  é 
Ib  de  sus  indios,  que  te  rogaba  se  conten tasaóon'efck).  El 
Ayóra,  corito  ésto  Vido,  mandóle  llegar  fuego  al  derredor,* 
é  ansí  le  quemó,  é  á  otros  a  pérreó  con  grandísima  crueldad . : 
■  Esta  nueva  se  divulgó  hiégo  entré  todos  los  caciques 
comárcanos,  é  vista  la  Crueldad  qfie  se  habia  hecho  ó 
sobré  seguro,  é  llevando  dé  córner  é  matenimientós  'al 
dicho  capitán  Ayóra,  nó  tidbo  nadiéde  tos  otros-  caici- 
ques  é'  indios  que  pensase  tener  seguridad  de  nígtin1 
cristianó;  é  fuéronse  trayendo  por  la  tierra  desamparan^1 
do  sus  casas  é  hoyos,  é  venido  así  huyendo,  amostrábate 
les  de  lejos  él  dicho  réquért&ientb  que  llevaban  flévá 


qpa;  frasee  tfelwjo  xfe  Ja  9^^jc¡ai  (Jel  Rey  Gp#ü#>; £ 
Lacia  4yo*a  á  un  escribano*  ^nte  quien  se  leía  el  diqh^ 
^eqoerimiegijo,  que  die^e  fé  d$  como  y^  estaban  reque- 
ridos; é  luego ;  I03  pnwwRciaba  el  (japitaa  por  esclavas,  $.á 
perdimiento  de  todos  sus  ,biep es,  pues  parecía  que  no 
«{uéria  obededer  al  dicho,  requerimiento;  el  cual  era.  he- 
cho.en  lengua,  española,  <Jo  la  que  el  cacique  é  indios 
ninguna  cosa  sabían,  ni  entendían,  é  además  era  hecho 
¿i  tanta  distancia,  que  puestoque  supieran  la  lengua  no  le 
t   pudieran  oir ...  E ,  4 i ,  algo  pian  de  las  voces  que  se  dabc\n 

-  era  creyendo  que  lee  pedia  oro»  é  que  no  dándoselo  que 
les  harían, el  fuego  que  hicieron  apotro  cacique  pasado  é 

-  á  sus  hermanes  é  desta  forma,  llegaban  de  noc^e.á  I9S 
buyos,  (1)  é  allí  los  rebaban,  é  aperreaban  é  I03  que- 
maban é  traían e»  hierros  por  esclavos.   .,-.  ( 

¿Así  han  alterado  .1*  tierra  en  t^pta  manera,  que  #0 

-  osa  ningún  cristiano  ir  siuconpañíai  una  legua  de  la  ciu- 
dad donde  están.  E  couümiaudQ  sus  entradas  como  ja 

*  que  dicha  tengo, ,  está  toda  la  tierra  tan  levantada  éf  tan 
:  escarmentada  con  los  grandes  insultos,  muertes,  crujes 
robos  é  quemamientos  de  pueblos»  que  no,  están  mas  po- 
déis loa  castellanos  para  poderse  mantener  que  las  ayes 
de  rapiña,  que  no  pueden  dar  bocado  sin  .sangre;  ..#  toda 
la  tierra  está  perdida  .é  asolada. 

Entre  ^mto  que  las  entradas  andaban,  eomp  es^  di- 
cho, el  bachiller  Enciso,  de  que  arriba  hago  mpacion, 

•  no  cesaba  de  fatigar  con  pleitos  é  revueltas  á  Vasco,  Nu- 
ñez  ante  el  .  alcalde  mayor,  que  llevó  Pedrarias,  cpmo 
ante  jue*  que  había  llevado  de  su  mano  para  aquel:  plei- 

-*  toy  é  así  fué  muy  afrentado  el  dicho,  Y^sco,  J^une^  por 


»  ill  II  M*M '"       ■     I     ■■■■|i> 


'  (1)    Tís  ía  misma  palabra  ptié '  arriba  qüedá  escrita  boyo*,  que 
hoy  llaman  buhio»  j  son  chozas  de  indios. 


espació  efe  tres  años,  sin  dejarle 'entender  en  nada  de¿k> 
(jüél  había  comenzado,  hasta  que  en  alguna  toanera  p*«» 
recio  9ii  limpieza.  E  viendo  el  ínal  camilla  que  PedmtnB 
llevaba,  creo  que  por  remordimiento  de  concienciaré 
sabiendo  cuan  inátructo  (1)  é  experimentando  estaba  en 
aquellas  partes  él  dicho  Vasco  NuBez,  tomaba  en  aJgp- 
uas  cofeaé  concejo  con  él;  é  viendo  su  habilidad  é  ardi- 
des de  guerra  é  buen  juicio,  é  parecer  que  mostraba, 
quiso  tomarle  por  sú  deudo,  é  tuvo  por  bien  de  le  casar  é 
desposar  con  una  su  hija,  aunque  me  dicen  ques  con 
ciertas  condiciones,  é  entre  otras  hay  esta,  que  Su  Alte- 
za consienta  en  el  dicho  casamiento,  porque  con  este 
consentimiento  les  parece  que  todo  lo  pasado  es  con- 
firmado. 

Ansí  con  estas  cosas  se  han  hecho  tan  ricos  los  oficiales 
que  Su  Alteza  del  Rey  Católico  allí  envió  que  hizo  ahora 
poco  etfator  Tavira,  que  allí  ha  tenido  cargo  de  .la  ha- 
cienda de  Su  Alteza,  una  armada  para  el  Rio  Grande,  cjae 
llaman,  que  me  dicen  que  le  han  costado  loe  navios  i  cha- 
belas con  todas  lasotrascosas  necesarias  cerca  de  ocho  mil 
castellanos.  E  esta  armada  es  para  el  Rio  Grande  dónde 
nunca  los  cristianos  han  llegado.  £  creo  yo  si  vale  el  ar- 
gumento que  ponen  los  dichos  que  de  lo  pasdo  se  ha  de 
conjeturar  ó  presumirá-  lo  futuro,  quet  fator  va  cooi  esta 
armada  á  continuar  lo  que  los  otros  sus  compafieroB  co- 
taénfcaron  éá  sacar  su  gasto  borro,  é  doblalle,  si  pudiere; 

9 

que  ha  de  totóat  todo  el  oro  que  tos  ¿ariques  le  dienen 
de  su  voluntad,  é  aun  lo  que  no  le  dieren. 

E  sepa  Vuetra  Ilustre  Señoría  que  uno  de  los  grandes 
daño*  qué  acá  há  habido  en  éstas  partes,  ha  sido  «querer 
Su  Al  toza  del  Rey  Católico  dar  á  algunos  facultad  para  que 

(2)    Instruido  ó  informado. 
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Ébt  cól&réé  :  descubrir,  fuesen  cor*  Armadas  á  da  propia 
coste  á  entrar  poi*  la  Tierra  Firme  ó  las  otras  islas;  porqué 
cofao  otates  armadores  se  gastaban  para  hacer  las  cu- 
cháis af toadas,  llevaban  terrible  codicia  para  sacar  sus  ex- 
pensas é  gastos,  ¿'propósito  firme  de  doblados,  si  pudie- 
sen: E  con  estás  intenciones  querían  cargar  los  navios 

~de  oró  é  de  esclavos,  é  de  todo  aquello  que  los  indtob 
tenían  de  que  pudiesen  hacer  dineros;  é  para  venir  á  eéte 
fin  no  pódian  ser  los  medios  sina  bárbaros  é  siu  piedad, 

~é  hó  jlKKiian  conáegairlo  sin  cometer  grandísimas  cruel- 
dades abominables  é  crueles  muertes  é  robos,  asar  á  los 

f  bombees,  como  San  Llórente,  é  aperreallos,  ¿escandalizar 
toda  la  tierra,  é  hemos  visto  ¿  casi  todos  los  que  desta 
manera  han  entrado  á  su  costa,  morir  muy  crueles  muer- 
tes, como  fué  Diego  de  Nicuesa  é  él  capitán  Becerra  é 
otros  mucho*. 

En  conclusión,  muy  magnífico  señor,  diré  que  las  co- 
sas de  Tierra  Firme  están  ahora  desta  manera,  é  que  la 
gente  espera  la  venida  del  fator  del  Rio  Grande  para  ha- 
ber Cada  uno  de  allí  su  parte. 

:  Suplido  á  Vuestra  Señoría' que  del  esto  avise  á  Su  Majes- 
tad, porque  irán  muchos  á  sé  ofrecer  á¿u  costa  á  descu- 
brir, pero  advierta  que!  tal  descubrir  antes  es  soterrarlas 

*  tierras  é  provincias  debajo  de  la  tierra,  é  antes  escürecer- 
las,  t(ue  adlaítta rías  é  descubrirlas. 

Estas  é  otras  cosas  muy  feas  han  acontecido  en  los 
tiempos  pasados,  como  tengo  dicho,  por  las  causas  de 
suso  declaradas,  con  un  pliego  que  escribí  al  i^e veren- 
dísimo Cardenal,  lo  cual  es  lodo  verdad  é  ansí  lo  ha  de 
tener  presente  Vuestra  muy  Ilustre  Señoría,  porque  yo 
me  he  querida  informar  de  todo  é  tengo  bastante  infor- 
mación de  testigos  que  ansí  lo  dicen.  ' 


SjftO  DOCUMENTOS- INÉDITO* 

Vea  Vuestra  qaagaáaima  Señoría  los  ^ryici^.^^a  f|- 
tos  jueces  é  tesorero  é  oficíales  han  hecho,  p  el  fema  de 
sos  parcialidades,  que  es,  como  arriba  t  dejo  dicho, #fr- 
vtdor  é deservidor.  Porque  es  verdad,  é  aosí  lppso decir 
á  Vuestra  Señoría,  que  si  esta  tierra  hobiera  hecho  jwia 
traición  al  Rey  Católico  por  1q  cual  secretamente  dije- 
ra á  estos  jueces  é  oficiales  que  tovieseu  formas  é  mane- 
ras para  destruir  esta  tierra,  porque  esta  era  >u  voluntad, 
no  hobiera  tenido  mayor  vigilancia  para  Ja  despoblar 
é  destruir,  como  lo  han  hecho.  Porque  si  e6tos  indios 
estaban  encomendados  por  mano  del  Almirante,  ¿Por  qué 
escribicion  al  Rey  Católico  que  era  muy  bien  que  §a 
Alteza  de  nuevo  los  tornase  á  encomendar?  Tornáralqs 
á  dar  á  quien  los  tenia,  é  que  los  toviera  en. nombre 
de  Su  Alteza,  é  no  los  quitaran,  como  los  quitaron  pon 
tanta  jatura  (1)  é  muertos  desla  miserable  gente,  éque 
está  por  ello  asolada  la  tierra  é  despoblada. 

Si  el  Almirante  hacia  cosa  que  no  debía,  Su,  Alteza 
del  Rey  Católico  le  había  de  castigar,  como  castigó  al 
marqués  de  Pliego  (2)  en  lo  de  Montilla,  é  no  querer 
destruir  la  tierra.  Pero  la  verdad  es,  que  con  el  in- 
menso trabajo  que  estos  jueces  é  oficiales  é  los  que  es- 
taban ¿  Castilla,  habían  dado  á  los  indios,  éranseles 
muertos  muchos,  ¿  para  se  rehacer,  inventaron  nueyos 
repartimientos,  satisfaciendo  tan  solo  á  sus  propios  ape- 
titos, del  todo  olvidados  del  servicio  de  Dios,  ¿  de  su 


(1)  Quiso  decir  jactara,  ó  Jo  que  es  lo  mismo  «daño,  perjoicio, 
detrimento.» 

(2)  Así  dice  el  original,  pero  es  Priego  D.  Pedro  Fernandez  de 
Córdoba,  marqués  de  Triego.  v  sobrino  del  Gran  Capitán,  abrazó 
con  don  Juan  Manatí  y  otros  señores  castellanos  del  partido  del 
Arohiduque. 


D*L  AltCHlVO  DI  INDIA*.  Tttl 

AUeifluE  oomoisi  jamás  se  Rubiera  d$  saber,  ,4  la?,  cosas 
hubieran  de  durar, para  sietppre,  constóndole&elarafnentp 
que  la  tierra  se  perdía  en. hacerse  el  dicho  fepairtimiepto 
como  muchos  vecinos  se  lo  dijeron  é  aun  lo  toroaron  par 
testimonio  de  cojeo,  se  lo  decían  é  hacían  saber»  lo  Quajttor 
do  no  ha  aprovechad?  ni  aprovechó  hasta  venir  lascosas 
en  el  estado,  que  tengo  dicho  arriba.  ,.  .. 

E  como  en  las  cosas  pasadas,  muy  magnífico  Señor,  no 
se  haH  e  et  taró  remedio  para  las  tornar  en  #1  estado  en 
que  esta  han,  es  necesario  que  en  lo  porvenir  é  futuro  se 
busque  lo  provechoso  para  conservación  destas  partes.  E 
pues  ya  está  tan  sabida  é  notoria  la  enfermedad  que  ha 
pasado,  é  de  que  humor  para  se  proveer  como  conviene, 
lay  necesidad  de  cu  rallo  con  su  contrario.  E  cuanto  ai 
primer  punto  de  la  enfermedad  que  fué  de  mochos  go- 
bernadores en  un  tiempo,  me  parece  salvo  mejor  juicio, 
que  ae  ha  de  distinguir  en  esta  manera.  O  su  Alteza  ha 
de  mandar  guardar  Jos  privilegios,  quel  Almirante  tiene,  6 
no.,  E  si  los  hade  pandar  guardar,  no  puede  ser  en  el  mun- 
do otro  gobernador  mqjorguél,  porque  este. tiene  afición 
ó  la  tierra  porque  la  descrubió  su  padre, ó  se  la  dejó  cpnT 
forme  4  los  dichos  sus  privilegios.  E  considerando  los  mu- 
chos trabajos  que  su  padre  sufrió  en  descrubir  estaa.pafa 
t$8,  entre  otros  quiero  decir  á  Vuestra  Señoría  uno,  que 
fué  dando  al  través  con  los  navios  que  llevaba  en  una 
isla  que  se  dice  Xamayca,  é acabados  los  mantenimientos 
dieron  sobre  el  dicho  Almirante  viejo  diez  ó  once  mil  in- 
dios, é  él  se  hizo  fuerte  en  los  na vios  quebrados,  é  sede-; 
fundió  por  tres  <  dias  hasta  tanto  que,  teniendo  cierta  espe- 
raría de  morir  de  hambre*  élé  cuantos  con  él  estaban,  su- 
po  por  astrología como  dendeá  dosdias  había  de  haber  una 
eclipse  de  la  hm&,  conque  ae  había  de  oscurecer  casi  to- 

Tovo  I.  24 
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da  ella  ¿  tuvo  manera,  •  auftqfue  •  estaba  de  guertaycoáto 
dichd  t&ñgo;  <{ue  se  llegase ,  A  los'navies  adotode  estafa^ 
un  cattique  que  le  quería  hablar  un  secreto  grande,  épqr 
su!  intérprete  le  ;  declaró  como  Dios  estaba  muy  enejado 
del  tos,  por  haber  perseguido  é  loe  cristianos >  é  teoeHoé 
en  tanta  angustia  ¿  fatiga,  ó  que  para  esto'dendfe  !á*  dos 
dias  en   la  noche  les  Hacia  saber  que  la  luna  sé  oscura* 

' '  Los  indios  esperaron  ios  dichos  dos  días  para  kw  tt 
milagro  que  á  ellos  les  pareció  del  eclipse,  é  el  AtariraWe 
¿  los  iewyos  tampoco  comieron  como  tos  otros  tnes  dia&  pa¿ 
iMdbs;  Venido*  pues  ya  el  eclipse,  luego  cne^eron4d&  jndtoq 
16  que)  Almirante  decía,  é  le  trajeron  manténimietUés^l 
todo  lo  que  bobo  menester  parasi  arpará  los  suyosJEarf 
apaciguó  toda  la  isla  bata  que  después  envió  «a  eríadtt 
suyo  con  una  canoa  á  esta  Isla,  para  que  de  aqot  tMSftl 
socorrido*  Digo  esto,  muy  magnifico-Señor,  á  propositad*' 
ios  muchos  trabajos  quel  dicho  Almirante  viejo  p&sA  éé> 
descubrir  estas  partes,  que  son  todos  para  obligarla  8# 
hijo  el  Aíüiiranto  que  hoy  es,  que  ¡les  tenga  atoor-éprocí^ 
re  la  población  delías,  como  conviene:  ¡  :  :  sví-.!'.  «'-  »¿ 
-  Dema9  desto,  si  su  Alteza  es  muy  aprovechado  etí&¿  - 
tas  partes,  ésus  rentas  reales  vienen  en  muehocredtóteft-> 
to,  é  el  quinto  del  oro  silbe  en  grato»  cantidad,  también* 


será  grande  la  décima  parte  que  al  Almirante  cabete**?  % 


forme  á  los  dichos* sus  privilegios.  Pues  ¿quié&  inéjoftpiftM 


de  mirar  el  servicio  de  sp  AlCeía  éel  crecimiento  dé  áttí> 
rentas  reales,  que  el  Almirante?  Pues  en  lo  que  se  aumeti^ 
tare  ó  disminuyere,  recibe  provecho  ó  daño,  quescatisayl  * 
á  mi  ver,  para  que  de  necesidad  estas  partes  afcátt  MMf1  * 
aprovechadas  é  las  rentas  Reales  muy  aoreecentadé*.  B  panq  n 
réceme  también  que  á  «sto  Almirante  se  le  dé  eátenfrpd-*  ik 
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«terprntocfolo  concerniere  á  la  buena  administración 
é  que  sea  este  uno,  como  tenemos  por  ejemplo  natural  é 
moral,  que  se  requiere  según  los  filósofos  que  no  alcati- 
faron perfectamente  á  Dios,  que  las  cosas  vayan  regidas 
por  un  gobernador  que  sea  soberano,  qué  sea  regidor  de 
loa  cielos  é  de  la  tierra  é  después  desto  que  haya  un  rey 
en  su  reino,  que  tenga  un  gobernador  en  cada  provincia 
á  exémplo  de  las  abejas  que  tienen  un  rey,  é  de  lasgru- 
llaé  que  toda  la  banda  sigue  4  una.  En  las  órdenes  que 
feeron  hechas  por  Espíritu  SanW(l)  .Sus  generales  tienen 
que  representar  eti  todas*  ftttB  provincias  al  Rey  en  su6 
reinos  é  señoríos,  é  en  cada  provincia' otro  que  se  lldma 
provincial,  que  representa  los  gobernadores  qiíe' el  Rey 
ha  de  tener  en  sas:  provincias:  E  en  cada  monasterio 
tienen  uno,  porque  representa  los  ministros  de  lá  justi- 
cia quel  gobernador  ha  de  tetier,  é  ansí  van  descendieni- 
do  mas  abajo  para  que  las  cosas  vayan  regidas  por  orden 
é  por  concierto!  é  tío  haya  itiucbos  que  manden;  porque 
Mnpre  hay  cismas,  envidias,  é !  otras  cosas  que  parett 
ducortft*,  vandos  é  'parcialidades,  qué  totalmente  des* 
trbyen  lá  tierna  Conforme  á  lo  qué  dice  Dios  en  su  Santo 
Evangelio:  «Todo  reino  étí  si  diviso  sfe  asolará:»  mayor- 
mate  estas  paiiestata remotas;  que  cuando  allá  llegan  \m 
inconvenientes,^  tnálés  -que  se  siguen  dé  una  cosa  qué 
«é  hace,  cuando  viene  efrémédio,  no  hay  ya  cosa  que  sé 
poeda  remediar. 

Ansí  que  concluyendo  digo,  mtfy  magnifico  Señor,  qué 
gwrdándose  los  dichos  privilegios  al  Almirante,  él  debe 
fer  gaberafeder  absoluto,  sin  que  nadie  tenga  voto  con  él, 


ti)   Así  en  el  original:  quizá  debe  entenderse'  por  inspiración  del 


*alva  a¿  <el  <d¡oho  Almirante  te  i  /quisiere  toman  ípasr^Hü 
aconsejar.  Pprqoe  ba  acontecido  acá  que  como  eulasipo* 
sas  de  administración  tenia»  voto  los  jueces  é  oficiales  ve* 
nian  todos  estos  concertados  para  «hacer/por  uno  que  w* 
taba  allá  en  Castilla  de  darle  indios,  ó  para  haaer  por  a«f 
criados  ó  personas,  que  por  ventura  no  eran»  hábiles  para 
los  cargos  que  les  daban, jai»  personas  que  convenían  al 
servicio  de  Sus  Alteras;  é  puesto  quel  A lmírah te  Contradi* 
jese  aquello  con  t>aen  *elou  no  le  aprovechó  nada,, ni  bar 
bia  cabeza  que  regiese  ni,  gobernarse*  deque  han  venid* 
muchos  malos  que  serisp  largos  de  contar.: .  . « i  j  > 

E  ansí  vuelvo  al  tenia  que  arriba  dije:  que  sea  un  gen 
bernador  como  cabeza  de  quien  .proceden  los  miembro* 
-que  gobierne; por  sí.  Verdad  es  que  hay  tantos  miembnoá 
de  justicia  é  alcaldes,  que  aunque  hubiese  ipenos,  nasen 
ria  inconveniente,  antes  mucho  provecho;  porque  hay 
pueblo  que  son  mas  los  que  rigen,  que  Jos  regidos.  Juntó 
con  esto,  muy  ilustre  Señor»  jue  parecía  también,  salvo 
mejor  juicio  en  todo,  que  Su  ¡Alteza  tuviese  un  juei  supe* 
rior  de  las  Apelaciones  en  esta  Isla  que  .represéntasete 
persona  Real,  en, señal  del  señorío  universal  á  que  So 
Magestad  pertenece  en  estas  partes,  ó  qpeste  juet  íuett 
muy  grap  letrado  é  questefueseju^.deias  ApelacioMfli 
ansidesta  Islq  como  de  todas  las  otras  islas  ^;Tierra-FirS 
me,  £  que  pudiese;  poner  uq  sustituto  40  so  lugar,  cuabdo 
estuviese  impedido;  é  que  tuviese  poder  para  andar,  é 
visitar  toda?; tas  otras  juncias  de  ¡todas  tes  islas, qw.de 
cada  día  cometen  delito?  á  oasos  feos»  para  q ueste  lo  cas- 
tigase, é  en  todo  túvose  recta  intención,; por  quttta  » 
la  que  aprovecha  en  todo,  mayormente  en  tierra  de  islas 
é  nuevas,  que  son  continuamente  los  moradores  dellas  j^n- 
quietos  é  sin  sosiego,  é  todos  los  pleitos  que  traen  ¿ó  k* 


DBL  ARCHIVÓ  M  lítDUS.  3SS 

t 

rfayftr  parte;  soa  mohatres  é  mentiras,  los  cuáles  se 
quiere  que  sean  en  breve  despachados,  6  no  dan  lugar  á 
dilaciones ;  porque  la  mas  desta  gente  que  traen  estos 
pleitos  son  personas  de  la  mar ,  é  pobres  que  no  tienen 
ftfuého:  é  si  se  dilaítán  tes  causías  destos  muébo  con 

* 

áttúttdos'é  juntas  de  muchos  jueces»  es  totalmente  des- 
truir tás  partes.  Hallé  ál  tiempo  que  vine  mas  de  cuatro- 
delitos  pleitos  retenidos,  que  había  que  estaban  conclu- 
sos á  un  a 5o,  é  tres  años  é  Siete  años,  hasta  qué  las  partes 
se  gastaban  sin  quedarles  con  que  mas  pudiesen  litigar, 
qué  era  grandísimo  cargo  de  óoriciéncia;  é  en  espacio  de 
dos  meses  fes  despaché  yo  todos  estos  ptocesos.  He  dado 
después  qué  vine  mas  de  setecientas  sentencias,  hasta 
tartíto  que  tengo  tomado  póft  tésfitnohio  dos  veces  de  como 
lío  habia  pleito  concluso  que  se  pudiese  Sentenciar. 

* 

"  Esto  todo  es,  mtty  ilustre  Señor,  en  caso  qué»  como 
dije  arriba,  al  Almirante  se  le  hayan  de  guardar  sus  pri- 
vilegios. Seguirse-ha,  si  así  sé  hace1,  que  el  Rey  como 
señor  ahorrará  muchos  dineros ,  é  seguirse-ha  que  las 
cosá9  estarán  mas  pacíficas,  é  con  mas  breve  despacho. 
B  si  los  privilegios  del  Almirante  no  sé  goardan,  seria 
mimbre  parecer  que  áé  pusiese  el  dicho  juez,  como  tengo 
<licho,  con  ínuy  ancha  jurisdicción,  é  para  que  no  sé  pu- 
diese apelar  par  a  Castilla,  feaivo  para  él  mismo.  Comoquie- 
ra que  yo  tengo  los  poderes  que  me  mandó  dar  el  Reve- 
**-éñtfts!mo  Cardenal  en  nombre  dé  Sil  Alteza ,  al  tiempo 
£¡aé'acá'  vme;  porque  la  á^elabiótt  qi/e  vá  jtáíá1  los  telttos 
cié  Castilla,  como  solía',  es  echar  los  pleitos  é  causas  en 
lia  pozo  muy  profundo  sin  esperanza  dé  remedio,  espe- 
feiáh&énte  si  el  qiie  demanda  és  algo  pobre;  porqué  en 
ir  dé'aqtií  á  Castilla ,  éeitar  afir  ün  mes  ó  dos  litigando, 
tía  menester  á  loporió  cuatrocientos  dudados.  E  también 
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Q9íiYieiie,íme  4  dic^áúe*  pi*e4*  ppperlos  4tpqs  o6p»r 
le^d^ji^tjcia  tque  f«erent  necgsaripft  p  qfie  con  qste  ja#p 
esté  uq  callero  quesea  q^eto  é  tema  4  P¡ps,.é  queipa 
t^nga  codicia  para  la  administración  43  Jtod^s,  las.  ofirfl^ 
cqsasqye  se Riñeren,  de hacer,  ^en0 sean tocantes  4  ¡Ift 
justkjiaiE.desta  manera  jpe  parece  q^estas  partea  pprjpft 
muy  bien  regidas  é  gobernadas,  fnc^o  quel,  dicho.  A*n 
mirapie  no  hubiese  de  venir  á  estaa  partes,  é  quitar  todo* 
los  otros  oficiales  que  no  son  necesarios*  ansí  epjnp  el  te- 
sorero, fator,  contador,  que  son  oficia  supéfdupa^  poc* 
que  yo  haría  cop  esta  ciudad  ó  con  los,  otros  pu$blp$  d 
ta  isla,  que  se  alzasen  con  las  rentas,  de  Su  Alteza, , 
las  retener  eí)  sí,  como  se  h^&^nC^stU^/CMndose^ii^ 
cabezan  algunas  reinas  de  algunas  ciudades,  villa*  ¿torr 
gares.  E  desta  manera  las  reptas  estarían  muy  segarla  ^ 
en,el  crecimiento  del  las  sp  pondrían  qwjujhadjliganpia,  ex- 
cusáronse s  muchos,  g^stps  ^eio§  salarios  de  los  djichjpp 
of}piale$f  é  questois  no  sea^  comp  han;  .sido,  mandones,;  ,é 
chupen,  como  han  chupadora  los  pobres  por  hacerse 
ellos. ,ipuy  ricos,  Quitas-han  los  Jbandos  ,ó  parcialidades 
que  hasta  aquí  ha  Rábido,  qii9  totalícente  han  destruido 
lq  tierra  é  la  Jian  asolado,  j>or.  cumplir  cada,  uno  d&tyff 
ofiq¡ales(  con,  sus  propios,  apetitos*  ó.  ej  ¿esotro  Ifysamoafr 
te  ppr  ^atisfa^r  á  poqchillos». que;  tenia  en  estas,  partes, 
est^ose  haltói,. cuatro  cuentos (Je  renta,  -..,,,  .... 

.  IJay,  necesidad  ansin^mp  que^v^gqn.iíiegi^^l^^ 
co^ipg  escpbp  á  $u  Alteza»,  é  porque  Vuestra  Señoría  veré 
aquel  capítulo  de  la  carta  de  Su.  Alteza,  no  lo  quiero, re- 
petir, ma§  de  hacerle  saber  que  esqosfli  muy  qecesarii), 
mandándolos  traer  que  der^d^  ^^ta  Isla  partan  loa  n#y#q 
para  ^e  vil  la,  donde  se^cpjpapr^el  rescate  que  fu^e  ne^e- 
sagr}of  qnsí  com#,  pafio  d<?  diyprsHW  wlqrw,  cpn,  xjtnp  $$&$ 
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efe  rescate  que  se  ti&m  en  Cabo  Verde,  de  donde  se  han 
de  traer,  con  licencia  del  Rey  de  Portugal;  é  que  por  el 
dicho  rescate  vayan  allí  los  navios,  é  traigan  todos  Iós: 
negros  é  negras  que  pudieren  haber  bocales,  de  edad 'de 
quince  á  diez  é  ocho  anos,  é  veinte  años,  é  hacerse-fran 
en  esta  Isla  &  nuestras  costumbres;  é  ponerse-han  en  pue- 
blos donde  estarán  casados  con  sus  mujeres.  Sobrellevar- 
se-ha  el  trabajo  de  loé  indios,  é  sacarse-ha  infinito  oró'. 
Es  tierra  esta  lá  mejoróte  hay  en  el  mundo  para  los  ne- 
gros: para  las  mujeres;  para  los  hombres  viejos  que  por' 
¿rfande  ruara  tilla sé  vé  cuando  uno  deste  género  iiiúere. 
Hay  necesidad  afisí  mismo,  qué  ibs  regimientos  no  seatí 
perpetuos,  salVo  temporales,  que  sé  elijan  cada  año,  é 
qael  tal  electo  sea  casado,  porqué  tenga  amórá  la  tierra;' 
porque  todos  Tos  que  ahora  hay,  ó  de  tres  partes  las  dos, 
son  solteros,  sin  mujeres,  que  ningún  asiento  tienen;  6 
con  esto,  é  con  los  dichos  regimientos  ser  perpetuos,  es- 
tan  tan  olvidados  que  de  sí  mismos  no  se  acuerdan,  la 
tierra  recibe  muy  grande  agravio,  é  no  hay  quién  vuel-: 

i  11* 

va  por  ella.  { 

E  eáf  átisitmsmo  muy  necesario,  muy  ilustre  Señor,  qué 
de  todas  las  partes  de  los  reinos  ¿'  señoríos  de  Su'ATteia 
puedan  venir  libremente  navios  á  ésta  Isla/ con  todas  las? 
iñercaderías  que  qui'sieiien  catear,  sin  tocar  en  Sevilla,  por-r 
que  es  total '  destrúcion  destas  partes,  siendo  tan  grán- 
eles, el  estar  Cómo  están,  restringidas  á  qué  ho  fiuedan 
▼enir  navios,  ningunos  sino  de  un  solo  puerto,  qtíe  és  dé 
Sevilla.  Con  esto  valen  las  coses  muy  caras;  rio  sé  fmédéri 
mantener  buenamente  los  que  acá  están,  é  lo  que  ganan 
todo  se  loflleVan  mercaderes,  deque  Su  Alteza ésmuydés- 
servido;  porque  £  b^ber  navios  de  todas  partes,;  todas 
\as  cosas  valdrían  á  buen  precio  por  la  abundancia  de  las 


388  DOCUgKNTOS  ÍN  ÓWTQS 

ityercaderías  é  mantenimientos»  Epsto  fjebe  mandar  Y^ean 
tra  Señoría  que  se  provea,  quea  cosa  muy  necesaria.  E 
puesto  que  Sevilla  reclame,  como  otras  veces. ha  hechos 
más  son  estas  partes  que  veinte  ve^es  Sevilla,  é  por  com- 
poner un  altar  no  se  ha  de  descomponer  otro  mas  princi- 
pal, especialmente  con  tanto  daño  desapartes. 

Hay  necesidad  que  puedan  venir  á  poblar  esta  tierra  li- 
bremente de  todas  las  partes  del  mundo,  é  que  se  dé  li- 
cencia para  esto,  sacando  solamente  moros  é  judíos  é  re- 
conciliados, hijos  é  nietos  dellos,  como  está  prohibido  en 
la  ordenanza,  porque  esta  es  siempre  una  mala. gente,  re- 
volvedora,  cizañadora  de  pueblos  ¿  comunidades.  t 

Hay  necesidad  también  que  los  caribes  de  Tierra  Fir- 
me  que  comen  la  carne  humana,  se  puedan  traer  pcv; 
esclavos  $  esta  Isla ,  porque  aquellos  viven  bárbaramen- 
te, conque  se, señale  el  lugar  donde  los  puedan  traer, 
que  ha  de  ser  cabe  nuestros  guatiahos,  (1)  que  quiere 
decir  nuestros  amigos,  ó  que  están  de  paz  en  servicio  dq 
Su  Alteza.  E  aquellos  caribes  cómenselos  é  hácenles  mu- 
cho daño.  Aprovecharse-han  dos  cosas  desto,  éla  una  es 
que  esta  Isla  será  muy  aprovechada  de  gente,.  qjUQs  bien 
raeaestqr,  porque  Ips  indios  della  ya  van,  de.  ca^.L^ 
otra  es  que  nuestros  guatihos  serán  favorescidos  é  defeqr, 
didos,  cuya  defensa,  é  amparo  será)  oc^ion,  <JeL  rescate 
que  ahora  hay  dellos  das  perlas,  para  que  otros  mqch^s 
pueblo?  é  comunidades  se  junten  con  los  dichos  guati- 
dqs,  yiepdo  la  honra,  que,  se  les  haqepor  los  castellanos, 
é  cómo  los  defienden  é  amparan  de  sqs  enemigos. ,     .  .;. 

Hay  necesidad  también,  muy  j lustre  Señor,  qu$ Su  Al- 
teza hag?  merced ,  á  quien  tuviere  por  bien,  de  muchas 


'{!)  J  L*  mitaia  palabra  que  qtieda  estucada  en  otra  lugar;  win- 
qUB^acnita^difltiiUalnaiiera*  Véase  la  pág,2^í8rf  :.,•/,.-   - 
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Idas  que  estío4^poWa4^  Q  perdiíJkaSí  á  lo  meaos  pon 
muy  poca  gente,  é  las  d#n  $:castelJanos  do  jas  amadas 
que  tongo  dichas,  coa  condición  que*  las  pueblen;  por- 
que, si  esto  no.se  h^ce,  segm*  la  condeza  de  la  tierra 
que  acá  hay,  de  aquí  á  la  fia  del jpuqdp  no  ae  poblarán, 
ni  dellas  se:  recibirá  ningún  provechq; .  é  puesto  que  no 
haya  en  las  dichas  l^las  orq,  pofjrán6e  hacer  grandes 
grangerías  de  azares,  algQdoq,  canafistola,  .ganados  é 
otras  cosas  de  macho  precio,,  como  hace  el  Rey  de  Por- 
tugal, que  en  la  Isla  de  la  Madera  que  halló,  no  habia 
gente  ni  oro.  é  Riéndola  poblar,  la  renta  ahora  muy 
gran  valor  é  pr^ip  de  las  grangerias  que  se¡han  hecho, 
Otro  tanto  fué  pn  las  felas  de  los.  Azores. (1). que  descu- 
brió un  flamenco,  donde  estuvieron  diez  é  siete  años, 
sin  poder  acertar  en  el  sembrar  del  trigo  como  se  diese, 
é  después  lo  hallaron,  é  hay  ahora  trigo  é  cebada  en 
grandísima  abundancia,  con  otras  grangerías  de  pastel 
(2)  para  los  panos  que  se  tiñen  de  azul,  é  ansí  sqrá  en 
las  dichas  Islas  que  arriba  digo,  porque  son  muy  mejo- 
res que  las  del  dicho  Bey  de  Portugal,  é  las  rentas  de 
Su  ¡Alteza  se  acreditaran.  :§J    .,  ( iti         j:   .,. 
...  Habrá  muchq  trpjtpdq  qn^I^lasá  otras  (é  multitud  de. 
navios,  de  que  pios  Nuestro  Sepor  s$rá  muy  bien  servido 
é.el  Estado.  Real  muy,  aumentado;    ,  ..,*    k   í:_..:  At       , : 
E  con  esto  que  al  presente  se  provea,  muy  magnifico 
Señor,  dende  aquí  digo,  ,é  afirmo  questas  partes  se  asegu- 
rarán, é  los  vecinos  pellas  perderán  la  esperanza  de  irá 
Castilla,  poblarse^haxie^  grandísima  manera,  quitarse-Jian 


(I):  Las  islas  de  Iqs^  Azores^  por  otro  nonrtjre  las  Terceras,  Jas , 
descubrió  hacia  mediados  «leí* Siglo  XV;  Josua  Yánderbeg,  notural 

defcrqjaa;    •       >::?i'  ';^:'' ' í:'«   '  v        P'f  ■    :ri    ::'  '    ■ 

(2)     Añil.  .-r.-)x  o?.  ».    .■•iT'.-fi.-  ü'1   ■.!■   :  »<■;.."  ■.  '  U    ■■ 
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vandos,  é  parcialidades  que  la  tienen  destruida  6  asolad 
da;  habrá  aoa  cabeza  é  no  rautihas,  ques  coda  monstruo^ 
sa  en  datura,  é  será  tanto  el  biei*  que  sé  seguirá ,  q«f 
no  tiene  comparación;  é  sirio  se  provee,  es  tanto  el  mal;» 
que  yo  lo  doy  todo  por  destruido.  i' 

En  Jo  de  Tierra  Firme  no  habló  al  presente  hasta  ser 
mas  informado  del  remidió  íjué  cóÁvieüé^yo  lo  escribí- 
ré  á  Vuestra  Señoría  para  que  se  recüédie,  é  con  éétt* 
que  digo,  como  persona  qué  temé  á  Di¿fe,  é  á  su  Rey  é 
señor  natutal,  é  con  entrañable  amor  le  tféseo  servir/ 
poniendo  la  vida  para  que  sus  tierras  se  pueblen  6  se 
remedien,  descargo  tai  conciencia  é  lo1  hét&b  todo  en  fo 
falda  de  Vuestra  Señoría,  pues  sé  c(tié  ííéne  poder  del 
Rey  Nuestro  Señor  para  que  todo  16  que  digo  se  (iutedá 
remediar  Como  conviene.  E  si  esto  na  fu  ere,  mándeme  Su 
Alteza  cortar  la  cabeza,  que  yo  lo1  mereceré  muy  bien, 
como  hombre  que  no  trata  verdad  en  lo  que  dije  en  eos* 
que  tanto  va. 

E  suplico  á  Vuestra  Señoría  en  todo  lo  que  arriba* 
digo,  míe  mande  tener  secreto,  porqué  son  cosas  que  tt>!-> 
cana  muchos,  é  no  quería  que'  haciendo  yo  lo  qtó 
debo,  é  soy  obligadb,  sugtin  él  cáfjgo  que  traje  dé  Su 
Alteza  en  estas  partes,  para"  decir  la  vendad  en  todó^é' 
dar  información  de  todo,  si  fuere  menester,  que  criasen' 
en  sus  pechos  conmigo  nuevas  enemistades. 

Muy  Ilustre  Señor,  los  gastos  acá  son  muy  grandes  jé 
muy  excesivos.  Cuéstame  él  alquiler  de  una  casa  noventa 
castellanos;  vale  un  azumbre  de  vino  ochenta  maravedís 
c  á  este  respeto  lá  harina.  E  vale  una  gallina  medio  cas- 
tellano. Envió  á  suplicar  á  Su  Alteza  me  haga  merced  de 
una  de  las  casas  que  aquí  tiene  en  esta  ciudad,  en  que  ahoq» 
ra  vive  Miguel  de  Pasa  monte,  tesorero.  .    ,.     ; 
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La  otra  súplica  que  hago  á  So  Alteza  eé  que  sí  la  Hífcft- 
cia  de  los  negros  no  se  otorga,  por  el  fcofraftábie  deseo 
qué  ¡tengo  yo  de. servir  á  so  A3téza,'mle  hagái  mfercéAde 
«andar  se  me  dé  licencia  para  poder  tráete  festtf  felá 
cien  esclavo?  negro»  é  negras.   '     '^        :    " J    VVi 

La  otra  que  me  mande  confirmar  los  poderes  que  yo 
tengo  del  Reverendísimo  Cardenal  en  nombre  de  Su  AJÍ- 
tata,  para  qué  yo  pueda  usar  dellos  libremente*. 

La  otra  qne  Su  Alteza  me  haga  merced  dé  una  de  sus 
estancias  que  acá  tiene,  con  las  grangerias  que  ep  ella  hay; 
porqué  estás  estancias  son  cosas  muy  escusadas  para  Su 
Alteza,  porque  no  hay  sujo  gallinas  é  .n^ai*  é  algunos  ga- 
nados, é  ypca,  que  son  las  raices  dq  que  se  hace  el  pftp 
en  esta  tierra,  donde  hay  mas  costa  qpe  proyecto,  á.ffuya 
causa  los  padres  gprftninios  han  vendido  minchas  desipa 
estancias;  é¡  teniendo  yo  aquí  upa  emesia  cipdad,  podria 
tener  alguna  grap^eri a  para  las  cosas  de  casa,  que  cora- 
jurándose  todo,  es  ipiicho,  gastQ.  ^¡.suplico  á'V^tra  Se- 
ñoría la  estancia  sea .  la  $q\  Soto  que  llamap,  é  qp£fién- 
dolo  Vuestra  Señoría  gui^ur,  pensaré  w  tace  lfua^rped 
para  le  sevir  en  to^o  lo  que. mis  fuerzas  alcapzai^i)* ,; .    ; 

E  pida  Vuestra  Señoría  á  Su  Alteza  merced  de  los  t>jten$p 
que  acá  en  estas  partas  se  confiscaren,  que  creo  que  serán 
una  gran  cosa  se^pn  l<p  que  yo  tengo  visto,  é  I33  inforfpa* 
ciones  que  hay.  Con  lo  cual  creo  Vuestra  Señoría  se¿^  pjyy 
aprovechado  é  servido:  é  para  yo^acer  mejor  esto,  hay 
necesidad,  como  tengo  dichp,  dequq  Vpe^tra  Señpfía  ^ 
mande  enviar  confirmación  dé  los  poderes,  como  t$p- 
go  dicho,  que  vengan  libres,  porque  así  conviene  al  ser- 
vicio de  Su  Alteza,  é  bien  destas  partes;  é  yo  espero  en 
Dios  de  sefvijr  tahtó  á  Vuestra  Señoría  que  me  haga  me^ 
cedes.  Cuyo  muy  magnífccp  é  ilustre  Estado  \  prospeteé 
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jgupprve  Nuestro  Señar  eon  muy  mayor  privanza  como 
Vuestra  Seaoria  desea. 

. » f  (testa  ciudad  de  Santo  Domingo,  á  veinte  é  dos  de  Ene- 
jrgde  1 5 1&  anos.— Humilde  servidor  de  Vuestra  Seno* 
ría,  que  sus  manos  besa.  ~ Licenoiado  Qua^o. 

{  1  f       ...    /■        -i'  '.••-.  '       ■      ■ 

íeUdoo  de  Gil Gáneles  Dátil*,  eoiudor  del  Rey, de l£deepablaek»i  de U  JsU  Septena, 
de  donde  e»  teda*,  (1)  propénitndo  tas  etñsii  «píe  Bebo  ptn  eI&-<Kri  del  alta» 
•a  Ufloe  propope  loe  aedlos  je  pabUri*.— Ota  i4oe*sdbro  be  eeea§  detejullt  lela. 

'  '• '  '    '   PAffcOlfÁTÓ  REAL,  NUM.  42,  EST.  4,  CAJ.  1,  LeG.  48. 

t 

May  poderoso  Señor:  Porque  al'  présente  me  padece 
ijtte  Vuestta  Alteza  quiere  maridar  proveer  en  el  remedió 
5 dé  las  Iridias,  y  porque  es  cosa  cierta  que  sabidas  las 
cafaseis  de  la  enfermedad,  como  testigo  de  vista,,  de  la 
Ifelfel  Española,  dónde  yo  soy  vezino,  diré  á  Vuestra  Ma- 
ulad algunas  causas  principales  por  donde  aqnelja  Isla 
Ttó  venido  en  alguna  disminución,  ansí  de  vezinos  como 
dé  indios,  para  que  con  sus  contraríos  se  pueda  curar. 
'  Cuatro  cosaé  principales  han  seydq  causa  de  la  dismi- 
nución qué  digo  en  aquella  Isla.  La  primera,  la  mudanza 
tte  loS  gobernadores,  que  como  naturalmente  en  los  hom- 
ftréff  more  pasión  é  envidia ,  siempre  á  los  unos  desplace 
16  que  á  los  otros  favoresce,  é  á  ésta  causa  Se  han  ido  de 
áttüfeiraísláíhártoáveziílos.,  ^        " 

'.  La  segunda  causa  ha  seydo  el  mudar  de  los  indios  de 
tirios  véÍÉinos  en  otros;  é  para  creer  esto  hay  muchas  ra- 
ibnés,  pero  hay  dos  muy  claras  é  ciertas.  La  primera  es: 


■  •  ■ 

(1)  Avoque  no  tiene  fecha  esta  rolapjon,  de  pjr^uinjr.es  qn$  Qp|> 
Vñála  escribió  en  1518,  y  antes  de  pasar  al  Darien.  Véase  ¿Herrera, 
HüumM  láilkiiJK  Occidektoléi/iéixá* II,  lfr.: S;  cap.  XV.. 
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que: sOCKi  ¡mqdaüós,  como  digo,  de  necesidad . loa  indios) 

modqn  sus  asientos  é  su  vivienda,  écomqellos  seairgentel 

delicada,  pequeña  muda uza  b^ee  mucha  impresión  em> 

ellos.  E  la  otra  muy  principal  que  con  la  incertenidad  ()1 ) 

que  tos  vezinos  han  tenido  siempre  de  sus  indios,  vieatdot 

esto,  no  les  han  fecho  el  tratamiento  que  les  hicieran,  s¡¡ 

desto  estovieran  seguros.  -         \>  •  '{> 

La  tercera  razón,  que  ha  ayudado  á  esta  otra,  es  los) 

pleitos  de  entre  los  veztdos;  que  por  veüir  loe  vezinos- á¡ 

los  pueblos  é  etítender  en  sas<  pleitos,  hápse  descuidado 

del  buen  tratamiento  de  sus  indios  é  haciendas.  E  coma 

estas  dos  cosas  sean  lá  cosa  del  mundo  que  mas  han  me* 

nester  la  presencia  de  sus  dueños,  cesando  por  esta  causa 

é  por  otras  que  venidos  á  los  pueblos  se  ofrecían,  su  ve-* 

Bidáha  resultado  daño  á  sus  indios  ,é  baziendas.  ;  ; 

La  cuarta  razón,  é  mas  principal  ha  seydo,  que  so  há 

tenido  siempre  fin  á  que  de  aquella  Isla  venga  siempre 

el  mas  oro  que  se  pueda,  é  no  se  ha  tenido  fin  á  gqstai! 

ninguna  cosa  en  la  conservación  ni  acrecentamiento  della,» 

ni  en  él  descanso  de  los  iúdios>  ■.•*•■;>*; 

Ansi  que,*  pues  estas  cosas  son  las  mas  principales  dt\ 

daño,  á  mi  ver  proveyendo  las  qósas  contaría»  repaiiar- 

se-ha  el  daño  pasado,  é  podría  ser  que  convaleciese.  Br 

án  cnanto  al  daño  de  los  nuevos  gobernadores,  converib 

dr^  que  éste  se  escuse" en  cuanto  fuere  posible!. '  : .  ;.:•  ;; 

Cuanto  al  mudar  de  los  indios  de  unos  vezinos  en  otros; 

conviene  que  ansimismo  no  se  muden,  antes ,  estrado 

los  indios  encomendados  á  buenas  personas,  me  parecd 

que  se  deben  encomendar  por  el  toas  tiempo  queserj 

pueda;  porque  desta  incertidumbée  áasce  el  bueao  ó  mal 

--'■'■'        i   ■  -  ■  ■       v    «  •  >    •         .   ...     t,      ¿  J  I    .      •■    !  .  ..-    'r, 

'  (i) -Battatáaáe  «meéWdúmbto*.     ;  •  ■'•'■■■; ■»•  *>'•  - 


i-juttlü&d*       ««atoo*1*  a«&bca& 

yMS&>*  ^ de  *°;  V   °¿oe».  <^JL  é  »*»  ^ 
-S^^    L  °¡#  l0  ^se  acabad'  «    .„  q*e 


Vea  WW»»08     I  «oco  W9  V      vattttaft  ow  «        • 

Cha»»  »^a4¡.    te\a,  oro  vo  »       ^  6  o»  m^ee 


*°^  *•**• *^f «»  *  -*í**  *  «1 S»  ?** 


1  T^ZtZZ>* 

****  °  „«a  se  tefo 


uetaaq^ 
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de  Jos  c#n^ 

la  tierra  do  ellos  estáa  es  lamas  ooble  de  todas  ¿as  descu- 
biertas, é  de  la, que  ojias  provecho  .ka  venid?  4  estos  sus 
reino?.  . .      •    >..».,::  ................ 

Animismo  mq  pw$pe  que jayiujlaráá  te  reforma  é  pobla-* 
qion  de  aquelte  Jfela,  q^e  los  yezinos  puQf|aa  traer  de  la*3 
islas  iuütiles  Jpst  *qd¿os  quejpudiftftn»;  <*>p  m  que  se  wm  ¡ 
mas  en  te  wanora  del,  traejlos  ^foastaaquK  .  .  .  ■  . 
.-  Ansí  que  ¿pon  esto  é  sqnque,  de  £a$ülla  vayan  ó  se,  d$*  t 
jen. llevar  negralla*  v^ipps* ^  je, reformar^  la  Isla,  para  > 
que  antes  crezca  déte  qufcftg^i  está,  queno  disminuya.', 
-—Gil  Gon^ezDáyiU  (I)»  .  .-.   i    :  ;»•• 

Ilustres  é  muy  magpífiffos  Sopores:  Gil  Gon&ale*  ;Dát¡> 
^Ua,  contadora  Su^jAUezaB.ea  te  Iste    Española,  diz» 
quél  vino  de  allá  por  avisar^  #ey  Cptólioo  (qn^  baya, 
gloria)  de  algunas  com  co^pJSder(a¿  al  serviciado  Vues-  * 
tra  Alteza  é  provecho  dfc  su  hacienda  %.  é  para  esto  trujq, 
una  carta  de  oreenqia.4s  lo^jue^s,  0  oficiales  que  en; 
aquella  Isla  resideo,;^  ¡después  que  hubo  hablado  á^ 
Su  Alteza,  con  su  laiiga  $njfec#i£dad,  qo  hubo  lugar  de  » 
proveer  cosa  ninguna  della^   JES  porque  ¿él  le  pareció, , 
muerto  Su  AUeWj.qtfe  $i*Q  Iweia  relación. al  Rey <  nues- 
tro Sepor,  de  $pdo  á  loque.yinp  quél  no  hételo  quek 
debía,  é.  4  esta  cau^^l  bft  e^peradp  hasta  agora;  para  te/ 
avisar;  ó  por  qju^i^a  ipuftbq  que^te  acá  suplica  4  ¥ue*-r 
tra  Señoría  mand^taer  la  cajta^e  creencia  q#e  trajo,  -.ty, 
sobrella  en  lo  demás    le  mande  oir  é  despachar  breve- 
mente, por  quél  se  pueda  ir  á  residir  en  su  oficio. 

Dice  Gil  González  Dávila  íp  siguiente:  «Las  cosas  qu^ 
Su  Alteza  debe  maqdar  proveer  que  ooavenian  á  su  servir,,. 


•  *■ « 


■ ^  •         • 


(i)  sig^»w.^i9ríj^iíPt»A'»u»^ 
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críente  lúa EfepañoW,  al  tíétópo-qoe^o mepertJ,  sóá 
la» siguientes: -  :  ,;'   i;I  ■',   l   l(il ; •■"  i:i  ;  '• 

»Su  Alteza  tiene  en  aquellafelattiil  indios,  que  en  este 
repartimiento  postrero  se  Je  señalaron,  é  es  bien  que* 
parte  dellos  entiendan  eft  algUhás  grafcgertas,  qWrsoií  de 
menos  trabajó  que  sacar  oro,  é  más  pi^ovechosaS*  para 
la  población1  é  ^erpetuidtid'deUa  Isla;  é  la!  primera  és  está. 

»La  cosa  qüe'tads  destóüye  los1  bavíos  é  que  intá  cos- 
tosa é  peligrosa  hace  la  ñi&vegftcion  de  aquellas  partes,  es 
la  bruma  (1),  porque  come  la  tablazón ;de  los  navios,1  é 
para  contra  esta  yo  he  inquirida  é  pesquisado  qué  reme- 
dio se  podría  haber,  é  hay  una  pez  que  tos  indios  hazen, 
que  llaman  copey,  que  se  hace  de  eióMa  fruta  de  árboles, 
de  la  cual  se  tiene  espertencia  queseando  las  tablas  coa 
ella ,  no  les  entra  la  bruma.  Seria  bien  que  algunos  indios 
destoecon  un  cristiano  hiciesen  cantidad  desta  pez ,  pare 
que  muy  de  verdad  se  hiciese  lá  esperiencia ;  porque  si 
aciertan  en  ello,  será  utoa  muy  gran  é  provechosa  cosa 
para  los  navios  que  en  aquellaspairtes  navegad,  especiad 
mente  los  que  fueren  é  descubrir/  qué  muchas  veces  se : 
vuelven  por  causa  de  lá  brumal   1: 

"Convendría  que  con1  otra  parte  de  indios  Su  Ateza  hín 

riese  uno  ó  dos  ingenios  dé  avadaré  con  algunos  escla*: 

vos  'negros,  especialmente  en  ühia  viHa  que  sé  llama  Áca- 

ya  (2),  que  tiene  puerto  de  mar,  é  hr  tiento  della  es  muy 

apropiada  para  ello,  é  otra  en  la Cafbanítlii: 


;.'. 


(1)  Así  parece  leerse,  pero  Oviedo  enel  libro  11,  cap.  VII,  de.su 
ÉUtérUt  general  de  indias,  escribe  ¿roma  «y  es  árbol  (el  cedro)  en  qnc 
no  hace  dañóla  cafeéttar^{*r  esto^qttisieron  algunos  decir  que 
este  árbol  es  libre  de  la  broma,  y  que  no  entra  en  él,  etc.» 

(2)  Hay  un  claro  en  el  original;  pero  por  lo  que  dice  el  autor 
mas  adelante  ae  echa  de  ver  qué  éliftÁbrtfiHIá^U* 


-u*Pft$!*w*aiwi»e  ttflí aparsjft;pto*qtie  SaiAUez&haga 
una  sierra  de  agua  ea>  te  ribera  dd  ^otio  que  ¿6:  llanta 
Núiao^  óibay^iAposíeíbQxpanaj  tr¡aer,  to: madera ( por  latinar 
á.S^iQ  .^p^iqgpá  ^^^Q#a>é  serafliaa  provechoso  6 
StfAteem  que  l^s  wt^Ss^  ia^y;(iiU^:  la  población/ ^4 
los  edificips  de  allá.  .  V) 

.  plj^vgrftnjap^aj0.'pa*«.ftmw  p^i  cerca  de  Santo 
Doipi&gQ,  ósiiSJi ;íllÉe|*!lQí iiwejiíei^.aqsiqai&iqpi.de  «tas 
iat^és  qoe.-tos,  tainas  i.wiy!  pipveehpsoipan*  aJLéw  o»:¡  / 
,  ,>»Up#,4Í0jfts>weM^  e#>  qufcdw 

iad^.qp^adw^pendidWpQr  tes  mantea*;  q^eit  cada*  age? 
n^,;  porque ;  estos  30.1^  i^qij^!m#^í,aii)a( rorreo,  <$¡4>am 
estatay  j^pej^ipara  ,elta,  .  6  gá&aíe;  «rochas  co&fticow» 

:;^^  rpu^hpibiett'p^ra^  i  vedaos  t|jne  entre  el.  í»w 
pud¡e^<fiip4p  e)  ofo  qttcauaáudioa  tfaa.aiwapdn,¡poi>qw& 
WS^rifl.^sllQ  imwtos. co$fl$>  cama^tlsul  «#fliora$i 
paresp0rA*í;<;  n.>¡-, <::.;■,  1-.  ■•■.í.o.¡  •>!>  u-'\.i  oJ;'  i  »,■  .;«;<i 

;  »>Ea  tnea#4&r(d*v  óritoieauo  los^sctovoaf  ogros  qaq.  sp 
fiíetreft,  ,Do>seo$9R  .q]*w>4  paca  testo  wfcyiweqwft se  ten# 
la  ondea, qae  hay  0* ^I^lft jíe l^iAzor^éC^bo.  Y^Qi 
que .htymas,,  eslavo»  <ju¡s  <  {mítogesfes*  i.¿  están  flegraw 

.  );»L& cosa  qp^)fl)Ba.bft,íiejp^p6tuaí1> e#i  aquella,  «iatebí» 
qup  bbya  frigo.&^iQpé.paptok.í^^ 
dora,  é;c|u«;se:feeDgaiaQ<  élfa>  te  órdea-quo  anaimfeuiO  #* 
tuvo  en  la  isla  deilositoores*!  é  para  reato  cada  aioo! -di  r4 
sapareaoen  poiqué  mao^iraiseipwde  hator;  él^ofy  Hsto 
lo  de  allá  es  perpetuo,  é  de  olra  manera  no;  porque  aca- 
bados los  indios,  los  cristianos  no  bastarán  íbazereT  pao 

■^•■W^     ••  -^  ™il     •-  •      !  :''  ,,:,i  '^  A-     ''•■":     -|i:.a*!r>  -Oír  '  .ira 

»Es  menester  proveer  como  a  Su  Al^#;$e  J$  e^use^ 

Tomo  8Í 


alguno»  ^sUtfeawaéffdiM^ 
tcsj  inuy  sin  obligación  de  Üafcéflos;  < if  "  '-i»  '  r»  ¡--  '  •-» 
«Be  menester  pura  perpetuar  lo-dé  halla  quG  k>s>veitoos 
se  favorezcan  en  muehascosasquehay,  enque'comopa* 
resceré  por  un  memorial  que  yo  daré*  que  di  ál-  pa- 
dre  (1)  ■'•■     l    * 

"  'NMuy  ilustre  é  Reverendísimo  Sefior:  Gil  González  Dá- 
vihf,  contador  de  Su  Áltete  en  la  Isla  Española,  dizequél 
vino  de  alia  para  avisar  al  Rey  nuestro  señor,  (que  haya 
gloría)  de  algunas  cosas  m»y  complideras  á  su' servicio  é 
provecho  degu'hazieúda  é  nulidad  délos  vézinos  de  adue- 
ña Isla  é  ¿ostegotfe  aquellas  partes,  é  pura  esto  él  trajo 
hm  carta  de  creencia  de  losjfceceé  é  oficiales  qae  én  aque- 
lla Isla  residen,  con  pareseer  de  ios  cuáles*  él  vtooéht 
«atta  la  tiene  el  escribano  Gonchillos,:  la  cual  Súplica  á 
Vuestra  Reverendísima  Señoría  que  tea.  fi  que -después 
ijfue  hubo  hablada  i  Su  Alteza,  cótf  su  larga1  érifertntedád 
nunca  hubo  lugar  de  poner  en  ejecución  ninguna  cosa 
deltas.  Que  pues  «Vuestra  SeSorfa  Reverendísima  hoy  dia 
en  su  lugar é  por  Dios  gobiewaest&s  partes é aquellas,  le 
mande  oir  para  que  vistas  algunas  particularidades  én  la* 
cotas  de  allá ,  •  sea  avisado  de  lo  qae  sea  mas  necesario  pnor 
veer  en  aquélla  Isla/E  por  quitar  á  Vuestra  Reverendtei* 
ma  Señoría  parte  de  la  importunidad  destas -cosas,  suplica 
mande  leer  este  memorial-,  para  que  por  él  vea  dé  qué 
calidad  son  las  cosas  en  que  á  Vuestra  Señoría  dará  aviao^ 
é  sobredada  una  después  le  mande  oir:  ■  ■  ■  ■■/ ■•! 

>    E  porque  en  la  carta  que  trujo  se  trata  dslamasprio* 


';<      "...       '.'        ■     ■.:.      i-I  .  '  ■       ,  ■  *  •.■•:■! 

(1)  Está  en  blanco,  el.  qombie  del  padre  j  hay  un  olaroeiulmar 
nuBcrito.  Quizá  diría  «y  el  memorial  es  este  que  sigue»  6  alguna 
otra  espresión  análoga. 
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cipa)  cosa  á  que  ál  vino,  le  suplica  que  aírte  todas*  cosas 
la  mande  ver  ó  cerca  del  la  Je  mande  din,  »  :     -    . 

8a  Altesa  tiene*  en  aquella  tela  mil  indio»,  que  en  eate 
repartimiento  postrera  mandó  qoé  le  señalasen,  de  tas 
cuales  parte  del  los  es  mejor  que  entiendan  en  otras  cosas 
que  en  sacar  oro,  porque  son  de  mas  utilidad  para  la  po- 
blación de  aquélla  \Isla¿  é  de  menor  trabajo  para  los  im- 
píos é  de  mas  interés  p^ra  Su  Alteza,  é  la  primera  es  esta. 

La  cosa  que  mas  destruye  los  navios  allá,  ó  que  mas 

costosa  é  peligrosa  hace  la  navegación  de  aquellas  partes 

es  la  bruma;  (1)  porque  come  la  táblason  de  ios  navios  é 

para>  contra  esta  él  ha  inquirido  é  pesquisado  el  remedio, 

-el  cuál  es  ana  peí  que  llaman  copey,  que  se  hace  de  cierta 

fruta  de1  Arboles  -que  hay  en  aq*ella  isla,  é  descase  tiene 

-7a  esperiaaeifl*  qomo  aquí  páréscerá   por  cartas  dé  allá 

que  lo  Certifican;  Es  cosa  q«¿  itnjwrU  mocho  para  bicer 

cantidad  d esta  peí,  conque  loe  navios  se  breen   Es'  me* 

ueste*  proveer  qpe  de  los  mdíoe  de  So  Alteza  aparten  lqg 

^oficiales  dé  aquélla  Isla  efen  persogas  con  im  cristiaoo, 

para  que  hagan  c&niidtfd  dallo  é  lo  hayan  en  lia  casa-dala 

Contratación  de  tes  Indias,  que  allá  bay,  junte  qué  I09  mt}- 

ríñeros  breen  sus  navios  con  eUó,¡  é  se  loden  en  precio  ¿on- 

vettibte,  é  será  dp  masinteró$que  acechar  tos  indios  é  sa* 

car  oro,  é  desta  manera  podrá  haber eaotidad  ppre  traer 

á€*8tiltó,  para  que  tos  navios  quede  acá  partieran^  ana 

todas  aquellas  parteé  vayan  repartidos  coo  ello,  que/será 

una  rhft y  provechosa  cosa.  .■-...'»".i».'v,. -i  u  •  orf-*  •  i-«J#  iü^ 

•Askíiifimo  eo  una  arito»  qué  sq  llama  Acfe^a  que  fie» 

puerto  de  mar,  donde  el  Rey  tiene  indios*  éhaxiedda i  ha^ 

grab '•  diapó$tetoft  paral  que  se  toga  tmfr  é  dos  fagéhiosid* 


MO  DÚOOVIBTOftliablTOt 

«tócarv .  lo1  cual  se;podrá  üpoy  íftcttoeatc  haiec,  <é  sería  de 
mas  interés  para»  Su  Alteza*  qué  na  las  tirina*.  iQuetfOb 
tftrosicien  indios  se  haga  un  ingenio  de  azúcar/  pcrtque 
-paral  ello  habrá  muy  buena  salida,  éaeráparu  labia  muy 
provechosa  cosa/  •    • ';  , 

Hay  en  la  ríhera  de  un  río  que  se  llama  Nieao,  donde 
ensimismo  Su  Al  tea  a  tiene  indios  é  hazienda,  graa  aparejo 
para  bazerse  una  sierra  de  agua  para  traer  madefa*  ¿hay 
^gran  aparejo  para  traería  por  mará  la  ciudad  de  Santo 
jkxmngo,  porque  no  hay  sino  ocho  leguas  por  la  costa;  é 
esto  será  asimismo  de  mas  interés  que  no  las  minas,  é  de 
menos  trabajo  para  los  indio»,  é  para  la  isla  muy  prove- 
chosa cosa,  para  los  edificios  de  la  ciudad  de  Santo  Domin- 
go, que  para  esto  con  otros  cincuenta  indios  bastará/ 

¡Hay  asimismo  cerca  deata  ciudad  disposición  para  bar 
cené  pez,  en  un  pinar  que  hay  cerca,  que  con  otros  qíq- 
4uenta  indios  se  hará  en  cantidad,  é  será  de  mas  interés 
que  no  las  minas,  é  démenos  trabajo  para  los  indios,  é 
muy  provechosa  cosa  para  la  población  déla  Isla,  ó  esfias 
cosas  á  nadie  conviene  poneltos  fan  efecto  sino  á  Su  Alteza, 
-porque  los  otros  vezinos  no  tienen  facultad  para  ello»; 

Ansimismo  en  aquella  isla  se  comienzan  á  dar  los  ve- 
íanos á  otras  granjerias  porque  tienen  que  «eren  demás 
interés  qué  no  sacar  oro,  ansí  como  aJgodoú,  azúcar  ca- 
ñafistola,  é  otras  cosas  que  allá  mas  son  menester;  «peno 
conviene  proveer  que  de  la  saca  de  lias  Su  Altera  hayft  aU 
gun  derecho  en  recompensa  de  lo  que  ha  de  perdeq  de 
su  quinto  del  4ro;  porque  los  indios  conque  los  veiinos 
had  de  hazer  é  hazen  éstas  granjerias,  e)  Rey  se  los  d&  é 
por  entender  en  esto  han  de  dejar  de  socar  oro,  óel.fiay 
pierde  su  quinta. 

Es  menester  asimismo  proveer  en  dar  orden  cojoo  to- 
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do$  los  tedio*  que  andan  ausentados  é  huidos  de  sus  due- 
los ,  río  puedan  estab  en  ninguna  parte  sino  sirviendo^ 
sos  dueños,  porque  no  dudo  que  é  esta  causa  Su  Ahefca 
pierda  hartos;  porque  no  hay  veaino  que  no  traiga  parte 
de  sus  indios  huidos,  é  estos  dejan  de  sacar  oro,:  de  qve 
-SuAlteía  pierde  el » quinto ,  é  aun  los  indio»  pierden  las 
vidas,  é  ta  manera  que  en  ésto  se  debe  tener  val  en  ira 
{Mego  aparte.  ?  ¡     j 

-  Es  menester  proveer  como  haya  entra  el  ano  mapera 
para  que  los  vezinos  que  tuviesen  necesidad  de  fundir 
oro,  lo  fundan,'  por  que&bosa  muy  útil  para  tos  ventos, 
«omo  parescepor  otro  pliego  en  que  vá  mas  partía  ula» 
Tizado/  '  •• ;:  ■*•.■;•  •-•:  •*    ■  •;--1      í<>.f..      ,,* 

Es  üieoester  ¡  proveer  como  los  negros  que  van  v  é  que 
hay  allá,  no  puedan  alzarse  por  los  montes,  porque  eomb 
la  tierra  es  grande  é- montosa,  tienen' pira  ello  gran  apa- 
rejo, é  ya  lo  han  amenazado  hazer.  •  ■*»■.  '»:.;•..!■ 
:  Contiene  asimismo  que  Su  Alteza  provea  como  en  fique* 
lia  isla  setiembre  trigo  é  pe  coja  vino,  porque  con  la  mi¿ 
tad  de  menos1  indios ,  habiendo  trigo  «e  mantendrá  la 
gente,  é  los  qué  se  mantienen  hoy  dia  de  pan  de  allá;  é 
esto  no  se  puede  hazer  sin  labradores.  E  para  conocer 
las  tierras  que  lo  llevarán,  puede  probarse  oon  poca  costa; 
é  es  á  mi  ver  que  tomando  tres  é  cuatro  labradores  á  sol- 
dada, que  todos  cuatro  se  habrán  por  cien  castellanos  por 
un  afk),  é  esto  que  se  les  dé  de  acá  los  aparejos  que  para 
ello  habrán  menester ,  ó  allá l  de  las  vacas  que  su  Alteea 
tiene  se- les  podrán  dar  bueyes  con  que  lo  aren,  avisando 
itifego  que  de  tos  novillos  tomen  algunos  paita  éste  efecto. 
E  halladas  las  tierras  por  éstos  £uaüpohOtt*bi*e&<  podrá  Su 
Alteza  mandar  proveer  cte  golpe  de  mas  labradoras ,  por 
la  orden  qué  aquí  vá  en  un  .pliego,  para  t|ue  degollé  se 
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steobJtae  trígono  p&ngan  viñas,  ó  (|»e ea  esta  egata,  qo^f 
mayor  >¡  contribuyan,  todo» ;  los  que  de  aquellas  partea  ha» 
intottsest  qaa:  son  especialmente  mercaderes  é  maestra* 
detupos  é  marineros;}  é  los  mismos  vaciaos  de*  fe  dictyi 
ida,  oque  á  Su  Alteza  le  quepa  muy  poca  pe rie. 

Ansimiamo  conviene  que  Su  Alteza,  mande  á  sus  oficia- 
les de  ia  Española,  que  de  dos  á  dos  meses  haya  fondir 
cion  abierta  dos  ó  tres  días  para  los  que  tuvieren  necesidad» 
porque»  se&artan  enalto  tnüGhas*>o$as,que  aoa  las  siguien- 
tes que  van  e&  un  pliego  por  sí.  .  í/í  .: 
. >< Asimismo  es  bteik  que. Vuestra  Señoría  Reverendísima 
eea<  infamada  de  algunos  gastos  muy  extraordinarios  é 
muy  sin  obligación  de  hazellos,  que  Su  Alteza  tieúe.  ¿a 
aquella  ¿isla,  que.  pueden*  sumar  en  cada .  ua  aw  mas*  de 
dos  mil  castellanos* ¡. .  .,*« 

« 

Asimismo; hay  ceceaidad  que  Vuestra  Señoría  Reverea^ 
disima  sea  informado  de  la  fe blendas  queSu  Alteza  tí$ne 
en  pquellaisla^aosí  de  Jai  basteadas  de  pan  cuántas  son 
¿  donde*.  com$  de  los  hatos  de  puercos,  como  délos  hatos 
de  vacas  i /porque  de  todo  tengo  yo  aquí  laraaon*:    ,  ,.i 

iLafotmaquese  debe  tener  para  que  los  indios  que  se 

andan  huidos  de  su, dueños,  .vengan;  á  servirlos,  porque 

sin  duda  ¿}U  Alteza  ganará  en  esto*  füosdueñosdelktféJop 

mismo  indios,  es  esta  que  sigue; 

•v  Que  ha  ya  encada  pueblo  depositados  veinte,  ó  treinta 

castellanos ¡eapedeí  de  uaa  buena  persona,  ó  qtjeepte 

tengan,  una  buena  cámara  de  red,,  dondeJenga.  lo*  ¡ndioe 

qtte  J^trujeren»  ó  que  se  pregone  por  manera  que  venga 

á  noticia  de:  todos  los  vezines  é  moradores  de  la  ¿sirque 

4  cualquiera- que  trajesen  á  la  tal  casa  un  indio  que  andp 

perdido. j6  (huido,  le  darán  oualro  reales.   • :  . .  ■ , ;  / 

Demás; ,de#o>  se . ha  de  pregonar  que.  en  cu*fem¡eqa 


% 
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cssaó  estancia,  do;  se¡  hallase  indio  ajena,  que  pierda  el 
dueño  de  la  tal  casa  un  otro  indio  suyo,  éeste  indio  ha 
de;  Ser  da  im  ¡alguacil  executor,  que  para  estd  se  ha  del 
elegir  en  cada  pueblo,  que  por  gozar :  de  haber  un.  indi? 
para  sí,  no  lo  perdonará  á:  nadie;,  é  ha  de  haber  una  muy¡ 
grao  pena  para  dicha  executor,  sioojk»  ejecutase,  é  desta 
manera  se  recobrarán  muchos  indioá,  de  que  Dioq  é  Su 
Alteza  sprén  muy  servidos.  \        ;..■    >  .. 

Este  hombre  en  quien  han  de  estar  depositados  4os  dfo 
nerón,  ha  de  haber  por  }a,  guarda  de  cada  indio,  ó  porqoe 
avise  á  su  dueño  que  venga  por  ¿1,  una  cierta  cosa  comp 
«allá  párese iere.'     ••....  «  i  w¡  •;••..  >< 

-  Creo  yo  que  sería ,  mopefeten :  que  una  cierta  persona 
vaya  por  todob  los  pueblos  á  poner  «ato  én  értfen,  é  que 
fiesta  manera  se  acertará^  porqués  menester  qué  respon* 
cia  á  lasioondicionea  que  en  cadfi  pueblo  le  pondrán,  ¿ni 
Estajea  una  délas  cosas-  mas .  provechosas ,  ó  mas  nece-i 
sarias  de  pnovepr  para  ia  Isla,  ponqué  ae-ganaráá  cuatro 
ó  cinco  cosas  en  ella. 

La  primera,  que  sé  esepsarán  loa  recogedores  que  tienen 
los  veiinos  á  soldada  solamente  para  vacar  siia  indios* 

,  La  segunda  ^  que  saneará  mocha  las  conciencias  de  to* 
dos  en  que  no  se  sirva  nadie  dé  indios  ajenos*,  porque  no 
hay  nadie  que  al  cabo,  del  año  qo  haya  menester  hAzer 
<5onciencia  desto.:    .  .     :>      -  ,    \ 

La  tercera,  que  se  ewusanán  muchos ; pleitos»  que  lo» 
mas  que  hay  ten  la  Isla  son  sobre  indios.  -  .  •  < 

La  cuarta,  que  se  sacará  mas.  oro*  •  teniendo » cada  u  no 

todos  SUS  indiOS^    ^¡•,h,>h!      -i.':)!   i;,  \-    >.';..■■    m      ij     . 

•  ■  * 

La  quinta v  que  sabiendo  los» indios  jcoma  con  esta  ó^den 
no  se  pueden  ir  á  ninguna  paute.  dQBCte  no  los  traiga n^re- 
posarán  é  conseryareqrbw  fl*as  tiempo  ,  ,, 
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I  Eá«BÍ  .£  raj  verse'  debe  dar  facultad,  I  pues*ya  toéot> 
los  indios  están encomendados;  quesi»alguhVekiito aoaad> 
bailase  á  algaa  indio  qup  ao  esté  encaweWadaénadiey 
q«te!  manifesíándole  ai  j-epartjdor  ite,piifeda)teiier  pw  supai; 
pocqu&destoé«habtápocQ9i  i  .i.q 

i.idis  acheidne8  (l^oeá  «te  órdea  »(Íomü-,  am^stas^ 
t  iia  prifaáere^  qife  ctedn  qaeéirváatóiuaíVeaíao  fluiwli#é 
alguna  cosa  de  uq  lugar  á  otrorcoíno  iaeq««e,né;qaexeétA 
rnldio  te  podrá  >Qpbrtat~  del!  camino^  ¿  sin  pensamiealtaide 
irse  de.su  dueño;  ó  qoé  p4>dna  to^aclp  «Igafa  cri8li»ia^>é 
que;  porgante  Jtosi:cuiirot;featoa  tellpvare  á;  1*  primera 
villa  é  desto  recibirá  el  dueño  del  indio  agravio*  :¿  ¡  ¡,¡U; 
.  i  A  estaídenespoiidffl  que^J  qoe  enriare  indio  á  semejan- 
te ¡cosa;  qué  nteídé unaucprtaoid un¡ papelea*  qoq  digar 
«fisteindiq  esd» fula aa^«ra¡á tal iparie^.  Restóte*  fcUfr 
muy.  poco  de  hace*,  p©f  qbes  ka  coe^del  ñauído  mas>biadá 
enviar  los  indio  á¡  todas,  partes  *ooo  oartés,-  ré  eausfr^ue 
noteon  «hombres  que  tienen  buenia  raapn  pana  daürrníada 
de  palabra.  .«.!.;  n-.' *i.::um  u- .si  »<• 

■i'  ¡Hay  »otra  adición  que  diaeo  que  tas  domingos  é;  fiestas 
todos  los  indios* se.  van  A  holgar  de  nbatostaneiasájotraft 
éá:  péeear, é  <jue  ea»¿l  cá  asá  na  1  os  i  podrán  tomar  jéJlevbr- 
los  pr^sos,pdi^el  ioteiiésdé  loa  cuatro.rreales.  ;  v»¿> 

i  a\Ai  ;  estd  w  responde  vque « «n:  el  pregón  se  ha « dejahsar 
que  los  días  e  fiesta  ni  domingos,  por.  poder  Jo*  indio* 
andacíá  holgad; nade  poendaniogune.  ¡'     .^¡.-n-j  tj 

Hay  ademas  uoá^  condición- eri  losí  indios  que:» y odfl 
«muclio  á  estovéies  qneisirUB  indio  va  buida  de  sv ¿amo, 
é  le  pregunta  si  va  huido,  no  lo  niega  si  ^a! verdad  <qilaJp 
vai  por  lio  ouakauoqae  éstasüádíoioaés<  nottuirtoáap  abso- 

■  '  ;  ,ni.-.ijitlM  ?i.i.*;!jfjoi.-  *A\w>\  üí.'iLj.ti  b  íi  a  .¡/ajij  :,->  oíi 
(1)    Parece  debió  ^^^^0^^^^^^"  ü  «'•  >**>'] 
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Mmjipefaaitafl}  I»  el-i)iedtde  oeoog^r  los  ÜMÜte  sus  4ub-, 
DOByquB^asedebiaxlejdr  da  proveer.     :,. 
i  lias  ráicmés  pqnd9  cobvieba  kjue  haya  fu  adición  abier* 
te  de  idos  ¡bdos)  /mesas  paao<,inq&0  me^oa*  :sonlaa  ai* 

^  íia)prioierbv^8'que  nidguaa  pecsóaa  de  las  que  tragaren» 
indios  enlasim¿oá*,!íno:QQ«praráó  fiador  enlla  £*aiga>-i 
BarólaíosantaM)  í  turnia  parte  de  loque  le  cuesta.     , 

Lo  segundo,  qu&6talesto!s&i>ppdíá  iqejdrgoáftiar  Ib 
qaa  '  >V¡nestra;£lteaa  li&afr  enviada  á  maaetyr ,  •  que  e*  que 
ninguna  persona  venda  fiado,  sopeña  que  el  quedo  com* 
práre^simoáeJo  quisiesen:  pagar  que  ínalp  pagec  lo.cUal 
bctydiaindaeipuedeasciisar,  é  házeasé  otras  cautelas!  que 
son  de  servietodejfi^^ééngáüa  de  i  la  justicia^:     . 
;>  (Loitároeroi;  es  (fuese  esousaró  el  logro;  en  que  loe  mter- 
eaderies  ¡ihammeti*  que»  por  ¡  daríea » ínercadüms:  fiadas  Jas 
cargen  en  la  cuarta  ó  qahitá  parlé  más  dato  quejas  d»* 
riapvi.siiJiíegú'se  tesípag&eeni  í   t  i!    •    -í.í>  .i.u;'       •:.! 
^  iiLa  duartairaJBoa  os  que  los  navios  qué  vanálla  Empaño* 
la  tendrán  mejores  despacho** porque  cada  éioaandotf 
ios  na  vidsi  llegare», 'babdro  oro  para  que  los  mercaderes 
'fce#'pagen>sa6' ¡flete  sy  ó  porveato  ni  por  otraq  contratacto- 
4M&>íque  lo*  •  maestres  é  inarmeroa :  llevan  no  sedetejv- 
T^tt(l)<mí&  tiempo  rdeJo   que  hubieren  menester  piara 
«aderéáatee  paralwcer  su  tornaviaje,  é  aurl  algunos  mari- 
neros, especialmente  vizcaynos,  salvarían las  vidasque  por 
*dete*fta'  vdte  esperar  4  ser  pagados  <  no  pueden,  é  en  esto 
*)&(  avib  de  lab  aáoa  »va  kmieho,  ¡..i?-,-.;  ;v;v '  •      :■■.■  ;■»  \v,  . 
•;  i»La  quitrta  m£ori)ep,  que  teniendo  Iqs.weainosdeBta  isla 
dinero,  como  bomi'esto'. : lo  1  tendrán,   armarán  para  traer 
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indios  é  te  Española,  paralo  oüalí ñds lias pedido  plgpittl 
vezes  que  se  les  funda  su  oró,  ¡ó,  ésto  es  muy  graq  pw*i 
vecho  para  la  poblaoion-fie  iht  isla;  porque  ha  da  satter 
Vuestra  Alteza  que  mas  perpetuo  es  un  vecino  coa  tadiurt 
ta  ó  cuarenta  lucayos  ó  esclavos,  que  con  cien  imüoe>de 
los  naturales  de  la  isla,  teniéndolos  sospechosos,  oomo 
hasta  aquí,  los  han  tenido,  é  aun  agora  loa  tienen^  -o-i-m 
La  sesta  razón  es  qué  sérá;gran.*y.iMJba  pac  a  iaalabotea 
de  tó  ciudad,  que  hoy  id  ia  hay  farta9,  [)  .ohn;  •/>:  oA 
.  La  sétiipa,  que  m  tiene  por  eaperiencia  4ueiBe!sacai4» 

mas  OPO»     t    •       -y-  '  ;/    «   '  .  •í>*::  í¡..:-'/  vi..-.!'»*,  i ;  /  i  * '  v  f  t  *  i  x 

La  octava,  que  los  que  tienen  indiqs  eh  te*  minas,iAen 
niendo  oí»  fundido/  mejor  proveerán  eá  el  man tentaiiemtai 
de  sus  indiosj  é  conadya  hedicheitós harato-  >  ^  ¡u  ? 
*  La  novena,  que  los  vezinos  tratará*  cono  su  dinero  é 
aprovechársela  mejor  qué  no  uniéndolo  en  las  hotos 
ocho  mesQs  sin  poder  llegar  á  ieHo.      ■>    *>  *■.  -  ;  .■:.'■.:-.!,■■ 

La  decima,  que  los  minerosi>e  tendrán  tanloapareJQ^pftT 
ra  hartar  tomándoles  el  oro  muy  amonado» tcotao: tenién- 
dolo tantos  días  en  3a  poder.  ■  •    ,'  n,  . -í;,! ,, ■»»  ,.¡ 

La  oncena  razoq  es  que  en  todos  tos  navios  vendrá  aienf 
pre  oro;  asi  para  Vuestra  Alteza  qomo  de, particulares»  A 
vendrá  mejor .  repartido,  é  no  se  aventurará  4an;o  dewi 
golpe  en  una  nao,  que  acaece  cuando  qna  nao  partá,  asar 
bada  una  fundición,  venir  en  ella ochenía  mil;  oastellaoOfti 
algunas  vezes  mas  ó  menos.  •*   ;■.:  ■■•  ..■ .:  .■  <^  .    «>;  <u 

Ninguna  adición:  hay  contra  estas  oosafc  sabvo  qn*  la 
ciudad  de  la  Concepción  ó  la  villa  /de  te  Buena  Yentttfa 
no  estañan  ello,  porque  piensan  que  con  eata  .veddrá 
tiempo  enj  que  aya  poco  que  fundar  en  .ellas*  ó  ^ao>ftor 
que  lo  tienen  por  caso  de  honra,  é  ellos  ganan  eaellOr  .que 
loa  ofiiciales  de  Vuestra  Alteza  son  loa  que.  eapslQjha#)de 
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ptnetniaá  trabajo,  pero  porque  en  la  verdad  ooamene 
á  todos,  ya  ellos  lo  hubieran  puesto  en  obra,  salvo  por- 
qtie  no  estaba  consultado  á  Vuestra  Altera.  '    . 


*  •  i  • 


yji!..:  ;.-■  .  .  ;      ..  :      .••■•.  .        ■.«•..       ......     •!■'  "    .  . 

.  Al  mf  *tto  é  mu;  poderoso  Rf;  fe  Kipafia.—f-o*  padre*  GKúnifm>*-lfr  Saato  Itypltf  o 

•  •»!■  "i*  •  •.         •  /  •  '  *     i      .   .     j     '    »  '■!  •'*:  \ 

'     .  .    i     ■  5  •  •    -      .  '.  *         .  '  '  *  t      ,         *  »  '        >  i  -  •  * 

May  alto  é  tony  poderoso  Señor:  Pór^iié  sabetnos  los 

-  rundios  é  mtfy  grandes  cuidados  que  podrán  tener  ófcu- 
*  ^áda ,  é  -cita  rason ,  la  memoria  dé  Vuéétrá  Attetea , '  'é*  qtfe 

eátoá  serán  causa  para  rio  acordarse  tan  por  memidó  de 
las  cosas  que  le  habernos  escrito  en  todas  nuesíras  cartas 
pasadas/acondamos  de  eftribir  ésta  para  que Vuetetí-a1  Al- 
tera sea  Servida  de  rriandar  ád  acordar  de  ellas,  para  que 
<ó¿  toda  brevedad  lá&mande  despabhar,  é  jtirtto  con  ellas 
étivfot  persona  6  personas  qué  las  hagan  ejecutar/ porque 
partiéndonos  de  acá,  como  cada  hora  lól  eépéfámóá,  ftóy 
deltas  tnucha  necesidad. 

-  Será  sin  duda,  Séfiór,muchára¿dnqu6  Vuestra  Majes- 
tad en  todo  tiempo  sea  servido  de  mandar  tener  muy  'es- 
pecial memoria  des  tas  partes,  6  de  los  provechos:  qué  los 

:  Católico^  Reyes  pasados  progenitores  dé  Vuestfra  Altera 
d ellas  recibieron,  é  Vuestra  Mágéstód  de prestente  recibe 

'éportDUchitt  tiempos  recibirá,  para  que  conóóitía  laí  ne- 
cesidad grande  que*  de  remedio  tienen,  Vuestra  Magestad 
les  mande  favorecer  antes  que  den  consigo  én1  él  suelb. 

La  necesidad  'que  decimos,  señor,  tjúé  tiénfe  éh'  espe- 
cial éérta  Isla'  Española  é  de  San  Juan,  es  de  ser'lds  po- 


(1)  Esta  carta,  que  se  halla  en  un  legajo  procedente  de  Siman- 
cas, y  rotulado  Deteripciones  y  poblacúnteb ;no tiene  fééná  ñinftui¡á; 
faro  pertanec*  ano  dudarlo,  al  «fio  1518.  :  • 
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i  taladores  deHas  remediados  é  pyndados,  coa  'algo,:  poique 

-efltyti'  todos  los  mas'dmy  qleanntdo*,  así-porquelos  indios 
que  tienen  en  encomienda  son  muy  poco 8  é  oda  grandes 
costas,  como  porque  no  tienen  otrasgrangeríasdequese 
mantener,  é  crea  Vuestra  Alteza  que  va  ya  todo  en  tanta 

'  dittifilticiofi  que  parecerá  allá  ser  imposible,  en  especíala 
quien  viere  el  oro  que  de  acá  va;  é  si  se  considera  quien 

Jq  llflya  hallará  Vuestra  Alteza  que  no  es  otro  pino  las  Ten- 
taléales é  mercaderes,  porque  los. que  Ift  cogen  en  fin 

t  fa  apo  quedan  con  deuda.  E  doliéndonos  de  tan  noble 
t^erra*  é ,  que  así  á  ojos  vistos  so  yaya  perdiendo,  te- 

.^eqiosmujcha  pena. 

j  íLq  que  nos  parece,  Señor,  que  se  debe  hacer  para  re- 
ipec|ÍQ  desto,  ea  que  Tuesta  Alteza  nos  mande  dar  entero 
fréditp  á  lo  que  allá;  tenemos*  escrito  á  Vuestra  Majestad, 

Rescribiéremos  los  días  que  ac4  estuviéremos;  porque 
pomo  personas,  que  en  esto  no  pretendemos  mus  interés 
del  solo  servir  á  Dios  é  á  Vuestra  Majestad,  no  habernos 
fe  decir  cosa  que  á  puestro  parecer  no  convenga  á  su\  ser- 
vicio. •  .... 
E  porque  podría  ser  que  los  capítulos  que  el  padre  fray 

.Bernardino  de  Manzanedo,  nuestro  compañero,  llevó  cerca 

.desto,  é  sabemos  dio  á  Vuestra  Magostad,  se  hubiesen  per- 
dido junto  con  esta  tornamos  á  enviar  algunos;  dellos  con 
qtrps  mas  que  después  de  su  ida  habernos  notado  pobre 
cosas  quemas  habernos  alcanzado.  , 

A  Vuestra  Magest^d  su  plica  mos  cuantas  vezes  podepaos. 
t^eoga  por  bien  de  los  madar  ver, :  é  con  toda  brevedad 
mandar  despachar,  pues  en  ello  va  tanto. 

En  lo  que  ahora  entendemos,  Señor,  es  en  dar  orden 
como  se  hagan  algunos  ingenios  de  azúcar  en  los  pueblos 
que  están  cabe  puertos  de  mar;  porque  con  que  en  cada 
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wos&hftga.uaoófjo**  aecágraiíihifia^;pa^aque.lo#  v^- 
jigos que. boy son,  se pecp^úen,  é  no,e$tón  amüfluados 
¿lOKode  camino-  Ya  tenemos  concertada  que.ee  hagan 
4tes  en  tres  de  los  dichos  pueblos*  é  para  i ello  juntemos  á 
cuatro  ó:  cinco  persogas  de  cada  uno  que  se  encarguen  de 
Ja  dicha  obra,  é  nosotros  en.nomlrteídfeVaesUia  Majestad 
ayúdanos;  con  algún  «poco  dé  dinero;  ¡porgue  como»  haba- 
moa  odioho,  es  gente  netiasitada/Etcual  se  de  de  laque  se 
•recoge  coa  los  indio»  que  quitamos  á  Ipsqfce  lps<tfenien  aoé 
residiendo  en  Castilla,  los  cuales  en  esta  isla  hasta «ahoüa 
habernos  tenido  depositados  en  el  fator  de  Vuestra  Altq- 
sa,  para  que  los  administrase,  ¿con  ellos  se  granjéase  io 
que  eoá  los  otros  de  la  isla,;  ó  Jo  que  con  ellos  se  ha  ha- 
hido,  sacadas  las  grandes,  coalas  qhe  hacen  ha  sido  harto 
poco.  Lo  cual  se  ha  gastado  ó  gasta  engodo  lo  que  dos  ha 
parecido  é  parece  que  conviene  ral  servicio  de  Vuestra  \AJ- 
teza  é  bien  de  la  Isla .  E  así  desbo  ayudamos  »  para  hacer 
algunos  de  los  'dichos  ingeatosv  háretoos  plantar  muchos 
icañafistólos,  é  hay  ya  tantos  nacidos  Ó  algunos  que  llevan 
fruto  que  antes  estaban  plantados,  que*  creemos  que  ha 
de  ser  un  muy  rico  trato.  Ponersethaq  . alguúás, viñas  é 
sembrarse-ha  trigo,  que  creemof  se  hará  ¿ñ  algunas  par- 
tes.  Damos  orden  como  se  hagan  algunas. casas,  de  tjerrfe; 
é  que  los  que  tienen  manera  se  cáseos  £  coa  esto  ayüadad?» 
do  Vuestra  Majestad  con  lo  que:  le  suplicamos  en  nufesiro 
memorial,  será  muygranbien/ dedonde  redundará  rancho 
servicio  á  Dios,  aumentos  á  sus  rentas  reales>  ó ibien, para 
lt  población  é  perpetuidad  destas  partes  .é^mpradocfa 

della»  :  -':    »  ■..      .;■:'■    '    •  '••      ■  ■   J   :  >    ,i  ■  í'íiu»;'  ir(; 

Pe  OTeítra  ida  á  las  islas  comarcanas  ha  haftdoébfty 
sacefeidad  papa  las  visites  presencialmetíta,  .ea  especial 
la  de  Sao* Juan*  («porque  estáilsiü  cabe»  principal*  i  dado 
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ante  yuestraAfaieakad!  laai  querrá  a  ii{oi*red$|^ 
nfery  diciendo  lo  que  tes^parectíré  $  caitoAd<*lft  iréfdaíd. 
•    Aeimiamov  Seaor,  babetbos  ¡  provtíido  felgvrooftqficátoB 
quaacé  bao  vacado,  .a3tooiiK)ye^iittÁeátobd<!^chfM^h^ 
■depoca  sustancia,  é  alguna  éscribaoíAá  ipersonaa«wty 
-hábiles,  ó  tales,  qué  según, ¡Dioft  é  nuestnaa jcpacSeaeiab 
-eneemoaquei  están  muy  bien  ffcocrietdra  etí)dl*s,  Supbt»- 
müaá  Vüeátra  Alteza  deetositales-oaíaeiqultemüpordawc 
>á  otrbs,  qué  bajr  malaventurados  tfae! aeáí att  aoaupMtla 
-misma  zkañaé  revuelta,  derruyas  v¿4a»altó;-Vuwtu*i^Iaf- 
gestad  do  «tendré  iuform^iw, ¡ ,  :,;; ,  ™i«ni;i;i  & n  •>!,  ob 
.    Los  i«di0^ique  qjui<apo%  owpd^ju^)  $quí  vUmpwü, 
-k  to&  ausebtefe  de-Caatiita;  béí  «iwíto*  .días  «%vi*b  9fc íflepw- 
tiéron  'en )  la  isltf  de;  Qbbp  >é  MmbWi  Wtm  pwqore*iqa«pt- 
das,  qué, se  presume,  han.  de  pw&^^ 
<k»dia0há¡  eaviattoM  la  isla  dft:3a^  J^ap^  IfiíPfiwifttaft 
-de  Vtwstta  Majestad:  par*  que,1«ie&Btt:plflQ!  tffyttaiyiflP 
-que  de  acá.  no  nos  .podíamos  dwbaf^i;ft^)ertftseHj|^ 
to;mismapire6tftco*i  ayada  del  Seg^y» ^MPH^WQfr.M'WWh 
«id  á:  Vuestrp  Altesa Jo, vancta**^^^^ 
bien  hechor  é  dfe ,  lo  fco&trarip  i*e  .^gwró  í*pu#*ordflqfl; 
•íporljue  umide  laseo^sq^  . 

.deeltraido,  b8!8pd«r  do  flaaüQ  QQ;ft&n«,  4>  <mym#P& 
oadad¿aaJopQ8üueyoa-¡  ::;jr-  «n  :*•»«;■<  wi::¡.i;>ir.:?:i  tvAirM 
>.  -. :  A  Yae«tnaMp¿fatód  auplicamo»  <j^e  ^e^a^yidftík:  pan- 
dar :  leer  abestct*  &W\*&  4  ¡su, !  í>r<#£*QÍa ,  ,^  q^>  te^ftfijp 
pedido  cOa  bnevs^  oo$  wftftfto  jW,yiflri4^a«h%  StiWr 
4<*[GqpHUlo&queoQfle^ 

,Didtre  en:  su  ¡samo  aviejo,  el ;»uy  *UP;ftjW^*Q4?«*P 
estado  de VwstmMj^stód  por  ^l«(»jti«a)rpQs^fí(Hmflpir 

■alto* fcÜ0*dei todps  SUS .&i^dlttfím*rv.>Ui-,  i,*>*  '.up 

Dest*  ciudad  de  Mo  Pcujp^o.¡4e7l^I4fl  %p*¡^Uv-r 


Be  Vuestra  Alteza.  twHÜdea4erir;dQf!<»é  oapeil  alíese  t'rMa 
lauimitus  ■ileEigaevMi-r^Ji'mu  ■AifmSUs.de  Santa  po- 

miQgq.   .y-,-.   ■•-.  el;  ,i    i:,/)  .-¡¡..milüi/.  i  .r.  «/»:„■;  :  'i¡i  ,¡ui 
^  Rey  |<Ufli4Seliar.¡-  Loulelilfii'reaJet.  — pa  Sanio  Do»ln|o  1 16  de  lanío  iñ  1518. 

#ívlrr*ter9S9  B#yt  é^eñpr  Días-  Jasados Üj  dijm)íff 
(¡6:1^  ne^d^dfj.p^v^a^p^ri^cl^  esta  tierra,. yp 
m  ^-^^^m^m^^W.ñ1  Pporihácía  «¡i 
Alabeante,'  que;  pardee  ha  b^r  vqty$ariporlej£cutor.ide  yie 
pasiones,  contr^j^wjogjQS-ybueq^,  ^^uiepes  fQfm?  - 
licenciado,  sin  que  los  gerónimos,  aun  advenidos  lo  re- 
medien, antes  favorecen  el  gran  número  de  criados  é 
allegados  del  Almirante,  qlíTenes  por  éso  harf'Wmado 
osadía  para  decir  é  hacer  muchas  cosas  en  deservicio  de 
Vuííátra'MájesEadJ'Los''  CaVgoe  "de  "fi«áí  táe tbQipH.teV.de 
Zuazo*  otros;  tos  Indios  Waeos^tótfo  'Id'han  dadonáidi* 
clios'crláftís'é  allegados1:  ■l,:'i-'y';  i»H  >;¡  --I'  -■.'  'u-.i  m¡. 

Ha-  tulas 'qué! los1  'pntiBlós  d&ka  ÍBla-lpidieVÓQ  Mimaré 
los  gerónimos  para  juntarse  sus  diputados  é  nombrar  pro- 
curador á  Cortes vqueudíé9e  ía  obediencia  á  Vuestra  Árle- 
la» negada'  repetidas  ye«st.alcahQ  ¿.fuerza  de, Tpgisfr^sj,' 
é  amenazas  de  quejarse  á  Vuestra .  Alteía,  Ja  otocgaroa. 
Ya  ¡untos  los  diputados  mandáronlos,  los  padres  qne  no» 
cligieseapaj^eUqloAciaínji  juez, (Ja ío  cual  se  agravia.-| 
roo,  porque  sedécia  querer  nombrar  al  licenciadp  Ayllpn, 
no  acepto  al  Almirante  é  á  su  muger,  é  secretamente 
buscarla,  votos  para  un  criado  del  llamado  Lope  de  Bar- 
v—rr-r  .■"i::.,.;:  '.., ; — /"..,■■.■     .....  ,,  .  .  . ,»,_...       :.:¡, 

(l}'  S6HísoÍiira<ini*c»píji«los-extnM(t»doí.de  otra  curta  anterior,. 

qamo'se  halla,  eaelkgajo.    ,      .■  <P  .  . .  ■;/    ..,,;,, 

Toieol  43.    .r.'.,",, 
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deci  Mandaron  adema»  í  que  se  teme  ante  ükm  peí*  A 
su  ipeáw  tüvó  Ay  lio»  3¡ete,  votos  comraioioto,  é  estafiínA- 
roo  de  criados  del  Almirante.  Con  todo  se  cree  quedos 
padres  han  de  procurar  seguir  su  tema,  é  que  con  eso 
aumentarse-han  los  bandos  en  que  se  arde  la  Isla,  de  los 
cuales  el  uno  se  llama  el  bando  de  Vuestra  Alteza  é  ¿I 
otro  el  Almirante,  cosa  es  abominable  el  oir  que  quiera 
üácer  parte  al  vasallo  contra  su  señor  i  Cbtmtaé/  b&es, 
vefiga  muy  prestó  persona  sabia,  tecta  é  stn  écxHéiaí  que 
16  remedie  todo  (I).  Dios,  etc.  tte^tító  ttomiügó  de  la  Ubi 
Éspafióla  á  1 6  de  Junio  de  1  S  1 8 : — Licenciado  Villálotrt& 
—Miguel  de  Pasamorité! — Alonso  Dá vü a .  *  - ' ; ' ' '  I 

■-    •  .-  •      .  .•■"         .■    -    i       ;■    .   r>      «  :      -  :;•,?.]! 

'       ■'  '■  ',■!,-.        ■      ,...■       ;;'.'..  .  .  -i,-  í|J 

• . ,  ,  ^l,  pe^—J/)»  oficiales  reales.— De  Santo  Domingo  4  10  á%  Julio,  de  15X8.       , . 

(í'  '    '  '  •  '      .!'•-;■      -.   f'M-  ■,..,:..;    ,    r     •.■■:.i,¿j, 

f  Muy  poderoso  Bey:  é. Señor:  En  8.4e  d?  MayoMltimo^ 
cribimós  é  Vutístra  Alteza  m^ftdándple  los  orneo  mjl  j$x 
sos  venidos  de  la  Isla  de  Cuba,  &  3d$ma$  sesenta  é  ^s, 
marcos  efe  plata  é  de  alJQfar  que  enviaba  p^rtiQularmpn- 


<■  ■    !■  i   "r  i'  ■,      '.  .     ; 

(IV  Los  Husmos  oficiales- reales  de  Santo  Domingo  escribian  enS 
de  Enero  anterior  quejándose  de  los  gerónimos  y  pnñclpálmeníé'tíeV" 
Zuaz'o.  En  otra  del  Si,  decíanlo  sigaiente:  Van  Cinco  pesos  4*  ©rt>> 
ó  treinta  o  do*  mareos  de  perlas  é  aljófar*,  é  &21  perlas  gfrufiaas^jjBf, 
dondaSí  que  pesan  cinco  opacas,  cu^txo  ochavos  é  cuadro  grapos:  la» 
mejores  que  de  acá  se  han  enviado,  vea  Vuestra  Alteza  estasnraes- 
tras,,  ahora  que  ha  venido áfespaña, ó  enaifelarrte  fraíatóde  todito' 
A  Vuestra1  Alteza  dañios  el  parabién  por  su.  gloriása  ¿legad*  ^  eam 

JEX  Almirante, ha  ganado  cédulas  délos  gobernadores  mandando, 
qué  le  demos  la  décima  dé  las  perlas  é  guañihdk^ué  tíiíieninAtfft- 
ria:  é  de  otras  islas  de  su  Almirantazgo.  No  se  fcan  cumplido,  por  sag 
contra  el  fteal  patrimonio  6  haber  Hts'áquel  ganado  con  frisa  rela- 
ción. Mándese  al  Consejo  Real  lo  vea,  oytfttdonos  á  los  ofiotato* 
üe  acá. '  •  i  *•  #u'I 
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M*l  tosotieto  Miguel  da  Faaamonte><ahora;¿aíl*^*ao  .de 
maestre  ¿Bartolomé  Rodiliscare^^and^idQ^á,  Yua3far& 
Alte**  otros,  claco  anii  pesos,  <*:  tcemta  é.  seto  Muróos  (te 
plato  é  aijoíar.  ,  •v.i  •.  .ít.¡.,,«.-.-  :■,>„••':'  ■•!  i .. ;  u  ,1  í » ;¡n! 
ril^i.qaaiaoerca  ,de  Jai-go^roacion  d^sta  iste^  nos 
ofrece  informar  ái  Vuestra  Alteza  es  que  Zfltótfo^el/qpGyifta 
por  jaez  con  todas  ias  jurisdiciooe^ípara  esto  ;ó  /dqmás 
isteé Tierra  Firme,  trqjo  htfbná  seis  meses,  ¿>édplQ  de. 
k»,  gobernadores  i  para  queje  acudeww  desda  iqp^ftaliá 
de  la  corte,  con  eA  salario  anual  de  150,000  maravedís^ 
mas  lo  que  pudieran  rentar  los  doscientos  indios  mejores 
de  todas  las  islas,  conforme  á  la  información  de  testigos 
que  él  hiciere.  Hízose  á  su  pedimiento  é  por  mandado  de 
los  gerónimos  una  probama  en  San  Juan,  que  dichos  in- 
dios  podían  rentar  22.000  pesos  horro  de  toda  costa. 
Zóázo  oed  presentó  dkfca  ¿uforataeton  paraje  te  ¿¿brá- 
semoe  aquelja  cantidad  y  4  si  i  fríen  [nos  pareció  escesivo 
aquel  salario,  ó  maí  cuando  negularmeiUQ  doscientos  ¿p- 
(jios  np  producen  mil  pesos  deducidas \$&  coste^  np» 
obelante  hábosete  idft  librar ,  ppr^  manera*  xp$  Zuezo ;  eq 
diez  meses  que  hasta  ahora  lleva  de  usar  el , cargo,  ;hft 
monladoisu  salario  3,377  pqsos  6  tomines  é  ¡3  granos;  A 
esto  baa  de  aaadii^e  7^00rO(raikrav€dí3  quesedananualT 
«eüteá  tfes.€»ortt)aüOs  que^riyo,  é  £Q»0QQ  /i^as  a  un 
(emente..  Entre  lotéete  49*0011100*.  u>es  ju€^s,^tr«3í06-? 
cíales,  llevamos  anualmente  dos,  mU  seigciftftqs  ésetoqta 
^6iete pesóse  ¡6 w^lOftiWíos^i^nps/qqe el )<JMw  3uw 
solo,  A  l&q«e  ha,de  a6adi«a© í lo^ ;l 2^ PjQjO  #»afaye<íí$  ¡de 
su*  escribanos  é  tepieaten  Y4ftl0 ;  V^trcr:  Alteza,  ésgpa» 
que  despijea  queB^gpeDd^  á  ^jii€)ae§,  no  l^y  WiJftfeU 

justicia.  •  ...     „ 

En  lo  de  Tierra  Firme  flue,  el  Jjl^y  C^tóliGp  .c^  justa 
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cáusaestimaba  tanto  cómo  todo»  sus  tomos,  eMieeébtad&í 
Zaazo  ha  dado  tina  sentencia  é  favor  del  Almirante  écam^ 
tra  Vuestra  Alteza.  Nosotros  hemos  apelado/  autKjtí^ól 
trajo  facultad  de  ios  gobernadores  para  que  no  se  pudttH 
se  apelar  de  isas  sentencias,  que  es  «la  cosa  mas  injufeta 
del  mundo  .^-Sírvase  Vuestra  Majestad  manda*  que  vuel» 
va  el  Audiencia  domo  antes  estaba.  Guarde  Dios;  ele.  Be 
Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  á  10  de  Julfode  154$* 
— Licenciado  Villalobos.— Miguel  de  Pasamente,  tesoro* 
ro. — Alonso  Dávila.— Pedro  de  Ledesma,  .1  ví, 

•  ■      ■  .       í:  ■     '• .  -'I'"! 


i        !»:  í  ;  i* 


*  ■  • 


Al  mny  noble  sefior  ¿  aefior  Francisco  de  ios  titos,  secretario  de  kus  A1ieús.~Lot  piliól 
gerdüarts.^toe Ssato Doafaf •  i  17  de Julio  «e  1S¿L    t  :    ,yp;>  -o; 

■   ■  :    '  •;..-■  • .        ,J  ..-.  ¿vid 

Muy  noble  Señor:  Hemos  recibido  provisión  dé  Sus\AJa 
tetas  por  la  que  parece  que  son  servidos  que »,  Vuestra- 
Merced  tenga  el  trabajo  de  los  despachos  de  las  cosas  del- 
tas partes,  é  que  con  todo  se  acuda  é  Vuestra  Majestad)' 
hauód  placido  sobre  manera  por  lia  noticia  quede  su  riii» 
tud  tenemos.  :  -  ¡-   ■•  ?■  -  ••    i  ;^f> 

Muchas  cartas  hemos  escrito,  á  Su  Áltela  después  de  *u 
venida  á  Castilla,  (1)  é  estamos  en  gran  desconsuelo  j  por 
no  haber  visto  aun  ninguna  respuesta.  Suplicamos  no  ha* 
ya  dilación  en  Id  que  conviene  proveer/ é  seremos  conso- 
lados especialmente  en  que  se  nos  envíe  licencia  para  tór^ 
nará  nuestros  monasterios.  Hasta  ahora  hemos  sufrido 
por  servir  áSu  Alteza:  masito  es  esta  vida  para  religiosos. 
Cuanto  á  los  indios  desta  isla,  ya  habernos  tomado  medio 
é  manera  por  la  cual  á  nuestro  phrecer  lo  que  queda  por 


(1)    Caí  los  V  vino  á  España  pof  Séttótotírfe  4fl  15W. 


•    » 


DBL  ARCHIVO  DI  INDIAS-  357 

haber  ee  debe  acabar,  é  por  la  misma  orden  en  ka  otra* 

mnOk  ■ 

.  Dios  nuestro  Señor  guarde  1*  muy  eacelenie  persona 
é  vida  de  vuestra  merced.  De  Santo  Domingo  á  17  de  Jun 
liode  1518^^Fr.  Lttdcwicws  deFigueroa. — Fr.Alphonsus, 
Prior  de  Ortega.    ,.. 


...  :'   -  •■        '    .        ': 

?¡    :,  x-  >:  '   '••:     ■ :  ■.  •     •  ■   •     • 


Relación  de  lo  obrado' en  la  Isla  Salito  Dominio  de  reraltia  del  llamamiento  <Kié  hicieron 
los  wAtt*.wfaimo*¿'>  .,'* 


En  1518,  á  pedimento  de  la  tierra,  hicieron  los  padres 
Geróta  irnos  llamamiento  general  de  las  ¿  ciudades  é  villas 
de  la  isla  á  fin  de  nombrar  procuradores,  que  vayan  á 
España  á  besar  la  mano  al  Emperador  é  prestar  obedien- 
cia é  pedir  confirmación  de  las  mertedeg  é  privilegios  del 
Bey  Católico;  é  demás  cosas  convenientes  á  la  república. 
;  Las  ciudades  é  pueblos  de  españoles  adonde  se .  envió 
el  llamamiento,  fueron  las  siguientes: 

La  ciudad  de  la  Concepción  de  la  Vega. 
:  LaviUadóSaatíago*1 
»  Bonao. 

i    •«.;•:    Vuenaventura. 
.  "»     'i     San  Juan  de  Id  Maguana. 
»  Puerto  de  Plata.  ; 

m    ■ '     €otópostela  de  Acua. 
■..'».»»  •        Santa  María  del  Puerto  de  la  Yaguana. 
»  Salvaleon  de  Higuey. 

d  :  ;^ ;  Puerto  Real ' é  Lares. 
»  Salvaleon  de  la  Qavanna. 

Empezaron  las  juntas  de  procuradores  con  los  geróni-  i 
okm  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  en  SO  dé  Abril* : 


:  t  •  -. 


."  j  •  • 


•  i 


.  i 
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Trataron  to  qpoe  les  co&v6mft,;fifecedien€h> jtriatoeBtaudw 
líos  é  del  escribano  que  guardaría  secreto,  é  acordante 
represqnfcat?  á  ios  geróniíoos  ios  capítulos  siguieatea^or 
qué  sb  ptovean:.  ■•■*  *•  ,v;  .■    "■  '^  •  .:-.-.  ./    I»  i  >iv  > 

.  Io  Que  lbs^iaitadorés  de  sus  Paternltíadesisobré  eli 
tratamiento  ó  enseñanza  de  indios  hagan,  pesqaíses  coúi 
los  vezinos  comarcanos  é  no  tomen  juramento  á  los  es- 
tancieros, mineros  é  pesqueros,  porque  esto  juran  por  lo 
común  en  falso,  é  no  consta  punca  la  verdad. . 

2.°  Que  no  vayan  las  naborías  á  los  pueblos,  é  quede 
los  indios  de  un  cacique  queden  á  los  vezinos  para  sus 
hazlendasla'  lifc-l  ;■■?;■  •  ^  'i«:<;  ■    «.  .'  i«     ■•  i 

-  i  4l9  Que  los  indios  de  las»  perlas  q«e  sirven  de  esclavos 
otros  indios*  se  permitan  traer  como  antes  éreirvaA  1  cris** 

é 

5.?  lasa  en  derechos  de  escribanos  é alguaciles*;  t  - 
. « 7f  Losindios  que  sequilaron  á  los  que  no  residían  eÉ 
estaisla,  se.  repartan  de  nuevo  en  personas  que  hayanide 
permanecer  en  la  tren&,  pues  por  falta  destolos  pueblos» 
están  perdidos,  despoblados*  é  destílese  parte  de  ellos 
para  reparar  los  caminos,  que  tienen  mucha  necesidad 
de  ello.  .i  .■••]    : 

11.  Quítese  la  imposición  de  las  cédutas  para  cojer 
oro,  que  es  motivo que~yadejefc  de:  cojerto  muohos,  é 
que  el  contador  no  lleve  nada  ]k>r  (registrarlo. 

12.  Licencia  general  para  que  de; iodos  los  pueblos 
desta  isla  puedan  ir  é  veáin  á  las  otras  islas  á  contratar  é 
cobrar  sus  deudas.  ...  ¿<  ■ '    ■  ■     « ■/ .  < 

16.  Que  vaya  un  procurador  por  ia  ista  á  dar  la  obe- 
diencia al  Rey,  pedir  i  confirmación  dé  privilegios  é  otros 
nuevo  vatenta  la-  pobreaa  de  Ja  iista: . E  qué  rao  Yayafc  á 
Castilla  los 'de nechos  de . fundidor,  ques  gran  limposíeíaftii 
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¡  Uwgo  trataron Jos  procuradores  si  convendría  jiedir 
gobernador  perpetuó, ;  Ó  ibubo  variedad  en  la  vo tackm  * ;  > .  . 

«  Dpapues»  da  ebto*  *ea  26  de  Abril,  ¡unios  en.  la  casa  de 
CootimUiionj  dlp  posaban  los gerónimos,  les  pidieron  que» 
les  diese»  ciertos  capítulos,  ordenados  por  el  cabildo.  det 
1»  <áudad  dé  Santo  Domingo  para  el  ■  bien  de  la  isla ,  -  los- 
mismos  que  llevó  á  Castilla  el  procurador  en  corte,  Juaní 
GtJrjllopipÉró  jtor  el  pronto*  «o  se  supo  nada  ctel  efecto, 
porque  nadie  salía  (L)  é  tqdos  estaban  muy  resabiados.» 

Mientras  esperabap  viniese  el  procurador  da  .la  qtudacL 
de. la» Címcepcioov' trataron  de  loque  daría  caria  pueblo; 
para  etpcteriuradofé:  diputad^  un  es« 

eribano.  fficieroaunrépartimiento  de  6<M)  pesos  entré' loa 
doce  püebto&qoe  son:  -j..¡    :!•;        ■»       '  -.í-  í-  u-  »•.•  ,?'. 


:-v  !:;:;.?  í  ::  t.    /••-:.•  >••  •'    j,-  •;■    -1&.     -  .     '•  p^/' ■■ 


•  i  - 


•  • 


«'•;■>•) :;•»    *    \ "j¡   :»i    .  ■  ■.  .-     ■     ■.  •   .»■.• 


I  M      '  II      M>l 

-     Santo  Domingo...... 


Santo  Domingo * ... 200 


■■-:  'SfaiAÜ^f»': :. . i'.V; "¿ . ._. ."i i4. ■.-.;-. .-.-  ■  78   '■'••■  ["■■>■•'■.' 

DUIlav  •••••*•♦••»••••••••♦••#••  tJvf 

Buenaventura 72 

'.•¡ :«:  :.iSaaj Jlan. •  «^»..^- •>•  •>^«'>  f^wi<»»^-f  :83 

Salvaleon........ 90 

!'^'W^t6ütt^í..^..V;lt>:'/...;..,J...  3S       \;/;':,; 
Santa  María  del  Puerto.1:. .;.;..;; .  i;    g4  "  "       >!  • 

>8al,Matiewi....  *.-;.  *)¿y»^. '..****.•  40    -.>:,-  •. 

Total. f..f 600 


; 


Sucedió  lüégó  qúeí  el  regimiento  de  Sahto  bomingo' 

•  '  ;,    '.!     .  ii\'>.;  vjd'í    i.;   'i  ■  v.r.  .¡i,    i-.'-.   ' !'  (..'v,',-,i.i  i 
'tíf  tóabletóeÁ^!4e,'1»  Wla'dóhdé  e¿  ve'fíffCTbun  las;coilft' 
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mandado1  por  Pasamente,,  tesorero  p  tfegidaty  ^iUp»lel 
poder  de  procurador  é  Lope  ó^Bardedív;  ¿  se  iédieió». 
aÜjBaohíIlér  Juan  Rojdán^  ¿u  jkaifaguado¿  Los  demá^|ífo- 
curpdoreslseopasieron  éi^bírle»eodap Juntan  Loslgeri 
róniodcis  por  otra  pacte  <  mándame)  qpe'  adjuntasen  tote? 
ellos,  é-nortibraron  ai  liceqciadoi&etíónimGr.  Lebrato  por! 
letrado  que  los  aconsejase^  !■*  , .:¡¡i -x .)  i>  (w,i;  .;¿  p  ^  ni<iai 

Ya' juátosíCcm  los  geróoMBoe/viBO^üan  de  Villoría  Jipo*-* 
curiadbr.de  la  Concepción  representé  ufa  requerimiento) 
{tama  que  Mn  se  nombrare  ni-  fuese  pjrócurffcdor ;  ábioórie, 
frfitneip  parque*  &  háytyai  éíeaténalh  lambiera  «i  padre» 
fray  iBernar&no  de  ]tf  anzanettof  cqii  >podetea.»  Seta;  ademán 
oL ) Almirante,  é  (ttdos : ellos  «  icegq lanhayai*  pedídoíQott*» 
en  bien  desta  isla,  é  el  padre  Las  Gasas  j09QUftíeUq,é>6* 
bien  suspepd^r  hasta  saber  de  todo.  Segundo  para  dar  la 
obediencia  ai  fte y  habrá  un  año  é  medio  $e  ofreció  por 
procurador'^  su  costa  Cristóbal'  de  «pia?|  veedor,  éno 
quisieron  spp  paternidades  que  fuese,  é  a^pr^.^  los  di- 
chos habrá»,  da  dQ  la  obqdieqci^,é  nQ.es  ni$p£#£f  que  vaya 
nadie.        .  T .cují jy  ,'ííüüíjíí 

Litigóse  mucho  sobre  esto,  ó  ¿l  fin- se  .*adüjefon  al  pa- 
recer coraúft  de  que- se  elija  procurafiátolf* acollé/ Votaron, 
é  salieron  cpn  alguñóó  Votos  Lope  dd  Bardecl, 'fe  con  el 
mayor  número  Lucas  Vázquez  de  AgU^b^pi^tón  quedó 
elegido,  aqpjptaRdQ .eq  Ü  db>H*W4>  zhdt  ^uJ: 

Después  dé  esto  sucedió  que  se  levantaros  Mitoa  sobre  la 
revocación  thrf-poder  de  Bardeci  é  nombramiento  de  Rol- 
dan. Eran-áJ¿Lfiázon  alcaldes  Diego  de  Alvarado,  é  Crís- 

Eranciscode  Tapia,  alcaide  déla  fortaleza.   Lo  que  de 

deci  para  ir  á  la  corte,  pues  querían  Pasatf^j¿  é^,^ 
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más  oficiales  é  jueces  que  fuese  uno  de  su  facción.  Ya  por 
último  lograrou  que  fuese  nombrado  Ayllon;  si  bien  lo  re- 
cusaron algunos  procuradores ,  é  presentando  requerí- 
miedos  ante  los  gerónimos,  é  peticiones  ante  Zuazo,  don- 
de espon^h  no  convenir  va  y  a. quien  sea  ó  haya  sido  oficial 
ó  juez,  ios  cuales  tienen  á  doscientos  indios,  é  ser  nece- 
sario  pedir  al  Rey  que  no  consienta  se  hagan  tepartimien- 
tos  qe  arriba  dQ  ochenta  indios  porque  haya  pqra  mas 
Tezinos.  Añádese  en  la  petición  que  Aytlou  fue  elegido1 
contra  el  pandado  de  los  gerónimos,  é  que  no  se  nom- 
brase oficiales  ni  Juez;  Qdei  Ayllón  está  acusado  de  gira- 
ves  delitos  en  Ja  residencia  que  está  pendiente ,  así  del 
cargo  qe^u^z  de  apelación,  corpo  fie  alcalde  mayor  de 
la  Concepción.  Que. debía  ir  Bardeci,  el  cual  había  sido 
elegido  por  la  parte  mas  spna  de  los  procuradores. 

Pidió  #úazo  se  le  pasase  todo  lo  actuado  en  la  junta  de 
procuradores  para  remitirlo  al  escribano,  é  con  estas  di- 
Iaciones  se  molesto  á  todos  e  nada  se  efectuó.  Al  cabo  to- 
mó los  autos, ¿uazo,  ^  los  rijtúvo  en  su  poder  contrata 
^voluntad  de  (os  procuradores  ó  de  parte  del  los.  Éstos  se 
Quejaron  a  Su  Majestad»  quien  en  Zaragoza,  á  24  de  Se- 
tiejnfyré  de  1518,  dio  cédula  á  Zuazo,  mostrándose  deser- 
vido de  la  retención  d^  los  autos,  é  mandándole  qué  Ibs 
entregare  á  los  oupiales. 

'  Presentóse  á  Zuázó  está  cédula  en  4  de  Marzo  de  1519'. 
el  cual  la  obedeció  é(  qbmpTió.  Entregáronse ,  pues /los 
autos  á  los  oficialas  Pasamonte ;  Alonso  Dávila,  Juan  de 
Ampies,  ó  estos  Iqs  enviaron  á  Su  Majestad.  Recibiéronse 
en  Barcelona  ano  de '  Í5 1 9. 


' ■'  i'!'  ¡  :  - 


Los  capítutoé  que  cada  pueblo  dio  á  su  procurador 
para  que  el  procurador  hombrado  pidiese,  iban  unidos 
á  los  dichos  ¿uto»*  ó  «pao  <tel,  tenor  siguiente; 
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:■>.■!.-.       •    *  •    '  ■:  .  -.•  ■•  •    '•.  .     •.)/  «jíj":i»  ■  -■  .  ■  '■;■     • 

Por  Santo,  Domtngp,    ,     ...  .„ 

Confirmación  de  privilegios. — ]Nó  sea  "perpetuó  éí'Go-^ 
bernador. — Vuelva  la  Audiencia  Real ,  é  no  nava  mas 
jurisdicción  que  la  del  Rey.— Quítese  lá  de)^  Almirante.— 
Libertad  general  de  comerció  en  todos  los  pueblos  de  Es- 
pana  é  Indias,  aun  a  estranjeros.  pagando  ^usjderecnos. 
—No  se  arriende  él  almojarifazgo  fíór  lap  yé|ácíói>ás  en  el 
avaluar  de  los  almojarifes. -r-Tranqüezaá  cualquiera  que, 
vepga  á  poblar  en  cuanto  trajere  para  su  casa,— Jugase 
moneda  del  oró  désta  isla  en  ella,  pues  ahora  síepdo  de 
mas  q  adates  que;  el  de  San  Juan  $  Coba»  toda  vale  aun 
precio.— Licencia  para*  traer  por  esclavos  los  caribes  de 
Tierra  Firme,  épor  naborías  los  de  LülcaVós,  Gigantes  é 
otras  islas  inútiles.— Licencia  para  traer  de  tierra  Firme 
para  esclavos  los  que  allí  lo  son  de  otros  indios.— Licencia' 
general  para  traer  negaros  bozales  francos  de  todos  dere- 
chos.— Vengan  los  obispos  desta  isla  á  residir  en  ella. \ — 
Súbase  el  oro  á  su  valor  é  mas,  pogno  éij  Caparías,  que 
la  moneda  vale  mas  que  en  Castilla . — 3¿&n  .perpetuos  los 
repartimientos,  é  residan  los  indios  en  las  estancias  de  los 
cristianos.— Sean  francos  de  derechos  lo?  frutos  destá  isla ' 
así  al  salir  de  aquí  como  al  entrar  en  España.— iPermÜa- 
se  á  todo  estranjero  ^yezindarse  4  esceptó.  lof  genpveses 
é  franceses. — Bájefce  él  derecho  d(4/oro^Franqueza  en 
ía  sal.— Bájense  los  derechos  de  fundidor'.— río  se  pague 
por  las  licencias  de  sacar  oró.— Merced  dé  la  escobilla  é 
relaves  (1)  para  los  hospitales.r— Tierras  para  propíos!,— 
Limosnas  para  iglesias. — jBájerise  .los  derechos  de  los 

'  '        .»       i"  ■  '•■.'•.■.        ■  i    'i    i :  .  i !    ..  •'•  ■  i'/»  i;¡< 

(1)    Lasbanredurw^ylo^dtíedé^^^tóblarr^^    -•A 
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-clérigos  por  enterramientos, -etev  m-.  No  tenga  indios  ningún 
>  ausente,  ni  gobernador  y  ni  oficial»  ni  sus  familias,  gal voíi 
fuere  vezíno  para:  permanecer  en  la  isla t  é  ca^adoi.— Tó- 
mese residencia  al  gobernador  cada  tres  años,  é  visítese 
la  Audiencia.  -«-Ninguno  dellos  tenga  parte  en  la  armada 
para  traer  indios.  <f-Obligese¡  todo  verino  oatado  á  traer 
5H  mnger:-^ Tasa  en  los  derechos  de  escribano,  alguaci- 
les/carceleros,  etc.  -^  Haya  jueK  superior  delb  eclesiástico 
^n  la  Isla  que  es  gran  trabajo  tener  qbe»  apelará  España. 
-^-Pregónese  franquezas  ó  mercedes  á  los  que  vinieren  á 
poblaré  permanecieren  áiquiera  los  cinco  años  de  vesrin* 
dady  £  premios  á  quien  intente  nuevas  grangerlas.-^ Socor- 
ra So  Alteaa  esta  isla  con  mil  negros  al  fiado.— Libertad 
de  salir  desta:  isla  á  otras  ó  %«á  España.^  Libertad  dejuri- 
Carse  los  procurador es  de  la  isla  sin  intervención  de  go- 
bernador ni  Audiencia.— -No  enagene  su  Alteza  esta  isla 
ni  parte  della  - — Cada  pueblo  elija  anteriormente  su  algua  - 
oilé  fieL—Nose  hagan  mas  mercedes  de  escribanías*  que 
sobran  ya  las  que  hay  para  perdernos  en  pleitos  é  revuel- 
tas. — Franquexa  de  derechos  en  cuanto  se  pase  de  unas  á 
otras  ijdftg*  ~-  Asiéntese  con  loe  obispos  que  el  dieamo  de 
tes wúoares  sea  uno  de  cincuenta. 

Después  de  esto  los  gerónimos  hicieron  también  un  me- 
morial, el  cual  iba  también  unido  á  los  autos  en  que  pro- 
ponían la  mayor  parte  de  las  peticiones  hechas  por  la  di- 
putación de  los  pueblos  é  *  les  suplicaron  la»  proveyesen , 
é  diesen  luego  cuenta  á  Su  Alteza;  porque  asi  convenía  al 
estado  presente  de  la  isla,  pobre  ó  con  poquísima  pobla- 
ción, así  de  indios  como  de  españoles,  perdida-  con.  las 
gMas  é  trajes;  bscesrvos  de  que  pedias  moderación,  agón 
viadas  con  loss  >  derechos*  escesivcfs  de  jctezeé,  -escriba*! 
nos, :  etd« .  Su*  iglesias,  las* mas  dé  eUasde  peja;i  faabibhflo 
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d  Bey  Católico  concedido  los  diezmos  desde  el  ISIS  hda- 
u  b  Tenida  de  los  obispos  para  que  con  eso  se  labrasen 
de  piedra.  Kdase  cuenta,  dicen  los  gerónimos,  de  ese  cau- 
dal, é  modérense  los  exhorbitantesderechos  dele»  esclavos, 
siquiera  que  no  sean  mas  que  al  doble  que  en  Castilla. 
—Que  BO  baya  sino  un  gobernador  por  cabeza»  ó  si  Au- 
diencia se  pone,  sea  también  cabeza  della  el  gobernador, 
é  tenga  facultades  para  ejecutarlo  que  viere  cohviene>at¿ 
espera*  respuesta  de  Castilla,  dedo  no  puede  Jbién  pmt- 
veersecosa,  pues  cuando  viene  la  provisión  ya  es  diversa 
la  necesidad. — Provéase  el  gobernador,  é  sea¡  uno  66k>, 
pues  la  experiencia  ha  demostrado  que  sietipre  qub  Ja 
isla  se  ha  gobernado  por  uno,  ha  estado  próspera;  é  cuan* 
d  o  por  votos  de  muchos,  todo  han  sido  bandos!  en  ruiria 
dellai— Que  hará  dos  años  hubo  juntado  procuradoreeen 
esta  isla,  é  sé  envió  procurador  á  Cortés;  pero  coa  t»* 
pítulbs  qitó¡  pocos  viteron.  é  que  guarda  el  tesonero  Pas*+ 
monte.r— Que  se>  le  manden  entregar^  ó  verse-ha  lo  que 
en  ellos  se  pidió  por  intereses  particulares:  para  quitarlo» 
é  lo  útil  al  procomún  para  repetirlo  ahora. .  .<-■•.: 

Firmaron  la  petición  la  ciudad  de  Santo  Domingo  con 
muchos  vezinos  della,  las  villas  dé  Ayna>,  é  Salvalóonr  ¿' 
varios  vezinos  de<dé  lá  Buenaventura. 

'  Santo  Domtngo.' 

,     .  i  •  <  ■  ■   ."      :    ■  ■  '         - ■'  '  i .  ;     .         . .  :  "';• 

Las  peticiones  de  la  villa  de  Salvaleon  eran  las  úr 
guientes:  -  ■      v  :  ■■;  -í.  .  .- 

Esta  villa  está; al  cabo  dé  la  Isla,  do  no  hay  minas;. M 
tierra  muy  fragosa  é  de  pocos  indios.  Está  cercana  de  San 
Juan,  á  do  algunos  vezinos  pasan  ganados;  dista  mucho  de 
las  minas  de  San  Cristóbal;  su  iglesia  es  de  paja.     ..[ ■.-.;  - 

Piden;  que  las  penas  de  Cámara  sean  destinada»  para 


propios/  é  para  componer  c»miiK»époen(e8iH^neaoj6; 
apremie  á  los  veziaos  á  sacar  oro  con  las  tercias  d&ntytio* 
segua  está  mandado*  ose  periáitat  qué  lo  cojan  en  San 
Juan,  é  puedan  pasar  con  indios  que  volverán. 


;;♦     ' ;  <  •  i  ■.    /  ■  •  ¡  ;»••  .■  :■•.•.  '  L-.)  ■-•>■:.)  ¡   J  .  *   .-;» ;. 


Santiago; 


':•.') 


.  *     <    «  -     .  .        ' »  -  ;  •      -•...■-.•■     ■  ■  -         » ;  •     •    .     ,.       '  -.i 

i  < 

Las  de  la  villa  del&ntiago  tocaban  ^rincipalqaente  aj 
remedio  de  eclesiástico,  al  empleo  de  los diezmbs  re* 
zagados  desde  1509  á  18*81  en  fábrica  de  catedrales  é 
parroquiales. — En  pedir  juez  superior  de  los  proviso- 
res, efe.— Moderación  de  ttetfechÓs  ;eto  -sos  ¿jtágado*.— 
Que  no  se  paguen  los  diewtoó£¡en  dinero  como  de  bac*v 
sino  en  fruto. — Que  los  del  algodón,  cañaflstola  é  azúcar 
sean  ^  6  ¿  puesto  que  ün  Canarias  «é  pttgfc  del  azúcar  ¿. 
— Que  no  se  consientan  diezmos  personales  como  pre- 
tenden estos  obispos. — Éh  'lar pátté  d»  diezmos  é  dere- 
chos tocante  á  fabrica  dóftto  á  urt  maybrdbmo,  ¿hayalito* 
pieza. — No  sean  perpetuos  los  regidores,  que  tiranizan  la 
república. — Los  repartimiefctOEfde  indios  sean  perpetuos. 
El — mayor  repartimiento  sea  de  80  é  dende abajo,  é  re- 
pártanseto^qnitadosáaosentee.— ^TodoeiwoiÉieodérorysi- 
da  personalmente  en  el  poelbio  é  do  toca  el  repartitofen-* 
to.-— Las  demoras  qué  eran  de  noeve  maravedís*  sean  dé 
seis.— Haya  un  visitador  cada  ano  nombrada  pó^et1 concei 
jo  de  cada  pueblo  para  el  buen  tratamiento  de  Indios  é 
tómesete  residencia. — Que  Su  Alteza  arme  contra  caribes, 
é  dé  licencia  general  para  traer  lucayos,  etc. — Que  los  go- 
bernadores é  jueces  residan,  no  en  Santo  Dora  i  bgt>,  qué  es 
cabido  la  Isla,  sino  en  te  Concepción,  qñéeétá  eti  lo  faíedió; 
é  es  comarca  de  todas  las*  Ciudades  é  villas.*¿-¿4te*6qfereae' 
la ;  merced  de !  e&obitia  hecfoa  por  él  Re  y  Católico  ton  eh-} 
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gaño  á  ¡ciertas  peiBqaaa^Hégase.  nprced  de  ella  4¡4m) 

hospitales  ¿   ■• .     .  ,    ;,•  :■ . ,  ■  ..■  -\i\n 

•■-i..  Puerto  Jkalé. Lar e$L        ;*  ,       :;:i^^ 

i 

Entre  otras  petici  ones  que  hicieron  los  vezinos  de  di- 
cha villa,  en  común  coa  oUm  pueblos  de  la  Isla,  pidie- 
ron: que  pues  están  destinados  los  pueblos  para  los  indios, 
quei  obispo  ó  Si*  Altes*  tenga»  en  cada  una  utt  clérigo  ¿ 

SU  COStA.  .  .'■■•■-     •»     •  i    '.  :  .#  .:j  .■    ..V>s 

■  ..  •»•  Buenaventura.'      ;         :,;..: 3 

■  •'  f  í"  .     •  •■      :'■     ¡'     :    ■•»!-    \  1.'..  «■;      .-.     -    .■■".■■::.. 'i. ".Dlíüt 

I  1  i  (1 

Entre  otras  cosas  pidió:  Que  estén  abiertas  las  fondín 
ciones  de  la  Vega  é  de  la  Buenaventura,,  ,n 

;  San  Juan  de  ¡a  Maguano,    >  |:Í .-^ 

/  i  ■  t  ■  •  ■     i; i   .:   '■  .    -  .•■'  i  — 

-  Esta  villa  hizo  también  aas,peticioqes,  que  en;  resume»  1 
son  las  mismas  de  Buenaventura  .  > ' 


»• 


¿.  v  :iij 


:i-  .  Acua. ,.-  .-.!':  í.j'/í 


■  1 


■  M 
Insistiera* .  mucho  Iqs  vesinea  pobladores ,  desta  viMffr ; 

en  q#e ,  f íiese  6  residir  el  obispo  de  Santo  Domingo ,  é  1 1«|> 

pVHese  clfrigQ,  qonstaatft»  oívecifi«dQi wplir  Ja  que  fóitaseí 

de  |q&  d^z^)9  para  maíitefterlo,     ,  :  .  ...¡^ 

."..■•         "'     •!?•■.•■■•■  ■       .    ,      .    .       •.  :.!  i    ■      í¡    ■,'.■;       'jo  Oí 

Al  Rey.— ^ipf^8)^4BÍní06.-rpe  Sanio  Jtyniqgo  a  10  d«  Suco  de  ttlft.i,',| 

•"»         ¡,       »■  :-     .    i  i  .-■  •    •    .    ■    ■..-:   .'.:!..       :  .-.i'  MÍ  íi!>  :') 

« 

Mi*  y  alto  ó  pioy  poderoso*  católico  Rey  é  Señor  nufc&tro*  ( 
Fr?y  lm  <te  JFiguaroMfr^y  Alonso  de.  Sairto  Dotnj&g*. 
de  taónk*  de  San  Gerónimo* que pjor mandado, de  Vnea-, 
tra  Alteza  j-esidúnoa  ep  Jag  islw  del  josa*  Océanp,  besa  moa1 
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ras  Reales  moas,  é  le  lpeemop  saber ^foe  después  <(u6 
riña  en  España  fl)  le  hemos  escrito  brochas  veces  so- 
bre el  remedio  déstas  partee,  é  enviamos  á  Vuestra  Al- 
tez*  nuestro*  compañera  fray  Bernardino  dé  Manzanedo, 
é  hasta  boy  no  hamos  recibido  respuesta  de  ainguná' car- 
ta ni  capituló  que  hayamos  escrito.  Entre  los  cuales  es~ 
eribimos. á  Vuetfra  -Alteza. que  habíamos  hecho  en  está 
Isla  Española  30  pueblos,  donde  se  recojiesen  los  pocos 
indios  que  habiaá  quedado,  én  los  cuales  dichos  pueblos 
se  había  puesto  mqcha  yaca,  que  es  él  plan  de  los  indios» 
mas  de  ochocientos  miTmontones,  provisión  para  mas  de 
siete  mil  personas  en  un  ano?  é  que  habíamos  hecho  traer 
ornamentos  para  las  iglesias  de  los  lugares  de  los  dichos 
indios.  E  lo  que  ahora  ha  acontecido  es  que  ya  que  es- 
taban para  salir  de  las  minas  en  él  meé  de  Diciembre 
del  ano  pashdó  é  ir  á  sus  pueblos ,  ha  placido  á  Nuestro 
Señor  de  dar  una  pestilencia  dé 'Viruelas  en  lósdichoa 
indios  que  no  cesa,  é  en  la  que  se  han  muerto  é  mueren 
hasta  el  presente  casi  la  tercera  parte  de  los  dichos  in- 
dios. E  crea  Vuestra  Alteza  que  se  les  ha  hecho  é  faie 
todo  el  remedio  posible. 

No- lo  es  menester  6  sugenerospé  Real  corazón  amo- 
nestarles paciencia,  sino  que  Su,  Majestad  mande  reme- 
diar, como  á  estas  partea1  pasan  esclavos  negros  é  negras 
sin  imposiciones,  é  hacer  otras  muchas  mercedes  á  losi 
vezkios  de  las  islas*  que  quedap  muy  perdidos  ó  destrui- 
dos dtísta  pestilencia;  q*e  J$  certificáis  á  Vuestra,Ma* 
jestad  que  si  la  dicha  pestilencia  dura  dos  meses  ó  mas,  el 
ano  presente.no  se  sacará:  oro  ninguno  en  dichp  isla  Espa- 


■í-. 


(1)    Según  ya  se  dijo  en  otro  lugar,  el  Emperador  vinoáfispa* 
2a  á  fines  del  año  151^t  ¡por  Setiembre.       ,  . 
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ñola/ .  ó  s^Igaa^  indias  f  ocos  quedasen,  ha»  deaeilfcMM 
guardar  los  ganados;  ó  sostener  las  hakiendas  ,/é  Vuestra 
Alteza  perderá  en  esta  Isla mte;  jde  63;Ddfl  castellanoai 
é  se  acabri  de  despoblar  lia  tierra.  E  de^tono  dada  Vm84> 
tra  Alteza,  pues  nos  se  lo  certificamos ,  que  eoéiafciéto 
tigoa  de  vista.  B  adn  dicho  nos  hm  qne  en  la.  isty  dé  fiad 
Juan  han  comenzado  á  inorif  algunos  iiidiostíe  las  dichas 
viruelas*  :  ■.•¡;  ■  '>  .-.u!  i  >j-,  üí.  •.!;.» "■•  .'-.i  üí^I 

De  la  dicha  pestilencia  de  Viruelas  han:  sido  heridtt 
algunos  poquillos  de  los  puestro»  españoles ,  jé  jao  han 
fallecido;  empero  todos  estamos. temerosos,  <é íde  Jáfeda? 
ohas  viruelas  ó  de  otra  pestüettciai.:  a-,.m  .-.  :;-i:  <  tora 
-  Nuestro  Señor  el  muy  alto. \é  tony  poderoso  Católico 
Estado^ é  real  persona)  guarde  é  ¡prospere  ^aolé*..  Dá\& 
Isla  Espafiola  ál  0¿de  Enero  de;  18 1%¿  demuestra  Mtydfltddj 
capellanes  é 'servid  ore  s.-t+tíVay  Ludéviúué  cléiFigpeiioa>4> 
FrayiAlfimsus  de  Santo  Domingo.    .;  «„>  ¡   i,.:    .!>  -^{./i 


■i¡¡  '■  •       ■'   ■■  :  '  .'  •  '      .   ..'.      i  ■!     ;   i-.;'  ■    ..■••.■•  j  ,    i  i  :ji^»jl 
Al  Rey  é  R^na  por  mino  del  Secretario  Cobo*.  — El  licenciado  Pi¿neroa  (i).— De 

Milita?  de  Abril  ^de  1519.       ■.•;     •  ..    '\t    ■.i.'v../       ¡¡/,'j.   .;.,i'» 

Llegué  aquí  á  mediada  Marzo.  Partiremos  presto  ef  li- 
cenciado Gama  (2)é  yo,  é  pasando  por  San  Juan,  haré 
lo  que'  Vuestra  Alteza  me'  manda  acerca-  del  asiento  i  dé 
la  chidad  dfc  Püerto-Rico.  ¡      ^  'i     i- 

Hay  nueva  de  que  en  lá  Español  mueren  muchos  «* 
dios  de  una  gran*éima  enfermedad  de  vihuela,  dé  la  ccul 


,:;»,;   ..».   «>  ■!..  .  '.  .'••'        i'   ! 


-  (IJ  Rodrigo  dé  Figuem  pasó  4  las  India*  con  el  prinoipal<i*H 
cargo  de  reducir  los  indios  á  vivir_por  si  en  poblaciones:  véase á 
Herrera,  Historia  general  de  las  Indias  occidental* ,  dec.  II,  Üb.  i\ 

Cáp¿  Tul;-  '     "  ■"  l     ■'■/■■'■'    ■'-'  '*   <!>  •>._--.-.iJ::V.-'"     <<^ 

(1)    Su  nombre  de  bautismo  «ra  Séfatflflfc.v  J     l4  *  "       •  '  '   u1 
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86  cobijan  é  se  hinchan  de  gusanos  hasta  que  mueren. 
Dicen .  han  muerto  ya  mas  dé  una  cuarta  parte  dellos. 

Oigo  que  los  gerón irnos  han  repartido  los  indios  quitán- 
dolos á  las  personas  que  se  mandaron  quitar;  los  cuales 
por  Vuestra  Alteza  me  estaba  mandado  tener  vacos  eJ 
tiempo  que  me  pareciese  á  fin  de  probar  en  ellos  para  lo 
que-  podrán  ser.  Paréceme  que  sin  embargo  'de  estar  re- 
partidos debo  poner  en  obra  I  o  que  entonces  se  me  mandó. 

Disponga  Vuestra  Alteza  ^  que  haya  de  hacerse. 

Otorgóseme  también  la  mercal  de  que  yo  pudiese  pa- 
sar algunos  esclavos»  é  no  se  ha  hecho  el  despacho.  Los 
que  hubieron  la  merced  hecha  al  gobernador  de  Bresa 
(1),  .no  quieren  menos  de  doce  ducados  é  medio  por 
cada  uno,  ó  pasarlos  ellos. 

También  se  me  otorgo  cien  castellanos  para  un  tenien- 
te, é  no  se  ha  hecho  la  provisión.  Yo  llevo  un  licenciado 
bueno,  llamado  Pedro  Vázquez  de  Mella.  Suplico  se  hagan 
ambas  provisiones  é  se  me  avise  antes  de  embarcarme 
loque  en  una  é  otra  cosa  haya  de  hacer.  Dios  guarde  la 
preciosa  vida  de  Vuestras  Altezas,  como  yo  é  sus  demás 
subditos  deseamos. — De  Sevilla  á  7  de  Abril  de  4519. — 
Licenciado  Figueroa. 

Al  Rey  ffoestro  Sellar. --Los  oidores  6  oficíales  reales.— De  Santo  Domingo  á  W 
do  Hayo  de  mi  <*). 

Muy  poderoso  Señor:  Cuando  mas  necesitada  de  mer- 
cedes está  esta  isla  por  el  daño  que  en  los  indios  ha  hecho 


(1)    Así  en  el  original. 

(%)  Esta  carta,  como  algunas  otras  de  las  publicadas  en  esta  00- 
letcion,  pareee  sumario  6  estraeto  bec^Q  para  presentar  al  Consejo 
de  Indias,  abrazando  los  puntos  principales,  capítulos  <$  peticiones 
sobre  que  habia  que  resolver. 

Tomo  I.         *  14 
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fc*  pe^¡lea9^,^ft>que^almueirtq1la:a^yor  p?tfgf  ^,y«r 
mdftflna  pierda,  Ju^^ de  $^n^np  dq ftc^fiJafiigeqaB  W 
que  cualquiera  pqí^poj^  desjty  JsJ^haya  inQi?friíd<p  ppr  Jia- 
bqr  traído  deEspaoa.orp^é  plata  lai^r^a  sin  1  icen qi a.  H^r 
paos , hecho  que  Zuaza sobreseyese  ep,  la  ejeppciqji,  p$ra 
sflpl¡|par,  por  que  sin  duda,  si  tse  hiciera  yerdftd^rja  relfh- 
,c\on  ,á  Vuestra  Majestad,  no  concediera,  éstíi  mef^ed.  D|? 
quiape  años  acá  han  traído  muchísima  pro  é  pl$laf¿  qnp? 
con  licencia  otros  sin  ella,  á  ha  pajsadQ.de  unas  en  piras 
jpanos,  de  .manera  que  averiguar  qu$fi  ¡trujp  ,<#c(a  «posa 
era  traer^njítplei^p-.é/aiTOi^rJa^sIft^.^^  ..,.,  ,.  r  . 
. ,  Las  franquezas  élibpr^es  puebla^  J^  tiernas;  .hágalas 
Vuestra  Alteza.  é¡  esta  que-  biep  las,  neceóla,. é  ijjayores 
aun  que  á  esos  reinos,  é  déjese  de  se^oaqjantes  inercedqs, 
qjue  no  sirvpn  mas  queíp^a..opr^mir  4  los  yezinosé  des- 
poblar la  Isla.:— Dio?,  etc,,  Safito  jDfomiqgo  á  20  (Je  l^ayo 
de  151 9 .—Francisco  -  Vallejo,.— Fernando  Caballero,— 
láiguel  de  Pasamonte. — Cristóbal  de  Tapia. —Fern^pd0 
de  Berrio,  escribano. 


I  »  I    .1 


•    .  '         '  t 


;   '■   .-.  .■    -      .'.' 
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Cfteita  4e  lo  quq  rentaron  los  lidio*  d*  los  ctbillcfos  dé  Canilla  M  la  Espalóte, 
desde  qne  los  quitaron  los  gerónimos,  hasta  qne  los  encomendar*  (15 ity. 


;•»•   ■    .  i-  ./         «     •    ,  .     ■  :■         í'i 


..En -5  de  Enero  de  1318  se  hizp  cargo  el  &tor  de 
5,050  pesos  é  9  granos,  grangeados  él  ano  1517  con  los 
indios  que  en  la  Española  se  quitaron  á  los  de  Castilla  é  de 
otraa  cantidades .  que  todas  ascienden  á  12,701  pesos  6 
ochavas  é  3  granos.  San  tos  (ales  caballeros  Rodrigo  de 
Afturquerqué.— El  cotttendador  mavór'dB  Castilla;— E!  • 

»       *  i  i.'  \  <   t 
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P^r^Almazm.—D;Hérháñdd  Colon:  —  LópédeCon- 
éfilllosY  secretario;  ^EÍ!  camarero  Mdserí  Martiii  Caíjrenx 
';Tomórohse  &Tdndü¿rt)iÍ  varias  háziéh'das  del  obispo  dé 
Bflt^oa, de  Almanzin,  de^érnaridoC'oIón,1  del  domendá; 
■  elot'  mayar  dé  Castilla;  de  toncbillos,  dc'Cábrtíro,  de  Al- 
bñrqñerque.  Consta  también  que  Juan  Da"vila,¡en  hombre 
dé  Antonio  deVíitasañte,  fué  á  buscar  : asientos  'fiará  los 
pueblos  de  los  indios.  También  corista  qtib  se  compraron 
pWtel  Reyrorias  casas  ¡ófe  piedra  éri  Santo  Doitíiiigo;  á 
ftn  de  qOe  hnbíese  reri ta  para  Só'slétier  clérigos  erf  ids  pué- 
btea'Élekwiiidíoa-'íf).'--"-  "":-"■'■;"  ■-  í!   '  ;'•' :^""i 


Al  witWíroSrfoh-W^tlitovrilM.-lkSrdttl  Oíimfegó  J  M  disitiemim  Je 1SÍ9! 

"  ttá  mas  do  un  mes  que  vino  Figtieroa,  (2)  é  empezó  á, 
entender  en  las  cosas  de  la  gobernación  destalsla...  ,...• , ,. 
Vuestra  Alteza  hizo !  merced  al  gobernador  de  ¡Brega; 
que  pudiese  pasar  á .  estas,  islas  é  Tierra  Firme  e^.^cbo.. 
años  cuatro  mil  negros,  sin  pagar  los  dos  lucadosqueso. 
solían,  pagar  á  Ta  contratación  de  Sevilla,  ni  los  dere- 
chos de  almojarifazgo  en  estas  partes.  El  cual  gobernador 
traspaso  dicha  merced  ál  tesorero  Alonso /Gutiérrez. Fde. 
Madrid,  é  á  otros  sus  compañeros  por  valor -de  5¡5,OQO 
ducados.  ,'         '  '.    ?,  .  ,i,  ;.,¡ 

'  Vuestra'  Alteza  recabó  mucho  daño  desta'  dicha  merced,,  - 
é  estas  islas  lo  reciben  también.  Los  derechos  de  loa  w-, 

(1)  F¡nnflniO8todotuiQ«ntoii:itedoJaüi6dí;6l0'10»«l¿uieiites:  ' 
Fray  Ludoeicm  (Luis)  de  Figueroa.—  Fray  Alfo%tiu, .prior  dn  Ortír_. 
ga.—  Miguel  de  Pasarooifte.y-^loraQP^Y.il».— A¿npleflr . ,  yr    .  -, 

(2)  El  mismo  cuya  carta  queda  impresa  en  la  pag.368. 
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clavos  importan  28,000  ducados;  $iu  estos  pierde 
tra  Alteza  otros  tantos  que  valdrían  los  que  se  pasarían, 
no  habiendo  estanco,  en  estos  ocho  años,  é  además  los 
quintos  del  oro  que  se  sacaría.  Podría  acortarse  el  térmi- 
no á  cuatro  años,  é  después  dar  licencia  general,  como 
la  tienen  los  otros  reinos  de  Vuestra  Alteza  con  meaos 
necesidad  que  estos,  ó  si  esto  no  conviniere,  podría  desde 
luego  darse  la  licencia  general  /  é  pagarse  de  los  almoja* 
rifazgos  los  25,000  ducados. 

Dicho  Alonso  Gutiérrez  de  Madrid  nos  dio  cédula  de 
Vuestra  Alteza  para  que  enviemos  todo  el  oro  é  perlas 
que  tuviésemos,  é  pongamos  gran  diligencia  en  cobrar 
las  deudas. 

Há  mas  de  seis  meses  que  enviamos  lo  que  habia; 
ahora  se  ha  hecho  refundición  é  cobrado  algunas  deudas, 
é  dello  van  dos  mil  pesos  de  oro,  é  sesenta  marcos  cua- 
tro onzas,  siete  ochavas  de  perlas,  é  mas  doscientas  per- 
las redondas.  En  fin  deste  ano  se  harán  las  fundiciones  é 
en  los  primeros  navios  irá  lo  que  hubiere.  Las  deudas.se 
han  de  cobrar  buenamente  en  las  fundiciones,  como 
mandaba  el  Rey  Católico,  sino  todos  los  vecinos  quedarán 
destruidos,  de  lo  cuál  se  seguirá  grave  perjuicio  á  las  rentas 
de  Vuestra  Alteza,  é  ahora  mas  con  la  mortandad  de  los 
indios,  que  bien  se  necesita  la  licencia  general  para  poder- 
los reemplazar. 

El  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa  ha  puesto  en  liber-: 
tad  (1)  los  caciques  Domingo  Enriquez  é  D.  Diego  de  San 
Benito,  que  estaban  sacando  oro  de  las  minas  de  Ciíjao 
para  Vuestra  Alteza,  é  asi  creemos  que  pondrá  algunos 
otros  en  libertad  para  hacer  en  ellos  él  esperíencia  que 

»  '  *  ■ 

■    -  < 

(1)    Bs  como  si  dijera  «los  he  declarado  Ubres». 


» 
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Vuestra  Majestad  le  mandó.  No  creemos  hará  al  caso  para 
su  libertad  esa  esperieocia,  é  entretanto  pierden  las  ren- 
tas de  Vuestra  Alteza,  ó  los  demás  caciques  viendo  la  li- 
bertad de  estos,  no  querrán  servir  bien,  6  asi  no  tendrá 
Vuestra  Aleza  este  ano  el  j-de  las  rentas  que  los  ante- 
cedentes» é  la  disminución  de  rentas  seguirá  en  esta  é  de - 
ipás  tierras,  si  Vuestra  Alteza  no  da  otra  orden,  é  licen* 
cia  general  para  esclavos,  é  favor  á  los  ingenios  de  ató- 
car,  dando  también  franquesa  jen  el  cobre,  herramien- 
tas, etc.. para  ellos  é  licencia  para  vender  los  azúcares  en 
tocios  los  Señoríos  de  Vuestra  Magostad  sin  ir  á  Sevilla, 

También  conviene  que  el  oro  se  pague  al  ~  pues  los 
ipdios  de  encomienda  ya  pueden  durar,  muy  poco* 

Viqo  Isa^aga  é  luego  pos  pidió  le  diésemos  cuenta  de 
los  caudales(l);  gracias  que  deseamos  darlas,  como  te- 
nia proveído  el  Rey  Católico  á  petición  nuestra. 

Lps  gerónimos  ahí  darán  razón  de  la  tierra  (2)  é  de  lo 
que  mas  conviene  para  su  población,  é  por  lo  tanto  no 
nos  alargamos  mas.  Dios,  etc.  De  Santo  Domingo  á  14 
de  Setiembre  de  1519. — Miguel  de  Pasamonte,  tesorero. 
— Alonso  Dávila. — Ampies. 


(1)  Pedro  de  Isasaga  llegó  á  Santo  Domingo  el  27  de  Julio;  He- 
▼ó  ¿ncargo  de  tomar  cuenta  á  los  oficiales  reales. 

(2)  Los  padres  de  San  Gerónimo  do  volvieron  á  España  hasta 
entrado  ja  el  año  1520.  Verdad  es  que  el  padre  Manzanedo,  que  fué 
uno  de  ellos  habla  venido  anterjprmente  (véase  lapág.  301)  para  en- 
tender en  ciertos  asuntos  de  la  Isla  Española;  pero  sus  compañeros 
siguieron  residiendo  en  Santo  Domingo  é  escribiendo  la  carta  que 
sigue  y  otras  que  se  conservan  en  este  Archivo.  9 


._.     í  ^    ::  .'i¡¿  ■  ••  í  *   ';'  ,-",íi'.\>  ,'.i,»:,*ii'!i:,'>o   /;-.'.   ^  h"li!  u;. 

Cuenta  íorhuda  porelliéenciado'Figaeroa  é  oficiales,  é  fenecida,  en  13  de  Enero  de  1510, 

-jije  MoeUi  moí  a4a  i«  tnJlosjdeiflécNiíi^  iot»  dé  Codcdu^TJewWJíioe  JleTjil- 

taron  por  los  gerónünos  hasta, que  ffeneralmeatq  se  abitaron  a  todos.  lo^ttlyíllqcosfe 

-:..:ií:.    ■■'•    -.:■■]•  r\  )-.<:i   «!.!   o!;  ,'  ¡o  r-:!i  '.!' >  í;v-.!/.  1  !)->]!7 

-  ^feíw  tiei >  &¿  as  1 91 1,  é1  rátpWiaü'  iMéícíra  «¿tífli^- 

mvjdl  9  p^'3  'óbírt  t*  %HI  piüóií;  tt¿af  cue&tá'pkVfi&tf- 
«tt'sé  Wó  éfc'rirféíl  dé  céá 61a  rtál'Ré^éri'  feaf celóla 
it  ÚSMUmo ■  TSfa  é1  Téfreittiatfa  por  <T  Secttótr  Cotüfe', 
dond^^'lMtíibieéid  dfe  'CóíicMlfoB.1  tófatfa  'Sli 'pesiad & 
rfvérietié'lócróe  Vétííárbtí  lóá  Wdibs'  deConchíllos;  d&ífe 


tad «éqüitasetó  á fos¡ dichos cdbellerósp^ repartirlos ^ 
vezinos  é  ^e9idé^tés.—í■ltétó, decíalas cédula <}iie  pftf &  ¿¡t£- 
berriadora  bBci» lesi de  Jálsta  se  dijétó e¿ '^atíto se^apre- 
cltoóa'fas  ha¿iénda$qtréí^ahnehtfe  qaftafóh  los  gétónfc 
¿ós  Jé  dfého<^ft¿hi!Ios,  |)uesJqireriá  Bbqtiaríé  SVi  tóaj¿éáaji 
uritfé' otra  ett  tác^  sertféíbs. 

En  su  consecuencia  se  formón  létíéntá  áé  íti  qáéfttípDr- 
tó  la  hazienda  vendida  del  Secretario  Lope  de  Conchillos, 
é  examinada  que  fué  por  los  oficiales,  se  mandó  á  la 
corte. 

AlEmptW&r.-tLo*  ftfichtesHfettrt  'úeíitihts^ñ^Éí^f^n^b  4  ¿di  Eneré  de 


*;j   i 


«..  f|-  -.    »    ;-  ■'.•"•  ■'."/ 


i-.:  •    ..:  *.   .'i<         lí/IM         J 


May  póderosoSeñor:  En  ot^  fiüesírtf  (2)  diriios  parlé  á 

.,         . -n     •     ■  fi'     •  •         *  '  i ••      i.      •■•      '.*        '<>,  ■■'..«"'  ■       f 

-:■•■  i.l.'.^       .I...  • j       ..      .,         -é  ,   •■  i- 

-  II)    Vétóé  ei  docttáiénto-qttó  ¿itieda  yá;  I^1^0Sótérn'ii,  pí¿.'  STT0! 


t  •  *  *    ■ 
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VftéstW,B!^é¿liiif  del  creéido  salario  que  se  pagaba' por 
tifas  cája¿  af  licenciado  ZúazO,  juez  de  residencia  en'  és- 
ta Mar;  é  bttes  cdtá*  tocantes  á  w  rea!  servicio.  Rés¿efc- 
tb  Apiario  deZtezo ,  Vuestra  Majestad  nos  maudóque 
nada  se  le  librase  en  adelante  hasta  otra  orden.  Agora  el 
dicho  licenciado  ha  presentado  al  licenciado  Rodrigo  de 
Figoeroa,  juez  de  gp^^cw  ep  e*ta  ¡alaguna  cédula  de 
Vuestra  Majestad  por  donde  se  le  manda  pagar  de  salario 
en  dada  bn  ano  de  loa  que  tuvo  cargó  de  justicia  Ib  que 
rentare  bl itaejoc i r repárüinieoítí  de  SKW  indios.  Este  in« 
teréb  péede  seí  ele !  mil  pesos' dé  oro  al  año,  é  en  poto1 
más dd  dosaSosqud  Zua2dftuvo  el  Gáfgode  juez,'  hubo 
4,200-pesos.  Por  16  cuál ;  lejos  dti  pagarte  cosa  alguna  y ' 
le  hemos  detaatadádo  lo  que  llevó  de  niaísi  Avisamos  dé- 
lk>  á  Vuestfta  Majestad  para  qub  si  Zqaao  pide  en  ét  Con- 
sejo1 de  Vuestra,  Majestad  se  sepa  laque  se  le  alcanza ,  é  se  ' 
le  mandé  Yol'ver ,  lo  que  ha  tomado  de  riias>  pues  se  le 
pb^a  ya  de  las  rentas  de  Vuestra  Alteza.        - 

i:E*  Almirante  nos  requirió  ¡días  pasados  con  una  cédula 
de  Vuestra  ¡Majestad  para:  que  te '  ^agáseiaos  los  sueldos  ■■ 
vencidos/  de  la  gente  que  el  Bey  Católico  le  concedió  pa-* 
ra -guarda .  de  la  justicia ,  é  .que  luego  despidiéremos  dicha : » 
gente.  No  se  ha  dado  cumplimiento  á  ello»  por  que  jamás  • 
ha-otaetado »eü  nuestros  libros  de;  tal  gente*,  'di'  ha  servi- 
do, ni  ei  Almirante  ha  hecho  alarde  della;  no  obstante 
esta  respuesta,  todavía  ha  instado  ante  el  licenciado  Fi-  ! 
gueroa < .  Hemos  respobdido.  lo  que » convenía .  Sepa,  pues , 
Vuestra  Majestad  que.  ninguna! gente  ha  servido»    •'    i 

Oíra  cédula  exhibió  Juan  de  Orihuela  donde  Vuestra 
Majestad  le  hace  merced  de  que  tenga  cargo  de  visitar 
los náyíofc quervfla,é  vipnen  ^-Ctotíjlau  JE. porqup-esto es 
en  macho  perjuicio  de  nuestros  oficios  é  de  lofc  taaestres 
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é  comerciantes,  especialmente  do  aquí  ?dela^^  qu^  1%*; 
nemos  mas  necesidad  d$  los  aftiwar  á  causa  de  la  gr^n- 
gería  del  azúcar,  suplicamos  de  ella,  6  do  la  coppliflws. ; 
— Firmado  Miguel  de  P$i9ampi)te.-T:Ámpíea«^AlqQ60 
Dávila. 


i  •  i 


Probanza  hecha  en  la  lab  'Batallóla  tu  1510. 

»         i  •  t     .  t  ,       . 

Probanza  sobre  la  perdición  é  despoblación  de;  1*  Ea~ 
parola ,  hecha. en  Santo  Domingo  á  pedimiento  del  pro-i 
curador  de  la  dicha  ciudad,  con  podef  de  loé  alcaldes/ 
el  bacbillef  Jban  Roldan,  é  Hernando  de  Carbajal,  é  de 
lo»  regidores  Pasamonte  é  Cristóbal  de  Tapia,  Tesortito 
é  veedor»  $u  fesha  á  16  de  Abril  de  1620  (1); 

Inténtase  probar  que  la  Española  eolia  estar  biea  pbhkt» 
da.de  pueblos  é  gente,  é  después  muchas  pueblos  sé  han 
despoblado  del  todo,  otros  en  parte»  ¿que'  cade  día  se 
van  habitantes  de  la  lela  é  se  va  perdiendo:  por  k>  cual; 
conviene  $e  permita  venir  libremente  cuantos  quUiekén 
de  todo  el  mundo  á  poblar,  contratar  é  estar  en  ella.  Pira 
ellq  se  pregunta  á  todos  si  es  oiertp  que  en  las,  dos  ciu- 
dades de  la  Isla  solía  haber  muchos  vezinos  é  tratantes.  * 
é  habitantes  bien  aprovechados  é  ricos . 

Si  es  cierto  que  de  algunos  años  acá  se  han  idodes* 
ploblando  algunas  villas,  ó  va  á  menos  la  Isla  constante- 
mente. v 

Si  conviene  hacer  muchas  mercedes  á  los  pobladores,; 
é  que  vengan  de  todas  partes  libremente. 

Si  es  cierto  é  así  es  pública  voz  de  todos  los  que  tienen 

•  *  i  ■' 

(1)  Parece  estracto  hecho  por  el  mismo  licenciado  Figueroaá 
cujas  instamdas  Be  hizo  esta  declaración  y  prdbanz»;  6  (jatea  eí 
que  sobre  el  documento  original  se  haría  en  el  Consejo  da '  Iadiasv  * 
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pMg  en  la  Islarqqe,á  pesar  desque,  om  fueron ¡presentar 
$|as  por  el  Almirante,  cédulas  para  le  entregar  el  oficio  de 
la  gobernación,  yo  continué  lo  que  se  me  mandó  en  jas 

CO^S.de^iOS. 

E  si  es  cipr^oque  porque  se  habían  de  poner  cuatrp  jue- 
ces con  su.  presiden  te*  se  me  mandó  qpe  dijese  yo  mi 
voluntad  pa,ra  que.  se  me  senalasp  salario  como  á  los  otros 
jaeces»    . 

Luego  me  junté  con  los  dos  licenciados  que  están  pre- 
sentes é  fornpamos  ^pdiencia. . 

¡  Mi  ¡salario  debiera  ser  coas,  pues  tpdps  los  otros  tienen 
indios  de  que  se  aprovechan  en  minas  égrangerías,  é 
ganado?,  é  oasap  propias  (le  piedra.  Fuqna  de  que  yp  he 
de  servir  en  lo  de  indios,  armadas  á  parlas  é  caribes  é  es 
justo  nadase  quite  del  salario  que  ahora  tengo. 

Suplicóse  me  deje  seguir  viviendo  en  la  capa  de  la 
Contratación,  á  do  pasé  al  irse  los  gerónimos  dejando  li- 
bre sala  é  corredor  para  Audiencia,  é  el  aposento  donde 
está  el  fator. 

Poco  á  poco  van  trayéndose  de  Tierra  Firme  caribes  é 
ytotos  de  losque  comen  carne  humana,  sin  reyerta  alguna 
4e  los  padres  dominicos.— Santo  Domingo,  á  1 6  de  Abril 
de  1 520.— Licenciado  Figueroa. 

i 

Al  Emperador  é  Rey.— Los  oficiales  reales.— De  Santo  Domingo  á  10 de  Agosto  de  1510. 

Muy  poderoso  Señor:  Recibimos  la  de  Vuestra  Majes- 
tad de  la  Corona,  al  tiempo  de  su  partida  (1),  é  la  pro- 


(1)  El  emperador  se  embarcó  en  la  Coruña  á  20  de  Mayo,  para 
Douvres  (Dover),  puerto  de  Inglaterra,  frente  á  Calais.  Desde 
allí  después  de  una  corta  residencia,  pasó  á  Freslingas,  puerto  de 
Holanda,  desde  allí  á  Gante  y  por  último  4  Aquisgran,  á  coronarse 
emperador. 


•       I 


Sft  tkfclJWtHTÓ&  ÍNÉD1+ os 

ywog  partí  qufe:Ios  tres  jaeces  suspendidos '*é¿  tortita 
«? oficios éá juntar  én  Andfenciá  como  antesv  Mil  gracias 
ror tanta ttercéd.        :■"'  " ' !  ?"  "•''"-    v    ?'! 

Con  estar  asentado  el  tribunal  que  repfésétofta  la  ftéál 
persona,  éfaabébe  déscóbierto  la  gráñgéría '  der  azútiar, 
edificios  perpetuos  (1)  á  que  sedan  todos;  con habef  en- 
noblecido dicha'  Audiencia,  mandárnosla1^  présSden¿ 
te  é  otro  juez,  revivirá  la  Isla.  Todos  se  alegran  con  está 
merced.    ::',';->  :  -      ■  "  '!'  -    "'';    ;: ,;».  -■ 

Repetimos  lo  que  ya  en  otra :  dejados  dictió;  ijúe  éáél 
gran  daño' que  Causa  la  meróecl  héchá  al  gobernador  de 
Bresa',  merced  que  importa  mucho  VeJvocíár  por  las  tótóftéli 
<fue  tantas  vetes  hér¿o¿eKfJuestó(2),;é  lá  ne^idadtf£(ftí* 
se  otorgue  Kcenóia  general  paira  traer  tescláfros  á  estas  felasf. 

Insistidos1  en  que  el  oro  sacado  cdn  éscláVós  sea  al  £. 
En  que  los  azúcares  desta  puedan  llevarse  á  todas  partes 
de  sus  señoríos  sin  obligación  de  irá  Sevilla,  pues  dé  lo 
contrario  toda  se  irá  én  fletes  édtata  manera  se  animaran- 
poco  los  vecinos  á  seguir  esta  grangcría,  porque  en  Sevi- 
lla hay  poro  despacho.  4  ; 

También  suplicamos  á  Vuestra  Majestad  tnandé  qáe 
aqut^o  pueda  fdndfré labrar  ¿obre.  VferigS  próví&'ión  para 
que  nos  haga  justicia  esti  Audiencia  en  él  pleito  con  el  H^1 
cenciado  Zua?o,  paraque^vueiviaiQ qu^lleyp.dQm^sj^:-, 
do  por  cédula  del  Cardenal  gobernador,  sugun  en  otra  di* 

jimOSl-      ..        ;i       V»   :,.   ■•../  •:■■    ,.  •  ,-:   ■        :  -I.;..;     ...\/. 

Si  Y  u ostra  Majestad  no  concede,  lo  que  pedimos;  arefo; 
mos  no  producirá  la  Isla  lo  bastante  para  pagar  los  nuevos 


•  ■  :m 


(1)  Aquí  por  «perpetuos»"  haLife  de  entenderse  duraderos  ó 
perónüesjcomo  casas  de  piedra,  etc.  Los  pHmeros  pobladores  vi- 
vían principalmente  en  chozaste  paja  y  casas  de  madera.      •     >lí 

(2)  Véanse  las  páginas.  365  y  369.  '  ■  '■ ■ '-'" 
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taeldo*  de  Presidente  é  Almirante  ¿  é  él  délos  acrécete- 

./tBLlifleaciadoFíg^eroa  ha  hecho  macho  daño;  hiio  vía - 
ftiforps  á  mauceí>03  codicibsbs  qué  Irajó  coqsigoj  hábiéñ- 
l(^  pandado  Vuestra,  Majestad  lq  f ues$a  Yeainüsantignos 
j*e  np  hubieren  indios;  lds  cuales  sin  áf  rovecbo  ninguno 
jkt  jkn  indios,  too  echado  grandes  jpénas;  á  hechp  éjecroio- 
*e§  qd  los  veziuGs.  Cuantos  indios  han  vacado  ha  (krdveido 
m  criados  é  parientes  suyos.  Estos  é  él  están  ricoé,  élo- 
)•#  tos  vezinos  antiguos  apenas  tienen  con  (pie  áo  tnahte- 
aetvBt  Ueyadoó  UeVa  Ja  taajfor  parte  de  Jos  dereohod  de 
Hia  escríbanos,  alguaciles  é  carceleros.  Sí  él/siguieria  ¿n 
yj$  facultades,  ae  acabara  muy  presto : esta' isCaj Es  uaée- 
IWÍQ  tóma/jle. residencia  ¿  á  *us  oficiales  también* {!);,  ) 
.  £00  la  reforma  desta  Audiencia  parece  habárresubitá^ 
t<>  esta  Isl^- — Santo  Domingo  á  20de  Agoato  de  1530. 
^¡Miguel  dé  Pasamobte,  Tesorero.— rAmpíes. — Alohso 
Dáyüa.   :  ■'■•..:. !  •;.-  ■••!•■,»    i;,-*  ...i. -i..¿  ■?••. 

«formación  hecha  por  el  licenciado  Botfrlgo  ¿a  Figueroa . ace/ca  de  Ia. poblaren. ¿nato 
'ftfc  fes1  (tías  é  costa  de  Tierra  Firme,  ¿sentencia  f'nedló  en  nombre  de  Sá  Majestad  (15Í0J* 

:.  i  ■     '  .! .    :  *   /.  :.:;  -:i  -  n-i;  j  *i'  ■•    ¡ 

-j.Pórmí  el  Iteenqiado  Rodrigo  dé  Fíguéráayjuefc  de  resi- 
tencia-e Justicia  mayor  destabla  EspaBeHa,ÍJé!jtK)«  déflh 

rilii.  „i,      — i — Luu-.-.    /i--!*!      !)   »  .  In;[.;«?i ;  T  m 

-  .(i)  juno  de  ellds  darte,  quíaa  Altonao4  de  Santa*  Otara;  í*íe*  enana 
sajf*  deL26  de  agosto  escribía.  Podro  da  Jsateflga  aj:<  Emperador; 
<Ya  están  acabadas,  las  cuentas  eje  I03  oficíale?,,  ó  ahora  estpy  én- 
jfendibndo  ¿nías  de  Cristóbal  de  Sania  Clara,  receptor  qué  fué*  dé 
aa  rentas  de  VuGátm  Alteza  ¿n  leí  tiempo1  en:  '^qúe-  e¥á  gobernador' 
)] comendador  $ayor  de  Atoántafc.  Hay  wmaho  enreda; en  ellas 
x>r  deudas  dé  diez  é  ocho  ó  mas  años,  que  yaerfciynoutjratyes  en: 
1508  cuando  se  hicieron  los  cargps  á  Santa  Clarp.  Es  necesario 
Máfiá*  tollo  esto  para  hacer  cargo  :dé  su  alcance  a  'Pásambnte!  ó 
¡mar  hte.cuentas  dé  cato  oficial!»  '•  (    :«t,;I   :   !  •  m  v  !t  :  •;' 
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Audiencia  Real  de  las  apelaciones  en  estas  parte*,  é  re- 
partidor de  los  caciques  é  indios  desta  dicha  isla  por  la 
Reina  &  Emperador  nuestros  Señores:  Vista  la  instrucción 
á  mí  dada  por  la  Majestad  de  la  Reina  é  Emperador, 
mestros  Señores,  en  qne  me  mandan  haber  larga  infor- 
mación de  las  islas  é  parte  de  Tierra  firme  en  qne  los 
indios  é  pobladores  dellas  son  caribes,  é  pueden  ó  deben 
•  éer  de  los  cristianos  traídos  é  tenidos  por  esclavos,  é  qtoe 
del  lo  haga  declaración  por  sentencia. 

Vista  la  información  sobre  lo  susodicho  por  mí  habida, 
é  las  otras  contenidas  en  la  dicha  instrucción'  á  to  suso- 
dicho anexas  é  concernientes  la  cual  fé  cuanto  en  esta 
ida  se  pudo  haber  de  los  pilotos,  maestres  é  marineros, 
capitanes,  é  otras  personas  que  han  osado  irá M  cosía 
de  Tierra  Firme  é  islas,  é  partes  andadas  é  descubiertas 
en  estas  partes  del  mar  Océano,  é  la  que  asimismo  puede 
haber  de  religiosas  persona*,  é  vista  asimismo  Otra  in- 
formación que  cerca  de  lo  susodicho  hubo  el  licenciado 
Alonso  Zuazo ,  por  la  cual  hubo  dado  ciertas  licencias, 
la  cual  asimismo  en  el  cabo  de  la  por  mí  habida  mando 
poner  para  enviar  á  Su  Majestad: 

Fallo  que  debo  declarar  é  declaro:  que  todas  las  islas 
que  no  están  pobladas  de  cristianos;  escepto  las  islas  de 
la  Trinidad ,  é  de  los  Lucayos,  é  Barbados,  é  Gigantes 
é  de  la  Margarita,  las  debo  declarar  é  declaro  ser  de  ca- 
ribes é  gentes  bárbaras ,  enemigos  de  los  cristianos,  re- 
pugnantes la  conversación  de  ellos ,  é  tales  que  comen 
carne  humana,  é  no  han  querido  ni  quieren  recibir  á  su. 
conversación  los  cristianos  ni  á  los  predicadores  de  nues- 
tra Santa  Fé  Católica. 

E  cuanto  á  lo  de  Tierra  Firme,  en  lo  que  hasta  ahora, 
por  la  información  habida  de  las  cosas  della  se  pudo  ave- 
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rfguar,  debo  declarar  é  declaro  que  en  lo  de  ñas  arriba  de 
la  dicha  costa»  que  han  alcanzado  los  que  destas  partes 
? an  á  la  costa  de  las  perlas,  hay  una  provincia  que  se  dice 
Parácuya,  (1)  la  cual  es  de  guatiaos  (2). 

E  de  ahí  abajo,  viniendo  por  la  costa  hasta  el  golfo  de 
Paria,  hay  otra  provincia  que  llega  hasta  la  que  se  dize  de 
Arruaca,  (3)  la  cual  se  tiene  por  de  caribes;  é  pasada  la 
dicha  provincia,  por  el  dicho  viaje  abajo,  está  la  dicha 
provincia  de  Arruaca,  la  cual  debo  declarar  é  declaro  por 
de  guatiaos  é  amigos  de  los  cristianos,  é  dignos  de  ser  ha- 
bidos por  amigos  de  los  cristianos,  é  muy  bien  tratados, 

E  pasada  la  dicha  provincia,  el  dicho  viaje  abajo,  esta 
la  provincia  de  Uriapana,  la  cual  declaro  ser  de  caribes 
snemigos  de  los  cristianos  que  comen  carne  humana. 

E  mas  abajo  por  la  misma  costa  del  gofo  de  Paria*  está 
otra  provincia  que  se  dice  Uniraco,  (4)  la  cual  declaro  ser 
de  guatiaos  é  amigos  de  los  cristianos,  é  que  tratan  é  con- 
versan con  los  cristianos  pacificamente,  é  con  los  otros 
guatiaos,  amigos  de  los  cristianos. 

E  mas  abajo,  en  la  dicha  costa  del  dicho  golfo,  está  otra 
provincia  por  do  pasa  un  rio,  que  se  dice  Taurapes;  los 
indios  de  la  cual  provincia  declaro  asimismo  ser  caribes  é 
le  la  condición  de  los  caribes  susodichos*         , 

E  mas  abajo,  en  la  ensenada  del  dicho  golfo  está  otra 
provincia  que  dicen  Olleros,  (5)  loa  cuales  asimismo  de* 


— *■ 


(1 )  También  pudiera  leerse  «Para  aria. »  Herrera  en  la  Década  II, 
)ég.  258,  escribe  «Paracaría;»  otros  escriben  «Paracúa.» 

(a)  Sobre  la  significación  de  esta  palabra  puede  vetee  lo  que 
le  dijo  en  una  nota  de  la  pág.  278. 

(8)    En  otros  «Aruaoa.» 

(4)  En  otra  copia  del  mismo  papel  «Unieoco.» 

(5)  Al:  oleros, 
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clar# aer  caribes,  juntamente, cdn  losde  la provincia de 
Ala&acapaná  hasta  la  provincia  de  Parianá,  q*ue  queda  en! 
otrt,  provincia  del  dicho  golfo  de  Paria  hafeta  la  punta  de 
la  boca  del  Drago,  los  cuales  indios  de  la  dicha  Parianá  dé 
litar  amar,  declaro  ser  guatiaos  é  muy  pacíficos  é  ainigos 
de  loe  Cristian,    ■■■»..                    .    ¡i    -          «  ^  i 
i ,  E  donde  Cariaco,  entrándola  misma  provincia  de  Caria- 
co con  la  tierra  del  cacique  Salcedo,  ( 1 )  todo  lo  que  está  eü' 
la  costa  de  Cariacocoh  Cumaná  é  ChirivioM  é  Maxacapaná; 
hasta  el  rio  de  Unari;  por  toda  la  dicha  costa,  declaro  ser* 
guatiaos  pacíficos  é  mu  y  amigos  de  los  cristianos  * 
*  £  deñde  la  dicha  provincia  Je  üoari,  por  la  costa  abajo, 
con!  el  cabo  de  la  Codera  é  Cochivacoa»  af  presente  decla- 
ro no  estar  suficientemente  averiguado  si  son  caribes  6 
guatiaos,  é  me  reservo  de  lo  declarar  cuando  mas  suficien- 
te mfortoafcion  de  lo  susodicho  se  pueda  babef. '•' 

>E  desde  la  dicha  provincia  de  Cochibacoa  la  costa  aba- 
jo* declaro  ser  al  presente  habidos  é  tenidos  por  goatiato  •' 
é  por  amigos  de  los  cristianos,  é  que  los  reciben  al  pre- 
sente á  su  contratación/ 

E  por  de  la  dicha  maneta  ¿condición  de  guatiao*»  de^ ; 
claro*  lo  que  resta  de  la;  dicha  i  costa  de  Coquibacoa, 
(sic)  excepto  los  Váotoe(2);  los  cuales  al  presente  no  se  ' 
declara  1  por.  dé  la  condición  que  son,  hasta  que  sobre  lo 
susodiofaoifte  pueda  ba^er  ipayor  información. ...■■'      .  -  ; 

E  dende  la  dicha  Cochibacoa  hasta  el.rio.de  Cena  que . 
cae,  veinte  é  cinco  leguas  del  Darien,,  porque  al  ¿presen^ 
nó'seW  ayenguaffó  ser  cajibpj,  antes  guatiaos,  pi^esfo,^ 
quejón  informados  del  pecado  abominable,  reservo  en 


.    :  ■■.;  ]í 


(1)  En  el  original  cSeboedo.k  ;•; '. 

(2)  También  pudiera  leerse  «Vuotos». 
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Ptl,  el  declarar  dpsqu$  mas  iqfor,a^a(?¡jQa  tenga* :  por  <te  lia 
cofl^vcip^que^oa^  panera  que  ccm  enseba  <ta  tener, 
para  que  entretanto  que  otra  cosa  se  mande  pon  ellos» 
9p  se  innove  guerra  tú  alteracJQq  a|gu»a*  f  ... 
.  E  en  cuanto  á  los  indios  que  caer)  atierra  adentro  en 
las  dichas  provipcipsi  de  ,su$q  declaradas,  desde  Uria  pana 
basta  el  cabo  del  Isleo  Blanca  que  es  cabe  el  puerto  de 
la  Codera,  dejados  losguatiaes  flp  subo: .nombrados,  cop 
to,  qqe  duran,  por  la  tierna  adeRtrp  sq^pj^vinciasdesusq 
señaladas,  los  demás  por  la  dicte  tierra  adentro  declaro 
ser  de  la  condición  de  ios  diPlp^os  ,carib^a  de  sufio  nom- 
brados é  declarados. '       :.    ,,         \<\    ,!,,,,  •  "      I     ■ 

_  E  porque  la  isla  de  |a  ^Trirúdad,  señaladamente  está 
mandado  por  Su  Majestad  pon  d^e  1^  condigiqQ;qM§  ^e  lia 
de  tener»  demás  de  la  generalidad  spspdicba»'  especial- 
mente declaro  que  3'  presente- debe.  3er  habida!  é  tenida 
por  de  guatiaos  é  amigos  de  los  <?ristiano8,  pi*es  asi  !& 
debo  declarar  é  declaro. .    ,    ;\  ¡     í 

_  A  Las  cules  dichas  provincias  é  tierras  de  sijso  decla- 
madas por  de  caribes»  debo  declarar  ó  declaro  ,qua  loa 
cristianos  que  fueren  §n  aquplJas  partes  con  las  licenpiasé. 
m  condicione?  é  instrucciones  que  les  sertto  dadas,  puedan 
ir  é  entrar,  é  los  tomar  é  prender  é  cautivar  é  ba^cer  gu^r-^ 
ra  é  tener,  é  traer  ^  é  poseer,  ¿vender  por  esqlayos  loa 
indios  que  de  las  dichas  «tierras  é»  prqvjpcias  é  islas  asi 
ppr  caribes  declarados  pudieran  haber  en  cualquiera  ma- 
nara, con  tanto  que  los  cristiano?  qy^f^rená  lo  susodicho; 
np  vayan  alo  hacer  sin  el  veedor  6  veectores  qyales.&e^ 
ren  dados  por  las  justicias  1}  oficiales  de  Su  Majestad 
qup  para  las  dichas  armas  diesen  )a  licencia;  é  que 
lleyeq,  consigo  de  Iqs  gualiaos  de  las  islas, ó  partes  comar- 
canas á|os  dichos  caribes,   para  que  Vf^n  ^  satisfagan 


DOCÜMIWTOS  INÍDITOB 

de  ver  cómo  los  cristianos  no  hacen  mal  á  los  gualiaoa 
sino  á  los  caribes,  pues  los  dichos  gúatiaos  sé  van  é  quie- 
ren ir  con  ellos  de  buena  gana. 

E  en  cuanto  á  las  demás  islas  é  tierras  que  en  la  dicha 
costa  é  isla  por  mí  declaradas  por  gúatiaos,  é  en  las  que 
en  la  dicha  costa  de  suso  nombradas  de  que  en  esta  sen- 
tencia se  empieza  á  hacer  mención,  desde  lo  demás  arriba 
hasta  lo  demás  abajo,  que  no  son  declaradas  por  de  cari- 
bes, declaro,  mando  é  defiendo  que  ninguna  persona  ni 
personas  de  cualquier  estado  é  condición  que  sean,  que  á 
lasdichas  partes  fueren  en  armadas  ó  en  otra  cualquier 

manera,  sean  osados  de  les  hacer  á  los  indios  vezioospo-  . 

•  ■ 

bladores,  ó  estantes  en  lasdichas  tierras  é  provincias,  guer- 
ra ni  fuerzas,  ni  violencias,  ñi  estorsiones  ni  tomar  por 
fuerza  6  contra  su  voluntad  de  las  dichas  partes,  é  pro* 
vincia8  é  islas  personas  algunas,  ni  ganados,  ni  manteni- 
mientos, ni  guanines,  ni  perlas,  ni  otra  cosa  alguna;  por-: 
que  las  dichas  guerras,  fuerzas  é  estorsiones  é  tornan 
están  prohibidas,  defendidas  £  no  concedidas  por  la  majes- 
tad de  la  Reina  é  emperador,  nuestros  Señores;,  pero 
declaro  é  digo  que  llevando  la  dióha  licencia  é  instruc- 
ción, que  será  dada  á  las  personas  que  á  las  dicha*  ais  . 
madas  quisieren  ir,  puedan  ellos  con  sü  voluntad  recibir 
é  rescatar  todas  las  dichas  cosas,  con  tanto  que  las  per-' 
sonas  que  rescataren  de  poder  de  los  tales  indios  sean  ca- ' 
ribes  que  de  otra  manera  no  lo  se  yendo,  no  los  puédátt ' 
traer  ni  traidos  sean  habidos  por  esclavos.  Contra  la  cual 
dicha  provisión  é  defendimiento  mando  por  virtud  délos ' 
poderes  que  de  Su  Majestad  tengo  sobte  el  dicho  casó, ' 
qué  ninguna  persona  sea  osado  de  ir  ni  pasar  so  pena  de 
muerte  éde  perdimiento  de  bienes.  Los  cuales  apíleoslos 
dos  tercios  para  la  Cámara  é  fisco  de  Su  Majestad,  é'cf 
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otro  tercio  para  la  persona  ó  personas  que  lo  denunciaren 
ó  acusaren.  En  las  cuales  dichas  penas  mando  que  caigan 
é  incurran  cualesquier  personas  que  contra  la  dicha  provi- 
sión c  defendimiento  fueren,  así  de  esta  Isla  Española, 
como  de  las  otras  islas  é  Tierra  Firme  destas  partes  del 
mal  Océano,  éde  los  reinos  de  Castilla  ó  de  otras  cuales- 
quier partes.  Las  cuales  dichas  .penas  no  se  entiendan  con 
los  que  de  poder  de  guatiaos  rescataren  é  trajeren  con  su 
•voluntad  de  los  indios,  que  no  sean  caribes,  mas  de  no 
serles  dados  por  esclavos,  sqgun  dicho  es. 

La  cual  dicha  declaración  é  sentencia  mando  que  sea 
«pregonada  en  esta  dicha  Isla,  en  esta  ciudad  de  Santo 
Domingo,  en  tres  lugares  públicos  de  ella  é  llevada  asi- 
mismo á  las  Islas  de  Cuba  é  de  San  Juan,  para  que  allá 
-asimismo  sea  apregonada,  é  ninguno  della  pueda  preten- 
der ignorancia.,  con  cartas  requisitorias  á  los  jueces  de 
las  dichas  islas  que  lo  hagan  apregonar. 

E  por  esta  mi  sentencia  juzgando,  así  lo  declaro  é  pro- 
nuncio é  mando  en  estos  escritos  é  por  ellos,  las  cuales 
dichas  penas  no  se  estienden  á  los  que  en  poder  de  gua- 
tiaos rescataren  é  trajeren  con  su  voluntad  é  indios  que  no 
sean  caribes,  mas  de  no  serle  dado  por  esclavo,  según 
clicho  es.  (1) — El  licenciado  Figueroa. 


(1)  Es  copia  autorizada  por  Diego  Caballero,  escribano  de  Su 
Majestad  en  la  Isla  de  Santo  Domingo.  Aunque  no  trae  fecha  la 
sentencia,  consta  ser  del  año  1520  por  carta  que  en  este  mismo  año 
escribieron  á  Su  Majestad  el  Almirante,  oficiales  y  juezes  de  la 
Española  en  14  de  Noviembre,  y  en  que  se  refieren  a  ella. 

Tom.  I.  25 
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Información  hecha  &  petición  de  la  ciudad  de  Santo  Do* 
mingo  sobre  la  despoblación  en  qne  se  hallaba  entonces 
la  Isla  Española.— Información  sobre  la  perdición  é  dea* 
población  de  la  Española  (1). 


PATRONATO  REAL,  NUM.  2  EST.   1  CAJ.    1   LEG.   18. 

En  la  ciudad  de  Santo  Domingo  del  puerto  desta  Isla 
Española,  lunes  diez  é  seis  dias  del  mes  de  Abril,  aña 
del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  años,  antel  señor  bachiller  Juan  Rol- 
dan, alcalde  en  esta  dicha  ciudad  por  Su  Magestad,  é  en 
presencia  de  mí,  Hernando  de  Berrío,  escribano  é  nota- 
rio público  é  del  Concejo  de  esta  dicha  ciudad,  pareció 
presente  Benito  de  Prado  en  nombre  é  como  procurador 
del  Concejo,  justicia  é  regidores  desta  dicha  ciudad  de 
Santo  Domingo,  é  por  virtud  del  poder  que  de  la  dicha 
ciudad  tiene  que  presento,  é  presentó  un  escripto  de  pe- 
dimento, su  tenor  del  cual  dicho  pedimento  é  poder  una 
en  pos  de  otro  es  este  que  se  sigue : 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  Nos  el  Concejo, 
justicia  é  regidores  desta  ciudad  de  Santo  Domingo  del 
puerto  desta  Isla  Española,  estando  ayuntados  en  nues- 
tro cabildo  é  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  é 
costumbre,  especialmente  estando  en  el  dicho  cabildo 
Nos  el  bachiller  Juan  Roldan,  é  Hernando  de  Carvajal, 


(1)  Es  casi  lo  mismo  que  la  anterior  con  la  sola  y  única  dife- 
rencia de  intitularse  probanza  y  haberse  hecho  en  16  de  Abril, 
mientras  que  la  otra  se  hizo  el  10  de  Enero. 
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alcalde  en  esta  dicha  ciudad,  é  el  tesorero  Miguel  de  Pa- 
samonte,  é  el  veedor  Cristóbal  de  Tapia,  regidores  en 
nombre  de  la  dicha  ciudad,  otorgamos  é  conosccmos 
cjue  damos  é  otorgamos  libre,  libre  é  llenero,  (1)  é  com- 
plido  poder,  según  que  lo  nos  habernos  é  tenemos,  6  se- 
gún que  mejor  é  mas  complidamente  lo  podemos  é  de- 
Iremos  dar  é  otorgar,  é  de  derecho  mas  puede  é  debe 
"valer,  á  Benito  de  Prado,  vezino  desta  dicha  ciudad  ge- 
neralmente para  en  todos  los  pleitos  é  causas  é  negocios 
<que  la  dicha  ciudad  ha  é  tiene  ó  espera  haber  é  tener 
cxmtra  cualesquier  persona  ó  personas  en  cualquier  ma- 
nera ó  por  cualquier  razón  que  sea,  ó  las  tales  personas 
<d  contra  ellas,  así  en  demandando  como  en  defendiendo, 
2>ara  que  pueda  parecer  é  parezca  ante  cualesquier  al- 
caldes é  juezes  é  justicias  que  sean,  ansí  eclesiásticos  co- 
mió seglares,  é  antellos  6  ante  cada  uno  de  ellos  de- 
Kiandar,  responder,  defender,  negar  é  conoscer,  é  pedir 
«é  requerir,  querellar,  afrontar,  testimonio  ó  testimonios 
j>edir  é  tomar,  é  toda  buena  razón  é  servicio  é  defensión 
jpor  la  dicha  ciudad,  é  en  su  nombre  poner  é  decir  é  ale- 
gar,  é  para  dar  é  presentar  testigos  é  probanzas,  é  re- 
cibir testigos  é  probanzas,  é  tachar  é  contradecir  los  que 
^n  contra  la  dicha  ciu  'ad  fuesen  dados  é  presentados, 
snsí  en  dichos  como  en  personas,  é  para  dar  é  recibir 
jura  ó  juras,  é  dar  é  facer  juramento  ó  juramentos,  así 
de  calonía  como  de  casorio,  é  todo  otro  juramento  cual- 
quiera que  sea  que  al  pleito  ó  á  los  pleitos  convengan  de 
se  hacer  é  jurar' en  ánima  de  la  dicha  ciudad,  si  acae- 
ciese, por  que  é  para  que  pueda  oir  sentencia  ó  senten- 


(1)    Así  en  el  original,  y  se  conoce  que  es  fórmula  legal  de 
aquellos  tiempos. 
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cías,  así  interlocutorias  como  definitivas,  é  consentir 
en  las  que  por  la  dicha  ciudad  se  dieren,  é  de  las  que 
contra  la  dicha  ciudad  asi  mismo  se  dieren  apelar  é  su- 
plicar, é  se  agraviar  c  seguir  la  tal  apelación  ó  apelado-* 
nes  para  allí  ó  do  con  derecho  se  viere  ser  seguidas,  é 
para  que  en  nombre  de  la  dicha  ciudad  pueda  fazer,  é 
dar,  é  razonar,  é  tratar,  é  procurar,  é  solicitar  todas  aque- 
llas cosas  c  cada  una  deltas  que  se  requieran  é  deban  fa- 
zer é  que  la  dicha  ciudad  haria  ó  hazter  podría  presente 
siendo,  aunque  para  ello  se  requiera  mi  especial  poder 
é  mandado,  el  cual  complido  es  bastante  poder  como 
nosotros  habernos  ó  tenemos  para  lo  que  dicho  es;  otro 
tal  é  ese  mismo  lo  otorgamos  é  damos  al  dicho  Benito  de 
Prado  con  sus  incidenciasé  de  pendencias  é  conexidades. 
E  para  haber  por  firme  lo  que  hiziere,  obligamos  las 
rentas  c  propios  de  la  dicha  ciudad,  é  lo  relevamos  se- 
gún derecho.  Fecha  la  carta  en  la  dicha  ciudad  de  Santo 
Domingo,  dentro  en  el  dicho  cabildo,  martes  diez  días 
del  mes  de  Enero,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Sal- 
vador Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  años,  E  los 
dichos  señores  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Testigos 
Gonzalo  de  Aguilera  é  Alonso  de  Valencia,  vezinos  des- 
ta  dicha  ciudad. — E  vo  Hernando  de  Berrio,  escribano 
público,  é  del  Concejo  desta  dicha  ciudad,  lo  fize  escre- 
bir  é  fize  aquí  mi  signo,  é  só  testigo. 

Noble  Señor  bachiller  Juan  Roldan,  alcalde  ordinario 
en  esta  ciudad  de  Santo  Domingo  por  Sus  Altezas:  Beni- 
to de  Prado  en  nombre  é  como  procurador  que  soy  del 
Concojo  de  esta  ciudad  de  Santo  Domingo,  ante  vuestra 
merced  comparezco  é  digo:  que  á  mí,  como  á  tal  procu- 
rador, on  nombre  de  la  dicha  ciudad  conviene  fazer  cier- 
ta probanza  de  como  en  esta  Isla  Española  solía  haber 
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¿finchas  villas  é  pueblos,  los  cuales  estaban  bien  pobla- 
dos, así  de  vezinos  como  de  mercaderes  é  otras  personas 
estantes,  de  manera  que  la  dicha  isla  estaba  bien  poblada 
de  pueblos  é  gente,  después  de  lo  cual  muchos  de  los  di- 
chos pueblos  é  villas  se  han  despoblado  del  todo,  é  mu- 
chos ^vezinos  de  los  dichos  pueblos  é  isla  é  estantes  é  ha- 
bitantes en  ella  se  han  ido,  é  de  cada  un  dia  se  van,  por 
Manera  que  la  dicha  isla  está  muy  perdida  é  despoblada 
<k  gente,  á  cabsa  de  lo  cual,  é  para  que  no  se  perdiese 
é  del  todo  se  despoblase,  con  venia  que  Su  Alteza  diese 
licencia  é  facultad  para  que  de  todas  estas  partes  é  na- 
ciónos  pudiesen  venir  é  vengan  á  poblar  é  contratar  é 
estsur  en  esta  dicha  Isla  Española,  sin  que  para  ello  se  re- 
idera licencia  ni  otra  deligencia  ninguna  de  parte  de 
los  cjue  ansí  quisieren  venir,  salvo  que  libremente  de 
cfr^lcjuier  partes  é  naciones  puedan  todos  venir.  E  por 
te**to  á  vuestra  merced  pido  que  á  los  testigos  que  por 
011  parte  son  6  fueren  presentados  en  razón  de  lo  susodi- 
cho, les  mande  fazer  é  faga  las  preguntas  siguientes: 

^Primeramente  sean  preguntados  si  «tienen  noticias 

d^sta  ciudad  de  Santo  Domingo  é  Isla  Española,  éde  qué 

t^fcpo  acá;  é  si  tienen  asimismo  noticia  é  conocimiento 

<^  las  villas  é  pueblos  desta  dicha  isla,  é  de  qué  tiempp 

3fc£,  é  cuantas  villas  é  pueblos  son. 

ítem  si  saben,  etc. — a  Que  en  esta  dicha  Isla  ha  habido 
&  hay  dos  ciudades  é  muchas  otras  villas  é  pueblos,  los 
cuales  dichos  pueblos  é  villas  é  isla  solían  estar  é  estaban 
lien  poblados  de  vezinos  é  mercaderes  é  tratantes  é  es- 
tantes en  la  dicha  isla;  los  cuales  por  la  mayor  parte  vi- 
vían é  estaban  ricos  é  tan  aprovechados.» — Digan  é  de- 
claren lo  que  cerca  desto  pasa  é  saben, 
ítem  si  saben,  etc. — a  Que  después  délo  susodicho,  de 
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algunos  años  acá,  se  han  despoblado  algunos  de  los  di- 
chos pueblos  é  villas,  é  de  cada  un  dia  se  han  ido  é  van 
despoblando,  de  manera  que  los  dichos  pueblos  é  isla 
están  muy  perdidos  é  despoblados  de  gente,  é  los  que 
hay  en  las  dichas  villas  é  pueblos  é  islas  son  muy  pocos 
en  comparación  de  los  que  solia  haber,  por  la  mayor 
parte  pobres  é  necesitados.» — Digan  é  declaren  lo  que 
cerca  desto  pasa  é  saben. 

ítem  si  saben,  etc. — «Questa  dicha  Isla  Española  de 
algunos  años  acá  é  al  presente  ha  estado  é  está  muy 
perdida  é  despoblada  de  gente  é  indios,  á  causa  de  lo 
cual  seria  é  es  menester  que  á  los  vezinos  que  alli  viven  é 
están,  ó  de  aquía  delante  vivieren  é  estuvieren,  se  les  con- 
cediesen é  otorgasen  muchas  libertades  é  franquicias  por- 
que desta  manera  la  dicha  isla  se  poblaría  é  remediaría.» 

ítem  si  saben,  etc. — «Que  seria  ansimismo,  é  es  cosa 
muy  provechosa  é  necesaria  para  el  remedio  desta  dicha 
isla,  que  de  todas  partes  é  naciones  pudiesen  venir  é 
vengan  libremente  á  poblar  é  contratar  é  estar  en  esta 
dicha  isla,  porque  con  esto  se  podrá  poblar,  é  remediar 
de  la  manera  que  no  se  perdiese  é  despoblase.» 

ítem  si  saben,  etc. — « Que  de  todo  lo  susodicho  ha  sido 
é  es  é  será  pública  voz  é  fama  en  esta  ciudad  de  Santo 
Domingo  é  Isla  Española  entrestas  personas  que  dello 
han  tenido  é  tienen  noticia.» 

Otrosí  á  vuestra  merced  pido  les  mande  facer  é  faga 
las  otras  preguntas  al  caso  presente,  é  mas,  é  lo  que  ansí 
los  dichos  testigos  dieren  é  depusieren,  me  lo  manden 
dar  en  pública  forma  é  de  manera  que  faga  feé  para  lo 
presentar  ante  quien  é  cuando  al  derecho  de  la  dicha  ciu- 
dad, mi  parte ,  é  isla  convenga.  Para  lo  cual  todo  su  no* 
ble  oñcio  imploro  que  debo  de  implorar. 
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Ansí  presentado  el  dicho  escripto  en  la  manera  que 
dicho  es,  luego  el  dicho  Benito  de  Prado  en  el  dicho  nom- 
bre dijo  que  pedia,  é  pidió  lo  en  el  dicho  pedimento  con- 
tenido. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  traya  (1)  an- 
tél  los  testigos  de  que  en  la  dicha  razón  se  entiende 
aprovechar,  é  questá  presto  de  los  recibir,  é  lo  que  dije- 
ren se  lo  mande  dar  por  testimonio. 

E  luego  el  dicho  Benito  de  Prado  presentó  por  testigo 
en  la  dicha  razón  á  Fernando  Gorjon,  vezino  de  Acua,  (2) 
é  á  Francisco  Orejón,  vezino  de  la  Vega,  é  á  Juan  Frai- 
le, é  á  Alonso  Fernandez  de  Galicelo,  vezino  de  la  Caba- 
na, (3)  é  á  Juan  de  León,  é  á  Cristóbal  de  Peralta,  vezinos 
de  la  Buenaventura,  é  á  Francisco  de  Vallejo,  vezino 
desta  dicha  ciudad,  de  los  cuales  el  dicho  señor  alcalde 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  so  car- 
go del  cual  dicho  juramento  prometieron  decir  verdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  á  diez 
é  siete  días  del  dicho  mes  é  año  susodicho,  ante  el  dicho 
señor  alcalde  é  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano, 
pareció  el  dicho  Benito  de  Prado,  é  presentó  por  testigo 
en  la  dicha  razón  á  Juan  de  Loreda  é  á  Juan  de  Villoría, 
los  cuales  juraron  en  forma  de  derecho. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  á  diei- 
é  nueve  dias  del  dicho  mes  é  año  susodicho,  antel  dicho 
señor  alóalde  é  en  la  presencia  de  mí  el  dicho  escribano, 
pareció  el  dicho  Benito  de  Prado,  é  presentó  por  testigo 
á  Cristóbal  Dávalos,  el  cual  juró  según  derecho. 


(1)  Está  por  «trayga»  presente,  6  aduzca,  de  atraer.» 

(2)  En  el  original  «Acona»  ú  «Acoua,»  que  parece  ser  la  villa 
de  Acua  mencionada  en  otros  lugares. 

(3]    Es  probable  sea  equivocación  por  Cabanna  6  Sabanna*. 
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E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad,  veinte 
<Iias  del  dicho  mes  é  año  susodicho,  pareció  el  dicho  Be- 
nito de  Prado,  é  presentó  por  testigo  á  Alvaro  Bravo,  el 
cual  juró  según  derecho.  E  lo  que  los  dichos  testigos  é 
cada  uno  de  ellos  dijeron  é  depusieron  por  su  dicho  é  de- 
posición secreta  é  apartemente  (1),  es  lo  siguiente: 

Testigo  el  dicho  Juan  Freiré.,  vezino  de  la  villa  de 
Salvatierra  de  la  Cabana  (2),  testigo  susodicho,  jurado  é 
preguntado  en  la  dicha  razón. 

A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  ha  que  está 
en  esta  isla  diez  é  ocho  años;  de  la  cual  ha  tenido  é  tiene 
noticia,  porque  la  ha  visto  é  paseado  toda,  é  los  pueblos 
del  la,  escepto  Salvaleon  de  Higuey,  é  cuautas  villas  é 
pueblos  son  é  que  en  esta  isla  al  presente  hay  doze 
pueblos. 

A  la  segunda  pregunta  dijo :  que  cuando  este  testigo 
vino  á  esta  isla  habia  en  ella  poblados  tres  pueblos,  é 
que  dende  tres  ó  cuatro  años  se  poblaron  todos  los  otros 
pueblos  que  con  los  tres  quél  falló  poblados  fueron  quin- 
ze;  los  cuales  se  poblaron  muy  presto  é  muy  bien ,  porque 
habia  mucha  gente,  é  vino  después  mas  gente  á  esta  isla. 
Que  son  doze  los  dichos  pueblos ,  é  estaban  muy  pobla- 
dos ,  así  de  vezinos  como  de  otras  muchas  gentes  de  tra- 
bajo que  entendían  en  sacar  oro  é  en  las  grangerías  desta 
isla ,  de  todos  los  cuales  unos  é  otros  por  la  mayor  parte 
estaban  ricos  é  aprovechados ,  é  venían  con  mucho  pla- 
cer, é  cada  uno  entendía  en  trabajar  así  en  las  minas 
é  como  en  otras  grangerías. 

A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  puede  haber  seis  años 


(1)  Así  en  el  original. 

(2)  Véase  lo  ya  dicho  en  una  nota  anterior  pág.  901. 
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que  se  despobló  la  villa  de  Santa  Cruz  de  Ycagua  por 
tener  poca  gente  de  vezinos ,  á  lo  que  fué  público  é  no- 
torio se  juntó  con  la  villa  de  la  Buenaventura,  é  de  ambos 
pueblos  se  hizo  uno;  é  que  de  cinco  anos  á  esta  parte  se 
despobló  la  villa  de  Lares  de  Guahava,  é  se  juntó  con 
la  villa  de  Puerto  Real,  é  de  ambos  pueblos  se  hizo  uno 
por  la  poca  gente ,  así  de  indios  como  de  españoles  que 
faltó;  é  que  asimismo  se  despobló  la  villa  de  Yaquimo, 
que  era  puerto  de  mar,  que  era  un  muy  buen  pueblo  é 
de  mucha  gente,  é  della  é  de  la  villa  de  la  Veracruz,  que 
también  era  muy  gran  pueblo  é  de  mucha  gente,  se  hizo 
uu  pueblo  que  se  dize  Santa  María  del  Puerto,  adonde  d¡- 
zen  la  Yaguana,  que  puede  haber  que  se  hizo  dos  años  é 
dos  meses ;  é  que  ha  oido  decir  que  también  se  despuebla 
la  villa  de  Santiago ,  que  era  uno  de  los  mejores  pueblos 
é  mas  antiguos  de  la  Isla»  é  se  pasa  á  la  villa  de  Puerto 
de  Plata.  E  que  todos  estos  pueblos  que  ansí  se  han  jun- 
tado con  los  otros ,  están  casi  despoblados ,  según  la  ca- 
lidad de  los  demás é  según  loque  de  antes  solían 

ser ,  é  ansimismo  los  que  quedan  en  la  Isla  sin  se  haber 
juntado ,  porque  muchos  é  la  mayor  parte  de  los  vezinos 
é  trabajadores  se  han  ido,  é  de  cada  dia  se  van,  é  se  es  pe-, 
ran  ir  mucha  gente,  de  cuya  causa  si  á  lo  que  este  testigo 
le  ha  parecido  no  se  dá  orden ,  la  isla  se  verná  en  muy 
gran  disminución  de  pobladores  en  ella,  é  se  irán ,  por 
ser  pobres  é  necesitados .'  porque  hay  poca  gente  que  en 
ella  pueda  trabajar  ni  entender  en  las  grangerías ,  para 
cuyo  remedio  se  habia  menester  gente  que  .poblase,  por- 
que animándola  siempre  trabajarían  ,  é  unos  con  otros 
serían  aprovechados. 

A  la  cuarta  ( 1 )  pregunta  dijo :  que  dize  lo  que  dicho  ha 

(1)    Decía  la  quinta,  pero  se  ha  corregido  conforme  está  impreso. 
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en  cuanto  á  la  perdición  é  despoblación  de  la  dicha  isla,  é 
que  lo  sabe  por  queste  testigo  vive  en  el  postrero  pueblo 
de  la  isla,  é  ha  visto  los  otros  pueblos  é  lo  despoblado 
della.  Que  todos  ó  la  mayor  parte  solian  antes  estar  po- 
blados de  indios,  é  también  por  los  campos,  é  que  caci- 
ques habia  muchos  cristianos,  é  que  la  ve  ahora  toda  tan 
despoblada,  que  ya  no  hay  caminos  abiertos,  ni¡quien  pase 
por  ellos.  E  este  testigo  no  osó  venir  sino  con  otra  gente, 
é  aunque  venia  en  compañía ,  no  podían  tanto  abrir  ca- 
minos que  antes  estaban  descubiertos,  que  pensaron  mo- 
rir de  hambre.  E  que  en  cuanto  á (1 )  é  tanto  que  ver 

que  no  acabarían,  según  lo  que  dello  sabe  é  conoce  é  ha 
visto ,  6  que  si  se  dejase  de  entender  en  breve  en  la  po- 
blación de  la  isla ,  será  después  muy  trabajosa  de  poblar, 
é  que  para  hacerlo  es  menester  que  haya  mucha  gente, 
como  la  solía  haber,  é  se  dé  orden  como  vengan ,  é  para 
los  traer  serh  bien  que  se  les  concedan  muchas  liberta- 
des é  franquicias. 

A  la  quinta  pregunta  dijo :  que  según  lo  que  á  este  tes- 
tigo parece  é  tiene  dicho,  es  cosa  muy  en  justicia  que 
vengan  á  esta  isla  mucha  gente ,  asi  estrangeros  como  na- 
turales, en  especial  mercaderes,  con  quien  se  contrate 
en  azúcar,  que  en  tanta  abundancia  en  esta  isla  se  puede 
facer,  según  la  esperiencia  lo  muestra,  porquestos  farian 
espaldas  á  los  vezinos  é  á  otras  personas  desta  isla ,  con 
cuya  ayuda  é  socorro  se  podrían  facer  en  todos  los  pue- 
blos della  muchos  ingenios,  é  sacar  oro  é  entender  en 
otras  muchas  grangerías,  que  por  la  necesidad  en  que 
están  no  se  podrán  facer ;  porque  para  todo ,  é  para  que 
vengan  á  la  isla  mucha  gente  es  bastante  fértil  >  é  muy 


<1)    Está  rolo  el  original. 
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larga,  é  provechosa  para  todo  ello,  é  que  lo  susodicho 
es  la  verdad  é  lo  que  parece  é  sabe  so  cargo  del  jura- 
mentó  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Freile  (1). 

Testigo  el  dicho  Juan  de  León,  vezino  de  la  villa  de  la 
Buenaventura ,  testigo  presentado  é  jurado  en  la  dicha 
razón. 

A  la  primera  pregunta  dijo :  que  aqueste  testigo  está 
é  vive  en  esta  isla  diez  é  ocho  años  ha  é  algo  mas,  é  qué 
cuando  vino  había  muy  pocos  pueblos  en  la  isla,  é  que 
después  quél  vino  se  hicieron  hasta  quinze  pueblos,  los 
cuales  estaban  muy  bien  poblados  é  llenos  de  gente ,  por- 
que los  vido,  escepto  á  Higuey,  é  que  agora  hay  once  ó 
doze. 

A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  que  en  esta  di- 
cha isla  hay  dos  ciudades,  é  los  otros  mas  pueblos  que 
dicho  tiene,  porque  la  ciudad  de  la  Concepclbn  é  los 
otros  pueblos,  escepto  esta  ciudad,  no  se  pueden  así  lla- 
mar pueblos,  porquestán  muy  despoblados,  así  de  ve- 
zinos  españoles  é  tratantes,  como  de  indios;  é  que  antes 
estaban  poblados  de  muchos  vezinos  españoles  é  merca- 
deres é  tratantes  é  indios,  é  todos  por  la  mayor  parte 
estaban  muy  ricos  é  bien  remediados,  é  eran  aprovecha- 
dos, é  unos  con  otros  por  la  mucha  gente  vivían  é  tra- 
taban é  sacaban  mucho  oro  por  sus  personas,  é  que  en- 
tendían en  muchas  grangerías  é  crianzas,  é  que  según 
la  población  é  trato  de  entonces  á  lo  de  agora  ha  venido 
esta  isla  á  mucha  necesidad  de  pobladores  é  tratantes. 

A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  la  sabe,  como  en  la 
pregunta  se  contiene,  porque  lo  susodicho  es  muy  pú- 
blico é  notorio  en  esta  isla,  é  este  testigo  ha  visto  al- 


lí)   Antes  escribió  su  nombre  con  r  Freiré.  Véase  la  pág.  992. 


v*0**^  de  cada  día  +}    eft  coto- 
3*6  ,  «o  é  cree  *<*  d\  Xo%  es?****    estos  se 

•   ta  preg°ttVa    ¿  e8  cosa  «ec         aeta ,  e         sXa ,  ap*> 
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Isla  diez  é  ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  tiene 
noticia  é  sabe  desta  ciudad  de  Santo  Domingo  é  desta 
Isla  é  que  sabe  mucha  parte  della,  porque  la  ha  andado, 
é  que  solía  haber  quinze  pueblos,  é  que  agora  hay  en 
ella  doze,  é  el  uno  de  ellos  que  es  Santiago  que  se  pasa  á 
Puerto  de  Plata. 

A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  en  esta  Isla  hay  esta 
ciudad  é  dos  ciudades  mas:  la  una  es  esta  ciudad  de  San- 

■ 

to  Domingo,  é  la  otra  la  Vega,  é  que  hay  los  pueblos 
que  dicho  tiene,  é  que  han  estado  bien  poblados  de  gen- 
te castellana,  así  de  trabajadores  como  de  hombres  de 
bien  é  labradores  é  tratantes,  é  de  indios  naturales 
desta  isla,  que  todos  sacaban  oro  ó  la  mayor  parte,  é 
vivían  ricos  é  aprovechados  é  entendían  en  sus  hazien- 
das  é  grangerías,  é  todos  trabajaban  por  sacar  oro  é 
servir  á  Su  Alteza  é  ser  aprovechados,  lo  cual  era  cansa 
de  la  mucha  gente  que  había  en  esta  isla. 

A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  de  cinco  ó  seis  años  á  esta  parte  se  han 
despoblado  tres  pueblos  de  los  doze  que  dicho  tiene,  é  se 
han  juntado  con  oíros  que  también  estaban  despoblados, 
de  manera  que  de  dos  pueblos  se  ha  fecho  uno;  é  ansí 
este  como  los  otros  que  aun  no  se  han  juntado,  están 
tan  despoblados  que  casi  no  se  pueden  decir  pueblos: 
é  cada  día  se  despuebla  é  mas  se  despoblarían,  si  alga- 
nos  pudiesen  pagar  lo  que  deben,  é  irse.  E  así  los  dichos 
pueblos,  como  los  que  en  ellos  pueblan,  están  perdidos  é 
nesesitados  por  la  mayor  parte.  Que  la  población  de  ago- 
ra en  comparación  de  la  que  solía  haber  es  muy  poca 
cosa ,  á  causa  de  se  haber  ido  desta  isla  muchos  ve- 
zinos  é  trabajadores,  é  por  la  gran  pestilencia  que  ha 
habido  de  las  viruelas  é  sarampión  é  romadizo  é  otras 
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enfermedades  que  han  dado  á  los  indios  desta  isla. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo :  que  dize  lo  que  dicho  ha  en 
cuanto  á  la  dicha  isla  estar  perdida  é  despoblada,  é  que 
á  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  dize  que  le  parece 
que  es  cosa  muy  necesaria  que  Su  Magestad  conceda  é 
faga  á  los  que  agora  están,  ó  de  aquí  adelante  viniesen 
á  poblar  la  isla,  mercedes,  é  les  dé  libertades  é  franqui- 
cias para  animar  é  atraerá  que  vengan,  é  á los  que  ago- 
ra están  que  permanezcan  é  tengan  quietud  en  la  tierra, 
é  desta  manera  podrase  sustentar  é  poblar  la  isla,  é  no 
se  acabará  de  despoblar,  como  ha  acontecido. 

A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo, 
é  casi  lo  tiene  por  muy  cierto ,  que  es  cosa  muy  prove- 
chosa é  necesaria  que  de  todas  las  naciones  de  cristia- 
nos que  de  cualesquier  partes  puedan  venir  é  pasar  á 
esta  isla  á  la  poblar  é  contratar  en  ella,  en  especial  mer- 
caderes gruesos,  para  con  quien  é  de  quien  los  vezinos 
é  estantes  contraten  las  grangerías  de  la  isla ,  especial- 
mente agora  que  se  cree  é  se  vee  por  esperiencia  el  mu- 
cho azúcar  é  muy  bueno  que  hay,  é  que  se  hazen  mu- 
chos ingenios  para  hazer  azúcar,  que  se  ha  comenzado 
é  que  se  cree  que  habrá  presto,  é  que  en  esta  isla  no  se 
platica  ó  trata  cosa  salvo  que  conviene  que  Su  Magestad 
en  breve  mande  dar  orden  como  la  isla  se  pueble,  por 
que  mandando  gente  é  veniendo  á  poblar  é  habiendo, 
como  hay,  grangerías  perpetuas,  así  del  dicho  azúcar 
como  de  cañafístola,  no  se  podra  después  despoblar  co- 
mo fasta  agora  se  vá  despoblando. 

A  la  sesta  pregunta  dijo:  que  dize  lo  que  dicho  ha,  é 
questo  es  lo  que  le  parece  en  cargo  de  su  conciencia,  é 
questa  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  (izo  é  fir- 
mólo.— Hernando  Gorjon. 
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Testigo  el  dicho  Alonso  Hernández  de  Gaiiselo,  vezino 
de  la  villa  de  Salvatierra  de  la  Acabaña  (1) ,  testigo  pre- 
sentado é  jurado  en  la  dicha  razón. 

A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo:  que  há  que 
tiene  noticia  desta  ciudad  de  Santo  Domingo  treze  ó  ca- 
torze  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  vive  en  la  villa  de 
Salvatierra  de  la  Cabana,  é  que  tiene  noticia  asimismo, 
é  sabe  destas  otras  ciudades  é  villas  desta  isla  del  dicho 
tiempo  acá. 

A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  al  tiempo  queste  tes- 
tigo vino  á  esta  isla,  los  dichos  pueblos  estaban  muy  po- 
blados, é  habia  mucha  gente,  así  de  españoles  como  de 
indios,  qne  en  ellos  é  en  sus  términos  vivían  é  moraban; 
los  cuales  por  la  mayor  parte  trabajaban  en  sacar  oro,, 
é  en  grangerías,  é  habia  mercaderes  é  tratantes,  é  trata- 
ban unos  con  otros,  é  todos  ganaban  los  unos  con  los 
otros  dineros,  é  no  habia  necesidades,  é  eran  aprove- 
chados; lo  cual  todo  es  agora  al  contrario,  que  hay  en 
todos  estos  pueblos  é  en  sus  términos  pocos  vezínos,  é 
estantes,  é  todo  ó  la  mayor  parte  en  necesidades  é  caá 
solos,  é  es  lástima  de  lo  ver  al  presente  para  quien  vida 
lo  pasado. 

A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  cuanto  á  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  dize  lo  que  dicho  ha,  é  que  de 
poco  tiempo  á  esta  parte  se  han  despoblado  é  despue- 
blan los  dichos  pueblos,  porque  de  cada  dia  crecen  las 
necesidades,  é  se  van  desta  isla  á  Castilla ,  como  á  otras 
partes,  é  no  quedan  en  esta  isla  sino  los  que  no  se  pue- 
den ir  por  deudas  que  deben;  é  si  no  hay  alguna  orden 


(1)    En  otro  lugar  la  Cabana  y  la  Cabana  nunca  la  Cabana  como 
parece  debería  decir  véase  la  pág.  391,  nota  3. 
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ó  remedio  para  ello,  sin  duda  se  acabará  de  despoblar 
de  tal  manara  que  lo  que  quedare  no  se  pueda  decir 
población. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  dize  lo  que  dicho  ha 
en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  sobresto  de  la  perdi- 
ción de  la  isla  hay  tanto  que  decir,  que  es  muy  necesa- 
rio é  cosa  muy  conveniente  que  Su  Majestad  muy  bre- 
vemente lo  mande  remediar,  haciendo  mercedes  é  con- 
cediendo sus  privilegios  é  libertades  á  los  desta  isla,  é 
dando  orden  é  mandando  que  vengan  á  esta  isla  mucha 
gente,  porque  habiéndola  se  poblará,  la  cual  poblada  es 
una  de  sus  mejores  cosas  de  por  acá,  é  estando  ella  po- 
blada, se  conservarán  las  otras  islas  é  partes  de  acá. 

A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo 
muy  necesaria  cosa  que  vengan  á  esta  isla  para  el  reme- 
dio della  todas  las  mas  gente  que  se  puedan,  é  de  cua- 
lesquier  partes  é  naciones  que  pudieren  venir,  en  espe- 
cial mercaderes  gruesos  con  quien  los  vezinos  é  tratantes 
traten  sus  grangerías,  en  especial  lo  del  azúcar,  que  es 
una  muy  buena  grangería. 

A  la  sesta  pregunta  dijo:  que  dize  lo  que  dicho  ha  é 
lo  que  le  parece  en  cargo  de  su  conciencia,  é  questa  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  ñrmólo  de  su 
nombre. — Alonso  Fernandez  Galiselo. 

Testigo  el  dicho  Francisco  Orejón,  vezino  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  testigo  susodicho  jurado  é  pregunta- 
do en  la  dicha  razón. 

A  la  primera  pregunta  dijo:  quesle  testigo  ha  que  vi- 
no á  esta  isla  diez  é  ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  é 
que  ha  vivido  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  en 
la  villa  de  Puerto  Real,  é  que  sabe  esta  ciudad  é  otros 
muchos  de  los  pueblos  della,  é  que  agora  hay  doze  pue- 
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Líos,  é  aun  tiestos  la  villa  cíe  Santiago  sej  un  la  con  Puer- 
to de  Plata,  de  manera  que  quedarán  en  once,  é  solia 
haber  quince,  é  estos  en  el  tiempo  que  estaban  poblados 
estaban  muy  bien  poblados  é  de  mucha  gente. 

A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  así  lo  vio,  lo  cual  agora  es  por  el 
contrario. 

A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  ansí  lo  ha  visto  ó  ve,  é  es  la  cosa 
mas  pública  é  notoria  que  hay  »m  esta  isla,  é  de  cada 
dia  será  mas  ó  se  despoblará  según  los  términos  que 
lleva. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  dize  lo  que  dicho  ha  en 
cuanto  á  la  pardicion  ó  destruyeion  de  la  isla,  é  que  para 
el  remedio  della  le  parece  á  este  testigo  que  seria  cosa 
muy  necesaria  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que 
Su  Alteza  así  lo  debe  mandar  proveer  é  remediar,  si  quie- 
re el  bien  destas  partes. 

A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  según  lo  qué!  conoce 
de  la  tierra  é  de  la  calidad  é  estado  en  que  agora  están, 
que  le  parece  á  él  ques  cosa  muy  provechosa  é  necesa- 
ria lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  lo  cual  si  Si  Ma- 
jestad quiere  questa  isla  se  pueble  c  remedie,  así  lo  de- 
he  mandar  proveer  para  el  remedio  ó  población  della. 

A  la  sesla  pregunta  dijo :  que  dice  lo  que  dicho  ha  en 
las  preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  muy  público,  é  la 
necesidad  mas  notoria,  é  ansí  en  esta  isla  no  se  tabla  en 
otra  cosa  sino  de  la  perdición  della,  é  en  la  orden  é  ma- 
nera que  Su  Alteza  ha  de  tener  en  lo  mandar  remediar; 
Jo  cual  ha  de  ser  lo  mas  breve  que  sea  posible,  porque 
siendo  en  breve,  podráse  remediar,  é  si  se  dejaro 
luego  de  proveer,  después  seria  muy  dificultoso;  é  que 
Tom  I.  26 
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lo  susodicho  es  lo  que  le  parece  para  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Orejón. 

Testigo  el  dicho  Juan  de  Loreda,  vezino  de  la  villa 
de  Bonao,  testigo  presentado  é  jurado  en  la  dicha  razón. 

Ala  primera  pregunta  dijo:  que  há  que  vino  á  esta 
isla  doze  anos,  poco  mas  ó  menos,  ó  que  tiene  noticia 
desta  ciudad  de  Santo  Domingo  é  destas  pa:tes  desta 
isla,  é  que  tiene  noticia  de  algunas  villas  é  pueblos  de- 
lta ,  en  la  cual  dicha  isla  al  presente  hay  doze  pueblos, 
de  los  cuales  el  uno,  que  diz  que  es  la  villa  de  Santiago, 
se  quiere  pasar  á  la  villa  de  Puerto  de  Plata. 

A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  la 
dicha  pregunta  se  contiene,  porque  ansí  lo  ha  visto  c 
ve,  é  que  en  especial  sabe  que  esta  villa  de  Bonao  é  la 
villa  de  la  Buenaventura  estaban  bien  pobladas,  por- 
que en  la  dicha  villa  había  fasta  cuarenta  vezinos  sin 
otros  muchos  estantes  ó  tratantes  que  allí  habia  é  resi- 
dían, é  agora  no  residen  ni  hay  casi  ninguno  ni  aunque 
para  conseguir  (1) Eque  la  dicha  villa  de  la  Buena- 
ventura estaba  poblada,  que  habia  en  ella  buena  pobla- 
ción, é  agora  casi  no  hay  la  mitad,  é  que  los  que  hay 
casi  no  residen  en  ella.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  lo  ha  visto. 

A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  es  cosa  muy  pública  é  notoria  en  est  i  isla, 
é  que  de  cada  dia  se  despuebla  mas.  Que  hay  mucha  ne- 
cesidad en  los  vezinos  ó  personas  de  los  dichos  pueblos, 
mucha  parte  de  lo  cual  lo  há  visto  é  ve. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  en  cuanto  á  la  perdi- 
ción é  despoblación  de  la  isla,  que  dize  lo  que  dicho  ha 


(1)    Está  roto  el  nrighul. 
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en  las  preguntas  antes  tiesta,  é  que  para  el  remedio  ties- 
to le  parece  á  este  testigo  que  Su  Alteza  debe  así  man- 
dar hacerlo ,  porque  será  causa  que  muchos  vengan  é 
pasen  á  esta  isla,  c  los  que  en  ella  están  se  conserven  é 
tengan  gana  de  permanecer  en  ella;  lo  cual  será  ocasión 
que  se  pueble,  de  que  Dios  é  Su  Alteza  podrán  ser  muy 
servidos. 

A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  por  lo  que  conoce  de 

la  tierra,  é  que  la  gente  mucha  es  la  q;ic  no  (1) 

las  tierras  é  las  pueblan;  é  que  en  otras  partes  procu- 
ran de  atraer  á  ellas  gentes  estrañas,  é  de  diversas  na- 
ciones con  los  cuales  contratan,  c  unos  con  otros  viven  é 
se  conservan,  lo  cual  agora  en  esta  isla  conviene,  por  ser 
tierra  tan  grande  é  tan  fértil  c  tan  poco  poblada,  lo  cual 
luego  se  debia  remediar,  si  se  quiere  el  remedio  é  po- 
blación della. 

A  la  sesta  pregunta  dijo:  que  lo  que  dicho  ha  es  pú- 
blico c  notorio,  é  no  se  habla  ni  trata  otra  cosa  en  la  is- 
la, salvo  de  como  está  perdida  ó  despoblada,  é  todos 
necesitados,  así  á  causa  de  muchos  se  ir  della  é  de  la 
falta  de  los  indios,  porque  si  algunos  eslab  m  6  perma- 
necían, eran  á  causa  de  los  dichos  ¡udios,  é  agora  que 
faltan  conviene  que  Su  Alteza  ayude  con  mere  des  é 
con  concederles  previlegios,  sin  que  se  les  prohiba  li- 
cencia de  negros  é  platas  c  otras  muchas  cosas,  en  espe- 
cial habiendo  ago.a  la  grangerfa  del  azúcar,  que  hay  en 
esta  isla,  que  cree  que  será  en  muchas  cantidades,  éansí 
mismo  de  los  carhfísto!os.  Eque  lo  que  dicho  es.  es  pú- 


(1)    Está  borrado. 
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buco  c  notorio,  é  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Loreda. 

Testigo  el  dicho  Juan  de  Villoría,  vezino  é  regidor  de 
la  ciudad  de  la  Concesión,  testigo  presentado  é  jurado 
en  la  dicha  razón. 

A  la  primera  pregunta  dijo:  quel  há  que  está  en  esta 
isla  onze  anos,  poco  mas  ó  menos,  é  que  tiene  noticia 
desta  isla,  ó  ha  andando  todos  los  pueblos  della  escepto 
Puerto  Real  ó  Puerto  de  Plata,  é  que  al  tiempo  que  vino 
habia  en  esta  isla  quinze  pueblos,  é  agora  hay  doze,  é  aun 
destos  doze  la  villa  de  Santiago  se  ha  de  pasar  á  Puerto 
de  Plata. 

A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  porque  ansí  lo  vido  como  en  ella  se 
contiene. 

A  la  tercera  pregunta  dijo:  queste  testigo  anduvo  por 
los  dichos  pueblos,  después  que  vino,  los  cuales  vido 
muy  poblados  de  gente  honrada  é  tratantes  ó  de  otras 
muchas  maneras,  é  que  agora  los  mas  dcllos  ha  tornado 
á  ver.  é  están  de  tal  manera  despoblados,  que  no  hay  la 
décima  parte  de  lo  que  solía ;  haber  é  queste  testigo  es- 
taba en  la  ciudad  de  la  Concepción,  ó  de  ver  que  se  des- 
poblaba se  acojo  (1)  este  testigo  á  vivir  á  esta  ciudad  de 
Santo  Domingo,  é  que  es  compasión  é  lástima  de  ver  lo 
que  agora  es  é  lo  que  ser  soba. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  dize  lo  que  dicho  tie- 
ne, é  que  es  aun  mayor  de  lo  que  se  puede  dezir,  é  que 
para  el  remedio  é  población  della  conviene  que  Su  Alteza 
la  favorezca  é  le  faga  muchas  mercedes  e  franquicias, 
porque faziendo  esto,  haze  lo  que  conviene  á  sus  rentas 


(1)     F.st;'i    por  acogió*  ó  '-so  acogió. > 
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reales,  é  al  acrecentamiento  destas  partes,  é  no  faziéndo- 
lo  seria  muy  deservido  dello. 

A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  si  algún  remedio  esta 
isla  tiene,  é  no  otro  mayor,  es  que  Su  Alteza  dé  licencia 
que  de  todas  partes  é  naciones  pudiesen  venir  é  vengan 
á  poblar  é  contratar  en  esta  isla,  porque  con  esto  se  podría 
poblar  é  remediar  de  manera  que»  no  viniese  á  toda  per- 
dición, en  especial  con  las  grangerías  que  nuestro  Se- 
ñor se  ha  servido  hacernos  agora  acerca  de  los  azúcares  é 
cañafístola,  la  cual  contratación  é  grangerías  no  lleva 
medio  de  poderse  contratar  tal  ni  hacer,  si  mercaderes  é 
estranjeros  no  entrasen  en  la  contratación  dello,  lo  cual 
redundaría  en  mucho  provecho  é  servicio  de  Su  Alteza 
é  remedio  de  la  isla,  ó  haziéndose  de  otra  manera  sería 
dar  causa  toda  á  la  perdición  della,  6  que  nuestras  gran- 
gerías no  fuesen  validas  ni  vendibles.  E  esto  es  lo  qae 
en  cuanto  á  Dios  é  en  mi  conciencia  alcanzo,  ó  en  cuanto 
á  lo  que  debo  al  servicio  de  Su  Magestad,  é  ser  hechura 
de  la  Real  Casa. 

A  la  sesta  pregunta  dijo:  que  dize  lo  que  dicho  ha,  é 
<m  ello  se  afirma  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Juan  de  Villoría. 

Testigo  el  dicho  Cristóbal  de  Abalos(l),  vezino  de  la 
villa  de  Santa  María  del  Puerto,  testigo  presentado  é 
jurado  en  la  dicha  razón. 

A  la  primera  pregunt  i  dijo?  que  há  treze  ó  catorzeaños 
que  vino  á  esta  isla,  poco  mas  ó  menos,  é  que  tiene  no- 
ticia de  esta  ciudad  de  Santo  Domingo  é  Isla  Española  ó 
de  la  mayor  parte  desta  isla,  é  que  ha  estado  en  todos 


(1)    Lo  mismo  que  Davalos,  como  en  la  pág.  391. 
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los  pueblos  della  escepto  eu  Higuey,  ó  que  agora  hay 
doze  pueblos. 

A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  la  sabe  cómo  en  la 
pregunta  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
lo  ha  visto  é  vio  muchas  veces. 

A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  la 
pregunta  se  contiene,  vporque  como  dicho  ha,  vido  los 
dichos  pueblos  muy  bien  poblados,  é  sus  términos  de 
mucha  gente  de  bien,  c  ansimismo  sus  términos,  é  que 
de  cinco  ó  sei3  años  á  esta  parte  ha  visto  los  dichos  pue- 
blos despoblados,  é  corno  de  cada  dia  se  despueblan,  é 
que  los  pobladores  dellos  son  é  están  muy  pocos;  los  cua- 
les están  tan  pobres  é  necesitados  que  no  puede  ser  mas 
é  que  están  los  dichos  pueblos  ó  vezinos  della  tan  despo- 
blado é  perdidos,  que  fué  menester  proveer,  como  nose 
acabe  de  despoblar  é  perder. 

A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  en  cuanto  á  la  perdi- 
ción é  despoblación  de  la  Isla,  que  dizc  lo  que  dicho  tie- 
ne ,  é  en  cuanto  á  lo  demás  en  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  Su  Alteza  lo  debe  mandar  proveer  de  la  ma- 
nera contenida  en  la  pregunta,  si  quiere  el  bien  é  remo- 
dio  desta  Isla,  é  de  otra  manera  se  despoblará. 

A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  cree  que  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  es  la  cosa  que  mas  conviene  á  esta 
isla  que  ninguna  otra  cosa,  porque  habiendo  mucha  gen- 
te é  trato  (1),  la  isla  se  remediará  mucho,  é  de  otra  ma- 
nera podrá  ser  é  cierto  é  le  parecerá  la  causa  que  se  aca- 
be de  despoblar,  porque  los  que  agora  están  son  tan  po- 
cos é  los  indios  casi  no  ningunos,  quellos  no  se  podrán 
conservar. 


(1)    Decin  «trabto »  y  we  lia  corregido. 
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A  la  sétima  pregunto  dijo:  que  esto  es  lo  que  le  parece, 
é  que  en  esta  isla  no  se  platica  otra  cosa  sino  como  la  isla 
está  perdida  ó  despoblada,  é  de  como  cada  dia  se  va  á 
despoblar  c  no  se  pone  remedio  en  ello,  siendo  la  tierra 
tan  laríra  é  tan  ancha  é  tan  fértil  como  es,  é  habiendo  en 
ellas  las  grangerías  que  hay,  en  especial  los  azucárese 
cañafístola  que  agora  hay,  é  se  espera  que  habrá  en  la 
isla.  E  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  de  Abalos. 

Testigo  el  dicho  Francisco  de  Vallejo,  vczino  desta 
ciudad  de  Santo  Domingo,  testigo  presentado  6  jurado 
en  la  dicha  razón. 

A  la  primera  pregunta  dijo:  que  há  que  vino  á  esta 
•    Isla  diez  é  siete  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  tiene  no- 
ticia de  algunos  pueblos  desta  isla  é  que  en  ella  hayal 
presente  doze  pueblos,  aunque  el  uno,  que  diz  que  es 
Santiago,  se  pasa  á  Puerto  de  Plata. 

A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  los  pueblos  é  ciuda- 
des queste  testigo  sabe  los  conoció  é  los  vido  muy  bien 
poblados,  de  mucha  gente  de  bien  é  mercaderes  é  tratan- 
tes é  otras  ¡>er8onas  de  trabajo  que  vivían  é  sacaban  oro 
por  su  trabajo,  é  que  los  unos  con  los  otros  vivían  é 
trataban,  é  habia  trato,  é  todos  tenían  en  qué  entender, 
é  por  la  mayor  parte  estaban  ricos  é  aprovechados,  lo 
rual  es  agora  por  el  contrario. 

A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  ansí  lo  ha  visto  é  ve  é  de  cada  dia,  é 
|o  oye  decir  públicamente:  que  no  so  fabla  en  otra  cosa 
sino  en  el  daño  é  perdición  de  la  Isla,  lo  cual  cada  dia 
crece,  é  en  comparación  de  lo  pasado  lo  de  agora  es 
nada,  é  que  cada  dia  se  cree  é  se  espera  será  menos, 
según  las  cosas  han  sucedido  ó  suceden. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  en  cuanto  á  la  perdí- 
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non desta isla  dize  loque  dicho  ha,  é  aun  es  mas  de  lo 
que  ha  dicho,  porque  no  se  puede  tanto  dezir  cuanto  ello 
es,  é  que  para  el  remedio  dello  convenria  (I)  que  Su  Al- 
teza diese  licencia  que  desta  isla  é  de  las  otras  pudiesen 
ir  ú  la  Tierra  Firme,  á  la  parte  de  las  Perlas,  veinte  le- 
guas abajo,  donde  está  un  rio  que  viene  del  Magayar, 
donde  hay  infinitos  caribes  que  comen  carne  humana,  é 
es  gente  que  en  ningún  tiempo  Dios  ó  Su  Alteza  no  se 
puede  dellos  servir,  antes  hazen  daño  á  los  otros  indios 
guatiaos,  que  son  amigos  de  los  cristianos  c  cogen  las 
perlas  é  están  en  servicio  de  Su  Alteza;  c  que  por  el  daño 
que  fazen,  como  dicho  es,  á  los  otros  indios,   nuestros 
amigos,  ó  por  lo  que  dicho  tengo,  Su  Alteza  debería  dar 
licencia  para  que  los  puedsyi  traer  á  esta  isla,  é  se  pue- 
dan servir  dellos,  como  de  cosa  suya;  é  porque  la  tierra 
es  llana   ó  muy  aparejada  para  los  tomar  mas  que  la 
otra  parte  ninguna,  que  Su  Alteza  mande  í'ar  la  dicha  li- 
cencia, é  asimismo  de  otras  partes,  que  los  dichos  cari- 
bes que  los  puedan  traer. 

ítem  mas:  mi  parescer  es  que  para  ser  poblada  esta 
isla,  é  que  Su  Alteza  sea  mas  servido  en  sus  reales  ren- 
tas, que  convendría  que  Su  Alteza  mandase  enviar  siete 
ó  ocho  mili  negros,  comprados  de  sus  rentas  destas  islas, 
é  los  mandase  repartir  en  los  vezinos  desta  isla,  é  que 
fuesen  pagando  los  dichos  negros  en  dos  ó  tres  fundicio- 
nes, é  con  esto  me  parece  questa  isla  se  poblaría  é  seria 
mas  acrecentada  la  renta  de  Su  Alteza,  é  que  seria  esta 
isla  una  de  las  mejores  cosas  del  mundo  de  su  tamaño,  é 
que  demás  desto  Su  Alteza  debe  conceder  otros  muchos 
previlegios  é  libertades  á  los  que  están  é  vinieren  á. 
la  isla. 

(1)    Convendría. 
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A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  ansí  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene  parece  á  este  testigo  que  Su  Alteza  lo 
debe  mandar  proveer  é  remediar  muy  en  breve ,  por- 
questo  es  lo  que  mas  conviene  al  bien  é  población  desta 
isla,  ó  lo  que  á  este  testigo  le  parece,  é  si  no  se  hizicse 
seria  causa  de  se  acabar  de  despoblar. 

A  la  sesta  pregunta  dijo:  que  dize  lo  que  dicho  ha,  é 
en  ello  se  afirma  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Francisco  de  Vallejo. 

Testigo  el  dicho  Alvaro  Bravo,  vezino  desta  ciudad  de 
Santo  Domingo,  testigo  presentado  é  jurado  en  la  dicha 
razón . 

A  la  primera  pregunta  dijo :  que  há  que  está  en  esta 
isla  diez  é  ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  tiene 
noticia  desta  isla  ó  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
della,  ó  que  hay  en  ella  doze  pueblos,  de  los  cuales  el 
uno,  que  se  llama  Santiago,  diz  que  se  pasa  agora  á 
Puerto  de  Plata. 

A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  las  dichas  dos 
ciudades  é  dichos  doze  pueblos  de  la  isla,  en  los  cuales 
este  testigo  ha  estado  muchas  vezes,  é  los  vido  estar  muy 
bien  poblados  de  vezinos  é  hombres  de  bien,  é  do  mer- 
caderes é  tratantes  é  personas  de  trabajo;  los  cuales  es-  . 
lahan  por  la  mayor  parte  ricos  é  aprovechados,  é  vivían 
«  trataban  los  unos  con  los  otros. 

A  la  tercera  pregunta  dijo :  que  en  la  ciudad  de  la 
Concepción  hay  muchos  vezinos  menos  de  los  que  solía 
haber,  é  de  las  villas  del  Bonaoé  Buenaventura  que  ansi- 
mismo  están  despobladas,  é  los  vezinos  que  hay  no  resi- 
den en  los  pueblos,  por  estar  despoblados ,  como  dicho 
tiene;  é  la  villa  de  Santiago  oyó  dezir  que  por  haber  po- 
cos vezinos,  se  juntan  en  Puerto  Plata  ,  porque  ambos 
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juntos  sean  una  villa,  ó  que  otras  villas  ha  oido  decir,  ó 
es  público  questán  muy  despobladas,  é  que  en  ellas  hay 
muy  pocos  vezinos,  según  los  queste  testigo  conoció  é 
solia  haber  en  los  dichos  pueblos,  é  que  los  que  agora 
hay  é  este  testigo  conoce  ,  por  la  mayor  parte  están  po- 
bres é  necesitados. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo  (pie  en  cuanto  á  la  perdición 
¿  despoblación  desta  isla,  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  por 
que  en  ella  hay  muy  poca  gente  española  é  muy  pocos  in- 
dios¿  porque  se  han  muerto  á  causa  del  sarampión  é  vi- 
ruelas, é  otras  enfermedades,  é  porque  los  españoles  se 
han  ido  é  van  fuera  de  la  isla  á  causa  de  las  necesidades 
dolía,  é  que  por  esta  causa  seria  é  es  menester  é  conviene 
para  la  población  della,  que  así  á  los  que  en  ella  viven, 
como  los  qu»  de  aquí  adelante  vivieren,  Su  Alteza  les  fa- 
ga merced  é  les  dé  libertades  é  franquezas,  porque  ha- 
ciéndose» ansí,  será  causa  que  la  isla  se  pueble,  é  los  que 
en  ella  estáu  permanezcan  é  sosieguen,  é  de  otra  manera 
lo  que  agora  está  poblado  se  despoblará,  como  la  espe- 
riencia  lo  ha  mostrado  é  muestra. 

A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  así  por  lo  que  dicho  tie- 
ne, como  por  lo  que  á  este  testigo  le  parece  de  las  cosas 
.  de  la  isla,  sería  bien  que  viniesen  á  ella  todas  las  mas  gen- 
tes que  fuesen  posible,  porque  viniendo  muchos,  é  ha- 
biendo en  ella  mucha  gente,  es  mucha  cosa  é  de  mucho 
provecho,  é  por  el  contrario  no  habiéndola,  lo  cual  Su 
Alteza  debe  mandar  proveer  muy  breve. 

A  la  sesta  pregunta  dijo:  que  dize  lo  que  dicho  ha  en 
la  pregunta  antes  desta,  é  que  en  ello  se  afirma  para  el 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso 
Bravo. 

E  de  todo  lo  susodicho  en  cómo  pasó  el  dicho  Benito 
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lie  Prado  dijo  que  porque  la  nao  en  que  lo  susodicho  ha 
de  ir  está  de  partida,  que  no  se  puede  tomar  declaración 
¿5  nías  testigos,  é  que  pedia  é  pidió  á  mi,  el  dicho  escri- 
liano,  se  lo  diese  por  testimonio  para  lo  enviar  á  Su  Majes- 
tad. E  yo  de  su  pedimiento  é  de  mandamiento  del  dicho 
señor  alcalde  le  di  lo  susodicho,  según  que  ante  mí  pasó, 
echo  en  los  dichos  dias,  mes  é  años  susodichos.  Testigos 
uan  Fernandez  del  Castillo,  escribano  de  Sus  Altezas,  é 
JFrancisco  Salvatierra,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — 
Siguen  las  enmiendas. — El  bachiller  Roldan,  entre  dos 
úbricas. — E  yó  Fernando  de  Berrio,  escribano  público 
del  Concejo  desta  dicha  ciudad  lo  fiz  escribir,  é  fiz  aquí 
jm¡  signo  é  só  testigo. — Hay  un  signo  (1). 


-Al  Emperador  é  Rey.— Los  oficiales  Reales. — Santo  Domin- 
go a  20  de  Agosto  de  1520  (Capítulos  de  carta). 

Recibimos  la  de  Vuestra  Majestad  de  la  Coruña  al 
tiempo  de  su  partida,  e  la  provisión  para  que  los  tres 
jueces  suspendidos  se  tornen  á  sus  oficios  é  á  juntar  en 
Audiencia  como  antes.  Mil  gracias.  Con  estar  asentado  el 
tribunal  que  representa  la  Real  persona ,  é  haberse  des- 
cubierto la  grangeria  del  azúcar,  edificios  perpetuos  á  que 
se  dan  todos;  con  haber  ennoblecido  dicha  Audiencia, 
mandando  haya  un  presidente  é  otro  juez,  revivirá  la  isla. 
Todos  se  alegran  con  esta  merced. 

Repiten  el  gran  daño  que  causa  la  merced  hecha  al 


(1)  Aquí  seguía  la  probanza  sobre  la  perdición  y  despobla- 
miento de  la  Isla  Española  de  que  se  trató  ya  en  la  pég.  376  y  se 
ha  suprimido  por  no  ser  mas  que  un  extracto  de  esta  misma  in- 
formación. 
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_  i  .  .**at  Je  Bresa  (1),  é  la  necesidad  de  licencia  gene- 
..   ,.    sviavos. 

iim>íou  en  que  el  oro  sacado  con  esclavos  sea  al  — 

'...mulese  por  seis  años). 

<Jue  los  azúcares  desta  puedan  llevarse  á  todas  partes 
Jo  sus  señoríos  sin  obligación  de  ir  á  Sevilla;  sino  en  fle- 
tes se  irá  todo,  é  se  animarán  poco  á  seguir  esta  grange- 
ria,  porque  en  Sevilla  hay  poco  despacho. 

Que  aquí  se  pueda  fundir  é  labrar  cobre  para  los  inge- 
nios. (Concédese  para  solo  eso.) 

Venga  provisión  para  que  nos  haga  justicia  esta  Au- 
diencia en  el  pleito  con  el  licenciado  Zuazo,  porque  vuel- 
va lo  que  llevó  demasiado  por  cédula  del  Cardenal  go- 
bernador^), según  en  otra  dijimos.  (Fiat.) 

Si  Vuestra  .Majestad  no  concede  lo  que  pedímos,  cree- 
mos no  producirá  la  isla  para  los  sueldos  nuevos  de  Pre- 
sidente é  Almirante,  é  el  de  los  jueces  acrecentados. 

El  licenciado  Figueroa  ha  hecho  mucho  daño;  hizo 
visitadores  á  mancebos  codiciosos  que  trujo  consigo,  ha- 
biéndole mandado  Vuestra  Majestad  lo  fuesen  vezioos 
antiguos  que  no  tuviesen  indios,  los  cuales  sin  provecho 
ninguno  de  los  indios,  han  echado  grandes  penas  é  hecho 
ejecuciones  en  los  vezinos;  cuantos  indios  han  vacado  ha 
proveído  en  criados  é  parientes  suyos.  Estos  é  él  están 
ricos,  é  todos  los  vezinos  antiguos  apenas  tienen  con  que 
se  mantener.  Ha  llevado  é  lleva  la  mayor  parte  de  los  de- 
rechos de  sus  escribanos,  alguaciles  é  carceleros.  Si  él  si- 
guiera en  sus  facultades,  se  acabaría  muy  presto  esta  isla: 
es  necesario  tomarle  residencia  é  á  sus  oficiales.  Cou  la 


(1)  Véase  la  pág.  369. 

(2)  El  cardenal  Cisneros,  según  ya  se  dijo  en  otros  lugares. 
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reforma  desta  Audiencia  parece  haber  resucitado  esta  isla. 
Dios,  etc.  En  Santo  Domingo  á  20  de  Agosto  de  1520. — 
Miguel  de  Pasamonte,  tesorero. — Juan  de  Ampies. — 
Alonso  Dávila. 


Capítulos  de  carta  de  la  Audiencia  para  Su  Majestad.  De 
Santo  Domingo  á  28  de  Agosto  de  1520. 


Mil  gracias  por  mandarnos  volver  á  usar  de  nuestros 
oficios  como  en  tiempo  del  Rey  Católico.  Hemos  comen- 
zado á  usarlos,  é  para  que  á  todos  constase  la  merced  en 
volver  la  Audiencia,  la  hizimos  pregonar,  con  lo  que  to- 
dos están  muy  animados. — Era  la  cosa  que  mas  deseaban, 
é  sino  se  proveyera  presto,  recibiera  mucho  daño  la  po- 
blación destas  partes.  También  la  enviamos  á  pregonar 
en  San  Jijan,  Cuba  é  Jamaica. 

Manda  Vuestra  Majestad  vengan  acá  las  apelacio- 
nes de  Tierra  Firme.  Cuando  el  Rev  Católico  envió  á  Pe- 
drarias,  le  mandó  que  los  negocios  é  causas  que  allá  se 
ofreciesen,  se  determinasen  sin  forma  de  juicio,  salvo  so- 
lamente sabida  la  verdad,  por  escusar  pleitos  é  gastos. 

Conoceremos  si  hay  quejas  de  agravios  hechos  enton- 
ces, é  suplicamos  especial  provisión  para  ello. 

Un  alcalde  mayor  puesto  en  la  costa  de  las  Perlas  por 
Figucroa  ha  hecho  ciertos  agravios  á  los  que  van  á  resca- 
tar. Hánlos  hecho  también  los  visitadores  de  indios  que 
él  puso  en  esta .  Demandan  contra  aquel  ó  contra  estos,  c 
no  hemos  osado  conocer  por  qué  es  juez  desta  Audien- 
cia éha  de  hacer  residencia  de  los  cargos  q^e  ha  tenido. 
De  Santo  Domingo  á  28  de  Agosto  de  1520. — Licencia- 
do Villalobos. — Maticnzo. — Avllon. 


A  Lope  Conohillos,  secretario  é  del  Consejo  de  Sos  Majesta- 
des, el  tesorero  Pasamonte. — De  Santo  Domingo  a  28  de 
Agosto  de  1529. 

He  respondido  á  todas  las  de  vuestra  merced.  Los  po- 
deres que  de  vuestra  merced  tengo  no  son  bastantes  para 
pon »r  personas  on  sus  oficios  de  fundidor  ó  nrircador  é 
de  escribano  de  Minas  en  estas  islas  é  Tierra  Firme,  por 
lo  cual  importa  mucho  que  vengan  otros  mas  amplios. 

Me  doy  prisa  en  hacer  el  ingenio  de  azúcar  por  tener 
dineros  que  gastar  cuando  Dios  allá  me  llevare,  porque 
ya  no  tengo  indios  en  San  Juan ;  que  me  los  quitó  Se- 
bastian de  la  Gama,  é  los  de  Cuba  é  los  de  aquí  se  murieron 
<le  las  viruelas,  que  fueron  peores  que  pestilencia,  é  por 
esto  convicio grangear  en  azúcar  é cauafistolas. 

Las  revueltas  (I)  de  ahí  me  quitan  la  gana  de  ir:  ya 
soy  viejo  para  el  arnés,  vuoslra  merced  consérvese  con 
su  much  i  prude  icia,  ó  lea  la  crónica  del  Roy  Don  Juan  de 
Castilla  que  nuevamente  se  lia  imprimido  (2),  que  hay 
en  ella  muchas  cosas  que  podran  servir  en  estos  tiem- 
pos. La  crónica  que  yo  al  presente  leo  es  la  Biblia,  é  Lac- 
lando Firniianof3). 

Las  provisiones  de  Sus  Majestades  vinieron  á  los  jue- 


(1)  Alude  á  la*  do  las  Comunidades  que  empezaron  por 
este  año. 

(2)  Imprimióla  en  efecto  en  Logroño,  Arnao  Guillen  de 
Ürocar  en  1517. 

(3)  Filósofo  cristiano,  del  siglo  cuarto  de  nuestra  era  vulgar,  i 
quien  el  emperador  D  ocleciano  confió  la  educación  de  su  hijo 
Crispo.  Escribió  varias  obras  dogmáticas  y  entre  ellas  una  intitu- 
lada, instituí  iones  divinaa  en  siete  libros,  en  que  atacad  politeís- 
mo y  ln  filosofía  pagnna 
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ees,  para  que  usen  sus  oficios  é  hagan  su  audiencia 
como  solían.  Ha  sido  tanto  el  placer  que  se  h:i  recibido 
en  esta  isla  dello,  que  los  Santos  Padres  no  lo  recibieron 
mayor  cuando  los  sacó  Nuestro  Señor  del  Limbo;  por- 
que no  solamente  los  ha  librado  del  Limbo,  mas  aun  del 
Infierno.  Eramus  sub  potestate  Sillw .  Muchos  estaban  con 
voluntad  de  irse  á  Castilla,  é  después  que  han  visto  re- 
formada esta  Audiencia,  han  mudado  propósito.  Dios, 
De  Santo  Domingo  á  28  de  Agosto  de  1520. — Miguel  de 
Pasa  monte. 


Capítulos   de  carta  escrita  al  Emperador  é   Rey  por  la 
Ciudad  de  Santo  Domingo,  en  29  de  Agosto  de  152C 

Muestran  el  general  regocijo  por  la  reforma  de  la  Au- 
diencia é  el  sentimiento  de  que  se  haya  proveido  por  uno 
de  los  jueces  á  Figueroa,  lo  que  será  ocasión  que  nadie 
le  pida  en  residencia  los  agravios  que  ha  hecho,  é  supli- 
can se  le  tome  residencia  de  modo  que  puodan  alcan- 
zar justicia  los  agraviados,  quesera  cometiéndola  á  los  de- 
más jueces,  é  sin  apelación  al  Consejo,  apelación  que  no 
pueden  ir  á  seguir  á  España  los  demandantes,  é  hace  que 
todas  las  r  sidencias  sean  sin  fruto. 

Antonio  Fiores,  enviado  por  Figueroa  á  las  Perlas  por 
alcalde  mayor,  h  i  usado é  usa  su  cargo  haciendo  algunos 
agravios.  Lo  mismo  Figueroa.  De  ambos  se  han  quejado 
muchos,  é  se  ponen  en  decir  si  puede  ó  no  el  Audiencia 
conocer.  Suplicamos  lo  provea  Vuestra  Majestad. 

Enviamos  por  procurador  desta  ciudad  é  isla  al  bachi- 
ller Roldan  (1). — Désele  crédito. — En  Santo  Domingo  á 


(1)    Véase  la  pág  360. 
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29  de  Agosto  de  1320. — Hernando  de  Carvajal. — Miguel 
de  Pasamonte,  tesorero., — Ampies. — Tapia. — Francisco 
de  Berrio,  escribano. 

Capítulos  de  carta  del  Licenciado  Figueroa.— De  Santo  Do- 
mingo á  16  de  setiembre'  de  1520. 

Va  con  esta  la  residencia  de  Zuazo.  Por  los  cargos  é 
sentencia  se  coligirá  la  secreta:  la  pública  por  relación 
que  va  al  cabo. 

De  los  labradores  que  vinieron  han  caido  tantos  malos, 
que  no  ha  quedado  ninguno  ó  algunos  niños  é  muge- 
res  se  han  muerto,  é  otros  recaen,  no  obstante  habérse- 
les socorrido.  Venir  familias  así  es  mucha  costa.  Mance- 
bos vendrían  hartos,  dándoles  el  pasaje  c  la  comida  de  la 
mar,  é  aquí  habría  luego  quien  los  tomase  de  su  cuenta. 
— Licenciado  Figueroa. 

Capitulo  de  carta  de  la  Real   Audiencia  al  Emperador. — 
De  Santo  Domingo  &  10  de  Noviembre  de  1520. 

Yo  Ayllon(l)vinc  de  mi  comisión  de  Yucatán  en  fia 
de  Agosto.  Entonces  dijimos  cómo  Narvaez  no  quiso 
obedecerme  ni  tenerme  por  juez,  antes  en  gran  ofensa 
del  Audiencia  é  Real  jurisdicción,  me  metió  preso  en  la 
carabela  donde  yo  había  ido,  é  al  secretario  é  alguacil 
mayor  en  otra?  é  nos  envió  á  Cuba,  á  Vclazquez. 


(1)  El  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon,  ya  antes  citado,  el 
cual  llevó  comisión  de  la  real  Audiencia  de  Santo  Domingo  para 
ajustar  las  diferencias  entre  Pámfilo  de  Naryaez  y  Cortés.  Apo- 
deróse Narvaez  de  su  persona,  y  dispuso  una  carabela  que  le 
llevase  a  Cuba,  si  bien  Ayllon  tuvo  manera  de  persuadir  á  los 
marineros  que  le  llevasen  á  Santo  Domingo. 


hel  archivo  di;  indias.  h\l 

Habrá  diez  dias  que  dicho  secretario  que  se  llama  Lc- 
desma,  vino,  habiendo  pasado  61  ó  el  alguacil  mayor 
muchas  tormentas  é  peligros  por  navegar  mares  no  cono- 
cidas. Venido,  vimos  lo  actuado  ante  él  é  vá  todo  con 
esta.  Vuestra  Majestad  castigue  el  insulto  de  Narvaez. 
Firmado. — Villalobos. — Matienzo. — Avllon. — Fieueroa. 


Al  Emperador  Principe  é  Rey. — El  licenciado  Figueroa. — 
De  Santo  Domingo  a  6  de  Julio  de  1520.  (Capítulos  de 
carta.) 

Es  menester  disimular  que  los  indios  estén  encomen- 
dados porque  de  otra  manera  no  podrían  sostenerse  los 
vezinos  é  se  despoblaría  la  Isla.  Trabajo  mucho  en  su 
buen  tratamiento  andando  constantemente  visitadores 
hombres  de  bien,  que  antes  eran  tan  flojos  que  ningunas 
penas  ejecutaban.  Con  los  que  pusieron  losgerónimosélos 
de  ahora,  aun  siendo  mas  templados  de.  lo  que  yo  querría, 
están  muv  mal  los  encomenderos,  é  les  buscan  mil  acha- 
qu.es  sin  causa.  Yo  los  sostendré,  que  sin  eso  en  dos  anos 
no  habrá  500  indios  en  la  Isla. 

No  crea  Vuestra  Majestad  si  algunos  se  quejan ,  que 
casi  todos  son  muy  crueles  con  los  indios;  é  nadase  les 
daría  que  se  acabasen  con  que  ellos  sacasen  oro  ó  partie- 
sen á  Castilla.  Las  grangerías  de  azúcar  é  caiiafístola 
se  multiplican  mucho.  Está  puesto  por  obra  de  se  hacer 
40  ingenios  é  mas,  é  los  mas  son  por  obligaciones,  por  se 
les  haber  dado  indios,  é  á  otros  emprestado  dinero  de 
Vuestra  Majestad  por  dos  años.  Mándese  á  Pasamontc  que 
sea  liberal  en  estos  empréstitos ,  que  esto  es  lo  que  ha  de 
resucitarla  isla,  ó  esta  isla  sostiene  todo  lo  demás  de  es- 
las  partes. 

Tomo  I  27 
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El  trato  de  las  perlas  anda  muy  bueno,  é  está  ahora 
muy  pacíñea  aquella  costa  con  haber  ahora  enviado  juez. 
Se  fyaq  traído  ciertos  esclavos  de  los  verdaderos  caribes, 
é  ahopa.  trato  como  vayan  dos  carabelas. 

El  sacar  oro  anda  muy  delgado,  é  asi  se  cree  valdría 
mas  la  renta  de  Vuestra  Majestad  si  se  pusiese  á  diezmo; 
con  eso  se  animarían  mas. 

Negros  son  muy  deseados;  ninguuos  han  venido  há  cer- 
ca de  un  año.  Mejor  hubiera  sido  darle  los  derechos  al 
de  Bresa  que  poner  estanco. 

Está  acabada  la  villa  de  Zuazo.  Los  que  pusieron  de- 
mandas han  andado  muy  negligentes  en  seguirlas.  Con  te- 
ner la  Audiencia  Real,  é  cosas  de  gobernación  é  dé  indios 
é  de  armadas,  é  cuentas  de  difuntos,  é  sobre  todo  exa- 
minar lps  indios  que  se  traen  de  Tierra  Firme  para  de- 
clarar cuáles  son  caribes  para  los  dar  por  esclavos,  que 
ninguno  sino  yo  sabe  su  lengua,que  la  he  deprendido  de- 
ltas édc  los  dominicos ,  estoy  ocupadísimo. 

Casi'  agpra  no  hay  otro  trato  sino  el  de  las,  armadas,, 
que  si  por  eso  nó  fuese,  no  hubiera  tras  que  parar  acá 
las  gentes. 

Dq  Ulúa  y  Yucatán  nada  sé.  Dizen  que  Velazquez  está 
cnlapupta  déla  Habana,  30Q  leguas  do  Santiago. 

Aquí  tenemos  infinitos  enojóse  perjuicios  á  la  jurisdic- 
ción, Rea)  por  las  descomuniones  muchas  é  ipuy  injustas 
qije  los  oficiales  de  las  iglesias  catedrales  poqen  á  las  jus- 
ticias»., por  no  tener  superior.  Contendría  que  el  arzobispo 
dq  Sevilla  tuviese  aquí  un  oficial  á  quiqn  recurriésemos. 

Este.qfeispo  Gpraldino,  que  acá  está,  e&  de  todo  pubto 
injHjl^  no  tiene  mas  entendimiento  que  un  niño.  Necesi- 
ta de  cqa^j^or.  Una  noc.hq,  á  las- diez  sarfí  á  despartir,  á 
su  provisor  é  clérigos  que  se  alanceaban  con  los  oficiales, 
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de  la  Cruzada  sobre  un  preso ;  é  porque  no  le  consentí 
repicar  campanas  é  allegar  coronados ,  é  hize  algún  cas- 
tigo en  quien  repicó,  está  quejoso  de  mí. 

El  obisp  ado  de  la  Vega  está  perdido  por  no  estar  aquí 
el  obispo,  é  haber  un  provisor  idiota,  hombre  perdido, 
que  se  llama  arcipreste,  ó  D.  Juan  de  Santa  María,  her- 
mano de  un  herrero  que  aquí  está,  solo  piensa  en  apañar 
dinero. 

No  hay  quien  sufra  los  desacatos  é  resistencias  con 
armas  á  la  justicia.  Me  ha  sido  necesario  para  hacerme 
obedecer  amenazar  de  mandalles  presos  á  su  superior,  é 
hacerles  sobreseer  las  pagas  é  otras  maneras  de  culpas. 
No  dudo  se  quejarán  de  mí. 

Los  dos  pueblos  de  indios  que  tengo  puestos  en  pro- 
bación de  vida  política  hacen  perezosamente  lo  que  han 
menester  para  comer  é  no  mas;  de  esto  arriba  no  han  pa- 
sado hasta  agora  que  han  puesto  en  obra  de  entender  en 
sacar  oro  para  dar  á  Vuestra  Majestad  el  servicio  de  los 
tres  pesos  por  cabeza,  é  yo  les  he  dado  los  aparejos  d e  her- 
ramientas e  otras  cosas...  Ya  andan  en  ello,  aunque  no  ha- 
cen casi  nada.  No  creo  tendrán  capacidad  de  lo  hacer; 
como  salga  á  luz,  según  el  espacio  se  dan ,  porque  conse- 
jos no  les  aprovechan,  aunque  so  los  dice  que  estarán  en 
libertad  si  lo  hacen...  En  estarse  así  mas  tiempo  ninguna 
cósase  pierde,  pues  son  perjuicios  de  tercero,  pues  que 
eran  de  Vuestra  Majestad  é  del  Almirante.  Aunque  ao 
se  haga  otra  cosa  sino  que  estén  así  para  mas  durar  é 
multiplicar,  algo  se  adelantará.  Es  cierto  que  los  puestos 
en  la  encomienda:,  todos  acá  confiesan  que  es  imposible 
que  no  se  acaben,  é  presto,  por  buena  guarda  que  haya: 
sino  que  quitarlos  á  los  cristianos  es  despoblar  de  cierto 
la  isla. 
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Rodrigo  Hernández,  el  que  dio  á  Vuestra  Majestad  los 
capítulos  contra  juczesé  oficblcs,  se  es  ido  sin  saludar  á 
ninguno;  dicen  por  no  estar  ac;t  Marcos  de  Aguiiar.  Todo 
fué  maldad,  sus  demandas  vanas,  é  fué  condenado  en  ellas. 
Vino  con  el  hábito  de  San  Juan,  é  nunca  salia  de  cerca  de 
la  iglesia  por  los  débitos  que  antes  habia  fecho,  de  que 
habia  reclamado  corona.  Los  juczes  é  oficiales  deseaban 
le  tuviese  preso  é  obligase  á  probar  sus  demandas :  no 
lo  hice  por  no  le  estorbar  el  pedir ,  é  que  lo  tomase  por 
achaque. 

Con  la  ausencia  de  Vuestra  Majestad  de  sus  reinos  to- 
dos acá  estamos  atónitos...  Vuestra  Majestad  habrá  ya 
proveído  lo  de  acá.  Suplico  porque  no  se  resfrie  la  debi- 
da fidelidad  é  obediencia  venga  provisión.  Que  estén  las 
cosas  en  el  orden  é  forma  mandada  hasta  otra  cosa  pro- 
veer, é  para  los  gobiernos  de  las  islas  comarcanas  que 
obedezcan  los  mandatos  desta  Audiencia  que  con  la  jus- 
ticia que  en  ella  se  hace,  se  sostiene  lodo,  é  respónda- 
seme, que  no  he  visto  ninguna  respuesta. 

Por  ausencia  del  licenciado  Carrillo  que  Vuestra  Ma- 
jestad manda  ir  á  Cuba,  puse  por  fiscal  desta  Audiencia  al 
licenciado  Pedro  Vázquez  de  Mella,  muy  servidor  de 
Vuestra  Majestad.  El  licenciado  Velazquez,  cuyo  era  di- 
cho oficio,  es  muerto.  Suplico  se  dé  su  plaza  á  Mella. 

Há  1 5  dias  vinieron  37  casas  de  labradores  de  los  que 
por  mandado  de  Su  Majestad  allegó  Berrio  (1);  traen 
sus  mujeres,  hijos  é  mozos,  é  cayeron  todos  malos  ;  al- 


(1)  En  1519  el  licenciado  (después  doctor)  Bartolomé  de  las 
Casas,  obtuvo  del  Consejo  de  Indias  que  se  enviasen  labradores  á 
Santo  Domingo  y  Tierra  Firme.  Entre  otras  exenciones  y  privi- 
legios se  les  concedió  el  de  ser  caballeros  de  la  espuela  dora- 
da. Véase  á  Herrera,  Hist,  Gen.  Década  II  lib.  IV,  cap.  Ií. 
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gunos  van  convaleciendo.  Búscase  sitio  para  hacer  un 
pueblo  do  asienten  todos,  ó  se  les  dará  todo  el  aparejo 
que  convenga.  Las  mas  plantas  que  trajeron  llegaron  per- 
didas; que  no  venga  nao  sin  algunas,  que  buscándoles 
lugar  todas  de  todos  géneros  se  darán. — Santo  Domingo 
6  de  Julio  de  1520. — Licenciado  Figueroa. 


Al  Emperador  é  Rey. —El  licenciado  Figueroa. — De  Santo 
Domingo  a  13  de  Noviembre   de  1520. 

Recibí  la  de  Vuestra  Majestad  de  la  Coruüa,  en  que  de- 
clara ser  los  indios  libres,  é  que  no  se  deben  encomen- 
dar, é  manda  que  los  que  yo  tenia  puestos  en  población 
en  pueblos  para  ver  para  cuánto  eran,  se  estén,  é  se  mul- 
tipliquen los  pueblos  é  se  pongan  en  ellos  los  que  de  aquí 
adelante  se  sacaren,  poniendo  eu  ellos  clérigos  que  los  ad- 
ministren, é  que  se  pregonen  ciertos  capítulos  de  la  di- 
cha carta.  Todo  se  cumplirá,  aunque  cierto  si  no  se  enco- 
miendan, por  mas  visitadores  é  ordenanzas  ellos  se  aca- 
barán. 

Yo  estoy  mártir  é  mal  quisto  por  hacer  penar  (1)  á  los 
que  los  maltratan,  é  lo  mismo  los  visitadores.  La  gente  de 
la  isla  ha  sentido  mucho  el  mandamiento  de  la  libertad, 
porque  esperaban  repartimientos  en  vacando  algunos.  Di- 
cen que  por  ello  se  despoblará  la  tierra,  pero  entretanto 
los  ingenios  se  multiplican. 

Permanecen  malos  los  mas  de  los  labradores  en  un 
asiento  de  pueblo  cinco  leguas  dcsla  ciudad.  Harán  poco, 
según  se  esfuerzan  mal  los  que  tienen  salud.  EvSte  año  ha 


(1)    Lo  mismo  que  «castigar.» 
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llovido  desde  Mayo  hasta  agora,  é  ha  habido  infinitos  en- 
fermos, é  ellos  desmayan  en  ver  semejante  temporal. 

A  los  jueces  no  les  había  yo  quitado  sus  indios  hasta 
que  se  formasen  los  oficios,  según  mi  instrucción,  ni  aho- 
ra, se  los  quito,  porque  su  provisión  es  que  los  usen  hasta 
que  §c  vea  su  residencia. 

Azúcares  ó  cañafístolos  se  multiplican  mucho. 

Hay  ya  mas  de  40  ingenios  de  agua  empezados. — De 
Santo  Domingo  á  13  de  Noviembre  de  1320. — Licencia- 
do Figueroa. 


A  Sus  Majestades.— Los  oidores  é  oficiales  Reales.  De  San- 
to Domingo  a  14  de  Noviembre  de  1520* 

.».  ■   ■  ■'.....■.  ■' 

■ 

.figugroa,  po?  comisión, de  Vuestra.  Alteza,  declaró  Jas 
par¿e§  do  ¿podrán  traer  ppr  esclavos  los  caribes,  é  las 
otras  declaró  ser  de  guatiaos,  .amigos  de  espailolos(l). 
Destqs  las  principales  partes  mas -pacificas  é  usadas  eran: 
en  la.  costa  de  las  Perlas  la  provincia  de  Cariaco  hasta 
la  de  Ma^acapaná,  cqmp  .1  o  leguas  de  luengo,  en  comar- 
ca d$  la  isla  de  Cubagua^  adonde  se  pescan  é  rescatan  las 
perlas,  é  de  donde  vi^qien  los  i^ios ,  mas  geqeralmeiite  á 
la  pesquería.  Ea  diqha  cq$ta  está  la  provecía  de  Cuma- 
ná,  do nc^ e  J 03  religiosos  de  SauFrapqisco  teman  mas 'ha- 
cia (teséis  años  un  jtyonastprio.  Cinco  leguas  mas  al  oc- 
cidente, por  la  clich^  cQ&ta  esta  la  provincia  de  Cbichiri- 
bichí/que  agojía  se,  liorna  Santa  Fée,  en  la  cual  los  domi- 
nicos tenia  q  otro  ponasteria.  ,  .. ■ .-.( 


(1)    Véase  la  pág.  379  donde  queda  impresa  la  declaración  que 
aquí  se  cita,  hecha  por  el  licenciado  Figueroa. 
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Otras  cinco  leguas  mas  abajo  cae  la  dicha  provincia  dfr 
de  Maracapaná,  en  que  está  un  pueblo  de  indios.  Des- 
pués de  la  declaración  de  Figueroa  han  ido  de  aquí  é 
San  Juan  á  rescatar  perlas  é  guanines  (1)  é  esclavos  mu- 
chas armadas,  é  se  ha  multiplicado  tanto  el  trato,  que  se- 
gún la  perdición  desta  isla,  que  ha  dado  en  qué  entender 
á  todos  generalmente,  si  esto  no  hubiera,  esta  isla  es- 
tuviera  harto  mas  perdida,  é  no  hubiera  casi  trato  alguno. 

Estando  este  trato  mas  acrecentado  que  nunca,  un 
domingo  3  de  Setiembre  pasado,  habiendo  los  dominico)» 
tañido  á  misa,  v  estando  revestido  el  uno  de  ellos,  vino 
á  la  iglesia  un  caciqne  de  la  dicha  provincia,  que  Sé 
llama  Maraguey,  vecino  muy  cercano  del  monasterio,  á 
quien  los  frailes  haMán^hotitadóé  tfechcf'  mas  beneficios 
que  á  todos,  (según  nos  dice  el  vice-presidente  de  la 
óftíeñqáte  aquí1  ¿stó)é  trajo' muchos' íñdíoá,  áSi  dé  dicha 
provirtcid  como  de  otri  feerd&Ha  que  se  diée  los  Tacares, 
é  éhtrhron  en  el  monasterio  ¿bcolo^'qli'e  ibkn  á;mtea,  é 
iüaiaróh  dos  frayes'  (&)  qué  Stakázón'allí  hábia,  qtic Tos 
otros  dos  habíáii  ido  á  C¿bagua!  &  dfecir  misa  al  alcalde 
méíyor  y  á  ío'séápañolerqué  bllfresidfeíi.  MataWn  ¿tras 
nueve  personaré  que  había  'en el  irhbhaátéfio;  uñó  era 
iridio  de  la  miáirha'pVo^iAcia,  y  lengua  córi  qiié  los  frailes 
)pfHdícaban.  ItóbáVon'é  qtretóárbnel  fíiotlaístertb,  mataron 
Üastá'  un  Víafrálló, \xñ  pdrro  y  un 'éaVnéhi  qub  álli  tenían, 
é  désfrtiáró'ti  *é :  t obarbn  ortíátñeñtíoá,  é  otras  Coséis  que 
valdrían  1 ,000  pesos  áóló  escalpó  uh  itítliódésla  isla  que 
serViá  á  tos' frailes,  st  (Jufe'füé  cbii  iá  ntíete  á  Antonio 
Flores,  alcalde  mayor  en  Ciíbáglte.  Este  proVéyó  luego 

(1)  Sobre  la  si5ni?cacien  de  esta  palabra  puede  verse  una  nota, 
de  lapág.  272. 

(2)  Está  «por  frailes». 
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cinco  barcos  con  40  hombres,  un  teniente  suyo,  é  los  dos 
frailes.  Fueron  á  Santa  Fée,  ó  demás  de  lo  dicho  halla- 
ron que  un  bergantín  que  habia  llegado  allí  el  mismo 
dia  (después  del  hecho)  con  cinco  españoles  enviados  por 
Hojeda(l),  capitán  de  una  armada,  desde  dos  leguas 
mas  abajo,  lo  habían  tomado  é  desfondado  los  mismos 
indios,  é  muerto  á  los  cuatro  dellos,  í\  los  cuales  tenian 
ahorcados,  é  al  otro  hallaron  escondido  en  una  ciénaga, 
el  cual  dijo  cómo  los  indios  los  habian  muerto  estando 
de  paz  é  rescatando  con  ellos. 

Desde  alli  fuese  la  gente  dicha  con  los  barcos  á  la  pro- 
vincia de  Maracapaná,  do  estaba  Hojeda.  Viéronle  en  la 
playa  con  once  españoles,  un  cuarto  de  legua  de  su  ca- 
rabela, haciendo  rescates  con  los  indios  que  estaban  jan- 
tos  muchos,  é  armados  de  sus  arcos  é  flechas,  Estos,  á 
lo  que  después  se  supo,  tedian,  concertado  de  los  matar, 
é  tomar  la  carabela,  é  como  vieron  á.lps  de  los  barcos, 
arremetieron  á  Hojeda  é$MS  once.  Mataron  los  nueve,  é 
los  dos  huyeron  ú  lps.barpos,  el  uno  herido,  que  murió 
dende  á  dos  dia,s.  Visto  Jo  .QupI,  la  gente  de  los  barcos* 
fuéá  la  carabela  que  estaba  .soto,  la  tomaron,  é  en  eHa 
1 50  marcos  de  peclas,  y  so  vql  vieron  á  Cubagua. 

Este  Hojeda,. el  njisuao  d¡a  dfl-.ln  miarte  >de  los  domi- 
nicos por  la  tarde,  en  la  provincia  de  Cuanta,  dos  leguas 
mas  ahajo  del  monasterio,, habiendo  alquilado  ciertos  in*w I 
dios  que  le  trajeran  iji^hi#,  rescatado,  de  tierra  adentro, 
metió  por  fuerza  en  la  carabela  31  dellos,  los  cuales,  He- 
vados  á  Cubagua,  los  fe  qyiadQ  aquí  el  ¡alcalde  mayor.  ! 
Luego  los  pusimos  eu, depósito  3¡n  les  hacer  trabajar,  has- 
ta ver  lo  que  .dellos  se  jdetya  hacefr  • 


».      .  ■    .       ... 

ti- 


(1)    Ojeda.eser  ben  otros.  Llamátmsfr  Alonso.  Véase  á  Herrera 
Déc.  n.  lib.  IX,  cap.  VI,  donde  trata  largamente  de  estos  sucesos- 
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También  como  supo  la  muerte  de  los  dominicos,  en- 
vió barcos  dicho  alcalde  mayor  á  Cu  maná  con  aviso  de 
lo  sucedido,  por  si  se  quisiesen  venir  á  Cubagua,  como 
o  hicieron:  desde  allí  con  los  dos  domininos  va  dichos 
han  venido  aquí. 

Todo  lo  dicho  sucedió  desde  3  de  Octubre  hasta  seis 
lias  siguientes,  ó  dende  á  diez  dias  una  carabela  que  de 
iquí  había  ¡do  á  rescatar  perlas,  llegó  á  do  mataron  á 
Elojeda;  sin  sa!>er  lo  acaecido  saltaron  en  tierra  á  con- 
;ratar,  como  otros  viajes.  Los  indios  mas  principales  cn- 
rarou  en  la  carabela  á  comer  é  haber;  dijéronles  que  tc- 
íian  muchos  rescates,  que  saltasen  en  tierra,  é  no  lleva- 
jen  armas,  porque  no  se  escandalizasen  los  indios,  pues 
aran  tan  sus  amigos.  Salieron  en  la  barca  el  capitán  ó 
)tros  nueve,  é  no  acabaron  de  desembarcar,  cuando  los 
nataron  á  todos:  c  incontinenti  con  sus  canoas  ó  pira- 
guas fueron  á  tomar  la  carabela.  Los  que  en  ella  liabia 
¿orlaron  los  cables  ó  huyeron  á  Cubagua. 

Dende  á  ocho  dias  con  otra  carabela  desta  isla  sucedió 
o  mismo;  entrándose  los  indios  en  ella  á  comer  é  beber, 
3  convidándolos  a  rescates,  los  hicieron  salir  á  tierra  to- 
jos juntos,  é  mataron  23  dcllos.  Solo  escapó  el  capitán; 
labio  quedado  en  la  carabela  con  otros  cuatro  que  le 
trajeron  á  este  puerto. 

Ha  sido  general  la  tristeza  en  esta  isla,  ya  por  la 
muerte  de  religiosos  españoles,  ya  por  cesar  ese  trato, 
[jue  era  loque  principalmente  sostenía  esta  isla. 

Escribió  el  alcalde  mayor  de  Cubagua,  diciendo  que, 
según  era  voz,  los  indios  se  aderezaban  de  ir  allí,  éque  les 
defenderían  el  agua  en  Cumaná  de  do  la  llevan  á  Cuba- 
gua,  donde  no  hay  ninguna.  Qu¿  le  enviásemos  gente  é 
armas,  ó  viésemos  como  se  hiciese  una  fortaleza  allí  éotra 
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Cumaná:  porque  demás  de  defender  la  tierra,  pueden 
desde  allí  hacer  entradas  contra  caribes.  Con  esto,  el 
castigo  á  los  traidores,  é  el  amor  ó  buen  tratamiento  á  los 
guatiaos,  volverá  aquella  negociación. 

Escrita  esta,  llegué  yo  el  Almirante  (1);  paréceme  bien 
todo  lo  dispuesto,  é  a&í  lo  aprobé  é  aéordé  firmar  esta 
<sarta  con  todos  los  demás. ^-EnSabto  Domingo  de  la 
Isla  Española  á  14  d¿  Noviembre  de  1(J20. — El  Almi- 
rante é  VircvA-Licenciadó,  Vittalbbbs.^Mátientth — 
Ayllon . — Figueroa .— P&samónte  .— ^Alonáo  Dávila . 


■  '   ■  !  '    '.';•'  \       ! 


\ 
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A  Juan  de  Samanes  secretario  .del,  Rey  é  J^eyna,— Pedro  de 
Ledesma  (2).— De   Santo   Domingo  a  15  de   Noviembre 

de  1520.  -'■    '      -•''*■'*     '■''''■■  -     ■l":'ii"'       ""'■  ■ 

Yo  me  concerté  con  mi  Srv  (SmchiHoa,  en  darle  600 
pesos  por  servirla  escribanía  desta  Audiencia r  por  inter- 
cesión de  vuestro  servidor  Francjseo  Ide  Lizaoc.  Partí  por 
mandado  desta  Audieaciatoon  lAyllon  aló  que  cumplía 
eúla  tierra  pue va  descubierta  por  Velazquefc,  é  venido 
hallé  que  habiendo  Su  Majestad  hecha  á  rqestra  merced 
merced  de  acuello,  el  teaqraro  é  veedor  habían  dado 
dicha  escribanía  eimertopreck)  á  Diea^  Caballero  >  vezluo 
desta  ciudad  é  persona  an  qtpenmuty  bien  cabe.  Pero  mí 
procurador  le  ptísoipleftorié  está  concluso.  Yo  he  ¡hecho 
se  sobreaejeso  hasta  d*roaentaá< Vuestra  M*y  estad.  Qui- 
siera el  oficio  de  que  he  estado  en  poces  ion,  dando  lo 
que  á  Vuestra  Majestad  parexéhy  pias^or  yioato  que  f>or 
provecho. — Pedro  de  Ledesma. -  ■« *\    í-  ;       «'. 

(1)  Don  Diego  Colon.  -  —  — 

(2)  T<5ase lápag.  416  Sonde  íte1;hftdyá€e«*eteIjedeÉfmá<Pedr6) Es 
el  mismo  que  fué  á  Yucatán  por  secretario  de  Vázquez  de  AyfloA. 
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Memorial  de  Hernando  de  Gorjon,  acerca  de  la  despobla- 
ción de  la  Isla  Española. 

Hernando  Gorjon  (1),  vezino  de  Aeua;  dice:  que  cuando 
en  1502  vino  á  la  Isla,  halló  poblados  tres  pueblos  é 
dende  á  tres  ó  cuatro  años  se  poblaron  con  los  dichos 
tres  hasta  lo  mas:  todos  con  mucha  gente  de  vezinos, 
tratantes  é  trabajadores  en  minas  é  grangerías.  Que  pue- 
de haber  seis  años  se  despobló  la  villa  de  Santa  Cruz  de 
Ilagua  por  la  poca  gente,  é  se  juntó  con  la  villa  de  la 
Buenaventura. 

De  cinco  años  acá  se  despobló  la  villa  de  Lares  de 
Guahaba,  é  se  juntó  con  la  villa  de  Puerto  Real.  También 
se  despobló  la  villa  de  Yaquimo,  quera  puerto  de  mar 
con  mucha  gente,  é  dolía  é  de  la  villa  de  la  Verapaz, 
que  también  era  muy  gran  .pueblo,  se  hizo  un  pueblo 
que  se  dice  Santa  María  del  Puerto,  adonde  dicen  la 
Yaguana,  que  puede  haber  dos  años  é  dos  meses. 

También  ha  oído  que  se  despuebla  poco  á  poco  la  villa 
de  Santiago,  puerto  de  los  mejores  é  mas  antiguos,  é  se 
pasa  á  la  villa  de  Puerto  de  Plata.  E  todos  los  pueblos 
que  se  hicieron  de  dos,  están  casi  despoblados  respecto 
de  como  estaban  antes,  é  lo  mismo  sucede  á  los  que  no 
se  han  juntado  con  otros. 

La  causa  de  esta  despoblación  es  haber  poca  gente 
para  trabajar  é  entender  en  grangerías.  Por  los  campos 
entre  innumerales  indios  habia  muchos  españoles.  Toda 


(1)  Hernando  de  Gorjon  fué  uno  de  los  testigos  que  declararon 
en  la  información  y  probanza  que  hizo  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo el  16  de  Abril.  Véase  la  pág.  391. 
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hov  está  vermo:  los  caminos  cerrados,  é  si  no  se  reme- 
dia  presto,  so  acabará  la  isla  de  perder. 

Los  1 2  pueblos  que  quedan  son  los  mas  de  tan  poca 
gente,  que  ya  no  pueden  llamarse  pueblos,  é  que  va  á 
deshacerse  Santiago.  A  las  dichas  causas  añade  haberse 
ido  mu  *hos  españoles,  é  la  pestilencia  de  viruelas,  saram- 
pión é  romadizo  é  otras  enfermedades  que  han  dado  á 
los  indios.  Que  solo  quedan  en  la  isla  los  que  no  se 
pueden  ir  por  deudas. 

Que  en  la  provincia  de  Bonao  habia  antes  40  vezinos 
sin  otros  muchos  estantes  é  tratantes  que  residían  en  ella, 
o  agora  está  casi  yerma. 

La  Buenaventura  era  buen  puerto,  é  no  es  hoy  la  mi- 
tad de  lo  qui  era.  Generalmente  no  hay  la  una  décima 
parte  di  spañoles  que  solía  en  la  Isla.  La  Concepción  se 
va  despoblando. 

Al  Emperador.— Baltasar  de  Castro. — De  Santo  Domingo 
de  la  Española  a  16  de  Noviembre- de  1520. 

Halará  dos  meses  fueron  á  la  isla  de  San  Juan  cinco  ca- 
noas con  130  caribes  de  guerra;  desembarcaron  en  el 
rio  Humaeao,  é  en  unas  estancias  que  hay  de  españoles 
allí  cerca,  mataron  cuatro  españoles  é  trece  indios.  De 
allí  fueron  á  unas  minas  allí  cerca,  é  luego  á  otras,  é  ma- 
taron cu  cada  dos  españoles,  quemaron  las  casas,  é  to- 
maron un  barco  de  pescadores  matando  otros  cuatro. 
En  todo  gastaron  \'-\  ó  20  días  sin  que  los  españoles  pu- 
dicr  m  dañarlos,  por  no  tener  un  navio  sotil.  En  todo  ma-  . 
taron  1  li  espinólos,  otras  tantas  mugeres  indias,  é  llevaron 
50  indius  naturales.  Cobrarán  avilantez  (1),  por  haberse  ido 


(1)    ¿Quería  decir  osudía? 
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impunemente.  Convendrá  envíen  los  oficiales  de  Sevilla 
dos  navios  de  remos  sotiles  con  que  tomar  las  bocas  de  los 
ríos  por  do  entraren.  Vine  á  esta  isla  por  si  de  aquí  po- 
día proveerse,  ó  no  se  ha  hecho  por  falta  de  maestres. 

Los  oficiales  de  San  Juan  escribiéronnos  como  la  ciu- 
dad de  Puerto-Rico  se  mudaba  á  una  isleta  que  está  en 
el  puerto  donde  surgen  los  navios,  muy  buen  asiento: 
creemos  que  por  lo  saludable  é  á  proposito  para  la  eos- 
truccion,  se  poblará  mucho  mas  que  estaba. 

Aquella  isla  es  la  puerta  de  la  navegación  de  estotras,  é 
converná  que  en  la  ciudad  que  nuevamente  se  edifica, 
mande  Vuestra  Majestad  hacer  fortaleza*  é  una  casa  de 
conatrucciou  é  fundición,  de  piedra,  pues  la  que  había 
do  paja  se  ha  quemado  algunas  veces. 

Coa  venia  taúabien  que  los  indios  que  en  aquella  isla 
servían  en  las  granjerias  de  Vuestra  Alteza,  los  cuales 
se  pusieron  en  la  dicha  grangería  en  libertad,  para 
ver  si  serian  capaces  para  vivir  políticamente  é  recibir 
alguna  doctrina  cristiana,  é  ninguna  cosa  aprovechan, 
antes  olvidan  la  doctrina  que  antes  se  les  había  mostrado; 
que  estos  indios  digo  no  se  encomienden  á  los  vezinos  ni 
salgan  de  la  grangería  de  Vuestra  Majestad,  porque  con 
lo  que  allí  labraren  se  pueda  mantener  la  gente  que  tra- 
bajare en  los  edificios  susodichos. — Baltasar  de  Castro. 
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Carta  del  fator  de  Santo  Domingo,  Juan  de  Ampie*,  á  Su 
Majestad,  avisando  lo  que  hizo  con  los  indios  que  hablan 
venido  a  la  Isla  Española  de  las  islas  inmediatas  a  Tier- 
ra JFirme,  volviendo  muchos  a  la  de  Cora  cao. 

Patronato  Real  nüm.  3.  Esi.  i,  cas.  i,  lig.  18. 

Sacra  Católica  Real  Majestad:  Juan  de  Ampies,  fator 
de  Vuestra  Majestad  é  su  regidor  en  esta  ciudad  de  San- 
to Domingo,  dize:  Que  el  ano  de  quinientos  é  treze, 
ei  Rey  Católico  concedió  á  esta  Isla  Española  é  á  la  isla 
de  San  Juan  que  se  pudiesen  traer  á  ellas  indios  de  al- 
gunas islas  inútiles,  en  cumplimiento  de  lo  cual  el  Almi- 
rante viso-rey  é  gobernador  de  Vuestra  Majestad ,  é  por 
él  sus  juezes  é  oficiales  habida  información  para  ello,  pro*» 
nunciaron  é  declararon  por  islas  inútiles  tos  islas  de  Ara- 
ba é  Coracao  é  Buynaró  que  están  comarcanas  á  la  costa 
de  Tierra  Firme,  á  ocho  é  á  diez.  Jeguas  della  en  el  pa- 
saje de  Coquibacoa,  é  Saúco  é  Paranguaohoa  é  otros  puer- 
tos ;  é  para  traerlos  de  las  dichasaslso  fué  nombrado  por 
capitán  un  Diego  Salazar,  el  cual  fué  con  la  armada  que 
para  ello  se  hizo,  é  trajo  de  las  dichas  islas  dos  mil  áni- 
mas, poco  mas  ó  meaos*  é  alguno»  dello*  se  pasaron  á  la 
costa  de  Tierra  Firme  adonde  allí  han  estado  siempre,  é 
á  mí;  como  vezino  é  armador  con  los  otros  desta  ciudad, 
me  cupo  alguna  cantidad  de  los  dichos  indios,  é  conver- 
sáqdolos  en  mi  casa,  me  pareció  gente  de  mas  razón  é 
habilidad  que  otros  indios  de  estas  partes  que  yo  habia 
visto,  é  muy  ganosos  ó  deseosos  de  ser  cristianos.  Lo 
cual  hize  sal?er  á  los  padres  gerónimos  que  por  Vuestra 
Majestad  en  eslas  partes  gobernaban,  é  mandaron  aprego- 
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nar  que  ninguno  fuese  osado  de  ir  á  las  dichas  islas  «o 
graves  penas.  E  después  de  los  dichos  padres  gerónimos 
vino  á  gobernar  el  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  é 
habida  la  misma  información  por  verdadera ,  hizo  a  pre- 
go nar  lo  mismo ,   é  no  embargante  el  dicho  pregón, 
ciertas  armadas  que  por  allí  pasaron  á  Tierra  Firme  to- 
caron en  la  isla  de  Cora^ao  é  trujeron  della  á  esta  ciudad 
doze  óquinze  indias  que  en  ella  hallaron,  é  visto  por  el 
dicho  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa  lo  susodicho  que 
como  si  alguno  no  los  tuviese  á  cargo,  uo  se  podían 
poblar,  me  dijo  que  pues  que  yo  tanto  los  quería  é 
hacia  por  ellos,  que  tomase  á  cargo  de  los  guardar  é 
poblar,  é  que  todos  los  indios  que  trújese  é  poblase  en 
las  dichas  islas  él  los  daria  por  mis  naborías  perpetuas 
en  nombre  de  Vuestra  M.ijestad  para  que  yo  los  ti iz i  ese 
cristianos ,  como  paresce  por  unos  capítulos  que  acerca 
dello  me  concedió.  E  yo  ,  visto  que  en  ello  podía  servir 
mucho  á  Dios  é  á  Vuestra  Majestad ,  tomé  cargo  de  lo 
ansí  bazar,  é  poniendo  lo  susodicho  en  obra,  envié  á  las 
dichas  islas  quinze  indios,  de  los  que  de  mas  razón 
eran,  que  me  habían  cabido  de  la  armada  de  las  di- 
chas islas,  é  otros  ocho  ó  diez  que  después  acá  he  en- 
viado, é  envió  con  ellos  á  un  Niculas  Pérez  maestre, 
al  cual  di  muchas  preseas  de  camisas  é  sayos  é  cu- 
chillos é  cuentas  é  cosas  que  los  indios  tienen  en  mu- 
cho ;  é  llegado  á  las  dichas  islas  las  halló   del  todo 
despobladas,  é  aportó  en  la  isla  de  Cora^ao,  é  allí  dejó 
los  dichos  indios  é  todas  las  preseas  é  plantas  que  lleva- 
ba, é  les  dejó  cantidad  de  pan  casabí  que  llevaba  para 
que  comiesen.  E  después  desto  otra  vez  envié  allá  otra 
carabela  con  ciertos  españoles,  é  hallaron  en  las  dos  is- 
las que  se  habían  pasado  á  poblar  cerca  de  ciento  é  cid- 
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cuenta  personas,  é  quedaron  allí  seis  de  los  dichos  es- 
panoles,  ensenándoles  las  cosas  de  uuestra  santa  fec.  E 
después  acá  he  enviado  albañil  é  carpintero,  é  se  ha  he- 
cho en  la  isla  de  Coragao  una  casa  de  piedra  é  tapias, 
donde  los  cristianos  é  religiosos  que  han  de  ir  á  mos- 
trarles las  cosas  de  nuestra  santa  feé  Católica  estén  se- 
guros de  los  caribes  de  la  Tierra  Firme,  en  que  hasta  hoy 
ce  han  hecho  de  gasto  en  mas  cantidad  da  dos  mil  cas- 
tellanos é  aun  cerca  de  tres,  sin  que  hasta  agora  se  haya 
habido  un  maravedí  ni  mas  de  provecho  mas  del  servi- 
cio que  á  Dios  se  hace  en  hacerlos  cristianos.  Lo  cual 
dios  hacen  de  tan  buena  voluntad  que  maravilla  con 
cuánta  gana  se  ponen  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
antes  que  ninguna  otra  generación  de  indios  de  estas 
partes. 

ítem  mas:  sabrá  Vuestra  Majestad  que  después  de  es- 
pirar el  oficio  de  dicho  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa, 
las  armadas  que  iban  á  la  costa  de  Tierra  Firme  hacian 
siempre  mal  é  daño  en  las  dichas  islas,  c  por  la  necesi- 
dad del  breve  remedio  que  se  requería  comparecer  é 
dacuerdo  del  dicho  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  me 
<lió  el  Almirante  viso-rey  de  Vuestra  Majestad  una  car- 
ta de  mamparo  con  ciertos  otros  capítulos  para  que  los 
españoles  no  osasen  hacer  mal  ni  daño  á  los  dichos  in- 
dios, é  ansí  he  tenido  siempre  é  tengo  en  cada  una  de 
las  dichas  islas  españoles  clérigos  que  les  enseñan  las 
cosas  de  nuestra  santa  fce  católica;  é  puesto  caso  que 
yo  tenga  provisiones  ó  concesiones  del  dicho  Rodrigo  de 
Figueroa  é  Almirante,  como  Vuestra  Majestad  lo  podrá 
mandar  ver,  no  he  querido  usar  dellas,  mas  de  aquello 
que  ha  complido  al  servicio  de  Dios;  que  este  fué  6  ha 
sido  siempre  mi  primer  intento.  E  para  lo  d^más,  ques 
Tom.  I.  28 
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usar  de  algún  provecho  de  los  dichos  indios,  suplico  á 
Vuestra  Majestad  me  lo  conceda,  porque  de  otra  manera 
yo  no  tocaré  en  ello,  antes  si  desto  no  fuese  servido  é  man- 
da que  todo  se  deje,  luego  lo  haré  con  mucha  voluntad, 
é  por  el  deseo  que  tengo  de  servir. 

Otrosí  digo:  que  teniendo  é  tratando  estos  indios  en 
las  dichas  islas  de  Corafao  ó  Aruba  éBuynaré  que  están 
á  nueve  é  á  diez  leguas  de  la  Tierra  Firme,  é  habrá  ya  en 
ellas  hasta  doscientas  personas  de  todas  edades,  los  in- 
dios de  la  costa  de  Tierra  Firme  que  son  en  el  paraje  de 
las  dichas  islas  que  desde  Paranguachoa  hasta  la  punta 
de  Coquibacoa  é  otros  puertos  que  están  enmedio  dellas 
que  son  Sanca  é  Paraguana  c  otros,  visto  el  buen  trata- 
miento que  yo  en  nombre  de  Vuestra  Majestad  hacia  á 
los  indios  de  la  dichas  islas,  é  á  los  de  la  dicha  costa, 
que  muchas  vczes  se  pasaban  allá  á  holgar  con  ellos,  é 
eran  también  tratados  é  mirados,  acordaron  de  me  en- 
viar un  cacique  que  se  dize  Don  Juan  Baracoyca,  que 
está  en  las  islas  é  es  su  pariente  6  deudo,  con  otro  indio 
que  entre  ellos  señalaron  para  que  me  viniese  á  servir  é 
rogar  que  yo  los  quisiese  recibir  como  á  los  otros  debajo 
de  mi  gobernación  é  mi  mamparo.  E  esto  mismo  prin- 
cipalmente me  enviaba  á  decir  un  gran  cacique,  que 
está  diez  leguas  la  tierra  adentro  en  la  provincia  de 
Coro,  6  el  dicho  cacique,  se  llama  Anaure,  el  cual  por 
ser  tan  gran  señor  se  hace  adorar  como  Dios,  dando  á 
entender  á  los  indios  que  él  dá  los  temporales.  E  luego 
yo  envié  una  carabela  mia,  con  solo  cinco  cristianos,  é 
los  dichos  indios,  é  una  india  que  en  mi  casa  se  ha  criado, 
muy  buena  cristiana,  para  que  les  hablasen  é  supiesen 
si  aquello  que  los  indios  me  habian  dicho  fuese  verdad. 

E  aportada  la  dicha  carabeleta  á  la  dicha  costa,  luego 
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los  indios  que  querían  tomar  las  pazesé  amistad,  vinie- 
ron allí,  é  llevaron  á  un  Gonzalo  de  Sevilla  consigo  para 
hablar  con  los  caciques.  E  así  estando  él  en  esto,  é  los 
indios  con  pensar  que  estaban  bien  seguros,  aportó  allí 
un  armador  de  cristianos  é  tomó  parte  de  aquellos  indios, 
é  una  india,  hija  del  gran  cacique  de  Coro,  é  los  truje- 
ron  á  esta  isla  por  esclavos,  é  yo  me  quejé  á  los  juezes 
de  Vuestra  Majestad,  é  ellos  entendieron  en  ello  con  toda 
seguridad  é  lo  castigaron,  é  me  mandaron  volver  los  in- 
dios que  ansí  habían  traído,  ó  todo  lo  mas  que  yo  les 
pedí.  E  yo  con  este  derecho  que  tengo,  é  en  que  estos  in- 
dios que  tan  fuera  de  razón  han  traído,  están,  en  especial 
este  gran  cacique,  al  cual  trujeron  una  hija  suya  coa  su 
marido,  he  acordado  seguir  este  buen  propósito  é  pastar 
todo  lo  que  se  ofreciere,  6  trabajar  con  ellos  todo  lo  posible  • 
hasta  que  Vuestra  Majestad  dello  sea  servido,  é  inunda 
que  pase  adelante  ó  vuelva  atrás.  E  si  Vuestra  Majestad  es 
servido  que  por  esta  vía  yo  trabaje  de  pacificar  estos  in- 
dios, ha  de  ser  servido  de  mandar  que  desde  Paragua- 
choa  hasta  la  punta  de  Coquíbacoa  no  vayan  armadas  á 
los  cautivar,  é  si  desto  ellos  están  seguros,  no  dudo  el 
pacificar.  E  porque  es  tierra  de  mucho  oro,  é  adelante  la 
tierra  adentro  suele  haber  piedras  de  valor  en  poder  de 
caribes,  los  cuales  ya  de  mí  tienen  noticia,  é  quieren  ser 
mis  amigos;  é  desta  manera  aquello  poco  á  poco  se  po- 
blará de  cristianos,  porque  si  Vuestra  Majestad  es  servi- 
do, con  la  ayuda  de  los  indios  de  la  costa,  yo  trabajaré  de 
hazer  una  casa  que  sea  algo  fuerte  de  donde  los  caribe* 
puedan  ser  sojuzgados.  Esi  Vuestra  Majestad  fuere  servido 
dé  me  mandar  poblar  estas  provincias,  hacerme  la  ineivcd 
eu  ello  porque  los  que  estamos  acá  é  sabemos  qué  cosa 
es.  tenemos  obligación  de  servir  á  Dios  é  á  Vuestra  Ma- 
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jestad  ea  ello.  E  si  Vuestra  Majestad  fuere  dello  ser- 
vido, seguiré  lo  que  tengo  comenzado,  é  enviaré  algunos 
capítulos  que  Vuestra  Majestad,  si  fuere  servido,  me 
concederá,  é  para  luego  Vuestra  Majestad  ha  de  mandar 
que  ninguna  otra  persona  vaya  á  la  dicha  Tierra  Firme 
para  ninguna  cosa,  sino  yo  ó  los  que  yo  enviase  en  mi 
nombre,  é  para  que  de  esto  Vuestra  Majestad  sea  ma& 
cierto,  envió  una  información  (1)  de  algunas  personas 
españolas  que  han  andado  en  mi  nombre  por  aquella 
costa,  é  lo  que  han  visto  é  sabido. — Juan  de  Ampies. 


Cédula  de  encomienda  de  indios  dada  por  el  licenciado 
Figueroa,  la  cual  él  mismo  presentó  en  la  residencia  que 
hizo  ante  el  licenciado  Lebrón. 

Yo  el  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  oidor  de  la  Au- 
diencia Real  de  las  apelaciones,  que  por  mandado  de  Su 
Majestad  reside  en  estas  partes,  é  juez  de  comisión  en  las 
eos  is  de  los  indios  desta  isla  Española  por  el  Emperador 
c  Rey  na,  nuestros  señores:  Fago  saber  á  vos  los  alcal- 
des ordinarios  desta  ciudad  de  Santo  Domingo,  que  por 
Esteban  (á)  de  Pasamonte,  vezino  desta  dicha  ciudad,  me 
ha  sido  pedido  que  le  dé  licencia  para  que  se  pueda  servir 
de  los  indios  que  eran  de  Martin  de  Gamboa,  difunto  que 
Dios  haya,  que  están  puestos  en  libertad,  por  cuanto  diz 
que  los  dichos  indios,  huelgan  de  le  servir,  lo  cual  por  mí 


(1)  Esta  información  que  debe  de  ser  muy  curiosa  por  refe- 
rirse ú  regiones  nuevamente  descubiertas,  no  lia  sido  aun  ha- 
llada entre  los  papeles  de  este  Archivo. 

(2)  Así  dice  el  documento  que  tenemos  delante;  quizá  se  tra- 
te de  un  hijo  ú  pariente  del  tesorero,  pues  este  se  llamaba  Miguel» 
y  no  Kstéban. 
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Visto,  habiendo  consideración  á  que  si  ellos  quieren  é  han 
por  bien  de  servir  al  dicho  Pasamonte,  pagándoles  él  lo 
que  sea  justo  por  el  servicio   como  á  personas  libres, 
^llos  serán  mas  aprovechados,  que  estando  de  otra  mane- 
ra: mandé  dnr  é  di  la  presente,  por  la  cual  cometo  é  en- 
cargo á  vos  los  dichos  alcaldes,  á  cada  uno,  é  á  cual- 
quiera de  vos,  que  vais  adonde  están  los  dichos  indios, 
é  sepáis,  é  os  informéis  de  todos  ellos,  haciéndoles  pri- 
meramente entender  como  son  libres,  é  que  Su  Majestad 
manda,  é  quiere  que  no  se  encomienden  á  persona  algu- 
na, sino  que  estén,  é  vivan  como  los  españoles,  é  que  á 
ellos  no  se  les  ha  de  hacer  fuerza,  sino  que  estén,  é  vi- 
-van  todos  juntos,  élo  que  trabajaren  que  sea  para  ellos; 
é  habiéndoles  informado  desto  que  dicho  es  decirles  que 
si  quieren  venir  é  entrar  con  Esteban  de  Pasamonte,  este 
les  pagará  su  servicio  muy  bien,  é  seyendo  ellos  conten- 
tos dello,  vos  los  dichos  alcaldes,  é  cualquiera  de  vos, 
como  dicho  es,  les  taséis  en  Dios  é  buena  conciencia  lo 
que  vos  pareciere  que  es  justo  que  se  les  pague  en  cada 
un  año,  para  que  aquello  les  dé  el  dicho  Pasamonte,  por 
el  tiempo  que  le  sirvieren,  é  se  asiente  por  ante  escribano 
^  de  tal  manera  que  aunque  los  dichos  indios,  ó  algunos  de 
ellos  no  sirvan  todo  el  tiempo  por  entero,  que  se  les  pa- 
gue el  tiempo  que  sirvieron,  ó  no  pierdan  cosa  de  lo 
contenido,  sobre  todo  lo  cual  vos  encargo  la  conciencia. 
Fecho  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  á  quince  dias  del 
mes  de  Julio  de  1321.  Licenciado  Figueroa.  Por  manda- 
do de  di-ho  señor  licenciado. — Juan  Ramos,  secretario 
de  Su  Majestad. 
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Estracto  de  una  provisión  real,  emanada  del  Almirante,  de 
la  Audiencia  ó  oficiales  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Es- 
pañola a  20  de  Enero  de  1521;  dando  instrucciones  al 
capitán  Gonzalo  d4  O  campo  para  la  guerra  de  los  indios. 

A  vos  el  capitán  Gonzalo  Docampo  cometemos  el  cas- 
ligo  do  los  indios  de  las  provincias  de  Cumaná,  Santa 
Fée,  los  lagares,  é  Maracapaná,  á  cuyos  caciques,  é  espe- 
cialmente á  los  llamados  Maraguey,  D.  Diego,  Gil  Gon- 
zález, ó  Pasamonte  é  otros  con  sus  indios,  se  había  pro- 
curado dar  doctrina  é  regalar  para  que  se  convirtiesen. 
E  ellos  lejos  de  agradecerlo,  habrá  un  año,  que  andando 
contratando  con  ellos  ciertos  capitanes  españoles,  los  ma- 
taron con  40  hombres,  é  habrá  cuatro  meses  mataron 
también  á  los  dos  frailes  dominicos,  el  uno  revestido  para 
decir  misa,  etc.,  luego  mataron  al  capitán  Hernando  Iba- 
ñez  coa  cinco  españoles.  Los  de  Maracapaná  mataron  al 
capitán  Hojeda  é  a  sus  compañeros  alevosamente,  é  del 
mismo  modo  á  los  capitanes  Villafañe  é  Gregorio  de 
Ocaña  con  4(5  hombres,  é  quemaron  el  monasterio  de 
franciscos  de  Cumaná.  Después  hecha  gran  junta  con 
i^ran  alboroto,  é  tañendo  cornetas,  armados  con  sus  ar- 
cos ó  flechas,  defendieron  el  agua  á  los  de  Cubagua  en 
el  rio  de  Cumaná,  é  queriendo  tomarla  en  la  isla 
Margarita,  fueron  á  defendérsela  también,  con  muchas- 
canoas;  echaron  ponzoña  al  agua,  causas  solas  que  obli- 
garon al  alcalde  mayor  é  gente  á  desamparar  á  Cubagua, 
dejando  sus  casas  é  copia  de  bastimentos,  rescates,  etc. 

Para  remedio  desto  iréis  vos  el  capitán  Gonzalo  de 
Ocampo  con  esta  flota  derechamente  á  Santa  Fée;  procu- 
rareis prender  á  Maraguey  é  á  su  hermano  é  á  cuantos- 
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caciques  é  indios  desa  provincia  pudiéredes,  "pues  todos 
fueron  concertados  en  matar  los  dominicos  é  enviarlos- 
heis  acá,  para  que  se  haga  justicia.  Hazedles,  si  se  resis- 
ten, cruda  guerra,  é  captivadlos,  é  pacificad  la  tierra. 
Lo  mismo  haréis  en  los  Tagares,  quefueron  en  favorecer 
á  Jos  de  Santa  Fée. 

Un  Maracapaná  requerid  que  os  entreguen  los  caci- 
quees, Gil  González  é  D.  Diego  é  cuantos  fueron  en  la 
m  uerte  de  dichos  capitanes. 

En  Cariaco,  Cumaná  é  la  Margarita,  aunque  inducidos 
por  los  otros,  ayudaron  también,  decid  que  los  perdona- 
fflos,  pero  que  entiendan  se  les  tratará  con  rigor,  si  rein- 
ciden. 

Cumaná  especialmente  haced  que  los  hable  el  pa- 
Fr.  Juan  Garceto,  que  con  vos  lleváis,  pues  sabe  su 
la;  é  que  vengan  á  paz. 
CJeneralinente  lo  dejareis  todo  pacífico  para  que  pueda 
v°t  ver  la  contratación  como  antes,  é  los  religiosos  pue- 
da^x*.  ir  á  les  doctrinar,  baptizar,  etc.,  como  antes  hacían  sin 
;o.  Para  todo  vos  damos  poder  cumplido,  etc.  Santo 
Ingoá20  de  enero  de  1521. — Siguen  las  firmas. — 
™    Almirante   Virey. — El  licenciado  Villalobos. — El  li- 
c^nciado  Matienzo. — Ayllon. — Licenciado  Figueroa. — 
™*gtxcl  de  Pasamonte,  tesorero. — Alonso  Dávila. — Mar- 
tines Dampíes. — Diego  Caballero,  secretario. 

"  332  imperador  los  oficiales  reales  de  .Santo,  Domingo  &  10 
«*e  üarzo  de  1524. 

I*or  la  de  V.  M.  de  Pamplona  de  22  de  Octubre  de 
l^%3,  supimos  haberse  recibido  en  Sevilla  el  oro  é  pla- 
ta que  enviamos  en  la  flota  de  que  fué  por  capitán  Pe- 
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<lro  de  Isasaga.  Ahora  van  en  otra  flota  do  cinco  naos, 
1,195  pesos  de  esta  isla,  en  oro  é  guanines,  (1)  é  448 
marcos  de  perlas  comunes,  é  610  perlas  apartadas,  que 
pesan  seis  onzas,  é  tres  marcos,  cuatro  onzas,  siete  ocha- 
vas de  aljófar  redondo,  é  de  pedrería  de  las  dichas  per- 
las, dos  marcos,  dos  onzas,  é  mas  4,819  peso3  en  gua- 
nines. 

El  capitán  Gil  González  üávila  vino  aquí  é  envía  á 
Vestra  Majestad  17,000  pesos  oro  de  12-18  quilates,  é 
15.000  pesos  de  habas  que  dicen  que  tienen  oro,  é 
6,150  pesos  de  cascabeles  que  también  dicen  tenAr  oro: 
todo  lo  cual  hobo  de  presente  en  las  provincias  de  la  mar 
del  Sur,  por  do  fué  descubriendo  é  pacificando.  Torna 
agora  á  buscar  el  Estrecho  de  Norte  á  Sur,  que  si  le  ha- 
lla, será  gran  servicio  é  no  hallándole  pasará  á  la  otra 
mar.  Lleva  buen  aderezo  para  todo.  Dios,  etc.  De  Santo 
Domingo  á  40  de  Marzo  de  1524.  Los  oficiales  reales  de 
la  Isla  Española  j — Miguel  de  Pasaroonte. — Alonso  Dávila. 


Extracto  de  la  Instrucción  que  la  real  Audiencia  de  la 
pafiola  dio  al  licenciado  Vadillo,  juez  para  tomar  cuen- 
tas é  cobrar  deudas  en  estas  islas,  acerca  deste  cargo. 

Empieza  dicha  instrucción  (2)  con  que  son  muchas  las 
deudas  á  Su  Magestad  rezagadas  en  esta  isla,  cuyos  ve- 
zinos  han  recibido  muchos  daños  con  la  pestilencia  de  vi- 
ruelas que  casi  acabó  todos  los  indios,  con  la  carestía  de  co- 


tí) Acerca  del  significado  de  esta  palabra  véase  lo  que  queda 
atrás  dicho,  pág.  272. 

(2)  Debe  hallarse  en  el  Archibo  de  Indias  entre  los  papeles 
procedentes  de  Simancas,  puesto  que  en  Febrero  de  1783  la  es- 
trado y  copió  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  á  la  sazón  cronista  ma- 
jor  de  Indias. 
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sascle  Castilla  porla  guerra  de  Francia,  é  con  los  préstamos 
que  S.  M.  les  hizo  para  se  proveer  de  las  casas  é  hacien- 
das. A  pesar  destos  é  otros  trabajos,  dice,  se  esforzaron 
en  hacer  ingenios  é  otros  edificios  de  perpetuidad  en  que 
tienen  gastadas  "sus  haciendas.  En  este  estado  la  ator- 
mentó el  huracán  que  en  la  isla  hobo  por  el  mes  de 
Octubre  pasado,  que  destruyó  é  derribó  muchos  ingenios, 
é  todas  las  mas  haciendas  se  han  reformado  después  algo, 
é  se  espera  que  brevemente  saldrán  de  trabajo  los  vezi- 
nos.  los  cuales,  pues  obtuvieron  de  Su  Majestad  sus- 
pensión de  15  meses  en  lo  de  pagar  deudas,  é  ahora  han 
suplicado  por  nueve  próroga,  convendrá  que  no  se  les 
moleste  demasiado. 

Encárgasele  que  por  ahora  se  ocupe  solo  en  cuentas,  é 
que  sobresea  en  lo  de  las  cobranzas.  Luego  cobrará  sin 
usar  de  rigor  viendo  la  posibilidad  de  cada  uno,  é  de 
modo  que  no  se  perjudiq.ue  á  sus  haciendas.  Si  bien  ha 
de  tomar  fianzas  seguras  para  cobrar  poco  á  poco  de  los 
frutos,  dejándoles  á  los  vezinos  la  parte  necesaria  para 
sustentarse. 

Incontinenti  puede  empezar  con  las  cuentas  de  los  ofi- 
ciales'^). 

Memorial  que  dio  el  bachiller  Knoiso  de  lo  ejecutado  por  él 
en  defensa  de  los  Reales  derechos,  en  la  materia  de  los 
indios. 

Muy  podoroso  Señor:  El  bachiller  Enciso  (2)  beso  las 
manos  do  Vuestra  Majestad,  á  la  cual  plega  saber,  como 

(1)  No  tiene  fecha  el  extracto  de  esta  instrucción;  pero  Muñoz 
que  vid  el  original,  la  consideró  como  año  1525  6  lo  mas  tarde 
del  1529. 

(2)  El  Martin  Fernandez  Enciso  ja  citado  en  varios  lugares,  y 
autor  de  la  Suma  de  Geografía  Sevilla  1520. 
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en  el  año  de  1312,  en  vida  del  Rey  Católico,  los  frailes 
del  monasterio  é  orden  de  los  dominicos  sermonaron  ea 
Santo  Domingo  de  Indias,  que  los  cristianos  no  podían 
tener  ni  poseer  los  indios  que  tenían  encomendados,  é 
que  eran  por  tanto  obligados  á  restituir  todo  el  oro  que 
habían  ganado  é  habido  en  ellos,  sobre  lo  cual  por  man- 
dado del  Rey  Católico  so  juntaron  en  Burgos  muchos 
maestros  teólogos  de  la  orden  de  los  dominicos,  é  fran- 
ciscos, é  muchos  obispos  é  letrados  con  ellos;  é  después 
de  mucho  visto  se  dio  cierta  forma  para  ello,  é  ansí  cesd 
por  entonces  con  ciertos  capítulos  que  por  mandado  de 
Su  Alteza  hicimos  fray  Alonso  del- Espinar  éyo.  E  des- 
pués en  el  año  de  1 3,  estando  Pedrarias  Dávila  é  yo  par» 
ir  á  la  provincia  del  Darien  con  una  armada,  los  frailes 
dominicos  se  pusieron  otra  vez  en  estorbarlo,  diciendo* 
que  el  Rey  no  podía  enviar  á  los  conquistar.  E  visto  el 
impedimento,  Su  Alteza  á  mi  pedí  miento  iba  ya  á  man- 
dar á  los  frailes  de  San  Pablo  de  Valladolid  con  el  se- 
cretario Conchillos  que  para  cierto  día,  estudiasen  la 
cuestión,  é  sobre  estudio  respondiesen  a  ciertos  capítulos 
que  yo  les  di  sobre  ello.  E  venido  el  dia  los  frailes  se 
juntaron  en  San  Pablo,  en  que  hubo  muchos  maestros  en 
sant:i  teología,  ante  los  cuales  yo  alegué  en  favor  de  Su 
Alteza  ciertos  derechos,  de  los  cuales  fué  uno  el  testo 
historial  de  la  Bribia  (1)  que  dice  en  suma  lo  siguiente: 
«Sabrá  Vuestra  Merced  que  los  gentiles  é  idólatras  te- 
nían é  poseían  la  tierra  de  Promisión,  adonde  tenían 
muchos  templos  con  ídolos  donde  honraban  con  sacrifi- 
cios al  diablo,  é  blasfemaban  de  Dios,  é  estando  ansí  en 
posesión  della  Dios  dio  á  Abraham  esta  tierra  para  él,  é 

(1)    Biblia. 
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sus  descendientes,  ó  lo  sacó  de  Mcsopotamia  con  su 
rauger,  é  lo  trujo  al  monte  Líbano,  é  desde  encima  de 
él  le  mostró  la  tierra,  é  le  dixo  que  se  le  daba  para  él  ó 
sus  sucesores.  En  la  cual  tierra  vivió  Abraham  é  Isac  su 
hijo,  é  Jacobo  su  nieto,  fasta  que  por  necesidad  de  ham- 
bre Jacob  se  fué  a  Egipto  con  sus  once  hijos,  é  con  sus 
inugeres  é  nietos  en  número  de  setenta  é  dos,  donde  es- 
'  taba  con  Faraón  su  hijo  Joseb  (1),  que  era  el  dozeno 
hijo.  E  allí  murió  Jacob  é  dejó  sus  doze  hijos  é  sus  des- 
cendientes, do  estuvieron  fasta  que  pasados  setenta  años 
envió  Dios  á  Moisen  que  los  sacase  de  aquella  tierra  é  los 
llevase  á  la  tierra  que  él  les  había  prometido.  El  cual 
fué  é  los  sacó  de  Egipto,  é  salieron  con  seiscientos  mil 
hombres  de  pelea,  sin  las  mugeres  é  niños,  é  llegó  al 
mar  Bermejo  do  él  se  abrió  paso  para  que  pasasen,  é 
pasados  fueron  al  monte  Sinay,  donde  Dios  les  dio  la 
ley,  é  desde  allí  los  trujo  cuarenta  años  por  el  desierto 
fasta  que  llegaron  al  rio  Jordán,  donde  comenzaba  la  tier- 
ra de  Promisión,  é  allí  murió  Moisen,  é  dejó  el  cargo  á 
Josué  el  cual  pasó  con  toda  la  gente  el  rio  Jordán,  el 
cual  dejó  de  correr  fasta  áque  todo3  fueron  pasados.  E 
después  envió  Josué  á  requerir  á  los  do  la  primera  ciu- 
dad que  era  Gericó,  que  le  dejasen  é  dieseu  aquella  tier- 
ra, pues  era  suya,  porque  se  la  había  dado  Dios;  é  por- 
que no  se  la  dieron  los  cercó  é  los  mató  todos,  que  no 
dejó  sino  una  muger,  porque  habia  librado  á  sus  espías 
que  no  los  matasen  los  do  la  ciudad,  é  después  les  tomó 
toda  la  tierra  de  Promisión  por  fuerza  de  armas,  en  que 
mató  inGnitas  de  ellos,  é  prendió  muchos,  é  á  los  que 


(1)    Josef. 
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prendió  los  tomó  por  esclavos,  é  se  sirvió  dellos  como 
de  esclavos.  E  todo  esto  se  hizo  por  voluntad  de  Dios, 
porque  eran  idólatras.» 

E  alegado  esto,  diré  que  pues  el  Papa  teníamos  en  lo- 
gar de  Dios,  é  él,  como  Señor  universal,  habia  dado  las 
tierras  de  las  Indias  que  poseían  los  idolatras,  al  Rey  Ca- 
tólico para  que  en  ellas  pusiesen  el  nombre  de  Dios  é 
nuestra  fée,  que  el  Rey  podia  muy  justamente  enviar  á 
requerir  á  estos  indios  idólatras  que  le  entregasen  la  tier- 
ra, pues  se  la  habia  dado  el  Papa,  é  que  si  no  se  la  qui- 
siesen dar,  que  les  podia  hacer  la  guerra,  é  tomársela 
por  fuerza  é  matarlos  é  prenderlos  sobre  ello,  é  dar  por 
esclavos  á  los  que  sobre  ello  fueren  presos,  é  como  ha- 
bia fecho  Josué  á  los  de  la  tierra  de  Promisión.  E  des- 
pués de  haber  mucho  altercado  sobre  ello,  todos  los 
maestros  teólogos  que  allí  se  hallaron,  é  el  confesor  del 
Rey  Católico  con  ellos  declararon  que  el  Papa  habia  po- 
dido dar  aquella  tierra  al  Rey  Católico,  é  que  el  Rey  les 
podia  enviar  á  requerir  que  se  la  diesen,  é  que  si  no  se 
la  quisiesen  dar,  les  podia  hacer  la  guerra  é  tomársela 
por  fuerza  é  matarlos,-  é  prenderlos  sobre  ello,  é  que  á 
los  que  fuesen  presos  los  podía  dar  por  esclavos,  é  deter- 
minaron que  si  algunos  les  quisiesen  entregar  la  tierra  é 
vivirse  en  ella,  que  eran  obligados  á  le  servir  como  sus 
vasallos  é  quel  Rey  podia  hacer  merced  deste  servicio  á 
los  que  allí  fuesen  á  ganar  aquella  tierra  é  á  la  poblar,  lo 
cual  enviaron  á  Su  Alteza  firmado  de  sus  nombres  coa 
siete  firmas  sin  la  de  su  confesor,  é  ordenaron  por  escrito 
el  requerimiento  que  á  los  indios  se  habia  de  hacer  é  se 
lo  dieron  á  Pedradas,  el  cual  está  asentado  en  los  libros 
de  la  Contratación  de  las  Indias  questá  en  Sevilla ,  é 
el  primer  requerimiento  que  con  él  se  hizo  lo  hize  yo  en 
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el  puerto  del  Cenú(l)  á  los  caciques  del  logar  de  Ca- 
tara pa. 

E  agora  sabrá  Vuestra  Majestad  que  muchas  personas 
han  pedido  islas  é  provincias  de  las  questán  por  ganar  en 
las  Indias  para  las  ir  á  conquistar  c  ganar ,  é  el  obispo  de 
Osma.,  confesor  de  Vuestra  Alteza  é  su  presidente  en  el 
Consejo  de  Indias,  se  ha  puesto  en  decir  é  defender  que 
no  se  puede  ir  á  conquistar  ni  ganar  aquellas  tierras 
contra  lo  que  ya  ha  seido  declarado  por  nuestros  teólogos 
de  su  orden,  á  lo  cual  si  Vuestra  Majestad  da  logar,  se 
seguirá  que  las  Indias  se  pierdan  de  necesidad,  ansí  lo 
ganado  como  lo  de  por  ganar;  élo  peor  de  todo  ello  es  que 
será  que  la  idolatría  se  favorescerá  del  lo  ó  se  estorbará 
que  la  fée  de  Jesucristo  no  se  acreciente,  é  perderse-han 
todas  las  ánimas  de  los  indios  que  agora  son,  é  de  los  que 
del  los  vernán  para  siempre;  lo  que  no  6e  hará,  si  se  van 
á  conquistar  c  tomar ,  porque  en  caso  que  se  tomen  por 
fuerza,  é  muchos  dellos  mueran  é  se  pierdan  como  idó- 
latras, algunos  habrá  que  se  volverán  cristianos  é  se  sal- 
varán, é  cuando  no  se  volvieron,  á  lo  menos  habrá  muchos 
niños  ino  entes  que  con  el  agna  del  Santo  Bautismo  se  sal- 
varán. E  pues  tan  grande  bien  se  ha  de  perder,  é  pues  en 
defender  que  no  se  conquisten  ni  se  tomen  por  fuerza, 
ningún  bien  hay  sino  mal  en  defender  que  se  estén  idóla- 
tras como  están,  ó  que  se  pierdan ,  é  pues  en  esto  va  el 
servicio  de  Dios,  é  el  acrecen  tamienlo  de  la  fée  católica, 
ques  lo  principal,  6  va.  también  .el  acrecentamiento  del 
Real  estado  de  Vuestra  Alteza ,  é  sostener  que  no  se  de&- 
minuya ,  suplico  á  Vuestra  Majestad  que  lo  mande  re- 
mediar presto,  antes  que  mas  se  dañe, 


(1)    Estaba  en  blanco  el  nombre;  pero  se  ha  puesto  Cenú  por  la 
que  dice  Herrera,  Decada  III,  lib.  X. 
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E  si  el  obispo  de  Osma ,  confesor  de  Vuestra  Majes- 
tad ,  se  escusase  diciendo  quen  las  islas  ha  habido  mu- 
chos males  en  los  indios  que  se  han  encomendado ,  é  en 
los  que  se  han  ganado  é  dado  por  esclavos,  suplico  que 
le  mande  que  le  muestre  una  petición  que  yo  le  di  so- 
bre ello  ,  adonde  le  declaro  quien  tiene  la  culpa  de 
aquello. 

E  por  quel  obispo  de  Osma  dice  6  alega  por  sí  un  di- 
cho de  un  doctor  que  escribió  que  las  tierras  que  poseían 
los  infieles,  en  especial  aquellos  á  quienes  nunca  había 
ido  á  su  noticia  el  nombre  de  Jesús  Christo.  que  no  se  las 
podían  tomar  sin  causa ,  por  quel  dominio  é  posesión  de 
las  tierras  era  de  jure  gentium,  por  el  cual  ellos  habían 
adquirido  el  dominio  é  posesión  de  las  tierras  que  po- 
seían .  á  lo  cual  yo  hube  respondido  on  Valladolid :  que 
cuando  Dios  habia  fecho  el  cíelo,  ó  la  tierra  ,  c  criado  to- 
das cosas,  lo  postrero  habia  criado  al  hombre  &  su  seme- 
janza ,  é  le  habia  dado  ánima  racional .  é  le  habia  puesto 
en  el  Paraíso  terrenal ,  é  le  habia  dado  mandamiento ,  é 
que  porque  habia  traspasado  su  mandamiento  lo  había 
echado  del  Paraíso  para  que  viviese  de  su  trabajo  en  la 
tierra ,  de  los  frutos  della ,  é  le  habia  dado  el  conosci- 
micnto  del  bien  é  del  mal ,  é  quel  hombre  ,  olvidando  el 
cargo  en  que  era  á  Dios ,  porque  lo  crió .  ó  la  merced 
que  le  habia  fecho  en  mandar  que  todo  lo  criado  le  obe- 
deciese é  fuese  para  su  servicio,  que  le  habia  negado, 
cómo  lo  habían  fecho  los  idólatras  que  tenían  ó  poseían  la 
tierra  de  Promisión .  dejando  de  conocer  é  honrar  á  un 
solo  Dios,  é  tomando  ¿  honrando  muchos  dioses  é  idola- 
trando; é  que  por  haber  desconocido  á  Dios  ó  haber  ido- 
latrado, habían  cometido  é  sido  ingratos  á  Dios  é  que 
por  la  ingratitud  habían   perdido  la  tierra  que  Dios  les 
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había  librado  al  hombre  á  que  no  fuese  obligado  á  cono- 
cer á  un  solo  Dios  que  lo  habia  criado  é  le  había  dado  la 
tierra  para  en  que  viviese.  E  que  la  razón  que  daban  para 
que  no  les  pudiese  ser  tomada  la  tierra,  pues  la  poseían 
por  el  derecho  de  las  gentes,  era  liviana  é  sin  fundamen- 
to; porque  para  ayudarse  della  requirieron  questos  indios 
conosciesen  é  honrasen  á  un  solo  Dios  que  los  habia 
crhdo ,  aunque  no  tuviesen  noticia  de  Jesucristo,  é  que 

É 

no  idolatrasen,  ni  honrasen,  ni  sacrificasen  á  muchos  dio- 
ses ,  porque  no  fuesen  ingratos  á  su  criador ;  é  aun  se  re- 
quería que  los  que  se  la  fuesen  á  tomar,  que  fuesen  por 
su  propia  autoridad,  é  no  con  autoridad  del  Papa:  c  que 
pues  el  Rey  Católico  enviaba  con  la  merced  quel  Papa  le 
habia  fecho  de  aquella  tierra,  que  no  era  menester  otra 
causa  ninguna  para  les  tomar  la  tierra,  de  que  eran  idóla- 
tras, que  adoraban  muchos  dioses  é  no  conoscian  á  un 
solo  Dios  que  los  habia  criado. 

Lo  cual  fué  habido  portan  bueno,  que  sin  contradicción 
determinaron  lo  que  arriba  digo,  é  se  dio  forma  como  los 
indios  fuesen  requeridos,  é  se  ordenó  el  requerimiento 
por  escrito,  é  se  le  dio  á  Pedrarias,  con  el  cual  se  partió, 
é  lo  dejó  en  los  libros  de  la  Contratación  de  Sevilla,  don- 
de se  hallará  el  traslado  del  que  tomaron  los  oficiales  de 
aquella  casa.  Lo  cual  se  le  díó  porque  á  todos  los  teólo- 
gos les  pareció  que  para  les  tomarla  tierra  á  los  indios 
-con  autoridad  del  Pap^  no  era  necesario  buscar  otra  cau- 
sa mas  de  saber,  que  eran  idólatras  é  sacrificaban  c  hon- 
raban á  muchos  dioses,  como  lo  habían  seido  los  de  la 
tierra  de  Promisión.  E  ansí  se  ha  fecho  fasta  agora,  é  si  en 
la  forma  de  requerir  alguna  falta  ha  habido,  la  culpa  está 
en  los  del  Consejo  en  no  haberlo  castigado;  é  no  se  ha 
de  tomar  por  causa  para  que  aquellas  tierras  no  se  vayan 
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habia  dado,  é  que  como  ingratos  é  idólatras  que  se  la  La- 
bia quitado  é  la  habia  dado  á  Abraham  é  á  sus  descen- 
dientes ,  como  á  justos  que  conosciendo  el  beneficio  que 
habían  recibido  de  Dios,  que  los  habia  criado  é  dado  la 
tierra  para  en  que  viviesen,  le  servían  é  adoraban ;  é  que 
por  esta  causa  habia  dado  Dios  la  tierra  de  Promisión  á 
Abraham  é  á  sus  descendientes  é  habia  permitido  que 
Josué  la  tomase  por  fuerza  de  armas,  é  á  los  que  la  de- 
fendiesen los  matase  é  prendiese,  é  á  ios  que  prendiese 
los  hiciese  esclavos.  E  questa  misma  razón  tenia  el  Rey 
Católico  contra  los  indios ,  pues  el  Papa  que  estaba  eii 
logar  de  Dios ,  le  habia  fecho  merced  de  las  tierras  de  las 
Indias  que  poseían  estos  indios  idólatras  para  que  pu- 
siese en  ella  el  nombre  de  Dios,  |K>rque  en  caso  que  en 
ellas  no  hubiese  noticia  del  nombre  de  Jesucristo  los  in- 
dios eran  obligados  á  honrar  é  conoscer  á  un  solo  Dios 
(pie  les  crió  é  los  dio  la  tierra  en  que  viviesen,  c  que 
pues  ellos  no  conoscian  á  Dios,  ni  le  honraban ,  é  tenían 
muchos  diosesa  quien  honraban  é  sacrificaban,  como  lo 
había.)  fecho  los  de  la  tierra  de  Promisión ,  quel  Papa 
habia  dado  justamente  las  tierras  que  ellos  poseían  al  Rey 
Católico  para  que  pusiese  en  ellas  personas  que  conocie- 
sen á  Dios,  que  habia  criado  aquellas  tierras  é  le  honra- 
sen é  pusiese  en  ellas  la  Ley  é  fée  de  Dios  c  de  Jesucristo. 
K  que  por  esto  el  Rey  Católico  podia  enviar  á  requerir- 
los (p¡e  le  diesen  la  tierra,  pues  se  la  habia  dado  Dios 
é  el  Papa  en  su  nombre,  é  se  la  habia  quitado  á  ellos, 
porque  eran  idólatras:  é  que  si  no  se  la  diesen  se  la  po 
día  tomar  ¡;or  fuerza .  é  á  los  que  se  la  defendiesen  ma- 
tarlos é  prenderlos,  é  ¡i  los  presos  darlos  por  esclavos» 
romo  lo  habia  fecho  Josué:  é  que  cljus  gentiumquedesr 
pu>'.<  habia  venido,  no  habia  quitado  el  poder  de  Dios,  ni 
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á  ganar.  E  pues  en  esto  va  bi  honra  é  servicio  de  Dios, 
é  el  acrescentamiento  de  Nuestra  Santa  Fée  Católica,  é 
del  estado  Real  de  Vuestra  Majestad  é  el  destruimiento  de 
la  idolatría,  suplico  á  Vuestra  Majestad  que  mande  poner 
remedio  en  ello,  é lo  mande  luego  veré  determinar  an- 
tes que  mas  se  dañe  ;  por  queste  daño  procede  del  ser- 
món que  los  dominicos  hicieron  en  Santo  Domingo,  que 
todos  los  de  su  orden  procurarán  defenderlo  contra 
toda  razón  porque  lo  hicieron,  á  que  no  se  ha  de  dar 
logar. 

Ecuandoesto  se  determinare,  suplico  á  Vuestra  Majes- 
tad que  mande  que  vean  cuatro  causas  que  yo  hube  dado 
para  ello,  que  son  las  siguientes:  La  primera  es  que /un? 
divino  estas  gentes  son  obligadas  á  guardar  el  precepto 
del  Decálogo  que  dice:  unum  colé  Deum,  lo  cual  no  guar- 
dan,porque  honran  á  muchos  dioses  S  no  á  uno.  Lo  segun- 
do: questas  gentes  contra  el  derecho  natural  comen  carne 
humana,  como  se  comieron  á  los  frailes  que  les  fueron 
á  predicar  la  ley  de  Dios,  é  de  Cristo,  é  tienen  por  cos- 
tumbre de  comerse  unos  á  otros,  cuando  se  prenden  en 
la  guerra,  é  aun  castran  á  los  presos  para  los  engordar 
para  comer,  é  osan  comprar  muchachos  para  comérselos 
como  nosotros  comemos  cabritos.  La  otra  es  que  usan  el 
pecado  contra  natura,  en  especial  los  caciques,  que  tie- 
nen personas  con  quien  lo  usan,  é  los  traen  vestidos  co- 
mo á  las  mugeres,  é  los  traen  en  compañía  de  las  muge- 
res:  é  cuando  yo  tomé  al  Darien.  los  tomamos  é  los  que- 
mamos; é  cuando  las  mugeres  vieron  que  los  quemába- 
mos, hacían  alegría  por  ello.  La  otra  es  questas  gentes 
se  matan  á  sí  mismos,  diciendo  que  se  van  á  nutria,  ques 
que  se  van  á  holgar  con  el  cení/,  ques  el  diablo,  que  so- 
lo aconseja,  é  acontesceque  se  van  ciento  juntos  en  una 
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Ma>*4ad,  e  que  todus juntos  lo  veas  efe 
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*;rvic¡o  á  Dios,  e  Vuestra  Majestad 
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v.-nicio. 


Provisión  Real  sobre  el  buen 
dad*  en  Granada  k  27  de  H ©tí 


Don  (Jarlos  e  Doña  Juana,  su 
uos  sonto*  c<*rtilicadosé  es  notorio, 
codicia  de  algunos  de  nuestros  sú 
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grandes  ¿  escólitos  trabajos  que 
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s  minas  para  sacar  oro,  é  en  las  pesquerías  de  las 
s,  é  en  otras  labores  é  granjerias,  haciéndoles  tra- 
'  escesiva  é  inmoderadamente,  no  les  dando  el  ves- 
el  mantenimiento  que  les  era  necesario  para  susten- 
d  de  sus  vidas,  tratándolos  con  crueldad  é  des- 
%  mucho  peor  que  si  fueran  esclavos:  lo  cual  todo  ha 
é  fué  causa  de  la  muerte  de  gran  número  de  los  di- 
indios, en  tanta  cantidad  que  muchas  de  las  islas, 
rte  de  Tierra  Firme  quedaron  yermas  é  sin  población 
la  de  los  dichos  indios  naturales  del  las  é  de  que 
i  huyesen  é  se  ausentasen  de  sus  propias  tierras  ¿  na- 
ezas,  é  se  fuesen  á  los  montes  é  otros  lugares,  para 
ir  sus  vidas  é  salir  de  la  dicha  subjecion  ó  maltrata- 
rte; lo  cual  fué  también  gran  estorbo  á  la  conversión 
>s  dichos  indios  á  nuestra  Santa  Fée  Católica,  é  no  ha- 
venido  todos  ellos  entera  é  generalmente  en  ver- 
sro  conocimiento  della,  de  que  Dios  Nuestro  Señor 
ido  é  es  muv  deservido.  E  asimismo  somos  informa- 
de  que  los  capitanes  é  otras  gentes  que  por  mandado 
n  nuestra  licencia  fueron  á  descobrir  é  poblar  algu- 
delas  dichas  islas  é  Tierra  Firme,  seyendo,  como  fué 
nuestro  principal  intento  é  deseo  de  traer  á  los  dichos 
ds  en  conocimiento  verdadero  de  Dios  Nuestro  Señor 
¡  su  Sania  Fée,  con  predicación  della  é  con  exemplo 
tersonas  doctas  é  buenos  religiosos,  con  les  hacer 
las  obras  é  tratamientos  de  próximos,  siu  que  en  sus 
onas  é  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni  premio,  de  todo 
,  así  por  nos  ordenado  é  mandado,  é  llevándolo  los 
os  señores  capitanes  é  otros  nuestros  oflciales  é  gen- 
le  las  tales  armadas  por  mandamiento  é  instrucción 
icular,  movidos  con  la  dicha  codicia,  olvidando  el 
icio  de  Nuestro  Señor  é  nuestro,  hirieron  é  mataron  á 
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vez  á  Gotuco  (1).  Las  cuales  cosas  son  notorias  contra  el 
derecho  natural  é  divino,  é  por  cada  una  deltas  puede  el 
Papa  hacer  merced  dellos  é  de  sus  tierras  al  Rey  Católico, 
é  así  pudo  Vuestra  Alteza  enviarles  á  tomar  la  tierra, 
pues  de  derecho  por  cualquiera  destas  cuatro  causas  tie- 
nen perdidas  las  vidas  é  los  bienes,  é  aun  por  el  divino, 
como  los  de  Sodoma. 

Porquel  confesor  de  Vuestra  Majestad  está  algo  recio 
en  esto,  suplico  á  Vuestra  Majestad  que  haga  leer  esta 
petición,  ó  después  que  la  hobiere  leído,  la  mande  en- 
viar al  arzobispo  de  Santiago,  presidente  del  Consejo  de 
Castilla,  é  mande  que  se  junten,  é  los  de  Castilla  é  los  del 
Consejo  de  las  Indias  é  los  que  mas  mandare  Vuestra 
Majestad,  é  que  todos  juntos  lo  vean  é  lo  determinen, 
porque  no  se  dañe  mas  de  lo  questá,  porquel  diablo  con 
sus  astucias  procura  de  conservar  para  si  las  ánimas  destos 
indios  ó  gentes,  que  las  tiene  por  suyas,  en  lo  cual  hará 
servicio  á  Dios,  ó  Vuestra  Majestad  conservará  su  estado 
é  lo  acrescentará,  é  destruirá  la  idolatría,  c  á  mí  me  hará 
merced,  cuya  vida  nuestro  Señor  acresciente  á  su  santo 
servicio. 


Provisión  Real  sobre  el  buen  tratamiento  de  los  indios, 
dada  en  Granada  &  27  de  Noviembre  de  1526. 

Don  Carlos  é  Doña  Juana,  su  madre,  eet.  Por  cuanto 
nos  somos  certificados  é  es  notorio,  que  por  la  desordenada 
codicia  de  algunos  de  nuestros  subditos  que  pasaron  á  las 
nuestras  islas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Occéano,  así  en  los 
grandes  é  escesivos  trabajos  que  les  daban,  teniéndolos 


})    También  pudiera  leerse  «Horueo.* 
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en  las  minas  para  sacar  oro,  é  en  las  pesquerías  de  las 
perlas,  é  en  otras  labores  é  grangerías,  haciéndoles  tra- 
bajar escesiva  é  inmoderadamente,  no  les  dando  el  ves- 
tir é  el  mantenimiento  que  les  era  necesario  para  susten- 
tación de  sus  vidas,  tratándolos  con  crueldad  é  des- 
amor, mucho  peor  que  si  fueran  esclavos:  lo  cual  todo  ha 
sido  é  fué  causa  de  la  muerte  de  gran  número  de  los  di- 
chos indios,  en  tanta  cantidad  que  muchas  de  las  islas, 
é  parte  de  Tierra  Firme  quedaron  yermas  é  sin  población 
alguna  de  los  dichos  indios  naturales  dellas  é  de  que 
otros  huyesen  é  se  ausentasen  de  sus  propias  tierras  é  na- 
turalezas, ése  fuesen  á  los  montes  é  otros  lugares,  para 
salvar  sus  vidas  é  salir  de  la  dicha  subjecion  é  maltrata- 
miento; lo  cual  fué  también  gran  estorbo  á  la  conversión 
de  los  dichos  indios  á  nuestra  Santa  Fée  Católica,  é  no  ha- 
ber venido  todos  ellos  entera  é  generalmente  en  ver- 
dadero conocimiento  della,  de  que  Dios  Nuestro  Señor 
ha  sido  é  es  muy  deservido.  E  asimismo  somos  informa- 
dos de  que  los  capitanes  é  otras  gentes  que  por  mandado 
é  con  nuestra  licencia  fueron  á  descobrir  é  poblar  algu- 
nas délas  dichas  islas  é  Tierra  Firme,  seyendo,  como  fué 
é  es  nuestro  principal  intento  é  deseo  de  traer  á  los  dichos 
indios  en  conocimiento  verdadero  de  Dios  Nuestro  Señor 
é  de  su  Sania  Fée,  con  predicación  della  é  con  exemplo 
de  personas  doctas  é  buenos  religiosos,  con  les  hacer 
buenas  obras  é  tratamientos  de  próximos,  siu  que  en  sus 
personas  é  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni  premio,  de  todo 
esto,  así  por  nos  ordenado  é  mandado,  é  llevándolo  los 
dichos  señores  capitanes  é  otros  nuestros  oficiales  é  gen- 
tes de  las  tales  armadas  por  mandamiento  é  instrucción 
particular,  movidos  con  la  dicha  codicia,  olvidando  el 
servicio  de  Nuestro  Señor  é  nuestro,  hirieron  é  mataron  á 
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muchos  de  los  dichos  indios  en  los  descubrimientos  é  con- 
quistas, é  les  tomaron  sus  bienes,  sin  que  los  dichos  in- 
dios les  hubiesen  dado  causa  justa  para  ello,  ni  resisten- 
cia ni  daño  alguno  para  la  predicación  de  nuestra  Santa 
Fée;  lo  cual,  demás  de  haber  sido  también  en  gran  ofensa 
de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión  é  f u  é  causa  que  no 
solamente  los  dichos  indios  que  recibieron  las  dichas  fuer- 
zas, daño  é  agravios,  pero  otros  comarcanos  que  tuvieron 
dellos  noticia  é  sabiduría,  se  levantaron,  é  juntaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos  nuestros  subditos,  é 
mataron  muchos  dellos,  é  ansí  los  religiosos  é  personas 
esclesiásticas  que  ninguna  culpa  tuvieron,  é  como  márti- 
res padecieron  predicando  la  Fée  cristiana;  por  lo  cual  to- 
do suspendimos  algún  tiempo  é  sobreseímos  en  el  darlas 
licencias  para  las  dichas  conquistas  é  descubrimientos, 
queriendo  primero  proveer  é  platicar,  así  sobre  el  casti- 
go de  lo  pasado,  como  sobre  el  remedio  de  lo  venidero, 
ó  escusar  los  dichos  daños  é  inconvenientes,  p  dar  orden 
que  los  descubrimientos  poblaciones  que  de  aquí  ade- 
lante se  hobieron  de  hacer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  é 
sin  muertes  ni  robos  de  los  dichos  indios,  é  sin  cautivarlos 
por  esclavos  indebidamente,  de  manera  que  el  deseo  que 
habernos  tenido  é  tenemos.de  ampliar  nuestra  Santa  Fée  é 
que  los  dichos  indios  infelices  vengan  en  conocimiento 
deüa,  se  haga  sin  cargo  de  nuestras  conciencias,  é  se  pro- 
siga nuestro  propósito  á  la  intención  é  obra  de  los  Reyes 
Católicos,  nuestros  abuelos  é  señores,  en  todas  aquellas 
partes  de  las  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Occéano  que 
son  en  nuestra  conquista,  é  quedan  por  descubrir  é  po- 
blar. Lo  cual  vi§to  con  gran  deliberación  por  los  de  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias,  é  con  nos  consultado,  fué  acor- 
dado que  debíamos  de  mandar  dar  v  dimos  esta  nuestra 
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carta  en  la  dicha  razón;  por  lo  cual  mandamos  que  agora 
é  de  aquí  adelante,  así  para  remedio  de  lo  pasado  como 
en  los  descubrimientos  é  poblaciones  que  por  nuestro 
mandato  é  en  nuestro  nombre  se  hicieren  en  las  dichas 
islas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Occéano  descubiertas  é  por 
descubrir  en  nuestros  límites  é  demarcación,  se  guarde  é 
cumpla  lo  que  de  yuso  será  contenido  en  esta  guisa. 

Que  luego  con  gran  cuidado  é  diligencia  todos  é  cada 
uno  de  mis  gobernadores  é  justicias  en  esa  Isla  Españo- 
la é  demás  islas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Occéano,  se  in- 
forme qué  personas  han  hecho  muertes,  robos  é  desagui- 
sados en  los  indios,  é  de  los  que  hallaren  culpados  de 
tales  muertes,  robos  é  excesos  envíen  relaciones,  con  su 
parecer  del  castigo  á  que  sean  acreedores  é  deba  dárseles. 

Que  asimismo  las  justicias  procuren  de  saber  quiénes 
tienen  indios  esclavos,  traídos  de  sus  tierras,  é  que  ave- 
riguado que  sea.  los  hagan  volver  á  ellas,  queriendo 
ellos,  si  buenamente  é  sin  incomodidad  pudiere  hacerse; 
é  no  se  pudiendo  los  pongan  en  su  libertad,  según  que 
para  ello  les  diere  lugar  la  capacidad  de  sus  personas, 
teniendo  consideración  al  provecho  de  esas  tierras,  para 
que  sean  tratados  como  libres,  bien  mantenidos  é  gober- 
nados, sin  darles  demasiado  trabajo.  Mas  si  los  dichos 
individuos  fueren  cristianos,  no  los  dejen  volver  á  sus 
tierras  por  el  peligro  que  á  sus  ánimas  se  les  siguiere. 

Que  todos  é  cada  uno  de  los  capitanes  que  para  en 
adelante  fueren'  á  descubrir  tierras  lleven  á  lo  menos 
dos  clérigos  de  misa,  aprobados  por  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  por  lo  que  toca  á  la  conversión  é  endoctrina- 
miento  de  los  dichos  indios,  é  para  mirar  que  nadie  les 
haga  mal  tratamiento  ni  violencia,  defendiéndolos  é  am- 
parándolos é  avisándonos  de  los  que  en  esto  contravi- 
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nieren.  E  que  cuando  algunos  capitanes  yendo  en  de- 
manda de  su  descubrimiento,  hubieren  de  salir  á  tierra' 
en  alguna  isla,  no  lo  puedan  hacer  sin  facultad  de  los  sa- 
cerdotes é  oficiales  Reales.  E  que  la  primera  cosa  que 
hicieren,  en  llegando  á  las  tierras  de  su  descubrimiento  é 
pacificación  sea  decir  á  los  indios  por  medio  de  intér- 
prete, que  nos  los  enviamos  allá  para  apartarlos  de  sus 
vicios,  é  de  comer  carne  humana,  é  para  instruirlos  en 
la  Santa  Féc  para  su  salvación  é  para  atraerlos  á  nues- 
tro señorío  para  ser  tratados  como  nuestros  demás  sub- 
ditos é  cristianos,  sobre  lo  cual  habrá  de  hacérseles  el 
acostumbrado  requerimiento. 

Que  hecha  la  dicha  amonestación,  procuren  hacer 
para  su  seguridad  algunas  fortalezas  é  casas  fuertes,  sin 
tomar  á  los  indios  sus  bienes  por  fuerza,  ni  hacerles  mal 
ni  daño,  sino  animándolos  é  allegándolos  é  trantándolos 
como  cristianos,  de  manera  que  por  ellos  é  por  el  ejem- 
plo de  los  cristianos,  é  por  la  predicación  de  los  reli- 
giosos., vengan  en  conocimiento  de  la  Santa  Fée  Cató- 
lica é  en  perseverar  en  nuestra  obediencia. 

Que  la  misma  forma  se  guarde  en  los  rescates  é  contra- 
taciones, dándoles  toda  satisfacción,  de  manera  que  es- 
tén contentos.  E  que  ninguno  los  pueda  tomarpor  escla- 
vos so  grave  pena,  sino  fuere  en  caso  que  no  consientan 
entre  ellos  á  los  clérigos  é  religiosos  para  instruirlos  é 
que  les  prediquen  la  Féc  Católica  é  en  el  caso  también 
que  no  quieran  darnos  la  obediencia,  resistiendo  con 
manó  armada;  pues  en  tal  caso  por  defensa  de  sus  vidas 
é  bienes  se  permite  á  los  dichos  pobladores  é  descubri- 
dores con  acuerdo  é  parecer  de  los  religiosos  é  clérigos, 
siendos  conformes,  é  firmándolo  de  sus  nombres,  que 
puedna  hacerles  guerra,  é  hacer  en  ella  aquello  que  los 


I»EL    ARCHIVO     DK     HSW  \S.  455 

derechos  en  nuestra  Santa  Fée  ó  religión  cristiana  permi- 
.len,  é  no  en  otra  manera,  ni  en  otro  caso  alguno. 

Que  los  capitanes  ni  otros  no  puedan  apremiar  á  los 
indios  á  ir  á  las  minas  ni  pesquería  de  las  perlas,  ni  otras 
grangerías  so  pena  de  perdimiento  de  sus  oficios;  pero  si 
ellos  voluntariamente  quisieren  ir  como  libres,  pagán- 
doles sus  jornales,  lo  pueden  hacer  con  tal  que  tengan 
cuidado  de  instruirlos  en  la  Fée  é  buenas  costumbres, 
apartándolos  de  sus  vicios,  de  la  adoración  de  sus  ídolos 
del  comer  carne  humana,  del  pecado  nefando  é  otros. 
Que  pareciendo  á  los  religiosos  é  clérigos  que  para  que 
los  indios  olviden  estos  pecados,  é  su  conversión  haga 
mas  fruto,  convendrá  que  se  encomienden  á  los  cris- 
tianos para  qne  les  sirvan  como  personas  libres,  se  pue- 
da esto  hacer  como  ellos  lo  ordenaren,  teniendo  siempre 
respeto  al  servicio  de  Dios  é  buen  tratamiento  de  los 
indios  de  manera  que  nuestra  Real  conciencia  no  sea  car- 
gada, cargando  en  esto  la  suya  á  los  dichos  religiosos  é 
clérigos.  Que  los  dichos  descubridores  é  pobladores  no 
puedan  llevar  gentes  de  la  isla,  sino  algunos  pocos  para 
que  les  sirvan  de  lenguas,  é  que  los  otros  los  lleven  de 
estos  nuestros  reynos  é  señoríos  porque  por  la  mucha 
gente  que  de  las  islas  se  saca,  se  van  cada  dia  despo- 
blando. 

Dado  en  Granada  á  17  de  Noviembre  de  1526. — Yo 
el  Rev. — Por  mandado  de  S.  M.,  Francisco  de  los  Cobos, 
secretario. — Ms.  Cancellarius. — Frater  García  Epíscopus 
Oxomensis. — EIDr.  Carvajal. — I.  Epíscopus  Canariensis. 
— El  Dr.  Beltran. — G.  Epíscopus  Civitatensis. 
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Las  cosas  que  Pero  Lopes  de  Mesa  (1)  habrá  de  pedir  a  Su 
Majestad  en  favor  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  la 
Isla  Española,  para  su  población. 

Patronato  Real.  N.°  4.  Est.  1 — cajón  1 — leg.   18. 

Las  cosas  que  Pero  López  de  Mesa  ha  de  pedir  c  su- 
plicar al  Emperador,  nuestro  señor,  en  nombre  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  de  la  Isla  Española,  son  las  si- 
guientes: 

Primeramente  hará  relación  á  Su  Majestad  como  esta 
ciudad  fué  la  primera  que  en  esta  isla  se  pobló,  é  la  co- 
marca que  tienen  para  coger  oro,  pastos  de  ganados,  ó 
que  por  estar  en  lo  mejor  de  la  isla  se  hizo  cabeza  de 
obispado.  En  ella  hay  iglesia  catedral  é  un  monasterio 
de  la  orden  de  San  Francisco,  é  un  hospital,  é  una  forta- 
leza, é  una  casa  de  fundición  donde  se  fiíndd  el  oro  de 
todo  el  obispado.  E  que  fué  muy  poblada  de  españoles 
que  en  ella  vivían  é  tenían  sus  casas,  é  que  por  se  haber 
dado  los  indios  á  personas  que  no  residían  en  la  ciudad  é 
á  caballeros  de  Castilla,  é  por  la  muerte  que  ha  habido 
en  los  indios,  asi  de  las  viruelas  como  de  otras  enferme- 
dades, no  hay  g  nte  con  que  cojer  oro.  Que  eu  el  tiem- 
po que  estaba  poblada  se  cogia  oro  en  ella  mas  que  en 
ninguno  pueblo  de  la  isla,  éque  como  no  hay  indios  é 
se  han  descubierto  otras  tierras  nuevas,  muchos  vezinoe 
se  han  ido  de  la  ciudad  é  no  vienen  otros  á  vivir  á  ella, 
porque  la  principal  grangería  que  tienen  es  coger  oro,  é 
aquello  na  se  puede  hacer  sin  tener  gente,  é  que  si  Su 


(1)    Así  se  lee  en  el  original;  pero  erf otros  papeles  se  le  llama 
Pero  López  de  Mella. 
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Majestad  no  lo  manda  remediar,  en  poco  tiempo  se  aca- 
bará de  perder,  de  que  toda  la  isla  recibirá  mucho  da- 
iío,  porque  los  negros  é  otras  personas  que  hiziereu  de- 
litos se  podrán  estar  en  ella  e  en  su  término,  haziendo 
daño,  é  todo  lo  mas  de  la  isla  quedará  despoblada,  por 
que  los  otros  pueblos  que  están  en  esta  partida  ya  casi 
están  despoblados. 

Asimismo  hazer  saber  que  en  la  dicha  ciudad  hay 
las  mejores  minas  de  la  isla,  é  que  por  estar  apartadas  de 
los  puertos  de  mar,  los  ve2¡nos  que  en  ella  viven  no  tie- 
nen otra  contratación  ni  provecho  salvo  cojer  oro,  é  por 
no  haber  gente  se  deja  de  cojer  en  mucha  cantidad,  como 
se  hacia  en  los  tiempos  pasados.  Que  para  esto  Su 
Majestad  ha^a  merced  á  los  que  viven  en  la  dicha  ciudad 
é  á  ella  vinieren  á  vivir  de  cuatrocientos  negros  para  que 
se  repartan  en  la  dicha  ciudad  entre  los  vecinos  della, 
dando  á  cada  vecino  según  lo  que  justo  fuere,  é  que  es- 
tos tales  negros  se  tasen  en  lo  que  costaren  á  Su  Majes- 
tad, puestos  en  esta  ciudad,  é  los  fie  por  término  de  tres 
años,  é  que  se  dará  seguridad  para  que  se  cobre  sin  se 
perder  cosa,  alguna.  Que  con  esta  merced  vernáná  ella 
á  vivir  muchas  personas,  é  algunos  que  se  quisieren  ir 
por  no  tener  con  que  se  sostener,  no  se  irán,  además  de 
no  dejarse  perder  la  mejor  cosa  que  hay  en  estas  Indias, 
según  es  público  á  todos  los  que  lo  saben  é  que  mande 
á  todos  los  que  lo  saben  que  digan  que  renta  é  si  es  en 
mucha  cantidad. 

ítem:  que  porque  algunas  personas  que  viven  en  la 
ciudad  de  Santo  Domingo  é  en  otras  partes,  que  no  co- 
jen  oro,  quieren  venir  á  cojer  oro  al  término  de  dicha 
ciudad  é  minas  de (Oque  Su  Majestad  haga  mer- 

(1)    No  puede  leerse  por  estar  roto  el  original. 
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ced  que  las  personas  que  fueren  vecinos  desta  ciudad  ó 
residieren  en  su  término,  asentándose  por  vecinos,  pa- 
guen del  oro  que  cojieren  de  veinte  pesos  uno,  como  se 
paga  de  diez,  que  según  el  poco  oro  que  agora  se  coje 
es  muy  poca  cosa  la  merced  que  en  ello  se  hará,  é  con 
las  muchas  personas  que  por  respeto  de  la  dicha  merced 
se  darán  en  cojor  oro,  Su  Majestad  terna  mucha  mas 
renta  de  veinteno   que. agora  no  tiene  de  diezmos. 

ítem:  que  Su  Majestad,  conforme  á  la  merced  que  tie- 
ne hecha,  mande  que  no  se  paguen  derechos  algunos  de 
alcabala  ni  otra  cosa,  é  que  esta  merced  sea  perpetua 
para  esta  ciudad,  porque  con  mas  voluntad  vengan  á 
poblar  en  ella;  aunque  se  tiene  por  cierto  que  la  dicha 
merced  ha  de  ser  perpetua,  porque  no  pagando  alcaba- 
las ni  otros  derechos  se  despuebla,  é  si  se  pidiesen,  no 
habría  quien  á  ella  viniese. 

ítem:  que  Su  Majestad  haga  merced  á  los  vezinos  de 
la  dicha  ciudad  para  que  ellos  ó  las  personas  con  quien 
se  concertasen  puedan  traer  á  la  dicha  ciudad  todos  los 
negros  que  quisieron  de  los  reinos  de  Castilla  ó  de  otra 
cualquier  parte,  sin  pagar  por  ellos  ningunos  derechos  de 
licencia,  é  que  en  esta  isla  no  paguen  almojarifazgo, 
siendo  los  dichos  negros  para  los  vezinos  de  la  dicha 
ciudad,  é  que  con  ellos  cojan  oro  ó  hagan  sus  haziendas 
porque  el  derecho  que  Su  Majestad  llevará  del  oro  que 
cojieren  será  mucha  renta. 

ítem:  que  Su  Majestad  haga  merced  á  los  vezinos 
desta  ciudad  que  no  paguen  almoxarifazgo  de  todas  las 
cosas  que  quisieren  traer  de  los  reinos  de  Castilla  para 
sus  haziendas  é  servicio  de  sus  personas  é  casas. 

Ítem:  que  por  no  tenerla  ciudad  propios,  no  hay  con 
que  aderezar  los  caminos  é  fuentes  é  otras  cosas  de   la 


* 
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ciudad;  é  por  no  babor  caminos  se  deja  de  cojer  oro  en 
algunos  ríos,  é  para  dónde  lo  hay  que  se  coja  en  mas 
cantidad  que  el  que  agora  se  coje,  que  haga  Su  Majestad 
merced  á  esta  ciudad  de  las  penas  de  la  Cámara  della 
é  de  su  partido. 

ítem:  que  las  cosas  que  vienen  de  Castilla  á  la  ciudad 
de  Santo  Domingo,  por  ser  el  camino  largo  é  malo,  cues- 
ta traerlas  do  Santo  Domingo  á  esta  ciudad  otro  tanto  como 
"valen  en  Santo  Dnmingo,  é  que  desta  ciudad  á  la  villa  de 
Puerto  de  Plata  hay  menos  caminos  é  mas  ríos  peligro- 
sos é  sin  puentes:  que  Su  Majestad  haga  merced  á  los 
que  á  aquel  puerto  vinieren  no  paguen  almoxarifazgo  ó 
<pic  paguen  menos  que  en  Santo  Domingo,  porque  aque- 
lla villa  se  poblará,  é  esta  ciudad  é  sus  partidos  recibirá 
muy  gran  merced,  porqfue  de  allí  se  proveerán  á  mucha 
menos  costa.  E  asimismo  manden  que  las  naos  que  fue- 
sen á  la  Nueva  España  é  otras  partes  que  vinieren  de 
Castilla  por  la  parte  del  Norte,  é  pasan  á  vista  de  dicho 
Puerto  de  Plata,  hagan  en  él  escala,  como  lahazen  en  la 
isla  de  San  Juan  los  que  á  ésta  isla  vinieren. 

ítem:  que  Su  Majestad  mande  que  el  veedor  é  fundi- 
dor de  oro  sean  vezinos  desta  ciudad,  6  á  lo  menos  ten- 
gan en  ella  sus  tenientes,  porque  á  causa  del  servicio  de 
la  ciudad  de  Santo  Domingo,  por  se  volver  á  ella  presto, 
dan  mas  priesa  en  el  fundir  del  oro  de  lo  que  conviene, 
por  lo  cual  los  que  lo  han  cojido  é  cojen  reciben  mu- 
cho daño. 

ítem:  hazer  saber  á  Su  Majestad  como  de  muchos 
tiempos  á  esta  parte  se  ha  hecho  la  fundición  de  oro  de 
año  á  año,  é  de  tres  años  á  esta  pártese  ha  hecho  la  fun- 
dición por  el  mes  de  Noviembre,  que  es  cuando  natural- 
mente llueve  mucho,  é  desta  ciudad  á  la  ciudad  de 
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Santo  Domingo  hay  muchos  ríos,  é  por  las  aguas  no  pue- 
den venir  á  la  dicha  ciudad  mercaderes  é  otras  perso- 
nas que  han  de  fundir  el  oro,  ni  pueden  venir  á  contra- 
tar, como  se  solía  hazer  cuando  se  fundia  en  buen  tiem- 
po, porque  de  la  dicha  ciudad  se  proveyesen  de  lo  que 
habían  menester  para  mucha  parte  del  año  los  vezinos 
de  la  dicha  ciudad  é  otras  personas  deste  partido,  que  es 
lo  mas  de  la  Isla,  é  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  lia 
plazido  á  nuestro  Señor  que  se  ha  comenzado  á  dar  caña- 
fistola,  é  hay  muchos  caüafístolos  nuevos,  é  otros  que 
cada  día  se  ponen,  por  donde  se  cree  que  habrá  mucha 
cañafístola,  é  en  la  ciudad  no  hay  quien  la  compre,  é  al 
tiempo  de  la  fundición  vienen  á  ella  mercaderes  é  otras 
personas  de  toda  la  tierra;  é  si  la  fundición  se  hiziese  en 
el  tiempo  de  la  cosecha  de  cañafístola,  los  vezinos  de  la 
ciudad  recibirían  mucho  provecho,  porque  la  cañafístola 
se  vendería  otro  (1)  ,  é  la  ciudad  quedaría  pro- 
veída, c  al  tiempo  que  se  coje  es  muy  buen  tiempo, 
que  es  verano,  é  los  rios  no  están  crecidos,  é  hay  muy 
buenos  caminos  é  mucha  gente  venia  á  la  dicha  fundición, 
que  deja  de  venir  por  se  hacer  en  mal  tiempo.  Suplica 
á  Su  Majestad  mande  que  la  dicha  fundición,  se  haga  por 
este  mes  de  Junio,  é  que  la  fundición  dure  treinta  dias 
como  siempre  se  acostumbró,  é  que  todo  aquel  tiempo 
sean  obligados  á  residir  los  oficiales  de  la  fundición  é  sus 
tenientes,  pues  que  con  ellos  se  puede  muy  bien  hacer, 
ítem:  desta  ciudad  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo  hay 
muy  malos  caminos  en  los  términos  de  Bonao  é  Buena- 
ventura; é  como  aquellos  pueblos  sean  casi  despoblados 


(1)    Bata  roto  el  original.  Quizá  haya  de  suplirse  «tanto  mas.» 
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c  no  los  pueden  adobar  (1),  que  Su  Majestad  mande  que 
se  aderczen,  porque  si  no  se  adoban  están  tales  que  sin 
mucho  peligro  no  se  pueden  remediar. 

ítem:  hacer  saber  á  Su  Majestad  como  las  villas  de 
Santiago  é  el  Bonao  están  casi  despobladas,  é  esta  ciudad 
está  en  medio  de] las;  é  suplicar  mande  al  Presidente  é 
oidores  que  den  á  esta  ciudad  los  términos  que  justa- 
mente les  pareciere  que  han  menester,  pues  que  las  di- 
chas villas  están  despobladas,  é  en  esta  isla  no  ha  habido 
repartimiento  de  términos  mas  de  los  quel  Comendador 
Mayor  (2)  señaló  sin  tener  poder  para  ello,  é  aquellos 
no  se  saben,  porque  nunca  fueron  amojonados. 

Asimismo  hacer  saber  á  Su  Majestad  los  grandes  gas- 
tos que  se  hacen  en  ir  á  pleitos  en  grado  de  apelación 
á  la  Audiencia  que  reside  en  Santo  Domingo,  é  que  si  el 
pleito  no  es  de  mucha  cantidad,  es  mas  las  costas  que 
la  contra  ]  orque  se  pleitea.  Que  Su  Majestad  haga  mer- 
ced á  esta  ciudad  que  los  pleitos  que  hubiere  en  grado 
de  apelación  hasta  veinte  mili  maravedises,  vayan  al  Ca- 
bildo, é  allí  se  determinen  como  en  Castilla  de  tres  mili 
maravedises. 

ítem:  que  por  relación  que  á  Su  Majestad  se  hizo  que 
los  diezmos  deste  obispado  valían  poco,  lo  han  juntado 
con  el  de  Santo  Domingo,  de  lo  que  á  esta  ciudad  le 
viene  mucho  daño,  mande  que  no  se  junte  el  dicho  obis- 
pado, é  que  el  obispo  resida  en  la  ciudad,  porque  po- 
blará mucho  en  ella;  é  que  si  otra  cosa  no  se  pudiere 
hacer,  haga  en  esta  sus  dignidades  é  canónigos .  pues  que 


(1)  En  el  original  «adobvar.» 

(2)  Don  Frey  Nicolás  de  Ovando  ya  mencionado  en  varios  do- 
cumentos de  esta  Colección. 
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•:s  dennos  valen  mas  á  causa  de  los  muchos  ganados 
;uo  hay.  ó  de  algunos  ingenios  de  azúcar  que  en  el  di- 
!:o  obispado  se  han  hecho,  é  cañafístola  que  comienza 
a  haber,  que  pocos  vecinos  dan  agora  mas  diezmos  que 
muchos  de  tiempos  pasados,  porque  no  solían  entender 
on  otras  granjerias  salvo  en  cojer  oro,  de  que  los  obis- 
pos no  levaban  diezmo.  E  que  quando  otra  cosa  no  se 
pudiere  hacer,  que  queden  en  la  dicha  iglesia  las  dig- 
nidades ó  canónigos,  e  aquellos  residan  allí,  é  los  que 
no  residieren  pongan  otras  personas  en  su  lugar,  de  ma- 
nera que  la  iglesia  esté  servida,  é  los  que  quedaren  no 
lleven  la  renta  de  los  ausentes,  salvo  que  se  ponga  otra 
persona  en  su  lugar. 

Asimismo  hacer  saber  á  Su  Majestad  como  el  Rey 
Católico  hizo  limosna  de  los  diezmos  que  le  pertenecían 
de  ciertos  años  para  que  se  hiciese  la  iglesia,  é  los  tomó 
el  obispo  Don  Pero  Suarez  de  Deza,  é  se  fué  á  Castilla,  é 
se  lo  llevó,  é  no  hizo  la  iglesia;  é  después  acá  no  se  ha 
hecho  a  causa  de  ser  la  renta  della  en  poder  de  los  ca- 
nónigos que  han  sido  mayordomos.  E  pues  Su  Majestad 
es  patrón  de  la  dicha  iglesia,  mande  que  los  bienes  de 
la  fábrica  della  estén  en  poder  de  mayordomo  lego,  ve- 
zino  desta  dicha  ciudad,  porque  no  teniendo  la  renta, 
las  personas  esclesiásticas  mandarán  que  la  iglesia  se 
haga,  é  se  complirán  los  ornamentos  é  cosas  necesarias 
que  para  celebrar  el  Oficio  Divino  fueren  menester. 

Hacer  asimismo  saber  á  Su  Majestad  como  el  Rey  Ca- 
tólico hizo  merced  de  la  escobilla  del  oro  que  se  fundie- 
se eu  esta  ciudad  al  Espital  della,  é  que  después  se  la 
quitó.  Suplican  que  le  haga  merced  dolía  cuando1  vaca- 
ren los  que  la  tienen,  é  que  mande  que  no  la  puedan 
arrendar  ni  cojer  el  fundidor  de  oro  ni  ninguno  de  los 
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ofic- iales  que  entienden  en  el  fundir  del  oro,  porque  mas 
juin t-amente  el  oro  se  funda,  é  no  se  haga  fraude  en  lo 
liuct  gj¡ar  ni  fundir. 

[acer  relación  de  los  grandes  inconvenientes  que  hay 

indar  en  la  isla  el  oro  que  la  (1) é  el  oro  malo 

La  isla  se  pierde  mucho,  é  hay  pesos  falsos  é  grandes- 
años. — Que  Su  Majestad  mande  hacer  moneda  de 
é  de  plata  en  esta  isla,  pues  hay  plata  de  Yucatán,  é 
que  la  moneda  se  haga  en  esta  ciudad,  en  la  casa  de  la 
f  ix  KKdicion  della,  é  no  en  otra  parte  que  sea  alguna  ayuda 
á    s^  cobrar. 

facer  saber  á  Su  Majestad  como  los  que  andan  á  pe- 
ar  las  bulas  de  la  Cruzada,  é  composiciones  é  la  ór- 
de  la  Merced,  toman  ó  piden  mostrencos  de  ganados 
tras  cosas,  é  lo  llevan  sin  se  hacer  las  diligencias  que 
derecho  está  mandado,  é  fatigan  á  los  jueces  que  se  la 
quiebren  defender  con  descomuniones,  é  que  los  caballos 
Gguas  é  bestias  desta  isla  todos  andan  al  campo  é  sin 
■das,  é  se  van  de  unos  logares  en  otros,  donde  no 
«abe  cuyos  son. — Que  mande  que  cuando  algunas 
se  hobieren  de  tomar  por  mostrencos,  que  se  ha- 
eú  ella  tales  diligencias  que  les  convengan,  para 
*l**^  venga  á  noticia  de  sus  dueños,  ¿  que  no  se  saquen 
^*      término  é  pueblo  donde  se  hallaren  hasta  que  las 
^^*^s  diligencias  sean  hechas,  é  que  mande  que  cada  un 
á  la  fundición  se  traigan  á  esta  ciudad  todas  las  co- 
que así  hobiere  de  que  no  parecieren  «íueños,  porque 
10  á  la  fundición  viene  gente  de  toda  la  tierra,  se  sa- 
r^  cuyas  son,  é  que  las  cosas  que  no  se  pudieren  traer 
r^  i  gan  las  señales  é  hierros  é  color  que  tienen  porque 


v^O    Está  roto  el  original. 
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pregonándose  pueda  venir  á  noticia  de  sus  dueños,  é 
cada  vezino  haya  lo  que  tuviere  perdido. 

Hacer  saber  á  Su  Majestad  como  en  esta  ciudad,  en 
un  cerro  que  está  junto  á  ella,  está  una  cruz  (1)  que  puso 
el  almirante  Don  Cristóbal  Colon  al  tiempo  que  pobló 
esta  ciudad,  é  aquella  está  tenida  en  mucha  devoción, 
é  que  según  es  público,  al  tiempo  que  se  puso  mucha 
cantidad  de  indios  que  eran  mas  de  cinco  ó  seis  mil 
fueron  á  la  derribar,  é  no  pudieron,  é  dijeron  que  en- 
cima de  la  cruz  estaba  una.  muger  de  Castilla,  muy  her- 
mosa, que  no  les  dejaba  llegar  á  ella,  é  por  la  mucha 
devoción  que  en  ella  han  tenido  é  tienen  los  de  la  tierra, 
como  está  en  el  campo,  han  sacado  é  cortado  della  tan- 
ta cantidad,  que  se  cree,  según  las  muchas  cruzes  que 
della  hay  é  han  llevado  á  Castilla,  que  es  mas  cantidad 
que  toda  la  cruz  era  al  tiempo  que  allí  se  puso.  E  que 
esto  se  tiene  por  milagro  no  la  haber  acabado.  Que  Su 
MajVstad  haga  indulgencia  para  las  personas  que  la  fue- 
ren á  visitar  en  los  dias  de  la  Cruz  del  mes  de  Mayo  c 
Setiembre,  é  en  los  viernes  é  dias  de  la  Cuaresma,  por- 
que los  vezinos  de  la  tierra  no  tienen  posibilidad  para 
enviar  por  ella  á  nuestro  muy  Santo  Padre.  E  como 
agora  se  ha  hecho  en  ella  una  ermita,  é  que  habiendo 
perdones  habrá  quien  en  ella  esté  sirviendo  á  nuestro 
Señor  é  Su  Majestad  hará  en  ello  servicio  á  Dios  é  mor- 
ded á  esta  ciudad. 

Que  Su  Majestad  haga  merced  al  Cabildo  desta  ciudad 
para  que  pueda  proveer  de  escríbanos  cuando  vacaren, 
é  que  cuando  alguno  estuviere  ausente  que  en  su  ausen- 


(1)    Acerca  de  esta  cruz  milagrosa  puede  verse  lo  que  dice  ci 
licenciado  Echagoyen  en  su  relación. 
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cia,  hasta  que  vuelva  el  dicho  Cabildo,  provea  de  otras 
personas,  porque  como  el  pueblo  es  pequeño,  se  van  á 
entender  en  otras  grangerías,  é  algunas  veces  se  ha  que- 
dado la  ciudad  sin  haber  escribano  en  ella. 

Hazer  saber  á  Su  Majestad  como  en  la  bula  que  se 
concedió  de  cómo  se  habían  de  repartir  los  diezmos,  se 
dá  cierta  parte  dellos  para  un  espital,  el  cual  hasta  agora 
no  se  ha  hecho  espital.,  é  se  tienen  las  rentas.  Manden 
al  obispo  é  Cabildo  de  la  iglesia  se  haga  espital  de  lo 
que  le  pertenece.,  adonde  se  acojan  los  pobres. 

Hacer  saber  á  Su  Majestad  como  en  esta  ciudad  hay 
un  monesterio  del  señor  San  Francisco,  el  cual  es  prin- 
cipal de  todos  los  monesterios  desta  isla,  adonde  había 
pedricadores,  é  de  algunos  tiempos  para  á  esta  parte  no 
1os  hav,  ni   mas  de  un  fravre  ó  dos  cuando  mucho,  é 
pues  que  está  en  buena  comarca,  que  Su  Majestad  en- 
cargue al  general  que  mande  haya  en  el  dicho  monas- 
terio un  pedrieador,  porque  dello  Dios  nuestro  Señor  sera 
servido;  é  si  por  el  dicho  monesterio   no  fuese,  los  lia y- 
res  (1)  dominicos  residirían  é  temían  monesterio  en   la 
dicha  ciudad,   donde  hobiere  pedricadores,  é  lo  dejan 
porque  como  el  pueblo  es  pequeño,  no  basta   para  sos- 
tener dos  monesterios.    Que  Su  Majestad  mande  al  go- 
bernador ó  presidente  que  haya  en  esta  isla  que  venga 
á  ver  esta  ciudad  é  procure  por  la  poblar. 

ítem:  hazer  saber  í\  Su  Majestad  como  el  tesorero 
Miguel  de  Pasamonte,  vista  la  necesidad  que  esta  ciudad 
tenia,  é  cómo  se  despoblaba,  creyendo  aprovechalla.  le 
prestó  üOO  pesos  de  oro  de  los  de  Su  Majestad  para 
que   hiziese    una  armada    para   traer   indios,  é  porque 


(1)    Corrupción  vulgar  de  frailes  6  f mires. 

Tomo  I.  30 
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al  tiempo  que  se  pasaron  los  dichos  pesos  de  oro  ík  Ja- 
madas eran  muy  provechosas,  é  que  con  los  dichos  210 
pesos  de  oro  é  con  otra  cantidad  de  dineros  que  te 
vezinos  pusieron,  hizieron  una  armada.  Ecomo  esJada- 
dad  está  apartada  del  pueblo  de  Santo  Domingo,  dorie 
residían  los  que  en  ello  entendían,  llevaban  mucho  salino, 
i-  por  malos  tiempos  que  hobo  al  tiempo  de  la  negociará, 
se  perdieron  dos  naos,  é  se  perdió  lo  que  se  ¡vestí,* 
mas  lo  que  los  vezinos  pusieron,  ó  agora  se  hace  em- 
cio:i  (Ti  por  los  dichos  300  pesos  de  oro.  Suplir» á 
Su  Majestad  mande  hazer  merced  dellos  á  la  dicha  cb- 
dad.  e  que  si  los  hobieren  cobrado  mande  que  se  áfe- 
vuelvan  á  la  dicha  ciudad. 

ítem:  á  causa  de  no  residir  en  la  ciudad  todreks^ae 
tienea  indios,  como  son  obligados  otros  vezinos  qaeaa 
e!!a  viven,  so  quieren  ir  de  la  ciudad.  Que  Su 
mande  que  todos  los  que  tovieren  indios  de 
l  i  miento  en  ella  residan,  pues  que  por  aquello  ael* 
dieron  los  indios;  é  los  que  no  quisieren  residir  se 
sus  indios  á  personas  que  residan. 

lloni:  ([lie  si  algunos  que  tovieren  indios  de 
¡.luv.to  desta  ciu  iad  murieren,  que   no  tengan  ligas* 
mujer,    que  no  se  puedan  proveer  á  persona  de 
parte,  salvo  á  vezinos  dolía  que  en  la  dicha  ciudad 
<idieivn:  é  que  si  alguno  que  no  toviere  hijos 
dejase  por  heredero  algún  pariente  suyo,  que  aijada 
herede   los  indios  residiendo  en  la  ciudad  ó  tíubíN 
vivir  á  ella  dentro  del  término  que  á  Su  Mají  ilailjM 
ciere,  porque  por  esto  algunos  parientes  de 
tienen  indios  holgarán  de  venir  á  residir 


(1)    Entiéndase  «pidón   ser  eximidos  del  pago  de 
500  pesos.» 
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ítem:  que  los  alcaldes  é  regidores  é  otros  oficiales  de 
Su  Majestad  que  en  esta  ciudad  residen,  no  tienen  sala- 
rio alguno,  é  algunos  maliciosamente  por  los  fatigar  los 
llevan  emplazados  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo  por  ca- 
so de  corte. — Que  Su  Majestad  mande  que  de  aquí  ade- 
lante no  sean  de  menos  condición  que  los  otros  vezinos, 
pues  que  los  oficios  se  les  dan  por  les  hazer  merced,  é 
que  no  puedan  ser  sacados  de  su  jurisdicción,  pues  que  en 
la  dicha  ciudad  hay  alcalde  mayor  puesto  por  el  gober- 
nador, ante  quien  pueden  ser  convenidos(l)é  demanda- 
dos porque  cuando  se  les  pide  alguna  cosa,  si  es  en  po- 
ca cantidad,  huelgan  de  lo  pagar,  aunque  no  lo  deban, 
por  no  ir  á  gastar  en  pleitos  mas  de  lo  que  se  les  pide. 

Que  pues  esta  ciudad  es  cabeza  de  obispado  é  de  ju- 
risdicción, mande  Su  Majestad  que  cuando  fuere  servido 
de  enviar  algunas  provisiones,  que  se  hayan  de  guardar 
en  la  dicha  ciudad,  que  se  pregone  en  ella  los  originales, 
ó  á  lo  menos  los  treslados  autorizados,  é  que  hasta  tanto 
que  se  pregonen  que  no  sean  obligados  á  lo  guardar,  no 
embargante  que  se  haya  pregonado  en  fa  dicha  ciudad 
de  Santo  Domingo,  pues  que  esta  ciudad  no  está  á  ella 
sujeta  en  ninguna  cosa,  é  hay  mucha  distancia  de  la  una 
á  la  otra,  é  las  provisiones  no  se  sabe  enteramente  lo 
que  se  manda,  si  por  ellas  no  se  vee.  E  para  mayor  segu- 
ridad conviene  é  es  necesario  é  importa  al  servicio  de 
Su  Majestad  que  esto  en  el  arca  de  Cabildo  el  treslado 
de  las  tales  provisiones.  E  que  si  alguna  cosa  Su  Majes- 
tad mandare  ó  sus  oidores  ó  gobernadores  ó  otra  cual- 
quier persona  que  tenga  poder  para  ello,  que  si  á  la  jus- 
ticia é  regidores  desta  ciudad  paresciere  que  es  dañoso, 


(1)    Parece  usado  en  el  sentido  de  «citados»  ó  «emplazados» 
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que  puedan  suplicar  dello  é  seguir  su  justicia,  pues  de 
derecho  á  ello  son  obligados,  sin  los  molestar  n¡  fatigar 
por  lo  hazer. 

ítem:  que  los  vezinos  desta  ciudad  puedan  enviar  á 
cualesquier  partes  fuera  desta  isla  todas  las  cosas  que 
quisieren  de  grangerías  é  mercaderías  por  los  puertos  de 
Puerto  de  Plata,  Puerto  Real,  é  otros  puertos  desta  isla, 
sin  embarco  de  cualesquier  defendimientos  que  en  esta 
isla  estén  fechos  por  los  gobernadores  ni  otras  personas, 
siuo  fuere  por  defendimiento  de  Su  Majestad.  E  que  para 
lo  llevar  é  cargar  en  el  navio  que  quisieren,  no  tengan 
necesidad  de  pedir  ni  demandar  licencia  por  estar  algún 
tiempo;  que  muchas  veces  por  no  la  ir  á  pedir  á  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo  dejan  de  se  aprovechar  de  algu- 
nas cosas  de  su  hazienda;  é  muchas  vezes  se  han  visto 
impedidos  los  que  lo  van  á  pedir,  ó  lo  que  después  se 
veeclan  los  que  gobiernan  á  quien  quieren. 

Ítem:  que  á  Su  Majestad  fué  hecha  relación  que  por 
no  se  fundir  el  oro  entre  años,  salvo  de  fundición  á  fun- 
dición, los  que  lo  cojian  recibían  mucho  daño  é  pades- 
cian  mucha  necesidad,  por  no  se  poder  aprovechar  de 
su  oro,  é  si  algunas  cosas  compraban  fiadas,  se  las  car- 
gaban en  mucha  cantidad  mas  de  lo  que  valían:  é  por 
esto  Su  Majestad  mandó  que  no  se  refundiese  oro  desta 
isla,  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  sino  de  dos  en  dos 
meses.  Lo  cual  se  cree  que  fué  por  relación  que  hizo 
Cristóbal  de  Tapia,  difunto,  veedor  que  era  de  las  fun- 
diciones desta  isla,  que  vivia  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
to Domingo,  por  se  quitar  de  trabajo  é  no  venir  á  esta 
ciudad  de  la  Concepción,  porque  habiendo  refundición 
se  sacaba  la  fundición ,  é  la  refundición  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santo  Domingo  era  muy  perjudicial  a  esta  ciu- 
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dad  é  á  todos  los  vecinos  que  en  su  partido  cojian  oro 
é  de  toda  la  tierra,  é  en  mucho  deservicio  de  Su  Majes- 
tad. E  por  esto,  é  por  la  relación  questa  ciudad  hizo  á 
los  oficiales  é  oidores  de  Su  Majestad,  suspendieron  la 
dicha  refundición  en  lo  que  á  este  partido  tocó  este  año 
pasado  de  quinientos  é  veinte  é  cuatro ,  porque  si  otra 
cosa  se  hiciera  fuera  destruir  la  tierra ,  porque  la  re- 
lación que  fué  hecha  del  daño  que  se  recibía  en  no 
poderse  aprovechar  del  oro,  aquella  fué  verdadera  si  se 
hiciese  la  refundición  en  esta  ciudad  de  la  Concepción , 
porque  de  otra  manera  en  ir  á  Santo  Domingo  habia  mu- 
cho peligro  é  costas,  é  se  dejaría  de  cojer  mucho  oro, 
é  muchos  no  lo  cojerian.  Que  Su  Majestad  haria  muy 
gran  merced  á  los  vecinos  desta  ciudad  é  su  obispado 
en  mandar  que  haya  refundición  de  dos  á  dos  meses,  ó 
de  tres  á  tres  en  la  fundición  desta  ciudad,  porque  ha- 
biéndola, se  escusaran  muchos  pleitos  é  muchas  costas, 
é  muchas  personas  del  oro  que  refundieren  compraran 
negros  é  esclavos,  con  que  cojieran  oro,  é  la  renta  de 
Su  Majestad  se  acrescentará.  Questa  será  una  de  las 
grandes  mercedes  que  á  los  que  cojen  oro  se  pueden  ha- 
cer, é  aun  en  ello  Su  Majestad  hará  servicio  á  Dios, 
porque  en  se  lomar  las  cosas  fiadas  se  da  logar  á  que 
los  mercaderes  hagan  contratos  ilícitos,  é  los  que  cojen 
oro  compran  las  cosas  muy  caras,  é  porque  ir  á  refundir 
á  la  ciudad  de  Santo  Domingo  aquello  fué  mala  rela- 
ción, é  hecha  por  persona  que  no  sabia  el  daño  que  á  esta 
tierra  venia  de  se  refundir  el  oro  en  Santo  Domingo. 

Demás  de  todas  las  cosas  que  están  susodichas  é  en 
estos  capítulos  contenidas,  puede  pedir  todas  las  otras 
que  viere  que  convienen  al  bien  desta  ciudad  para  la 
población  della. — Diego  de  Guzman. 
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Traslado  de  una  Real  cédala  fecha  en  Toledo  a  quince  de 
Enero,  concediendo  gracias  y  mercedes  a  los  que  hicieren 
nuevas  poblaciones  en  la  Isla  Española  (1529.) 

Patronato  Real.  N.°  3.  Est.    1. — cajón.   1. — leg.  18. 

El  Rey.  Reverendo  en  Cristo  padre,  el  licenciado 
Sebastian  Ramírez,  (1)  obispo  de  Santo  Domingo  é  de  la 
Concepción  de  la  Vega  de  la  Isla  Española,  é  nuestro 
presidente  de  la  nuestra  Audiencia  é  Chancillería  Real 
de  la  dicha  isla:  El  devoto  Padre  fray  Tomás  de  Ber- 
langa,  vuestro  provincial  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo desas  partes,  movido  con  celo  del  servicio  de 
Dios,  nuestro  Señor,  é  nuestro,  é  universal  desa  isla, 
vino  en  presencia  á  nuestra  corte,  á  ruego  é  pedimien- 
to  de  los  nuestros  oidores  é  oñciales  desa  dicha  isla, 
á  nos  informar  de  cosas  provechosas  é  nescesarias  para 
el  reparo  é  edificación  desa  isla  é  población  é  acrecen- 
tamiento del  la.  El  cual  fué  oido  muchas  veces,  así 
por  mi  Real  persona,  como  por  los  de  mi  Consejo  de  las 
Indias ;  é  vistas  las  peticiones  é  suplicaciones  que  cerca 
dello  dio,  juntamente  con  las  escrituras  que  trajo  é  pre- 
sentó ,  todas  aquellas  cosas  que  por  su  parte  fueron  pe- 
didas mandé  proveer,  teniendo  intento  principal  al  bien 
universal  desa  isla  é  al  ennoblecimiento  é  población 
della,  é  al  particular  de  los  vecinos  é  moradores  della. 


(1)  El  Licenciado  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal,  natural  de 
Villa-escusa  de  Haro.  Llegó  á  Santo  Domingo  por  presidente  de 
su  Real  Audiencia  á  fines  del  año  1527.  Hadia  sido  antes  oidor  de 
la  Chancillería  de  Granada,  y  Herrera  en  sus  Décadas  elogia  mu* 
<cho  su  prudencia,  religión  y  buen  celo. 
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E  entre  las  otras  cosas  que  ansí  nos  fueron  pedidas ,  hubo 
una  que  habiendo  efecto,  resultaría  de  ella  grande  acre- 
centamiento de  población ,  do  Dios  nuestro  Señor  seria 
servido  é  nuestras  rentas  é  patrimonio  acrecentado ,  é 
las  personas  particulares,  estantes  en  esa  isla  é  que  allá 
fueren  á  vivir,  é  morar,  é  los  desendientes  della  se- 
rían honrados  é  aprovechados.  E  como  quiera  que  el 
dicho  padre  vice-provincial  trujo  suplicación  firmada 
de  algunos  particulares,  é  poder  dellos,  especialmente 
del  licenciado  Alonso  de  Quazo,  nuestro  oidor  de  la 
nuestra  Audiencia  é  Chancillería  Real  desa  dicha  isla,  ó 
de  Diego  Caballero,  nuestro  escribano  della,  é  de  Esteban 
de  Pasamonte  (1),  nuestro  tesorero  desa  dicha  isla,  é  del 
licenciado  Cristóbal  Lebrón,  é  de  Juan  de  Viloria.  (2) 
é  del  licenciado  Pero  Vázquez,  é  Lope  de  Bardecí,  é  del 
licenciado  Francisco  de  Tapia,  é  Jacome  Castellón,  é 
Alonso  de  Avila,  para  tomar  acera  dello  el  asiento 
que  Nos  fuésemos  servidos  conformo  á  su  súplica,  é 
*por  si  pudieren  tomar  con  el  dicho  provincial  en  el 
dicho  nombres  alguna  resolución;  pero  por  ser  como 
esta  es,  é  se  espera  que  será  adelante ,  habiendo  efec- 
to, cosa  perpetua  é  muy  importante  á  nuestro  ser- 
vicio é  bien  desa  isla  é  moradores  della ,  confiando  de 
vos ,  que  sois  tal  persona,  que  bien  y  diligentemente 
haréis  lo  qne  por  Nos  vos  fuere  encomendado  y  come- 
tido, acordamos  de  os  cometer,  é  encomendar  el  cum- 
plimiento é  ejecuacion  del  asiento  é  capitulación;  pues 
nuestra  merced  é  voluntad  es  demandar,  tomar  é  que* 
se  tome    con  los  susodichos    é   con   otras  cualesquier 


(1)  Asi  se  lee  en  el  original;  pero  parece  debió  decir  Miguel'' 
como  ya  se  advirtió  en  la  pág.  496,  nota. 

(2)  En  otras  partes  Villoría. 
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personas,  moradores  desa  isla ,  ó  que  adelante  quisieren 
ir  á  vivir  é  morar  en  ella,  placiéndoles  é  siendo  ellos 
contentos,  dicho  asiento  de  prometer  é  se  obligar  de  com- 
plir  é  guardar  é  efectuar  las  cosas  que  desuso  serán  con- 
tenidas para  gozar  de  las  mercedes  é  franquicias  é  privile- 
gios que  por  Nos  les  serán  concedidos  y  otorgados  en  re- 
puesta de  lo  que  ansí  en  el  dicho  nombre  nos  fuere  pedi- 
do é  suplicado;  é  cuyo  tenor  é  de  lo  que  á  ello  habernos 
mandado  responder,  é  es  nuestra  merced  é  voluntad  de 
les  conceder,  es  lo  que  se  sigue.» 

Primeramente  es  nuestra  merced  é  voluntad:  que  cual- 
quier de  los  susodichos  é  otras  cualesquier  personas  ve- 
zinos é  moradores  desta  isla  ó  que  de  nuevo  se  quisie- 
ren ir  á  vivir  é  morar  en  ella,  é  quisieren  prometer  é  se 
obligar  é  dar  fianza  é  seguridad  bastante  de  hazer  é  que 
harán  nueva  población  en  la  dicha  isla  con  gente  que 
no  sea  della  ni  de  las  otras  Indias,  islas  é  Tierra  Firme 
del  Mar  Occéano,  en  la  cual  población  haya  á  lo  menos 
cincuenta  vezinos  casados,  los  veinte  6  cinco  libres  é  los 
otros  veinte  é  cinco  negros,  también  casados,  todos  lle- 
vados deftos  reinos  ó  del  reino  de  Portugal,  ó  de  los 
otros  lugares  que  de  nos  tuvieren  licencia  para  ir  á  po- 
blar é  tratar  en  las  dichas  Indias.  Eansí  mismo  que  lia- 
ran en  cada  población  una  iglesia  de  piedra  é  una  casa 
fuerte  de  piedra,  á  manera  de  fortaleza,  é  á  su  costa 
tornan  clérigo  que  administre  los  Santos  Sacramentos,  é 
proveerán  la  iglesia  de  ornamentos  é  cosas  necesarias  al 
servicio  é  culto  divino,  todo  esto  á  voluntad  de  vos,  el  di- 
cho nuestro  presidente  é  obispo;  é  que  darán  á  cada  uno 
de  los  dichos  vezinos  flete  é  matalotaje,  é  les  harán  é 
ternán  hechas  á  su  costa  del  tal  fundador  casas  en  que 
estén,  é  les  darán  á  cada  uno  dos  vacas  é  dos  bueyes  é 
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icuenta  ovejas  é  uaa  yegua  é  diez  puercos  é  dos  no- 
tos é  seis  gallinas  para  sus  grangerías  é  aproveoha- 
ento.  £  obligándose  ansí  mismo  que  comenzaran  la 
:ha  población  dentro  del  año  en  que  se  obligaren,  é  les 
are  señalado  el  territorio  para  ello,  é  la  tenían  acabada 
atro  de  otros  dos  años  luego  siguientes,  enteramente  de 
los  los  dichos  edificios  <d  número  de  pobladores;  é 
sí  mismo  tornan  hechas  cada  uno  en  sus  pueblos  den- 
>  de  cinco  años,  que  comenzarán  á  correr  desde  el 
mero  dia  que  son  obligados  á  comenzar  la  dicha  po- 
icion  en  adelante,  por  lo  menos  veinte  é  cinco  casas 
piedra  hasta  en  número  dellas,  é  dentro  de  otros 
ico  siguientes  las  tendrá  acabadas,  todas  de  piedra, 
3ena  que  si  no  lo  hizieren  é  cumplieren  en  todo  é  por 
lo  hayan  perdido  é  pierdan  todo  lo  que  ansí  hobieren 
ifícado  é  labrado  é  granjeado  en  el  dicho  territorio,  é 
eserá  todo  aplicado  á  Nos  é  incurrirán  además  en  mil 
sos  de  oro  de  multa. 

Estando  ansí  hecha  é  obligada  la. dicha  obligación  en 
dicha  lianza  ó  seguridad,  é  con  testimonio  de  vos,  el 
;ho  nuestro  presidente,  por  la  presente,  vos  damos 
der  cumplido  é  facultad  para  que  la  persona  que  ansí 
¡sicre  fazer  dicha  población  y  estuviere  obligado,  según 
jomo  dicho  es,  le  podáis  señalar  é  señaléis  términos  é 
•ritorio  en  cualquier  parte  de  las  que  ellos  ansí  quisie- 
2  escojer  é  señalar  de  toda  esa  isli  española,  con  tanto 
e  quede  á  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo  é  á  los 
ros  pueblos  de  la  dicha  isla  que  al  presente  tienen 
►blacion,  términos  convenientes  para  que  sean  suyos  é 
¡  su  jurisdicción  para  sus  términos  é  pastos  é  pobla- 
res é  grangerías,  é  ansí  mismo  con  tanto  que  á  los  que 
cojieren  territorio  dentro  de  diez  leguas  de  la  dicha 
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ciudad  de  Santo  Domingo,  vos  el  dicho  nuestro  presiden- 
te, les  podáis  señalar  é  señaléis  término  ó  términos  de  dos 
leguas  en  cuadro  é  no  mas,  ó  dende  abajo  lo  que  á  vos 
os  pareciere  conveniente,  según  la  calidad  é  disposición 
del  lugar  donde  se  bobiere  de  hazer  é  poblar  é  fundar  la 
dicha  población.  E  sino  hobiere  las  dichas  dos  leguas  eq 
cuadro  por  alguna  de  las  partes  en  lo  que  asi  se  señalare, 
lo  qu  í  ansí  faltare  lo  podáis  hazer  enmendar  por  otra 
parte,  cual  mas  cómoda  é  conveniente  vos  pareciere.  E 
á  los  que  señalaren  territorio,  siendo  de  diez  leguas  de  la 
dicha  ciudad  de  Santo  Domingo  la  tierra  adentro,  en 
todas  las  otras  partes  de  la  isla  les  podáis  señalar  tér- 
mino tb  tres  leguas,  sin  embargo  de  cualquier  repar- 
timiento que  se  haya  hecho  de  los  términos  de  la  dicha 
isla  á  las  ciudades  é  villas  del  la,  ó  posesión  que  tengan, 
el  cual  para  en  cuanto  á  este  revocamos. 

altem:  defendemos  que  para  los  dichos  pueblos  que 
nuevamente  se  han  de  hazer,  no  se  pueda  tomar  puerto 
de  mar  ni  otro  lugar  que  á  vos  os  parezca  que  en  algún 
tiempo  pueda  dello  redundar  perjuicio  á  nuestra  co- 
rona, ni  á  la  república  de  los  pueblos  del  la.» 

«ítem:  reservamos  para  Nos  todos  los  montes  é  árboles 
de  brasil  é  balsamo  é  droguería  que  en  los  dichos  tér- 
minos que  ansí  se  señalaren  hobiere,  por  estar  ya  acerca 
desto  tomado  asiento  con  otras  personas. » 

(dtem:  exceptadas  c  reservadas  las  cosas  susodichas 
é  las  otras  que  son  de  la  suprema  jurisdicción  é  soberanía, 
é  que  nos  puedan  pertenecer  de  la  Corona  Real,  é  lasque 
adelante  serán  declaradas,  prometemos  é  aseguramos 
por  nuestra  palabra  Real  que  á  cada  uno  de  los  pobla- 
dores que  hobieren  hecho  é  cumplido  lo  que  de  suso 
está  dicho  é  especificado,  constándonos  el  cumplimiento 
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dello  por  testimonio  signado  de  escribano  público,  é  apro- 
bado el  tal  complimiento  por  vos  el  dicho  nuestro  pre- 
sidente, que  mandaremos  dar  é  daremos  privillejo,  do- 
nación é  título  bastante  para  siempre  jamás  á  la  tal  per- 
sona del  territorio  que  vos.  el  dicho  nuestro  presidente, 
le  señalardes  é  hobierdes  señalado  con  la  dicha  pobla- 
ción para  siempre  jamás,  para  él  é  sus  sucesores,  con  el 
señorío  é  jurisdicción  civil  é  criminal  á  todo  ello  é  vasa- 
llaje de  los  moradores  en  el  dicho  lugar  que  a  la  sazón  ó 
adelante  hobierc,  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  que  el 
nuestro  almirante  de  las  Indias  pretende  tener  en  ello;  la 
cual  jurisdicción  tengan  en  primera  instancia,  é  las  ape- 
laciones finquen  á  nos  é  á  nuestros  presidentes  é  oidores 
de  la  dicha  Audiencia.» 

«Asimismo  les  prometemos  é  aseguramos  la  dicha  do- 
nación con  facultad  que  puedan  hazer  de  ella  mayorazgo 
ó  vinculado  con  los  jpínculos  é  modos  é  sumisiones  que 
ellos  quisieren,  para  que  finquen  indivisibles,  inaliena- 
bles é  imprestables,  sujetos  á  restitución,  éque  por  nin- 
guna causa  se  pueda  enajenar  ni  perder  ni  confiscar,  si 
no  fuere  por  crimen  lesee  Majestatis,  c  por  el  pecado 
abominable  contra  natura.» 

«Y  ansí  mismo  en  el  título  que  dello  les  mandaremos  dar 
estarán  comprendidas  las  minas  de  oro  é  plata  é  las  pes- 
querías que  bobiere  de  perlas  én  su  término;  é  además 
de  esto  somos  contentos  que  del  oro  é  plata  é  perlas  que 
ansí  sacaren  él  ó  los  moradores  del  dicho  pueblo  ú  otra 
cualquier  persona,  paguen  á  Nos  é  á  los  reyes  que  des- 
pués de  nos  vinieren  el  quinto  de  todo  ello,  ó  la  parte  que 
á  la  sazón  nos  hobieren  de  pagar  é  pagaren  las  otras  per- 
sonas que  sacaren  oro  ó  plata  ó  perlas  en*  las  otras  ciu- 
dades é  villas  é  losares  de  esa  isla. » 
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E  aasíinismo  les  prometemos  é  asignamos  de  les  con- 
ceder á  ellos  ó  sucesores  en  el  mayorazgo  del  dicho 
pueblo,  la  veintena  para  todas  las  rentas  é  provechos 
que  nos  tovieremos  en  el  dicho  pueblo  é  término,  de  que 
ansí  les  haremos  las  dichas  mercedes,  excepto  de  lo  que 
nos  perteneciere  del  oro. » 

«Ansí mismo  haremos  merced  á  las  personas  que  ansí 
fueren  á  poblar,  hasta  el  dicho  número  de  los  dichos 
50  vecinos  casados,  libres  y  esclavos,  que  todo  lo  que 
llevaren  para  sus  casas  é  mantenimientos  en  el  primero 
viaje  que  pasaren,  con  que  no  lo  puedan  vender  ni  ven- 
dan, sea  todo  franco  del  almoxarifazgo  é  de  otros  cuales- 
quier  derechos  que  nos  pertenezcan,  ó  délos  dichos  escla- 
vos por    razón  de  almoxarifazgo  ó  licencia  dellos.» 

((Asimismo  les  daremos  poder  c  facultad  para  pro- 
veer oficios  de  escribanos  en  el  dicho  pueblo  que  ansí 
hizieren,  ó  para  presentar  el  beneficio  ó  beneficios  de 
las  iglesias  que  en  él  hobiere.  E  para  que  con  mas  cier- 
to é  justo  título  tengan  el  patronazgo,  como  fundadores 
é  pobladores  de  la  dicha  iglesia  é  pueblo,  les  daremos 
las  suplicaciones  que  fueren  justas  ó  razonables  para  su 
Santidad,  é  en  cuánto  á  lo  diezmos  eclesiásticos  de  las 
dichas  Indias  que  por  bula  apostólica  nos  pertenezcan,  ha- 
zemos  donación  dellos  para  las  fábricas  de  las  dichas 
iglesias  ó  clérigos  dellafe.» 

«E  porque  los  tales  pobladores  han  de  hazer  en  lo 
que  á  ellos  toca  é  atañe  de  cumplir  grandes  gastos  é  es- 
pensas,  de  mas  de  las  cosas  susodichas  de  que  les  en* 
tendemos  de  hazer  é  hazemos  merced,  por  los  mas  ani- 
mar á  hazer  las  dichas  poblaciones,  é  en  algunas  en- 
miendas é  remuneración  de  sus  gastos  é  trabajos,  é  por 
honrar  las  sus  personas  é  de  sus  descendientes,  é  para  que 
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del  los  como  de  primeros  pobladores  quede  memoria  lo- 
ah>le,  es  nuestra  merced  é  voluntad  de  les  prometer,   é 
po  mr  la  presente  les  prometemos  é  aseguramos,  que  en  el 
tít  mjlo  é  donación  que  ansí  les  haremos  dar  del  dicho  término 
é  territorio,  ó  parte,  como  ellos  mas  quisieren,  los  crea- 
re jr-Kios  homes  hijos-dalgo,   de  solar  conoscido,  con  los 
ap^^llidos  é  renombres  que  ellos  quisieren  tomar  ó  tovie- 
re  *tm  ,  é  los  armaremos  caballeros,  é  les  daremos  armas 
é  K->  lason  á  su  voluntad,  de  que  finquen  contentos,  para 
qia^^  en  el  dicho  pueblo  é  en  otras  cualesquier  ciudades, 
vil  1-as  é  lugares  de  las  dichas  Indias,  islas  é  Tierra  Fir- 
men   del  Mar  Occéano,  donde  ellos  é  sus  hijos  habidos  é 
por  haber,  é  nietos  é  otros  descendientes  vivieren  é  mo- 
rar* c^n  é  estovieren,  sean  tenidos  por  hijos-dalgo  é  ca- 
balleros é  personas  nobles  de  linaje  é  solar  conocido,  é 
po^*  tales  sean  habidos  é  tratados,  ó  gozen  de  todas  las 
bo^iras,  preeminencias,  esenciones  é  prerogativas,  para 
ipodcr  retar  é  desafiar  é  aceptar  reto  é  desafio,  é  hazer 
todas  las  otras  cosas  que  los  hombres  hijos-dalgo  é  caba- 
lleros destos  Revnos  de  Castilla,  según  leves  é  fueros  é 
costumbres  de  España  pueden  é  deben  gozar  é  hazer,  é 
de  todo  ello  bien  é  cumplidamente  gozen  los  dichos  po- 
bladores é  sus  descendientes,  como  dicho  es,  en  las  di- 
chas Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Occéano  do  es- 
tuvieren é  moraren.» 

«E  por  tanto  (1)  al  tiempo  que  los  dichos  fundadores 
de  las  dichas  poblaciones  llevaren  los  dichos  pobladores 
dellas,  para  tener  seguridad  que  premanecerán  en  la 
dicha  población  é  no  se  ausentarán  dellas,  tomarán 
entre  sí  algunos  asientos  é  conciertos,  é  para  que  aquellos 


(1)    Así  en  el  original  pero  debió  decir:  y  2>or  qv.ei 


478  IXiCüMENIO*    INÉIilTiiS 

sean  mas  firmes  é  mejor  se  cumplan,  los  mandaremos 
aprobar  é  confirmar  de  manera  que  hayan  cumplido 
efecto. 

«Por  que  (1)  vos  mandamos  que  con  aquella  fidelidad, 
diligencia  é  cuidado  que  de  vos  confiamos,  veáis  todo 
lo  susodicho,  y  siendo  requerido  por  alguna  persona 
que  quiera  la  tal  población  y  se  obligare  en  la  forma  é 
con  la  seguridad  é  fianza  que  de  suso  se  contiene,  vos, 
en  persona,  sin  lo  cometer  á  otro  alguno,  los  recibáis,  é 
señaléis  el  dicho  término  é  territorio,  guardando,  ansí 
en  la  cantidad  de  las  leguas  como  en  el  sitio  ó  asiento  de 
ella,  la  orden  é  forma  é  manera  suso  contenida  é  decla- 
rada. E  para  que  la  tal  persona  pueda  con  mas  segu- 
ridad comenzar  á  entender  en  la  dicha  población,  le  da- 
réis de  lo  que  ansí  señalarades  provisión  firmada  de 
vuestro  nombre,  v  de  uno  de  los  escribanos  dcsa  Au- 
diencia,  é  otro  tal  enviareis  en  el  primer  navio  que  des- 
pués dello  partiere  ante  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias  para  que  en  el  se  tenga  la  razón  de  lo  que 
ansí  hiziere  fée.  Su  fecha  en  Toledo  á  quince  dias  del 
mes  de  Enero  de  mili  ó  quinientos  é  veinte  é  nueve 
años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad, 
Francisco  de  los  Cobos  etc. 

Asentóse  esta  comisión  de  Sus  Majestades  en  los  libros 
de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  de  Sevilla,  á 
diez  días  del  mes  de  Febrero  de  mili  é  quinientos  é  vein- 
te é  nueve  años. — Pero  Suarez. — Juan  de  Aranda. 

Sacóse  este  treslado  del  libro  de  las  provisiones  de 
Su  Majestad  del  Audiencia  Real  de  la  Isla  Española,  por 
mí,  Nicolás  López,  escibano  de  Cámara  é  de  la  dicha 


(1)    Aquí  habrá  de  entenderse:  Por  tanto. 
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Real  Audiencia. — Nicolás  López,  escribano  de  Cámara 
de  Su  Majestad. —  Tiene  una  rubrica. 


,  Traslado  de  la  cédula  sobre  que  informó  el  obispo  de 
Santo  Domingo,  Don  Fray  Sebastian  Ramírez,  presi- 
dente de  aquella  Audiencia,  acerca  del  repartimiento  de 
solares,  tierras  é  aguas  a  los  que  fueren  a  poblar  aque- 
lla isla.  Ano  de  1530. 

Patronato  Real,  N."  6.  Esr.  1. — cajón  1.  leg.. — 18. 

Nos  Don  Sebastian  Ramírez,  obispo  de  los  obispados 
de  Santo  Domingo  é  de  la  Comcepcion,  del  Consejo  de 
Sus  Majestades,  é  presidente  dcsta  su  Audiencia  Real 
que  reside  en  la  Isla  Española  de  las  Indias  del  Mar  Oc- 
céano,  decimos  que  por  cuanto  Su  Majestad  nos  mandó 
por  una  su  cédula  firmada  de  Su  Real  nombre  que  en- 
tendiésemos en  lo  tocante  al  repartir  los  solares  é  tier- 
ras é  aguas  para  ingenios,  su  tenor  de  lo  cual  es  este 
que  se  sigue. 

La  Reyna:  Nuestro  presidente  de  la  nuestra  Audiencia 
é  Chancilleria  Real  de  las  Indias,  que  reside  en  la  Isla 
Española:  por  parte  de  las  ciudades  é  villas  é  lugares 
desa  dicha  isla,  me  ha  sido  suplicado  mandase  dar  licen- 
cia á  los  contadores  deltas  para  que  pudiesen  repartir 
las  aguas  é  tierras  é  solares  desa  isla  á  los  que  fueren  á 
poblar  á  ella,  por  el  inconveniente  é  dilación  que  de  ir 
á  repartillas  un  oidor  desa  Audiencia  é  un  oñcial  desa 
isla  se  seguía,  como  hasta  aquí  se  ha  hecho,  é  hasta 
agora  no  habernos  mandado  proveer  en  ello  cosa  alguna, 
por  lo  cual  diz  que  dejan  muchos  vecinos  de  ir  á  po- 
blar; é  agora  me  han  tornado  á  suplicar  lo  mandase  así 


/ 
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proveer  ó  como  la  mi  merced  fuese.  E  por  que  yo  quie- 
ro ser  informada  de  lo  que  cerca  desto  converná  pro- 
veer, vos  mando.,  que  luego  veades  lo  susodicho  é 
vos  informedes  é  sepáis  cómo,  é  de  qué  manera  lo  su- 
sodicho ha  pasado,  é  pasa  é  de  lo  que  converná  proveer 
cerca  del  lo;  é  la  dicha  información  habida  é  la  verdad 
sabida,  nos  enviaredes  vuestro  parecer  para  que  visto 
mandemos  proveer  lo  que  convenga.  E  entre  tanto  vos 
mando  que  vos  proveáis  cerca  dello  lo  que  os  pareciere 
que  para  ello  es  nescesario.  é  vos  doy  poder  complido. 
Fecha  en  Toledo  á  veinte  é  un  (lia  do  Abril  de  mili  é  qui- 
nientos é  veinte  ó  nueve  años. — Yo  la  Revna. — Por 
mandado  de  Su  Majestad. — Juan  de  Samano. 

E  obedecida  la  dicha  cédula  de  Su  Majestad  de  suso 
incorporada,  mandamos  que  entre  tanto  que  Su  Majes- 
tad provea  lo  que  sea  su  servicio,  se  guarde  é  cumpla 
la  orden  siguiente.  Que  las  peticiones  que  de  aquí  ade- 
lante se  dieren  en  que  se  pidieren  solares  é  tierras,  se 
presenten  en  el  cabildo  é  regimiento  desta  ciudad,  é  re- 
cibidas se  platique  sobre  lo  en  rilas  contenido  lo  que» 
convenga  proveerse,  é  lo  que  les  pareciere  en  el  dicho 
cabildo  se  nos  haga  saber  con  dos  regidores  diputados 
para  ello:  los  cuales  nos  hagan  relación  de  lo  que  pare- 
ciere al  dicho  cabildo  para  que  por  nos  visto  juntamente 
con  los  dichos  diputados,  so  provea  lo  que  convenga,  p 
proveído  por  nos  se  despache  é  vaya  firmado  de  nos  é 
de  los  'üchos  diputados  en  presencia  del  escribano  del 
concejo  para  que  él  lo  asiente  en  el  libro  del  cabildo  de 
esta  ciudad. 

Asimismo  mandamos  que  en  el  repartir  de  las  aguas 
é  tierras  para  ingenios,  se  tenga  la  orden  siguiente:  Que 
todos  los  que  pidieren  sitios,  aguas  é  tierras  para  inge- 
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nios,  presente  las  peticiones  é  pedimentos  dellos  ante 
ros,  las  cuales  S3  remitirán  al  cabildo  desta  ciudad  para 
que  vean  los  dichos  pedimentos  c  peticiones,  ó  plati- 
quen cerca  de  lo  en  ellas  cont"nido,  é  por  uno  ó  dos  re- 
gidores que  para  ello  deputaren  nos  hagan  relación  de 
lo  que  al  dicho  cabildo  pareciere  cerca  dello,  é  de  las  ra- 
zones ó  causas  que  para  el  dicho  parescer  tuvieron,  para 
que  por  nos  visto  en  nombre  de  Su  Majestad,  é  por  vir- 
tud de  la  dicha  provisión  proveamos  cerca  dello  lo  que 
convenga,  la  cual  dicha  orden  se  tenga  hasta  tanto  que 
Su  Majestad  provea  é  mande  en  ello  lo  que  mas  fuere 
su  servicio,  como  dicho  es,  fecho  á  veinte  é  tres  de  Abril 
de  mili  é  quinientos  é  treinta  anos.  Episropus  Sanrti  Do- 
minici. — Por  mandado  de  Su  Señoría  Reverendísima. — 
Martin  de  Lauda. 

Rel?,cion  testimoniada  del  asiento  que  se  ha  tomado  con  el 
capitán  Francisco  de  Barrionuevo  para  ir  a  la  paz  y 
quietud  de  los  indios  de  las  Sierra:  del  Baraisco  en  el 
distrito  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  aüo  1533. 

Patiidnato  Real.  N.rt  7 .  Esr.  1 . — cajón  1 . — leg.  1 8. 

En  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española, 
viernes  veinte  é  un- (lia  del  mes  do  Febrero,  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  tres  anos,  auto  los  S^fioivs  el  Li- 
cenciado Alonso  de  Cuaco  é  el  Doctor  Rodrigo  Infante, 
é  el  Licenciado  Juan  de  Badillo,  Oidores  d  I  Audiencia 
ó  Cnancillería  Real  de  Su  Majestad,  que  ciertas  partes 
del  Mar  Occéano  reside,  é  en  presencia  deiní  Diego  Ca- 
ballero, escribano  d;^  Su  Majestad  é  de  !a  dicha  Real  Au- 
•  diencia,  pareció  el  capitán  Francisco  de  Barrionuevo,  é 
presentó  é  dio  á  Sus  Mercedes  una  carta  de  la  Empcra- 
Tomo  I.  31 
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lriz(l)  é  Revira,  Nuestra  Señora,  firmada  de  Su  Real 
nombre  é  refrendada  de  Juan  de  Samano,  su  secretario, 
la  cual  dio  cerrada  é  sellada,  é  por  Sus  Mercedes  fue 
abierta  é  leída  é  obedescida  con  todo  el  acatamiento  de- 
bido, su  tenor  de  la  cual,  es  este  que  se  sigue: 

Lañeyna.  Nuestros  oidores  de  la  nuestra  Audiencia 
Real  de  la  Isla  Kspañola,  é  nuestros  oficiales  della:  visto 
lo  que  por  vuestras  cartas  me  habéis  escrito  cerca  deEn- 
riquillo(¿)  y  losotros  indios  que  con  él  están  alzados  en 
las  sierras  del  Baruco,  que  por  paríc  dcsta  ciudad  é 
isla  é  otras  personas  particulares  nos  ha  sido  significado 
de  los  danos  é  males  que  los  dichos  indios  alzados  han 
fecho  é  hazen  en  los  cristianos  españoles,  pobladores  de 
esta  isla,  é  en  sus  haziendas,  é  el  peligro  en  que  están 
adelante,  si  no  se  remedia;  como  quiera  que  según  las 
grandes  necesidades  que  acra  hay  con  las  grandes é  con- 
tinuas guerras  quel  Emperador  é  Rey  nuestro  señor,  tiene 
en  defensión  de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  resistiendo  el 
Turco,  que  con  tan  gran  poder  viene  á  la  ofender,  é  las 
que  en  d  tensa  de  las  fronteras  de  África  é  otras  cosas 
del  estado  destos  Reynos  hay  por  la  mucha  voluntad  que. 
tenemos  al  aumento  c  conservación  dcsta  isla  é  de  los 


(lj    Doña  Isabel  de  Portugal,  esposa  de  Carlos  V,  y  á  la  sazón 
#overnadora  de  estos  Reynos  por  estar  ausente  el  Emperador. 

(2)  Asi  en  el  original;  llamábase  Enrique  ó  Enriquillo.  Dtr 
¿I  y  su  rebelión  tratan  largamente  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo 
en  su  Historia  Urntu-al  de  las  Indias,  lib.  V.,  cap.  IV  y  Herrera, 
Dec.  II  lib.  V,  cap.  1.°  Este  último  escritor  dice  que  era  criado 
(naboría)  de  un  castellano  llamado  Valenzuela,  el  cual  tintó  do 
tomarle  una  yegua  muy  ligera  que  tenia  el  Cacique,  y  ademán- 
forzó  á  su  muger  llamada  Doña  Mcncia.  Irritado  el  indio,  acudic^ 
á  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  pidiendo  justicia,  y  como  no 
la  consiguiere,  se  subió  á  la  sierra  cun  todos  sus  parientes  y 


amigos. 
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pobladores  que  enella  estáis  é  residir  é  para  que  seáis 
relevados  é  viváis  en  toda  seguridad  é  quietud,  é  por 
satisfacer  á  la  suplicación  que  por  parte  desta  isla  nos 
ha  sido  fecha,  habernos  acordado  de  enviar  docientos 
hombres  destos  reynos,  é  por  capitán  dellos  á  Francisco 
de  Barrionuevo,  nuestro  criado,  á  quien  habernos  acor- 
dado de  proveer  de  nuestro  governador  de  Tierra  Firme, 
llamada  Castilla  del  Oro.  E  por  que  vayan  con  mas  bre- 
vedad é  mejor  rebeaudo,  les  habernos  mandado  dar  la 
nuestra  nao  imperial  en  que  vayan  bien  proveída  é  vi- 
tuallada de  todo  lo  necesario  para  el  dicho  viaje  é  asi 
mismo  habernos  mandado  dar  al  dicho  capitán  algunas 
armas  é  munición  de  respeto,  domas  de  las  que  la  dicha 
gente  lleva,  é  pues  nos  cuesta  parte,  que  acá  hay  tantas 
necesidades,  habernos  mandado  hazer  este  socorro,  es 
justo  que  todos  los  vezinos  é  estantes  enesa  isla  se  ani- 
men á  ayudar  é  poner  todas  sus  personas  é  criados  é  lo 
que  pudieren  de  sus  haziendas,  para  que  esta  vez  se  aca- 
ben de  disipar  estos  alzados  é  rebeldes,  é  se  limpie  la 
isla,  para  que  cada  uno  quede  seguro  en  su  hazienda,  é 
pueda  entender  en  ello  sin  estorbo. 

Por  ende  yo  vos  mando  é  encargo  mucho  que  luego 
como  el  dicho  capitán  llegue  con  la  dicha  gente,  los  re- 
cojáis é  hagáis  que  esa  ciudad  ó  isla  los  recoja  é  favo- 
rezca, é  que  se  les  dé  aposento  en  que  descansen  é  re- 
fresquen del  trabajo  que  llevaran  del  viaje;  é  porque 
acá  de  parte  de  1 1  isla  se  ha  apreciado  que  darán  á  los 
dichos  doscientos  hombres  el  mantenimiento  que  hubieren 
menester,  todo  el  tiempo  que  durase  la  guerra,  prove- 
ceréis como  no  haya  falta,  antes  haya  (mello  mucho  re- 
caudo é  buena  provisión,  pues  tanto  va  á  torios  en  que 
la  gente  ande  contenta  v.  reparada  hasta  acabar  la  guerra, 
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é  de  la  provisión  desto  haben  de  tener  muy  especial  cui- 
dado ,  porque  uno  de  los  principales  artículos  es  que 
conviene  que  lo  haga;  é  para  ello  vosotros  los  oidores 
daréis  las  provisiones  é  mandamientos  nesesarios  que  se 
executcn  conforme  á  lo  que  por  todo  fuese  acordado. 

Y  porque,  como  veis,  es  razón  de  una  vez  acabar  de 
allanar  esa  tierra,  porque  si  eslo  no  se  hiziese,  demás  del 
inconveniente  é  daño  que  ordinariamente  podrían  hazer 
estos  rebelados,  si  se  alargarse,  siempre  iria  creciendo 
la  costa  ó  sin  provecho,  é  los  contrarios  se  harían  mas 
fuertes,  é  cuanto  mas  se  dilatasen  con  mas  dificultad  se 
podrían  castigar,  ha  parecido  acá  que  lo  que  mas  con- 
viene es  que  después  quel  dicho  capitán  llegase  con  su 
gente,  é  hayan  descansado  é  refrescado,  que  toda  la 
gente  desa  ciudad  é  isla  se  junten  é  abarrisco  vayan 
de  un  golpe  todos  á  buscar  los  contrarios  y  tomarlos; 
que  desta  manera  podria  s  r  qnc  con  mucha  brevedad  se 
hiziese.  E  asi  os  mando  que  lo  encaminéis  platicándolo  é 
habiéndolo  con  los  vecinos  desa  ciudad,  é  así  lo  haréis 
executar,  que  yo  escribo  á  esa  ciudad  é  á  los  otros  pue- 
blos conforme  á  esto.  E  porque  los  otros  vezinos  tienen 
exemplo  en  lo  que  vosotros  inziéredes,  y  nadie  se  pueda 
escusar,  vos  encargo  é  mando  que  enviéis  con  el  dicho 
capitán  todos  los  hombres  é  rebeaudo  que  en  vuestras 
casas  tuviérertes  que  fueren  de  utilidad  para  la  guerra. 

AI  almirante  (1)  es  ribo  que  haga  lo  mismo,  y  también 
al  Dean  y  Cabildo  de  esa  iglesia;  daldes  mis  cartas  y  ha- 
blaldes  sobre  ello  lo  que  convenga. 

El  dicho  Francisco  de  Barrionuevo  me  ha  fecho  rela- 
ción que  para  bastecer  de  mantenimientos  á  las  gentes 


(1)    D.  Luis  Colon. 
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que  anduviesen  en  la  guerra,  es  menester  una  carabela 
que  ande  costeando  la  isla,  y  quel  por  iios  servir  la 
llevará  á  su  costa,  y  puesta  allá  la  dará  por  lo  que  le 
hobiese  costado  en  Sevilla.  Ved  si  será  menester,  é  en 
ese  caso  tomarla-heis  c  pagaría-heis  dándoles  lo  que  os 
constare  por  fée  de  los  oficiales  de  la  casa  de  Contra- 
tación que  le  costé,  dicha  carabela. 

Y  las  armas  y  municiones  ó  cosas  qi;c  los  dichos  oficia- 
les entregaren  al  di  ho  Francis  o  de  Barriomievo,  aca- 
bada la  guerra  tomarlc-heis  cítenla  de  ellas. 

Y  pues  como  veis  al  dicLo  Francisco  de  Barnonucvo 
le  hazemos  nuestro  capitán  general  para  esta  guerra  con 
los  doscientos  hombres  que  lleva,  si  allende  de  la  can- 
tidad de  los  doscientos  hombres  fuesen  de  esa  isla  otros 
hombres  que  sea  tal  cantidad  que  pueda  llevar  capitán, 
que  sea  algún  vezino  desa  isla,  mirad  que  vaya  todo 
debajo  déla  bandera  del  di  ho  nuestro  capitán  general, 
sin  que  haya  diferencia  ninguna,  porque  asi  conviene  á 
nuestro  servicio  y  sendado  con  acuerdo  del  dicho 
capitán  general  de  Medina  del  Campo  á  cuatro  dias  del 
mes  de  julio  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  dos  años. — 
Yo  la  Reina. — Por  mandado  de  Su  Magestad. — Juan  de 
la  Mano. 

'  Después  de  lo  susodicho  este  dicho  dia,  viernes  veinte 
é  un  dia  de  febrero  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  tres 
anos  por  mandado  de  los  señores  oidores  de  la  Audiencia 
Real  de  Su  Magestad,  se  desembarcó  toda  la  gente  que 
truxo  el  Gobernador  Francisco  de  Barriomievo  para  esta 
isla,  por  mandado  de  Su  Magestad  en  la  nao  Impirial,  é 
se  trajo  á  la  casa  de  la  Contratación,  al  patio  della,  donde 
ante  sus  mercedes  se  hizo  inventario  de  la  dicha  gente, 
é  se  halló  por  él  que  vinieron  en  la  dicha  nao  ciento  ó 
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ochenta  é  siete  hombres  de  los  que  dicho  capitán  truxo, 
los  cuales  por  mandado  de  los  dichos  señores  oidores 
fueron  aposentados  en  las  pos  idas  del  señor  Almirante,  é 
del  señor  obispo  de  Venezuela,  c  de  los  dichos  señores 
oidores,  é  de  los  justicias  ó  rejidores  é  de  los  otros  veziuos 
é  personas  particulares  <1  sta  ciudad. 

Después  de  lo  susodicho,  en  sábado  veinte  é  dos 
dias  del  dicho  mes  de  Febrero  del  dicho  año ,  los  dichos 
señores  oidores  en  cumplimiento  de  lo  que  Su  Majestad 
por  su  carta  manda  que  se  tome  parecer  de  los  vezinos 
é  personas  principales,  mandaron  que  para  platicar  en 
este  negocio  sean  llamados  á  esta  Real  Audiencia  el  obis- 
po de  Veneszuela  é  el  Almirante  é  otros  vezinos  princi- 
pales, de  que  se  dio  copia  al  jxjrtcro  del  la. 

Después  de  lo  susodicho ,  eneste  dicho  dia ,  hora  de 
nona,  se  juntaron  en  la  sala  de  la  dicha  Audiencia  los 
dichos  señores  oidores  ó  con  ellos  el  señor  Almirante 
Don  Luis  Colon,  ó  el  señor  obispo  de  Veneszuela,  Don 
Rodrigo  de  Bastidas  y  Don  Alonso  Despejo  (1) ,  maestre 
escuela  desta  santa  iglesia  é  el  maestro  Rojas,  é  el  ca- 
nónigo Mendoza.  6  el  licenciado  Gonzalo  Vázquez ,  é 
Alonso  de  Avila,  y  el  veedor  tíaspar  de  Astudillo,  é 
Diego  Maldonado,  teniente  de  gobernador,  é  Cristóbal 
de  Santa  Clara ,  é  Pedro  de  Medina ,  Alcaldes  ordinarios, 
é  Lope  de  BarJeci  (2),  é  Jacome  Castellón,  é  Francisco 
de  Avila ,  é  Diego  de  la  Peña  regidor ,  é  Pero  López  de 
Ángulo,  é  Gonzalo  Hernández,  é  Pero  de  Talavera  é 
otros  vecinos  desta  ciudad,  é  así  juntados,  los  dichos 
señores  oidores,  les  dieron  noticia  de  lo  que  Su  Majes- 


(1)  Léase  «de  Espejo.* 

(2)  En  el  original  Lope*  de  Bardes,  pero  se  ha  correjido  con- 
forme estíi. 


DKÍ.  ARCHIVO  L»E   IM)I.\S.  487 

tad  mandaba  que  se  hiciese  en  la  guerra  de  Baurúro, 
para  lo  cual  enviaba  por  capitán  á  Francisco  de  Barrio- 
nuevo  á  la  gente  que  habia  venido  en  la  nao  impirial, 
para  que  cada  uno  dejase  lo  que  les  pareciera  que  se 
debia  hacer  en  lo  tocante  á  la  dicha  guerra  del  Baurúco, 
c  la  orden  que  en  ello  se  tendría;  é  así  mandaron  que 
por  orden  de  cada  uno  dellos  dijesen  sus  paresceres. 

E  luego  los  dichos  señores  Obispo  é  Almirante  6  los 
demás  dijeron  lo  que  les  parescia  acerca  de  lo  tocante  á 
la  dicha  guerra ,  é  porque  bobo  cuellos  diversos  pare- 
ceres no  se  resumió  en  cosa  ninguna,  é  fué  acordado 
que  para  reunir  esta  plática  con  lo  que  cerca  dolió  mas 
pareciese  se  diese  cargo  &  Alonso  Dávila  é  á  Lope  de 
Vardeci,  é  á  Jacome  de  Castellón,  c  á  Francisco  de  Dá- 
vila, vecinos  desta  dicha  ciudad,  como  á  personas  que 
tienen  inteligencia  deste  negocio ,  á  los  cuales  se  mandó 
que  trajesen  por  escrito  lo  que  enello  les  pareciese. 

Este  dicho  dia  se  encargó  por  los  señores  oidores 
al  señor  obispo  de  Venezuela,  que  este  negocio  como 
cosa  que  tanto  importa  lo  encomiende  á  Dios,  nuestro 
Señor,  é  se  haga  sobre  ello  oración  particular  en  su 
iglesia  catedral ;  y  lo  mismo  encomiende  á  los  monaste- 
rios desta  ciudad  para  que  hagan  oraciones  sobre  ello, 
de  manera  que  el  suceso  é  fin  que  dello  resultare,  sea 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  de  Su  Majestad  é  bien 
de  la  tierra. 

Después  de  lo  susodicho ,  en  veinte  é  siete  de  Fe- 
brero del  dicho  año.  ante  los  dichos  señores  oidores,  é 
en  presencia  de  mí ,  el  dicho  Diego  Caballero,  escribano 
susodicho,  parescieron  los  dichos  Alonso  Dávila ,  é  Lope 
de  Bardeci  (1) ,  é  Jacome  Castellón ,  é  Francisco  Dávila, 

(1)    Decía  B.irdés  y  se  ha  correjido. 
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é   trajeron  é  presentaron  un  pareseer  de  lo  susodicho, 
su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue. 

Lo  que  á  nosotros  el  contador  Alonso  Dávila,  é  Jacomc, 
Castellón,  é  Lope  de  Bardecí  (I)  é  Francisco  Dávila 
nos  parece  cerca  de  la  guerra  de  los  indios  del  Baurúco, 
c  de  la  gente  que  para  ello  Su  M.ijcstad  ha  mandado 
enviar  en  la  nao  imperial,  siendo  nombrado  por  los 
señores  oidores  y  personas  veziuos  desta  ciudad  é  isla 
qu<>  por  sus  mercedes  para  ello  fueron  llamados,  ha- 
biendo visto  las  cartas  que  Su  Majestad  mandó  escribir, 
asi  á  la  Audiencia  como  al  cabildo  desta  ciudad,  junto 
con  la  noticia  y  esperiencia  que  de  las  cosas  de  la  guer- 
ra de  los  dichos  indios  retiene  es  lo  siguiente: 

La  relación  y  suplicaciones  fechas  á  Su  Majestad  ea 
razón  de  los  danos  que  los  indios  que  en  esta  isla  han 
anclado  alzados  han  fecho,  y  los  grandes  gastos  que  so- 
bre ellos  se  han  fecho,  y  la  disminución  y  falta  de  gente 
españoles  que  en  la  isla  hay  fué  muy  buena  é  necesaria 
para  que  Su  Majestad  c  los  de  su  muy  alio  Consejo 
mandasen  proveer  de  enviar  gente  á  la  isla  para  que 
mejor  é  mas  seguramente  se  pueda  coger  oro,  é  on- 
tender  en  agricultar  la  tierra,  é  en  las  otras  granjerias  tic 
ella,  pues  para  todo  hay  el  aparejo  tan  cornplido,  é 
Su  Majestad  nos  mandó  hazer  muy  señalada  merced  eo 
mandar  enviar  la  gente  que  al  presente  ha  venido  al 
propósito  ya  dicho,  é  aun  desta  manera,  sin  ninguna 
costa,  sino  con  solo  mandallo  proveer,  c  que  fuese  favo- 
recido podrían  en  cada  un  año  venir  dos  ó  tre9  bar- 
cadas de  gente  para  poblar  ó  edificar  é  sustentar  é 
acrecentar  los  pueblos  é  edificios  que  en  la  isla  hay  de 


(i)    Decia  Vuldés. 
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que  Dios  nuestro  Señor  é  Su  Majestad  serán  muy  ser- 
vidos, y  auu  la  gente  que  asi  viniese  muy  aprovechada, 
por  los  grandes  aparejos  é  mantenimientos  que  en  la 
tierra  hay  é  sin  que  do  la  hacienda  de  Su  Majestad  se 
gastase  ni  perdiese  cosa  alguna,  como  adelante  se  dirá. 
A  la  sazón  que  á  Su  Majestad  se  hizo  relación  de  que 
los  indios  se  abiaban  á  hazer  daño,  no  solo  en  las  par- 
tes del  Baurúeo,  mas  en  otras  cercanas  á  esta  ciudad  é 
á  la  Concehsion  é  minas,  é  que  de  antes  se  habían  gas- 
tado muchas  sumas  de  pesos  de  oro  en  la  conquista  del 
Bauríico,  é  enviando  muchas  veces  mucho  número  de 
gente  sacada  desta  ciudad  é  de  todos  los  lugares  de  la 
isla,  toda  la  gente  que  parecia  que  podía  servir  en  la 
guerra,  é  con  capitanes  personas  diestros  della,  é  que 
tenia n  noticia  de  la  tierra  del  dicho  Baurúeo,  é  nunca 
se  pudo  couseguir  el  íin  de  disipar  é  allanar  la  dicha 
gente,  á  causa  de  estar  ellos  en  sierras  muy  ásperas  é 
de  mucha  sierra,  porque,  como  es  notorio,  hay  de  sier- 
ras mas  de  sesenta  leguas  de  largo,  é  mas  de  veinte  de 
ancho,  donde  han  andado  los  dichos  indios,  y  romo  las 
dichas  sierras  sean  tan  malas,  é  en  ellas  no  haya  pue- 
blos, ni  hazienda,  ni  agua,  ni  otros  mantenimientos,  ó 
que  no  pueden  andar  caballos  ni  otras  bestias  para  lle- 
var el  proveimiento  necesario,  ó  los  indios  no  estén  en 
parte  cierta,  sino  en  las  partes  de  las  dichas  sierras  que 
les  parece  mas  apropúsito  fiara  su  huida,  é  sí?an  muy 
pocos,  porque  por  relacioues  ciertas  se  sabe  no  pa- 
san de  cincuenta  personas,  en  taula  distancia  de  sierras 
é  tan  estériles,  la  mayor  guerra  es  andar  seis  é  siete 
meses  sin  hallarlos  ni  rastro  de  ellos,  como  ha  acaecido, 
é  después  cuando  los  hallan,  ó  mas  verdaderamente 
ellos  quieren   esperar,  es  en  parte  de  las  dichas  sierras 
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tan  agras  é  en  riscos  tan  cortados,  que  para  subir  6 
ellos  es  menester  dos  é  tres  dias,  aunque  no  hobiese  re- 
sistencia, é  de  allí  se  van  á  otras  é  otras  semejantes 
partes,  como  picazas  de  árbol  en  árbol.  Y  aun  cuando 
los  indios  esto  hazen,  generalmente  es  cuando  ven  que 
ios  españoles  andan  yá  gastados  los  mantenimientos  é 
alpargates  que  en  sus  mochilas  traen  é  otros  indios  que 
con  ellos  van  para  sobre  llevarles  acuestas  el  mante- 
nimiento; é  cuando  han  hallado  el  rastro  dellos  ó  vís- 
telos desta  manera,  para  seguirlos  tienen  necesidad  de 
tornar  á  se  proveer  de  mantenimientos  é  agua  é  alpar- 
gates: é  esto  no  puede  ha serse  sino  en  la  mar,  ó  quince 
ó  veinte  leguas  de  lo  mas  áspero  y  alto  de  las  sierras; 
donde  han  hallado  los  indios  v  el  rastro.  E  agí  de  nuevo 
tornan  ó  buscallos,  como  quien  torda  á  caza,  é  se  le  ha 
perdido  la  liebre.  Desta  manera  les  acaeció  al  capitán 
Pedro  de  Badillo  (1),  que  por  mandado  desta  Real  Au- 
diencia fuó  al  dicho  Baiiríico  con  trescientos  hombres 
escogidos,  é  con  mucha  munición  é  armas  al  propósito 
é  con  muchas  carabelas  é  proveimiento  por  la  mkt. 
Desta  manera  acaeció  á  Iñigo  Ortiz  (2),  quien  esta  Real 
Audiencia  envió  con  otros  trescientos  hombres  para  que 
por  muchas  partes  repartidos  en  cuadrillas  entrasen  en 
las  dichas  tierras;  Por  consiguiente  ac&esció  al  capitán 
Hernando  de  San  Miguel,  que  con  mucho  número  de 
gente  anduvo  por  las  dichas  sierras  dos  ó  tres  años, 
entrando  por  diversas  partes.  E  así  antes  é*  después  han 


(1)  Pedro  de  Badillo,  teniente  gobernador  de  San  Juan  de  la 
Maguana,  el  primero  que  según  Herrera,  (loe.  laúd.  pág.  141) 
salió  en  busca  de  los  indios  rebelados. 

(2)  Llamábase  Pedro  Ortiz  de  Matienzo,  según  mas  odelaot* 
ae  verá. 
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enviado  otros  capitanes,  que  son  Pero  Ortiz  do  Matienzo. 
é  Pedro  de  Soria,  é  (1)  (Juan)  Muñoz  é  otros  muchos  é 
ha  ido  en  persona  el  Señor  Licenciado  Cuaco  á  residir 
en  San  Juan  de  h  Maguana  que  es  el  pueblo  mas  co- 
marcano ú  las  dichas  sierras,  para  el  proveimiento  de  la 
dicha  guerra,  é  por  las  causas  dichas,  nunca  se  ha  efec- 
tuado prender  ó  matar  á  Enriqcrillo  é  á  los  que  con  él 
andan,  aunque  se  le  han  fecho  algunos  daños,  porque 
la  guerra  que  á  los  españoles  se  les  hace  es  la  aspereza 
é  esterilidad  de  la  tierra,  porque  casi  general  mente  pas- 
tan un  par  ó  dos  pares  de  alpargates  en  un  din.  ó  no 
hallan  agua  que  beber,  ni  se  pueden  llevar  los  mante- 
nimientos ni  poner  en  parte  segura,  ni  que  los  puedan 
tener  cerca,  como  es  necesario:  é  pues  en  España,  con 
estir  tan  poblada  de*  ciudades -c  villas  en  Galicia  é  As- 
turias é  Montañas  continuamente  andan  homicianos  (2) 
alzados  en  las  sierras,  que  con  tanta  justicia  como  hay 
no  pueden  loinallos,  \>ov  ser  la  tierra  áspera  ó  larga, 
cuanto  masen  tierra  tan  despoblada  ó  estéril,  é  que  los 
indios  se  paran,  con  un  ralon  ó  un  lagarto,  lo  que  I  s 
españoles  no  pueden,  facer. 

Visto  esto,  por  los  señores  oidores  fué  acordado  é 
verdaderamente  aperlado  que. la  guerra  queá  estos  con- 
venía hazor  era  poner  cuadrillas  de  gente  en  los  pue- 
blos dpnde  ellos  suelen  salir,  de  ditít  ó  de  quinze  hom- 
bres cada  una  por  la  orden  que  les  pareció  para  que 
allí  estuviesen,  é  cuando  hobiese  algún  rastro  que  los 

(1)  Por  estar  roto  el  original  no  se  puede  leer  el  nombre, 
pero  Herrera  que  inserta  á  la  letra  el  parecer  de  Barrio-nuevo 
y  trata  largamente  de  la  rebelión  de  Banquillo  en  varios  luga- 
res de  su  historia  y  principalmente  en  la  Década  V,  libro  1 1  ca- 
pítulos tí  y  7,  le  llama  Juan. 

(2)  Lo  mismo  que  homicidas  6  facinerosos. 


492  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

indios  saliesen  á  las  hazieudas  de  los  españolas  ó  tierra 
cercana,  los  siguiesen  é  matasen  ó  perdiesen  para  los 
castigar.  Con  el  cual  proveimiento  se  ha  visto  por  espe- 
riencia,  que  se  lian  muerto  é  castigado  los  indios  que 
hazian  daño  hazia  la  parte  de  Puerto  Real  c  Santiago  é 
Minas  de  cibao;  é  asi  mismo  se  han  muerto  ó  castigado 
los  indios  que  mataron  á  los  arrieros  en  el  camino  de 
la  Vega,  é  hizieron  daño  cerca  de  las  minas  de  San 
Cristóbal;  é  se  han  lomado  é  echado  de  la  tierra  otros 
muchos  indios  que  en  otras  parles  andaban  huidos  é  al- 
zados. E  asi  mismo,  después  que  las  dichas  cuadrillas 
se  hizieron,  no  se  ha  sabido  que  los  indios  del  dicho 
Baurúco  (1)  hayan  salido  á  hazer  daño  á  ninguna  parte, 
mas  antes  después  acá  no  se  há  sabido  donde  están,  é 
aun  algunos  han  oido  dozir  quel  dicho  Enrique  con  su 
gente  es  ido  por  la  mar  hazia  la  punta  desta  isla,  apar- 
tado de  ningún  pueblo  mucha  parte,  aun  questo  no  se 
sabe  por  cosa  cierta. 

Por  manera  que  visto  que  el  tiempo  que  á  Su  Majes- 
tad se  hizo  la  relación  ó  suplicaciones,  de  qiiQ  por  las 
cartas  que  mandó  escribir  se  haze  mención,  fué  en 
tiempo  que  los  dichos  indios  hazian  daño  en  las  minas 
é  pueblos  desta  isla,  é  que  con  capitanías  de  mucha  é 
muy  proveída  gente  é  tal  cual  para  la  dicha  tierra  con- 
venia, no  aprovechara  resistillos,  sobre  lo  cual  Su  Ma- 
jestad mandó  proveer  la  dicha  gente  é  capitán  general 
que  con  ella  envió,  é  que  después  acá  con  el  provei- 
miento de  las  dichas  cuadrillas  se  han  muerto  é  castiga- 
do los  que  hizieron  el  dicho  daño  é  los  del  Baurúco  no 
pares. er,  ni  se  ha  sabido  dellos,  parece  que  en  alguna 


(1)    Decia  Bauruíico. 
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manera  ha  cesado  la  causa  tan  grande  á  que  Su  Majes- 
tad mandó  proveer  la  dicha  gente  é  capitán,  é  por  esto 
é  por  lo  que  por  esperíencia  se  lia  visto  en  la  dicha 
guerra,  que  la  mucha  gente  no  ha  hecho  provecho  an- 
tes no  se  han  podido  sustentar  por  no  haber  agua  en 
las  dichas  sierras,  6  cuando  la  hallan  en  átennos  vacüe- 
yes  (1)  si  hay  para  diez  personas  no  hay  para  los  de- 
más, é  ser  la  guerra  de  la  calidad  que  t\<,  c  porque  la 
gente  recienvenida  de  Castilla  es  mas  para  dañar  en  la 
dicha  guerra  que  para  aprovechar  en  ella,  porque  aun 
con  estar  en  pueblos  en  donde  hay  mantenimientos  6 
todo  lo  necesario,  generalmente  adolecen  de  rezias  en- 
fermedades, cuanto  mas  vendo  á  las  sierras  de  la  ma- 
ñera  dicha,  ó  aun  demás  desto  no  es  gente  arezada  á 
comer  los  mantenimientos  de  la  tierra,  que  son  otros 
que  ios  de  Castilla,  ni  á  los  trabajos  que  para  la  dicha 
guerra  son  menester,  nos  pareció  que  Su  Majestad  nos 
hizo  muy  señalada  merced  en  e!  dicho  proveimiento  al 
pronto  do  cuando  c  con  cuya  relación  é  falta  de  gen- 
te lo  mandó  proveer  é  para  lo  de  entonces  é  para  lo  de 
agora  c  propósito  despoblar  la  tierra,  é  que  haya  gente 
en  ella,  ó  que  de  efectuar  la  guerra  por  la  manera  que 
Su  Majestad  lo  envia  á  mandar,  seria  Su  Majestad  des- 
servido en  la  coyuntura  de  agora,  asi  porque  se  puede 
esperar  el  mismo  fruto  que  se  ha  fecho  en  lo  pasado 
con  mucha  gente  é  aparejos  é  mantenimientos  é  capita- 
nes tales  é  diestros  como  porque  la  gente  recienvenida 
se  moriría  é  perescería  toda  de  hambres  c  enfermeda- 
des, que  sin  ningún  remedio  en  las  dichas  sierras  podían 
tener,  de  que  no  solamente  resultaría  gran  daño  ó  cos- 
ta, pero  aun  de  ver  los  indios  que  no  se  puede  con  ellos 

(1  >    Pozos  naturales  formados  entre  las  rocas. 
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ron  la  gente  de  ara  ni  de  Castilla,  podían  cobrar  mas 
ánimo  é  fazer  daños  que  agora  no  hazen.  Asi  mismo  nos 
paree:ó  que  las  cuadrillas  que  los  sonoros  oidores  lian 
proveído,  se  sustenten  é  engruesen  con  alguna  de  la 
gente  que  agora  vino,  la  que  mas  á  propósito  paresoie- 
re,  c  porque  se  puede  dar  la  carta  (pie  Su  .Majestad  es- 
cribe á  Enrique  (I)  é  se  pruebe  otra  vez  lo  del  Bau ru- 
co, pueden  las  dichas  cuadrillas  juntarse  con  los  cuadri- 
lleros dolías,  é  con  los  que  demás  desta  gente  paresciere 

que  son  para  les  ayudar,  que  se  llegará  hasta  (á!) 

hombres,  que  es  bastante  número  de  gente  para  la  can- 
tidad de  los  enemigos,  aunque  se  hagan  dos  é  tres  cua- 
drillas fiara  que  entren  por  dos  ó  tres  partes,  además 
del  capitán  que  Su  Majestad  envía  por  Capitán  Cencral 
de  ellos,  é  correr  las  dichas  sierras  para  que  si  se  hallan 
los  indios  con  personas  peligrosas  ú  otras  que  parezca 
puedan  enviar  la  carta  de  Su  Majestad  á  Enrique  e  pro- 
curar la  paz,  é  de  no  hacerles  la  guerra  por  la  mejor 
manera  que  pudieren,  é  según  la  disposición  que  halla- 
ren. E  para  esto  puedo  ir  una  carabela  con  proveimien- 
to de  carabi  é  alpargates  é  carne,  é  algunos  otros  pro- 
veimientos que  para  ellos  son  menester,  para  estar  en 
los  puertos  de  la  dicha  costa,  según  la  parte  donde  con- 
viniere, é  el  capitán  mandare,  é  por  tierra  desde  (3) 

pasa  con  los  arrieros  que  traen  el  azúcar  de  San. Juan 
de  la  Maguana  poder  llevar  algunos  mantenimientos  por 
la  tierra,  é  asi  podrá  haber  algún  fruto,  aun  quel  que 
verdaderamente  se  puede  esperar,  según  nuestro  pa- 
rescer  es  que  con  las  dichas  cuadrillas  pocos  á  pocos  se 


(1)    Enriquilio  el  cacique. 

í2)    Por  estar  destrozado  el  original  no  puede  leorse  el  número, 

(3)    Está  roto  el  original. 


r»KL   \r.nnvo    i»k    ism.v*.  405 

aizcn  e  acaben,  como  hasla  agora  habernos  visto,  por- 
que como  ellos  sean  pocos  é  asi  acosados  de  cada  día 
han  de  ser  menos,  é  muy  presto  se  han  de  acabar  é  ce- 
sar la  guerra,  e  porque  Su  Majestad  ha  mandado  cos- 
tear en  la  traidu  desta  genle,  é  la  mas  della  son  labra- 
dores é  otros  oficios  necesarios  á  la  tierra,  nos  parece 
que  en  lugar  de  los  tres  meses  que  habiau  de  servir  en 
el  Baurúco,  ellos  eutren  á  soldada  é  tomen  otra  mane- 
ra de  vivir  de  las  que  hay  en  la  tierra,  é  paguen  á  Su 
Majestad  el  paraje  c  comida,  é  que  se  repartan  por  los 
pueblos  desta  isla,  según  á  los  señores  oidores  parescie- 
re,  para  que  allí  los  vezinosdellos  de  sus  soldadas  ó  apro- 
vechamiento paguen  lo  que  parescicreque  es  junto  por  el 
pasaje  é  comida,  é  esto  sea  para  ayudar  á  pagar  los  sa- 
larios de  los  soldados  que  andan  en  las  cuadrillas,  é  se 
reciban  para  en  cuenta  de  loque  Su  Majestad  ha  mandado 
quede  su  real  hazienda  se  pague  para  esta  conquista,  lo 
cual  todo  nos  paresce  se  debe  consultar  é  platicar  con 
Francisco  de  Barrionuevo.  Capitán  General  desta  guer- 
ra, para  que  pues  él  es  diestro  en  la  tierra,  con  la  rela- 
cion  de  lo  que  después  que  el  de  aquí  fué  ha  pasado, 
creemos  les  parescerá  lo  mismo  que  á  nosotros. 

Así  presentado  el  dicho  parescer,  e  visto  por  sus 
mercedes,  é  después  de  haber  platicado  cerca  de  lo  en 
él  contenido,  é  de  lo  demás  tocante  á  esta  guerra,  dije- 
ron que  para  mejor  proveer  en  ello,  conforme  á  lo  que  Su 
Majestad  manda  ó  á  lo  que  mas  convenga  ¿'i  su  Real  servi- 
cio mandaban  é  mandaron  quel  dicho  capitán  Francisco 
de  B^rrionuevo  dé  su  parescer  por  escrito  acerca  de  lo 
que  paresce  que  se  debe  al  presente  hazer  desta  gente 
que  trajo  é  de  lo  que  cerca  della  se  le  dijo  por  los  se- 
ñores del  Consejo  de  Su  Majestad,  é  de  lo  que  se  debe 
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proveer  para  la  dicha  guerra,  é  de  lo  demás  que  les 
parcsciere  que  á  este  caso  haga  para  que  mejor  se 
acierte  la  negociación,  para  que  todo  visto  con  su  pa- 
rescer  se  provea  lo  que  al  servicio  de  Su  Majestad  con- 


venga. 


Después  de  lo  susodicho  en  veinte  é  ocho  dias  del 
dicho  mes  é  año,  ante  los  dichos  señores  oidores  pareció 
el  dicho  Francisco  de  Barrionuevo,  é  presentó  un  pares- 
ccr  firmado  de  su  nombre,  su  tenor  del  igual  es  este 
que  se  sigue: 

Magníficos  señores.  Francisco  de  Barrionuevo  digo: 
que  por  vuestras  mercedes  me  fué  preguntado  y  pedido 
les  dijese  lo  que  por  Su  Magostad  me  fué  mandado  y  por 
los  señores  del  su  Consejo,  sobre  lo  que  debo  hazer  desta 
gente  que1  traigo  a  mi  cargo,  c  así  mismo  que  diese  mi 
parescerqué  se  debe  hazer  acerca  de  la  guerra  del  Bau- 
ríico,  á  las  cuales  cosas  por  complir  lo  que  vuestras 
mercedes  mandan,  digo: 

En  lo  que  toca  á  la  .'.enteque  yo  truje,  lo  que  pasa  es 
que  por  los  señores  del  Consejo  de  Su  Magostad,  al  tiem- 
po que  esta  gente  se  mandó  hazer,  se  platicó  que  se 
proveía  para  efecto  que  quedasen  en  las  haziendas  é 
eran  serías  de  los  vezinos  desta  isla,  en  lu^arde  la  senté 
que  de  la  misma  isla  se  ha  de  sacar  é  dar  para  la  guerra, 
á  fin  que  la  dicha  gente  supliese  en  las  dichas  haziendas 
por  la  que  dclla  se  sacases  é  asi  mismo  de  los  lugares  é 
pueblos  desta  isla,  porque  muy  bien  se  conosció  y  conos- 
cian  los  dichos  señores  del  Consejo  que  gente  rezien  ve- 
nida de  Castilla  no  son  para  ir  luego  á  la  guerra  por  los 
inconvenientes  que  acá  vuestras  mercedes  saben  y  los 
cuales  allá  no  ignoran,  por  lo  cual  me  paresce  questa 
gente  que  yo  truje  no  debería  ir  allá,   y  si  á  vuestras 
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mercedes  les  parece  que  deben  de  ir,  hagan  vuestras 
mercedes  lo  que  les  paresciere,  porque  ya  yo  digo  lo  que 
sentí  allá,  é  lo  que  aquí  me  paresce,  y  sea  á  su  cargo  é 
no  al  de  Su  M  a  gestad,  ni  al  mió  que  los  truje. 

A  lo  demás  de  hacerse  la  guerra,  dije  que  vuestras 
mercedes  saben  el  estado  en  que  está  la  isla  é  la  necesi- 
dad que  della  hay  ó  no,  é  que  así,  conforme  á  ello  dis- 
pongan dánd  >le  la  gente  que  vieren  ser  necesaria,  é  ha- 
biendo respeto  á  la  que  yo  truje  por  mandado  de  Su 
Majestad,  é  asimismo  á  la  que  se  ha  acostumbrado  á 
traer  en  la  dicha  guerra,  cuando  se  ha  fecho,  é  confor- 
mándose con  la  voluntad  de  Su  Majestad,  como  por  su 
carta  vuestras  mercedes  han  visto,  porque  yo  estoy 
pronto  é  aparejado  de  ir  á  aquello  que  soy  venido,  co- 
mo vuestras  mercedes  lo  mandaren  agora  con  poca  gen- 
te ó  con  mucha,  porque  si  poca  llevare,  é  con  ella  haré 
lo  que  a  mí  fuere  posible. 

»E  porque  lia  ocho  ó  nueve  dias  que  yo  vine  á  esta 
isla,  é  he  oido  decir  a  algunas  personas  de  crédito,  é 
también  á  vuestras  mercedes,  el  mucho  fruto  que  an 
fecho  las  cuadrillas  que  handan  por  las  islas  adonde  se 
barruntan  que  hay  indios  rebeldes,  é  que  agora  no  hay 
memoria  de  Enriquito  (1)  é  há  dias  que  no  ha  sali- 
do á  hacer  daño  ninguno,  é  si  á  vuestras  mercedes  les 
paresce  que  yo  vaya  con  la  gente  de  las  dichas  cuadri- 
llas, é  lo  que  mas  les  paresciere,  atenta  la  paz,  con  una 
carta  que  traigo  de  Su  Magestad  para  Enriquillo,  é  por 
todas  las  vías  que  pudiere  hacer  paz  con  él  porque  así 
me  fué  encargado  por  los  señores  del  Consejo ,  porque 
allá  tienen  por  cierto  que  sería  muy  mas  provechosa  la 


(1)    En  otras  partes  Enriquillo,  según  se  ha  visto. 
Tomo  I.  32 
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paz  con  él,  que  la  guerra,  é  entretanto  visto  lo  que  ha- 
ya, así  vuestras  mercedes  podrán  proveer  la  gente  que 
fuere  necesaria  para  la  guerra,  é  se  hobiere  de  hacer  de 
la  geqte  é  bastimento,  é  lo  demás  que  fuere  necesario, 
porque  depronto  no  se  puede  hacer.  E  esto  digo  á  efecto 
que  no  se  pierda  tiempo,  é  se  inténtenla  paz,  é  este  es 
mi  parescer. — Francisco  de  Barrionuevo. 

Después  de  lo  susodicho,  en  sábado  primero  de  Marzo 
del  dicho  año,  estando  en  la  sala  de  la  dicha  Real  Au- 
diencia los  dichos  señores  oidores ,  habiendo  visto  los 
paresceres  en  este  caso  tomados  para  la  determinación 
de  la  orden  que  se  tendrá  en  la  guerra  que  Su  Majestad 
manda  hacer  á  los  indios  del  Baurúco,  é  lo  quel  capitán 
Francisco  do  Barrionuevo  dice  después  de  engeneral  é 
particular  haber  platicado  é  comunicado  este  negocio 
con  las  personas  que  esperiencia  tienen  dé  las  cosas 
de  la  tierra,  dijeron  que  su  parescer  era  é  es,  que  se 
efectúe  é  cumpla  enteramente  lo  que  Su  Majestad  por  su 
carta  les  embia  á  mandar,  é  que  la  guerra  se  haga  cou 
las  mas  cuadrillas  que  fuere  posible,  según  la  posibili- 
dad que  en  la  tierra  haya,  así  de  gente  como  de  basti- 
mentos é  otros  aderezos ,  como  cosa  que  tanta  vejación 
ha  dado  y  da  á  la  población  de  la  isla,  demás  de  los  gran- 
des gastos  é  costas  que  en  ello  se  han  gastado  de  diez 
años  á  esta  parte,  para  lo  cual  han  corrido  é  corren  las 
islas,  é  otras  derramas  é  distribuciones  que  á  todos  es 
notorio;  é  está  claro  que  si  esta  guerra  se  acaba  é  fene- 
ce, será  gran  parte  para  la  población  de  la  isla,  é  pues 
que  Su  Majestad  en  tiempo  de  tantas  necesidades  ha  sido 
servido  de  enviar  la  gente  con  el  capitán  é  otros  adere- 
zos que  ha  mandado  proveer,  ques  muy  gran  merced 
para  la  tierra  que  todos  se  esfuercen  é  animen  á  hacer 
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cada  ano  de  su  parte  lo  que  conviniere  é  fuere  necesa- 
rio para  ello,  é  que  por  esta  Real  Audiencia  se  darán 
los  mandamientos  é  provisiones  é  todo  el  mas  rebcau- 
do  que  Su  Majestad  manda,  é  que  luego  se  envien 
con  mensajeros  propios  las  cartas  que  Su  Majestad  es- 
criba á  los  pueblos ,  que  estén  apercibidos  para  cada  é 
cuando  el  capitán  les  enviase  á  llamar. 

Otrosí:  mandaron  que  para  juntar  la  gente  de  los  pue- 
blos, é  envialles  las  cartas  que  Su  Magestad  les  escribe, 
é  allegar  los  bastimentos  é  armas  é  otros  aderezos,  é 
comprar  ó  fletar  una  caravela  en  que  vayan  los  basti- 
mentos por  la  mar,  pues  la  que  se  ofreció  el  capitán  á 
traer  de  Castilla  parece  que  la  trae,  es  menester  dilación 
de  tiempo,  é  al  capitán  le  paresce  que  debe  ir  adelante 
con  alguna  gente  para  procurar  detraer  de  paz  á  En- 
ríquillo,  é  darle  una  carta  que  sobre  ello  Su  Majestad  le 
escribe;  é  porque  en  todo,  en  lo  de  la  paz  é  la  guerra 
se  efectúe  lo  del  mandamiento  de  Su  Majestad ,  que  se 
haga  así  como  el  dicho  capitán  lo  dice,  puesto  que  en 
esto  de  la  paz  por  la  esperiencia  que  del  lo  se  tiene  hay 
alguna  duda  en  ello,  á  causa  que  en  días  pasados  por 
oidores  en  nombre  de  su  Magestad  se  escribió  á  Enrique 
dándoles  segura  é  entera  libertad,  é  perdonándoles 
todos  los  delitos  pasados  ,  é  se  envió  con  la  carta  al  padre 
Fray  Remigio  de  la  orden  de  San  Francisco,  que  por  ser- 
vicio de  Dios  é  de  Su  Magestad  fué  á  ello  con  dos  indios 
parientes  del  dicho  Enrique  é  le  habló  é  dio  las  cartas  é 
la  paz  que  con  él  asentó  fué  á  ahorcar  á  los  indios  que 
llevaba  por  guias,  é  desnudar  al  religioso,  é  llevalle  los 
hábitos  hasta  lo  dejar  en  paños  menores.  E  lo  mismo  se 
tornó  á  escribir  al  dicho  Enrique  que  habia  tres  años 
por  el  Presidente  é  por  los  señores  oidores,  pero  que 
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pues  se  trae  carta  de  Su  Magestad,  que  podrá  ser  que  con 
esto,  y  con  que  ya  está  tan  cansado  de  andar  corrido  dé 
los  españoles,  é  que  le  han  muerto  todos  los  guias  de  los 
capitanes  é  principales  que  tenia,  que  querrá  venir  enello 
é  que  para  quel  dicho  capitán  procure  la  dicha  paz,  éen 
defecto  de  no  poderla  asentar  vea  la  tierra  é  tome  algún 
tino  á  las  cosas  desta  guerra  é  á  la  cantidad  de  las  sierras, 
donde  está  é  asi  misino  se  haya  lengua  donde  al  presen- 
te reside  Enriquillo,  é  qué  número  de  gente  tiene  con- 
sigo, que  se  parta  é  vaya  luego,  que  sus  mercedes  le 
mandarán  dar  treinta  españoles,  los  iüejores  de  la  isla, 
para  este  efecto;  los  cuales  serán  de  las  cuatro  cuadre- 
Horas  questa  isla  traen  á  su  cargo,  que  son  muy  diestros 
en  el  Ba uraco,  y  han  andado  mucho  tiempo  en  él.  E  así 
misino  se  le  darán  treinta  indios  de  los  domésticos  para 
queles  lleven  los  bastimentos  por  las  sierras,  y  se   les 
dará  ciertos  parientes  del  dicho  Enrique,  que  son  per- 
sonas de  quien  él  se  ha  confiado  otras  vezes,  é  que  irán 
donde  está,  é  las  demás  guias  é  otras  cosas  que  pidiese 
é  fueren  necesarias  para  este  efecto.  E  que  si  paresciese 
que  vayan  dos  religiosos  de  los  monasterios  desta  ciudad 
procurarán  con  sus  prelados  que  los  envien  á  ello,  en  es- 
pecial de  la  orden  de  San  Francisco,  donde  el  dicho  En- 
rique se  crió  é  aprendió  á  leer  é  á  escrebir  é  gramática, 
é  así  le  mandasen  dar  los  bastimentos,  armas  (1),  é  otros 
aderezos  que  pudiese  é  hobiese  menester,  todo  entera- 
mente sin  que  enello*  haya  falta  alguna,  é  que  si  mas  nú- 
mero de  gente  le  parece  que  es  menester  para  esta  entrada 
que  le  darán  toda  la  que  pidiese. 

^^-~  ■■—■  ■  ■!■  ■■■■  ■-»  —  ■■■■»-^^. 

(1)  Oviedo  que  le  conocía,  dice  de  él  (lib.  V,  cap.  4.Q):  es  el  ca- 
cique D.  Enrique  christiano  bautizado,  sabe  leer  é  escrebir,  é  68 
muy  ladino  6  habla  bien  la  lengua  castellana. 
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Y  para  mejor  lo  enderezar  este  negocio ,  acordaron 
qae  vaya  una  persona  de  los  vezinos  principales  desta 
ciudad  á  San  Juan  de  la  Maguana,  que  tenga  noticia 
desta  cosa,  para  que  de  allí  le  provea  de  los  manteni- 
mientos é  otras  cosas  que  le  enviare  á  pedir,  é  que  luego 
se  escriba  la  tierra  adentro  á  los  cuadrilleros,  que  con 
toda  brevedad  vengan  con  su  gente  á  esta  ciudad,  para 
que  aquí  juntos  el  capitán  escoja  los  treinta  españoles  é 
treinta  indios  que  ha  de  llevar. 

Así  mismo  acordaron  quel  dicho  capitán  con  la  dicha 
gente  haya  la  dicha  entrada  por  la  parte  que  mejor  pa- 
resciere,  tomando  parescerde  los  cuadrilleros,  y  procure 
la  paz,  y  no  pudiéndola  efectuar  escriba  su  parcscer  en 
lo  tocante  á  la  guerra,  enviando  relación  á  esta  Real 
Audiencia  de  qué  número  de  gente  y  bastimentos  será 
menester  que  se  le  envíe  para  que  luego  se  le  provea, 
é  él  haga  entre  tanto  con  la  gente  que  llevare  lo  que  le 
paresciere,  según  la  disposición  del  tiempo  en  lo  que 
fuere  menester  para  la  guerra. 

Otrosí :  acordaron  que  porque  la  espiriencia  ha  mos- 
trado la  mucha  ventaja  quchay  de  hacer  las  entradas 
en  el  Baurúco,  yendo  la  gente  desde  esta  ciudad  de 
Santo  Domingo  por  la  mar,  é  así  lo  hicieron  los  capita- 
nes Pedro  de  Vadillo,  é  Hernando  de  San  Miguel,  é 
Iñigo  Ortiz ,  ó  Pero  Ortiz  de  Matienzo  é  otros,  que  todas 
las  vezes  que  entraban  por  la  mar  luego  hobieron  guias, 
porque  mas  continuamente  andan  los  indios  en  la  costa 
de  la  mar  por  respecto  de  sus  pesquerías ,  que  no  en  las 
sierras  demás  de  que  la  gente  de  españoles  á  su  llegada 
está  cansada ,  y  puede  de  pronto  hacer  su  entrada  mas 
bien  que  no  habiendo  corrido  á  pié  cien  leguas  de  sier- 
ras ,  y  qne  cuando  se  alcanza  á  los  indios  tienen  ya  co- 
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midas  las  modulas ,  lo  cual  todo  se  escusa  yendo  por  la 
mar,  y  se  quita  parte  de  los  sueldos  que  ganan  en  de- 
tenerse por  el  camino  mas  de  urf  mes ,  pudiendo  ir  por 
la  mar  en  tres  dias  sin  ser  sentidos  de  los  indios ,  é  otros 
muchos  provechos  qué  dello  se  siguen,  se  asentó  que  se 
tome  una  buena  carabela  en  que  vayan  desde  este  puerto 
el  capitán  é  gente  e  guias,  é  Heve  los  mantenimientos  é 
armas  é  todo  lo  demás  necesario ;  la  cual  ande  costeando 
la  tierra  para  que  allí  acuda  el  capitán  cada  é  cuando 
tuviere  necesidad  de  bastimiento  é  calzado ,  y  con  ella 
vaya  una  canoa  grande  que  se  adelante  con  algunos 
mancebos  sueltos  á  procurar  de  tomar  algunas  guias, 
porque ,  como  agora  el  Enrique  está  descuidado ,  podrá 
si  que  lo  halle  en  la  costa ,  para  tratar  con  ¿1  lo  de  la 
paz  como  Su  Majestad  lo  manda. 

E  en  lo  tocante  á  la  gente  que  el  capitán  ha  traído 
de  Castilla  en  la  nao  Imperial,  que  pues  quel  dice  ijüe 

« 

los  señores  del  Consejo  no  ignoraron  que  no  era  de  la 
calidad  que  convenia  para  ir  á  la  guerra  ,  é  así  paresce 
claramente ,  pues  todos  los  que  trae  son  labradores  é 
ganaderos  é  gente  del  campo  al  propósito  de  la  tierra, 
é  que  su  intención  fué  questos  viniesen  porqtie  quedasen 
en  las  haziendas  é  granjerias' de  los  vezinos  en  lugar  de 
la  otra  gente  que  della  se  ha  de  sacar  para  esta  guerra; 
é  porque  demás  de  que  con  enviállos  no  se  haría  ningún 
fruto  en  la  guerra,  antes  seria  inhumanidad  porque  ado- 
lescente é  se  morirían  por  aquéllas  sierras,  é  entre  tanto 
que  el  capitán  vá  á  hacer  estas  entradas  se  habrán  fecho 
á  los  mantenimientos  dé  la  isla ,  é  les  habrá  probado  la 
tierra,  é  cuando  sé  hóbiére  de  étiviar  la  genttf,  estarán 
muchos  dellos  pata  Servir  en  la  guerra ,  acordaron  que 
la  dicha  gente  vaya  á  residir  en  esta  ciudad  ven  los 
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pueblos  de  la  tierra  adentro,  donde  mas  necesidad  de 
gente  hobiere ,  é  allí  hagan  sus  partidos  é  asientos  como 
mejor  pudieren  con  los  vezinos  de  las  isla  quedando 
obligados  de  venir  á  servir  en  la  guerra ,  cada  é  cuando 
para  ello  fueren  llamados,  porque  si  hobiesen  de  es- 
perar enesta  ciudad  é  hasta  entonces ,  demás  que  á  los 
vezinos  les  seria  penoso  tenerlos  aposentados  y  mante- 
nidos, la  misma  geqte  perdería  lo  que  entre  tanto  po- 
drían ganar  de  sus  salarios ,  en  especial  que  todos  ellos 
lo  piden  que  los  dejen  ir  á  trabajar  y  ganar  de  comer. 

£  que  si  esta  gente  ha  de  pagar  alguna  cosa  por  sus 
pasajes  é  mantenimientos,  ó  han  d$  servir  tiempo  limi- 
tado en  la  guerra,  quel  capitán  lo  vea  como  persona  que 
la  hizo  y  trae  á  su  cargo;  é  provea  enello  lo  que  le  pa- 
'  resciere,  y  tome  la  seguridad  que  conviniere,  pues  tiene 
agora  toda  la  gente  junta,  que  para  ello.se  le  darán  los 
mandamientos  necesarios. 

El  cual  dicho  parescer  de  los  dichos  señores  oidores, 
4e  suso  contenido,  se  notificó  por  mí,  el  dicho  escribano, 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Barrionuevo,  el  cual  dijo 
que  le  parescia  bien,  é  que  #si  lo  haría,  é  que  en  lo  de 
ios  pasajeros  que  la  inteqcion  de  Su  Magestad  no  fué  que 
pagasen  fletes,  sino  que  sirviesen. en  la  guerra. 
,.  Después  de  lo  susodicho,  dos  días  del  mes  de  marzo 
de  mil  é  quinientos  é  treiuta  é  tres  años,  estando  en  la 
sala  de  la  dicha  Audiencia,  los  dichos  señores  oidores 
wandaron  llamar  é  juntar  toda  la  gente  quel  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Barrionuevo  trajo,  é  asi  junta  la  que 
( della  se  pudo,  hallar  en  la  ciudad,  que  fueron  ciento  é 
sesenta  é  cuatro  hombres,  estando  en  la  sala  de  la  dicha 
Audiencia  presente  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Barrionuevo,  les  dijo  el  dicho  capitán  que  ya  sabían  lo 


*  ^  "¿Íí-*  Ti  SOC  coa  U  »- 
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ido,  que  se  les  señale  el  tiempo  en  que  han  de  venir 
jrvir,  é  cuando  por  quellos  estén  apercibidos, 
lespondióseles  por  sus  mercedes  é  por  el  capitán,  que 
loncierto  que  hizieren  con  sus  amos  sea  conque  cada 
cuando  que  enesteaño  fuesen  llamados,  que  puedan 
t  servir,  é  que  pasado  este  presente  año  de  treinta  é 
*  no  seyendo  llamados  á  partir  á  la  dicha  gaerra,  que 
*dan  hazer  é  disponer  de  si  libremente  lo  que  quisie- 
. — Diego  Caballero,  escribano  de- Su  Majestad. 


¡U4  Majestades  en  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  Gon- 
ilo  Fernandez  de  Santo  Domingo,  &  24  de  Mayo 
B  1537. 


\ítíy  poderoso  Señor:  En  mis  pasadas  escribí  á  Vues- 
i  Majestades  acerca  de  varios  puntos  tocantes  á  la  go- 
nacion  de  esta  isla;  ahora  digo  que  lo  que  conviene 
*  todas  cosas  es  que  Vuestras  Majestades  manden  la- 
rde hecho  esta  fortaleza  en  la  punta  adelante  de  don- 
thora  está  200  pasos ,  é  que  le  quede  todo  su  sitio 
ico  é  libro  desde  la  casa  de  Dr.  Infante  hasta  la  mar , 
ae  en  la  otra  punta  del  rió  se  haga  una  muy  buena 
e  donde  esté  constante  vela  é  media   docena  de 

lecha  ia  fortaleza  é  la  torre,  ¿será  por  eso  guardada 
t  isla?  Digo  que  do,  porque  es  menester. que  en  otras 
tes»  della,  en  especial  ¿n  los  puertos  principales, 
cómo  en  la  viUa  de  Acimu  ó  en  la  Cabana*  é  en  Puer- 
tea!, é  en  Puerto  de  PtaU  ó  otras  partes  haya  íbrta- 
ts  é  rebeaudo  qn  ellas;  porque  está  yisto  que  si  una 
Ada  de  propósito  viniese  é  se  asentase  en  cualquiera 
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de  los  puertos,  ¿quién  los  exentaría  (1)  después  de  se 
enseñorear  de  parte  de  la  isla,  é  hacer  guerra?  E  lo 
mismo  digo  en  dos,  especialmente  el  del  nombre  de  Dios 
en  Tierra  Firme,  que  es  la  llave  de  aquellas  partes,  é  en 
la  Habana,  en  la  isla  de  Cuba,  donde  tocan  todos  los  na- 
vios que  van  á  España  de  Tierra  Firme,  é  de  la  Nueva 
España.  E  asimismo  mandar  al  almirante  que  haga  otras 
dos  fortalezas  en  Jamaica,  la  una  en  la  punta  de  Moran- 
te, ó  la  otra  en  la  viade  Sevilla:  otras  dos  de  que  nadie 
se  acuerda  é  que.  conviene  tanto  como  todas  las  que  he 
dicho,  se  deben  hacer :  Una  en  la  isla  Dominica ,  que  es 
donde  tocan  todos  los  navios  que  acá  vienen,  que  está 
200  leguas  antes  de  esta  isla :  que  si  de  aquel  puesto  se 
enseñorease  alguno  que  poderoso  fuese ,  sería  señor  de 
estas  partes;  é  la  otra  en  la  isla  Bermuda,  á  donde  van  á 
reconocer  todos  los  navios  que  van  de  estas  partes  é  de  la 
Nueva  España,  la  cual  está  trescientas  leguas  de  esta  ciu- 
dad, la  via  del  Norte. 

No  conviene  sea  obispo  ni  eclesiástico  el  presídeoste 
del  Audiencia',  porque  las  juridiciones  son  diferentes 
como  los  hábitos,  é  cuando  están  ambas  en  un  solo  hom- 
bre de  ella,  siempre  se  acuesta  á  la  una  parte,  é  en  es- 
pecial é  la  iglesia,  si  es  hombre  della.  E  así  la  justicia 
de  Vuestra  Majestad  no  se  hape  ni  se  cumple,  en.  espe- 
cial en  esta  isla  é  ciudad,  donde  nunca  se  paga  cosa  que 
se  deba ,  ni  -  se  castiga  ladrón  que  haya ,  porque  la  Au- 
diencia está  sola  con  un  solo  oidor  viejo  é  heredado  en 
la  tierra  é  en  el  oficio. 

Tampoco  conviene  sean  perpetuos, los  oidores,  ni  que 
falten  del  Audiencia  por  irse  á  gobernaciones,,  como  lo 


«*■ 


(1)    Así  en  el  original;  pero  habrá  de  entenderse  «impediría  6 
estorbaría.» 
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hacen  usando  de  facultades  escesivas  contra  el  bien  de 
las  tierras  á  do  van . 

Gomo  escribo  la  crónica  de  estos  países  (1)  por  man- 
dado de  Vuestra  Majestad ,  é  me  informo  por  todas  las 
vías  que  puedo  de  lo  que  acá  pasa,  é  conoacoá  cuantos  acá 
tienen  cargos,  no  he  podido  ignorar  la  behetría  del  Perú, 
é  de  aquellas  tierras  donde  andan  los  adelantados  Pizarro 
é  Almagro,  á  los  que  há  mucho  que  yo  conozco,  é  sospe- 
cho que  á  Vuestra  Majestad  no  le  son  notorias  las  cosqui- 
llas de  entre  estos  dos  compañeros,  que  con  tanta  costa 
propria  de  sus  haciendas  de  ellos,  é  con  muy  grandes 
trabajos  de  sus  personas  conquistaron  aquello,  las  cuales 
siempre  se  conservarán,  si  malos  terceros  le6  hubiesen 
faltado;  é  estos  no  pueden  nunca  faltar  acá  porque  vie- 
nen personas  con  tantps  favores  é  cartas,  é  algunos  son 
deudos  de  quien  desde  esa  cortó  de  Vuestra  Majestad  los 
pueden  favorecer,  que  como  estos  penden  de  quien  aque- 
llos capitanes  tienen  necesidad,  por  tos  contentar,  danles 
tanta  parte  é  crédito,  que  han  puesto  toda  la  tierra  é  lo 

J^i^fi^f   |H<        lili  I»  —     ■■  l|l; I    |    )  I     ■     «  ■    p         i 

.  .(1)  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo^  d$  quien  es  esta  carta  al  em- 
perador, fué  nombrado  alcaicle  de  la  fortaleza  de  Santo  Domingo  á 
principios  del  año  1533,  por  fallecimiento  d*  Tapia.  Suyos  son 
las  dos  memoriales,  impresos  en  otro  lugar,  de  las  armas  y  per- 
uchos que  se  necesitaban  ^ar*  (jucha  fortaleza.  El  primero  (pá- 
gina  39),  parece  hecho  en  el  mismo  apo  de  33,  6  principios  del  34, 
bailándose  á  la  sazón  "isu  autor  en  Santo'  Domingo;  el  segando 
(página  44),  en  la  oórte  del  emperador  á  fines  del  34: 

Jiombrado  croiústa.major  de,lndiaflf:pubUcí^a  Colecto  (1527), 
la  Natural  historia  de  aquellos  remotos  países;,  mas  tarde  en  1535 
dio  á  luz  en  Sevilla  los  veinte  primeros'  litros  de  suGencral  é 
ñ&tvrál  ku(or&'deifo'I*diass*'te  tarde  una  se- 

gunda parte.  (ValladoUd.  1^57).  Murk)  ep  <est<e  mi&mo  a$o  sin  lo- 
grar ver  impresos  los  demás  libros  de  que  se  compone  su  obra, 
que  la  Real  Academia  ha  publicado  después  integra  y  completa 
en  1851  en  4  tomos  en  folio. 
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demás  en  peligro  de  se  perder,  é  ya  por  allí  es  menester 
que  haya  quien  sepa  salir  de  estos  barrancos  que  he  di- 
cho, é  que  tenga  respeto  á  solo  el  servicio  de  Vuestra 
Majestad;  porque  desde  que  Almagro  partió  del  Cugco 
para  ir  en  demanda  del  estrecho  de  Magallanes»  con 
mucha  gente  é  dos  armadas,  una  por  tierra  é  otra  por 
mar,  en  ese  punto  se  puso  entrodicho  en  el  camino  por 
parte  de  Pizarro,  y  jamás  dejó  pasar  hombre  ni  carta 
adonde  Almagro  andaba,  ni  llevarle  un  clavo  ni  una  her- 
radura; ni  tampoco  se  ha  podido  ver  carta  ni  nueva 
de  hombre  de  los  que  con  Almagro  andaban. 

Andan  tales  terceros  é  letrados  á  par  dellos,  los  cua- 
les no  tienen  fin  sino  á  sus  proprios  intereses,  é  á  tener- 
los en  necesidad  para  poder  con  sus  cautelas  colmar  sus 
bolsas  de  hacienda  agena.  E  no  sin  causa  mandó  el  Rey 
Católico  de  gloriosa  memoria,  que  no  pasasen  letrados 
á  Tierra  Firme,  porque  la  verdad  es  que  ellos  han  sido 
causa  de  cuanto  mal  en  ella  hay,  é  este  nunca  faltará 
sin  que  ellos  falten  6  salgan  de  la  tierra.  Nuestro  Señor 
prospere  las  vidas  é  estados  de  vuestras  Católicas  Majes- 
tades por  tantos  años  como  vuestros  Reales  corazones  lo 
desean.  De  esta  su  fortaleza  de  la  ciudad  é  puerto  de 
Santo  Domingo  de  la  Isla  Española,  á  24  de  Mayo  de 
1537.— S.  C.  C.  Majestades  los  Reales  pies  de  W.  M  M. 
besa. — Gonzalo  Fernandez. 
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▲  Sos  Majestades  en  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  Gon- 
zalo Fernandez  (i),  de  Santo  Domingo  &  31  de  Hayo  de 
15S7. 


S.  C.  C.  R.  M.    Porque  parece  que  callando  no  hago 
lo  que  debo,  escribo  aquesta,  aunque  de  otra  parte  tam- 
bién se  me  figura  que  es  por  demás;  á  lo  menos  puesto 
que  mi  pensamiento  sea  servir.  Como  nunca  de  cosa  que 
haya  escrito  se  me  ha  dado  respuesta,  para  que  sepa  si 
acierto  en  continuar  mis  cartas  ó  si  debo  dejar  de  escri- 
birlas, estoy  algo  confuso.  E  también  porque  Vuestra 
Majestad  tiene  en  estas  partes  é  enlodas  las  Indias  é 
Tierra  Firme  criados  é  servidores  que  son  .obligados  á 
dar  noticia  de  todo  lo  que  pasa,  é  en  especial  sus  oficia- 
les que  especial  cuidado  debrian  tener  é  vigilancia  en 
aquesto,  pienso  yo  que  como  vuestro  Real  Consejo  á  aque- 
llos solamente  dará  crédito,  que  yo  é  los  demás  como 
acpe$orios  ó  personas  no  tan  aceptas,  serán  así  sus  cartas 
é  avisos  menos  escuchados  é  nunca  respondidos. 
..  Pero  no  plegué  á  Dios  que  por  tal  inconveniente  ni 
otro  mayor  yo  deje  en  ningún  tiempo  de  porfiar  á  servir 
é|9Y¡sar  á  mi  Rey  é  á  su  Real  Consejo  de  todo  lo  que  me 
paresciere,  porque  ni  yo  lo  hago  para  pedir  mercedes, 
ni  para  que  sea  pagado  con  responderme.  Solamente  es 
mi  fin  perseverar  en  lo  que  siempre  he  deseado,  que  es 
servir  por  todas  las  vias  que  pudiere,  cuanto  mas  que 
como  cronista  de  Vuestra  Majestad  en  estas  partes,  é  su 


(1)  Aunque  esta  carta  y  otras  que  se  conservan  en  el  Archivo 
tiene  solamente  esta  ñrma  Gonzalo  Fernandez,  creemos  escusa- 
do  decir  aquí  que,  como  la  anterior,  fueron  escritas  por  el  cronis- 
ta Oviedo. 
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alcaide  de  esta  fortaleza  (1),  no  hallo  escusa  para  dejar 
de  decir  lo  que  me  paresco  que  puede  ser  servicio  de 
Vuestra  Majestad,  antes  sospecho  que  debría  ser  repren- 
dido, si  callase  lo  que  siento. 

Por  todos  estos  respetos  suplico  á  Vuestra  Majestad 
sea  su  servicio  que  estos  renglones  se  lean  en  vuestro 
Real  Consejo,  é  se  tome  de  ellos  mi  intención  que  en  ver- 
dad es  la  que  debe  tener  todo  fiel  criado  é  vasallo  de 
Vuestra  Majestad. 

Luego  que  vine  á  esta  ciudad  nueva  de  la  riqueza  del 
Perú,  sospeché  que  estas  indias  habian  de  ser  molesta- 
das de  franceses  é  de  otras  naciones,  porque  habian  de 
ver  los  enemigos  de  Vuestro  Real  servicio  llevar  á  Espa- 
ña tantos  millones  de  oro  é  plata,  é  navios  cargados  de 
solo  estos  dos  metales,  que  en  las  playas  del  río  de  Sevi- 
lla para  meter  esta  riqueza  en  Vuestra  Real  casa  de  con- 
tratación se  ocupan  muchas  vezes  cuantos  carros  é acémi- 
las é  vastajes  (2)  puede  haber  en  aquella  ciudad  é  no  bas- 
tan. E  de  esta  causa  se  habian  de  mover  muchos  codicio- 
sos á  estorbar  é  impedir  á  España  é  á  Vuestra  Majestad 
una  cosa  tan  importante  é  que  en  todo  el  mundo  es  de- 
seada, cuanto  mas  por  los  enemigos  de  nuestra  nación  é 
vezinos,  á  cuyo  propósito  es  poner  entredicho  é  ocupa- 
ción en  cosa  tan  grande  é  importante  al  estado  Real  de 
Vuestra  Majestad. 

E  como  yo  há  muchos  años  que  pasé  a  la  Tierra  Firme 


(1)  La  de  la  ciudad  y  puerto  de  Santo  Domingo,  de  que  se 
trató  ya  en  otro  lugar. 

(2)  Asi  se  lee  en  «1  original:  Va$taje  llaman  en  Valencia  al  que 
abre  las  puertas  de  una  casa  con  ganzúa;  pero  como  esta  signifi- 
cación no  puede  de  ninguna  manera  convenir  aquí,  preciso 
suponer  que  el  autor  quiso  dscif  bestiaje,  es  decir,  caballerías. 
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ó  he  visto  aquella  costa  é  la  he  navegado  muchas  vezes, 
é  no  menos  estas  islas,  escribí  muy  largo  á  Vuestra  Ma- 
jestad é  á  su  Real  Consejo  de  Indias  que  se  debían  hacer 
luego  é  con  diligencia  algunas  fortalezas  en  lugares  con- 
venientes, ó  proveerse  otras  cosas  que  á  mi  flaco  juicio 
eran  muy  necesarias  para  la  guarda  de  este  su  imperio 
occidental,  así  para  guardarle  como  para  seguridad  de 
loo  pobladores*  é  de  los  navios  é  tratantes  é  vasallos  de 
Vuestra  Majestad,  é  para  excusar  el  atrevimiento  de  los 
corsarios,  que  aun  entonces  no  habia,  é  que  á  hora  ya 
me  parece  que  andan  en  mucho  perjuicio  de  Vuestro 
Real  servicio  é  de  la  autoridad  de  su  Real  Consejo,  é  en 
ofensa  é  daño  de  cuantos  en  estas  partes  vivimos,  é  de  los 
que  en  ellas  tratan. 

Dije  en  aquellas  letras  que,  como  he  dicho,  escribí  é 
ana  después,  ido  yo  en  España,  hablando  con  algunos 
del  Consejo  de  Vuestra  Majestad,  lo  acordé  muchas  ve- 
les, en  que  hallé  muy  tibias  respuestas,  donde  é  en  qué 
partes  se  dcbian  hacer  estas  fortalezas,  é  lo  que  mas  era 
necesario  allende  de  ellas;  tanto  que  para  con  Dios  é 
Vuestro  Real  servicio  yo  quedé  satisfecho;  pero  porque 
no  me  satisfago  con  lo  ver  olvidado  é  con  tener  ya  palpa- 
ble el  daño,  tornaré  aquí  á  decir  algo  de  lio. 

Dixe  que  en  nombre  de  Dios  se  hiciese  una  fortaleza 
en  la  punta  é  entrada  del  puerto,  encima  de  aquel  cerro 
ó  promontorio  que  llaman  de  Nicuesa,  pues  que  es  aquel 
puerto  la  puerta  del  Perú  é  de  la  Tierra  Firme  hasta 
shora,  é  si  se  hiciera,  no  hubiera  ningún  corsario  ó 
navio  armado  entrado  dentro  tan  atrevidamente,  como  se 
dice  que  ha  entrado,  é  aun  descaradamente  venido  á  ha- 
blar con  los  de  aquel  pueblo,  é  hecho  mucho  daño  con 
los  que  han  topado  ó  podido  haber.  Porque  como  estas 
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la  Mona,  que  está  entre  aquesta  isla  é  la  de  de  Sant 
Joan,  se  haga  otra  fortaleza  porque  está  en  el  paso,  é 
allí  no  hay  sino  un  estanciero  é  pocos  indios,  é  hay  buena 
agua  é  de  comer,  é  puerto  donde  reposadamente  pueden 
estar  seguros  los  salteadores  ó  armados,  ó  atender  á  las 
naos  que  de  aquí  salen  para  España.  E  de  Sant  Joan 
é  de  esotras  islas  de  necesidad  pasan  por  cerca  de  aque- 
lla isla  é  sería  muy  necesaria  cosa  é  mejor  grangería 
que  la  que  Vuestra  Majestad  allí  ha  tenido  é  tiene,  é 
con  esa  misma  se  podría  sostener.  E  en  este  punto  que 
escribo  esta  carta,  están  en  esto  puerto  cuatro  naos  car- 
gadas, que  lo  que  llevan  vale  sobre  cincuenta  cuentos, 
é  no  osan  salir  á  la  mar,  porque  hay  nueva  de  que 
andan  ciertos  navios  de  franceses  por  aquí  cerca. 

Los  dias  pasados  aportó  aquí  una  galeota  de  portu- 
gueses, después  acordaron  los  oficiales  que  se  vendiese, 
é  asi  se  hizo ,  é  se  llevó  á  Cuba  por  un  vecino  de  aquella 
isla  que  aquí  la  compró.  E  fuera  muy  mejor  guardarla 
é  vararla  en  estas  ataxazanas ,  é  aun  hacer  otra  tal ,  é 
que  armadas  pudieran  andar  por  estas  islas  reconocien- 
do la  mar  é  en  otros  provechos.  Bien  hubo  algunos  que 
lo  dijeron  con  tiempo;  pero  no  todas  vezes  é  nunca  se 
acoje  el  parescer  de  los  que  sienten  las  cosas  endereza- 
das al  bien  público  é  á  vuestro  Real  servicio,  si  no  es 
vuestro  oficial  ó  regidor,  porque  les  parece  que  falta  el 
seso  al  que  le  faltan  estos  títulos,  é  veo  yo  en  este  pue- 
blo mas  hombres  que  no  regidores,  que  sabían  mejor 
algunas  cosas,  ó  que  son  de  mas  experiencia  que  los 
que  nos  rigen,  é  son  de  este  cabildo  de  regimiento. 

El  presidente  de  la  Audiencia  de  Vuestras  Majestades 
creo  yo  quo  su  intención  éobra  no  puede  errar  en  vues- 
tro Real  servicio  asi  porque  es  de  buena  casta  como  por 
Tono  I.  33 
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lo  que  de  él  se  conoce;  pero  está  solo  con  un  oidor  é 
esc  es  Quago,  que  es  ya  muy  viejo;  é  habia  menester 
esta  Audiencia  mas  votos  é  oidores,  é  aun  otros  fiscales 
que  los  de  hasta  aquí,  que  de  lo  á  lo  dias  se  mudan. 
En  este  cabildo  hay  falta  de  regidores,  hasta  que 
Vuestras  Majestades  provean  que, — pues  no  hay  sino  una 
parroquia,  que  es  la  iglesia  mayor,  de  que  no  poco  per- 
juicio recibe  el  pueblo, — hubiese  siquiera  cuatro  jurados 
hombres  de  honra,  é  que  sin  estos,  ó  á  lo  menos  sin 
dos  de  ellos  no  pudiese  haber  regimiento  ni  hacerse  ca- 
bildo; é  con  ellos  hubiese  un  procurador  de  la  ciudad 
con  voto,  é  como  le  tiene  Sevilla,  sin  el  cual  ninguna 
cosa  se  hiciese  en  el  cabildo.  Habiendo  esto,  cesarían 
muchas  cosas,  é  se  haría  mejor  el  servicio  de  Dios  é  de 
Vuestras  Majestades ,  cuanto  mas  que,  aunque  parece, 
por  el  asiento  que  se  dice  que  ha  tomado  vuestro  Real 
Consejo  con  el  Almirante  D.  Luis,  é  con  su  madre  sobre 
la  jurisdicción  que  se  le  quita  al  juzgado ,  pero  dase  á 
su  aguacil  mayor  un  voto  en  el  regimiento,  y  otro  queste 
tiene  con  su  pariente  D.  Antonio  de  Garay,  que  es  regi- 
dor son  dos;  ¿  otro  que  procura  que  ese  haya,  si  se  pa- 
sa al  regimiento  de  Alonso  Dávila,   difunto,  á  Lope  de 
Bárdela,  en  quien  dice  que  lo  renunció,  son  tres.  Pues 
Santa  Clara,  que  es  otro  regidor,  no  ha  de  hacer  mas  de 
lo  que  el  Almirante  quisiere,  son  cuatro,  é  estos  serán 
mayor  parte  que  los  restantes;  así  que  desviando  por  una 
parte  el  ruido  se  rodea  por  otra ,    como  se  encienda ,  é 
nunca  se  acaben  estas  cosquillas;  porque  les  paresce  á 
algunos  que  el  Almirante  no  ha  de  tener  superior  en  es- 
las  partes.  E  así,  siendo  tanta  parte  en  el  regimiento, 
se  eligirán  los  alcaldes  ordinarios  ó  el  uno  de  ellos  á  su 
propósito,  como  lo  hay  al  presente. 
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Digo  esto  también  porque  en  un  juego  de  cañas  que 
el  Almirante  jugaba,  le  dio  con  una  vara  en  la  daraga 
Joan  de  la  Torre,  hijo  del  tesorero  de  Vuestras  Majes- 
tades Alonso  de  la  Torre,  é  no  malamente  por  cierto, 
antes  he  visto  ya  dar  muchas  veces  á  Vuestra  Católica 
Majestad  en  juegos  de  cañas  muchas  vezes  algunos  ca- 
ñados eñ  la  daraga,  é  he  visto  que  Vuestra  clemencia  é 
humanidad  recibe  de  ello  placer,  é  le  he  visto  en  justas 
encontrar,  é  en  torneos  le  he  visto  trotar  é  galopar,  co- 
mo á  cada  uno  de  los  otros  caballeros;  pero  aquí  ha  de 
ser  de  otra  manera. 

En  la  misma  hora  que  Joan  de  la  Torre  le  dio  al  Al- 
mirante en  la  daraga,  fué  como  tocar  en  el  Sancta  Sanc- 
torum,  é  así  salieron  luego  los  .reprchensores  á  le  afear 
al  Joan  de  la  Torre  haber  tirado  al  Almirante  ,  así  como 
su  ayo,  que  fué  el  uno,  é  un  García  de  Aguilar,  que  es 
su  aguacil  mayor,  fué  el  otro.  Por  cierto  á  mi  parescer, 
cuando  el  Almirante  jugare,  é  el  Condestable  de  Castilla 
en  alguna  ciudad  de  Vuestra  Majestad,  no  se  debe  acri- 
minar que  le  tiren,  pues  que  el  que  le  tirara  no  lo  haga 
de  través  ó  maliciosamente,  ni  sea  criado  suyo;  cuanto 
mas  que  Vuestra  Majestad  ,  con  los  que  juega  ó  justa, 
todos  son  suyos. 

Está  este  pueblo  tan  empedernido  que  aún  turan  (1) 
esas  setas  (2)  pasadas,  é  verán  Vuestras  Majestades 
cuando  entren  los  derechos  del  Almirantazgo,,  como  lo 
toman  estos  pobladores;  que  nunca  hasta  ahora  acá  se 
usó,  ni  se  pagaron  tales  derechos,  é  en  cada  pueblo  é 
puerto  terna  un  viso-almirante  é  su  alcalde  é  aguacil  é 
escribano.  E  como  las  cosas  de  la  mar  es  el  todo  de  acá 


(1)  Lo  mismo  que  «duran.» 

(2)  Está  por  réndelas  ó  bandos. 
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é  del  trato,  vo  veo  otros  mavores  inconvenientes  en  esto 
que  en  lo  pasado.  Yo  digo  lo  que  siento  é  lo  que  oigo  á 
otros  que  mejor  lo  pueden  entender  é  sentir  que  yo,  é 
perésceme  que  no  yerro  en  lo  traer  á  Vuestra  Real  me- 
moria, para  que  en  ello  se  mire  lo  que  convenga  á  Su 
Real  servicio. 

Desta  fortaleza  en  que  estoy  en  servicio  de  Vuestras 
Majestades,  que  es  la  que  mas  importa  en  estas  partes, 
é  desde  donde  se  ha  poblado  todo  lo  que  está  descu- 
bierto en  las  Indias,  yo  digo  que  al  tiempo  que  estuve 
en  la  corte  de  Vuestras  Majestades,  el  doctor  Beltrán  (I) 
uno  de  los  mas  antiguos  de  su  Real  Consejo  de  Indias, 
en  presencia  de  todos  los  del  Consejo,  porque  yo  dije 
en  r-icrlo  memorial  (2)  la  necesidad  que  esta  casa  tenia  é 
tiene  de  armas  é  municiones  me  tomó  juramento  para 
que  so  cargo  del  dijese  las  cosas  mas  necesarias,  por 
que  no  se  hiciesen  gastos  escesivos;  yo  dije  so  cargo  de 
juramento,  lo  que  me  paresció  que  no  se  podia  escusar, 
é  lo  proveyeron. 

Ido  en  Sevilla  los  oficiales  de  la  casa  de  la  contrata- 
ción me  dieron  creo  que  cincuenta  ducados,  de  que  yo 
compré  ciertas  lanzas  é  lanzones;  é  hice  hacer  veinte 
barriles  de  pólvora  é  otras  cosas  de  las  que  vuestro  Real 
Consejo  proveyó,  é  dejé  haciéndose  cuatro  piezas  de  ar- 
tillería para  esta  casa,  é  hasta  ahora  ninguna  cosa  de  todo 
ello  se  ha  traído,  ni  tengo  una  arroba  de  pólvora. 

Verdad  es  que  seis  escopetas,  é  seis  rodelas,  é  dos 


(1)  Esto  párrafo  y  algún  otro  mas  de  estas  cartas  publicó  ya 
D.  Jokó  Amador  de  los  Ríos  en  las  notas  a  !a  vida  de  Oviedo,  que 
puso  al  frente  de  la  edición  ya  citada  hecha  por  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 

(2)  Es  el  mismo  que  queda  ya  impreso  ó  página  44. 
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docenas  de  lanzas  é  un  poco  de  pólvora,  que  está  fecha 
agua,  se  tomó  á  unas  naos.,  é  esto  está  en  esta  casa  é  con 
tanta  falta,  que  certifico  á  Vuestras  Magestades  que  es 
la  mayor  vergüenza  del  mundo,  pues  la  casa,  quiero  de- 
cir que  nunca  fué  casa  para  se  poder  defender  ni  ofender 
desde  ella,  sino  ahora,  después  que  yo  vine,  que  no  he 
cesado  dia  de  trabajar  en  la  reparar;  é ,  aunque  la  labor 
no  es  acabada,  está  muy  diferente  de  lo  que  solia,  que 
era  casa  inhabitable  primero.  E  digo  esto,  porque  no 
podrá  alguno  con  verdad  decir  otra  cosa,  pues  mi  sala- 
rio (20,000)  maravedís é  veinte  mil  é  seiscientos  el  del 
lombardero,  el  cual  nunca  tuvo  Alcaide  alguno  en  esta 
casa  sino  yo;  levantábanse  con  los  dineros  é  llamaban 
lombardero  á  un  negro,  lo  cual  yo  no  tengo  de  hacer. 
Pues  de  otros  seis  hombres  que  se  pagan  á  once  mil  é 
seiscientos  uno,  no  hay  hombre  que  por  ellos  quiera 
estar  en  la  fortaleza,  ni  puede  sostenerse  con  ellos  en 
ninguna  manera;  y  para  suplir  aquesto  págalo  mi  hacien- 
da, porque  ninguno  tengo  sin  le  dar  de  comer  demás 
del  dinero,  é  á  lo  menos  hásele  de  dar  á  cada  hombre 
una  carga  de  casavi  cada  mes,  que  vale  cada  una  un 
peso  de  oro,  que  son  doce  pesos  en  un  año,  que  solo  es 
para  vivir  allende  de  los  otros  mantenimientos,  é  con 
esto  en  estas  poblaciones  é  otras  nuevas  no  pasan  mas 
de  cuanto  hallan  pasaje.  Crean  Vuestras  Majestades  que 
sin  dar  un  marco  de  oro,  é  á  lo  menos  4o  castellanos,  por 
lo  menos  á  un  compañero,  ninguno  puede  sostenerse  en 
esta  tierra,  ni  quiere  estar  en  la  fortaleza  é  asi  sobre  lo 
que  Vuestras  Majestades  les  dan  ,  les  doy  yo  la  comida . 
Tengo  además  de  eso  cuatro  negros  á  la  continua  en 
casa,  que  si  por  estos  no  fuese,  no  me  podría  valer,  que 
en  ninguna  cosa  de  mi  hacienda  entienden  sino  en  traer 
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a^ua  a  la  fortaleza;  los  dos  de  ellos  de  la  otra  parte  del 
no.  que  en  dos  caminos  se  les  va  el  día,  porque  el  agua 
del  aksihe,  aunque  es  buena,  ha  sido  tanta  la  seca  que 
ha  estado  sin  gota  de  agua  mas  de  ocho  meses,  é  cuando 
ha  llovido  á  causa  de  las  labores,  toda  la  que  ha  entrado 
en  el  algibe  es  hecha  cal  é  no  para  beber.  E  estos  dos 
negros  que  digo  é  los  otros  dos  en  desherbar  la  plaza 
de  la  fortaleza,  é  en  rodear  estos  tiros,  é  en  guardar  las 
puertas  é  otros  servicios,  tienen  bien  que  hacer.  De  todo 
esto  envió  una  información  al  Consejo,  é  tornan  ahora  á 
enviar  é  mandan  que  se  vuelva  á  hacer  la  información 
é  que  envié  el  Presidente  su  parescer,  é  yo  sé  que  él  é  los 
oficiales  de  Vuestra  Majestad  muchas  vezes  lo  han  es- 
crito, é  como  el  camino  es  largo,  basta  poquito  desvio 
para  que  nunca  haya  fin. 

Concluyo  con  que  lo  que  tengo,  es  lo  que  me  da  de 
comer,  é  desto  lo  mas  gasto  en  servir  á  Vuestra  Majes- 
tad é  asi  gastaré  lo  que  me  quedare  de  la  vida  é  de  la 
hacienda,  é  bastante  es  haberlo  dicho  é  suplicado  un 
cuento  de  veces.  Yo  no  tengo  de  juro  esta  fortaleza,  ni 
por  mas  tiempo,  de  cuanto  fueren  las  voluntades  dé 
Vuestras  Majestades,  é  en  tanto  que  estuviere  en  mi  po- 
der, ha  de  estar  mejor  que  nunca  estuvo,  é  cada  dia 
mejor  con  poco  ó  con  mucho  é  sin  blanca ,  que  se  me 
dé,  ó  no  se  me  dé ,  é  no  la  hallará  el  que  me  sucediese, 
como  la  hallé  por  cierto.  Pero  he  querido  decir  á  Vues- 
tra Majestad  la  necesidad  presente ,  é  siempre  lo  diré  en 
tanto  que  la  tenga ,  porque  pienso  que  sirvo  en  ello. 

También  digo  que  porque  este  algibe  es  de  agua  es- 
casa, é  falta  lo  mas  del  año ,  é  es  pequeño .  que  hay 
mucha  necesidad  de  una  noria  en  el  espacio  que  hay 
entre  la  puerta  é  cerca  paña  é  la  casa,  é  que  Vuestras 
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Majestades  la  deban  mandar  hacer,  pues  no  costara  de 
150  pesos  arriba  ó  poco  mas.  Suplico  á  Vuestras  Majes- 
tades ,  que  pues  es  para  su  servicio ,  manden  hacerme 
merced  de  la  mandar  hacer ,  é  proveer  de  todo  lo  nece- 
sario, é  de  un  caballo  para  ella,  ó  dénmelos  á  mi,  que 
lo  que  yo  viviere  é  tuviere  la  casa,  yo  le  daré  el  ca- 
ballo para  ello,  é  la  tendré  aderesgada ,  é manden  que 
de  penas  de  Cámara  é  bienes  confiscados  que  pertenes- 
cen  á  Vuestra  Majestad  se  paguen  estos  130  pesos  de 
los  primeros,  é  antes  que  otra  deuda  alguna  ó  libranza, 
aunque  esto  será  para  nunca  acabar,  porque  luego  los 
distribuye  el  Presidente,  é  dice  que  son  para  otras  co- 
sas, é  hace  lo  que  él  quiere,  sino  que  los  pague  el  te- 
sorero luego,  porque  ya  ven  Vuestras  Majestades  como 
*  se  pueden  los  hombres  sostener  sin  agua. 

Dije  de  suso  que  no  hay  sino  una  parroquia  en  esta 
ciudad,  que  es  la  Iglesia  Mayor,  deque  no  poco  perjui- 
cio recibe  el  pueblo.  Tornólo  á  decir,  é  aun  Dios  no  es 
muy  servido  en  dejar  de  haber  otras  dos  ó  tres  iglesias 
parroquiales ,  desde  donde  se  administrasen  é  diesen  los 
Sacramentos  ú  los  enfermos,  porque  ha  acaescido  muchas 
veces  que  en  tanto  que  se  lleva  el  Santísimo  Sacramento 
de  Nuestro  Redentor,  ó  la  Estrcma-Uncion  hallar  el  en- 
fermo muerto,  é  no  haber  tiempo  porque  están  muchas 
casas  muy  desviadas  de  la  Iglesia  Mayor,  é  el  pueblo  es 
grande  loores  á  Dios;  é  estos  padres  clérigos  en  les  apun- 
tar que  haya  otras  parroquias,  luego  saltan  é  dan  gritos, 
porque  se  lo  quieren  tragar  tocio ,  é  no  veo  en  esta  ciu- 
dad ricos  sino  á  los  clérigos. 

Si  á  Vuestra  Majestad  pareciere,  aquí  tienen  ciertas  ca- 
sas en  que  viven  el  Tesorero  é  Asludillo,  é  otros,  que  son 
de  Vuestra  Majestad,  é  todas  pueden  rentar  hasta  200 
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pesos  apenas.  Dándose  aquí  estas  para  propios  de  la  for- 
taleza, se  esc  usa  rían  muchos  gastos  que  de  necesidad 
hay  en  las  casas  ordinariamente ,  é  parece  cosa  de  mu- 
cha miseria  ir  el  alcalde  con  cada  clavo  ó  cerradura  ó 
aldaba  ó  un  molde  para  hacer  pelotas  á  los  tiros,  é 
otras  muchas  menudencias  al  Audiencia  con  una  peti- 
ción, é  de  alli  á  los  oficiales,  é  hasta  pagar  1  peso  ó  2, 
é  mas  ó  menos.  Es  una  gran  pesadumbre,  é  al  cabo  de 
necesidad  se  ha  de  hacer,  é  se  paga,  é  cuesta  mas  por 
año  de  lo  que  digo ,  é  haciendo  merced  á  la  fortaleza 
de  las  dichas  casas,  cesaría  é  otros  gastos.  Dicho  me 
han  los  oficiales  que  se  ha  escrito  á  Vuestras  Majestades. 
También  quiero  decir  que  Vuestras  Majestades  hicie- 
ron merced  al  licenciado  Espinosa  de  cierto  solar  den- 
tro de  los  solares  de  la  fortaleza,,  é  no  se  le  debieron 
dar,  ni  él  pedirlo;  porque  esta  casa  que  en  el  solar  que 
digo  se  ha  hecho  es  muy  perjudicial ,  é  es  un  padrastro 
ella  é  otra  de  un  clérigo  para  esta  fortaleza.  E  Vuestras 
Majestades  me  dicen  que  una  vez  las  mandaron  derri- 
bar, é  después  cesó,  é  mandaron  otra  cosa.  Yo  digo  á 
Vuestras  Majestades  que  quien  le  informare  que  no  se 
deben  quitar  é  derribar  las  dichas  casas,  no  mira  bien 
vuestro  Real  servicio,  ni  quiere  que  esta  casa  sea  la 
que  ha  de  ser,  ó  no  lo  entienden  los  que  tal  dijeren  (1). 
Ya  el  licenciado  las  vendió  las  suyas  é  agenas.  E  aun- 
que fuesen  mías ,  no  dejaría  de  decir  la  verdad ,  porque 

(1)  En  otra  del  24  de  Mayo  de  1538,  fecha  en  Santo  Domingo, 
que  se  halla  también  en  el  Archivo  General  de  Indias  en  Sevilla, 
dice  acerca  de  este  punto  lo  siguiente:  «Habiendo  dicho  que  se  de- 
bían quitar  tres  casas  hechas  en  solares  de  la  fortaleza,  y  delante 
della,  con  tanta  mas  razón  cuanto  al  hacer  el  alcázar  de  Segovia 
se  quitó  de  alli  la  catedral  antiquísima  por  respeto  á  lo  que  con- 
venia al  servicio  de  Dios  y  del  Rey.» 
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quitan  gran  parte  de  la  vista  de  la  mar  é  entrada  del 
puerto  á  esta  fortaleza,  é  no  puede  aprovecharse  de  la 
artillería ,  como  podría  quitando  las  dichas  casas.  Aper- 
cibo de  ello  á  Vuestras  Majestades  é  digo  que,  aunque 
las  manden  tomar  é  pagar  á  sus  dueños,  conviene  mu- 
cho á  su  Real  servicio. 

Asimismo  han  de  saber  Vuestras  Majestades,  que  en 
estas  partes  hay  muchas  gentes  sospechosas  de  la  Igle- 
sia é  al  servicio  de  Vuestras  Majestades  como  son  hijos 
é  nietos  é  hermanos  de  condenados  por  la  Santa  inqui- 
sición, é  están  intrusos  en  oQcios  Reales,  é  de  esta  le- 
vadura hacerse  há  una  masa  para  vuestro  Real  servicio 
é  el  de  Dios,  cual  se  debe  esperar  de  tal  simiente.  E 
como  allá  sus  oficiales  de  Sevilla  no  hacen  diligencia 
sobre  esto,  en  especial  ven  que  de  su  corte  salen  pro- 
veídos tales  personas,  no  intentan  tal  examen,  ni  aun 
habrá  quien  lo  ose  hacer,  Vuestras  Majestades  deben 
mandarlo  mirar,  é  de  mi  flaco  juicio  digo  que  parte  del 
remedio  seria  una  cédula  de  Vuestra  Majestad  que  man- 
dase pregonar  en  esta  ciudad  é  en  sus  pueblos  de  esta 
é  de  todas  las  otras  islas  é  Tierra  Firme,  que  dentro  de 
tres  meses  todos  los  tales  dejasen  cualesquier  oficios  Reales 
que  tuvieren  de  Vuestra  Majestad  en  poder  de  sus  gober- 
nadores ó  presidentes,  sopeña  de  perder  con  ellos  to- 
dos sus  otros  bienes  é  otras  penas. 

Nuestro  Señor  prospere  las  vidas  y  estados  de  vuestra 
S.  é  C.  Majestades  é  por  tantos  años  á  su  santo  servicio, 
como  vuestros  Reales  corazones  lo  desean.  De  esta  su 
fortaleza  de  la  ciudad  é  puerto  de  la  ciudad  de  Santo 
Domingo  de  la  Isla  Española  á  31  de  Mayo  de  1537  años. 
S.  C.  C.  R.  Majestades  los  Reales  pies  de  V.  M.  besa. — 
Gonzalo  Fernandez. 
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A  Sus  Majestades  en  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  Gon- 
zalo Fernandez. — De  Santo  Domingo  &  25  de  Octubre 
de  1537. 

Muy  poderosos  señores:  A  esta  ciudad  llegó  un  Tapia, 
que  es  de  aquellos  que  con  Benalcazar  (1)  fueron  á  la 
provincia  de  Quito,  é  estuvo  dos  dias  secreto  hasta  que 
él  é  sus  amigos  é  aun  otras  personas,  que  no  lo  debrian 
hacer,  hovieron  atravesado  é  comprado  todas  las  sedas 
é  paños  é  otras  cosas  é  mercadurías,  en  tanta  cuantía, 
que  muchas  cosas  de  aquellas  faltan,  é  no  las  pueden 
ahora  haber  los  vecinos,  porque  no  sea  en  vano  aquel 
proverbio  que  dice  que  del  monte  sale  quien  el  monte 
quema.  Sus  amigos  acordaron  que  este  hombre  pasase 
ó  se  mostrase  é  diese  las  cartas  al  Presidente.  Por  ellas 
é  otras  de  otros  particulares  se  sabe  como  el  mariscal 
D.  Diego  de  Almagro  es  vivo,  é  que  tornó  al  Cuzco  é 
que  prendió  allí  á  Hernando  Pizarro,  porque  no  le  quiso 
allí  dejar  entrar,  aunque  primero  le  hizo  sus  cumplimien- 
tos; é  también  prendió  á  Alonso  de  Alvarado  que  con 
gente  iba  á  socorrer  al  mismo  Hernando  Pizarro,  que  lo 
tenia  Linga  (2),  un  señor  de  los  indios;  muchos  meses 
habia  cercado  é  en  mucha  necesidad,  é  &  este  prendie- 
ron en  un  paso  ó  puente,  é  primero  se  le  pasaron  los  mas 
de  los  españoles  á  la  parte  de  Almagro,  é  también  en 
la  entrada  del  Cuzco  dicen  que  el  Pizarro  no  halló  en  los 
que  con  él  estaban  la  amistad  ó  compañía  que  él  quisie- 
ra. En  ñn,  dicen  que  tal  hubo  que  comia  con  él,  que 
arrastró  su  bandera  é  dijo  que  se  echasen  las  pitarras 


( 1 )  Sebastian  de  Benalcazar,  uno  de  los  compañeros  de  Pizarro . 

(2)  Así  en  el  original,  pero  habrá  de  leerse  el  Inga,  ó  l'Inga, 
relativo  á  los  reyes  ó  señores  del  Perú. 
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por  tierra,  é  escriben  que  este  fué  un  D.  Alonso  Eñri- 
quez  (1),  é  dicen  también  que  Diego  de  Fuenmayor, 
viendo  que  Francisco  Pizarro,  el  gobernador,  iba  á  so- 
correr ó  librar  de  la  prisión  á  su  hermano  con  toda  la 
gente  que  él  pudo  juntar,  le  requirió  que  no  pasase  ade- 
lante porque  él  tenia  provisiones  de  esta  Audiencia  Real 
para  entender  entre  ellos,  é  no  lo  dudo  porque  cuando 
de  aquí  partió,  se  habia  dicho  que  Almagro  é  todos  los 
cristianos  que  con  él  habian  ido,  eran  muertos,  é  otras 
cosas  muchas  se  deciau  para  que  el  Audiencia  prove- 
yera lo  que  le  paresciese  que  convenia  al  servicio  de 
Vuestras  Majestades.  Así  que  por  este  requerimiento 
escriben  que  paró  Francisco  Pizarro,  é  que  fué  Diego  de 
Fuenmayor  á  tratar  la  concordia  entre  Almagro  é  Pizarro» 
é  con  él  los  licenciados  Espinosa,  é  el  de  la  Gasea,  é 
pienso  que  sin  duda  alguna  luego  se  concertaría  la  paz, 
é  que  el  Cuzco  era  de  su  gobernación.  Dicen  que  des- 
pués que  tornó,  Almagro  tomó  aquel  navio  é  una  galeota 
del  licenciado  Espinosa,  é  cargadas  de  oro  las  envió  á 
Vuestras  Majestades;  é  como  Pizarro  tuvo  noli  ia  desto 
envió  estotros  dos  navios  para  las  tomar,  é  así  en  busca 
de  ellos  vinieron  hasta  Panamá  é  trujeron  las  cartas  é 
nuevas  que  he  hicho.  Quieren  ahora  decir  que  como  Al- 
magro vido  que  aun  se  estaba  en  aquellas  partes  el  oro 
de  Vuestras  Majestades,  porque  habia  venido  Hernando 
Pizarro,  é  aquello  ni  otro  no  se  habia  enviado  á  España, 
ó  por  culpa  de  los  unos  é  los  otros  habrán  atendido  á 
servir  á  Vuestras  Majestades,  porque  no  vaya  otro  á 


(1)  Don  Alonso  Enriquez  de  Guzman,  de  la  casa  de  Medina- 
sidonia,  el  cual  dejó  escritos  unos  curiosísimos  comentarios  de 
su  vida  en  España  y  América. 
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despartirlos  é  mandarlos,  como  yo  se  lo  he  escrito  al 
uno  é  al  otro. 

Pero  porque  aquí  se  dice,  é  algunas  de  estas  cartas  lo 
acuerdan,  que  Almagro  en  cierta  parte  de  la  costa  del 
mar  hizo  varar  en  tierra  un  navio  de  los  que  llevaba  en 
su  descubrimiento;  6  como  este  navio  no  parecía,  había 
fama  en  Panamá  que  era  perdido,  é  él  dejábalo  allí  por 
algún  respeto  bueno,  ó  porque  habia  días  que  sobre  esta 
Cuzco  andaba  enforrada  el  amistad  é  compañía  de  estos 
capitanes,  é  cada  uno  pretendía  que  lo  habían  de  enviar, 
é llevar,  ó  por  el  alzamiento  de  los  indios,  é  porque  tam- 
bién lo  que  él  traía  no  quería  que  por  consulta  de  losPizar- 
ros  ni  de  su  mano  viniese,  sino  de  la  mano  de  quien  lo 
habia  ganado,,  é  dar  él  primero  relación  á  Vuestras  Majes- 
tades que  otro  ninguno,  como  era  razón;  que  por  este 
respeto  lo  envió  por  la  forma  que  es  dicho,  por  no  saber 
por  qué  camino  ni  dónde  habian  de  aportar,  pues  que 
estotros  navios  que  vienen  tras  ellos,  no  los  han  halla- 
do. Ni  consintió  Pizarro  que  de  personas  del  mundo  se 
trújese  carta  alguna  sino  las  suyas,  é  no  otro  pasajero; 
antes  escriben  que  dos  hombres  de  los  que  venían  de 
Quito  daban  una  arroba  de  oro  á  estos  navios  porque 
los  trajesen  á  Panamá,  é  no  quisieron  hacerlo  por  no 
enojar  al  gobernador  Francisco  Pizarro,  de  que  se 
colije  é  suena  que  aquellos  que  tan  largos  fletes  ofre- 
cían debían  de  ser  mensajeros  del  Benalcagar,  é  en- 
viados á  Vuestras  Majestades  para  le  dar  noticia  de 
la  riqueza  de  aquella  tierra,  é  á  capitular  por  sí,  sin 
dar  razón  primero  á  quien  lo  envió,  ni  por  cuyo  man- 
dado fué:  que  esta  es  una  fruta  ó  fraude  que  há  mucho 
que  se  usa.  El  principio  de  la  cual  fué  Diego  Vázquez, 
é  á  él  le  pagaron  en  ella,  é  así  se  hará  siempre,  porque 
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es  costumbre  útil  á  unos,  é  muy  perjudicial  á  otros,  é 
de  esta  misma  ha  nacido  no  se  contentar  ningún  gober- 
nador con  la  tierra  que  le  encomiendan  Vuestras  Majes- 
tades sin  usurpar  toda  la  que  mas  pueden   allegar  é 
apropriar.  No  sé  que  sea  aquesto,  que  en  Castilla  con 
un  corregimiento  é  de  una  sola  ciudad  ó  villa  hay  pocos 
que  se  den  maña  á  la  gobernar  bien,  é  acá  no  se  con- 
tentan con  un  reino,  pero  voy  atinando  en  que  la  causa 
de  esto  es  no  poblar  ni  asentar,  sino  disipar  é  destruir  é 
pasar  adelante;  porque  su  fin  no  es  permanecer  en  la 
tierra  sino  despoblarla,  é  por  esta  causa  hay  tan  poco 
cuidado  en  la  conversión  de  los  indios  é  tan  poca  dili- 
gencia en  labrar  las  minas,  sino  en  andar  é  dcsollinarel 
oro,  que  está  en  poder  de  los  naturales.  Por  cierto,  muy 
bien  es  que  el  oro  se  les  quite  é  se  lleve  á  España,  por- 
que mejor  estará  en  poder  de  hombres  que  no  de  bestias, 
pero  bien  seria  que  con  estos  indios  se  tuvise  forma, 
tratándolos  bien,   para   que  sirviesen  é  se  salvasen  é 
fuesen  cristianos.   Hé  aquí  ahora  que  Quito  parece,  é 
dicen  que  es  muy  rica  cosa,  ó  tanto  bueno  ó  mejor  que 
lo  que  se  sabe  del  Perdé  de  Atabal  iba,  c  anda  secreta 
é  enforrada  la   nueva  hasta    que  estos  mercaderes  é  sus 
consortes  hayan  vendido  sus  gatos  por  liebres.  E  no 
querrá   Francisco  Pizarro  ni  Almagro  que  esto  tampoco 
se  les  quite  de  sus  gobernaciones^  porque  aquel  Beual- 
Cazar  fué  enviado  por  ellos  ó  por  el  uno  de   ellos,  é  es 
fecho  de  su  mano  (1). 

Parece  aquí  á  los  que  echan  seso  á  montón,  que 
Vuestras  Majestades  debían  dar  lo  de  Quito  á  Pizarro, 
é  el  Cuzco  á  Almagro ,  pues  que  en  la  verdad  todos  di- 
cen que  realmente  el  Cuzco  cae  en  la  gobernación  de 

(1)    Lo  mismo  que  «fecliura  ó  hechura». 
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Almagro ;  é  como  yo  oigo  estos  predicadores  ,  aunque 
soy  sordo  alcanzo  algo  de  lo  que  dejau  en  el  buche ,  é 
no  lo  digo,  porque  mi  ñn  principar  es  que  se  hagan  las 
cosas  como  á  Dios  é  á  mi  Rey  conviene ,  porque  con  es- 
tas anda  el  bien  del  prójimo  é  derecha  la  justicia. 

Noto  yo  de  estas  contiendas  que  há  algunos  dias  que 
Vuestras  Majestades  enviaron  por  este  oro,  que  antes 
de  se  publicar  las  guerras ,  pudiera  ser  llevado  en  paz, 
é  que  los  han  puesto  en  necesidad  de  hacer  armadas 
para  lo  llevar ,  é  muchos  é  grandes  gastos ;  é  aun  podría 
ser  que  algunos  cambios  se  tomase  esperando  este  di- 
nero cada  dia. 

Noto  yo,  que  en  saliendo  Almagro  del  Cuzco  luego 
se  alzó  la  tierra .  é  que  los  que  quedaron  en  ella  no  han 
sido  parte  parí  descercar  á  los  cristianos  del  Cuzco. 
Noto  yo  ,  que  en  tornando  Almagro,  lo  primero  que  Iiizo 
íué  echar  los  indios  levantados  del  Cuzco ,  á  que  no  le 
osaron  atender,  é  fué  causa  de  redimir  é  levantar  el 
cerco  que  el  Linga  tiene  sobre  el  Cuzco.  Pues  veamos: 
este  hombre,  ¿no  era  capitán  de  Vuestras  Majestades  é 
anda  sirviendo  é  venía  de  servirle?  E  si  así  es,  ¿por  qué 
no  le  había  acoger  en  casa  é  pueblo  de  Vuestras  Ma- 
jestades ,  en  especial  siendo  compañero  él  é  Pizarro ,  é 
habiendo  á  su  costa  ganádose  la  tierra.  Ninguna  causa 
yo  hallo  para  que  los  vasallos  de  Vuestras  Majestades  no 
sean  acogidos  en  sus  tierras  é  pueblos ;  habiéndose  como 
digo  desde  el  principio  hecho  la  conquista  tan  á  costa  de 
Almagro  como  de  Pizarro.  Sino  que  como  este  último  es 
hombre  largo ,  é  parte  bien  lo  que  tiene ,  halla  mas  ami- 
gos porque  él  no  quiere  los  dineros  sino  para  darlos;  é 
en  cien  mil  hombres  no  se  halla  uno  de  semejante  con- 
dición ,  desta  buena  reputación  en  que  las  gentes  lo  lie- 
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nen ,  están  quejosos  los  que  no  querían  verle  tan  apro- 
pósito  de  Vuestras  Majestades  é  de  los  conquistadores; 
pero  con  todas  las  nuevas  é  con  ir  primero  los  mensa- 
jeros de  Pizarro ,  todo  el  mundo  sabe  la  rectitud  de 
Vuestras  Majestades  é  la  esperiencia  é  prudencia  de  su 
muy  alto  Consejo ,  que  querrán  saber  las  cosas  muy  de 
raiz  é  al  proprio;  pero  por  acá  yo  dudo  que  haya  tales 
pintores ,  é  recelando  desto  el  católico  rey  de  gloriosa 
memoria ,  mandó  cuando  Pedrarias  fué  á  Tierra  Firme, 
por  un  capítulo  espreso ,  que  no  fuesen  letrados  á  aquella 
tierra,  pero  no  aprovechó  mandarlo,  pues  que  los  que 
lo  habían  de  ejecutar  lo  disimulaban.  Verdad  es  que.  al 
principio  no  se  admitían  abogados ,  é  el  alcalde  mayor 
alegaba  por  ambas  partes,  é  sentenciaba  por  aquel  por 
quien  en  el  pleito  había  mejor  hablado. 

Por  cierto ,  cosas  han  pasado  en  estas  partes  que  en- 
tre negros  no  se  hubieran  sufrido ,  é  pluguiese  á  Dios 
que  todo  lo  malo  é  perjudicial  al  servicio  de  Dios  é  de 
Vuestras  Majestades  fuese  pasado.  Yo  presumí  un  tiempo  # 
de  avisar  á  Vuestras  Majestades  de  muchas  verdades,  é 
hallé  vivo  al  Rey  de  gloriosa  memoria  (1)  en  tiempo, 
que  si  viviera,  yo  pienso  que  fuera  muy  servido  de  lo  m 
entender ,  é  murió  dende  á  poco ,  ó  fui  yo  á  Flandes  é 
di  relación  de  lo  mismo  al  gran  Chanciller  de  Borgoña, 
é  fui  remitido  al  cardenal  D.  Frav  Francisco  Ximenez;  é 
porque  no  so  lo  remitieron  á  él  solo ,  nunca  quiso  oir 
nada ,  é  porque  estaba  ya  puesto  en  enviar  ciertos  frailes 
geróniraos  que  nunca  salieron  desta  ciudad  ni  entendie- 
ron cosa  de  Tierra  Firme. 

Mandó  Vuestra  Majestad  que  yo  fuese  gratificado  é 

(1)    El  Rey  D.  Fernando  el  Católico  que  murió  el  25  de  Enero 
de  1516. 
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se  mo  pagasen  mis  gastos ,  pero  tampoco  eso  se  hizo 
como  lo  otro ;  é  porque  no  me  anduviese  diciendo  ver- 
dades, quédeme  con  haber  perdido  el  tiempo,  que  fue- 
ron casi  tres  años,  ó  con  mas  de  mili  é  quinientos  duca- 
dos de  mi  hacienda  gast  idos  en  caminos ,  y  atendiendo 
mi  remedio  é  el  de  otros. 

Digo,  pues,  que  acá  no  hay  mayor  confusión  que 
las  palabras  de  un  licenciado  ó  letrado  destos  que  por 
acá  andan  á  concertar  negociaciones ,  é  si  Vuestras  Ma- 
jestades lo  quieren  ver,  manden  acudir  á  sus  residencias, 
é  por  allí  se  puede  ver  que  cuando  en  sus  proprios  ofi- 
cios hicieron  desatinos ,  ¿qué  es  lo  que  podrán  hacer  en 
lo  que  toca  á  terceros?  Caballero  ha  de  ser  é  hombre 
de  buena  conciencia  é  esperiencia ,  é  no  necesitado ,  el 
que  suele  acertar  en  tales  negocios  é  no  tanto  papel  ni 
escribanos ,  sino  un  buen  natural  é  persona  que  haya 
visto  muchas  cosas  en  la  paz  é  en  la  guerra. 

Yo  he  escrito  á  estos  capitanes  lo  que  me  paresce,  é 
cuanta  razón  tornan  Vuestras  Majestades  de  los  mandar 
ordenar,  sino  se  ordenaren,  é  que  miren  muy  bien  quiea 
los  aconseja,  é  que  por  ningún  interés  ni  pasión  no 
.  aparten  de  la  paz,  ni  den  causa  en  que  en  un  pelo  Vi 
tra  Majestad  sea  deservido,  héselo  escrito  muy  á  la  ver — 
dad,  é  mis  cartas  lo  dirán,  como  amigo  que  los  he  tra- 
tado é  tuve  hacienda  antes  que  ellos  é  no  tengo  nece-  ■ 
sidad  de  ninguno  del  los.  E  pienso  que  si  me  creyesen, 
que  ellos  acertaran,  pues  téngolos  por  hombres  que  no   « 
errarán  en  la  voluntad  ni  en  la  obra  al  servicio  de  vues- 
tras Majestades  si  malos  consejeros  no  los  hiciesen  errar. 
Plegué  á  Dios  que  todo  suceda  á  su  santo  servicio  é  al 
de  Vuestras  Majestades  para  que  su  santo  fin  é  propósito 
de  conquistar  los  infieles  é  tener  en  paz  los  cristianos  se 
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consiga,  é  los  deje  vivir  largos  tiempos  como  vuestros 
Reales  corazones  lo  desean.  De  esta  su  casa  real  é  forta- 
leza de  la  ciudad  é  puerto  de  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española  á  25  de  Octubre  de  1537.— S.  C.  C.  R.  M, 
los  Reales  pies  de  Vuestras  Majestades  besa. — Gonzalo 
Fernandez. 

A  sus  Majestades  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  Gon- 
zalo Fernandez. — De  Santo  Domingo  a  9  de  Diciembre 
de  1537. 

• 

Muy  poderosos  señores:  Cou  las  naos  que  salieron  de 
este  puerto  en  fin  de  Octubre  dé  aqueste  año.  escribí  á 
Vuestras  Majestades  lo  que  aquí  se  supo  por  cartas  quo 
vinieron  de  la  Tierra  Firme  de  la  prisión  de  Hernando 
Pizarro  é  su  hermano  Gonzalo  Pizarro  en  el  Cuzco;  é 
aquellas  cartas  dan  culpa  al  mariscal  D.  Diego  de  Al- 
magro, é  como  lo  que  hasta  ahora  se  sabe  es  por  ami- 
gos é  apasionados  al  gobernador  Francisco  Pizarro,  6 
por  parte  de  Almagro  ninguna  cosa  sabemos,  no  me 
maravillaré  que  la  pasión  dañe  la  tinta  é  los  oídos  de 
los  que  por  acá  andan,  que  son  muy  diversos;  é  como 
yo  los  tengo  á  estos  gobernadares  por  amigos,  é  les  es- 
crito mi  parescer  muy  á  la  clara,  aconsejando  á  cada 
uno  de  ellos  que  estén  en  paz  é  miren  el  servicio  de 
Vuestras  Majestades  como  es  razón,  é  que  no  crean  á 
malos  ni  á  perezosos  apasionados,  porque  no  pierdan  el 
crédito  é  lo  que  han  trabajado;  que  no  pienso  que  serán 
tan  mal  mirados  que  den  lugar  á  la  discordia  puesto 
que  se  halla  comenzada.  E  como  há  días  que  los  conoz- 
co é  he  tratado,  pienso  que  me  creerán,  é  verán  que 
mis  cartas  van  encaminadas  á  la  verdad  é  fuera  de  toda 
lisonja  é  interés,  solo  deseando  que  el  servicio  de  Dios 

Tomo  I.  34 
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é  de  Vuestras  Majestades  se  hagn,  é  que  ellos  acierten; 
é  el  que  dellos  mejor  lo  hiciere,  aqueste  es  mas  mi 
amigo. 

Pero  junto  con  esto,  quiero  avisar  á  Vuestras  Majes- 
tades, como  criado  é  Gel  vasallo,  que  antes  que  aquí  se 
supiese  que  era  vivo  Almagro,  se  sabe  que  nunca  se 
dejó  ir  un  hombre  adelante  de  cuantos  desde  España 
iban,  c  desde  estas  islas,  é  de  la  Tierra  Firme,  á  le  acom- 
pañar é  servir  á  Vuestras  Majestades  en  el  descubrimien- 
to que  él  iba  á  hacer,  é  de  esto  aquí  han  venido  mu- 
chos, é  algunos  de  los  que  yo  conozco  é  que  há  tiempo 
que  están  en  Indias,  que  me  lo  han  dicho  é  me  habian  de 
decir  lo  cierto,  De  manera,  que  desde  que  Almagro  pasó 
adelante,  se  le  hacía  mala  compañía  por  los  que  atrás 
quedaban;  de  aquí  él  confiaba  é  debiera  ser  favorescido 
para  su  camino,  é  que  cada  dia  se  supiera  de  él  é  él  su- 
piera de  estos  otros,  antes  deteniéndole  la  gente/é  qui- 
tándosela, le  habian  de  faltar  muchas  cosas,  como  le 
faltaron;  pues  bien  se  ha  visto  que  en  la  hora  que  él  fué 
pasado  cien  leguas  adelante  del  Cuzco,  llevando  gente 
por  tierra  que  iba  con  su  persona,  é  otra  armada  por  la 
mar,  con  muchos  ó  grandes  é  proprios  gastos,  yendo  á 
servir  á  Vuestras  Majestades,  en  este  punto  se  alzó  la 
tierra,  é  cercaron  los  indios  el  Cuzco,  é  mataron  muchos 
cristianos  desmandados,  é  pocos  á  pocos  en  diversas 
partes,  é  á  los  que  estaban  en  el  Cuzco  dieron  los  indios 
á  entender  que  Almagro  é  los  que  con  él  iban  eran 
muertos,  é  á  Almagro  c  á  los  suyos  dijeron  que  todos 
los  cristianos  que  estaban  en  el  Cuzco  los  habian  muerto 
é  quebraron  los  puentes  é  los  pasos,  é  pusieron  la  tier- 
ra en  tal  estado,  que  el  mismo  Francisco  Pizarro  escri- 
bió á  esta  Real  Audiencia  é  á  otras  partes,  é  así  creo  que 
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haría  á  Vuestras  Majestades  el  estreniado  trabajo  é  nece- 
sidad en  que  estaba,  pidiendo  socorro,  é  casi  declaran- 
do la  total  perdición  de  él  é  de  todos  los  cristianos  que 
en  aquella  tierra  estaban  é  asi  todos  los  que  de  allí  venian 
decían  lo  mismo. 

Ahora  vemos  que  escriben,  que  tornando  Almagro  se 
descerca  el  Cuzco,  é  peleó  con  los  indios,  é  los  venció, 
é  los  siguió,  éhizo  estrago  en  ellos,  por  donde  el  Cuzco 
quedó  libre,  en  el  cual  dicen  que  no  se  quiso  acojer  Her- 
nando Pizarro,  porque  cada  uno  de  estos  dos  goberna- 
dores, pretenden  que  aquello  es  de  su  gobernación,  de 
que  resultó  la  prisión  que  dicen. 

Estas  nuevas  de  esa  prisión  é  aquestas  quejas  contra 
Almagro  vienen  por  via  de  Pizarro,  é  sábense  por  sus 
cartas  é  por  los  dos  navios  que  él  envió  tras  una  galeota 
que  supo  que  el  Almagro  habia  despachado  para  Vues- 
tras Majestades:  unos  dicen  que  con  mucho  oro,  é  con 
la  relación  de  su  camino  é  de  lo  que  habia  hallado;  é 
otros  dicen  que  allí  enviaba  ciertos  hombres  que  á  viva 
voz  informasen  á  Vuestras  Majestades  de  su  camino,  é 
de  la  compañía  que  le  habia  hecho  Pizarro,  é  que  él  pe- 
sándole de  esto  embió  tras  este  navio  ó  galeota  é  no  la 
hallaron,  ni  hasta  ahora  se  sabe  de  ella,  antes  se  cree 
que,  como  Pizarro  proveyó  (1)  á  todos  los  puertos  de 
su  gobernación,  que  la  habrán  tomado,  si  no  se  fué  por 
la  Nueva  España. 

Creyó  (2)  bien  que,  oídas  las  partes  sonaran  las  cosas 
de  otra  manera,  porque  al  presente  no  se  sabe  cosa  sino 
por  los  del  bando  ú  opinión  de  Pizarro  é  cuando  hablen 


(1)  Eptá  sin  duda  por  «mando  avisos.» 

(2)  Creo. 
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todos  habrá  diversas  tintas  é  letras,  que  aunque  todos 
sean  de  una  color  é  muestren  que  quieren  vuestro  real 
servicio  en  las  palabras,  los  efectos  mostrarán  la  verdad 
con  el  tiempo;  é  cuantos  mas  fueren  los  informadores 
tanto  mas  es  menester  el  aviso,  é  que  alumbre  Dios  vues- 
tro real  entendimiento  para  lo  proveer,  como  conviene 
á  una  cosa  de  tanta  importancia,  para  que  su  Real  ser- 
vicio se  continúe  é  aquellas  tierras  se  conserven. 

Aquí  se  ha  dicho  que  ciertos  letrados,  é  Diego  de  Fuen- 
mayor,  hermano  del  presidente  de  esta  Real  Audiencia 
fueron  á  entender  en  la  concordia  de  entre  estos  capita- 
nes, c  pienso  sin  duda  que  ellos  están  ya  en  paz;  porque 
sin  entender  en  esto  personas  de  ciencia,  se  deja  enten- 
der que  de  hacer  otra  cosa  se  deservirá  á  Vuestras  Ma- 
jestades é  se  perderán  los  unos  é  los  otros.  De  Fuenma- 
yor  bien  creo  que  hará  el  deber  é  lo  que  esta  Audiencia 
le  mnndó,  en  lo  cual  paresce  que  en  ventura  de  Vuestras 
Majestades  acertó  á  ir  prevenido,  é  compró  provisiones 
para  que  allá  no  hubiese  escándalos;  pero  con  todo  les 
es  de  agradecer  á  los  letrados  haberse  puesto  en  este 
trabajo  3  sin  les  señalar  salario  por  ello ,  aunque  piado- 
samente se  debe  creer  que  su  consejo  será  tan  á  propó- 
sito de  sus  letras  como  de  la  hacienda  de  aquellos  capi- 
tanes sobre  quién  han  de  llover  los  pasos  que  dieren. 

Veo  yo  que  Pizarro  é  Almagro  sin  letrados  fueron 
mucho  tiempo  compañeros  é  amigos,  lo  que  el  uno  te- 
nia fué  de  entrambos ,  é  lo  de  entrambos  de  cada  uno 
de  ellos,  é  asi  hallegaron  mucha  hacienda  en  paz  é  la 
gastaron  sirviendo  á  Vuestras  Majestades  toda  é  aun  la 
de  sus  amigos,  é  descubrieron  aquel  grande  é  riquísi- 
mo imperio  austral,  é  no  fueron  menester  letrados  para 
esto ,  pero  después  que  los  hubo  en  aquella  tierra  é  en- 
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tendieron  entre  ellos  se  perdió  el  amistad ,  é  se  perderá 
la  tierra,  si  tantas  letras  andan  en  ella. 

Conociendo  aquesto  el  Católico  Rey  de  gloriosa  me- 
moria, abuelo  é  padre  de  Vuestras  Majestades,  mandó 
que  á  la  Tierra  Firme  no  pasasen  procuradores  ni  letra- 
dos, ni  abogasen ,  é  guardóse  esto  después  que  Pedra- 
rias  llegó  á  la  Tierra  Firme,  porque  él,  que  era  Al- 
calde mayor,  abogaba  ambas  partes,  c  desde  que  ha- 
bía hecho  el  proceso  á  su  placer  sentenciaba  por  la  que 
quería  ó  por  quien  mejor  había  alegado.  E  demás  de 
esto  en  estas  partes  danse  nuevos  entendimientos  á  lo 
que  en  su  Real  Consejo  se  provee,  é  no  informan  contra 
ellos,  sino  es  á  poblar  del  que  gobierna;  é  asi  luego  se 
hinchó  la  tierra  de  letrados  é  procuradores,  pero  pláce- 
me ver  que  en  el  Consejo  de  Vuestras  Majestades  los 
conocen  á  todos,  é  por  el  rebcaudoque  se  han  dado  con 
sus  letras  en  los  oficios  particulares  que  de  Vuestras  Ma- 
jestades han  administrado ,  verán  lo  que  harán  con  el 
que  todos  juntos  menearon.  No  creo  que  es  para  estas 
partes  un  letrado ,  sino  la  misma  pestilencia ,  é  muy 
peor;  porque  aquella  si  quita  la  vida,  deja  la  hacienda 
á  quien  la  debe  heredar,  é  estos  letrados  lo  uno  é  lo 
otro  abrasau  é  consumen. 

Ahora ,  á  los  dos  dias  de  este  mes  de  Noviembre ,  han 
llegado  cartas  aquí  que  dizen  lo  que  ya  se  sabia :  pri- 
mero de  la  prisión  de  Hernando  Pizarro ;  é  dicen  mas, 
que  andando  Almagro  en  su  descubrimiento  cerca  de 
dos  años,  en  que  pasó  muchas  necesidades,  é  especial- 
mente en  le  faltar  herraje,  después  que  gastaron  las  an- 
clas é  cadenas  de  un  navio  que  por  allá  aportó,  gasta- 
ron herraje  de  plata  é  oro ,  é  descubrieron  tierras  muy 
buenas  é  de  admirable  riqueza  de  oro  é  plata,  tanto  que 
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dicen  que  no  viene  hombre  de  cuantos  fueron  con  él, 
que  no  venga  muy  rico.  E  andando  por  aquellas  tierras 
le  dijeron  los  indios  que  los  cristianos  que  estaban  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  é  en  el  Cuzco  eran  muertos ,  lo  cual 
él  no  dejó  de  creer,  viendo  como  á  cabo  de  tanto  tiem- 
po no  le  iba  un  hombre  ni  un  clavo,  ni  una  herradura, 
ni  la  menor  cosa  del  mundo.  E  á  esta  causa  dio  1»  vuel- 
ta para  socorrer  á  los  que  estaban  atrás,  é  viniendo  de 
camino  supof  como  en  el  Cuzco  estaban  ciertos  españoles 
cercados  de  indios ,  é  fué  á  socorrerlos ,  é  á  vista  del 
pueblo  dicen  que  hubo  un  gran  recuentro  con  los  indios, 
é  hizo  muchos  estragos  en  ellos,  é  plugo  á  nuestro  Se- 
ñor que  los  desbarató.  Hecho  esto  fuese  al  Cuzco,  don- 
de estaba  Hernando  Pizarro  con  toda  la  gente  de  la  ciu- 
dad armados ,  que  aunque  los  vieron  pelear  con  los  in- 
dios, no  se  curaron  de  poner  sus  personas  en  ayudarlos, 
antes  Hernando  Pizarro  se  puso  en  defenderle  la  entrada 
y  aunque  le  requirió  Almagro  con  las  provisiones  de 
Vuestras  Majestades,  dicen  que  no  aprovechó  nada,  por 
manera  que  no  tuvo  otro  remedio  sino  prenderle  á  él  é 
á  un  su  hermano  que  dícese  Gonzalo  Pizarro,  é  luego  le 
recibieron  por  gobernador  é  puso  las  varas  de  la  Justicia 
en  nombre  de  Vuestras  Majestades,  é  en  poco  tiempo 
pacificó  la  tierra  toda,  é  la  reduzió  al  servicio  de  Vues- 
tras Majestades. 

E  estando  las  cosas  en  este  estado,  llegó  Alonso  de 
Al  varado,  capitán  de  Francisco  Pizarro,  con  SOO  6  600 
hombres  de  muy  buena  gente,  é  pasáronsele  á  la  parte 
de  Almagro,  así  que  él  tiene  harta  gente,  é  dice  esta 
carta  que  como  Francisco  Pizarro  lo  supo,  iba  allá  con 
hasta  600  hombres,  é  como  le  dijeron  que  habia  enviado 
la  galeota  que  he  dicho  á  Vuestras  Majestades,   envió 
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luego  dos  navios,  como  dije  Iras  ella,  é  con  otros  des- 
pachos é  quejas  para  Vuestras  Majestades,  é  mandóles 
que  pasasen  por  todos  los  puertos  de  su  gobernación  é 
apercibiesen  á  sus  tenientes  de  los  pueblos  para  si  la 
galeota  pasase  la  detuviesen,  é  prendiesen  á  los  que 
iban  en  ella.  E  cuando  esta  carta  se  escrebió  habia  mas 
de  20  dias  que  los  navios  de  Pizarro  estaban  en  Panamá, 
c  no  se  sabia  de  la  galeota. 

Dice   mas  esta  carta,  que  las   provisiones  que  de 

* 

Vuestras  Majestades  trujo  Hernando  Pizarro  para  Alma- 
gro nunca  por  requerimiento  que  se  le  hicieron  las  quiso 
dar,  ni  las  dio,  é  en  que  en  un  rencuentro  ó  desbarate 
de  indios  halló  Almagro  un  cofre  que  habían  tomado 
los  indios  á  algún  español,  que  llevaba  las  provisiones 
que  se  habían  sacado  duplicadas,  é  allí  las  halló. 

Sé  decir  á  Vuestras  Majestades  por  lo  que  he  oido  de 
algunos  españoles  que  saben  aquella  tierra,  que  el  Cuzco 
entra  en  la  gobernación  de  Almagro  é  mucho  mas,  é 
aun  algunos  dicen  que  la  ciudad  de  los  Reyes.,  é  si  el 
obispo  Fray  Tomás  de  Berlanga  hubiera  querido  ir  á 
partirles  los  límites  á  esos  gobernadores,  ó  ellos  estuvie- 
ran en  paz,  ó  Vuestras  Majestades  pudieran  haberlo  pro- 
veído como  conviniera  á  su  servicio,  porque  el  fué  re- 
querido de  Juan  de  Espinosa  por  parte  de  Almagro  para 
ello  con  la  provisión  de  Vuestras  Majestades,  é  se  le  ofre- 
ció navio  é  gasto  é  todo  lo  que  hubiere  menester  para 
su  ida,  é  él  se  excusó  de  tornar  allá.  Esto  vo  lo  he  visto 
signado  en  esta  ciudad. 

Muchos  paresceres  dan  sobre  estas  cosas  los  que  aman 
el  servicio  de  Vuestras  Majestades  é  los  que  están  sin 
pasioo,  é  aun  los  que  la  tienen;  porque  en  estas  partes 
hay  muchos  hombres  que  han  visto  aquella  tierra  é  co- 
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ocv^en  á  entrambos  gobernadores,  é  hallan  que  la  mayor 
enemistad  que  entre  estos  capitanes  hay,  es  ser  tan  buen 
compañero  Almagro  é  tan  buen  partido,  cuanto  es  Pizar- 
ra templado  en  gastar  ó  dar  de  lo  que  tiene.  También 
dicen  que  si  Hernando  Pizarro  no  volviera  á  estas  partes, 
que  estas  contensiones  (1)  no  estuvieran  tan  enconadas, 
ni  ellos  discordes.   Bien  se  sospecha  que  como  llegue 
Caldera,  que  es  otro  Hernando  habrá  vasija  en  que  todas 
estas  confusiones  é  debates  se  echen  á  cocer,  é  se  haga 
el  potaje  de  tal  sabor  que  nunca  se  avengan.  Pero  como 
Dios  está  en  medio,  é  la  buena  ventura  de  Vuestras  Ma- 
jestades, c  la  voluntad  que  los  leales  ternán  á  la  paz,  é 
sobre  todo  el  castigo  ó  gratificación  que  según  sus  mé- 
ritos Vuestras  Majestades  mandarán  dar  á  cada  uno,  de 
confiar  es  que  todo  parará  en  bien,  é  aun  el  suceso  tan 
á  propósito  del  servicio  de  Dios  é  de  Vuestras  Majes- 
tades que  no  pueda  el  demonio  ni  la  malicia  é  codicia  de 
los  hombres  impedirlo. 

Otros  dicen  que  nunca  dos  tocados  estuvieron  bien 
á  uu  fuego,  é  que  los  amigos  reconciliados  pocas  veces 
quedan  soldados  de  manera  que  falten  inconvenientes,  é 
que  para  estorbar  aquestos  era  bien  dejarlo  todo  en  po- 
der del  uno  de  estos  gobernadores  ó  quitarlo  á  entram- 
bos é  poner  otro,  porque  cesasen  sus  diferencias;  pero 
á  mi  flaco  juicio  é  al  de  otros  de  más  experiencia,  parece 
que  así  como  Vuestras  Majestades  reales  predecesores 
algunas  vezes  mandaron  á  grandes  é  ricos  hombres  de 
Castilla,  al  uno  que  no  entrase  en  Toledo;  al  otro  que 
no  pudiese  estar  en  Córdoba  ó  Sevilla,  ó  otra  ciudad 
principal.,  que  así  se  mandase  á  estos,  é  que  de  mano 


(1)    Está  por  «contiendas.» 
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de  Vuestras  Majestades  este  Cuzco  estuviese  en  un  caba- 
llero, leal  servidor  de  Vuestras  Majestades  que  tuviese 
aquella  fuerza  é  gobernación  en  justicia,  con  solamente 
aquellos  pueblos  é  indios  que  hubiesen  de  servir  á  los 
gobernadores  de  aquella  ciudad,  en  tanto  que  el  uno  de 
estos  gobernadores  se  muere  ó  Vuestras  Majestades  le 
mandan  mudar  á  otra  parte  donde  le  sirva;  porque  á  la 
verdad  el  adelantado  D.  Diego  de  Almagro  es  gran  per- 
sona para  aquellas  partes,  ó  téngase  de  él  por  averigua- 
do que  su  pensamiento  nunca  fué  sino  de  servir  muy 
bien  á  Vuestras  Majestades  é  así  lo  pienso  del  adelantado 
D.  Francisco  Pizarro.  Si  no  anduviesen  tantas  letras 
entre  ellos,  no  sabrían  pecar  venialmente  para  enojar  á 
Vuestras  Majestades  en  la  menor  cosa  del  mundo;  pero 
los  legislas  é  algunos  revoltistas  (1)  particulares,  que  sin 
que  yo  los  nombre  allá  los  conocen  muy  bien,  en  tanto 
que  los  dejen  estar  en  aquella  tierra,  no  se  espere  so- 
siego ni  han  de  faltar  novedades. 

Mas  há  de  24  años  que  conozco  é  he  tratado  é  co- 
municado á  Almagro  é  Pizarro  muy  particularmente  al 
uno  é  al  otro ;  é  como  amigo  de  entrambos ,  yo  les  he 
•escrito  mi  parescer,  para  que  hagan  lo  que  Xenofonte 
escribe,  que  Cambises  aconsejaba  á  su  hijo  Ciro,  rey 
de  Persia,  al  cual  decia  «que  es  mejor  conservar  la  salud 
que  curar  la  enfermedad;»  y  que  así  estos  capitanes,  si 
me  creen,  acertarán  mas  en  conservarse  en  paz,  sirvien- 
do á  Vuestras  Majestades ,  que  no  con  sus  diferiencias 
venir  á  términos  que  tengan  necesidad  de  buscar  perdón, 
y  procurar  de  nuevo  la  gracia  de  Vuestras  Majestades  é 
escribirles  que  procurasen  de  estar  bien  con  todos  é  te- 


(1)    Entiéndase  «revoltosos  ó  revolvedores.» 
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ner  vuestros  vasallos  en  justicia ;  porque  como  dice  el 
autor  que  he  dicho,  «el  cetro  de  oro  no  hace  que  el  Rey 
viva  seguro,  sino  la  copia  de  los  amigos,»  los  cuales  no 
son  fieles  por  natura ,  porque  si  así  fuese  todos  serian 
fieles  como  las  otras  cosas  naturales  son  fieles ,  igual- 
mente á  cada  uno .  mas  adquiérense  no  por  fuerza  mas 
con  beneficios.  E  también  les  he  acordado  á  estos  capi- 
tanes ,  que  miren  como  de  unas  manos  divinas  están 
honrados  con  títulos  c  mayoridad  (1)  sobre  muchos  hom- 
bres,, é  están  gratificados  é  esperan  serlo  mucho  mas  ;  é 
que  no  deben  dar  ocasión  por  ninguna  manera  á  que 
pudiendo  acabar  tan  alta  empresa,  como  la  que  tienen 
entre  las  manos ,  vaya  otro  gobernador  ó  capitán  á  po- 
nerlos en  paz  é  á  mandarlos,  pues  que  con  mucha  causa 
é  razón  lo  harían  Vuestras  Majestades  si  ellos  con  tiempo 
no  se  comiden  é  dejan  las  diferencias  é  las  convierten 
en  servir  cada  uno  como  lo  comenzaron ,  sin  rifar.  Ni 
crean  que  por  sus  méritos  é  habilidades  los  puso  Dios  don- 
de están ,  ni  en  tan  grandes  oficios  c  cargos ,  sino  en  la 
buena  ventura  de  Vuestras  Majestades ,  de  donde  ha  re- 
sultado la  de  ellos  para  que  sirvan ,  de  lo  cual  nunca  ni 
algún  tiempo  ni  hora  debian  cesar  de  dar  infinitas  gra- 
cias á  Dios  nuestro  Señor  por  ello. 

A  vueltas  de  la  Tierra  Firme  quiero  acordar  á  Vues- 
tras Majestades  cinco  cosas.  La  primera  que  esta  iglesia 
de  Santo  Domingo  tiene  grandísima  necesidad  de  su  pre- 
lado, así  para  la  obra  della  material ,  como  para  lo  que 
espiritualmente  conviene  á  esta  población ,  con  la  admi- 
nistración de  los  Sacramentos  é  hacer  órdenes  é  confir- 
maciones é  la  crisma ,  como  en  otras  cosas  que  no  pue- 


(1)    Autoridad,  supremacía,  mando. 
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den  hacer  los  otros  sacerdotes  ;  é  porque  las  ovejas  sin 
pastor  visto  se  está  con  cuánto  peligro  viven.  Esto  no  se 
sentía  tanto  como  con  la  ida  del  obispo  Bastidas  que  le 
mandaron  ir  á  visitar  su  iglesia  de  Coro  ó  de  Venezuela, 
é  aunque  allá  hará  provecho  en  aquellos  pocos  cristianos 
que  allí  están ,  aquí  hace  tanta  falta  en  todo  lo  que  es 
dicho  que  él  suplía  é  hacia  que  no  se  sintiese  el  ausencia 
del  obispo  desta  iglesia ,  y  cada  día  le  echaremos  menos, 
porque  es  tan  buena  persona  é  de  tan  buen  ejemplo  que 
certifico  á  Vuestras  Majestades;  toda  esta  ciudad  lo  ha 
sentido  en  el  ánima ,  é  por  servicio  de  Dios  Vuestras  Ma- 
jestades le  deben  mandar  que  torne  presto ,  porque  hace 
mucha  falta  á  esta  iglesia ,  y  á  toda  la  ciudad ,  porque 
es  muy  buen  hombre  é  limosnero ,  é  tiene  esta  iglesia 
ques  gloria  de  la  ver,  é  pienso  que  si  por  él  no  fuera, 
que  no  hubiera  llegado  la  labor  della  al  estado  en  que 
está. 

La  otra  cosa  es  que  para  la  gobernación  de  esta  ciu- 
dad hay  grandísima  necesidad  que  haya  en  ella  procu- 
rador mayor  que  tenga  voto  en  el  regimiento,  é  que  sin 
su  voto  no  se  pueda  hacer  cabildo,  así  como  lo  hay  en 
Sevilla  é  en  todos  los  pueblos  bien  ordenados  de  Espa- 
ña: porque  en  mi  conciencia  que  es  lástima  de  ver  las 
cosas  que  aquí  pasan  é  se  disimulan ,  é  no  osan  hablar 
los  vecinos  en  ellas;  é  este  que  sea  hombre  de  barba  é 
arrugado  en  la  tierra,  porque  habiendo  aquesto  será  Dios 
servido,  é  Vuestras  Majestades  é  muchas  cosas  se  en- 
mendarán. 

La  otra,  que  hubiese  cuatro  jurados,  pues  que  toda 
la  ciudad  está  inclusa  en  sola  una  parroquia,  é  que  á  lo 
menos  los  dos  de  ellos  residiesen  su  mes  que  les  cupiese 
porque  ternán  necesidad  de  visitar  sus  haciendas  c  que 
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Vuestras  Majestades  proveyesen  los  primeros,  é  vacando 
estos  la  elección  de  los  demás  se  hiciese  por  voto  de  los 
vez  i  nos  é  parrogianos,  no  de  hombres  artesanos  é  de 
poco,  sino  de  ciudadanos  honrados  é  de  los  buenos  de 
la  ciudad  é  arraigados,  é  como  en  otras  partes  de  Es- 
paña se  hace. 

Lo  otro,  que  aquí  hubo  un  fiel  ejecutor,  que  fué  Ro- 
drigo del  Castillo,  é  toda  esta  ciudad  lo  contradijo,  é  en 
especial  el  regimiento,  por  su  propio  interés  mas  que 
por  otro  buen  fin;  Vuestras  Majestades  mandaron  que  pa- 
sado aquel  quedase  en  el  regimiento  aquel  oficio,  é  á  la 
verdad  que  á  no  serlo  tal  hombre  como  Rodrigo  del  Cas- 
tillo, mucha  razón  tuvo  la  ciudad  de  lo  contradecir.  Ya 
que  es  muerto,  há  la  ciudad  hecho,  ó  mejor  diciendo  es- 
tos regidores,  un  fiel  ejecutor;  é  aquel,  hace  otros  dos  te- 
nientes ó  sustitutos,  así  que  son  ya  tres:  é  diéronles  va- 
ras, é  este  es  un  mercader,  que  ni  la  Iglesia  ni  muchas 
cédulas  de  Vuestras  Majestades,  le  han  podido  sacar  de 
aquí  é  enviarlo  á  su  mujer,  ó  hacer  que  la  traiga  acá,  é 
por  cierto  es  muy  mayor  inconveniente  hacer  los  regi- 
dores tales  oficiales,  que  proveerlos  Vuestras  Majestades 
en  personas  de  honra,  é  cuales  deben  ser  para  tal  oficio; 
pero  en  fin,  aquí  andan  porque  las  cosas  de  acá  ni  ja- 
más se  ordenen  ni  salgan  de  la  voluntad  de  tres  ó 
cuatro. 

La  quinta,  es  que  aquí  han  venido  provisiones  de 
Vuestras  Majestades  para  que  estos  oros  bajos  que  an- 
dan en  este  oro  corriente,  se  quilaten  é  anden  en  su  va- 
lor, é  há  aprovechado  poco  mandarlo;  porque  dos  ó  tres 
sátrapas  no  quieren,  é  la  razón  que  dan  para  ello,  es  que 
dicen  que  se  sacará  el  oro  de  la  tierra,  é  que  es  dañoso 
á  esta  república  é  á  la  isla.  E  no  dicen  en  esto  lo  cierto, 
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sino  lo  que  ellos  quieren,  porque  hay  un  cuento  de  ra- 
zones en  contrario  por  donde  se  debe  hacer,  é  la  una  es 
complir  la  voluntad  é  mandado  de  Vuestras  Majestades 
é  de  su  Real  Consejo,  é  no  buscar  cautelas  para  lo  que 
quieren.  La  otra,  porque  andan  diversas  marcas  en  este 
oro  corriente  é  por  bajo  que  es  todo,  anda  á  400  ma- 
ravedises, que  es  conciencia  é  aparejo  de  muchas  false- 
dades, é  no  vale  alguno  la  mitad;  é  como  por  la  mayor 
parte  son  pedazos  pequeños,  traen  mordidas  las  marcas, 
é  por  poco  que  muestren  de  una  letra  ó  un  perfil  de 
marcar  pasa ,  é  hay  poco  que  hacer  para  un  platero  de 
marca  escondido  é  de  la  manera  que  él  quisiere ,  un  pe- 
dazo de  estos  oros  ó  muchos.  E  para  que  parezca  la 
marca  vieja  é  no  fresca,  con  un  poco  de  agua  fuerte  sa- 
ben mostrar  la  antigüedad  que  quisieren  que  tenga  la 
marca,  caso  que,  aunque  parezca  fresca,  toca  poco  en 
un  canto  del  oro  é  alia  vá.  L-i  otra  razón  es  que  ya  que 
se  saque  de  la  tierra  como  estos  dicen,  á  España  vá  é 
se  lleva  é  no  á  Turquía.  La  otra  es  que  quieren  guardar 
el  oro  bueno,  así  como  lo  pueden  haber,  é  quieren  pa- 
gar lo  que  debeu  con  el  malo.  La  otra,  que  andando  los 
oros  en  su  precio  justo  no  habrán  lugar  de  se  quejar  los 
que  venden,  ni  los  que  compran,  ni  decir,  dadme  buen 
oro  ni  tomad  estotro.  Una  de  las  cosas  quel  rey  D.  San- 
cho IV,  puso  contra  su  padre  el  rey  D.  Alonso  X  para 
se  le  alzar  con  el  reino,  fué  decir  que  habia  hecho  ma- 
la moneda,  pues  aquesta  que  acá  anda  malísima,  es  é 
no  la  favorece  sino  tramposos,  porque  todo  sea  como 
ellos  é  aunque  Vuestras  Majestades  la  mandan  hacer 
buena,  é  que  en  todo  haya  rectitud,  no  quieren  acá  si  no 
lo  contrario. 

Estas  é  otras  muchas  utilidades  habría  con  los  oficios 
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que  he  dicho:  á  Vuestras  Majestades  suplico  f  erdonen 
mi  atrevimiento  é  larga  escritura,  porque  en  este  eiror 
si  lo  es  no  he  incurrido;  porque  pienso  qiie  en  esto  sirvo 
á  Vuestras  Majestades,  é  porque  sé  que  en  ello  sirvo  á 
Dios,  el  cual  largos  tiempos  á  su  santo  servicio  las  vidas 
de  Vuestras  Majestades  guarde  é  prospere  como  sus 
Reales  corazones  lo  desean  é  vuestros  naturales  vasallos 
y  subditos ,  é  la  religión  é  república  cristiana  lo  han 
menester.  De  esta  su  fortaleza  de  la  ciudad  é  puerto  de 
Santo  Domingo  de  la  Isla  Española ,  á  9  dias  de  Diciem- 
bre de  1337. — S.  C.  C.  R.  M.  Los  Reales  pies  de  Vues- 
tras  Majestades  besa. — Gonzalo  Fernandez. 


A  sus  Majestades  en  su  Real  Consejo  de  Indias,  Gonzalo 
Fernandez  (de  Oviedo].  —Santo  Domingo  a  22  de  Diciem- 
bre de  1537. 

.  Muy  poderosos  señores:  A  esta  fortaleza  se  añadieron 
un  lombardero  y  diez  hombres;  dáseles  á  estos  diez  cada 
dia  dos  reales  de  plata ,  que  son  desta  moneda  casi ,  se- 
tenta y  dos  pesos  por  año:  al  lombardero  veinte  mil  ma- 
ravedises por  un  año ,  que  es  lo  mismo  que  yo  tengo  por 
alcalde ,  de  suerte  que  para  dar  de  comer  á  algún  otro, 
gasto  de  mi  casa.  «Esta  fortaleza  nunca  estuvo  tal  como 
hoy  está,  pero  mucho  le  falta  aun  para  gozar  de  tal 
nombre.  Cuando  en  ella  entró  no  era  nada,  que  casi  es- 
taba en  el  suelo  é  sin  un  arma.  De  las  que  Vuestra  Ma- 
jestad mandó  darme .  no  se  trujieron  sino  las  piezas  de 
artillería,  que  en  la  verdad  son  buenas,  puesto  que  son 
pocas ;  porque  esta  casa  no  debe  estar  sin  veinte  piezas 
gruesas;  las  que  tenia  primero  eran  muy  chiquitas.  Blasco 
Nuñez  Vela  trujo  cinco  falconetes ,  media  culebrina  é  un 
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sacre.  Perea  dos  culebrinas.    Acá  teníamos  antes  dos 
sacres  é  un  canon  pedrero. 

En  otras  ruias  podrán  Vuestras  Majestades  ver  lo  que 
acerca  de  la  fortaleza  y  su  armamento  tengo  dicho. 
Nuestro  señor  guarde  y  prospere  las  vidas  de  vuestras 
Católicas  Majestades  por  tantos  años  como  sus  reales  co- 
razones desean  y  nosotros  sus  fíeles  vasallos  necesitamos. 
De  este  puerto  y  fortaleza  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo 
de  la  Isla  Española  ,  á  22  de  Diciembre  de  1537.— S.  C. 
C.  M.  M.  cuyos  Reales  piós  besa. — Gonzalo  Fernandez. 


A  la  Sacra  Cesárea  Real  Majestad  del  Emperador  en  su 
Consejo  de  Indias,  el  licenciado  Fuemayor. — Santo  Do- 
mingo á  10  de  Abril  de  1538. 


En  Diciembre  del  año  pasado  dijimos  como  en  vista 
del  aviso  que  Vuestra  Majestad  nos  dio  por  el  armada 
de  Perea ,  de  que  en  Francia  se  aderezaban  1 3  galeones 
con  3000  hombres ,  para  venir  á  estas  partes  é  barajar 
estos  puestos,  para  que  se  pusiesen  á  rebcaudo  todos  los 
puertos  de  la  mar  del  Norte,  é  los  vezinos  metiesen  sus 
haciendas  tierra  adentro ,  se  hizo  cuanto  permitió  la  corta 
posibilidad  de  la  tierra  é  sus  pocos  pobladores.  Pocos 
dias  después  de  partida  dicha  armada ,  sucedió  en  1 .° 
de  Febrero,  que  una  nao  francesa  de  150  toneles  (1)  con 
un  patax  (2),  é  hasta  100  hombres  surgieron  en  Puerto- 
Hermoso  ,  1 5  leguas  desta  s  é  tomó  tres  bajeles  é  1 2  ma- 
rineros que  iban  la  vía  de  Acua.  En  dicho  Puerto-Her- 


(1)  Lo  mismo  que  «toneladas  de  carga.» 

(2)  «Patache.» 
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moso  son  las  salinas,  cuyo  buhio  (1)  quemaron  é  saquea- 
ron, poca  cosa.  A  una  legua  del  dicho  puerto  está  otro 
llamado  Ocoa ,  do  yo  el  licenciado  Quago  tengo  un  in- 
genio. Dos  leguas  mas  abajo  hay  otro  del  secretario 
Diego  Caballero.  A  otras  dos  leguas  está  Acua ,  do  hay 
cuatro  ingenios ,  todo  junto  á  la  costa  lo  mas  lejos  una 
legua  della. 

Al  punto  que  tuvimos  nueva  de  la  llegada  del  ene- 
migo enviamos  70  de  á  caballo  é  50  peones.  Llegaron  á 
tiempo  que  los  franceses  habian  robado  el  ingenio  de 
Ocoa ,  é  mucha  parte  de  otro  de  Acua ,  é  pedido  mucho 
dinero  á  los  vezinos,  amenazando  de  quemarlo  todo. 
Nuestra  gente  alió  á  seis  dellos  que  salieron  en  el  bajel, 
é  les  mataron .  con  lo  cual  huyeron  los  demás.  Por  mar 
aunamos  con  gran  trabajo  un  galeón  y  dos  carabelas  con 
200  hombres.  Cuando  fueron  ya  los  franceses  se  habian 
marchado  de  aquellos  parajes,  do  se  detuvieron  cinco  dias 
á  la  Saona,  que  es  25  leguas  mas  allá,  adonde  acudió 
nuestra  armada,  los  bombardeó  é  ahuyentó.  Los  franceses 
hicieron  una  crueldad  muy  grande,  que  mataron  los  maes- 
tres de  los  bergantines  que  tomaron.  Lleváronse  15  ne- 
gros de  los  ingenios,  é  3000  arrobas  de  azúcar  é  otras 

cosas. 

Esta  ciudad  é  puerto  es  toda  fuerza  é  defensa  de 

estas  indias.  Hemos  proveído  que  esté  siempre  pronta  la 

gente  de  á  pié  é  de  á  caballo.  La  fortaleza  se  aderezó 

poniendo  en  sitio  oportuno  cuatro  culebrinas  y  medias 

culebrinas,  conque  creemos  se  defenderá  la  entrada  de\ 

(1)  Esta  palabra  que  también  se  halla  escrita  «bujio»  significa 
en  Tierra  Firme  la  choza  6  barraca  que  hacen  los  indios ;  aqui 
está  por  población  ó  lugar  de  indios.  Véase  acerca  del  significado 
de  esta  voz  y  puede  verse  lo  que  ya  se  dijo  en  una  nota  de  la  pá- 
gina 317. 
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puerto,  que  es  en  sí  fuerte,  muy  fuerte  casi  todo  de 
peña  tajada.  Ninguno  osará  acometer  por  el  rio,  si  no 
fuere  por  una  playa  que  cae  media  legua  desta  ciudad, 
por  do  echando  gente  en  tierra,  podrían  venir  á  lo  mas 
flaco ,  do  es  el  desembarcadero,  por  una  favana  (1)  llana, 
que  terna  desde  la  mar  hasta  el  monte  obra  de  1000  pa- 
sos de  ancho.  Por  tanto  hemos  fortalecido  esta  entrada 
haciendo  en  estos  1000  pasos  una  cara  honda  de  dos  es* 
tados ,  ancha  de  20  pies ,  é  encima  della  un  reparo  de 
otros  dos  estados  de  1 6  pies  de  ancho ,  con  su  madera 
bien  trabada,  de  suerte  que  cava  é  reparo  hazen  altura 
de  cuatro  estados.  Se  hará  además  cuatro  bastiones  á 
sus  trechos  con  artillería.  Esto  bastará  para  de  presto; 
mas  conviene  cenar  é  fortificar  la  ciudad  toda. 
-  Para  el  armada  que  hemos  provisto  dos  vezes  se  ha 
echado  Avería  (i)  de  medio  por  100  en  todo  lo  que  en- 
trare é  saliere  de  aquí. 

La  nao  de  1).  Alvaro  de  Bazan  que  tiene  por  capitán 
á  Penalosa  ,  armada  por  Vuestra  Majestad,  ha  venido 
muy  destrozada.  Su  gente  nos  ha  servido,  ella  quizá  no 
podrá  volver,  liemos  descargado  su  buena  artillería  é 
municiones  que  serán  muy  útiles  para  la  fortaleza ;  que 
como  ya  dijimos  en  otra,  está  falta  de  lo  mas  necesario. 
Rogamos,  pues,  se  destine  para  ella.  Sacra  Real  Cesárea 
Majestad,  etc.  En  Santo  Domingo  10  de  Abril  de  1o38. 
El  lizenciado  Fuenmayor. — El  lizenciado  Quago. 


(1)  Lo  mismo  que  «llanura.» 

(2)  Cierto  derecho  que  se  cobraba  de  las  embarcaciones  y  su 
cargamento. 

Tomo  I.  35 
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A  la  Real  Católica  é  Cesárea  Majestad  del  Emperador 
nuestro  Sefior  en  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  los  oido- 
res de  la  Isla  Española.— Santo  Domingo  á  20  de  Jallo 
de  1538. 

Muy  poderoso   Señor:  Sobre  la   cédula  para   que  los 
reales  de  plata  que  aquí  valian  á  44  maravedís  valgan  á 
34    desde  fin  de  este  año,  suplicamos  ya  en  otra  oca- 
sión, é  podrán  verse  los  daños  que  recibiría  esta  isla,  si 
tal  se  hiciese.  Hasta  50,000  ducados  habrá  aquí  en  esa 
moneda,  é  ya  se  vé  cuanto  se  perdería;  pues  subir  man- 
tenimientos, jornales  etc.,  al  respeto  era  gran  inconve- 
niente. La  merced  de  casa  de  moneda  sería  en  vano, 
porque  nadie  querría  amonedar.  El  oro  casi  todo  se  lle- 
va á  otros  reinos.  La  ciudad,  aunque  tan  escasa  de  pro- 
pios, ha  empezado  ya  una  casa  de  piedra  para  estudio 
de  Gramática,    donde   sean  enseñados  los  muchachos, 
sin  el  inconveniente  de  ir  á  esos  reinos.  Dentro  de  un  año 
podrá  acabarse  é  se  procurarán  traer  de  ahí  dos  Bachi- 
lleres é  un  repetidor.  Para  los  naturales  é  para  los  hijos 
de  vuestros  vasallos,  especialmente  los  huérfanos,  es 
cosa  muy  importante.  Con  esto  podrá  efectuarse  lo  que 
los  Católicos  Reyes  proveyeron  al  tiempo  de  la  creación 
de  estos  obispados,  «que  todos  los  beneficiados  fuesen 
por  oposición  en  hijos  patrios,  conforme  al  obispado  de 
Patencia,  c  desta  manera  evitarse  há  que  no   vengan 
tanta  cantidad  de  clérigos  á  disfrutar  estas  iglesias  sin 
tener  los  mas  dellos  respeto  alguno  á  la'  instrucción  é 
convicción  de  los  naturales,  mas  de  á  sus  propios  inte- 
reses; que  cierto  es  lástima  ver  con  la  sed  grande  é  co- 
dicia que  pasan  acá  por  volverse  cargados  de  oro,  ha- 
bido de  cualquier  manera  que  pudieren.» 
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Hay  quien  ayude  á  la  dotación  del  Estado.  A  Vues- 
tra Majetad  por  tantos  gastos  é  guerras  no  osamos  pe- 
dir sino  tres  pares  de  tiendas  é  casas  de  piedra,  que  á 
titulo  de  Vuestra  Majestad  tienen  sus  oficiales,  las  cuales 
compraron  habrá  20  años  los  tres  priores  de  San  Geró- 
nimo que  vinieron  á  gobernar  por  comisión  del  carde- 
nal Ximenez  con  el  oro  que  se  huvo  en  un  año  de  los 
indios  quitados  á  D.  Hernando  de  Vega  é  secretarios 
Almazan  é  Conchillos,  Cam.°.  Cabrero  é  otros  de  la 
Corte.  La  venta  dellos  apropiaron  para  los  clérigos  que 
doctrinasen  é  convirtiesen  los  hijos  de  naturales,  é  en 
su  partida  dejaron  el  cargo  al  factor,  quien  lo  ha  cum- 
plido ahasta  tanto  que  fenecieron  totalmente  todos  los 
indios  de  esta  isla.» 

Parece  que  dándolos  para  el  estudio  se  vuelven  á  su 
institución,  é  suplicamos  que  en  el  estudio  no  tenga 
jurisdicción  el  maestrescuela,  sino  los  jueces  ordina- 
rios (1). 

Habrá  un  año  que  vino  aquí  Fray  Antonio  de  Men- 
doza, trinitario,  con  un  hijo  suyo  legítimo,  de  lo  años. 
Padre  é  hijo  predican  é  instruyen  á  indios  é  niños  res- 
pecíivé  con  increíble  fruto.  De  ninguna  Orden  se  ha  visto 
religioso  mas  útil.  Su  ánimo  fué  ir  al  Perú,  mas  se  queda 
aquí  é  se  le  ayuda.  Vuestra  Majestad  le  tenga  presente 
para  hacerle  merced. — Sacra  Real  Cesárea  Majestad  etc. 
Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  á  20  de  Julio  de  \  538. 
— Alonso  de  Valencia. — El  Almirante  de  las  Indias. — 
Gaspar  de  Astudillo. — Francisco  Dávila. — Diego  Caba- 


(1)  Al  márjen  hallamos  escrito  el  Fiat  del  Consejo,  por  lo 
cual  nos  inclinamos  á  creer  que  este  papel  está  en  forma  de 
consulta  de  la  Audiencia. 
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llero. — Alvaro  Caballero. — Joan  Ramos  3  escribano  (1). 

« 

Capítulos  de  un  despacho  dirigido  a  la  Sacra  Real  é  Ce- 
sárea Majestad  del  Emperador  por  los  oidores  de  la 
Audiencia  de  la  Isla  Española. —Santo  Domingo  a  20  de 
Octubre  de  1538. 

Muy  poderoso  señor:  El  veedor  Astudíllo  (2)  pretende 
haberse  desfraudado  á  Vuestra  Majestad  en  meter  negros, 
é  pide  las  razones  desde  el  año  26,  en  que  se  dio  licen- 
cia general  á  los  vezinos  para  meter  1,400  negros. 
Dicen  que  por  la  licencia  de  100  que  se  dio  después  á 

(1)  En  otra  de  la  misma  fecha  (20  de  Julio)  firmada  por  los 
licenciados  Fucnmayor  y  Cuaco,  y  Cervantes  de  Loaysa,  hay  un 
párrafo  relativo  á  las  naos  francesas  que  infestaban  aquellas  cos- 
tas, el  cual  es  del  'enor  siguiente:  «La  nao  francesa  que  dijimos 
salió  de  aquí  (Véase  la  carta  del  10  de  Abril  pag...)  fué  &  San- 
tiago de  Cuba,  y  entróse  dentro  en  medio  del  día  como  pudiera 
en  un  puerto  de  Francia;  quemó  una  nao  que  allí  había,  y  otra 
se  le  defendió.  Después  que  estuvo  todo  un  dia  surta  junto  á  las 
casas  marchó  algo1  maltratada  sin  hacer  presa.  Partió  desde  allí 
á  lú  Habana,  quemó  un  navio,  saltó  gente  en  tierra.  Los  del 
pueblo  huyeron  «  los  montes  y  los  franceses  lo  saquearon  lle- 
vándose hasta  las  campanas  y  ornamentos  de  la  iglesia.  Colga- 
ron una  estatua  de  San  Pedro,  y  la  hicieron  mil  oprobios.  Estu- 
vieron allí  más  de  15  dias  esperando  naos  de  Nueva-España, 
vieron  una  que  se  les  escapó.,  y  tomaron  otra  de  Tierra  Firme 
con  dos  mil  pesos. 

La  otra  nao  francesa  que  en  1.°  de  Junio  dijimos  haber  ido 
sobre  San  Juan,  y  que  á  vista  de  Puerto-Rico  tomó  una  carabela 
con  4,000  pesos,  guió  hacia  San  Germán,  y  habiendo  desembar- 
cado la  gente,  los  nuestros  acudieron  en  número  de  25  de  ¿  ca- 
ballo y  80  de  á  pié  y  les  mataron  16,  con  otros  muchos  que  se 
ahogaron  con  la  prisa  de  embarcarse.» 

(2)  Este  Gaspar  de  Astudillo  fué  veedor  de  la  Audiencia,  pero 
de  resultas  del  mal  cumplimiento  en  su  oficio  se  les  mandó  volver 
á  España ,  y  que  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  se  encargase  de  la 
veeduría.  En  un  despacho  de  los  oidores  Fuenmayor,  Caballero, 
Dávila  y  la  Torre ,  fecho  el  20  de  Julio  de  este  año,  hallamos   el 
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ciertos  particulares,  se  han  metido  doblados.  Que  mas 
en  particular,  Diego  é  Alonso  Caballero,  hermanos,  han 
metido  muchos  sin  licencia  alguna.  Todo  esto  es  verdad 
en  parte,  é  Vuestra  Majestad  proveerá. 

Cuanto  á  la  delación  de  que  se  traen  dichos  negros 
sin  registrarse  en  Sevilla,  no  hav  razón.  Seria  gran  in- 
conveniente. Lo  regular  es  tomar  registro  en  Sevilla  de 
los  que  piensan  tomar,  llevar  los  que  pueden;  si  menos 
ó  mas  se  compensa  en  otro  viaje  por  la  cuenta  que  tie- 
nen los  oficiales.  Bueno  seria  que  de  las  islas  de  Cabo 
Verde,  Santo  Tomé,  é  otras  de  Portugal,  de  donde  se 
proveen  gradualmente,  hubieran  de  volver  á  Sevilla 
para  traerles.  Así  es  que  no  se  impone  esta  obligación 


párrafo  siguiente  relativo  á  su  persona :  «Gaspar  de  Astudillo  es 
hombre  bullicioso  y  de  mal  vivir.  Fué  á  esos  reinos  poco  menos  que 
desterrado,  y  tuvo  maña  pura  venir  de  veedor  de  las  fundiciones, 
Veedor  de  la  Audiencia  y  regidor,  tres  ofiicios,  que  con  uno  solo  es- 
taría contento  cualquier  vecino  honrado.  £1  está  procesado  por  va- 
rios delitos,  y  sentenciado  á  desdecirse  públicamente  ó  ser  traido 
á  la  vergüenza,  cosas  todas  que  hacen  á  un  hombre  infame.  Por 
cierto  fraude  en  el  quilatar  del  oro  mandó  Vuestra  Majestad  lle- 
varle preso  á  ese  Real  Consejo ,  y  que  el  oficio  de  veedor  del  Au- 
diencia no  le  tuviese  y  se  depositase  en  el  alcaide  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Oviedo.  Pero  no  falta  aqui  quien  le  sostiene  y  embaraza 
el  cumplimiento  de  la  cédula.  Suplicamos  á  Vuestra  Majestad  pro- 
vea sus  oficios  en  otras  personas  dignas  ;  que  es  afrenta  para  los 
buenos  ver  tal  hombre  en  semejantes  empleos.  Ha  casado  tres  ve- 
ces con  tres  mujeres  sacadas  de  lugares  públicos.» 

En  otra  de  Alonso  de  la  Torre:  «Un  Juan  de  Miranda  que  ha  sido 
causa  de  la  destrucción  en  que  está  San  Juan  de  Puerto  Rico  con 
haber  aconsejado  á  Sedeño  la  armada  y  los  desafueros  que  después 
hizo  este  aqui  y  todo  lo  alborota  juntamente  con  Gaspar  de  Astu- 
dillo, cuyos  de'itos  son  notorios  al  Consejo.  Uánse  puesto  en  mo- 
lestar á  esta  Audiencia  con  peticiones  acerca  de  negros  introduci- 
dos sin  licencia  desde  el  año  1526.  Este  es  el  color,  pero  la  verdad 
es  para  hacerse  temer  y  cubrir  sus  maldades.» 
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en  las  licencias  concedidas  al  infante  D.  Luis  Cristóbal, 
Francisquin,   Diego  Martínez,  á  los  alemanes  é  otros. 

En  lo  de  comerciarse  las  licencias,  é  morirse  esclavos 
por  traslado  deltas,  tampoco  hay  porque  querellarse, 
aunque  fuera  bien  escusarlo. 

Pasajeros  del  Perú  refieren  que  Hernando  Pizarro  con 
la  gente  que  le  dio  el  gobernador,  su  hermano,  fué  la 
vía  del  Cuzco  é  que  le  salió  al  encuentro  Almagro  con 
toda  su  gente.  El  sábado  de  Lázaro  desta  cuaresma  pa- 
sada, hubieron  batalla.  Fué  Almagro  desbaratado  é  preso 
lo  cual  visto  por  D.  Alonso  Enriquez,  que  traía  la  reta- 
guardia, huyó  con  100  españoles  é  12,000  indios.  Que 
Hernando  Pizarro  se  apoderó  del  Cuzco  do  halló  200  es- 
pañoles presos  en  mazmorras  é  cubas,  de  orden  de  Al- 
magro, porque  no  quisieron  salir  á  pelear  contra  Pizarro. 
Los  muertos  de  una  é  otra  parte  fueron  1,300.  Refié- 
rese la  cosa  diversamente;  pero  esto  es  en  lo  que  mas 
se  con  viene.   Dios  etc.  Santo  Domingo  de  la  Isla  Espa- 
ñola á  20  de  Octubre  de  1338. — El  Lizenciado  Fuen- 
mavor. — Cuaco. — Cervantes  de  Loavsa. 

A  la  Sacra  Real  Majestad  del  Emperador  nuestro  Sefior,  los 
oidores  de  su  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo  a  31  de 
Diciembre  de  1538. 

Muy  poderoso  seíwr:  Recibimos  cédula  de  la  Reina 
nuestra  señora  (que  Dios  guarde) ,  fecha  en  Valladolid  á 
8  de  Abril  deste  corriente  año.  Su  narrativa  es  que  el 
fiscal  del  Consejo,  Villalobos,  hizo  presente  que  nosotros 
enviábamos  jueces  pesquisidores  á  varias  provincias,  sin 
facultad  c  con  crecidos  salarios,  por  favorescer  á  ellos  é 
sus  parientes.  A  Antonio  Tellez  de  Guzman,  que  no  es- 
taba bien  por  sus  pleitos  con  Lerma ,  que  le  enviamos 
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con  comisión  al  Perú ,  é  con  6  pesos  de  oro  al  dia.  A 
Castañeda ,  que  iba  remitido  al  Consejo ,  que  lejos  de 
cumplirlo,  le  enviamos  á  ser  pesquisidor  á  lo  de  Sedeño, 
y  Ortal  con  ssis  ducados  al  dia  etc.  Por  lo  que  dicho  fiscal 
pide  paguemos  de  nuestra  hacienda  estos  gastos,  é  como 
la  Reina  manda  que  informemos ,  vamos  á  hazerlo  con- 
forme é  verdad  é  lo  mas  brevemente  que  nos  sea  posible. 
Cuanto  á  Tellez ,  supimos  que  Alvarado  además  de  los 
navios  que  tenia  para  sus  descubrimientos  M  tomó  por 
fuerza  otros  cinco  que  Castañeda  tenia  en  Nicaragua  con 
150  hombres  é  120  caballos  para  socorrer  á  Pizarro. 
Con  tan  fuerte  armada  se  dirigia  al  Perú ,  é  temiendo  los 
daños  que  se  decian  de  Almagro  é  del  Obispo  de  Panamá, 
enviamos  á  Tellez ,  mandando  á  Alvarado  en  nombre  de 
Vuestra  Majestad  que  no  tocase  en  tierras  de  Pizarro, 
salvo  en  caso  de  necesidad ,  para  tomar  agua ,  sin  saltar 
á  tierra.  Cuando  llegó  Tellez ,  ya  estaba  compuesto  Al- 
varado  con  Almagro ,  é  siguió  al  Cuzco ,  donde  halló  la 
tierra  revuelta ,  porque  Almagro  con  sus  amigos  se  apo- 
deró del  Cuzco ,  é  quitó  las  varas  á  los  Alcaldes  é  al  te- 
niente del  gobernador.  Halló  los  españoles  divididos  en 
bandos  y  puestos  en  armas,  y  tuvo  tal  manera  con  la 
provisión  desta  Audiencia,  que  se  fizo  juez  entre  ellos, 
é  los  pacificó;  confederó  á  Almagro  é  Pizarro,  les  hizo 
otorgar  de  nuevo  compañía  perpetua  con  ciertas  capitu- 
laciones, la  cual  les  hizo  jurar  solemnemente  sobre  el 
Santísimo  Sacramento  en  manos  de  un  sacerdote  de  allí. 
Pizarro  quedó  en  el  Cuzco ,  é  Almagro  siguió  descubrien- 
do adelante.  Señaláronse  á  Tellez  2000  maravedís  al 
dia  por  seis  meses,  é  con  ello  no  podia  tener  para  pas^r 
con  dos  criados  é  dos  caballos ,  porque  entonces  el  pa- 
saje de  aquí  al  Períi  de  un  hombre  costaba  2000  caste- 
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llanos ,  de  un  caballo  oOO  pesos  de  oro ,  un  quintal  de 
bizcocho  50,  é  á  este  respeto  lo  demás.  Dimos  cuenta 
dello  á  Vuestra  Majestad  é  lo  aprobó  con  fecha  de  Tole- 
do 18  de  Abril  de  1534. 

En  1536  en  fin  de  él  supimos  por  cartas  de  Pizarro 
del  alzamiento  de  los  indios  del  Cuzco,  é  que  habian 
muerto  mas  de  70  españoles  hallados  fuera  de  poblados; 
que  se  temia  fuesen  sobre  los  Reyes  do  estaba  el  oro  de 
Vuestra  Majestad,  é  que  sino  lo  proveíamos  de  gente,  ca- 
ballos é  armas ,  no  podrían  sostenerse ;  lo  que  confirma- 
ban el  gobernador  é  obispo  de  Panamá.  Por  eso  en  me- 
nos de  30  días  despachamos  á  Diego  de  Fuenmayor, 
hermano  de  mí,  el  Presidente  (1),  con  300  hombres  é 
200  caballos,  armas,  etc.  Empeñóse  en  mas  de  4000  pesos 
é  por  ser  hermano  del  Presidente ,  no  se  le  dio  socorro 
ni  salario ,  pues  quiso  hacer  este  servicio  á  Vuestra  Ma- 
jestad. Llevó  una  provisión  secreta  para  que,  si  entre 
los  gobernadores  hubiese  alguna  discordia ,  como  se  te- 
mia sol) re  el  Cuzco  ,  no  se  hiziese  innovación ,  é  nadie 
intentase  por  fuerza  de  armas  entrar  en  posesión  de  lo 
que  otro  tuviese,  mas  todo  se  estuviese  en  su  estado  hasta 
proveer  Vuestra  Majestad.  Dimos  cuenta  de  todo,  é  Vues- 
tra Majestad  lo  aprobó  con  fecha  de  Valladolid  7  de  Fe- 
brero de  1537. 

Llegado  Fuenmayor  al  Perú  con  su  gente  de  aquí ,  é 
la  que  recogió  en  Tierra  Firme .  se  quebraron  las  alas  á 
los  naturales,  é  dejaron  libre  el  camino  desde  la  mar  á  los 
Reyes.  Halló  á  Almagro  apoderado  del  Cuzco  é  preso  allí 


(1)  El  presidente  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  ,  que  for- 
ma con  los  demás  oidores  esta  carta  consulta,  se  llamaba  el  Lizen- 
ciado  Fuenmayor ,  y  era  natural  de  Navarra.  Pasó  á  las  Indias  en 
1533  como  puede  Terse  en  Herrera,  Dec.  Y.  lib.  VI,  Cap.  XII. 
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Hernando  Pizarro ,  é  á  su  hermano ,  el  gobernador,  par- 
tido de  los  Reyes  con  su  gente  para  romper  con  Alma- 
gro. Siguió  hasta  le  alcanzar  é  le  detuvo.  Concertóse 
que  Fuenmayor ,  el  Factor  Juan ,  Suarez  de  Carvajal ,  é 
los  lizenciados  Espinosa  é  de  la  Gama  pasasen  al  Cuzco 
para  ver  de  concertar  ambos  gobernadores.  No  pudo  lo- 
grarse, é  Fuenmayor  requirió  á  Pizarro  le  diese  el  oro  é 
plata  de  Vuestra  Majestad  para  lo  llevar,  é  así  se  fizo 
é  fué  con  ello  á  esos  reinos. 

El  mismo  año  36 ,  venido  Ortal  á  quejarse  de  los  su- 
yos que  se  lo  alzaron,  é  de  170  leguas  tierra  adentro 
le  mandaron  con  los  ofif ales  Reales  á  la  costa  de  la  mar, 
é  de  Sedeño  que  se  antraba  en  los  límites  de  su  gober- 
nación por  la  provincia  de  Meta ,  enviamos  al  lizenciado 
Frias  que  restituyese  á  Ortal  al  mando  é  castigase  los 
culpables ,  é  á  Sedeño  mandase  preso  á  esta  Audiencia 
si  no  mostraba  cédula  Real  para  lo  que  hacia ,  é  para 
otras  cosas  de  qne  hubo  instrucción.  Diósele  salario  al 
dia  de  1200  mrs.  por  seis  meses,  á  costa  de  los  culpa- 
dos, como  á  Tellez.  Dimos  cuenta  dello  ,  é  Vuestra  Ma- 
jestad lo  aprobó  con  fecha  de  Valladolid  y  Febrero 
de  1537. 

Llegado  Frias ,  emvió  mensajeros  á  Sedeño  ,  60  le- 
guas la  tierra  adentro.  Viendo  que  los  detenían  ,  entró 
con  60  de  á  pié  é  caballo ,  é  Sedeño  le  prendió  y  que- 
bró la  vara  al  aguacil  é  le  dieron  de  palos ,  é  al  escri- 
bano achuchillaron.  Robaron  armas,  caballos,  ropas  é 
otros  útiles  de  la  gente  del  lizenciado  ,  é  á  él  llevaron 
preso  al  Real  de  Sedeño.  Tan  gran  desacato  merecía 
pronto  castigo ;  y  teniendo  detenido  á  Castañeda ,  le 
em víamos  á  ello,  c  de  camino  á  San  Joan  para  joner 
paz  entre  los  vezmos  ,  cuyas  diferencias  tienen  perdida 
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aquella  isla,  á  Cubagua  y  la  Margarita  para  tomar  resi- 
dencia á  sus  justicias,  componer  sus  diferencias  coa 
Ortal .  é  á  castigar  los  culpados  en  vender  é  herrar  in- 
dios libres  por  esclavos  ,  en  que  había  muchos  abuso 9. 
Señálesele  salario  de  2000  maravedís  por  seis  meses  á 
costa  de  culpados.  Fué  á  San  Joan  é  pacificó  la  tierra; 
tomó  residencia  é  cuentas  en  Cubagua ;  fué  á  Tierra  Fir- 
me, donde  halló  muerto  á  Sedeño  (I).  Castigó  á  algu- 
nos, c  nombró  caudillo  para  seguir  el  descubrimiento. 
Lo  demás  que  hizo  él  dirá,  pues  le  esperamos  luego  é 
remitiremos  á  complir  la  Real  cédula  al  Consejo. 

En  1S36,  por  la  nueva  de  la  muerte  de  Ambrosio 
de  Alfingel ,  gobernador  de  Venezuela ,  é  de  disensio- 
nes en  la  tierra ,  pensóse  emviar  á  un  vezino  desta  ,  é 
queriendo  ir  el  obispo  á  la  sazón  á  su  obispado ,  diéron- 
sele  las  facultades  de  gobernación  con  que  para  lo  cri- 
minal se  valiese  de  otro.  Vuestra  Majestad  lo  aprobó  en 
Madrid  año  de  1535. 

Habrá  un  año  poco  mas  que  los  oficiales  de  Vene- 
zuela escribieron  que  en  mas  de  dos  años  no  se  habia 
sabido  del  gobernador  Espira ,  yera  fallecido  su  tenien- 
te. Que  habia  muchas  diferencias,  é  convenia  fuese 
quien  tomase  residencia  á  las  justicias,  cosa  que  nunca 
se  habia  hecho  en  aquella  gobernación.  Lo  mismo  pidió 
el  factor  délos  Belzares,  que  aquí  está,  temiéndose  iría 
la  gente  por  su  pobreza  é  deudas  ,  é  se  despoblaria  la 
gobernación.  Proveyóse  al  Dr.  Antonio  Navarro ,  abo- 
gado de  esta  ciudad ,  con  salario  de  1200  maravedís  so- 
bre el  salario  que  Vuestra  Majestad  da  al  gobernador 

(1)  Según  otra  comunicación  del  20  de  Julio,  Sedeño  murió  de 
una  enfermedad  que  se  hinchó  todo  ,  cuatro  días  antes  de  la  lle- 
gada de  Juan  de  Tucar,  alguacil  de  Castañeda,  á  la  población. 
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de  allá.  Ahora  tenemos  cartas  que  Espira  es  vuelto  de 
su  entrada  con  mucha  pérdida,  pero  con  noticia  de 
tierras  ricas  mas  adelante.  Ha  hecho  su  residencia  ,  é 
pide  caballos  é  otros  aderezos  para  volver  al  descu- 
brimiento. 

En  1536  emviamos  al  lizenciado  Dorantes,  fiscal  de 
esta  Audiencia ,  á  Cartagena  sobre  que  los  españoles  se 
habían  empezado  á  amotinar  contra  Heredia  por  su 
mala  gobernación ,  é  por  los  maltratamientos  que  hizo 
al  gobernador  de  Cartagena  del  Oro  sobre  lo  de  Uraba. 
Aprobólo  Vuestra  Majestad  en  Madrid  á  1 6  de  Febrero 
de  1536. 

Perdióse  la  nao  de  Dorantes,  obra  de  500  leguas  de 
Cartagena ,  é  se  ahogó  el  lizenciado  é  su  gente.  Suce- 
dieron otro3  muchos  casos  é  delitos ,  é  se  despachó  al 
lizenciado  Vadillo.  Vuestra  Majestad  lo  aprobó  en  Ma- 
drid á  26  de  Mavo  de  1536. 

Llegó  Vadillo  á  tiempo  que  estorbó  el  rompimiento 
entre  los  de  Cartagena  y  Castilla  del  Oro ,  é  puso  la  pro- 
vincia en  libertad.  Ha  descubierto  por  las  espaldas  de 
aquella  provincia  otras  tierras  á  la  banda  del  Perú ,  é 
para  saber  los  secretos  dallas ,  es  ido  en  persona  con 
400  hombres  é  300  caballos ,  de  que  se  espera  mucho. 

Mucho3  vezinos  de  San  Joan  pidieron  residencia  á 
Francisco  Manuel  d' Ovando,,  teniente  de  gobernador 
por  el  Almiraute ,  porque  servia  mas  de  siete  años  el 
oficio  sin  dar  cuenta ,  é  constó  por  informes  que  así 
convenia,  é  según  la  cédula  (1)  de  Vuestra  Majestad  para 
que  de  dos  en  dos  años  mandemos  tomar  residencia  á 


(1)    Fecha  en  Granada  á  20  de  Junio  de  1526,  confirmada  ca 
Madrid  á  22  de  Diciembre  de  1529. 
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las  justicias  de  San  Joan ,  Jamaica  é  Cuba  por  personas 
á  propósito ,  enviamos  al  Dr.  Juan  Blazquez  con  salario 
de  1 000  maravedís  al  dia ,  por  treinta  dias,  Aprobólo 
Vuestra  Majestad  en  Madrid  á  26  de  Mayo  de  1536. 

Fué  Blazquez  é  sosegó  las  parcialidades  de  aquellas 
tierras.  Al  mismo  Blazquez  emviamos  después  á  Nicara- 
gua ,  de  do  vino  procurador  por  parte  de  muchos  vezi- 
nos  agraviados  de  Rodrigo  de  Contreras ,  que  sin  oírlos 
había  desposeído  de  sus  indios  á  varios  conquistadores. 
Fué  solo  á  desagraviar  é  no  á  tomar  residencia  ,  porque 
estando  aun  poco  tiempo  el  gobernador ,  no  quisimos 
hacer  mudanza  sin  orden  de  Vuestra  Majestad. 

La  Reina  por  cédula  de  Valladolid  de  7  de  Julio  de 
1536,  nos  manda  enviar  á  las  provincias  de  Honduras  é 
cabo  de  Honduras,  á  conocer  de  los  indios,  que  allí  se 
han  hecho  esclavos  é  vendido  contra  lo  mandado,  po- 
nerlos en  libertad ,  é  castigar  á  los  culpados.  También 
esto  cometimos  á  Blazquez  para  después  de  cumplido  lo 
de  Nicaragua ,  é  además  le  encargamos  que  pasase  á 
Cartagena  sobre  lo  de  las  recusaciones  del  lizenciado 
Vadillo  (1),  hechas  por  Alonso  de  Heredia  é  Alonso 
Monte,  hermano  é  pariente  del  gobernador.  Compuso 
Blazquez  lo  de  Cartagena  é  Nicaragua ,  é.  le  esperamos 
para  saber  lo  de  Honduras. 

Dentro  de  esta  mandamos  á  Vuestra  Majestad  una  re- 
lación de  los  jueces  é  pesquisidores  que  esta  Audiencia 
ha  enviado  á  las  provincias  de  su  jurisdicción  en  casos 
en  que  corría  riesgo  la  relación ,  é  no  podia  esperarse 
respuesta  de  Vuestra  Majestad. 


(1)    £1  nombre  de  este  lizenciado  se  halla  escrito  indistinta^ 
mente,  unas  vezes  Badillo,  otras  Vadillo. 
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A  lo  que  apunta  el  ñscal  de  haber  hecho  dichos  pro- 
veimientos por  aprovechar  á  nuestros  deudos,  parientes 
é  criados],  es  falso.  Cuanto  á  las  gratificaciones  ninguno 
ha  salido  aprovechado  por  razón  del  salario ;  Tellez  solo 
se  aprovechó  por  otros  caminos;  gasto  ninguno  de  la 
Real  Hacienda  no  se  ha  hecho.  Pésanos  por  tanto,  que 
lejos  de  agradecérsenos  nuestra  diligencia  é  nuestro  zelo 
por  el  servicio  de  Vuestra  Majestad ,  se  nos  culpe.  Dios 
guarde  la  Real,  Cesárea,  é  Católica  persona  de  Vuestra 
Majestad  etc.  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  á  31 
de  Diciembre  de  1538. — Lizenciado  Fuenmayor. — Li- 
zenciado  Quago. — Ignacio  López  Cervantes  de  Loaysa. 

Capítulos  de  una  carta  que  los  lizenciados  Juan  Mosque- 
ra, Fennando  de  C  armo  na,  Diego  Caballero,  Alonso  de 
la  Torre,  é  Alvaro  Caballero,  escribieron  al  Emperador 
desde  Santo  Domingo  á  14  de  Marzo  de  1539. 

Acábase  de  rescibir  cédula  Real  para  que  los  reales  de 
plata  que  acá  se  labraren  valgan  á  34  maravedís  é  lo 
mismo  los  que  acá  hay.  Todos  los  de  esta  isla  se  han 
alborotado  é  apelado  á  Vuestra  Majestad. 

Cuando  á  los  alemanes  se  dio  licencia  para  meter 
4,000  negros,  se  les  obligó  á  que  no  vendiesen  á  mas 
precio  de  43  castellanos.  Después  en  otras  licencias  de 
otros  no  se  ha  puesto  limitación ,  6  los  han  ido  subiendo 
en  vista  de  la  necesidad  que  hay  hasta  80  é  90  caste- 
llanos, siendo  bozales  c  no  contándoles  á  ellos,  á  30  pe- 
sos. La  Audiencia  por  los  clamores  de  los  vecinos  ha 
mandado  no  se  vendan  á  mas  de  C5  castellanos,  mien- 
tras Vuestra  Majestad  provee.  Suplicamos  á  Vuestra 
Majestad  oiga  á  nuestro  procurador. 

Habrá  ocho  dias  falleció  el  lizenciado  Alonso  Quago. 
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Quedan  Presidente,  é  Cervantes  de  Loaysa.  Vengan  oi- 
dores, que  no  sean  mozos  ni  codiciosos.  Dios  etc. — En 
Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  á  1 4  de  Marzo  de 
1539. — Juan  Mosquera. — Fernando  de  Carmona. — Die- 
go Caballero. — Francisco  Dávila. — Alonso  de  la  Torre. 
— Alvaro  Caballero. 

Capítulos  de  otra  carta  que  los  oidores  de  Santo  Domingo 
escribieron  a  Su  Majestad  en  15  de  Marzo  de  1639. 

Según  Vuestra  Majestad  mandó  con  fecha  de  Agosto 
del  pasado  1 538 ,  se  despidió  la  gente  que  se  habia  re- 
cibido para  guarda  destu  fortaleza;  pero  es  menester  con- 
servar al  limpiador  porque  las  armas  con  la  mucha  hume- 
dad de  la  tierra  se  enmohecen  é  pierden. 

Por  cédula  de  Vuestra  Majestad  se  dieron  las  casas 
de  Vuestra  Majestad  do  estaba  Villasantc  para  casa  de 
Moneda,  é  se  gastaron  en  varias  cosas  G32  pesos  en 
herramientas,  etc.  Muchos  que  tenían  plata  pronta  para 
amonedar  en  vista  de  que  los  reales  han  de  valer  á  34 
maravedís  no  quisieron  darla,  ni  se  labrará  un  real 
mientras  esté  en  pie  la  cédula.  Hemos  arrendado  casas 
é  herramientas  en  150  pesos  al  año.  La  fundición  de  la 
Vega  se  hizo  á  principio  de  este  año.  Montó  el  décimo 
con  el  quinto  habido  con  naborías  2, 120  pesos.  Murió 
£uago. — Vengan  oidores  casados.  Dios  etc.  De  Santo 
Domingo  de  la  Isla  Española  á  15  de  Marzo  de  1539. — 
Alonso  de  la  Torre. — Alvaro  Caballero. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  559 

Al  Emperador  Gerónimo  (T O r tal. —Santo  Domingo  á  5  de 
julio  de  1639. 

El  lizenciado  Castañeda,  en  lugar  de  castigar  á  los 
culpados  en  lo  del  difunto  Sedeño  (1),  se  juntó  con  ellos 
é  tomó  cien  hombres  de  á  pie  é  cincuenta  de  á  caballo  de 
los  mios  con  pensamiento  de  tiranizar  á  Vuestra  Majes- 
tad la  tierra  é  á  los  particulares  sus  haciendas.  Vistas 
sus  culpas,  é  que  demás  de  la  profanidad  de  su  persona 
vida  é  obras,  no  tiene  letras  sino  para  fabricar  maldades, 
convendría  inhabitarlo  perpetuamente  para  cargos  de 
justicia. 

En  esta  Real  Audiencia  le  han  mandado  venir,  revo- 
cado todas  sus  sentencias  é  condenado  en  costas.  Aqui 
están  todas  las  causas  de  sus  desórdenes.  Hasta  los  es- 
cribanos é  ejecutores  que  llevó  le  han  puesto  demandas 
gratis;  pero  su  desvergüenza  es  tal,  que  ostentando  su 
riqueza  dice  que  ha  salido  de  otras  mayores. 

Yo  he  venido  en  seguimiento  de  ól  por  los  daños 
que  ha  hecho  á  mi  é  á  mi  compañía,  é  le  seguiré  hasta 
los  pies  de  Vuestra  Majestad.  Estale  mandado  se  presen- 
te en  la  Corte  é  lo  difiere  con  sus  mañas.  Afecta  ciertas 
dolencias  (2).  Cuando  él  vaya,  suplico  no  sea  creído  sin 
oir  nuestros  descargos. 


(1)  Véase  la  carta-consulta  del  31  de  Diciembre  de  1538,  donde 
se  trata  de  él.  Mandóle  la  Audiencia  en  1537  para  componer  las 
diferencias  entre  este  Ortal,  y  el  capitán  Sedeño.  Este  último 
murió  en  dicho  año. 

(2)  En  otra  del  18  de  julio  dice  el  licenciado  Fuenmayor,  pre- 
sidente de  la  Audiencia  «El  licenciado  Castañeda,  estando  enten- 
diendo en  Cubagua,  sobre  nuestra  comisión,  recibió  la  Real  cé- 
dula para  venirse,  ó  ir  á  presentarse  á  Vuestra  Majestad.  Vino 
enfermo  y  por  eso  pidió  prorogacion  y  se  le  ha  dado. 
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Yo  me  vuelvo  á  la  tierra  firme  donde  quedó  alguna 
gente  mia.  adonde  esperaré  la  nueva  de  lo  que  habrán 
hecho  los  que  estaban  la  tierra  adentro  cuando  murió 
Sedeño.  Casi  há  un  año  que  no  sabemos  dellos.  Nuestro 
señor  guarde  é  prospere  la  vida  de  V.  C.  C.  R.  M.  por 
luengos  años.  De  Santo  Domingo  de  la  Isla  española  á  5 
de  julio  de  1539. — Gerónimo  d'  Ortal(1), 

Al  Emperador  en  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  el  licen- 
ciado Castañeda.  —  De  Santo  Domingo  a  22  de  Julio 
de  1539. 

Muy  poderoso  señor:  Esta  Audiencia  me  obligó  á  ir 
sobre  Sedeño  por  la  prisión  del  lizenciado  Frias.  De 
camino  quise  tomar  cuentas  á  los  oficiales  de  San  Joan, 
que  halló  no  maliciosos,  pero  descuidados;  puse  orden 
é  castigué  algunos  defensores  del  hecho  de  Sedeño  á 
Frias.  Llegado  á  Cubagua,  hallé  que  todos  los  indios  de 
la  costa  é  Tierra  Firme  adentro,  estaban  alzados  por  las 
crueldades  que  con  ellos  habían  hecho  OrlaL,  que  es  el 
primero  que  entró,  ó  después  Sedeño.  Hicieron  muchos 
esclavos  siendo  libres,  é  los  cargaron  en  navios.  Solo 
hallé  de  paz  un  cacique  de  Maracapaná,  é  yo  pacifiqué 
la  costa  hasta  el  rio  de  Unave.  Prendí  6  ó  7  de  los  que 
fueron  en  la  prisión  de  Frias  é  sus  oficiales.  Por  ser 
peones  infelices  é  mandados,  no  ahorqué  á  ninguno; 
mándeles  dar  azotes  é  cortar  las  narices.  Los  demás  es- 
taban la  tierra  adentro,  á  quienes  envié  á  notificar  la 
provisión.  Hallaron  muerto  á  Sedeño.  Hice  los  procesos 
á  los  principales,  aunque  ninguno  osó  venirse  á  mi. 


(1)    Este  Gerónimo  de  Ortal  fué  gobernador  de  París  en  1533. 
De  sus  revueltas  con  Sedeño  se  trató  ya  en  la  pág 
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Tomé  residencia  á  las  justicias  de  Cabagua,  é  cuentas 
á  los  oficiales.  Hallé  muchos  vicios  é  desórdenes. 

Es  gran  inconveniente  que  ningún  mercader  tenga 
canoa  para  coger  perlas,  lo  que  hacen  es  vender  las 
mercadurías  á  cambio  de  indios  para  sacar  perlas;  des- 
truyen á  los  vezinos,  é  ellos  se  apoderan  solos  de  la 
pesquería.  Descubrí  ostiales  en  la  costa  de  Tierra  Fir- 
me, caté  los  de  la  isla;  puse  orden  en  los  rescates, 
porque  acababan  con  los  indios;  é  las  ordenanzas  que' 
hizo,  aunque  conocieron-  ser  santas,  después  que  dejé 
el  Carzo  no  se  cumplieron  por  las  sujestioncs  de  Ortal 
que  allí  es  contador. 

Queriendo  despachar  unos  navios  del  puerto  viejo  de 
Cubagua,  monté  en  un  caballo,  é  después  de  varios  cor- 
cobos  me  echó  de  sí,  é  como  soy  corpulento  é  viejo,  me 
dejó  casi  muerto,  é  aun  al  cabo  de  diez  meses  estoy 
cojo. 

Estando  en  tal  enfermedad,  llevado  en  una  silla,  dis- 
puse ir  la  tierra  adentro  á  pacificar,  hacer  pueblos, 
é  apoco  vino  provisión  Real  de  esta  Audiencia  para' 
que  me  viniera.  Obedecí,  vine,  se  me  notificó  la  cé- 
dula para  partir  á  la  Corte,  é  desde  luego  dar  fianzas  de 
presentarme  al  Consejo.  En  efecto  me  fleté  en  un  navio, 
é  en  tal  estado  se  agravaron  mis  enfermedades,  lo  cual 
fué  causa  de  suplicar  al  Audiencia  con  información,  é 
permitirme  esta  quedar  porque  no  muriera. 

La  isla  de  Cubagua  es  estéril  totalmente,  que  no  hay 
en  ella  agua,  leña  ni  yerba,  ni  á  do  se  pueda  sembrar 
cosa  de  legumbres  ni  comida,  é  lo  que  se  puede  pa- 
sear es  la  ciudad  é  un  poco  en  la  redonda,  porque  todo 
lo  demás  es  cardones  é  espinas. 

Vuestra  Majestad  mandó  hacer  al  lizenciado  Villalobos 

Tomo  I.  36 
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una  fortaleza  en  la  Margarita,  do  se  hubiese  de  hacer  el 
pueblo  para  defensa  contra  los  caribes.  Comenzóla,  pero 
no  en  lugar  conveniente,  del  cual  dista  el  agua  buena  me- 
dia legua.  El  que  llaman  pueblo  viejo,  distante  legua  é 
media  de  la  mar,  es  lugar  mas  conveniente  con  agua, 
leña  é  yerba  para  los  caballos.  Haciéndola  á  la  mar, 
nunca  faltarán  rebatos  de  caribes. 

En  Cubagua  solo  hay  10  á  12  vezinos  que  puedan 
permanecer  allí,  porque  tienen  hacienda  é  ganados  en  la 
Margarita  é  los  demás  son  mercaderes  é  estantes,  é  se 
irán  los  mas  por  haber  cesado  las  perlas.  Si  no  se  dá 
la  Margarita  como  aneja  á  la  jurisdicción  de  Cubagua, 
esta  isla  se  perderá.  Dígolo  por  oir  se  dá  la  goberna- 
ción de  aquella  á  D.a  Aldonza  Manrique.  En  la  Marga- 
rita hay  48  á  20  vezinos. 

La  pintura  de  la  costa  que  Vuestra  Majestad  mandó 
hacer  al  cabildo  de  Cartajena,  se  hizo  desde  el  golfo  de 
Paria  hasta  pasada  Cartajena  por  dos  pilotos  é  otras  per- 
sonas. Vista  en  esta  Real  Audiencia  consta  el  engaño  de 
Ortal,  que  pretendía  ser  Neveri  de  su  gobernación,  é 
dista  della  70  leguas. 

Pidió  Ortal  á  Vuestra  Majestad  le  ampliase  su  gober- 
nación hasta  los  confines  de  los  Alemanes.  Vuestra  Ma- 
jestad dijo  que  él  se  juntase  con  la  justicia  de  Cubagua 
para  que  juntos  le  informasen  del  pro  ó  daño  que  de  ahí 
podría  seguirse  á  la  isla,  é  entretanto  rescatasen  unos  é 
otros.  Ortal  no  ha  querido  juutarse,  é  hace  entradas  en 
lo  que  no  es  suyo  con  gente  de  á  pié  é  de  á  caballo 
á  título  de  rescate ,  destruyendo  Ja  tierra  con  malos  tra- 
tamientos de  do  resulta  haber  perdido  Cubagua  la  con- 
tratación de  Paria ,  por  haberse  alzado  los  indios. 

Convendrá  hacer  una  gobernación  de  Cubagua,  Mar- 
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garita  é  parte  de  Tierra  Firme,  do  deben  hacers  j  pueblos, 
especialmente  en  Maracapaná ,  tierra  fértil  é  apta  para 
todos  los  frutos  de  la  tierra.  Yo  he  servido  á  Vuestra 
Majestad  23  años,  é  oigo  que  piden  muchos  mi  conta- 
duría de  Nicaragua.  Suplico  no  se  me  haga  tal  afrenta. 
Ortal,  cuando  fué  Frías,  robó  cuanto  pudo  á  la  gente 
de  Sedeño.  Luego  trató  mal  la  suya  é  por  eso  le  dejaron 
é  se  fueron  muchos  á  los  Alemanes.  Las  naborías  de  Or- 
dás,  de  que  Vuestra  Majestad  le  hizo  merced  para  len- 
guas (1),  todas  las  ha  vendido. 

Aquí  hay  un  Juan  de  Betanzos  de  Valladolid ,  escri- 
bano, que  há  16  años  que  vino,  dejando  en  Valladolid 
mujer  é  hijos,  é  no  hay  forma  de  hacerlo  ir  á  España.  . 
Dios  etc.  De  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  á  22  de 
Julio  de  1539. — El  lizenciado  Castañeda. 

Al  Emperador  la  Ciudad  é  Regimiento  de  Santo  Domingo 
4  8  de  Octubre  de  1539. 

Acuerdan  su  súplica  de  que  haya  el  número  de  oido- 
res que  debe  haber  ahora ,  con  mas  razón ,  porque  Cer- 
vantes asiste  poco  por  sus  enfermedades ;  é  el  Presidente, 
como  es  Obispo ,  no  entiende  en  lo  criminal,  Vadillo  está 
haciendo  residencia  en  Cartajeua,  é  acaso  le  detendrán. 
Suplican  se  venga  luego ,  pues  de  su  persona ,  letras  é 
conciencia  todos  están  satisfechos ,  é  especialmente  de 
su  honestidad.  Hombres  como  él  no  son  para  conquistar 
entre  soldados ,  gente  suelta  que  no  pasan  acá  sino  para 
apañar  é  volverse  ricos. 

Suplicamos  encarecidamente  vengan  oidores  que  hayan 
ejercido  la  justicia  en  estos  reinos ,  gente  de  esperiencia, 
é  lo  menos  codicioso  que  ser  pudiere. 

(1)    Entiéndase  «intérpretes.» 
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A  esto  contestó  S.  M.  que  está,  ya  mandado  proveer  el  U- 
zenciado  Guevara ,  é  que  se  vuelva  luego  Vadillo. 

Suplican  asimismo  á  Su  Majestad  la  ciudad,  vezinos 
é  mercaderes  dé  la  Española  de  la  provisión  en  que  se 
manda  valgan ,  desde  principio  deste  año  los  reales  á  34 
maravedís,  é  piden  al  Audiencia  que  mientras  envian  su 
procurador  á  la  corte ,  que  exponga  las  razones  que  para 
ello  tienen ,  sigan  valiendo  como  antes  á  44.  Represen- 
tan gravísimos  daños  del  cumplimiento  de  la  provisión. 
Que  ninguna  moneda  quedaría  en  la  isla,  é  asi  cesarían 
los  tratos  é  el  venir  mercaderes  de  Castilla,  é  se  despo- 
blaría del  todo  la  isla.  Que  el  rey  Católico  mandó  enviar 
suma  de  reales,  é  que  valiesen  á*44  maravedises,  éá 
ese  pregio  se  pagaron  en  buen  oro ;  que  la  rebaja  en  tan 
gran  cantidad  no  puede  en  consecuencia  cargarse  á  la 
isla  é  debe  ser  á  cargo  del  Rey. 

Sobresto  mandan  información  é  otros  autos. 

Ai  Consejo  Real  de  Indias,  Juan  de  Betanzos,  escribano 
de  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo ,  capítulos  de  su 
carta  de  1.°  de  Diciembre  de  1539. 

Yo  fui  con  Castañeda  desde  aquí  por  Escribano.  Vile 
no  guardar  orden  alguno ,  hacía  favor  á  los  que  toma- 
ban residencia;  maltrataba  á  quien  pedia  justicia.  Con- 
sintió grandes  fraudes  en  el  alcance  que  se  hizo  al  teso- 
rero de  Cubagua:  lo  mismo  en  las  penas  de  Cámara,  é 
en  los  diezmos. 

Siempre  distraído  de  los  negocios  de  su  comisión, 
solo  entendía  en  fiestas  é  amores.  Hízose  amigo  de  los 
culpados ,  é  solo  condenó  á  algunos  rescatadores,  Veinte 


* 
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meses  ocupó  infructuosamente  é  pudiera  despachar  en 
ocho  con  provecho.  El  vendió  indios  sin  consultar  los 
oficiales ;  gastó  muchos  bienes  de  difuntos,  hizo  un  aran- 
cel de  derechos  excesivos  en  Cubagua,  sin  facultad. 

En  suma ,  ha  hecho  mil  maldades ;  pero  ha  logrado 
poner  de  su  parte  á  los  secretarios  desta  Audiencia,  y 
yo  no  espero  aquí  justicia.  Suplico  se  nos  tome  residen- 
cia é  él  é  á  mi,  é  vayan  los  procesos  á  vuestras  ilustrí- 
simas  mercedes.  Dios  etc.  En  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española ,  á  1 .°  de  Diciembre  de  1539. 

Al  Emperador  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  a  15  de 
Enero  de  1540. 

Muy  poderoso  seíéor :  Ya  escribimos  á  Vuestra  Ma- 
jestad la  nueva  de  la  pesquería  de  perlas  en  el  Cabo  de 
la  Vela ;  que  una  canoa  de  indios  sacaba  cada  dia  un 
marco,  éque  el  teniente emviado allá  por  esta  Audien- 
cia y  el  veedor  pedían  se  mandase  hacer  fortaleza  en  el 
rio- de  la  Hacha ,  donde  se  proveen  de  agua.  En  Diciem- 
bre supimos  ir  en  gran  crecimiento  é  sacar  al  dia  una 
canoa  6  é  7  marcos.  Es  cosa  de  gran  riqueza ,  que  en 
el  tiempo  mas  próspero  de  la  isla  de  Cubagua  no  se  co- 
gía la  mitad. 

Afirman  ser  tantos  los  ostiales  que  no  se  acabarán 
en  50  años.  Mucha  gente  se  adereza  é  provee  de  indios 
para  ir  allá.  En  cada  canoa  pescan  de  15  á  20  indios. 

También  se  ha  visto  muestra  de  aljófar  en  Puerto- 
hermoso  ,  que  lo  es  desta  isla ,  á  1 5  leguas  deste  ,  por  lo 
«que  se  cree  habrá  mas  ostiales  ,  é  hemos  emviado  gen- 
te que  lo  vayan  á  catar  allí ,  é  por  toda  la  costa. 

Una  nao  en  que  á  principio  del  pasado  Diciembre 
Temitimo8  ál  Consejo ,  según  lo  mandado  por  Vuestra 
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Magestad ,  al  veedor  Gaspar  d'  Astudillo ,  con  ei  proceso 
desta  causa ,  con  tiempos  recios  hizo  mucha  agua ,  é 
yendo  á  entrar  en  Santiago  de  Cuba  para  remediallo, 
se  perdió.  Pudo  salvarse  la  gente,  oro  é  plata,  é  algu- 
nos cueros.  Dios  nuestro  Señor  guarde  é  prospere  la 
vida  de  Y.  R.  C.  C.  Majestad,  como  todos  sus  vasallos 
deseamos.  De  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española ,  á  16 
de  Enero  de  4540. — El  obispo  de  Santo  Domingo. — L¡- 
zenciado  Cervantes  de  Saavedra. 

Al  Emperador  la  Real  Audiencia  é  oidores  de  Santo  Do- 
mingo, a  22  de  Mayo  de  1540. 

Muy  poderoso  señor:  Va  á  la  corte  por  procurador 
desla  isla  Alvaro  Caballero,  contador,  el  cual  acudió, 
según  Vuestra  Majestad  tiene  mandado,  á  esta  Audiencia 
con  los  capítulos,  cuya  suma  es: 

Que  la  merced  de  las  alcabalas  hechas  por  los  Reyes 
Católicos  é  después  por  Vuestra  Majestad  es  temporal: 
que  sea  perpetua. 

Licencia  general  á  los  vezinos  para  pasar  los  esclavos 
que  necesitasen,  al  menos  2,000.  (Licencia  para  los  2,000 
pagando  1,000  ducados  á  los  plazos  que  se  señalen.) 

Que  de  los  mantenimientos  é  otros  proveimientos  que 
los  vezinos  traigan  desos  reinos  para  sus  casas,  no  se 
les  lleve  mas  almorifazgo  quel  que  se  paga  en  Sevilla, 
conforme  á  una  merced  de  los  Reyes  Católicos. 

Licencia  para  llevar  á  todos  los  puertos  de  los  reinos 
de  Vuestra  Majestad  los  azúcares,  cueros  é  cañafístola, 
por  lo  menos  á  Flandes  no  llevando  oro,  plata  ni  perlas. 

Que  se  prohiba  la  entrada  de  azúcares  de  otros  'reinos 
en  España. 

Que  siga  el  pleito  sobre  la  merced  del  Almirante,  é 
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no  se  consienta  tal  vejación  á  esta  isla,  especialmente  á 
este  puerto,  á  quien  sería  muy  gran  carga,  por  ser  la 
llave  de  Indias. 

Que  en  la  Yaguana  é  Puerto  de  Plata  al  Norte  desta, 
dó  tocan  los  navios  que  andan  en  el  trato  de  Nueva  Es- 
paña é  Tierra  Firme,  se  bagan  dos  fortalezas  para  defen- 
sa del  los  é  ahuvenlar  corsarios. 

Que  sea  libre  en  Sevilla  el  cargar  de  las  harinas  para 
Indias,  porque  encomenzando  á  mostrarse  el  año  un  poco 
avieso,  sacan  la  harina  de  las  naos. 

Que  toda  prebenda  destas  catedrales  se  provean  por 
oposición  en  hijos  patrimoniales,  como  en  el  obispado 
de  Palencia,  según  lo  tiene  concedido  Vuestra  Majestad 
en  los  beneficios  simples  é  curados. 

Que  30,000  maravedís  que  Vuestra  Majestad  mandaba 
dar  de  salario  al  lizenciado  Barreda,  Físico,  se  den  á 
otro  Físico  letrado,  pues  aquí  concurren  enfermos  de 
todas  partes. 

Que  la  libertad  que  Vuestra  Majestad  tiene  concedida 
á  esta  isla,  que  de  las  cosas  de  la  labranza  é  crianza  della 
no  se  lleve  almorizfazgo  en  Tierra  Firme  ni  en  otras 
partes  de  Indias,  llevándolas  los  mozos  vezinos  á  ven- 
desque  se  declare,  que  aunque  no  las  lleven  los  vezinos 
gozen  de  aquella  merced. 

Que  el  precio  de  los  negros  bozales  no  suba  de  4o  pesos. 

Que  haya  efecto  la  merced  de  Casa  de  Moneda  para 
labrar  aquí  plata  é  vellón,  permitiendo  valgan  los  reales, 
como  ahora  valen,  á  44  maravedís. 

Que  se  impetre  Bula  para  que  negros  é  indios  coman 
carne  en  Cuaresma  é  sábados. 

Que  la  merced  de  pagar  la  décima  parte  solamente 
del  oro  que  se  coja,  sea  perpetua  é  sea  de  15  uno. 
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Que  los  bienes  de  difuntos  no  estén  en  los  contadores» 
sino  en  otros  de  conCanza. 

Que  la  cañafístola  vaya  toda  por  una  mano,  é  así  se 
venda  en  Sevilla  al  precio  que  más  se  pudiere  bailar. 

Que  la  merced  de  200  esclavos  nuevos  hecha  á  esta 
ciudad  con  que  se  obliguen  de  cercar  ciudad  é  puerto. 
é  traer  agua  del  rio  de  Etayna,  haya  efecto. 

Que  en  recompensa  de  unas  casas  tomadas* á  la  ciu- 
dad para  cárcel,  se  la  haga  alguna  merced. 

Que  á  un  estudio  que  la  ciudad  ha  comenzado  á  edi- 
ficar, donde  se  muestra  (1)  Gramática,  se  conceda  las 
libertades  que  gozan  los  estudios  generales  é  se  les  haga 
alguna  merced  para  su  sustentación. 

Que  las  cuentas  de  propios  desta  ciudad  que  los  regi- 
dores tomaban  anteriormente  al  mayordomo  della,  sean 
ve  sita  das  por  esta  Real  Audiencia. 

Merced  á  esta  ciudad  de  una  jabonería  de  jabón 
prieto,  que  ahora  quieren  fundar,  é  de  unas  tenerías 
que  han  comenzado  á  edificar,  para  que  lo  uno  é  lo 
otro  sean  propios  desta  ciudad. 

Que  la  correduría  desta  ciudad  se  mande  restituir  al 
lizenciado  (2)  que  ahora  la  tiene  ó  á  lo  menos  que  desde 
ahora  se  haga  merced  della  á  la  ciudad  para  después  de 
los  dias  del  dicho  licenziado. 

Que  las  atarazanas  que  Vuestra  Majestad  tiene  en  el 
rio  é  puerto  desta  ciudad,  que  están  por  cubrir,  se  man- 
den que  se  cubran,  é  de  tres  naves  que  tienen,  les  ha- 
ga Su  Majestad  merced  de  una  para  la  carga  é  descar- 
ga de  los  vezinos. 

Que  Vuestra  Majestad  confirme  el  gasto  de  450  pesos 


(1)  Mostrar  está  aqui  empleado  por  «enseñar.» 

(2)  Por  estar  roto  el  original,  no  se  puede  leer  el  nombre. 
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hechos  por  la  ciudad  en  honras  é  sufragios  del  ánima  de 
la  Emperatriz  (1). 

Todos  estos  capítulos  platicaron  con  nosotros,  é  nos 
han  parescido  muy  justos.  Concediéndolos,  la  tierra  se 
poblará,  é  estando  esto  poblado,  sus  reales  rentas  irán 
en  crescimiento.  Lo  que  es  el  contrario  al  presente;  por- 
que de  cada  dia  viene  á  menos,  á  lo  menos  en  lo  que 
toca  á  la  población  de  los  lugares  de  la  tierra  adentro, 
cuya  población  está  muy  al  cabo. 

Ya  con  la  anterior  un  pliego  cerca  de  los  capítulos 
que  paresce  se  han  de  asentar  con  quien  arrendare  la 
caña  fistola,  los  cuales  son  los  siguientes: 

1 .°  Que  los  vezinos  se  obliguen  á  darla  toda  en  este 
puerto,  en  Puerto  Plata,  ó  Santa  María  del  Puerto,  se- 
gún en  cercanía  de  cual  vinieren.  2.°  Que  sea  pesada 
con  romana  ó  balanza.  3.°  Que  el  valor  della  se  per- 
ciba de  contado  la  media,  é  la  otra  media  dende  en  4 
meses.  4.°  Ningún  vezino  podrá  venderla  á  otro  pena  de 
20  pesos.  5.°  No  la  darán  represada  ni  vieja  sino  del 
año  é  mes  siguientes.  6.°  El  arrendador  se  obligará  á 
recibirla  en  dichos  puertos  por  tiempo  de  cuatro  años. 
7.°  Que  la  cañafistola  que  hubiera  en  Cuba,  San  Joan 
6  Jamaica  la  reciba  en  los  puertos  dichos  de  esta. 
8.°  Pagará  la  media  al  recibirlas,  é  media  dende  á  4 
meses.  9.°  Dará  fianzas  abonadas. 

Al  Emperador  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo,  á  25 
de  Mayo  de  1540. 

Recibimos  la  de  Vuestra  Majestad  con  la  noticia  de  su 
pasada  por  Francia  á  Flandes,  é  de  camino  asentar  al- 

(1)  D.a  Isabel  de  Portugal,  mujer  del  emperador  Cario*  V, 
murió  en  Toledo  el  primero  de  Mayo  de  1539. 
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ganas  cosas  que  restaban  para  la  perpetua  paz  con 
Francia,  dejando  con  el  Príncipe  al  cardenal  de  Sevilla, 
é  á  este  encargado  de  la  gobernación  de  las  Indias. 

El  contador  Alvaro  Caballero  (1)  lleva  los  400,000 
maravedís  que  teníamos  en  depósito  del  licenciado  Cas- 
tañeda para  que  los  entregue  á  los  oficiales  de  Se  vi  Ha, 
según  nos  manda  Vuestra  Majestad,  é  va  en  eí  mismo 
navio  el  dicho  lizenciado  Castañeda. 

Van  presos  dos  marineros  franceses  que  en  Agosto  dé 
1539  se  prendieron  en  la  Habana,  de  una  nao  de  cor- 
sarios franceses  que  pasó  allá,  habiendo  estado  antes 
en  Puerto  de  Plata  al  Norte  desta  isla. 

En  Noviembre  de  1539  enviamos  al  veedor  Astu- 
dillo  con  el  proceso  de  su  causa.  Perdida  la  nao  que  lo 
llevaba  en  Cuba,  volvió  acá,  é  va  ahora. 

Aquí  vino  un  Gómez  Becerra  querellándose  de  ciertos 
agravios  del  lizenciado  Santa  Cruz.  Tornárnosle  á  remi- 
tir al  mismo  lizenciado,  porque  aquella  provincia  de  Car- 
tajcna  se  incluyó  en  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de 
Panamá. 

Estamos  solos  en  esta  Audiencia  el  Presidente  é  lizen- 
ciado Iñigo  López  de  Cervantes  de  Loaysa,  é  á  las 
veces  ambos  enfermos.  Vengan  mas  oidores.  Dios  etc. 
Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  á  25  de  Mayo  de  1540, 
— El  obispo  de  Santo  Domingo — El  lizenciado  Cervantes 
de  Loaysa. 


(1)    Hermano  del  escribano  Diego  Caballero,  ya  tantas  veces 
nombrado. 
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A  la  Sacra  Católica  Cesárea  Majestad  del  Emperador,  nues- 
tro Señor,  el  obispo  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Espa- 
ñola.—25  de  Mayo  de  1540. 

Muy  poderoso  señor:  Manda  Vuestra  Majestad  que  las 
diferencias  de  las  iglesias  con  los  vezinos  desta  isla  sobre 
diezmos  se  pongan  en  manos  de  Vuestra  Majestad.  Suplico, 
pues  la  erección  nos  los  concede ,  é  ellos  no  tienen  mas 
defensa  que  no  quererlos  pagar ,  se  nos  desagravie  ( 1 ) 
en  este  particular.  Manda  mas  Vuestra  Majestad  que  los 
novenos  destas  iglesias  de  que  hizo  merced  por  tiempo 
de  su  voluntad  para  las  fábricas ,  se  pongan  en  manos 
de  los  oficiales.  Suplico  continué  la  merced.  Dios  guarde 
la  preciosa  vida  de  Vuestra  Majestad,  etc.  En  Santo  Do- 
mingo de  la  Isla  Española  á  25  de  Mayo  de  1540. — El 
Obispo  Fuenmayor. 

Al  Emperador  nuestro  señor,  el  Presidente  y  oidores  de  la 
Audiencia  Real  de  Santo  Domingo  á  25  de  Mayo  de  1540. 

Muy  poderoso  sefwr :  Tres  dias  há  hirieron  al  lizen- 
ciado  Frías  fiscal  de  esta  Audiencia ,  á  las  puertas  de  su 
posada  por  la  noche  á  las  ocho.  Hecha  pesquisa,  pareció 
haberse  hecho  por  mandado  del  lizenciado  Castañeda  (2). 


(1)  En  otra  de  la  misma  fecha  dice :  «Que  sobre  el  asunto  de 
los  diezmos  va  á  la  corte  el  canónigo  Monsalve,  que  pagando  co- 
mo deben,  podrá  llenarse  la  erección ,  y  acabarse  las  obras  de  la 
iglesia;  que  sin  esto  «no  puede  ser.» 

(2)  El  mismo  Castañeda  en  carta  al  Emperador  fecha  de  24  de 
Setiembre  dice:  «Estando  para  partir  se  me  ha  detenido  injusta- 
mente por  las  heridas  del  licenciado  Frías ,  sin  haber  indicio  al- 
guno contra  mí ,  antes  habiéndole  jo  favorecido.  Há  cuatro  sños 
que  sin  necesidad  me  detienen;  quizá  porque  no  diga  los  daños 
que  hace  algún  oidor.» 
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Presos  él  é  dos  criados  suyos,  uno  destos  puestos  á 
cuestión  de  tormento,  confesó:  el  otro  aún  con  12  jarri- 
nos de  agua  negó.  Al  ratificar  la  confesión,  el  primero 
negó ,  é  siguió  negando  en  el  tormento.  Queda  preso  el 
lizenciado  é  brevemente  se  entenderá  sobre  ello.  Dios 
nuestro  Señor  guarde  etc.  En  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española  á  25  de  Mayo  de  1540. — El  obispo  Presiden- 
te.— Lizenciado  Cervantes  de  Loaysa. 

Al  Emperdor ,  la  Audiencia  Real  de  Santo  Domingo  a  17  de 
Agosto  de  1540. 

A  principio  de  Julio ,  viniendo  al  huerto  de  la  villa  de 
Aina  (1),  20  leguas  desta  ciudad,  una  nao  cargada  de 
azúcares ,  cueros  é  cañafistola ,  como  á  tres  leguas  de 
aquí ,  fué  tomada  de  una  nao  inglesa ,  que  dicen  ser  de 
400  toneles;  la  cual  ida  con  la  presa,  al  cabo  desta  isla, 
á  la  punta  del  Tiburón,  mas  de  cien  leguas  deste  puerto, 
hacia  mucha  agua ,  é  echada  al  través ,  é  dejados  en 
tierra  los  nuestros,  con  su  nao  destos  marcharon  los 
corsarios  la  vuelta  de  Inglaterra.  Han  quedado  de  la  nao 
inglesa  algunos  tiros  de  artillería  gruesa ,  que  no  pudie- 
ron llevar  en  la  otra  nao  chica ,  é  otras  cosas  con  el  pi- 
loto della ,  que  era  francés ,  é  se  les  huyó ,  é  otros  dos. 
A  estos  mandamos  traer ,  é  la  artillería  destinamos  para 
la  defensa  de  la  Yaguana.  Importa  mucho  tener  aquí  dos 
navios  de  remos  bien  artillados ,  pues  cada  din  vienen 
corsarios  é  cundirán  mas  si  llegan  á  conocer  lo  flaco  de 
nuestras  defensas. 

El  lizenciado  Yadillo  es  venido ,  é  ejerce  ya  su  oficio. 
G  uarde  Dios  etc.  En  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española 


(1)    Abí  escrito:  en  otras  partes  Agna  y  Hay  na. 
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á  17  de  Agosto  de  1540. — El  obispo  Presidente. — Lizen- 
ciado  Cervantes  de  Loaysa. 


A  la  Sacra  Católica  cesárea  Majestad  del  Emperador  y  Rey 
nuestro  Señor,  el  obispo  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Es- 
pañola k  20  de  Agosto  de  1540. 

Muy  poderoso  señor:  Ya  en  otra  anuncié  como  sobre 
el  pleito  de  diezmos  con  los  vezinos  de  esta  ciudad ,  va 
comisionado  destas  iglesias  el  canónigo  Monsalve.  Supli- 
camos á  Vuestra  Majestad  mande  se  nos  paguen ,  é  con 
eso  podrán  llenarse  todos  los  gastos  de  erección ,  é  aca- 
barse las  fábricas  de  iglesias  de  que  faltan  dos  terceras 
partes. 

De  la  sisa  echada  en  esta  ciudad  para  traer  el  agua 
é  hacer  el  puente,  se  han  habido ,  según  mis  informes, 
muchas  dineros.  Suplico  á  Vuestra  Majestad  mande  que 
de  aquí  en  adelante  no  se  empleen  en  otra  cosa  iüas  que 
en  traer  el  agua  del  rio  de  Haina,  con  que  los  propios 
de  la  ciudad  se  aumentarán  al  año  405  mil  castellanos, 
é  se  regará  tierra  quedé  600,000  castellanos;  la  ciudad 
se  hará  amena,  fresca  é  sana. 

Entre  los  que  se  provean  para  esta  iglesia ,  sean  al- 
gunos letrados,  é  personas  calificadas.  En  la  iglesia  de 
la  Vega  vacan  dos  canongías,  una  por  muerte  del  obispo 
Don  Xuarez  de  Deza  é  el  beneficio  de  Puerto  Real  que 
es  curato  é  simple.  Nuestro  señor  guarde  etc.  En  Santo 
Domingo  de  la  Isla  Española  á  22  de  Agosto  de  1540. — 
Fuenmayor  Epíscopus  Sancti  Dominici. 
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A  la  Sacra  Cesárea  Majestad  en  su  Real  Consejo  de  las  In- 
dias, capítulos  de  carta  del  lizenciado  Vodillo.  Santo  Do- 
mingo á  22  de  Agosto  de  1540. 

Muy  poderoso  señor :  Ya  en  otra  hize  relación  de  mi 
entrada.  Detúvome  en  Gartajena  mas  de  lo  que  pensaba, 
porque  con  la  buena  voluntad  que  hallaron  en  el  lizen- 
ciado Santa  Cruz  é  sus  oficiales  no  faltaron  émulos  que 
intentaron  molestarme.  Al  cabo ,  llegado  el  obispo  de 
aquella  provincia,  me  despaché,  é  salí  á  principio  de 
Mayo,  con  tiempos  contrarios.  He  tardado  en  venir  hasta 
casi  mediado  este  Agosto. 

El  lizenciado  Santa  Cruz  fué  á  su  entrada  de  las 
sierras  de  Hurute  por  Febrero.  Dende  á  30  dias  se  vol- 
vió al  Cebú ,  de  donde  salió  desbaratado  de  los  indios 
que  le  defendieron  las  sierras.  Vino  á  tal  estremo  que  él 
é  los  suyos  se  comieron  muchos  caballos,  é  la  gente  se 
fué  cada  uno  por  su  parte.  El  con  30  se  fué  á  rescatar 
algún  oro  á  otra  provincia  comarcana  al  Cebú  (1),  que 
yo  habia  hecho  de  paz.  ¡Dios  quiera  no  la  altere! 

La  provincia  de  Cartajena  está  muy  perdida ,  solo  se 
sostiene  con  la  esperanza  de  las  minas  que  yo  descubrí, 
que  son  muy  ricas,  é  deben  mandarse  poblar. 

Viniendo  mi  viaje  pasé  por  Cuba.  Hallé  el  puerto  de 
Santiago  muy  despoblado,  la  gente  muy  necesitada  pues 
se  les  acaban  á  mas  andar  los  indios.  Infórmeme  bien  de 
la  Sierra  del  Cobre,  é  supe  ser  tan  abundante  que  un 
negro  en  un  dia  sacaba  tanta  vena  de  dicho  cobre,  que 
fundido  quedaría  en  un  quintal,  é  que  desto  se  saca  dos 


1)    Está  también  escrito  cenú  6  cebú. 


w 
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Onzas  de  oro.  Traje  un  poco  de  aquella  vena  para  hacer 
aquí  la  esperiencia.  Hecha  que  sea  haré  relación. 

El  obispo  de  Cartajena  reside  en  su  iglesia ;  es  persona 
para  cosa  mayor,  é  lo  mismo  digo  del  de  Cuba,  á  quien 
tuve  lástima  de  ver  en  aquella  soledad.  Dios  etc. — De 
Santo  Domingo  á  22  de  agosto  de  1540. — Lie.  Yadillo. 


A  la  Sacra  Cesárea  Majestad  del  Emperador ,  su  Real  Au- 
diencia de  la  Isla  Española.  —  Capítulos  de  carta  con 
fecha  de  24  de  Diciembre  de  1540. 


Muy  poderoso  señor:  La  nao  que  venía  de  Áina  é 
tomaron  ingleses  (.1),  traía  de  azúcares  mas  de  6,000 
arrobas,  2,000  cueros  vacunos,  cañafístola  é  otras  cosas. 
La  justicia  de  la  Yaguana,  que  es  80  leguas  de  aquí ,  hizo 
una  probanza  del  piloto  francés  (2)  que  enviamos  é  jun- 
tamente al  piloto. 

Dos  años  há  dijimos  que  en  las  minas  del  Cotoy,  16 
leguas  desta  ciudad ,  se  descubrió  un  cerro  grande,  todo 
según  decian  de  cobre.  No  se  benefició  por  falta  de  perito. 
Ahora  es  venido  un  alemán  que  pasaba  á  Yeneszuela  (3), 
é  habiéndolo  visto,  resuelve  quedarse  aquí.  El,  un  fator 
de  los  Belzares,  é  otro  vezino  desta,  piden  á  esta 
Audiencia  permiso  ofreciendo  entender  enello,  si  se  les 
otorgan  ciertos  capítulos.  Hánseles  concedido  algunos 
interinamente  para  que  se  haga  experiencia,  mientras 


(1)  Véase  la  carta  del  17  de  Agosto,  pág 

(2)  Es  decir,  que  le  exigió  declaración  jurada  que  estendida 
ante  escribano  se  mandaría  á  la  Corte  juntamente  con  este  des- 
pacho. 

(3)  Está  escrita  Vencncuela. 
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Vuestra  Majestad  provee  en  vista  de  la  capitulación  que 
enviamos.  A  todos  aquí  paresce  bien.  Vuestra  Majestad 
lo  provea. 

De  Cuba  nos  escribió  Vasco  Porgallo  como  vuelto  de  la 
Florida,  ha  descubierto  ciertas  minas  de  oro,  é  eútre 
ellas  ha  hallado  minas  de  unas  piedras  azules,  de  que 
envió  cantidad  á  Santiago  para  hacer  esperiencia.  De  un 
quintal  de  dichas  piedras  se  sacaron  uno  y  medio  mar- 
co de  plata  muy  fina,  14  ducados  de  oro,  17  libras  de 
metal .  Dice  que  con  sus  indios  podrá  sacar  al  dia  200 
quintales  de  aquellas  piedras,  é  que  va  la  veta  deltas  por 
la  mina  tan  gorda  como  un  buey.  Pide  questa  Audiencia 
provea  como  goze  de  tanta  pertenencia,  como  se  goza  en 
las  minas  de  plata  de  Nueva  España.  Proveímos  al  gober- 
nador de  Cuba  que  viese  las  órdenes  de  minas  de  aquella 
isla,  é  después  Porgallo  era  el  primer  descubridor  destas, 
le  diesen  doblada  pertenencia  de  lo  que  en  las  ordenan- 
zas se  declara,  é  que  en  todo  le  favorezca. 

Manda  Vuestra  Majestad  por  dos  cédulas  que  el  li- 
zenciado  Alanis  que  vino  á  entender  en  negocios  parti- 
culares de  algunas  destas  gobernaciones,  no  entienda 
mas  s  é  vaya  á  dar  cuenta  en  el  Consejo  en  los  primeros 
navios ,  é  remita  los  procesos  á  esta  Audiencia.  Cuando 
recibimos  las  cartas  el  lizenciado  era  ido  á  Cubagua  ,  á 
do  llegaron  iguales  órdenes ,  por  lo  que  sin  hacer  nada, 
supimos  se  adereza  ya  para  venirse  ,  é  venido  se  le  re- 
mitirá. 

La  provisión  de  Vuestra  Majestad  á  pedimiento  de 
los  maestres  de  naos  de  Sevilla  ,  para  que  ningunas  naos 
de  extranjeros  pasen  á  estas  partes,  é  si  pasaren  sin 
expresa  licencia  sean  tomadas  por  perdidas ,  se  aprego- 
nó.  Esta  ciudad  suplica  della  para  ante  Vuestra  Majestad 
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é  bace  con  el  fiscal  ciertas  informaciones  sobre  el  nego- 
cio para  emviar  al  Consejo  de  Indias. 

Sucedió  tras  esto  ,  que  este  mes  de  Noviembre  vino 
á  este  puerto,  como  lo  tienen  de  costumbre,  una  cara- 
vela  de  la  isla  de  la  Palma ,  cargada  de  vinos  é  harinas 
é  otros  proveimientos ,  é  el  fiscal  les  acusa  é  pide  que 
se  proceda  contra  ellos 3  é  se  sigue  la  causa.  Lo  que  en 
esto  pasa  es,  que  Vuestra  Majestad  por  su  Real  provi- 
sión ganada  á  pedimiento  destas  Indias,  tiene  concedida 
licencia  para  que  puedan  cargar  en  todas  las  islas  de 
Canaria  todo  lo  que  quisieren  ,  é  traello  á  lo  vender, 
trayendo  registro  firmado  de  cualquier  escribano  de  las 
dichas  islas  ,  é  así  á  la  continua  lo  han  hecho  é  hacen ,  é 
por  sus  oficiales  se  reciben  los  dichos  registros ,  é  se 
cobra  dellos  el  almorifazgo  de  que  no  poco  provecho 
estas  partes  reciben ,  demás  del  acrescentimiento  de  sus 
Reales  rentas ,  porque  á  su  causa  se  proveen  los  vezinos 
destas  partes,  en  lo  que  toca  al  pan  é  vino  é  otros  man- 
tenimientos, á  harto  mas  baios  precios,  aue  lo  compra- 
rían ,  si  estos  navios  no  viniesen  acá  ,  en  especial  cuan- 
do en  el  Andalucía  hay  carestía  de  pan  ,  que  no  lo  de- 
jan cargar  en  Sevilla ;  é  ha  acontescido  sacarlo  de  las 
naos  después  de  cargarlas ,  en  tanto  que  para  lo  cargar 
en  Sevilla  meten  la  harina  en  botijas  y  cajas,  dicieudo 
que  son  otras  mercadurías ,  é  algunas  vezes  ha  venido 
la  cosa  en  tal  estremo  que  en  algunas  destas  provincias 
no  se  ha  podido  haber  pan  ni  vino  para  celebrar. 

A  veces  las  naos  no  pueden  salir  de  la  barra  de  San 
Lúcar  por  ,el  mal  tiempo ,  é  en  todos  vienen  de  Canarias 
en  beneficio  de  estas  Indias.  Añádase  que ,  como  estas 
islas  se  mantienen  principalmente  de  las  granjerias  de 
azúcar ,  cueros  é  cañafístola ,  se  les  perjudica  en  que  no 

Tomo  I.  37 
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Española,  á  24  de  Diciembre  de  1540. — El  obispo  de 
Santo  Domingo,  presidente. — Lizenciado  Vadillo. — Cer- 
vantes de  Loaysa. — Guevara. 

A  la  Sacra  Cesárea  Católica  Real  Majestad  del  Emperador 
la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo,  30  de  Diciembre 
de  1540. 

Los  oficiales  nos  pagan  nuestros  salarios  en  oro  bajo 
del  que  corre,  é  en  reales,  é  cuartos  que  es  la  moneda 
que  acá  se  usa,  en  lo  que  perdemos  justamente  la 
quinta  parte,  porque  los  reales  valen  á  44,  é  el  oro  bajo 
no  pasa  de  18  quilates.  Uno  é  otro  es  útil  para  la  con- 
tratación de  la  isla;  pero  esta  quiebra  para  nosotros, 
justamente  con  la  carestía  de  la  tierra,  hace  que  no  po- 
damos sostenernos.  Ya  otra  vez  se  suplicó  por  esta  Au- 
diencia lo  mismo,  é  Vuestra  Majestad  mandó  se  les  pa- 
gase la  mitad  en  buen  oro,  para  que  quedase  dello  para 
enviar  á  Vuestra  Majestad.  Ahora  que  con  dar  al  Al- 
mirante 10,000  ducados  é  otras  libranzas,  nada  se  en- 
vía, suplicamos  mande  se  nos  dé  todo  el  oro  uno  de 
las  minas,  pues  que  otros  situados  que  aquí  se  libran 
se  pagan  en  el  mismo  oro.  Dios  nuestro  Señor  guarde  la 
importante  vida  de  Vuestra  Majestad  etc.  De  Santo  Do- 
mingo de  la  Isla  Española  á  30  de  Diciembre  de  1540. 
— El  obispo  de  Santo  Domingo,  presidente. — Lizenciado 
Vadillo. — Licenciado  Guevara. — Cervantes  de  Loavsa. 

A  la  Sacra  Cesárea  Católica  Real  Majestad  del  Empera- 
dor, la  Audiencia  Real  de  Santo  Domingo,  á  3  de  Enero 
de  1541. 

Acerca  de  la  orden  para  que  digamos  lo  que  se  nos 
ofrezca  sobre  esta  fortaleza,  lo  que  podemos  informar  es: 
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Ella  se  edificó  para  defensa  de  los  indios,  é  no  contra 
corsarios  en  tiempo  en  que  párese  i  a  imposible  pasar  á 
estas  mares,  é  aun  no  há  mucho  que  en  el  Consejo  se 
tenia  esta  opinión. 

Después,  como  en  las  guerras  pasadas  no  contentos 
los  enemigos  con  tomar  ricas  presas  de  naos  de  acá,  á 
la  entrada  de  esos  reinos,  vinieron  mas  naos  de  armada, 
é  conociendo  la  fllaqueza  do  todos  los  puertos,  en  mu- 
chos de  ellos,  como  en  la  Habana,  en  San  Germán, 
Puerto  de  Plata,  la  Yaguana  é  Aina,  saltaron  en  tierra 
en  medio  del  día,  quemaron  é  robaron  algunos  puertos 
sin  resistencia,  é  llegaron  con  navios  al  Nombre  de  Dios, 
é  surgieron  á  la  boca  del,  están  tan  cebados  en  lo  de 
acá,  é  tan  pláticos,  que  si  volvieran  á  nacer  guerras,  ha- 
rían increíble  daño. 

Para  fortalecer  esto  como  corresponde,  se  han  de 
gastar  muchos  pesos,  é  los  oficiales  de  aquí,  con  tener 
que  pagar  mas  de  18,000  ducados,  no  tienen  de  donde. 
Los  reparos  desta  fortaleza  deben  de  hacerse  luego,  é 
lo  mismo  la  fortaleza  de  la  Yaguana,  principal  escala  de 
la  navegación  de  Tierra  Firme. 

Conviene  é  importa  mucho  que  los  oficiales  de  Sevi- 
lla envíen  salitre  é  piedra  azufre  para  hazer  aqui  pólvo- 
ra, porque  el  carbón  de  aquí  es  mucho  bueno  para  ello. 
La  que  de  ahí  viene  hecha,  luego  se  corrompe  por  la 
humedad  de  la  tierra. 

Mucho  tiempo  há  que  digimos  á  Vuestra  Majestad  ser 
aqui  necesarias  dos  carabelas  armadas,  á  las  que  podrían 
agregarse  dos  fustas  de  remos.  Esto  bastaría  para  ahu- 
yentar los  corsarios.  Además  proveemos  que  la  gente 
esté  armada ,  é  haya  muchos  caballos. 
El  lizenciado  Vaca  de  Castro  es  venido  en  la  nao  do 
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Cosme  Rodríguez  Tarfau ,  á  la  que  se  pasó  en  San  Lúcar 
de  la  nao  en  que  venia,  por  hacer  agua.  Dice  que  sa- 
lieron de  su  compañía  18  naos,  que  cree  arribaron  ¿ 
Cádiz  con  tiempos  recios,  é  él  por  la  bondad  de  la  nao 
navegó.  Está  inquieto  porque  no  vienen  las  naos ,  é  se 
pasa  el  buen  tiempo  para  la  navegación  de  la  mar  del 
Sur.  Yaca  de  Castro  (1)  trae  comisión  para  visitar  esta 
fortaleza  é  ciudad ;  él  informará  lo  que  acerca  de  uno  é 
otro  le  paresciere.  Guarde  Dios  la  vida  etc.  Santo  Do- 
mingo á  3  de  Enero  de  1541  — El  Obispo»  Presidente. — 
Lizenciodo  Vadillo. — Cervantes  de  Loaysa. — Guevara. 

A  la  Sacra  Real  Cesárea  Majestad  del  Emperador,  sus  ofi- 
ciales Reales  de  la  Isla  Española,  Santo  Domingo,  á.  88 
de  Enero  de  1541. 

El  lizenciado  Vaca  de  Castro  del  Consejo  de  Vuestra 
Majestad  escribe  diciendo  lo  que  conviene  hacer  para 
fortalecer  esta  ciudad  é  puerto,  é  pues,  según  la  traza 
que  envía ,  serán  menester  dineros,  que  aquí  no  hay, 
provea  Vuestra  Majestad  como  se  traiga  de  otras  partes. 
Hacer  fortaleza  de  piedra  en  la  Yaguana,  habiendo  allí 
tan  pocos  vezinos,  parece  expuesto  á  que  la  tomen  ene- 
migos; hacerla  de  tierra  es  exponer  la  artillería. 

Sobre  las  diferencias  entre  esta  iglesia  é  la  ciudad  que 
según  mandó  Vuestra  Majestad  pusimos  en  sus  Reales 
manos,  suplicamos  muy  humildemente  se  nos  favorezca. 
Niega  la  ciudad  á  la  iglesia  los  diezmos  de  varios  frutos  sin 
haber  según  aquella  alega,  razón  alguna  para  ello.  Guar- 


(1)  Es  adjunta  una  cédula  de  7  de  Octubre  de  1540,  mandán- 
dole se  encargase  de  construir  la  fortaleza  de  Nombre  de  Dios 
antes  encomendada  á  Andagoya ,  y  visitar  de  camino  las  d«  Santa 
Domingo  y  San  Juan. 
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de  Dios  etc.  De  Santo  Domingo  á  28  de  Enero  dp  1541 . — 
Los  oficiales  Reales,  Alonso  de  la  Torre. — Diego  Caballero. 

A  la  Sacra  Cesárea  Real  Majestad  del  Emperador  su  Real 
Audiencia  de  la  Isla  Española.  Santo  Domingo  &  4  de 
Julio  de  1541. 

Ayer  entró  la  caravela  que  Vuestra  Majestad  mandó 
venir  con  los  pliegos  despachados  en  Talavera  á  16  de 
Abril ,  é  en  cumplimiento  de  lo  que  en  ellos  se  nos  man- 
da .  que  no  se  envié  oro  ni  plata  hasta  ver  mandamiento 
en  contrario ,  por  la  nueva  que  se  tenia  de  corsarios,  lo 
hemos  mandado  apregonar. 

Cuanto  á  lo  que  nos  dice  que  estemos  apercibidos, 
hace  ya  tiempo  que  procuramos  se  armen  todos  los  ve- 
zinos ,  é  tengan  caballos.  Lo  de  la  mar  es  lo  que  nos  da 
pena,  pues  por  no  andar  por  acá  naos  de  armada,  se- 
gún repetidas  veces  hemos  pedido  se  envíen ,  cualquier 
corsario  corre  impunemente  todas  estas  mares  é  puertos. 
Este  Mayo  pasado  vino  á  la  isla  de  San  Juan  (1)  un  na- 
vio de  franceses,  con  35  hombres,  é  robada  allí  una- 
caravela  ,  luego  echó  á  fondo  un  navio  en  la  isla  de  la 
Mona.  Saltaron  después  en  tierra,  é  robaron  lo  que  ha- 
llaron ,  é  tomaron  cuatro  indios,  de  allí  fueron  al  Cabo 
de  la  Vela ,  é  en  el  Porrele  (2) ,  doce  leguas  mas  arriba 
dése  cabo,  robaron  una  caravela  que  traia  valor  de  siete 
ú  ocho  mil  ducados  en  perlas.  Acaso  habrá  hecho  otros 
daños.  Aunque  haya  pazes,  no  dejará  de  haber  tales  la- 
drones, ofreciéndoseles  tan  ricas  presas  á  tan  poco 
riesgo. 

Cerca  de  lo  que  se  nos  manda  reparar  esta  fortaleza 

( 1 )  Todas  las  veces  que  en  estos  documentos  se  nombra  «la  isla 
de  San  Juan»  habrá  de  entenderse  «San  Juan  de  Puerto-Rico.» 

(2)  Asi  en  la  copia;  quizá  haya  de  leerse  Pórtelo. 
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hacer  un  bestión  enella,  é  asimismo  no  hacer  la  fortaleza 
de  la  Yaguana,  todo  se  hará,  conforme  está  dispuesto. 

Los  cuarenta  negros  vendrán  á  buen  tiempo.  Los  i, 000 
pesos  é  alquiler  de  ciertas  casas  que  Vuestra  Majestad  dá 
para  ayuda  á  cercar  la  ciudad  es  muy  poco.  Bien  puede 
Vuestra  Majestad  ceder  además  las  vacas  que  es  po^o  lo 
que  se  granjea  con  ellas. 

Recibimos  la  instrucción  para  el  avaliar  (1)  de  la  mo- 
neda de  vellón;  labraráse  conforme  á  esa  orden. 

La  caravela  que  vino  ayer  se  despachará  luego  á  lle- 
var los  pliegos  á  otros  puertos.  El  que  venia  para  el 
Virey  de  Nueva  España  se  envió  anoche.  Guarde  Dios 
nuestro  Señor  la  preciosa  vida,  etc.  De  Santo  Domingo 
de  la  Isla  Española  á  4  de  Julio  de  1341. — El  obispo  de 
Santo  Domingo.  —  Lizenciado  Vadillo. — Cervantes  de 
Loaysa. — Guevara. 

A  la  Sacra  Real  Cesárea  y  Católica  Majestad  del  Empera- 
dor, los  oficiales  Reales  de  Santo  Domingo,  16  de  Jallo 
de  1541. 

Muy  poderoso  señor:  Una  do  las  cosas  principales  q;ie 
meses  pasados  pedimos  á  Vuestra  Majestad  por  nuestro 
procurador  Alvaro  Caballero,  fué  sobre  cercar  esta  ciu- 
dad. Proveyó  Vuestra  Majestad,  pero  es  muy  poco  lo 
que  se  ha  consignado,  é  seria  muy  gravoso  cargar  de 
imposiciones  á  los  vezinos.  Para  el  bestión  (2)  que  del>e 
hacerse  en  la  fortaleza,  dispone  Vuestra  Majestad  se 
gaste  lo  necesario,  é  será  menester  20,000  pesos,  gas- 
to conque  no  se  logra  el  fin  de  asegurar  esta  ciudad,  ó 
puerto,  á  causa  que  media  legua  desta  ciudad  en  cierta 

(1)  Asi  dice  el  original,  habiendo  sin    duda  de  entenderse 
«avaluar.» 

(2)  Asi  en  el  original;  dijose  mas  tarde  «bastión.» 
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parte  que  se  dice  «la  Playuela,»  e  tres  leguas  mas  abajo 
en  un  rio  que  se  dice  Hayna,  hay  desembarcaderos 
donde  cualesquiera  corsarios  pueden  echar  la  genta  ó 
artillería  en  tierra,  é  en  tres  horas  venirse  á  esta  ciudad 
é  tomarla  sin  que  la  fortaleza  pueda  estorbárselo.  E  es 
regular  que  jamás  vengan  enemigos  si  nó  por  allí,  pues 
este  puerto  é  entrada  de  rio  es  trabajoso.  Insisten  en 
que  se  cerque  la  ciudad  empleando  mas  sumas  en  la  cer- 
ca é  menos  en  la  fortaleza.  Piden  el  pronto  é  buen  des- 
pacho.— Guarde  Dios  etc. — De  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española,  á  16  de  Julio  de  1541. — Lope  de  Bardeci. — 
Gerónimo  Ortiz. — Francisco  Dávila. — Diego  Caballero. — 
Alonso  de  la  Torre. 

Ai  Emperador  la  Audiencia  Real  de  Santo  Domingo,  á  17 
de  Julio  de  1541. 

• 

En  virtud  de  lo  mandado  por  Vuestra  Majestad  para 
reparar  esta  fortaleza  é  hacer  baluarte,  nos  juntamos  con 
oficiales  regidores  é  personas  de  inteligencia.  Todos  son 
do  parescer  que  será  inútil  el  gasto,  sino  se  cerca  esta 
ciudad,  ése  haze  tal  cerca  como  la  mejor  desos  reinos, 
para  lo  que  hay  á  la  mano  excelentes  materiales.  Se  cree 
costará  50  ó  60,000  ducados,  é  convendrá  ceda  para  ello 
Vuestra  Majestad  sus  vacas  que  podrán  valer  12,000 
pesos  é  el  provecho  dellas  es  muy  poco.  Entre  tanto  se 
proveerá  como  la  fortaleza  puede  defender  el  puerto,  é 
viniendo  la  cadena  que  pedimos,  no  se  podrá  entrar  por 
el  rio.  A  la  Yaguana  se  eravió  persona  para  ver  el  sitio 
conveniente  para  fortaleza,  é  trae  razón  que  no  hay  sitio 
para  la  edificar,  porque  el  puerto  es  abierto,  de  cosía  de 
mar,  que  dura  por  lo  menos  tres  ó  cuatro  leguas,  é  en 
todas  ellas  puede  desembarcar  á  su  salvo,  venir  al  puer- 
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to  (1),  que  es  de  paja,  é  quemarlo  sin  resistencia,  pues 
hay  poco  mas  do  veinte  vezinos,  é  la  fortaleza  podria  ser 
fácilmente  tomada  de  enemigos  que  fortificados  allí  po- 
drían hacer  gran  daño.  Por  esto  hemos  acordado  suspen- 
der aquella  fortaleza  hasta  que  Vuestra  Majestad  mande 
otra  cosa.  Dios  nuestro  Señor  guarde  etc. — De  Santo 
Domingo  de  la  Isla  Española  á  17  de  julio  de  1541. — 
Licenciado  Vadillo. — Guevara. 

A  la  Sacra  Majestad  del  Emperador,  el  obispo  de  Santo 
Domingo.  Capítulos  de  carta  de  28  de  noviembre  de  1541. 

Insisto  en  que  Vuestra  Majestad  ponga  orden  en  esta 
Audiencia.  Todos  tres  oidores  confederados  me  dan 
mucho  que  sentir.  Ellos  hacen  los  juicios  en  sus  casas, 
según  su  pasión;  cada  dia  ponen  leyes  nuevas,  é  mudan 
los  estilos  antiguos.  Últimamente  están  tan  sobre  puntas 
conmigo,  que  no  puede  ser  mas. 

Es  la  causa  que  á  Vadillo  para  lo  de  Cartajena  coa 
Heredia  se  le  dieron  de  término  170  dias;  andando  ese 
término,  Vuestra  Majestad  le  proveyó  d¿  aquella  gober- 
nación por  el  tiempo  de  su  voluntad,  con  todos  los  pro- 
vechos é  salarios  que  gozaba  Heredia.  En  el  término  de 
los  ciento  setenta  dias,  mandó  Vuestra  Majestad  le  diesen 
su  salario  de  oidor.  Pasado  este  término  como  tenía  la 
gobernación  con  tantas  ventajas,  mandamos  no  se  le 
acudiese  con  el  salario  de  oidor. 

Venido  aquí  sobre  haberse  aprovechado  en  la  gober- 
nación de  mas  de  20,000  pesos,  recatándose  de  mi,  nego- 
ciaba con  los  oficiales,  é  con  los  lizenciados  Guevara  é 
Cervantes,  que  le  pagasen  4  años  é  medio  de  su  salario, 
que  á  300,000  maravedís  anuales  son  3,000  castellanos. 

(1)    Entiéndase  el  pueblo  ó  villa. 
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Resistiólo  el  tesorero  por  mas  que  Guevara  salía  por  fia- 
dor, é  tratóle  mal  de  palabras,  porque  no  podía  vencerle* 
En  esto  llegó  á  mi  noticia  é  hize  cuanto  debía  porque  no 
se  defraudase  á  Vuestra  Majestad.  ¿Qué  justicia  se  es- 
perará de  tales  hombres?  Por  eso  están  conmigo  tan  de- 
licados. 

Ya  há  nueve  años  que  partí  de  mi  naturaleza  á  ser- 
vir en  estas  partes,  é  he  hecho  cuanto  he  podido;  con- 
vendrá que  yo  informe  de  muchas  cosas,  é  así  pido  li- 
cencia para  ir  á  besar  los  Reales  píes  de  Vuestra  Ma- 
jestad. 

En  las  fuerzas  é  reparos  que  Vuestra  Majestad  ha 
mandado  hacer  por  acá  se  gasta  mucho,  é  con  poco  cono- 
cimiento é  provecho.  Es  muy  necesario  venga  persona 
de  experiencia  que  dé  la  (raza,  el  asiento,  é  la  orden  con- 
veniente. Guarda  Dios  etc.  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española,  á  28  de  Noviembre  de  1541. — EpiscopusDo- 
minicensis. 

Al  Emperador  la  Real  Audiencia  de  Santo* Domingo  1.°  de 
Diciembre  de  1541.  (Nuevas  del  Perú.) 

Hemos  sabido  la  infeliz  muerte  del  marqués  Pizar- 
ro  (1),  é  enviamos  dos  cartas  que  á  mi,  el  Presidente, 
ha  escrito  D.  Diego  de  Almagro,  é  Isidro  de  Robles  que 
fué  vezino  desta.  Otro  vecino  desta,  el  capitán  Peña,  es 
venido;  hallóse  á  todos  los  mas  infortunios  de  Vaca  de 
Castro,  porque  estaba  en  el  rio  de  San  Juan  con  su  cu- 
ñado Andagoya,  á  do  el  lizenciado  aportó  muy  desbara- 
tado ,  pues  tuvo  recias  enfermedades  é  se  le  murieron 
allí  los  mas  criados.  Dice  que  por  Setiembre  lo  dejó 
en  la  gobernación  de  Benalcázar,  é  cree  tío  pasaría  ade- 

-^ — —  i  — j  ■  i    i       i  r  _■    i  ■  ■■■  i  ■  r   i 

(1)    Sucedió  en  26  de  Junio  de  este  año. 
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lanto  sin  nuevo  mandamiento  de  Vuestra  Majestad. 
Guarde  Dios  etc.  De  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española 
á  i.°  do  Diciembre  de  1541. — Episcopus  Dominicensis. 
— Lizenciado  Vadillo. — Cervantes  de  Loaysa. — Guevara. 

Informe  dado  a  S.  M.  por  Blasco  Nufiez  Vela,  acerca  de  la 
mejor  defensa  de  las  islas  del  mar  Occéano. 

Dice  Blasco  Nuncz  Vela  (1):  Los  lugares  é  puerto* 
que  he  visitado  á  saber:  Puerto-Rico,  Santo  Domingo, 
Santa  Marta,  Girtajcna,  Nombre  de  Dios  c  la  Habana, 
son  de  tanta  humedad  que  brevemente  se  pierden  todas 
las  armas  sino  hay  gran  cuidado. 

Que  en  todas  partes  hay  fondo  tal  que  á  una  legua  ó 
media  pueden  surgir  navios,  ó  sin  temor  de  las  fortale- 
zas apoderarse  del  campo  los  enemigos. 

Que  ninguno  de  dichos  puertos,  yendo  300  ene- 
migos de  guerra  podrá  resistirlos,  especialmente  que  la 
mas  gente  es  usada  á  contratación,  é  no  á  la  guerra. 

Resulta  de  todo  que  son  inútiles  las  fortalezas  sino 
es  en  Simio  Dom¡n<*o. 

Que  haya  bastantes  armas  en  todos  los  puertos,  se 
nombren  cabos,  se  ejerciten  etc.;  en  suma  milicias  disci- 
plinadas. 

Que  anden  las  naos  bien  armadas,  ó  cuando  menos 
un  hombre  por  cada  tres  toneles,  é  medio  aunque  me- 
jor fuera  por  dos  toneles  un  hombre,  é  vayan  en  con- 
serva seis,  nueve  ó  mas. 

Por  mandado  de  Vuestra  Majestad  se  buscó  é  halló 
veneros  do  hierro  .  ó  el  Presidente  que  á  la  sazón  era. 
e  obispo  D.  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal .  lo  hizo  hun- 

(D  Es  estrado  do  los  que  dieron  el  roedor  Astndillo.  el  con- 
tador Alvaro  Caballero,  y  Blasco  Nuñer  Vola,  á  quiei.es  sv  con- 
sultó sobre  lo  m  smo  cu  este  aíio  de  1541. 
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dir  (I)  con  vizcaínos,  maestros  de  herrería  de  Vizcaya, 
é  salió  muy  buen  hierro,  é  aun  se  hizo  dello  cuchillos, 
é  donde  se  halló ,  que  es  en  la  sierra  Prieta  ,  termino  de 
Santo  Domingo  cuatro  leguas  poco  mas  ó  menos  de  la 
una  parte  de  la  dicha  sierra,  hay  un  rio  que  se  dice  Inca, 
en  el  cual  se  puede  hacer  muy  buenas  herrerías  ,  é  hay 
muchos  montes  junto  á  el  dicho  rio  é  sierra ,  donde  se 
puede  hacer  carbón ,  é  comvendria  que  se  diese  manera 
para  al  presente  hacer  una  herrería  para  que  en  la  dicha 
herrería  se  hiciese  mucho  hierro  é  armas  de  todas  ma- 
neras ,  como  se  hacen  en  Vizcaya ,  é  esta  herrería  se 
podria  sostener  con  algunos  maestros  vizcaínos  é  negros, 
con  que  se  sacase  el  venero ,  é  se  hiciese  carbón  é  lo 
demás  nescesario  á  la  dicha  herrería  é  labranza ,  para 
que  comiese  toda  la  gente  della ,  é  daría  mucho  prove- 
cho á  cuya  fuese.  Vuestra  Majestad  debe  de  mandar  pro- 
veer de  manera  que  se  haya,  que  con  hacer  alguna  mer- 
ced á  quien  la  hiciese ,  creo  que  habrá  quien  la  haga, 
especialmente  el  secretario  Diego  Caballero .  ó  Juan  Mos- 
quera ,  que  es  hombre  rico  en  dineros ,  ó  Pero  Hurtiz. 


(1)    Está  por  fundir. 
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BREVE  Y  SUMARIA  RELACIÓN  DE  LOS  SEÑORES. 

y  maneras  y  diferencias  que  había  de  ellos  en  la  nueva 
españa  y  en  ot!(as  provincias,  sus  comarcas,  y  de  fcus  le- 
mís.  usos  y  costumbres.  y  la  forma  que  teman  en  tribu- 
tar á  sus  vasallob  en  tiempo  de  su  gentilidad,  y  la  que 
después  de  conquistadas  se  ha  tenido  y  tiene  en  los  tri- 
butos QUE  PAGAN  Á  S.  M.  Y  Á  OTROS  EN  SU  REAL  NOMBRE,  Y 
EN  EL  IMPONERLOS  Y  REPARTIRLOS  ,  Y  DE  LA  ORDEN  QUE  8E 
PODRÁ  TENER  PARA  CUMPLIR  CON  EL  PRECEPTO  DE  LOS  DIEZMOS, 
SIN  QUE  LO  TENCAN  POU  NUEVA  IMPOSICIÓN  Y  CARÜA  DE  LOS 
NATURALES  DE  AQUELLAS  PARTES,  DIRIGIDA  Á  LA  C.  R.  M.  DEL 
REY  D.  FELIPE,  NUESTRO  SEÑOR,  POR  EL  DR.  ALONSO  DE  ZORITA, 
OYDOR  QUE  FUE  DE  LA  REAL  AUDIENCIA  QUE  RESIDE  EN  LA  MUY 
INSIGNE   Y   GRAN   CIUDAD   DE   MÉXICO   DE   LA    NUEVA    ESPAÑA.    (1) 


Queriendo  vna  vez  hallar  a  Julio  César \  Vario  Gé- 
mino,  sobre  negocios  que  le  importaban,  comenzó  su  plá- 
tica diciendo:  «Aquellos  que  delante  de  ti,  ó  César,  osan 
hablar ,  no  conocen  tu  grandeza;  y  los  que  delante  de  ti  no 
osan  hablar,  no  conocen  tu  bondad.  Con  mucha  más  -razón 
se  podrá  decir,  chrislianisimo  y  muy  poderoso  princi- 


(1)    Ksta  relación  fué  primeramente  copiada  de  su  original  por 

Lorenzo  Bolurini:  luciéronse  después  otras  copias,  y  la  que  ha 

servido  para  la  publicación  se  ha  confrontado  con  la  existente  en 

el  tomo  xli  de  la  Colección  de  1>.  .1.  B.  Muñoz. 
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pe,  rey  y  señor  nuestro,  por  V.  M.,  pues  tan  dignísima- 
mente  esta  puesta  y  con  muy  más  verdadero  titulo  consti- 
tuida en  más  seguro  estado  que  César  estaba ,  al  tiempo 
que  con  el  habló  Vario  Gemino,  pues  ha  hecho  á  V.  Ai.  el 
omnipotente  Dios  rey  de  muchos  y  muy  grandes  y  poderosos 
reynos  y  señoríos  en  Europa,  con  parte  de  África  y  Asia,  y 
universal  rey  y  supremo  señor  de  todas  las  Indias  del  Mar 
Océano,  donde  V.  M.  tiene  y  posee  más  reinos  y  provin- 
cias que  ningún  otro  principe  en  el  mundo ,  y  cada  dia  se 
descubren  y  atraen  á  su  real  servicio  grandísima  multitud 
de  gentes y  y  muchas  y  dilatadísimas  tierras,  é  infinitas  ri- 
quezas jamás  vistas  ni  oidas,  en  tanta  superabundancia, 
que  los  muy  poderosos  reyes  temen  y  se  espantan  al  oirlo. 
Queriendo ,  pues,  este  siervo  y  leal  vasallo  de  V.  M.  de- 
dicarle esta  sumaria  y  breve  relación  de  los  señores  y  sé- 
dorios  de  esta  Nueva  España,  y  de  la  manera  y  sujeción 
de  ellos;  de  la  forma  que  sus  vasallos  solían  tener  en  los 
tributos,  en  tiempo  de  su  gentilidad,  y  de  la  que  han  tenido 
y  tienen  después  que  se  conquistó;  los  tributos  que  pagaban 
á  V.  M.  y  á  otros  particulares  en  su  real  nombre,  y  la  im- 
posición y  repartimiento  de  ellos,  y  si  conviene  que  por 
ahora  paguen  diezmos  los  naturales  de  aquella  tierra; 
teme ,  considerando  la  espantosa  grandeza  de  V.  M9  y  su 
humilde  y  bajo  estado;  pero  conociendo  que  hay  en  V.  M. 
lo  que  Vario  dijo  que  había  e?i  César,  para  le  osar  hablar, 
que  es  la  gran  benignidad  y  clemencia ,  de  que  Dios  tan 
cumplidamente  ha  dotado  a   V.  Af. ,  me  dá  animo  para 
lo  osar  hacer,  y  para  desechar  el  miedo  que  me  lo  im- 
pedia. 

A  V.  M.  humildemente  suplico  reciba  este  pequeño  ser- 
vido, pues  me  atreví  aponerme  en  ello  por  corresponder  á 
la  voluntad  de  V.  Af.9  satisfaciendo  lo  mejor  que  pude  á  lo 
que  V.  M.  desea  saber,  como  parece  por  su  real  cédula  so- 


del  a  non  i  yo  di:  indias. 


Iré  que  se  funda  esta  relación;  y  si  fuere  digna  de  que 
V.  M.  la  mande  admitir,  sera  dar  grandeza  a  este 
su  criado,  que  con  algún  trabajo  ha  procurado  averi- 
guar lo  que  contiene  la  calidad  de  lo  que  en  ella  se  trata,  y 
ocasión  para  que  otros  hagan  lo  mismo  en  otras  provincias, 
pues  son  tantas  las  que  V.  M.  en  aquellas  partes  posee,  y 
de  tan  diversos  usos  y  costumbres ,  que  es  menester  que 
muchos  se  ocupen  en  ello.  Nuestro  Señor  la  católica  real 
persona  de  V.  M.  por  muchos  y  muy  felices  anos  guarde  y 
prospere  en  su  santo  servicio,  con  aumento  del  universo. 


J9 
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Sentencia  es.  muy  '¡Ilustres  señores,  de  aquel  gran 
filósofo  Platón,  a  quien  ('iceron,  y  después  de  él,  el  glo- 
rioso Síin  Hierónimo  llaman  divino,  que  seria  muy  gra- 
ve cosa,  si  Dios  mirase  más  á  nuestras  ofrendas  y  sacri- 
ficios, que  á  la  voluntad  con  que  se  ofrecen.  Esto  confirmó 
Nuer;tro  Sefior  y  Maestro,  en  lo  que  dijo  en  loor  de  aquella 
pobrecitaque  echó  en  el  gazofilacio  dos  dineros,  prefirien- 
do la  ofrenda  pobre  de  aquella  buena  muger,  que  ofreció 
cnanto  tenia ,  á  las  de  los  ricos  y  poderosos,  que  habian 
echado  otras  mayores,  de  lo  que  les  sobraba. 

Considerando,  pues,  yo  esto,  muy  illustres  señores,  y 
tornando  atrevimiento  para  ofrecer  á  S.  M.,este  pobre  y 
mal  ordenado  tratad illo  de  los  señores  y  señoríos  y  tri- 
butos de  la  Nueva  España ,  y  sobre  la  orden  que  tenían 
en  la  subcesiony  gobierno  en  tiempo  de  su  gentilidad,  con 
otras  cosas  á  esto  tocantes ,  y  sobre  la  orden  que  se  debe 
tener  en  el  diezmar,  para  cumplir  con  el  precepto  de  los 
diezmos,  sin  que  se  tenga  por  cosa  nueva:  confiado  en 
que  S.  M.,  imitando  al  Rey  del  cielo,  reciba  este  muy  pe- 
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queno  servicio  con  aleare  rostro,  no  teniendo  tanta  cuen- 
ta con  lo  que  ello  es,  como  con  la  voluntad  con  que  se 
le  ofrece ; 

A  V.  SS.  suplico,  en  su  real  nombre,  lo  acepten  y 
manden  ver  y  examinar,  y  para  que  ose  parecer  ante  la 
Real  Magestad  le  dé  V .  S.  ser  y  autoridad,  pues  es  de 
personas  tan  illustres  recibir  con  igual  rostro  los  servicios 
de  los  que  mucho  y  poco  pueden,  para  que  estos  se  tengan 
por  pagados  de  su  trabajo,  y  otros  se  animen  á  les  hacer 
otros  mayores.  Y  si  mereciere  se  me  haga  esta  merced  tan 
señalada,  será  incitarme  á  que  acabe  algunas  otras  cosas 
que  tengo  comenzadas  y  otras  trazadas.  Nuestro  Señor 
las  muy  illustres  personas  de  V.  SS.  ponga  en  aquel  es- 
tado que  su  gran  ser  y  calidad  merecen,  y  al  cabo  de  muy 
larga  vida,  dé  á  V.  tíS.  el  premio  y  gloria  eterna. 


La  causa  que  huijo  para  esciubiu  esta  relación,  t  porque 
NO  SE  HA  hecho  antes  de  ahora. 

Por  diciembre  del  año  de  53,  se  despachó  de  Valladolid 
una  real  cédula,  en  que  se  envió  mandar  á  las  Audiencia» 
de  Indias  hiciesen  ciertas  diligencias  para  averiguar  al- 
gunas dudas  de  que  S.  M.  quería  ser  informado,  sóbrelo» 
señores  que  habia,  y  tributos  que  les  pagaban  los  natura- 
les de  aquellas  partes,  en  tiempo  de  su  gentilidad ,  y  des- 
pués que  están  de  la  corona  real  de  Castilla;  y  que  he- 
chas, las  enviasen  á  S.  M.  con  su  parecer. 

( -liando  esta  real  cédula  se  recibió  en  la  Audiencia  de 
los  Confines ,  donde  yo  estaba  por  oydor,  me  parti  para 
México,  donde  S.  M.  me  envió  á  mandar  fuese  ¿servir  por 
oydor  en  la  Audiencia  que  alli  rende,  y  cuando  de  que 
va  se  habian  hecho  las  diligencias,    v  enviudólas  con  su 
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parecer,  y  en  la  de  los  Confínes  se  hicieron  también  des- 
pués que  de  allí  salí.  Y  pareciéndome  que  tenia  obliga- 
ción á  dec\r  lo  que  siento,  por  estar  en  servicio  de  S.  M. 
al  tiempo  que  aquella  su  real  cédula  se  envió,  y  cuando 
se  hicieron  las  diligencias  y  se  envió  el  parecer  que  S.  II. 
manda,  y  que  no  me  excusa  no  haberme    hallado  pre- 
sente en  ambas  Audiencias,  cuando  de  ello  se  trató;  Le 
deseado  siempre  decir  lo   que  he   averiguado  y  sabido 
en  19  años  que  estuve  en  aquellas  partes    en   servicio 
de  S.  M.  Los  dos  primeros  en  Santo  Domingo,  por  oydor, 
y  los  otros  tres  siguientes  en  el  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada, y  en  Santa  Marta,  y  Cartagena,  y  Cabo  la  Vela, 
á  donde  por  mandato  de  S .  M.  fui  á  tomar  residencia  al 
gobernador  de  aquellas  provincias;  y  vuelto  á  Santo  Do- 
mingo á  servir  mi  oficio,  recibí  provisión  de  S.  M.,  en  que 
me  hizo  merced  de  mandarme  le  fuese  á  servir  por  oydor  á 
la  Audiencia  de  los  Confines,  donde  estuve  tres  aiios,  y  vi- 
sité casi  toda  la  provincia  de  Guatimala,  y  los  demás  es- 
tuve en  México.  Y  por  las  muchas  ocupaciones  que  á  con-. 
tinua  he  tenido,  no  he  podido  hacer  lo  que  tanto  he  de- 
seado; y  como  ahora  me  hallase  desocupado,  por  haberme 
venido  á  estos  reynes  con  licencia  de  S.  M.,  porque  á 
causa  de  tener  poca  salud,  no  estaba  para  le  poder  servir 
con  la  diligencia  y  cuidado  que  siempre  lo  habia  hecho; 
determiné  sacar  en  limpio  lo  que  muchos  aiios  há  tengo  en 
mis  memoriales  y  borradores ,  y  poner  por  respuesta  de 
.cada  capítulo  de  la  real  cédula  lo  que  hiciere  á  su  propó- 
sito. Yr  aunque  siempre  en  las  partes  que  he  andado,    he 
procurado  saber  los  usos  y  costumbres  de  los  naturales  de 
ellas;  como  tenia  intento  de  responder,  en  teniendo  lugar, 
¿  esta  cédula,  me  informé,  estando  en  México,  muy  en  par- 
ticular  sobre  lgque  contiene,  como  S.  M.  por  ella  lo  man- 
da, de  religiosos  doctos  y  antiguos  de  la  tierra,  que  han 
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andado  muchos  aílos  entre  los  naturales  de  ella,  que  son 
los  que  con  más  cuidado  han  entendido  en  saber  y  averi- 
guar estas  y  otras  cosas  semejantes,  y  mucho  de  ello  se 
averiguó  en  mi  presencia,  y  asimismo  me  informé  de  in- 
dios antiguos  y  principales,  de  quien  se  podia  creer  que 
dirían  verdad.  Aunque  está  cierto  que  en  esto,  ni  en  otras 
cosas  que  sean  de  su  gobernación  y  costumbres,  no  se 
puede  poner  ni  dar  regla  general,  porque  en  cada  provin- 
cia hay  grande  diferencia  en  todo,  y  aun  en  muchos  pue- 
blos hay  dos  y  tres  lenguas  diferentes,  y  casi  no  se  tratan 
ni  conocen,  y  esto  es  general  en  todas  las  Indias,  según 
he  oido;  y  de  lo  que  yo  he  visto  y  andado  en  ellas ,  que  ha 
sido  mucho,  puedo  con  todo  afirmar  ser  asi  verdad.  Si 
algo  se  averiguase  contra  lo  que  aqui  se  dixere,  será  la 
causa  la  diversidad  que  he  dicho  que  hay  en  todo  en  cada 
provincia,  y  no  porque  haya  faltado  diligencia  para  saber 
la  verdad.  Y  no  es  de  maravillar  que  entre  I03  indios  se 
halle  ahora  alguna  variación  de  las  relaciones  que  dan, 
porque  demás  de  ser  la  falta  las  más  veces  de  los  intérpre- 
tes, como  carecian  de  letras  y  escriptura  y  todas  sus  anti- 
güedades las  tenían  en  pinturas,  y  de  estas  las  más  se  han 
perdido  y  estragado,  y  la  memoria  es  deleznable,  y  faltan 
los  más  de  los  viejos  que  lo  podían  saber;  hay  diversas  re- 
laciones de  todo.  Y  también  es  la  causa  la  poca  cuenta  que 
se  ha  tenido  y  tiene  en  saberlo,  como  sea  cosa  de  que  se 
saca  poco  ó  ningún  interés. 

Podré  afirmar  que  lo  que  aqui  se  dixere  es  cierto,  por- 
que para  ello,  principal  y  particularmente,  me  ayudé  de 
tres  religiosos  de  San  Francisco,  sin  otros  de  las  otras  órde 
nes,  muy  antiguos  en  aquella  tierra,  porque  fueron  á  ella 
pocos  años  después  de  ganada;  y  el  uno  de  ellos  era  de  los 
doce  primeros  que  á  ella  fueron,  todos  grandes  siervos  de 
Nuestro  Seilor,  y  que  siempre  han  tratado  entre  aquellas 
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gentes,  y  extendido  su  doctrina  y  cristiaudad  por  toda  la 
Nueva  España,  y  en  Michuacan  y  Galisco  ó  Nueva  (Jali- 
cia  y  en  Panuco.  Y  que  han  tenido  siempre  gran  cuidado 
de  saber  y  averiguar  los  usos  y  costumbres  de  aquellas 
gentes,  y  los  averiguaron  mejor  que  ahora  se  pudiera  ha- 
cer, por  haber  alcanzado  los  viejos  de  quien  se  podían  in- 
formar, y  estar  como  estaban  algunas  pinturas  enteras  y 
sanas,  y  lo  sacaron  muy  fielmente  de  ellas,  ayudados 
para  ello  de  indios  viejos  principales  que  sabían  y  enten- 
diají  bien  su  declaración,  y  que  lo  habían  visto  y  oido  á 
sus  mayores.  Tomé,  de  lo  que  cada  uno  de  ellos  averiguó 
y  de  lo  que  yo  tengo  en  mis  memoriales,  lo  que  hace  al 
propósito  de  lo  que  la  real  cédula  contiene,  poniéndolo  por 
la  mejor  orden  que  pude;  y  lo  que  yo  tengo  en  mis  pape- 
les asi  mismo  lo  averigüé  con  indios  ancianos, -mediante 
religiosos  antiguos,  y  muy  buenas  lenguas  de  las  tres  ór- 
denes que  hay  en  aquellas  partes. 

No  trataré  de  cada  provincia  en  particular,  sino  de  lo 
más  principal  y  general  de  la  Nueva  España,  ó  lo  más  de 
ella.  Y  porque  la  cédula  que  se  envió  á  la  Audiencia  de 
los  Confines,  contiene  algo  más  que  la  que  se  envió  á  Mé- 
xico, pondré  los  capítulos  de  ella,  y  responderé  á  cada  uno. 
por  si ,  aunque  no  por  su  orden,  y  comenzaré  del  nono  que 
es  el  siguiente: 

CAP.  IX.  «Otrosí:  averiguareis  cuales  señores  de  los  caciques  te- 
nían el  señorío  por  subcesio?i  y  sangre ,  y  cuales  por  elección  de  los 
subditos :  y  t/uc  es  el  poder  y  Jurisdicción  que  estos  caciques  ejercita- 
ban ,  y  que  provecho  viene  á  los  subditos  de  este  señorío,  en  sv,  gober- 
nación y  pulí  cía. 

Respuesta.  Este  capítulo  contiene  cuatro  preguntas, 
como  van  en  él  seiíalada3,  y  para  mayor  declaración  de 
ellas,  se  responderá  á  cada  una  por  sí. 
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Entro  estos  naturales  liabia,  y  hay  comunmente  donde 
no  los  han  deshecho,  tres  señores  supremos  en  cada  pro- 
vincia, v  en  algunas  cuatro,  como  en  Tlaxcala  v  en  Te- 
peaca ;  y  cada  uno  de  estos  señores  tenia  su  senorio  y  ju- 
risdicción conocida  y  apartada  de  los  otros.  Y  liabia  otros 
señores  inferiores,  á  quien  comunmente  llamaban  casi- 
<|ues,  que  es  vocábulo  de  la  Isla  Española. 

Lo  misino  averigüé,  andando  visitando,  que  había  en 
Utlatan,  que  es  una  provincia  principal  junto  á  (Juatima.- 
la,  siendo  allí  oydor  de  V.  M. ;  y  lo  mismo  averigüé  que 
había  (como  adelante  se  dirá  más  largo)  en  el  valle  de 
Matla  é  ltzincolzlabac  íl),  que  son  juntos  á  México,  estando 
allí  entendiendo  en  una  comisión  de  V.  M. 

En  México  y  en  su  provincia  liabia  tres  señores  prin- 
cipales, que  eran  el  señor  de  México  y  el  de  Tezcuco  y  el 
de  Tlacopan,  que  ahora  llaman  Tacuba.  Todos  los  demás 
señores  inferiores  servían  v  obedecían  á  estos  tres  señores, 
y  porque  estaban  confederados,  toda  la  tierra  que  se  suje  - 
taban  la  partían  entre  sí. 

Al  seíicr  de  México  le  habían  dado  la  obediencia  los 
señores  de  Tezcuco  y  Tacuba  en  las  cosas  de  guerra,  y 
en  lo  demás  eran  iguales  f  porque  no  tenia  el  uno  que  ha- 
cer en  el  senorio  del  otro,  aunque  algunos  pueblos  tenían 
comunes,  y  repartían  entre  sí,  los  tributos  de  ellos;  los  de 
unos  igualmente  y  los  de  otros  se  hacían  cinco  partes: 
dos  llevaba  el  señor  de  México,  y  dos  el  de  Tezcuco,  y  una 
el  de  Tacuba. 

En  la  subcesion  de  estos  señores  supremos  habia  diver- 
sos usos  y  costumbres,  según  las  provincias:  en  la  de  Mé- 
xico y  sus  consortes  y  Tlaxcala  eran  casi  de  una  manera. 

La  más  común  subcesion  era  por  sangre  y  línea  recta, 

•l'     l/.tbJmaeaii. 
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de  padres  á  hijos;  ni  le  subcedian  hijas,  sino  el  hijo  mayor, 
habido  en  la  mujer  más  principal  que  entre  todas  las  de- 
más tenia  el  seílor  para  este  efecto  conocida  ,  y  era  la  más 
respetada  de  las  otras  y  de  todos  sus  vasallos ;  y  si  algu  •' 
na  habia  que  fuese  de  las  señoras  de  México,  esta  era  la 
más  principal,  y  su  hijo  el  subcesor,  siendo  para  ello.  Y  lo 
mismo  era  en  toda  su  tierra  y  en  Tezcuco  y  Tacuba,  y  en 
las  provincias  á  ellos  sujetas. 

.  Si  el  hijo  mayor  no  tenia  habilidad  para  poder  gober- 
nar, el  padre  señalaba  uno  de  los  otros ,  el  que  le  parecía 
más  hábil  y  suficiente  para  que  le  subcediese ;  teniendo 
siempre  respeto  á  los  hijos  de  la  mujer  principal,  para  esto 
y  para  todo. 

Si  no  tenia  el  señor  hijo  varón ,  y  tenia  hijas ,  y  algu- 
na de  ellas  tenia  hijos,  nombraba  el  señor  uno  de  estos  sus 
nietos,  el  que  tenia  por  más  suficiente.  Y  si  tenia  nietosde 
sus  hijos,  los  prefería  á  los  de  las  hijas;  prefiriendo  siem- 
pre á  los  que  eran  de  la  mujer  principal,  si  eran  para  ello. 
Y  esto  hacia  el  señor  cuando  no  tenia  hijos  ó  no  eran  para 
gobernar ;  y  si  ninguno  de  sus  hijos  y  nietos  tenían  habi- 
lidad para  gobernar,  no  hacían  nombramiento,  sino  que- 
daba la  elección  para  ello  á  los  principales  de  su  señorío, 
porque  de  estos  era  elegir  señor  en  defecto  del  subcesor,  y 
en  ello  se  guardaba  la  orden  que  se  dirá  adelante. 

Por  manera  que  tenían  los  señores  más  cuenta  con  de- 
xar  subcesor  para  que  gobernase  las  tierras  y  vasallos,  que 
no  en  dexarlos  á  sus  lujos  y  nietos,  ni  con  dexarlos  por 
señores,  como  lo  hizo  el  gran  Alejandro ;  y  en  este  caso; 
subcedian  en  las  tierras  y  vasallos  que  tenían,  patrimonia- 
les, que  llamaban  y  llaman  mayef/ües,  y  los  repartían  á  su 
voluntad  entre  sus  hijos  y  herederos ,  como  adelante 
se  dirá. 

Si  el  señor  n->  lenia  bijos  ó  nieto.;,  ó  no  eran  para  ello, 
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subcedia  en  el  señorío  hermano,  y  iba  por  elección,  en 
saliendo  la  subcesion  de  hijos  ó  nietos ,  porque  de  estos  el 
señor  nombraba  el  que  habia  de  suceder,  como  se  ha  dicho, 
y  de  los  hermanos  elegían  el  que  era  más  bastante. 

En  defecto  de  hermanos ,  ó  no  siendo  para  ello,  elegían 
un  pariente  del  señor,  el  más  suficiente,  y  no  lo  habiendo, 
elogian  otro  principal,  y  jamás  elegían  mazehual,  que  es 
la  gente  común  ó  popular  ;  y  siempre  se  tenia  cuenta  con 
elegir  de  la  linea  y  parentela  del  señor,  si  lo  habia,  quien 
fuese  para  ello,  y  en  defecto  de  estos,  elegían  otros. 

Si  faltaba  subcesor  al  señor  de  México,  elegían  los  se- 
ñores principales  de  su  señorío,  y  la  confirmación  era  de 
los  señores  supremos  de  Tezcuco  y  Tacuba;  y  si  á  estos  les 
faltaba  sucesor,  elegían  los  principales  y  señores  de  su 
tierra,  y  la  confirmación  era  del  señor  de  México.  Y  ya 
ellos  estaban  informados  si  la  elección  se  habia  hecho  en 
la  forma  dicha,  y  si  no,  mandaban  tornar  á  elegir  de 
nuevo . 

La  mesma  orden  se  tenia  en  la  subcesion  de  los  señores 
y  supremos  de  México,  Tezcuco  y  Tacuba ,  y  cada  señor 
de  estos  tres  confirmaba  la  elección  de  sus  subditos,  por- 
que ,  como  está  dicho,  cada  uno  de  ellos  tenia  su  señorío 
conocido  y  apartado,  con  jurisdicción  civil  y  criminal;  y 
los  supremos  subjetos  de  estos  tres  señores  dichos,  confir- 
maban los  otros  sus  inferiores,  y  así  la  misma  orden  se  te- 
nia en  toda  la  Nueva  España,  ó  diferian  en  muy  poco. 

En  el  reino  de  Micliuacan  habia  la  misma  orden  y  era 
poca  la  diferencia.  El  señor  en  sus  dias  habia  de  nombrar 
al  que  le  habia  de  subceder  de  sus  hijos  ó  nietos,  y  desde 
luego  comenzaba  á  mandar,  y  tenia  alguna  mano  en  ia 
gobernación ,  porque  así  era  su  costumbre  ,  y  el  señor  lo 
quería  y- tenia  por  bi?n:  y  esto  solo  era  en  el  reino  de 
Micliuacan. 
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Si  este  señor  no  había  nombrado  cual  de  sus  hijos  ó 
nietos  le  había  de  subceder,  cuando  estaba  en  lo  último  de 
sus  días,  se  lo  iban  á  preguntar,  y  el  que  él  nombraba  sub- 
cedia ;  pero  lo  más  ordinario  era  que  el  señor  en  salud 
nombrara  el  que  le  había  de  subceder,  como  se  ha  dicho,  y 
para  esto  hacia  particular  fiesta  con  sus  ceremonias ,  y 
desde  entonces  quedaba  por  conocido  subcesor. 

En  algunas  partes ,  en  especial  en  el  señorío  de  Méxi- 
co, subcedian  los  hermanos,  aunque  hubiese  hijos,  por  su 
orden  ,  siendo  para  ello,  porque  decían  que  siendo  hijos  de 
un  padre,  habían  de  ser  iguales;  y  acabados  los  hermanos, 
tornaba  la  subcesion  á  los  hijos  del  señor,  por  la  orden  que 
se  ha  dicho.  En  México  sucedió  Montezuma  á  dos  herma- 
nos suyos  que  reinaron  antes  que  él ;  y  en  Tecpan-Guati- 
mala,  que  es  un  pueblo  muy  principal  junto  á  üuatima- 
la,  conoci  yo  á  un  señor  que  había  subcedido  á  un  su  her- 
mano y  está  aun  vivo,  y  también  yo  conocí  á  un  hijo  del 
señor  ya  difunto,  y  tenia  unas  rentas  y  mayegües  que 
habían  sido  del  patrimonio  de  su  padre,  y  el  tio  tenia  el 
señorío;  pero  también  decían  que  se  habia  hecho  esto,  por- 
que el  hijo  del  señor  era  ciego,  y  puso  en  el  casicasgo  (V 
al  hermano,  el  que  gobernaba  en  aquella  sazón. 

Si  algún  hijo,  ó  algún  otro  de  los  que  tenían  derecho 
para  subceder  en  el  señorío,  se  mostraba  ambicioso  del  se- 
ñorío y  mando,  6  se  quería  preferir  ó  aventajar  a  los  otre 
en  su  traje,  ó  se  entremetía  en  el  gobierno  ó  mando  ánt 
del  tiempo,  aunque  el  señor  lo  hubiese  nombrado  ;  por 
mismo  caso,  aunque  fuese  el  mayor  ó  el  más  suficiente, 
lo  admitía  el  pueblo  á  la  subcesion,  ni  lo  consentía  el  se 
supremo,  á  quien  pertenecía  la  confirmación,  porque 
no  se  hacia  hasta  que  era  muerto  el  señor,  y  en  este  ' 
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dexaban  pasar  algunos  (lias,  para  entender  cual  de  los  hi- 
jos ó  nietos,  ó  otro  que  tuviese  derecho  á  la  subcesion,  era 
mejor  para  regir  y  gobernar,  ya  que  elegían  por  la  forma 
que  se  ha  dicho  y  el  supremo  lo  confirmaba. 

Como  eran  las  guerras  tan  continuas  entre  ellos,  se  te- 
nia gran  cuenta,  para  la  subcesion  y  para  la  elección,  con  el 
que  era  más  valiente,  si  con  esto  era  hábil  para  gobernar; 
y  el  señor  que  no  habia  hecho  algunas  hazañas  y  mostrá- 
dose  guerrero  y  animoso,  carecía  de  algunas  insignias  y 
joyas  en  su  traje  y  vestidos. 

Algunos  quieren  decir  que  la  más  común  subcesion  era 
de  hermanos  á  hermanos,  y  después  los  hijos  del  señor  de 
forma,  por  su  orden  como  ya  se  ha  dicho;  pero  lo  que  lie 
dicho  es  lo  que  yo  he  podido  averiguar,  y  lo  más  general, 
y  la  sustancia  de  lo  que  se  usaba  de  la  subcesion  y  elección, 
y  con  esto  se  confirma  lo  que  dice  Fr.  Francisco  de  los  Na- 
vos  en  una  relación  que  de  ello  me  dio. 

No  hay  para  que  decir  las  ceremonias  que  hacían  cuan- 
do era  electo  ó  sucedía  algún  señor;  solamente  me  parece 
decir  como  lo  llevaban  al  templo,  y  iba  con  él  gran  nú- 
mero de  gente  con  gran  silencio,  y  lo  subian  de  brazo  por 
las  gradas,  que  no  eran  pocas,  dos  indios  principales  ,  y 
llegados  á  lo  alto,  el  administrador  de  él  le  daba  y  ponia 
las  insignias  reales  ,  y  lo  saludaba  con  algunas  breves  pa- 
labras ,  y  lo  cubria  con  dos  mantas  de  algodón,  la  una 
azul  y  la  otra  negra,  y  en  ellas  pintadas  mu?has  cabezas 
y  huesos  de  muertos,  porque  se  acordase  que  se  habia  de 
morir  como  los  demás.  Acabadas  las  ceremonias,  le  hacia 
el  mismo  ministro  una  plática  en  la  forma  siguiente: 

«Señor  mió:  mirad  como  os  han  honrado  vuestros  va- 
sallos, y  pues  ya  sois  señor  confirmado,  habéis  de  tener 
mucho  cuidado  de  ellos,  y  mirarlos  como  á  hijos;  y  mirad 
que  no  sean  agraviados,  ni  los  menores  maltratados  de  los 
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mayores.  Ya  veis  como  los  señores  de  vuestra  tierra,  vues- 
tros vasallos  todos,  están  aqui  con  sus  gentes,  cuyo  padre  y 
madre  sois  vos,  y  como  tal  los  habéis  de  amparar  y  defen- 
der y  tener  en  justicia,  porque  los  ojos  de  todos  están  pues- 
tos en  vos,  y  vos  sois  el  que  los  habéis  de  regir  y  dar  orden. 
Habéis  de  tener  gran  cuidado  de  las  cosas  de  la  guerra,  y 
habéis  de  velar  y  procurar  de  castigar  los  delincuentes, 
así  señores  como  los  demás,  y  corregir  y  enmendar  los  ino- 
bedientes. Habéis  de  tener  muy  especial  cuidado  del  servi- 
cio de  Dios  y  de  su  templo,  el  que  no  haya  falta  de  todo  lo 
necesario  para  loa  sacrificios,  porque  de  esta  manera  todas 
vuestras  cosas  tendrán  buen  suceso  v  Dios  tendrá  cuidado 
ue  vos.» 

Acabada  la  plática,  el  señor  otorgaba  todo  aquello,  y 
le  daba  las  gracias  por  el  consejo,  y  bajaba  al  patio  donde 
todos  los  otros  señores  le  estaban  aguardando  para  le  dar 
la  obediencia,  y  en  señal  de  ella,  después  de  hecho  su 
acatamiento,  le  presentaban  algunas  joyas  y  mantas  ri- 
cas, y  de  allí  lo  acompañaban  ha?ta  su  aposento,  que  esta- 
ba en  el  mesmo  patio,  y  no  salia  de  ól  en  cuatro  dias,  los 
cuales  ayunaba  y  hacia  gracias  á  sus  Ídolos,  y  á  ello  iba 
al  templo  á  sus  horas  señaladas.  Acabados  estos  cuatro 
dias,  venían  todos  los  señores,  y  lo  llevaban  con  mucho 
aparato  y  regocijo  á  sus  casas,  donde  hacían  grandes  fies- 
tas y  gastos,  y  de  alli  adelante  mandaba  como  señor,  y 
era  tan  obedecido  y  temido,  que  apenas  habia  quilín  levan* 
tase  los  ojos  para  le  mirar  al  rostro,  sino  era  habiendo,  mi- 
rando, placer  con  algunos  señores  privados  suyos. 

En  Tlaxcala,  Xuexocinco  y  Choiolan ,  el  que  había  de 
subceder  al  señor  le  promovían  primero  á  una  dignidad  ó 
título  que  llaman  Tecuitli,  que  era  la  mayor  que  élitro 
ellos  había;  y  acabados,  los  del  pueblo,  lo  vituperaban  y  ¡e 
decian  palabras  injuriosas,  y  le  daban  empujones  para  pro- 
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bar  su  paciencia;  y  era  tanto  su  sufrimiento,  que  no  ha- 
blaba palabra,  ni  volvía  el  rostro  a  ver  quien  lo  injuriaba 
Y  maltrataba. 

De  su  natural ,  aquellas  gentes  son  muy  sufridas  ,  y 
ninguna  cosa  basta  á  las  turbar  y  alterar.  Son  de  suyo 
muy  sujetos  y  corregibles ,  y  si  les  reprenden  ó  riílen  algún 
descuido,  obran  ó  están  con  gran  humildad  y  atención  ,  y 
no  responden  más  de  «pequé» ;  y  cuanto  más  señorea  son, 
con  más  humildad  lo  dicen,  y  algunas  veces  dicen:  «pe- 
qué ;  no  te  enojes,  mira  lo  que  quieres  que  liaga.»  Hablo 
de  los  que  están  en  su  simplicidad 'natural,  porque  los  que 
han  sido  esclavos  ó  viven  ó  tratan  con  españoles,  están 
muy  trocados.  En  este  auto  que  hacían  los  del  pueblo  con 
estos  nuevos  señores,  se  entiende  bien  su  gran  humildad 
v  sufrimiento. 

Tratado  de  la  manera  que  se  ha  dicho,  lo  llevaban  á  un 
aposento  del  templo,   y  alli   estaba  un  año,  y  á  las  veces 
dos,   encerrado   haciendo  penitencia,  y  se  asentaba  en 
tierra,  y  á  la  noche  le  ponían  una  estera  en  que  dormía,  y 
salía  á  sus  horas  ciertas,  de  noche,  al  templo  á  echar  in- 
cienso. Los  cuatro  dias  primeros  no  dormía,  sino  era  de 
día  un  rato,  sentado,  y  estaban  con  él  guardias,  que,  ?i  se 
iba  á  dormir,  lo  picaban  con  unas  picas  de  metí  ó  maguey, 
que  son  como  punzones ,  por  las  piernas  y  brazos  ,  dicién- 
dole:  «Dispierta,  que  has  de  velar  y  no  dormir,  y  has  de  te- 
ner cuidado  de  tus  vasallos.  No  tomas  cargo  para  dormir, 
aino  para  velar,  y  ha  de  huir  el  sueño  de  tus  ojos  y  tener- 
los abiertos  y  en  vela  para  mirar  por  los  tuyos.» 

Ya  que  habia  acabado  su  penitencia,  sus  deudos  y 
criados  proveían  las  cosas  necesarias,  que  no  eran  pocas, 
para  la  fiesta  que  se  habia  de  hacer,  y  ponían  por  memo- 
ria los  señores  que  habían  de  ser  convidados,  y  los  princi- 
pales y  amigos  y  parientes  y  allegados:  y  según  el  nú- 
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mero  do  la  frente  que  liabia  de  venir,  ponían  en  unas 
grandes  salas  lo  que  á  cada  uno  se  liabia  de  dar  y  «guar- 
dar. Estaba  todo  á  punto;  señalaban  el  din  y  contaban 
desde  el  día  que  había  nacido,  para  que  no  fuese  aquel  día 
pares,  porque  lo  tenían  por  mal  signo .  y  ia  cuenta  que 
para  ello  hacían  era  bien  delicada. 

Señalado  el  dia  ,  enviaban  á  convidar  los  señores  v 
comarcanos  y  amigos  y  deudos.  El  mensajero  que  iba  á 
cada  uno,  venia  delante  de  él ,  aposentándolo  y  proveyén- 
dole de  todo  lo  necesario. 

Si  algún  sefior  estábil  malo  ó  muy  impedido,  que  no 
podia  venir,  enviaba  en  su  lugar  uno  de  los  muy  principa- 
les de  sus  vasallos,  y  con  él  venían  otros  muchos  princi- 
pales, y  traían  el  asiento  del  sefior  y  lo  ponían  en  su  lugar, 
porque  á  cada  uno  le  estaba  señalado  el  suyo,  conforme  á 
su  estado,  y  estaba  vacío  y  junto  á  él  se  sentaba  el  que  ve- 
nia en  lugar  del  señor  ausente,  y  delante  su  silla  ponían 
todos  sus  presentes  y  su  comida,  y  allí  hacían  todas  las 
ceremonias  y  acatamientos,  que  hicieran  al  señor,  si  estu- 
viera presente. 

Venido  el  dia  de  la  tiesta,  todos  aquellos  señores,  que 
se  habian  juntado,  llevaban  al  nuevo  sefior  por  la  maííana 
al  templo,  y  con  él  iba  gente  innumerable ,  con  bailes  y 
cantos  y  regocijos,  y  allí  le  daban  el  titulo  de  sefior. 

Acabadas  las  ceremonias,  daban  de  comer  á  todos  lo.s 
convidados,  y  muchas  dádivas  y  presentes,  en  que  se  ha- 
cían muy  grandes  gastos,  porque  era  mucha  la  gente  á 
quien  daban,  y  lo  mesmo  á  los  señores  que  habían  venido 
ala  fiesta  v  á  sus  criados,  deudos  v  allegados,  v  muchas 
limosnas  á  pobres  y  necesitados. 

Por  manera  que,  aunque  les  faltaba  el  conocimiento  de 
Dios  verdadero,  se  imponían,  para  recibir  estos  señoríos, 
en  sufrir  trabajos,  y  en  ayunar,  tener  paciencia  y  sufrí- 
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toiento,  y  en  dar  gracias  á  sus  ídolos ,  y  en  hacer  limosnas 
y  en  otras  obras  virtuosas,  aunque  sin  algún  mérito,  por 
faltarles  la  fee.  Y  como  dice  Lactancio  hablando  de  los 
gentiles,  en  el  lib.  6,  cap.  9:  «Aunque  tuvieron  algún  ras- 
tro de  las  obras  de  misericordia,  y  sa  exercitaban  en  ellas, 
eran  obras  semejantes  á  cuerpo  sin  cabeza,  porque  les  fal- 
tó el  conocimiento  de  Dios  verdadero,  que  es  la  cabeza  y 
lo  principal ,  y  sin  él  todas  las  virtudes  son  como  miem- 
bros sin  vida.» 

En  el  nuevo  Eeyno  de  Granada,  oí  decir  que  el  seaor  de 
Sogamoso,  para  subceder  en  aquel  estado,  hacia  per  itencia 
siete  años,  encerrado  en  el  templo,  que  no  veia  sol  ni  luz> 
ni  gente,  más  de  los  que  le  servian,  y  esto  era  á  efecto  de 
probar  su  sufrimiento.  Este  me  vinoá  ver  de  su  pueblo, 
que  habia  más  de  treinta  leguas,  y  trajo  gran  aparato;  y 
en  llegando  á  cada  pueblo,  lo  primero  que  mandaba  era 
que  supiesen  si  habia  algunos  pobres  indios  ó  españoles, 
y  los  mandaba  proveer  de  comida  y  lena,  porque  es  tierra 
muy  fria.  Y  no  era  cristiano,  por  descuido  de  los  que  te- 
nían obligación  á  lo  doctrinar,  ni  lo  eran  sus  vasallos,  ni 
los  demás  de  aquella  ;  y  estando  yo  allí ,  comenzaban  á  ir 
frailes  y  á  entender  en  la  doctrina. 

Otro  señor,  que  creo  era  el  de  Chia ,  habia  primero  de 
serlo  de  otro  estado  menor,  para  que  allí  lo  provocasen  y 
se  viese  si  era  bastante  para  sufrir  el  otro  señorío.  Y  en 
Cabo  la  Vela  me  dixeron  también  los  de  aquella  costa  te- 
nían ciertos  dias  de  ayuno,  que  llaman  coima,  y  lo  guar- 
daban inviolablemente ;  y  tampoco  estos  eran  cristianos, 
Y  yo  acerté  á  estar  allí  en  tiempo  de  ayuno,  y  entendí  con 
cuanto  rigor  lo  guardaban.  V  visitando  la  tierra  de  Gua- 
timala,  me  dijo  mi  religioso,  docto  y  de  buena  vida,  que 
es  ya  obispo,  que  los  de  aquella  tierra ,  que  él  tenia  á  su 
cargo  páralos  doctrinar,  solían  en  su  gentilidad  tener 
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ciertas  oraciones  y  ayunos,  en  que  se  levantaban  de  noche 
muchas  veces  á  rezar;  y  que  para  no  se  descuidar  con  el 
sueño,  los  que  eran  muy  devotos  y  los  viejos  dormían  los 
pies  cruzados,  para  en  cansándose  despertar  y  levantarse 
á  rezar.  Dejo  otras  cosas,  que  pudiera  decir  á  este  propósi- 
to, por  tornar  á  lo  que  se  trataba. 

Cuando  alguna  vez  venia  algún  señor  inferior,  ó  algún 
principal  á  visitar  al  señor  supremo,  ó  á  lo  consolar  en  al- 
gún trabajo  que  le  habia  sucedido,  le  hacia  un  razona- 
miento, que,  aunque  no  lien  ordenado,  contiene  buenos 
avisos,  y  dicho  en  su  lengua  no  parece  tan  mal  como  tra- 
ducido en  otra  estraña  ,  y  el  religioso  que  tradujo  esto, 
afirmaba  que  no  mudó  letra  de  la  substancia,  y  dice  asi: 

«Señor  mió:  estéis  en  hora  buena  el  tiempo  que  estu- 
vieredes  al  lado  (1)  y  mano  izquierda  de  Dios  en  el  se- 
ñorío y  mando  que  tenéis ,  sois  coadjutor  suyo  y  estáis  en 
su  lugar;  y  habéis  de  mirar  mucho  lo  que  hacéis.  Sois  ojo 
y  oreja  y  pies  y  manos  para  n.ip.ir  y  oir  y  procurar  lo  que 
á  todos  conviene.  Las  palabras  que  salen  de  vuestra  boca, 
os  las  pone  Dios  en  el  corazón,  para  que  declaréis  á  los 
vuestros  lo  que  deben  hacer.  >, 

*  Delante  vos  tenéis  por  espejo  el  cielo  y  la  tierra,  en 
que  como  en  pinturas,  podéis  ver  lo  que  tiene  fin  y  lo  que 
no  lo  tiene.» 

¿Habéis  de  tener  memoria  de  vuestros  pasados,  para 
imitar  los  que  fueron  buenos.  Haos  dado  Dios  pies  y  ma- 
nos y  alas,  donde  se  amparen  los  vuestros.  Haos  señalado 
el  Señor  que  os  crió,  en  daros  capacidad  para  regir  justo  á 
todos,  ayuda  y  conserva:  que  ante  él  el  malo  teme  y  el  bue- 
no tiene  contento.» 


<1)  Ea  ei  original  dice  equivocadamente:  citzieredti  desaliado; 
error  acaso  nacido  de  la  repetición  hecha  por  el  copiante  de  la 
silaba  des. 
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«No  os  faltará  trabajo,  pero  mirad  que  ninguna  cosa 
ya,  ni  el  sueno  ni  la  comida,  tendréis  con  mucho  reposo. 
No  osfaltará  desasosiego,  considerando  lo  pasado,  para  po- 
der prevenir  á  lo  venidero.  Estáis,  seTior,  metido  en  mu- 
chos cuidados  y  t  iteres,  en  considerar  lo  pasado  y  presen- 
te y  porvenir,  á  cuira  causa  no  podéis  tomar  gusto  en  el 
comer,  ni  en  el  beber,  ni  en  el  dormir,  y  tendréis  el  cora- 
zón afligido,  procurando  conservar  vuestto  señorío,  y  aún 
de  lo  aumentar.  Esforzad ,  pues  ,  y  no  desmayéis,  que  vos 
sois  señor  y  padre  y  madre  de  todos,  y  no  hay  quien  sea 
vuestro  igual.  Sois  árbol  grande  de  amparo  y  abrigo  para 
todos;  gente  tenéis  que  os  ayuden,  que  son  vuestros  pies 
y  manos,  y  se  acogen  á  vuestra  sombra,  adonde  cogen 
aire  de  consuelo,  y  tenéis  la  mano  llena  para  ios  consolar, 
y  la  justicia  para  castigar  al  malo.  Los  instrumentos  ne- 
cesarios tenéis  para  apurar  y  perfeccionar  á  todos,  y  para 
hacer  que  cada  dia  crezca  el  pueblo  con  buenas  costum- 
bres. Vos  dai*  á  cada  uno  orden  de  vivir,  v  los  honráis  se- 
gun  sus  méritos ;  y  como  crecen  en  ellos,  les  aumentáis  la 
honra.  Sois  exemplo  y  dechado  de  todos,  con  lo  cual  dexa- 
reisen  este  mundo  mortal,  como  en  pintura  ,  vuestra  fama. 
A  los  viejos  debéis  honrar  y  aconsejaros  de  ellos,   porque 
así  acertareis  á  mandarlo  que  sea  justo,  y  á  vedar  lo  que 
no  lo  fuere.  (íran  merced  os  hizo  Dios  en  poneros  en  su  lu- 
gar; mirad  por  su  honra  y  servicio.  Es  fuerza  que  no  des- 
mayéis, que  aquel  alto  Señor  que  os  dio  carga  tan  pesad». 
os  ayudará  y  dará  corona  de  honra,  si  no  os  dexais  vencer 
de  lo  malo.  En  esto  que  Dios  os  puse»,  podéis  merecer  mu- 
cho, no  haciendo  cosa  mala.  Los  muertos  no  ven  vuestras 
faltas,  ni  vendrán  á  os  avisar,  ni  pueden.  No  hagáis  cosa 
que  á  los  vivos  deis  mal  exemplo.  Mirad  que  á  vuestros  pa- 
sados no  les  faltó  trabajo,  y  tuvieron  cuidado  de  gobernar 
su  señorío,  y  no  durmieron  con  descuido ;  procuraron  au- 
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mentar  sujtierra  y  dexar  de  sí  memoria.  El  concierto  que 
dexaron  no  lo  pusieron  en  un  dia.  Tenían  cuidado  de  con- 
solar al  pobre  y  al  afligido,  y  á  los  que  poco  podían,  y  con 
razón  á  los  viejos,  porque  hallaron  en  ellos  buenos  conse- 
jos. A  cualquier  necesitado  socorrieron  con  gran  voluntad, 
con  lo  que  os  dexaron  honra  y  carga.  Ensanchad  vuestro 
corazón;  no  lo  encojáis,  y  sed  el  que  debéis,  valiente  y 
esforzado,  y  nunca  hagáis  vileza.  No  quiero  daros  más  pe- 
na con  mi  plática.» 

Respuesta  del  señor: 

.« Amigo  mió:  seáis  muy  bien  venido:  contento  me  ha 
dado  lo  que  me  habéis  dicho,  y  á  Dios  habéis  hecho  servi- 
cio. ¡Oh,  si  yo  mereciese  una  de  tantas  y  buenas  palabras, 
y  tan  preciosos  consejos  como  han  salido  de  vuestras  en- 
trañas!, dignos  son  cierto  de  ser  estimados  y  puestos  en  el 
corazón.  No  debo  tener  en  poco  vuestro  trabajo  y  el  amor 
con  que  me  amáis  y  me  habéis  amonestado  y  consolado. 
Si  fuese  yo  el  que  debo,  todas  vuestras  palabras  habia  de 
reconocer  en  mis  entrañas;  ¿dónde  oyera  yo  tales  consejos 
y  avisos?  Cierto,  amigo  mió,  vos  habéis  hecho  vuestro  de- 
ber en  lo  dicho  ante  Dios,  yo  os  lo  agradezco;  reposad  y 
descansad,  amigo  mió.» 

Las  señoras  que  iban  á  visitar  las  supremas,  también 
les  hacian  sus  razonamientos  en  esta  forma: 

«Señora  mia:  estéis  en  buen  hora,  todo  el  tiempo  que 
Dios  fuere  servido  de  os  dar  vida  ,  en  el  estado  que  tenéis 
en  su  nombre.  Debéislo  servir,  y  reconocer  las  mercedes 
que  de  bu  mano  habéis  recibido.  Habéisos  de  desvelar  en 
su  servicio,  y  poner  en  él  vuestros  pensamientos  y  suspi- 
ros. Esforzaos  en  Dios,  y  uo  desmayéis.  ¿A  quién,  que  mejor 
lo  haga,  podéis  dejar  el  cargo  que  Dios  os  ha  dado?  ¿Qué 
harían  vuestros  vasallos  y  los  pobres  sin  vos?  Todos  os  en- 
comiendan á  Dios,  para  que  los  amparéis  debajo  de  vues-» 
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tras  grandes  alas,  como  el  ave  á  sus  hijos ,  y  como  tales 
se  acogen  á  vos ,  para  que  los  abriguéis  y  consoléis.  Mi- 
rad, pues  señora  mia,  que  no  pongáis  á  ninguno  de  ellos 
en  olvido,  pues  á  todos  sois  abrigo  y  amparo  y  consuelo. 
Mirad  los  vuestros  con  alegría  y  con  algún  refrigerio,  no 
los  desconsoléis,  ni  les  deis  cosa  mala;  antes  poco  á  poco, 
como  á  niños ,  los  criad  ,  y  no  los  ahoguéis  en  el  sueño 
con  el  brazo  del  descuido.  No  seáis  encogida  ni  escasa; 
antes  ensanchad  el  regazo  de  misericordia,  abrid  las  alas 
de  piedad,  donde  vuestros  hijos,  que  son  vuestros  vasallos, 
sean  refrigerados  y  hallen  consuelo;  y  así  irán  en  creci- 
miento, y  acrecentareis  vuestra  corona,  y  seréis  muy  obe- 
decida, siendo  señora  y  madre  de  todos. 

Haciéndolo  así,  mereceréis  ser  de  los  vuestros  muy 
amada  y  servida.  No  seáis  con  ellos  corta  en  obras  ni  pa- 
labras consolatorias  y  dulces,  y  así  harán  ellos  de  grado 
lo  que  mandáredesj,  y  á  tiempos  buscarán  á  su  señora  y 
madre  para  le  manifestar  sus  trabajos.  Y  cuando  Dios  fue- 
re servido  de  os  llevar  de  esta  vida,  llorarán  todos  acor- 
dándose del  Señor  y  del  amor  que  les  mostrasteis  y  de  las 
buenas  obras  que  de  vos  recibían ;  y  pues  os  vais  poco  á 
poco  acercando  á  la  muerte,  mirad  bien,  señora  mia, 
todo  esto. 

Si  vos,  señora,  hiciérades  lo  que  yo  os  he  dicho,  dexa- 
reis  de  vos  memoria  y  buenexemplo  aún  en  las  tierras  muy 
apartadas  de  las  vuestras,  y  quedareis  en  el  corazón  de 
todos.  Sino  agradeciéredes  á  Dios  las  mercedes  que  os  ha 
hecho  en  haberos  puesto  en  honra  y  estado,  será  la  culpa 
y  el  afrenta  y  perdición ;  y  si  le  sois  agradecida,  os  dará  el 
pago.  No  quiero  seros  mas  importuno.» 

Respuesta  de  la  señora: 

«Hermana  mia:  yo  o¿  agradezco  mucho  vuestros  bue- 
nos  avisos;  por  amor  de  Dios  sea,  que  gran  consuelo  he  re- 
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cibido.  ¿Quién  soy  yo?  Esta  gracia  al  señor  y  á  su  pueblo 
la  habéis  vos  hecho,  y  yo  he  recibido  el  consejo.  ¿Quién 
soy  yo  para  me  estimar?  No  soy  sino  una  vasija  sujeta  á 
corrupción.  No  es  de  olvidar  vuestro  amor  y  vuestras  pa- 
labras y  lágrimas,  con  que  me  habéis  esforzado,  y  si  yo 
mereciese  tomar  vuestras  obras,  y  obrar  vuestros  consejos 
de  madre,  yo  os  lo  agradezco  mucho;  reposad  y  holgad, 
hermana  mia.» 

Los  que  hubieran  tratado  aquellas  frentes,  no  se  admi- 
raran de  que  haya  en  ellos  tan  buenas  razones  y  consejos. 

Andando  yo  visitando  en  tierra  de  Ouatimala,  por  mon- 
tanas y  sierras  y  malos  y  ásperos  caminos,  venían  á  mí 
cada  día  mensajeros  á  me  visitar  y  preguntarme  cuando 
iria  á  sus  pueblos,  de  parte  de  los  señores  que  estaban  le- 
jos ,  porque  los  de  cerca  venían  ellos.  Y  los  unos  y  los 
otros  me  decian  tan  buenas  palabras ,  agradeciéndome  el 
trabajo  que  por  ellos  pasaba  por  aquella  tierra  tan  áspera, 
que  daba  <rran  contento  en  oírlos,  y  ánimo  para  sufrir  los 
grandes  trabajos  que  pasaba,  por  ver  y  entender  lo  que 
convenia  para  la  visita  que  hacia.  Y  rlecian  que  me  venían 
á  visitar,  por  ellos  y  por  sus  mujeres  y  hijos,  y  que  todos 
me  lo  agradecían  v  enviaban  encomiendas,  v  los  de*  cerca 
traían  consigo  sus  hijos,  aunque  unos. 

Están  injustamente  infamados  aquellas  gentes  de  fal- 
tos de  razón  v  desagradecidos,  v  cuando  hav  alcrunamues- 
tra  de  esto  en  ellos,  es  cuando  el  miedo  los  tiene  asombra- 
dos, por  las  crueldades  que  con  ellos  se  han  hecho  y  hacen; 
y  á  esta  causa  hay  de  nuestra  parte  dificultad  para  creer 
lo  bueno  que  de  ellos  oímos.  No  hay  indio,  por  bozal  que 
sea,  de  los  que  no  están  escandalizados,  que  aunque  no 
haya  visto  ni  tratado  españoles,  en  viendo  alsrunos  no  les 
dé  cuanto  les  pidieren,  y  no  sabe  servicio  que  les  hacer. 
Y  tienen  tan  buena  razón ,  que  saben  muy  bien  decir  su 
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embajada  ó  lo  que  pretenden,  tan  bies  dicho  y  sin  turbar- 
se ,  aunque  sea  ante  el  Visorey  y  toda  la  Audiencia ,  como 
si  toda  su  vida  se  hubiera  criado  en  negocios  y  con  gente 
muy  avisada.  Y  aunque  esto  y  otras  cosas  que  se  dirán 
sean  algo  fuera  de  propósito,  suplico  á  V.  M.  se  me  perdo- 
ne, que  todo  es  un  intento  de  servir  á  V.  M. ,  para  que  se 
vea  la  poca  razón  que  tienen  los  que  aquellas  gentes  infa- 
fnan,  y  porque  no  sé  si  se  ofrezca  ocasión  otra  vez  para  lo 
decir;  aunque  no  diga  ni  diré  todo  lo  que  pudiera  y  se 
ofrece,  por  no  ser  demasiado. 

A  los  señores  supremos  llamaban  y  llaman  tlatogues, 
de  un  verbo  que  dice  Üaloa>  que  quiere  decir  hablar, 
porque  estos  como  supremos  y  meros  señores,  tenian  la  ju- 
risdicción civil  v  criminal  v  toda  la  ¿robernacion  y  mando 
de  todas  sus  provincias  y  pueblos  de  donde  eran  señores. 
Y  á  estos  eran  sujetos  las  otras  dos  maneras  de  señores, 
como  se  dirá  adelante. 

Si  cuando  moria  el  señor,  quedaba  mozo  el  hijo  ó  nieto 
ó  el  que  habiade  subcederá  costumbre,  gobernaba  un  vie- 
jo pariente,  el  que  más  suficiente  era  para  ello,  por  la  or- 
den que  esta  dicho  ,  que  es  que  gobernara  el  más  cercano 
pariente ;  y  si  no  era  para  ello ,  otro  de  los  más ,  y  si  no 
habia  pariente  suficiente,  otro  principal.  Y  era  electo  y 
nombrado  para  este  efecto  y  confirmado  por  el  supremo, 
para  Tezcuco  ó  Tacuba  lo  confirmaba  el  de  México  ;  y  si 
era  para  México,  los  !de  Tezcuco  y  Tacuba.  Y  era  como 
ayo  y  curador  del  nuevo  y  mozo  señor;  y  muerto  este  cu- 
rador, porque  en  su  vida  no  le  quitaban  el  mando,  tomaba 
el  señorío  el  subcesor  que  habia  quedado  del  señor,  y  esto 
era  así  cuanto  al  señor  supremo  y  universal,  como  cuanto 
á  los  otros  inferiores  de  esta  provincia,  que  en  ellas  eran 
supremos.  Algunos  dicen  que  si  el  curador  ó  coadjutor  era 
pariente,  que  no  le  quitaban  en  su  vida,  aunque  eu  siendo 
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de  edad  el  nuevo  señor,  se  hacia  y  gobernaba  todo  con  su 
parecer ;  y  si  no  era  pariente ,  que  en  siendo  el  señor  de 
edad,  esperaba  el  mando  del  curador,  y  yo  lo  vi  así  en  un 
pueblo  principal  junto  á  Guatimala;  y  la  edad  que  tenían 
por  bastante  era  30  años  y  más. 

De  lo  dicho  se  entenderá  como,  fuera  de  las  ceremonias, 
casi  todo  lo  que  se  hacia  y  guardaba  en  la  sucesión  y 
elección  de  estos  señores  era  conforme  á  derecho  divino,  y 
aún  conforme  á  derecho  civil  y  canónico,  aunque  les  era 
incónnito.  Y  se  pudieran  como  está  dicho  decir  otras  cosas, 
por  donde  se  entendiera  que  no  son  aquellas  gentes  tan 
faltas  de  razón  como  algunos  los  hacen,  y  lo  mismo  se  po- 
drá colegir  de  muchas  cosas  que  se  dirán  en  esta  suma ,  y 
en  la  de  los  tributos,  y  cuando  se  ofrezca  ocasión,  se  apun- 
tará y  advertirá  de  ello. 

La  segunda  manera  de  señores  se  llama  tec-tecutcin 
ó  teuíles :  estos  son  de  muchas  maneras ,  y  se  denominan 
de  sus  dignidades  y  preeminencias,  que  per  ser  muy  largo 
y  no  hacer  al  propósito,  no  se  declara.  Estos  eran  como  los 
comendadores  en  España,  que  tienen  encomienda,  y  entre 
ellas  hay  unas  mejores  y  de  más  calidad  y  rentas  que 
otras. 

Pues  viene  á  propósito,  es  de  notar  una  cosa  de  los  non> 
bres,  y  es  que  en  las  dignidades  y  oficios  y  en  los  nombres 
de  los  pueblos  ó  sierras  ó  montes,  los  ponían  conforme  ala 
calidad,  ó  propiedad,  ó  fertilidad  de  lo  que  abundaba,  ó  es- 
terilidad que  había  en  cada  una  parte;  y  así  á  Michuacan  lo 
llamaban  por  este  nombre,  por  tierra  de  mucho  pescado, 
•  y  á  Teguantepec  por  sierra  de  víboras,  y  así  de  los  demás 
nombres. 

Estos  señores  que  se  llamaban  tec-tecutcin,  ó  teutles 
en  plural,  no  eran  más  que  de  por  vida,  porque  los  señores 
supremos  los  promovían  á  estas  tales  dignidades  por  ha- 
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zaflas  hechas  en  la  guerra  ó  en  servicio  de  la  república  ó 
de  los  señores ;  y  en  pago  y  remuneración  de  ello  les  da- 
ban estas  dignidades,  como  da  V.  M.  por  'vida  una  enco- 
mienda ,  y  habia  en  estas  sus  dignidades  principales  y 
otras  inferiores. 

Las  casas  de  estos  señores  (se  llamaban)  tec-cálli ,  que 
quiere  decir  casa  de  palacio  de  estos  señores,  de  tec-cititli, 
que  es  este  señor,  y  calli  que  es  casa;  y  este  tec-cuttli  ó 
señor,  tenia  dominio  y  mando  sobre  cierta  gente  anexa  á 
aquel  tec*calliy  y  unos  de  más  ¿rente  y  otros  de  menos. 

El  provecho  que  estos  señores  tenían  era  que  les  daban 
servicio  para  su  casa,  y  leña  y  agua,  repartidos  por  su  or- 
den, y  le  labraban  unas  sementeras  según  era  la  gente:  y 
por  esto  eran  relevados  del  servicio  del  señor  supremo ,  y 
de  ir  á  sus  labranzas ,  y  no  tenian  más  obligación  que 
acudir  á  les  unir  en  las  guerras,  porque  entonces  ninguno 
habia  escusado.  Demás  de  este  provecho,  el  señor  supre- 
mo les  daba  sueldo  y  ración,  y  asistían  como  continuos 
en  su  casa.  Estos  señores  tenían  4  su  cargo  mandar  labrar 
las  sementeras  para  ellos  y  para  los  mismos  particulares, 
y  tenian  para  ello  sus  ministros ,  y  tenian  asimismo  cui- 
dado de  mirar  y  volver  y  hablarjpor  la  gente  que  era  á  su 
cargo  y  de  defenderlos  y  ampararlos;  por  manera  que  es- 
tos señores  eran  y  se  proveían  tan  bien  para  pro  del  co- 
mún, como  del  señor  á  quien  se  daba  este  oficio. 

Muerto  alguno  de  estos  señores,  los  supremos  Ihacian 
merced  de  aquella  dignidad  á  quien  lo  merecia  por  servi- 
cios, como  está  dicho ;  y  no  subcedia  hijo  á  padre  ,  si  de 
nuevo  no  lo  promovían  á  ello,  y  siempre  los  supremos  te- 
nian cuenta  con  ellos  para  los  promover  antes  que  á  otros 
si  lo  merecían,  y  si  no  quedaban  pilles ,  que  son  principa- 
les ó  hidalgos. 

La  tercera  manera  de  señores  se  llamaban  y  llaman 
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calpulles  ó  chinancalli  en  plural ,  y  quiere  decir  cabezas 
ó  parientes  señores  mayores  que  vienen  de  muy  antiguo, 
que  calpulli  ó  chinancalli  ,  que  es  todo  uno ,  quiere  decir 
barrio  de  gente  conocida  ó  linaje  antiguo ,  y  que  tiene 
de  muy  antiguo  sus  tierras  y  términos  conocidos,  que  son 
de  aquella  cepa,  linaje  ó  barrio,  y  las  tales  tierras  llaman 
calpulles,  que  quiere  decir  tierras  de  aquel  barrio  ó  linaje. 

Estos  calpulles,  ó  linajes  ó  barrios  son  muchos  en  cada 
provincia,  y  también  tenían  estas  cabezas  ó  calpulles  los 
que  se  daban  á  los  segundos  señores ,  como  se  ha  dicho,  ó 
de  por  vida.  Las  rentas  que  poseen  fueron  repartimientos 
de  cuando  vinieron  á  la  tierra  y  tomó  cada  linaje  ó  cuadri- 
llas sus  pedazos  ó  suertes  y  términos,  señalados  para  ellos 
y  para  sus  descendientes,  y  aún  hasta  hoy  las  han  posei- 
do  y  tienen  nombre  de  calpulles ,  y  estas  tierras  no  son  en 
particular  de  cada  uno  del  barrio,  sino  en  común  del  cal- 
pulli, y  el  que  las  posee  no  las  puede  enagenar  ,  si  no  que 
goce  de  ellas  por  su  vida ;  y  las  puede  dexar  á  sus  hijos  y 
herederos . 

Calpulli  es  singular  y  calpulles  es  plurai ;  de  estos 
calpulles,  ó  barrios  ó  linajes,  unos  son  mayores  que  otros, 
según  los  antiguos  conquistadores  y  pobladores  las  re- 
partieron entre  sí  á  cada  linaje,  y  son  para  sí  y  para  sus 
descendientes;  y  si  alguna  casa  se  acaba  muriendo  todos, 
(jucdan  las  tierras  al  común  del  calpulli ,  y  aquel  señor  ó 
pariente  mayor  las  dá  á  quien  las  ha  menester  del  mismo 
barrio,  como  se  verá  adelante. 

Por  manera ,  que  nunca  jamás  se  acaban  ni  dan  las 
tierras  á  quien  no  sea  natural  del  calpulli  ó  barrio,  que  es 
como  los  israelitas  que  no  podían  ni  era  lícito  enagenar 
las  tierras  ó  posesiones  de  un  tribu  en  otro.  Y  esta,  entre 
otras,  es  una  de  las  causas  y  razones  porque  algunos  se 
mueven  á  creer  que  los  naturales  de  aquellas  partes  des- 
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cienden  de  los  del  pueblo  de  Israel,  porque  muchas  de  sus 
ceremonias,  usos  y  costumbres  conforman  con  los  de  aque- 
llas gentes,  y  la  lengua  de  Michuacan,  que  era  un  gran 
reino,  dicen  que  tiene  muchos  vocablos  hebreos,  y  esta  len- 
gua y  casi  todas  las  demás  son  semejantes  en  la  pronun- 
ciación á  la  hebrea.  Lo  mismo  afirman  los  que  han  estado 
en  las  provincias  del  Perú  y  en  las  demás  partes  de  Indias,  . 
de  sus  ritos  y  ceremonias.  Y  lo  que  en  la  Nueva  España 
llaman  calpulles,  es  lo  mismo  que  entre  los  israelitas  lia-1 
maban  tribu. 

Podíanse  dar  estas  tierras  á  los  de  otro  barrio,,  ó  calpulli 
ó  renta,  y  era  para  las  necesidades  públicas  y  comunes  del 
calpulli;  á  esta  causa,  se  permitian  arrendarlas,  y  no  en 
otra  manera,  porque  si  es  posible,  por  una  via  ni  por  otra 
se  permitía  ni  permite  que  los  de  un  calpulli  labren  las 
tierras  de  otro  calpulli,  por  no  dar  lugar  á  que  se  mezclen 
unos  con  otros  ni  salgan  del  linaje. 

La  causa  porque  querían  estas  tierras  á  renta,  y  no 
tomarlas  en  su  calpulli  de  gracia,  era  porque  se  las  daban 
labradas,  y  la  renta  era  poca,  ó  parte  de  la  cosecha,  según 
se  concertaban;  ó  porque  acontecía  que  eran  mejores  que 
las  que  tenían  ó  les  daban  en  su  calpulli,  ó  por  no  haber- 
los para  dárselas,  ó  porque  querían  y  podían  labrar  las 
unas  v  las  otras. 

Si  acaso  algún  vecino  de  un  calpulli  ó  barrio  se  iba  á 
habitar  á  otro,  perdía  las  tierras  que  le  estaban  señaladas 
para  que  las  labrase,  porque  esta  era  y  es  costumbre  anti- 
quísima entre  ellos,  y  jamás  se  quebrantaba  ni  había  en 
ello  consideración  alguna,  y  quedaban  y  quedan  al  común 
del  calpulli.  Suyas  son,  y  el  pariente  mayor  las  reparte 
entre  los  demás  del  barrio  que  no  tienen  tierras. 

Si    algunas  hay  vacas  ,  6  por  labrar ,  en  el  calpulli 
tenían  y  tienen  gran  cuenta  con  ellas,  para  que  los  del  otro 
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calpulli  no  se  lea  entren  en  ellas ,  y  sobre  esto  tenían  y 
tienen  grandes  pendencias  por  defender  cada  uno  las  tier- 
ras de  su  calpulü . 

Si  alguno  había  ó  hay  sin  tierras,  el  pariente  mayor, 
con  parecer  de  otros  viejos ,  les  daba  y  da  las  que  han 
menester  conforme  á  su  calidad  y  posibilidad  para  las  la- 
brar, y  pasaban  y  pasan  á  sus  herederos  en  l?i  forma  que 
se  ha  dicho;  y  ninguna  cosa  hace  este  principal  que  no 
»sea  con  parecer  de  otros  viejos  del  calpulli  ó  barrio. 

Si  uno  tenia  unas  tierras,  y  las  labraba,  no  se  le  podia 
otro  entrar  en  ellas,  ni  el  principal  se  las  podia  quitar 
ni  dar  á  otro.  Si  no  eran  buenas,  las  podia  dexar  y  buscar 
otras  mejores  y  pedirlas  á  su  principal,  y  si  no  estaban 
vacas,  y  sin  perjuicio,  se  las  daba  en  la  forma  que  se  ha 
dicho . 

El  que  'tenia  algunas  tierras  de  su  calpulli.  si  no  ias 
labraba  dos  años  por  culpa  ó  negligencia  suya,  y  no  ha- 
biendo causa  suya  justa,  como  por  ser  menor  huérfano,  ó 
muy  viejo,  enfermo  que  no  podia  trabajar,  le  aperribian 
que  las  labrase  á  otro  año,  y  si  no  que  se  darían  a  otro,  y 

así  se  hacia. 

Por  ser  estas  rentas  del  común ,  ó  de  los  calpulles  ó 

barrios,  ha  habido  y  hay  desorden  en  los  que  se  han  dado 
y  dan  á  españoles,  porque  en  viendo  ó  teniendo  noticia  de 
algunas  que  no  están  labradas,  las  piden  al  que  gobierna, 
y  el  que  se  nombra  porque  las  vaya  á  ver  ,  hace  pocas  di- 
ligencias en  pro  de  los  indios ;  y  si  se  acierta  á  nombrar 
para  ello  algún  buen  cristiano,  tiene  el  que  pide  las  tier- 
ras formas  para  lo  impedir,  y  para  que  se  nombre  otro  á 
su  contento,  en  especial  si  hay  algún  respeto  de  por  me- 
dio, que  nunca  falta,  ó  interés;  y  así  siempre  dan  parecer 
que  se  pueden  dar  á  el  que  las  pide,  norque  están  sin  per- 
juicio y  no  labradas;  y  aunque  hay  en  ellas  muestras  de 


DEL   ARCHIVO  DE  INDÍAS.  29 

haber  sido  labradas,  y  lo  contradicen  los  del  barrio  ó  cal- 
pulli,  aunque  aleguen  que  las  tienen  para  dar  á  los  que  se 
casasen  ó  á  les  que  no  tienen  tierras,  no  les  vale;  y  di- 
cen que  lo  hacen  de  malicia.  Y  así  informaron  á  V.  M.  al- 
gunas personas  que  debían  pretender  en  ello  algún 
interés  ,  como  parece  por  un  capítulo  de  V.  M.  que 
mandó  escribir  á  la  Audiencia  de  México ,  por  Setiem- 
bre de  56.  Y  no  hay  estancia  ni  tierras,  que  se  haya  dado 
á  españoles,  que  no  esté  muy  en  perjuicio  de  los  indios, 
así  por  los  daños  que  reciben,  como  por  haberles  quitado 
sus  tierras,  y  estrechádoles  sus  términos,  y  puéstolos 
en  un  continuo  trabajo  de  guardar  sus  sementeras,  y  aún 
con  todo  esto,  se  las  comen  y  destruyen  los  ganados,  Y  aún 
algunas  veces,  aunque  tengan  poseedor  ó  estén  labradas 
ó  sembradas,  no  les  aprovecha  para  dexar  de  darlas,  por 
que  les  arguyen  que  maliciosamente  las  labraron,  porque 
no  se  dieren  á  españoles;  y  asi  todo  esto  causa  de  que  es- 
tén ya  en  algún  pueblo  tan  estrechos  y  cercados  de  labran- 
zas de  españoles,  que  no  les  queda  á  los  naturales  dónde 
poder  sembrar ;  y  en  otras  partes  están  tan  cercados  de 
estancias  de  ganado  mayor ,  y  son  tanto  los  daños  que  de 
ellos  reciben,  que  lo  poco  que  siembran  se  lo  comen  y  des- 
truyen, porque  anda  el  ganado  sin  guarda,  y  no  les  vale 
á  los  naturales  estar  ocupados  y  perdidos  de  noche  y  de 
dia  guardando  sus  sementeras,  á  cuya  causa  padecen  gran 
necesidad  y  hambre  todo  el  año,  demás  de  otros  estorbos 
que  hay  para  no  poder  sembrar  ni  beneficiar  lo  poco  que 
siembran,  como  adelante  se  dirá. 

Asi  que  por  tener  los  calpulles  ó  barrios  las  tierras  de 
común,  y  no  entenderlos,  ha  sido  causa  de  haberlos  dexado 
en  términos,  que  no  tienen  donde  poder  sembrar,  en  especial 
en  los  pueblos  que  están  cerca  de  los  españoles,  a  donde 
hay  buenas  tierras.  Y  en  esto  hay  gran  exceso  y  desorden, 
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ge  de  lo  dicho  la  respuesta,  que  es  que  estos  señores  su- 
premos tenian  la  jurisdicción  civil  y  criminal  y  el  gobierno 
de  toda  su  tierra,  y  tenian  puestos  gobernadores  y  oficia- 
les y  ministros,  para  la  justicia  y  execucion  de  ella;  y  de 
lo  que  contiene  en  la  respuesta  de  las  preguntas  siguien- 
tes, que  son  la  tercera  y  cuarta  parte  del  capítulo,  se  en- 
tenderán mejor. 

Para  responder  á  la  tercera  parte  del  capítulo,  en  que 
se  pregunta  que  es  lo  que  ahora  exercitan  estos  señores, 
será  necesario  decir  la  manera  que  tuvieron  en  su  gobier- 
no algunos  aíios  después  de  ganada  la  tierra.  Y  para  me- 
jor declaración  de  lo  que  se  refiere ,  se  ha  de  suponer  que 
los  reyes  mexicanos  y  sus  aliados  los  de  Tezcuco  y  Tacu- 
ba,  en  todas  las  provincias  que  conquistaban  y  ganaban 
de  nuevo ,  dexaban  los  señores  naturales  de  ellas  en  sus 
señoríos,  así  los  supremos  como  los  inferiores,  y  á  todo  el 
común  dexaban  sus  tierras  y  haciendas,  y  los  dexaban 
en  sus  usos  y  costumbres  y  manera  de  gobierno;  y  para  sí 
señalaban  algunas  tierras,  según  era  lo  que  se  ganaba,  en 
que  todo  el  común  los  labraba  y  hacían  sementeras,  con- 
forme á  lo  que  en  cada  parte  sedaba,  y  aquello  era  loque 
se  habia  de  dar  por  tributo  y  reconocimiento  de  vasallaje, 
y  con  ello  acudían  los  subditos  á  los  mayordomos  y  perso- 
nas que  el  señor  tenia  puestos  para  las  cobranzas,  y  ellos 
acudían  con  ello  á  las  personas  que  les  mandaban  los  se- 
ñores de  México  ó  de  Tezcuco  ó  de  Tacuba ,  cada  uno  al 
que  habia  quedado  por  sujeto  y  con  la  obediencia,  y  á  le 
servir  en  las  guerras.  Y  esto  era  general  en  todas  las  pro- 
vincias que  tenian  sujetas  y  se  pueda,  van  tan  señores 
como  antes ,  con  todo  su  señorío  y  gobernación  de  él ,  y 
con  la  jurisdicción  civil  y  criminal. 

En  las  provincias  que  no  les  eran  sujetas ,  como  Mi- 
chuacan,  Mextlitlan,  Tlaxcala,  Tepeaca,  Chololan,  Hue- 
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xotzinco,  y  Opoltzínco,  Acapulco,  Acatepec  otras,  gober- 
naban sus  señores  y  acudíanles  con  tributos  de  seraente- 
Tas  que  les  hacían,  porque  esta  era  la  común  y  general 
manera  que  tenían  que  tributar,  y  de  lo  que  en  la  tierra 
s3e  cogía  y  hacia,  y  con  lo  que  era  de  su  oficio  de  cada 
^íno,  todo  poco,  y  pocas  cosas  y  de  poco  valor  y  de  menos 
trabajo;  y  como  la  gente  era  mucha,  era  mucho  lo  que  se 
xecogia  y  juntaba. 

Cuando  se  ganó  la  Nueva  España,  se  quedó  en  ella  esta 
xuianera  de  gobierno  entre  los  naturales,  y  les  duró  algu- 
nos afíos,  y  sólo  Montezuma  había  perdido  su  reino  y  se- 
xjorío,  y  puéstose  en  la  corona  real  de  Castilla,  y  algunos 
cíe  sus  pueblos  encomendádose  á  españoles;  y  todos  los 
demás  señores  de  las  provincias  á  él  sujetas  y  no  sujetas, 
1  os  de  Tezcuco  y  Tacuba  poseían,  mandaban  y  gober- 
Xan  sus  señoríos  y  gozaban  de  ellos,  aunque  esta- 
en  cabeza  de  V.  M.  ó  de  encomenderos,  aunque 
les  quedaron  tantas  rentas  y  vasallos  como  primero  te- 
n,  y  les  acudían  con  las  sementeras  y  tributos  como 
es  que  se  ganase  la  tierra ;  y  eran  obedecidos  y  te- 
es y  estimados ,  y  á  ellos  acudían  los  pueblos  que  les 
l^^^daron  oon  los  tributos  que  se  daban  á  V.  M.  y  á 
lc:*^  encomenderos,  y  tenían  puestos  personas  para  los 
&c>  í^rar ;  y  de  mano  del  señor  lo  recibían  y  cobraban  los 
^  *^  «diales  de  vuestra  magostad  y  los  pueblos  que  estaban  en 
^*  "real  cabeza  y  los  encomenderos  de  los  que  ellos  tenían, 
sí  estaban  todos  los  señores  en  su  gravedad  y  autoridad 
igua,  muy  obedecidos  de  sus  subditos,  y  los  servían  en 
modo  y  manera  antigua,  acudiéndoles  con  sus  tribu- 
05a  >  y  los  servían  en  su  modo,  como  va  dicho.  Y  de  aquí  ha 
dado  que  ahora,  así  en  los  pueblos  de  vuestra  mages- 
como  de  encomenderos ,  acuden  á  pedir  á  los  señores 
V*>s,  tributos,  y  son  molestados  sobre  ello,  estando  como 
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adelante  se  dirá  deshechos  y  abatidos,  y  que  no  son  obe- 
decidos de  sus  subditos. 

No  se  habia  introducido  vara  de  alcalde,  ni  goberna- 
dor, ni  alguacil,  que  ha  sido  causa  de  abatir  y  deshacer 
los  señores,  como  también  lo  ha  sido  de  haberlos  quitado 
por  su  propia  autoridad  los  encomenderos,  cuando  no  an- 
daban de  su  voluntad  en  los  tributos  y  servicios  persona- 
les que  le  pedían;  y  ponían  un  mazehual,  que  no  habia  más 
que  los  que  ellos  querían.  Y  lo  mismo  han  hecho  los  calpis- 
ques, que  eran  unos  hombres  que  tenían  los  encomende- 
ros puestos  en  su  pueblo,  para  hacendar  el  servicio  cada 
dia,  y  arrendarlos  á  estos,  y  enviar  gente  á  las  minas,  y  ha- 
cer recoger  los  tributos,  y  molestar  en  cuanto  podían  pen- 
sar á  los  señores  y  á  todo  el  común  del  pueblo;  y  quitaban 
y  ponían  señores  con  muy  grande  libertad,  todas  las  veces 
que  se  les  antojaba. 

Lo  que  se  ha  sacado  de  haber  puesto  tantos  alcaldes  y 
regidores  y  alguaciles  y  fiscales  umo  ahora  hay,  ha  sido  que 
hay  muchos  que  roban  el  comuu,  y  tienen  mano  y  mando  pa- 
ra ello  sin  haber  quien  se  lo  impida.  Y  el  escribano  de  go- 
bernación gana  cada  año  nuevo  un  tesoro,  porque  acuden 
todos  al  gobernador  por  la  confirmación  de  sus  oficios.  Y 
algunos  ó  los  más  enferman  ó  se  quedan  muertos  por  los 
caminos,  porque  son  de  temples  diferentes  y  de  muy  lejos, 
que  hay  algunos  que  vienen  de  cien  leguas  y  más;  y  gas- 
tan en  esto  lo  poco  que  tienen ,  ó  echan  derramas  para 
ello.  Y  seria  y  es  muy  necesario  evitar  el  venir  por  la  con- 
firmación de  estos  oficios,  y  que  bastase  ser  electos  en  sus 
pueblos,  aunque  mejor  seria  quitar  los  alcaldes  y  alguaci- 
les españoles  que  tienen  entre  los  indios  y  españoles ,  que 
hay  en  sus  pueblos  la  jurisdicción  civil  y  criminal ,  aun- 
que será  también  muy  acertado  no  dexar  estos  en  los 
pueblos  de  los  indios ,  como  se  dirá  en  otra  parte» 
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Así  cuando  gobernaban  los  señores  naturales,  tenían  su 
gente  sujeta  y  pacifica,  y  ellos  mandaban  recoger  los  tri- 
butos que  daban  los  subditos,  y  mandaban  y  hacian  labrar 
su  sementera  del  común  y  de  particulares,  y  hacian  reco- 
ger y  sacar  de  cada  pueblo  la  gente  para  el  servicio  perso- 
nal que  se  daba  á  los  españoles ,  y  tenían  cuenta  con  la 
posibilidad  y  calidad  de  cada  pueblo  para  lo  que  habian 
de  dar;  y  cada  cosa  de  estas  la  hacian  dar  á  quien  lo  ha- 
bía de  haber,  y  á  ellos  acudían  á  lo  pedir ,  y  de  aquí  ha 
quedado  molestarlos  ahora  sobre  ello.  Y  así  estaban  todos 
los  pueblos  pacíficos,  sin  marañas  y  sin  pleitos,  poseian  sus 
señoríos,  en  loque  les  habia  quedado,  pacíficamente  y  sus 
tierras  y  terrasqueros  y  rentas  y  patrimonio!,  llevando  sus 
tributos  conforme  su  antigua  costumbre,  como  señores  que 
eran,  y  como  los  llevaban  antes  que  diesen  la  obediencia 
á  V.  M.,  como  lo  habian  heredado  de  sus  pasados  ,  y  por 
otra  justa  causa. 

Estando  la  tierra  en  esta  buena  manera  de  gobierno, 
que  para  ellos  y  sus  subditos  era  muy  conveniente,  algu- 
nos religiosos  con  santo  celo  comenzaron  á  tratar  con  los 
caciques  y  señores,  que  se  venían  á  se  confesar  con  ellos  ó  á 
tratar  de  su  doctrina  y  conciencias  y  darles  cuenta  de  su 
señorío  y  tributos,  que  quitasen  algo  de  aquello  que  lleva- 
ban á  sus  subditos,  atento  que  pagaban  á  V.  M.  y  á  sus  en- 
comenderos en  su  real  nombre,  en  recompensa  de  que  les 
proveía  de  doctrina  y  ministros  para  ella,  y  de  justicia  y 
tenia  su  Audiencia  Real  para  los  favorecer  y  amparar.  Y 
ellos  se  pusieron  á  pasar  y  obedecer  lo  que  estos  siervos  de 
Dios  les  decían,  porque  ies  estaban  mny  obedientes  y  les  te. 
nian  granrespeto.  Y  lo  que  se  conceitó  se  pasó  por  escrito  y 
lo  firmaron,  para  que  se  tuviere  cuonta  con  lo  que  les  ha- 
bian de  dar,  y  pareció  muy  bien  á  letrados  y  personas  doc- 
tas, y  lo  aprobaron  y  tomaron  por  inuy  bueno,  y  el  virey  que 
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á  la  sazón  era,  le  pareció  tan  bien,  que  quiso  ordenar  de  la 
misma  forma  todos  los  demás  señores  de  la  tierra,  y  lo  co- 
menzó á  hacer.  Y  lo  que  se  hizo  con  santo  celo  para  favo- 
recer los  mazehuales,  que  es  la  gente  común  y  labradores, 
ha  sido  causa  de  su  desasosiego  y  de  evadir  y  destruir  del 
todo  los  señores  naturales,  porque  de  aquí  tomaron  oca- 
sión para  comenzar  á  se  quexar  de  ellos  sus  subditos  y  va- 
sallos, y  á  decir  que  no  cumplían  ni  guardaban  loque  con 
ellos  había  quedado  concertado  y  se  les  habia  mandado,  y 
entraron  entre  ellos  á  levantarlos  contra  sus  tenores,  y  es- 
pañoles y  mestizos  que  viven  de  esto;  y  ha  venido  á  tanto, 
que  ellos  y  sus  señores  están  perdidos  en  lo  espiritual  y 
temporal,  y  les  chupan  la  sangre  los  que  los  revuelven  y 
desasosiegan. 

Por  manera ,  que ,  con  la  forma  de  gobierno  que  se  ha 
dicho,  estaba  toda  la  tierra  paciüca  y  todos  contentos,  asi 
indios  como  los  españoles,  y  los  tributos  mejor  y  con  me- 
nos vexacion  pagados,  por  ten^*  la  gobernación  los  señores 
naturales ;  y  en  esta  orden  estuvo ,  hasta  que  algunos  de 
sus  subditos  comenzaron  á  perseguirlos  por  lo  que  dicho 
es.  Y  otros  bulliciosos  hacían  lo  mismo  con  ambición  ayu- 
dados de  su  malicia ,  y  impuestos  para  ello  por  españoles 
y  mestizos  y  mulatos  que  saben  la  lengua  y  se  andan  en- 
tre los  indios  robándolos.  Y  como  han  tenido  los  que  se  han 
levantado  contra  sus  señores,  que  son  oídos ,  llevando  que 
dar  á  los  que  entienden  en  sus  negocios,  hánse  dado  á  pro- 
curar de  robar  para  deshacer  á  sus  señores  naturales,  y  de 
aquí  comenzaron  los  pleitos  unos  contra  otros ,  dentro  en 
sus  pueblos  y  los  subditos  con  los  señores,  en  toda  la  Nue- 
va España,  y  pueblos  contra  pueblos  ,  sujetos  contra  sus 
cabezas ,  de  que  han  sucedido  grandísimos  gastos  ,  gran 
multitud  de  muertos  por  los  caminos ,  yendo  y  viniendo  á 
los  pleitos  sin  saber  lo  que  les  conviene,  ni  qué  piden,  ni 
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qué  quieren,  ni  qué  pretenden,  ni  sobre  qué  pleitean,  ni  á 
qué  van  á  la  Audiencia;  y  así  no  hacen  mas  que  gastar 
sus  dineros  y  sus  vidas.,  impuestos  por  los  que  les  comen 
sus  haciendas,  porque  sólo  esto  es  lo  que  pretenden. 

Han  muerto  señores  principales  y  mucha  gente  común, 
hombres  y  mujeres  y  muchachos ,  que  van  siempre  con 
ellos  á  les  llevar  lo  necesario  para  su  sustento;  han  sido 
muchos  señores  y  principales  y  mazehuales  sentenciados 
á  minas  y  obras  públicas,  y  se  han  quedado  por  allá  muer- 
tos, ó  perdidos  ó  olvilados  de  sus  mujeres  y  hijos.  Han  su- 
cedido grandes  revueltas  por  esto  en  sus  pueblos  y  pro- 
vincias, y  muy  grande  confusión  en  todo ,   empobrecido 
destruido  y  gastado  los  señores  y  el  común ;  han  venido 
todos  en  general  en  gran  diminución  ,  así  en  lo  espiritual 
como  en  lo  temporal.   No  hay  en  toda  la  Nueva  España 
cosa  concertada  entre  ellos,  por  haber  perdido  el  común  la 
vergüenza  á  sus  señores  y  principales,  y  por  se  haber  le- 
vantado  contra  ellos  y  no  tenerles  el  respeto  que  solia  n 
siendo  cosa  entre  eHos  muy  necesaria  para  ser  bien  go- 
bernados así  en  le  espiritual  como  en  lo  temporal ,  como 
ellos  les  hacían  acudir  con  lo  ano  y  en  lo  otro  á  lo  que 
convenia  y  era  necesario.  Porque  la  gente  común  son  como 
niños ,  que,  en  perdiendo  el  miedo  ó  la  vergüenza ,  se  pier- 
de todo  el  bien  que  se  ha  en  ellos  plantado,  y  quiere  estar 
sujetos  á  quien  teman  y  tengan  respeto,  para  que  hagan  lo 
que  deben  y  son  obligados;  y  para  esto  eran  y  son  los  se- 
ñores y  principales  muy  necesarios,  porque  los  entienden 
v  no  otros.  Y  han  resultado  otros  grandes  inconvenien- 
tes,  que  se  podían  entender  de  lo  dicho,   por  poca  noticia 
que  3e  tenga  de  aquellas  gentes ,  y  de  su  calidad  y  condi- 
ción, y  como  no  haya  pasiou  ni  afición  ni  interés,  por- 
que á  los  que  esto  pretenden  les  está  mejor  la  confusión 
que  ahora  hay. 
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Si  no  se  hubiera  dado  Jugar  á  aquellas  gentes  para 
traer  tantos  y  tan  confusos  pleitos  como  tra^n,  no  se  hu- 
bieran destruido  los  unos  á  los  otros,  ni  hubiera  perecido 
tanta  érente,  y  se  hubiera  escusado  la  perdición  que  entre 
ellos  hav.  Y  hubiera  sido  muv  acertado  remitirlos  á  sus 
caciques  y  señores,  que  saben  y  entienden  la  verdad  de  lo 
que  ca«la  uno  pretende,  y  no  dar  oidos  álos  revoltosos  im- 
puestos para  ello:  y  se  hubieron  escusado  muchas  ofensas 
á  Nuestro  Señor.  f8l*o>  juramentos  ,  odios  .  enemistades  v 
destrucción  de  su*  remihlicp*  v  urovincias,  v  iraníes 
maldades  de  los  que  los  matan  y  imponen  por  robarlos,  y 
finalmente,  la  oran  confusión  que  en  ello  hay.  que  ha  lle- 
gado á  términos,  que  parece  imposible  poderse  remediar. 
Y  también  se  escusóra  to<lo  !o  dicho,  si  se  hubiera  o-nardado 
loque  V.  M.  tiene  provei.lo  por  una  *1e  las  nuevas  leyes, 
que  manda  qu*  no  se  dé  lu¡rar  á  que  los  pleitos  de  indios,  ó 
con  ello*,  se  ha  ran  oroeesos  ordinarios,  ni  hava  larcas:  si- 
no  que  sumariamente  se  determinen  .  guardando  sn  uso  y 
costumbre,  no  siendo  claramente  injustos.  Ni  se  debia  dar 
luchar  á  que  los  siguiesen  ni  ayudasen  procuradores  ni  le- 
trados ni  solicitadores,  pues  todas  son  cnsasquese  pueden 
fácilmente  averiguar  ,  como  no  lo  confundan  ni  marañen 
los  letrados  y  los  demás  Y  entre  los  mismos  indios  se  pue- 
de sabvr  la  verdad .  de  lo  que  cada  uno  pretenden ,  porque 
lo  dicen  y  declaran  los  señores  principales  y  otros  muchos 
con  toda  severidad,  v  aún  la3  mismas  nartes,  cuando  no  los 
han  impuesto  en  lo  contrario  los  que  andan  entre  ellos,  ó 
los  letrados  y  los  demás  que  se  ha  dicho;  y  aunque  ellos 
no  declaren  verdad,  se  hallan  siempre  presentes  otros  mn- 
cho«  que  dicen  y  declaran  lo  que  en  aou*lb*  hay. 

Como  estos  tales  se  comenzaron  á  levantar  contra  los 
señores,  bautizaban  su  ambición,  para  los  destruir  y  subir 
ellos,  con  celo  de  avudar  al  común;  v  sacaban  al  común 
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las  entrañas,  y  decíanles  que  era  para  los  defender  y  librar 
de  sus  señores,  y  procuraban  que  no  los  obedeciesen,  y  así 
se  levantaron  entre  ellos  bando.  Y  como  los  señores  no  te- 
nían posibilidad  para  se  defender,  daban  presto  con  ellos 
al  travos,  porgue  lo  primero  que  hacían  y  hacen  estos  re- 
voltosos y  los  que  los  imponen  ,  era  levantar  contra  ellos 
sus  vasallos,  y  hacen  que  no  les  acudan  con  servicio  y 
tributos  que  solían  darles,  y  faltándoles  esto,  quedan  pau- 
pérrimos y  abatidos  y  miserables,  como  asombrados,  sin 
osar  hablar  y  sin  saber  qué  se  decir,  ni  qué  hacer,  ni  á 
quién  acudir,  de  quién  ni  á  quién  ni  cómo  se  quexar.  Eran 
y  son  todos  contra  ellos,  porque  están  prevenidos  y  infor- 
mados con  falsas  relaciones  ,  de  que  roban  y  molestan  sus 
subditos  y  á  sus  encomenderos.  Dáseles  poco  ,  porque  su 
tributo  no  se  pierde,  antes  les  acuden  mejor  con  él,  por- 
que calle  y  sea  con  los  revoltosos  que  vienen  al  común  de 
su  mando:  así  que  en  un  momento  los  derribaron  y  derri- 
ban ,  y  los  destruyen  y  deshacen,  porque  todo  su  ser  y 
sustento  consiste  en  el  servicio  que  s»:s  vasallos  les  d/m, 
v  como  esto  le  falte  v  no  sea  más  oue  un  dia,  les  falta  la 
comida  y  todo  lo  demás  necesario  pora  poder  vivir.  V  los 
contrario?,  como  son  muchos  y  roban  al  pueblo  para  ellos 
y  para  los  que  los  imponen  y  ayudan  y  para  los  pleitos, 
nunca  les  falta  que  gastar,  porque  ellos  gozan  lo  que  se 
habia  do  dar  á  los  señores  y  más  lo  que  pueden  robar  ;  y 
de  esta  manera  los  han  ido  y  van  derribando  y  aniqui- 
lando. 

También  ha  sido  gran  parte  para  deshacer  los  señores, 
haberles  dado  nombres  de  gobernadores  de  las  provincias 
y  pueblos  de  que  eran  señores:  y  como  tenían  tantos  ému- 
los de  los  suyos  y  españoles  y  mestizos,  que  los  ayuda- 
ban, acusaban  á  los  que  no  gobernaban  bien,  y  les  levan- 
taban y  probaban  lo  que  querían   y  les  convenia  para 
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los  que  estaban  en  sus  tierras,  y  estos  se  les  han   alzado 
con  ellas;  y  los  que  no  se  han  alzado  dan  á  sus  señores  lo 
que  quieren,  y  no  les  osan  hablar  porque  no  le?  pongan 
á  pleito  y  se  levanten  entra  ellos.  Y  no  hay  razón  para 
«lecir  crenera luiente  que  los  señores  roban,  porque  ya  que 
.algunos  lo  hayan  hecho,  son  los  que  se  lían   dicho  que  se 
lan  juntado  con  los  revoltosos  por  poder  vivir  como  ellos 
"riven,  y  los  que  se  lian  levantado  y  hecho  señores  por  los 
"ánodos  dicho?.  Y  estos  son  robadores  públicos  y  perjudi- 
«ialísimos,  porque  como  se  ven  levantados  y  puestos  en  lo 
^jue  no  es  suyo  ni  heredaron;,  y  teman  que  un  dia  se  le- 
vantarán otros  contra  ellos  y  los  derribarán  como  ellos 
licieron  á  sus  señores  naturales,  entretanto  que  les  dura  el 
uñando,  rob^n  cuanto  pueden  6in  miedo  y  sin  vergüenza. 
Los  señores  naturales  procuran  sustentar  sus  vasallos, 
"^porque  los  aman  como  cosa  suya  y  de  sus  pasados,  y  temen 
perderlos,  y  procuran  no  agraviarlos,  porque  nose  levanten 
contra  ellos,  como  ven  que  lo  han  hecho  otros  contra  sus 
«eñores ,  y  los  sobrellevan  cuanto  pueden,  y  los  tratan 
^somo  á  hijos  y  los  defienden  y  amparan.  Y  de  estos  que- 
rían ya  muy  pocos,  y  los  que  esto  no  hacen  son  los  que  se 
la  dicho  que  andan  al  modo  de  los  revoltosos  y  á  la  volun- 
~fcad  de  los  que  en  ello  los  imponen;  y  roban  y  comen  todos 
^  costa  de  la  pobre  gente,  que  no  saben  resistir  ni  enten- 
der lo  que  les  conviene,  y  creen  lo  que  aquellos  les  dicen 
en  les  dará  entender  que  hacen  en  su  provecho.  Y  nunca 
escarmientan ,  aunque  no  ven  sino  es  grandes  danos  ,  por- 
gue todo  el  común  es  gente  sin  malicia  y  de  gran  sinceri- 
dad, y  porque  el  deseo  de  la  libertad  y  de  verse  sin  sefíores, 
que  los  corrigen  y  compelen  á  vivir  virtuosamente ,  los  cie- 
gan, como  sucede  en  semejantes  casos  á  otras  muchas  na- 
ciones que  son  tenidos  por  de  más  prudencia  y  habilidad, 
y  entre  quien  hay  personas  de  grandes  letras  y  autoridad. 
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Ha  sido  necesario  decir  tan  largamente  esto  de  los  se- 
ñores y  principales ,  :y  poner  la  'diferencia  que  de  ellos 
hay,  con  sus  nombres  y  manera  de  subcesion .  para  cum- 
plir con  lo  que  V.  M.  pregunta,  y  también  porque  cuan- 
do V.  M.  envió  á  mandar  á  las  Audiencias  de  aque- 
llas partes  les  informasen  de  lo  contenido  en  la  cédu- 
la que  se  ha  dicho,  se  tuvo  por  cierto  que  era  á  efecto  de 
mandar  restituir  los  sonoros  v  señoríos.  Y  si  se  hubiere  de 

• 

hacer  Como  conviene  y  es  necesario  que  se  ha  ira,  aprove- 
charía haber  puesto  aquí  tan  por  extenso  los  nombres  y 
señores  y  señoríos  y  subcesion  de  ellos,  y  que  se  sepa  como 
los  han  deshecho  y  descompuesto,  y  cuales  de  ellos  hay 
obligación  de  les  restituir  su  señorío,  y  á  cuales  no  se  po- 
drá bien  averiguar  (no^  teniendo  noticia  de  lo  dicho. 

Resta  responderá  la  cuarta  parte  de  este  capítulo,  sobre 
qu¿  provecho  viene  á  los  subditos  de  este  señorío,  y  en  su 
írobemacion  y  pnlicía:  y  aunque  de  lo  dicho  se  coligre  la 
respuesta,  se  dirá  en  particular  lo  que  en  esto  hay,  y  será 
necesario  tratarlo  desde  su  g-entilidad  y  lo  que  después  se 
ha  hecho  y  hacen,  para  satisfacer  á  la  pregunta,  y  para  más 
declaración  de  las  preguntas  pasadas,  se<runda  y  tercera. 

El  provecho  que  les  viene  era  muy  irrande,  y  lo  sería 
ahora,  si  se  hiciese  como  solía:  porque  los  señores  lo  tenian 
todo  en  concierto  y  puliría,  á  su  modo,  como  queda  dicho, 
que  para  ello  era  muy  bueno  y  no  habia  la  confusión  que 
hay  después  que  el  todo  ha  faltado  ,  y  todo  se  hacia  con 
menos  vexacion.  Y  tenian  cuenta  con  los  tributos,  y  con  ha- 
cer labrar  las  sementeras,  v  usar  los  oficios,  v  recocer  la 
gente  que  se  repartía,  para  repartir  á  los  españoles.  Y  se 
acusaban  los  robos  y  vexaciones  que  hay  ahora  en  todo,  y 
tenian  cuenta  con  que  acudiesen  á  la  doctrina  y  al  ser- 
món v  á  misa,  v  en  irles  á  la  mano  en  sus  vicios  y  borra- 
cheras.  Y  todo  ha  cesado  y  anda  confuso,  sin  orden  y  sin 
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concierto,  y  algunos  señores  hacen  lo  mismo;  y  de  antes, 
ya  que  en  algo  de  esto  se  descuidaban,  procuraban  que 
no  los  viese  la  gtnite  común,  para  evitar  el  mal  exemplo.  Y 
para  que  esto  se  entienda  mejor,  se  pondrá  la  orden  que 
tenían  en  el  «gobierno  y  administración  de  justicia ,  que 
les  duró  alo-unos  arios  después  de  ganada  la  tierra,  y  yo 
lo  he  así  oido  á  religiosos  que  lo  vieron. 

Muchos  señores  principales  habia,  como  se  ha  dicho, 
en  la  Nueva  España,  á  los  cuales  estaban  sujetas  casi  todas 
las  más  principales  provincias  y  pueblos  de  toda  aquella 
tierra:  y  eran  el  señor  de  México,  y  el  de  Tezcuco  y  el  de 
Tacuba.  Y  en  estos  y  en  sus  tierras  habia  más  orden  y  jus- 
ticia que  en  todas  las  otras  partes,  porque  en  cada  ciudad 
de  estas  habia  jueces,  á  manera  de  Audiencia,  y  habia  po- 
cn  ó  ninguna  diferencia  en  las  leyes  y  modo  de  juzgar,  y 
diciendo  la  orden  que  en  una  parte  so  tenia,  quedará  en- 
tendido la  de  las  otras.  Diráse  más  particularmente  el  mo- 
do que  tenia  en  Tezcuco,  porque  allí  habia  un  señor  lla- 
mado Necavelcoiotzin.  el  cual  reinó  cuarenta  v  dos  años, 
que  fué  hombre  de  buen  juicio ,  y  ordenó  muchas  leyes 
para  el  buen  régimen  y  conservación  de  su  señorío,  que 
era  muy  grande.  A  este  le  subcedió  un  hijo  llamado  Neza- 
hualpiltzintli,  que  reinó  cuarenta  y  cuatro  años,  y  demás 
de  las  leyes  de  su  padre,  él  ordenó  y  impuso  otras,  por- 
que como  los  tiempos  iban  variando  eran  necesarios  nue- 
vos proveimientos;  y  aplicó  los  remedios  según  el  tiempo  y 
la  necesidad  lo  demandaba.  Y  como  estos  señores,  padre  y 
hijo,  se  dieron  buena  mana  en  regir  su  tierra  y  poner 
buena  orden  en  ella,  los  señores  de  México  y  Tlacopan 
los  tenían  como  padres,  así  por  ser  deudos  propincuos, 
como  por  la  estima  de  sus  personas;  y  regían  y  goberna- 
ban sus  tierras  conforme  á  la  orden  y  leyes,  que  estos  die- 
ron en  su  señorío,  demás  de  las  que  ellos  y  sus  pasados 
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habian  dado  .  y  remitían  muchos  pleitos  á  Tezcuco  para 
que  alli  se  determinasen.  Y  en  las  cosas  de  la  guerra  siem- 
pre tuvo  el  de  México  la  preeminencia,  y  allí  y  no  en  otra 
parte  se  trataban  y  determinaban. 

Estos  señores  tenian  muchas  provincias  sujetas,  y  de 
cada  una  de  ellas  tenian  en  la  ciudad  de  México  y  Tezcu- 
co y  Tlacopan.  que  eran  las  cabezas,  dos  jueces,  hombres 
escojidos  para  ello  de  buen  juicio,  y  algunos  eran  parien- 
tes de  los  señores.  El  salario  que  ellos  tenian  era  el  que 
el  señor  les  tenia  señalado,  sus  tierras,  donde  sembra- 
ban y  coprian  los  mantenimientos  ñi:e  bastaban  para  sus- 
tentar una  familia.  Y  en  ellas  había  casas  de  indios  que 
las  sembraban  y  beneficiaban  y  llevaban  ellos  su  parte.  Y 
le?  daban  servicio,  y  amia  y  leui  para  sus  casas,  en  lucrar 
del  tributo  que  habian  de  dar  al  señor  supremo.  Y  murien- 
do algruno  de  estos  jueces  .  pasaban  las  tierras  al  que  le 
subcedia  en  el  oficia  y  judicatura,  porque  estaban  aplica- 
dos para  ello,  con  la  rente  que  en  ellas  habia  para  las  be- 
neficiar. 

En  las  casas  del  sefior  había  unos  anosentos  v  salas, 
levantadas  del  suelo  siete  y  ocho  ¿irados,  que  era  y  en  ellas 
residían  los  jueces,  que  eran  muchos,  y  los  de  cada  provin- 
cia y  pueblo  y  *»arrio  estaban  en  su  parte;  y  alli  acudían- 
los subditos  de  cada  uno.  V  también  oían  v  determinaban 
las  causas  de  los  matrimonios  v  divorcios. 

Cuando  se  ofreció  alp-un  pleito  de  divorcio,  que  eran  po- 
cas veces,  procuraban  Jos  jueces  de  los  conformar  y  poner 
en  paz,  y  reñían  ásperamente  ai  que  era  culpado,  y  les  de- 
cían que  mirasen  con  cuanto  acuerdo  se  haVian  casado,  y 
que  no  echasen  en  Ter^rfienza  y  deshonra  á  sus  padres  y  pa- 
rientes, que  habian  entendido  en  los  casar,  y  que  serian  muy 
notados  del  pueblo,  porque  sabían  que  eran  casados;  y  les 
decian  otras  cosas  y  razones,  todo  á  efecto  de  los  conformar. 
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Dicen  los  religiosos,  antiguos  en  aquella  tierra,  que 
después  que  los  naturales  están  en  la  sujeción  de  los  espa- 
ñoles, y  se  perdió  la  buema  manera  de  gobierno  que  entre 
ellos  había,  comenzó  á  no  haber  orden  ni  concierto,  y  se 
perdió  la  justicia  y  pulicia  y  execucion  de  ella,  que  entre 
ellos  habia,  $'  se  han  frecuentado  muchos  los  pleitos  y  los 
divorcios,  y  anda  todo  confuso. 

Preguntado  un  indio  principal  de  México  que  era  la 
causa  porque  ahora  se  habían  dado  tanto  los  indios  á  plei« 
tos  y  andaban  tan  viciosos^  dixo: — Porque  ni  vosotros  nos 
entendéis,  ni  nosotros  os  entendemos  ni  sabemos  que  que- 
réis; abéisnos  quitado  nuestra  buena  orden  y  manera  de 
gobierno,  y  la  que  nos  habéis  puesto  no  la  entendemos,  y 
así  anda  todo  confuso  y  sin  orden  ni  concierto.  Los  indios 
hánse  dado  á  pleilos,  y  los  habéis  vosotros  impuesto  en  ellos, 
y  síguense  por  lo  que  les  decís,  y  aún  nunca  alcanzan  lo 
que  pretenden ;  porque  vosotros  sois  la  ley  y  los  jueces  y 
las  partes,  y  cortáis  en  nosotros  por  donde  queréis  y  cuan» 
do  y  como  se  os  antoja.  Los  que  están  apartados,  que  no 
tratan  con  vosotros,  no  traen  pleitos,  y  viven  en  paz,  y  si 
en  tiempo  de  nuestra  gentilidad  habia  pleitos,  eran  muy 
pocos,  y  se  trataba  mucha  verdad  y  se  acababan  en  breve; 
porque  no  habia  dificultad  para  averiguar  cual  de  las  par- 
tes tenia  justicia,  ni  sabian  poner  las  dilaciones  y  tram- 
pas que  ahorn. — 

Otro,  oyendo  decir  que  iba  un  visitador  de  España  á  vi- 
sitar aquella  tierra: — No  es  por  nuestro  bien,  cada  dia  vie- 
nen jueces  y  visitadores  y  no  sabemos  á  qué;  sola  la  justi- 
cia del  cielo  es  la  buena. — Otro  dixo: — La  justicia  de  la  tier- 
ra era  como  garabato,  y  que  sólo  la  del  cielo  era  la  derecha 
y  buena  y  no  otra.— Otro  riñendo  con  él  un  español  y  di- 
ciéndole  de  ladrón  y  mentiroso  y  otras  palabras  injuriosas, 
dice: — Vosotros  nos  lo  habéis  mostrado. — Dicen  loa  indios 
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viejos  que  con  la  entrada  de  los  espanojes  dio  toda  la  tier- 
ra gran  vaivén  y  vuelta  en  todo,  y  que  han  perdido  su 
justicia  y  orden  que  tenian  en  castigar  los  delitos,  y  el 
concierto  que  en  todo  habia,  y  que  no  tienen  poder  y  li- 
bertad para  castigar  los  delincuentes,  y  que  ya  no  se  cas- 
tigan como  solian  los  que  mienten  ni  los  perjurios  ni  los 
adulterios,  y  que  á  estas  causas,  hay  tantas  mentiras  y 
excesos  y  tantas  mujeres  malas;  y  han  dicho  y  dicen  otras 
muchas  cosas,  quesería  muy  largo  referirlas. 

Los  jueces,  que  se  han  dicho,  en  amaneciendo  estaban 
sentados  en  sus  estrados  de  esteras,  y  luego  acudía  la  gen- 
te con  sus  demandas,  y  algo  temprano  les  traían  la  comi- 
da de  palacio.  Después  de  comer  reposaban  un  poco,  y  tor- 
naban á  oir  lo  que  habia  quedado,  y  estaban  bastados 
horas  antes  que  se  pusiese  el  sol.  V  las  apelaciones  de  es- 
tos iban  aute  otros  doce  jueces,  que  presidian  sobre  todo  lo 
demás,  y  sentenciaban  con  parecer  del  señor. 

Cada  doce  dias,  el  señor  tenia  acuerdo  ó  consulta  ó  jun- 
ta con  todos  los  jueces,  sobre  los  casos  arduos  crimina- 
les de  calidad;  que  todo  lo  que  en  él  se  habia  de  tratar 
iba  muy  examinado  y  averiguado.  Los  testigos  decían  ver- 
dad ,  así  por  el  juramento  que  les  tomaban,  como  por  te- 
mor de  los  jueces,  que  se  daban  muy  buena  maña  en  ave- 
riguarla, y  tenian  gran  sagacidad  en  las  preguntas  y  re- 
preguntas que  les  hacían,  y  castigaban  con  gran  rigor  al 
que  no  la  decia. 

Los  jueces  ninguna  cosa  recibían  en  poder  ni  en  mu- 
cha cantidad,  ni  hacían  excepción  de  personas  entre  gran- 
des y  pequeños,  ricos  ni  pobres:  y  usaban  en  su  judicatu- 
ra, en  todos,  de  gran  rectitud,  y  lo  mismo  eran  los  demás 
ministros  de  justicia. 

Si  se  hallaba  que  alguno  recibía  alguna   cosa  ó  se 
desmandaba  algo  en  beber,  ó  sentir  algún  descuido  en  él, 
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si  eran  estas  pocas  cosas,  los  otros  jueces  lo  reprendían 
entro  sí  ásperamente,  y  si  no  se  enmendaba  á  la  tercera 
vez,  lo  hacían  trasquilar,  y  con  gran  confusión  y  afrenta 
lo  privaban  del  oficio,  que  era  tenido  entre  ellos  por  gran 
igrrxoxninia  ;  si  el  exceso  en  lo  dicho  era  grande,  por  la 
pr i  xxi era  vez  lo  privaba  el  señor.  Y  porque  un  juez  favore- 
cí <S  en  un  pleito  á  un  principal  contra  un  plebeyo,  y  la 
reí  &  o  ion  que  hizo  al  señor  de  Tezcuco  no  fué  verdadera,  lo 
ttiandó  ahorcar  y  que  se  tornase  á  ver  el  pleito,  y  así  se 
hizo  ,  y  se  sentenció  por  el  plebeyo. 

Había  en  ellos  escribanos  ó  pintores  muy  diestros,  que 
Co^x    sus  caracteres  ponían  las  personas  que  pleiteaban  y 
sc>l>^re  qué  las  demandas  y  testigos,  y  lo  que  se  determina- 
ba    <5    sentenciaba ,  ó  no  se  permitía  que  hubiese  dilación 
nx    más  apelación  que  la  que  iba  ante  el  señor  con  los  jue- 
c  ^ s   de  apelación.  Y  á  lo  más  largo  duraba  el  pleito  80  días, 
^y*^  era  el  término  de  la  consulta  general,  como  luego  se 
^XXfcA;  y  determinado  una  vez,  no  había  quien  osase  más 
^^Xiar  á  ello.  Y  no  era  como  ahora,  que  no  saben  acabar 
c°s^,  ios  qUe  se  han  ¿a¿0  4  pleito,   y  en  habiendo  jueces 

^^"vos,  tornan  á  renovar  pleitos,  en  especial  cuando  cada 

!***  ^  lo  hace  por  sí  solo  fuera  de  audiencia.  Y  es  cierto  que 

°s    cjue  se  están  en  su  simplicidad  natural,  y  que  no  andan 

^tx-e  los  españoles  ó  mestizos  que  los  impongan  en  traer 

^  ^i  tos,  están  muy  quitados  de  ellos.  Y  andando  yo  visitan- 

°   ^n  tierra  de  Guatimala,  lo  vi  y  entendí  muy  claro,  que 

aconteció  venir  ante  mi  indios  á  pedir  otras  tierras  que  les 

^nian  tomadas  ;  y  llamados,  decían  :  «es  verdad  que  me 

ftT**ré  en  ellos  porque  no  las  labraba».  Ydíchole  cómo  se  las 

í*e<lia,  decía:  «pues  dádselas».  Otros  decían  :  «cuando  me 

ex*tré  en  tu  tierra  estaba  calma  y  he  puesto  cacaguatal,  ó 

^gunos  otros  árboles,  partámoslos» ;  y  el  otro  decía  que  era 

Contento,  y  que  les  diese  yo  cédula  de  ello,  y  asi  se  hacia 
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sin  escribir  más  letra,  y  esto  guardaban  por  ley  y  me  acon- 
tecía cada  dia  y  muV  muchas  veces.  Y  sucedían  otros 
gozos  de  gran  simplicidad  y  bondad ,  y  no  sabían  hablar 
(sinoj  la  verdad,  como  no  hubiese  quien  los  impusiese  en 
otra  cosa.  Y  lo  mismo  sucede  en  los  delincuentes,  que  si 
luego  les  toman  la  confesión,  dicen  de  plano  la  verdad,  y 
si  entran  en  la  cárcel  oles  hablan  primero,  1;:rde  ó  nunca 
se  les  puede  sacar  de  ellos  ,  porque  están  firmes  en  lo  que 
les  imponen. 

Aquellos  doce  jueces,  que  eran  de  las  apelaciones,  te- 
nían doce  que  eran  como  alguaciles  mayores,  para  pren- 
der personas  principales ,  y  iban  á  los  otros  pueblos  á  lla- 
mar ó  prender  á  quien  el  señor  y  los  jueces  le  mandaban. 
Yle  hacian  gran  acatamiento  dónde  quiera  que  iban,  como 
á  muy  principales  pasajeros  del  señor  y  de  su  justicia 
mayor.  Había  otros  que  servían  de  emplazadores  y  mensa- 
jeros, y  mandándoles  la  cosa,  iban  con  grandísima  dili- 
gencia, que  fuese  de  noche  ó  de  dia,  lloviendo  ó  nevando 
ó  apedreando,  no  esperaban  tiempo  ni  hora. 

En  las  provincias  y  pueblos  había  jueces  ordinarios, 
que  tenían  jurisdicción  limitada  para  sentenciar  pleitos  de 
poca  calidad,  podían  prender  todos  los  delincuentes,  y  exa- 
minar y  concluir  los  pleitos  arduos;  y  guardaban  la  deter- 
minación para  los  ayuntamientos  generales  que  había 
con  el  señor  de  cuatro  en  cuatro  meses,  que  cada  mes  era 
de  veinte  días.  Y  á  esta  junta  acudían  de  toda  la  tierra 
ante  el  señor,  y  se  determinaban  todos  los  negocios  arduos 
y  criminales,  duraba  esta  consulta  á  diez  y  á  doce  días. 
Demás  de  la  determinación  de  los  pleitos,  se  trataban  y 
conferian  todas  las  cosas  tocantes  á  sus  repúblicas  y  todo 
el  reino,  á  manera  de  cortes. 

Tenían  sus  leyes ,  y  por  muchos  delitos  habia  pena  de 
muerte.  A  los  adúlteros  los  apedreaban,  aunque  después  se 
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mudó  esta  pena,  y  los  ahorcaban  ó  daban  la  muerte  por 
otra  via.  Podían  poner  gran  diligencia  en  sus  oficios,  en 
inquirir  si  había  algunos  que  cometiesen  el  pecado  con- 
tra  natura,  y   morían  por  ello;  teníanlo  por  grave  peca- 
do y  decían  que  no  lo  veían  en  los  animales   brutos.  El 
pecado  de  bestialidad  nunca  se   halló  jamás  entre  ellos. 
Ejecutaban  con  gran  rigor  la  pena,  sin  excepción  de  per- 
sonas, que  aún  con  sus  propios  hijos  no  dispensaban,  y  así 
el  señor  deTe/cuco  mandó  matar  un  hijo  suyo,  porque  tuvo 
acceso  con  una  de  sus  mujeres,  y  ella  también  murió  por 
ello,  conforme  á  su  ley,  que  ponía  pena  de  muerte  á  am- 
bos. Otro  señor  de  Tezcuco  mandó  matar  por  justicia  cua- 
tro hijos  su  vos  v    á  las  mu  ¡eres  con  ellos.  En  Tlaxcala  un 
seíior  principal,  señor  de  muehos  pueblos  y  vasallos,  her- 
mano de  Maxiscatzin,  cometió  adulterio,  y  se  juntaron  so- 
bredio todos  los  señores  de  Tlaxcala  v  con  ellos  Maxiscat- 
zin,que  era  muy  valeroso  y  la  segunda  cabeza  de  Tlaxcala 
de  cuatro  que  había,  y  capitán  general  de  toda  la  provin- 
cia; y  fué  por  ellos  determinado  que  muriese  por  su  delito, 
y  que  no  se  quebrantasen  por  nadie  las  leyes,  y  se  efectuó 
la  pena  en  él  y  en  ella.  Cualquiera  que  entraba  donde  se 
criaban  recogidas  y  encerradas  las  doncellas,  tenia  pena  de 
muerte,  y  lo  misino  si  alguna  de  ellas  lo  metía.  Y  un  hijo 
de  un  señor  muy  principal  saltó  las  paredes  de  un  apo- 
sento donde  se  criaban   las  hijas  del  señor  de  Tezcuco,  y 
habló  con  una  du  ellas  un  poco  y  en  pié,  y  no  hubo  más; 
y  como  el  señor  lo  Hipo,  fué  avisado  el  mancebo  y  púsose 
en  cobro  de  imniera  que  no  pudo  ser  habido,  y  á  la  don- 
cella hija  su\ a.  muy  querida  y  hija  de  señora  principal, 
la  mando  lue_ro  abogar,    y  aunque  mucho  le  rogaron,  no 
se  pudo  acabar  con  él  que  la  perdonase,  porque  decia  que 
no  se  había  de  quebrantar  la  ley  con  nadie,  y  quedaría 
mal  exemplo  á  los  otros  señores  y  quedaría  muy  deshon- 
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rado,  y  tendrían  por  injusto  si  con  sus  vasallos  se  executase 
•  la  ley  y  no  con  sus  hijos  ,  y  que  convenia  que  un  hecho 
tan  malo  no  quedase  sin  castigo.  Este  mismo  señor,  lla- 
mado Nezahualpilzintli ,  mandó  matar  por  justicia  una 
hija  suya  casada ,  porque  cometió  adulterio,  y  el  adúlte- 
ro con  ella.  Y  se  executó  la  pena  de  la  ley,  aunque  el  ma- 
rido la  perdonó,  porque  decia  si  diria  que  por  su  respeto 
la  perdonara  y  no  de  su  voluntad.  A  estos  castigos  man- 
dó juntar  las  doncellas  y  mujeres  de  palacio .  y  les  man- 
daba decir  porque  se  hacian,  porque  se  guardasen  ellas  de 
cometer  semejantes  delitos;  y  no  estaban  p»esentes  las  ni- 
ñas, que  se  estaban  en  su  inocencia,  por  no  les  dar  ocasión 
de  pensar  en  aquel  vicio.  A  los  que  eran  causa  de  algún 
escándalo,  en  especial  en  los  mercados  y  lugares  públi- 
cos, mandaba  que  muriesen  por 'ello.  Las  alcahuetas  te- 
nían pena  de  muerte  y  se  executaban  con  gran  rigor. 
Tenían  sus  cárceles  públicas  para  los  delincuentes. 

No  podían  beber  vino  sin  licencia  de  los  señores  y  de 
los  jueces,  y  no  lo  daban  sino  á  enfermos  y  á  viejos  que 
pasaban  de  cincuenta  anos,  porque  decían  que  estos  tenían 
necesidad  de  él,  porque  se  les  iba  resfriando  la  sangre;  y 
no  podían  hacer  ni  beber  más  que  tres  tazas  pequeñas  al 
comer;  con  aquel  su  vino  no  se  emborrachaban[sino  es  be- 
biendo mucha  cantidad.  En  las  bodas  y  fiestas  tenían  li- 
cencia general ,  á  los  que  pasaban  de  treinta  años,  para 
beber  dos  tazas ,  y  cuando  acarreaban  madera  y  piedras 
grandes,  por  el  gran  trabajo  que  en  ello  pasaban.  Las  pa- 
ridas lo   podian  beber  los  primeros  dias  no  más,  y  había 
muchos  que  en  salud  y  enfermos  no  lo  querían  beber.  Los 
señores  y   principales   y  la   gente   de   guerra  tenian  por 
afrenta  beberlo,  y  era  muy  aborrecida  entre  ellos  la   em- 
briaguez y  tenian  por  infame  al  que  lo  hacia;  y  la  pena 
que  tenia  era  que  en  el  mercado  públicamente  lo  trasqui- 
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laban,  y  que  fuese  hombre  ó  mujer  le  iban  á  derribar  la  ca- 
sa, porque  decían  que  el  que  se  embeudaba  (1)  y  p¿¥dia  el 
seso  por  ello,  no  merecía  tener  casa  en  pueblo,  ni  ser  con- 
tado entre  los  vecinos  de  él,  y  eran  privados  de  los  oficios 
públicos  que  tenían  y  quedaban  inhábiles  para  los  tener 
adelante.  Hánse  puesto  estas  penas  tan  en  particular,  por- 
que ha  habido  algunos  religiosos  doctos  que  han  tenido 
escrúpulo  sobre  el  castigo  que  ahora  se  hace  á  les  que  Fe 
emborrachan  ,  y  consultaron  sobre  esto  á  otros  religiosos 
de  España,  y  respondieron  que  si  los  españolea  no  eran  cas- 
tigados por  embeodarse,  que  no  habia  razón  poroue  se  di- 
simulase con  ellos  y  se  castigasen  los  indios,  y  en  especial 
si  en  su  gentilidad  no  tenían  pena  para  ello;  y  por  lo  di- 
cho consta  con  cuanto  rigor  se  castigaban. 

En  esto  están  muy  engañados  los  españoles  y  algunos 
religiosos,  si  no  son  ios  antiguos  que  han  procurado  ave- 
riguar de  raiz  las  costumbres  de  aquellas  gentes,  en  decir 
que  en  tiempo  de  su  infidelidad  habia  gran  desorden  en  el 
beber  y  en  se  embriagar;  y  tomaron  ocasión  para  lo  decir 
y  creer  porque,  luego  como  se  ganó  la  tierra,  se  daban  al 
vino  desenfrenadamente,  y  tomaban  esta  licencia  cuando 
comenzó  á  cesar  el  autoridad  y  poder  de  sus  jueces  natu- 
rales para  los  castigar  con  la  libertad  que  solían.  Y  dicen 
los  indios  viejos  que  esta  fue  la  causa  porque  en  esto  y  en 
otros  vicios  y  delitos  tomó  cada  uno  licencia  para  hacer  lo 
que  quería,  porque  no  se  dan  las  justicias  de  los  españolea 
tan  buena  maña  como  sus  jueces  en  los  averiguar  y  casti- 
gar; y  poco  á  poco,  se  fué  disminuyendo  el  autoridad  y 
modo  de  su  justicia,  hasta  que  del  todo  se  vino  á  consumir 


(l)    Así  en  el  original ;  tal  vez  por,  embeodaba  ,  como  más  ade- 
lante se  dice. 
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y  acabar,  y  con  ellos  se  acabó  la  buena  orden  que  en  todo 
tenían  y  su  pnlicía. 

También  tiene  mucha  culpa  de  la  desorden  que  ahora 
bay  entre  los  indios  en  beber  y  se  emborrachar,  muchos  es- 
pañoles y  mestizos,  que,  por  holgarse,  lian  dado  asi  hom- 
bres como  mujeres  á  hacer  vino  de  la  tierra,  y  meten  en  sus 
casas  los  indios  y  los  encierran  y  esconden  en  ellas,  y  loa 
traen  y  buscan  para  ello,  y  los  emborrachan  y  les  dan  á 
beber  excesivamente,  porque  en  pajro  les  dan  cuanto  quie- 
ren; y  es  la  ganancia  mucha  porque  la  costa  es  muy  poca 
y  lo  venden  como  quieren,  y  no  bastan  las  escomuniones  y 
penas  que  les  estiin  puestas  para  lo  remediar. 

Los  matrimonies  tenian  sus  leyes  y  prohibiciones 
para  no  poder  casar  en  ciertos  casos.  No  tenian  por  li- 
cito y  honesto  que  de  la  parte  de  mujer  se  tratase  ca- 
samiento, sino  de  parte  de  varón;  y  había  viejas  honra- 
das que  entendían  en  ello.  1"  nunca  respondían  de  si  los 
padres  ó  parientes  la  primera  vez,  aunque  lo  deseasen,  y 
daban  sus  razones, excusándose  y  no  despidiendo,  sino  en- 
treteniendo. Concertado  y  hecho  el  casamiento  A  su  modo, 
luego  los  recien  rasados,  ñntes  de  juntarse,  estaban  en  pe- 
nitencia y  ayunaban  cuatro  días  ,  y  no  salían  en  ellos;  y 
en  algunas  partes  ayunaban  y  estaban  encerrados  vein- 
te días. 

Era  tenido  por  malo  tener  mancebas,  aunque  si  algu- 
nos las  tenian  disimulaban  con  ellas  para  evitar  mayor 
mal,  siendo  ambos  solteros  y  no  en  otra  manera,  antes  ha- 
bía pena  de  muerte  como  está  dicho.  Y  los  que  law  hahían 
de  tomar  por  mancebas,  las  pedían  ¡i  sus  padres,  y  había 
diferencia  en  el  pedirlas  para  este  efecto  ó  para  mujeres,  y 
¡spedinn  diciendo  quelas  querían  para  haber  hijos.  Y  asi 
habiendo  el  primero  hijo,  los  padres  de  la  moza  requerían 
mancebo  que  la  tomase  por  mujer  ó  la  dexase  libre, 
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\  ya  tenia  hijo;  y  se  casaba  con  ella,  ó  la  dexaban  lie— 
á  sus  padres  y  no  se  juntaban  mas. 
También  en  las  guerras  y  en  las  mover  tenían  sus  le- 
tenian  por  causa  legitima  para  moverla,  si  mataban 
in  mercader  su  vasallo  ó  algún  mensajero  suyo.  Y  para 
atar,  hacían  juntar  todos  los  viejos  y  la  gente  de  guer- 
r  les  mandaban  decir  como  querían  hacer  guerra  á  tal 
incia  y  la  causa  por  qué.  Y  si  era  por  aliruna  de  las 
¡as  dichas,  todos  decían  que  era  justo  y  que  tenia  ra- 
v  si  era  ñor  otra  menor  causa,  decian  dos  ó  tres  veces 
no  se  hiciese  «guerra,  que  no  había  por  qué  ni  razón 
,  ello.  Y  algunas  veces  sedexaban  de  ello  los  señores;  y 
uchas  veces  los  llamaban  y  porfiaban  en  ello,  por  el 
eto  que  les  tenían  y  importunados,  decian  hiciese  su 
ntad.  que  ya  ellos  le  habian  dicho  su  parecer  y  no 
parte  para  más. 

li  se  determinaba  que  se  diese  la  guerra,  enviaban 
38  rodales  y  mantas  á  aquellos  con  quien  la  quería  mo- 
y  haciéndoselo  saber  y  recibido  el  mensaje  ó  denun- 
on  de  la  guerra,  ajuntábanse  los  de  la  provincia,  y  si 
idian  que  se  podían  defender,  se  apercibían  para  ello, 
10  se  hallaban  bastantes,  juntaban  joyas  de  oro  y  plu- 
s  y  otros  presentes,  y  salían  al  campo  con  ello  y  á 
a  obediencia. 

ios  pueblos  que  \enian  de  esta  manera  sin  guerra, 
tahan  como  amiíros,  y  servían  de  acudir  á  los  llama- 
tos  y  ayudar  en  las  guerras  que  se  ofrecían;  y  los 
>e  daban  por  guerra,  pagaban  mayores  tributos. 
i  se  soltaba  algún  principal  que  habian  preso  los 
parios  en  la  guerra,  y  se  ¡ha  á  los  suyos,  lo  mandaban 
o  matar,  diciendo  que  pues  no  había  sido  hombre  para 
ífender  y  morir  en  la  guerra,  que  muriera  preso,  que 
aás  honra  que  no  volver  fugitivo. 
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Tenían  asimismo  leyes  para  hacer  esclavos,  y  en  el 
comprar  y  vender,  y  no  se  osaba  entre  ellos  dar  á  logro,  y 
si  algo  se  prestaba  era  liberalmente ,  sobre  la  palabra  6 
sobre  prendas.  Tenían  y  usaban  muchos  oficios  mecánicos, 
y  con  gran  orden  y  concierto  como  adelante  se  dirá. 

En  criar  sus  hijos,  así  de  los  señores  principales  como  de 
los  plebeyos,  y  (los)  doctrinar  y  castiirar,  había  gran  vigilan- 
cia y  cuidado.  Y  por  la  mayor  parte,  los  hijos  de  los  señores 
los  criaban  sus  madres,  si  estaban  para  ello,  y  si  no,  busca- 
ban quien  les  diese  la  leche,  y  para  ver  si  era  buena,  echa- 
ban unas  gotas  en  launa,  y  sino  corría  por  ser  espesa,  te- 
nían por  buena  la  madre  6  el  ama  que  les  daba  leche:  y  no 
mudaba  el  manjar  con  que  los  comenzaba  á  criar,  alírunas 
comían  carne,  y  algrunas  frutas  sanas.  Dábanles  cuatro 
años  leche,  v  son  tan  árnicas  de  sus  hiios  v  los  crian  con 
tanto  amor,  que  las  mujeres  no  se  tornan  á  empreñar  en- 
tretanto que  les  dan  leche.  Se  juntan  cuanto  pueden  de  se 
juntar  con  sus  maridos,  y  si  enviudan  y  quedan  con  hijo 
que  le  dan  leche,  por  alguna  vía  se  tornan  á  casar  hasta  lo 
haber  criado;  y  si  alguna  no  lo  hacia  así.  parecía  que 
hacia  gran  traición.  A  los  hijos  de  los  señores  los  criaban 
con  un  solo  manjar,  y  habia  g*ran  cuidado  en  ello. 

Tin  habiendo  cinco  años  los  hijos  de  los  señores  ,  los 
mandaban  llevar  al  templo  para  servir  en  él,  para  que  allí 
fuesen  doctrinados  y  supiesen  muy  bien  lo  que  tocaba  al 
Fervicio  de  sus  dioses,  v  los  criaban  con  mucha  doctrina  v 
disciplina,  y  ellos  eran  los  primeros  de  todos:  y  el  que  no 
andaba  muv  diligente  en  el  servicio,  era  muv  bien  casti- 
gado.  Estaban  en  este  servicio  hasta  que  se  casaban,  6 
eran  ya  en  edad  para  ir  A  las  fruerras. 

Las  hijas  de  los  señores  eran  criadas  con  mucha 
disciplina  y  honestidad,  y  con  gran  solicitud  de  sus  ma- 
dres y  amas  y  de  sus  hermanas  mayores.   En   habiendo 
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cuatro  años,  las  imponían  de  ser  muy  honestas  en  el  hablar 
y  en  el  andar  y  en  la  visita  y  recocimiento ,  muchas 
nunca  salían  de  casa  hasta  que  las  casaban,  y  algunas  y 
pocas  veces  las  llevaban  al  templo,  por  haberlas  sus  ma- 
dres prometidas  en  el  parto  ó  en  alguna  enfermedad,  y 
iban  con  mucha  compañía  de  viejas,  y  tan  honestas  que  no 
alzaban  los  ojos  de  la  tierra,  v*si  se  descuidaban  en  ello, 
lucro  les  hacían  sefías.  No  hablaban  en  el  templo,  sino  era 
decir  las  oraciones  que  les  habían  ensenado.  Ouando  co- 
mían no  habían  de  hablar,  y  estaban  con  gran  silencio . 
Tenían  como  ley  que  los  hombres,  aunque  fuesen  hermanos, 
no  comiesen  con  las  mujeres,  antes  de  ser  casadas. 

Las.  casas  de  los  señores  todas  eran  grandes,  y  por  cau* 
sa  de  la  humedad  alzaban  los  aposentos  un  estrado  y  más, 
y  quedaba  romo  entresuelos.  Había  en  ellas  huertas  y 
vergeles,  y  el  aposento  de  las  mujeres  por  sí,  y  no  salían 
las  doncellas  del  suyo  á  la  huerta  ó  vergel  sin  guardas,  y 
si  salían  un  paso  solo  fuera  de  la  puerta, las  castigaban  ás- 
peramente, y  más  si  eran  de  diez  á  dore  anos.  A  las  que  se 
descuidaban  en  alzar  los  ojos  ó  volver  á  mirar  atrás,  las 
castigaban  cruelmente;  lo  mismo  hacían  á  las  que  eran 
descuidadas  ó  flojas,  'reñíanlas  impuestas  como  habían  de 
hablar  á  los  señores,  y  á  las  demás  r¡ue  se  descuidaban  en 
ello,  las  castigaban.  Y  siempre  las  amonestaban  que  fuesen 
obedientes  á  los  buenos  consejos  que  les  daban. 

En  siendo  de  cinco  afíos,  las  comenzaban  ?!  ensenar  á 
labrar,  á  hilar  v  á   texer,  v  no  las  dexaban  andar  ociosas, 

'  t  «'  7 

tenían  sus  ratos  señalados  para  se  holgar  delante  de  sus 
madres  y  aínas  y  guardas;  que  cuando  alguna  se  levanta- 
ba de  su  labor  sin  licencia,  aún  siendo  ninas,  las  castiga- 
ban, y  si  las  amas  se  descuidaban  en  su  crianza  ó  casti- 
<ro,  las  encarcelaban.  Habían  de  estar  como  sordas  cié- 
gas  y  mudas. 
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Hacíanlas  velar  y  madrugar  á  su  labor  .  porque  con  la 
ociosidad  no  se  hiciesen  torpes.  Hacíanlas  andar  limpias 
y  lavarse  á  menudo  con  mucha  honestidad.  Si  alguna  le 
imponían  que  hahia  sido  descuidada  en  aljro,  se  descarga- 
ba con  jurar  que  no  era  así.  Decían: — ¿por  ventura  no  me 
ve  nuestro  señor  Dios?, — v  nombraban  el  mavor  de  sus 
ídolos;  y  con  esto  quedaba,  libre,  porque  no  había  quien 
osase  á  jurar  falso,  porque  temían  ser  castigados  con 
grande  enfermedad,  del  Dios  por  quien  juraban. 

Cuando  el  señor  quería  ver  sus  hijas,  iban  como  en 
procesión  y  delante  por  ¿ruia  una  matrona  y  muy  acom- 
pañadas, y  siempre  iban  con  licencia  del  padre  y  no  de 
•otra  manera.  Llegados  al  aposento,  su  padrn  mandábalas 
sentar,  v  la  Q-uia  le  hablaba  v  saludaba  en  nombro  de  to- 
das,  y  ellas  estaban  con  gran  silencio  y  recogimiento, 
aunque  fuesen  muy  ninas.  La  guia,  daba  al  padre  los  pre- 
sentes que  le  traian,  (pie  eran  rosas  v  floms  v  frutas,  v 
lo  que  baldan  labrado,  y  paitos  de  labores  (pie  habían  te- 
xido  para  él,  y  mantas  de  algodón,  que  es  la  ropa  que  usa- 
ban v  usan  para  se  vestir,  v  eran  muv  deliradas  v  muv  bien 
labradas. 

El  padre  hablaba  á  todas  ,  avisándolas  que  fuesen 
buenas  v  guardasen  las  amonestaciones  de  sus  madres 
y  maestras  y  las  tuviesen  mucho  respeto  y  obediencia,  y 
agradecíales  los  presentes  que  le  habían  traído  ,  y  porque 
tenían  cuidado  de  su  labor  v  traba io:  v  no  respondían 
cosa  alguna,  mas  de  cuando  se  acercaban  á  él  v  se  bu- 
millaban  como  que  se  despedían,  y  llegaban  una  á  una 
por  orden  y  concierto,  y  ninguna  se  reia  en  presencia,  y 
estaban  con  gran  cordura  y  honestidad,  y  iban  contentas 
con  lo  que  el  padre  les  había  dicho. 

Los  demás  principales  y  la  gente  común  y  plebeya  no 
se  descuidaban  en  criar  y  amonestar  sus  hijos,  y  los  re- 
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trnian  de  los  vicios,  y  los  imponían  en  servir  á  los  que  te- 
nían por  dioses,  y  los  llevan  consigo  á  los  templos.  Y  los 
imponían  á  trabajar,  y  en  sus  oficios  según  que  en  ellos 
veian  habilidad  ó  inclinación,  aunque  lo  más  común  era 
darles  el  oficio  del  padre.  Castigándolos  cruelmente  si  eran 
traviesos  y  se  ausentaban  de  casa  de  sus  padres,  reco- 
cíanlos dos  ó  tres  w.ces  v  más,  v  si  eran  incorregibles,  de- 
xábanlos  por  malos,  y  paraban  los  más  en  ser  esclavos. 

Amonestábanlas  mucho  «;ue  no  mintiesen,  v  si  eran  vi- 
ciosos  en  ello,  hendíanles  un  poco  el  labio ;  y  así  usaban 
mucho  decir  y  tratar  verdad.  Y  preguntados  alguuos  vie- 
jos  porque  aliora  mienten  tanto,  dicen  que  porque  no  hay 
castigo,  y  que  también  es  la  causa  ser  los  españoles  so- 
berbios y  crueles,  que  les  han  cocido  tanto  miedo,  que  no 
les  osan  responder  más  de  aquello  en  que  sienten  que  les 
agradan,  dicienloá  todo  sí,  aunque  sea  imposible;  que  es- 
ten  siempre  recatados,  pues  no  les  responden  fuera  de  su 
gusto,  y  que  no  se  confían  de  ellos,  ni  los  entienden.  Y  es 
así,  que  en  preguntando  el  español  al  indio  alguna  cosa, 
luego  se  recata  para  responder,  y  pocas  veces  responderán 
descuidadamente;  y  también  dicen  que  lo  han  aprendido 
de  los  españoles. 

Siendo  como  eran  muchos  los  muchachos,  unos  se  cria- 
ban en  los  templos,  y  estos  eran  hijos  de  los  señores,  y 
con  ellos  algunos  hijos  de  los  principales.  Los  demás  se 
criaban  en  capitanías  en  cada  barrio,  y  tenia  cargo  de 
ellos  un  viejo  para  los  recoger  y  doctrinar,  y  les  hacia 
traer  lena  para  el  templo  y  repararlos,  y  lo  mismo  las  ca- 
sas en  que  se  recocían,  y  en  labrar  y  en  beneficiar  las 
tierras  y  heredades  que  tenían  para  se  sustentar.  Y  impo- 
níanlos en  guardar  sus  ayunos,  y  habia  tiempos  señalados 
para  ello,  no  los  consentían  andar  ociosos,  castigábanlos 
duramente  por  cualquier  vicio,  y  tenían  sus  Loras  señala- 
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das  para  los  amonestar,  y  corregir,  y  averiguar  y  sabe 
en  que  habían  excedido.  Algunos,  si  eran  para  ello,  iban  á 
la  guerr.V;  y  los  demás  á  ver  y  aprender  como  peleaban. 
Estaban  todos  tan  bien  impuestos,  que  nincruna  excusa  da- 
bon  á  lo  que  les  demandaban,  y  iban  con  gran  presteza  á 
ello  y  sin  guardar  tiempo  ni  hora. 

Siendo  para  se  casir,  demandaban  licencia  para  ello, 
que  era  en  habiendo  veinte  aHos  poco  más;  el  que  se  casaba 
sin  pedir  licencia,  era  tenido  siempre  por  un  ingrato  y  mal 
criado.  Si  era  pobre,  ayudánbanle  con  algunas  cosas  de  lo 
que  tenían  recorrido  en  su  comunidad :  y  si  eran  hijos  de 
ricos,  susp  dres  daban  presentes  á  la  casa  y  al  cnpitan  que 
tenia  cuidado  de  ellos.  Esta  licencia  era  demás  de  la  que  pe- 
dían á  sus  padres,  y  muy  pocas  veces  casaban  sin  pedirla, 
porque  quedaban  como  infame  el  oue  así  no  lo  hacia. 

Kntretanto  que  estaban  en  aquella  con  irroga  non,  iban 
algunos  dias,  aunque  pocos  y  con  licencia,  á  ayudar  á  sus 
padres,  si  eran  labradores,  y  traian  alguna  cosa  de  los  fru- 
tos que  copian  para  la  comunidad,  triábanse  con  aspere- 
za, comían  poco  y  el  pan  duro,  dormían  con  poca  roña  y 
medio  al  sereno,  en  salas  y  aposentos  abiertos  como  porta- 
les; porque  como  las  cruerras  eran  continua*,  decian  que 
convenia  que  estuviesen  hechos  á  trabajos. 

En  pasando  de  edad  para  casar  ,  si  no  quería  casar ,  lo 
despedían  de  la  compañía,  en  especial  en  Tlaxcala;  y  casi 
nincuno  dexaba  de  casarse  en  amonestándoselo. 

Puando  se  despedían  de  la  casa  dónde  se  había  criado, 
su  capitán  les  hacia  un  largo  razonamiento .  que  mirasen 
que  fuesen  muy  solícitos  en  servir  á  los  dioses,  y  que  no 
olvidasen  lo  que  en  aquella  casa  habian  deprendido,  y  que 
trabajasen  de  mantener  sus  mujeres  y  casa,  y  que  no  fue- 
sen negligentes  ni  perezosos  en  criar  sus  hijos  y  que  fue- 
sen esforzados  paralas  guerras;  y  que  si  fueren  buenos,  los 
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dioses  les  ayudarían,  y  que  tuviesen  acatamiento  á,  sus  pa- 
dres  y  honrasen  los  viejos  y  siguiesen  sus  consejos. 

En  siendo  casados,  los  empadronaban  con  los  demás 
casados,  porque  también  tenian  sus  cuadrilleros  y  capita- 
nes, así  para  los- tributos  como  para  otras  cosas,  porque 
todo  se  repartía  por  orden  y  concierto.  Aunque  la  tierra 
estaba  muy  poblarla  y  llena  de  gente,  había  memoria  de 
todos  los  chicos  y  grandes,  y  cada  uno  acudía  á  su  superior 
á  lo  que  le  mandaban,  sin  haber  falta  ni  descuido  en  ello: 

Demás  de  criar  Iüs  hijos  con  la  disciplina  y  cuidado 
que  se  ha  dicho,  los  padres  asimismo  lo  tenían  en  les  dar 
muchos  y  muy  buenos  consejos,  y  los  tienen  hoy  dia  los 
indios  principales  por  memoria,  en  sus  pinturas.  Y  un  re- 
ligioso, muy  antiguo  en  aquella  tierra  y  que  siempre  ha 
estado  y  comunicado  y  doctrinado  aquellas  gentes,  los  tra- 
dujo en  su  lengua,  y  dice  que  hizo  á  unos  principales  qtie 
los  escribiesen,  en  que  no  pusiesen  más  que  la  sustancia 
de  ellos;  y  que  los  escribieron  y  ordenaron  en  su  lengua, 
sin  estar  él  presente,  y  los  sacaron  de  sus  pinturas,  que 
son  como  escrituras,  y  se  entienden  muy  bien  por  ellas. 
Y  que  no  mudó  letra  de  lo  que  le  dieron,  mas  que  dividirlo 
en  párrafos  ó  partículas  para  que  mejor  se  entendiesen  las 
sentencias,  y  que  los  nombres  que  Labia  de  sus  dioses,  les 
avisó  que  los  quitasen,  y  pusiesen  el  nombre  de  Dios  ver- 
dadero y  SeiTor  nuestro.  Y  para  que  se  vea  claramente  que 
nó  son,  como  va  otras  veces  se  ha  dicho,  faltos  de  razón 
como  algunos  lo  hacen,  se  ponen  aquí  la  letra.  A  V.  M. 
humildemente  suplico,  si  pareciere  que  es  salir  de  propó- 
sito de  lo  que  V.  M.  pretende  saber,  se  me  perdone,  por- 
que como  antes  de  ahora  se  ha  dicho,  todo  se  hace  con 
intento  de  servir  á  V.  M.,  y  por  creer  que  será  servido  de 
saber  estas  cosas,  pues  son  ciertas  y  averiguadas  por  sier- 
vos de  Dios  ;  y  son  en  la  forma  siguiente: 
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«¡Oh  mi  hijo,  muy  precioso,  nacido  y  criado  en  el  mando 
por  Dios,  en  cuyo  nacimiento  tus  padres  y  parientes  habe- 
rnos puesto  los  ojos,  has  salido  como  el  pollito  del  casca- 
ron, y  como  él  se  impone  al  vuelo,  te  impones  tu  al  tra- 
bajo; y  no  sabemos  el  tiempo  que  Uios  querrá  que  ¿roce- 
mos de  ti.» 

«Encomiéndate  hijo  á  Dios  para  que  te  ayude,  pues  te 
crió,  y  es  tu  padre  que  te  ama  más  que  yo.  Suspira  á  él  de 
noche  y  de  dia.  y  en  él  pone  tus  pensamientos.  Sírvele  con 
amor,  y  hacerte  ha  mercedes,  y  librarte»  de  todo  peligro. 
A  la  imagen  de  Dios  y  á  sus  cosas  ten  mucha  reverencia, 
y  ante  él  ora  devotamente,  y  prepárate  para  las  fiestas.  El 
que  ofende  á  Dios,  morirá  malamente,  y  será  suya  la  culpa.» 
«Reverencia  y  saluda  á  los  mayores;  á  los  pobres  y  afli- 
gidos consuela  con  palabras  y  obras  buenas.» 

«Honra  y  ama,  sirve  y  obedece  á  tus  j  adres;  porque  el 
hijo  que  así  no  hiciere,  no  se  logrará.» 
«Ama  y  honra  á  todos,  y  vivirás  en  paz.» 
•<No  sigas  á  los  locos  que  ni  honran  padre  ni  madre  y 
son  como  animales,  que  no  quieren  tomar  ni  oir  consejo.» 
«Mira  hijo  no  hagas  burla  de  los  viejos,  ni  de  los  enfer- 
mos ó  faltos  de  miembros,  ni  del  que  está  en  algún  peca- 
do. No  afrentes  á  los  tales  ni  los  aborrezcas;  más  humí- 
llate delante  de  Dios,  y  teme  no  te  suceda  á  tí  lo  mismo.» 
«No  des  á  nadie  ponzoña,  porque  ofenderás  á  Dios  en  su 
criatura,  v  será  tuva  la  confusión  v  el  daño,  y  morirás  en 
lo  mismo.» 

«Sed  hijo  honesto  y  bien  criado,  y  no  seas  á  otro  moles- 
to ni  enojoso,  ni  te  metas  donde  no  te  llaman:  porque  no 
des  pena  y  seas  habido  por  mal  crindo.» 

«No  hieras  á  otro,  ni  seas  adúltero  ni  lujurioso:  que  es 
mal  vicio  y  destruye  á  los  que  á  él  se  dan  y  ofenden  á 
Dios.» 


J 
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«No  des  mal  exemplo .  ni  hables  indiscretamente ,  ni 
cortes  á  otros  sus  pláticas,  ni  los  estorbes;  y  si  no  hablan 
bien  y  concertadamente,  tu  no  hagas  lo  mismo,  y  si  no  es 
á  tu  cargo  hablar,  calla.  Si  te  preguntaren  algo,  responde 
cuerdamente  y  sin  afición  ni  lisonja,  y  sin  perjuicio  de 
otros;  y  será  estimada  tu  plática.» 

«No  te  des  hijo  á  las  fábulas  ni  burlerías  ni  mentiras, 
ni  pongas  discordia  entre  otros  y  dónde  hay  paz  ;  por- 
que destruyen  y  ponen  en  confusión  al  que  seda  á  estas 
cosas.» 

«No  seas  placero,  ni  andes  por  las  calles,  ni  te  deten- 
gas en  el  mercado  ni  en  el  baño;  porque  no  se  enseñoree 
de  ti  ó  te  trague  el  demonio.» 

«No  seas  demasiado  curioso  en  tus  trajes,  porque  es  se- 
ñal de  poco  consejo.» 

«Por  donde  fueres,  lleva  tus  ojos  sosegados,  no  vayas 
haciendo  visajes,  ni  menos  deshonestos;  porque  serás  habi- 
do por  liviano,  y  son  estos  lazos  del  demonio. 

No  trabes  á  otro  de  la  mano  ni  de  la  ropa;  porque  es 
sefial  de  liviandad.  >> 

«Mira  bien  por  donde  fueres;  y  si  encontrares  á  otros,  no 
te  pongas  por  delante.» 

«Si  te  fuere  encomendado  algún  encargo,  en  que  por 
ventura  te  quieren  probar,  excúsate  buenamente  y  no  lo 
aceptes  luego,  aunque  hagas  á  otros  ventaja;  y  atribuírte- 
se  ha  á  cordura  y  prudencia.» 

«No  entres  ni  salgas  primero  que  los  mayores,  ni  atra- 
vieses por  delante  de  ellos,  dales  siempre  la  ventaja,  y  no 
le  tomes  su  mayoría ,  si  no  estás  puesto  en  algún  cargo; 
porque  serás  tenido  por  mal  criado.» 

«No  te  adelantes  en  el  comer  ni  en  el  beber ,  ten  cono- 
cimiento de  los  otros;  porque  con  la  humildad  se  alcanza 
el  don  de  Dios  y  de  los  mayores.* 
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«Cuando  comieres  (da)  al  que  te  viniere  con  necesidad,  y 
merecerás  por  ello.» 

«Si  comieres  con  otros,  abaxa  tu  cabeza  y  no  comas  ar- 
rebatadamente y  con  deseago ;  porque  serás  tenido  por 
liviano.  Ni  comas  de  manera  que  acabes  primero  que  los 
demás  con  quienes  comieres,  porque  no  se  afrenten. » 

«Si  te  fuere  dada  alguna  cosa,  aunque  pequeña,  no  la 
deseches,  ni  tengas  ni  pienses  que  merecias  más;  porque 
perderás  ante  Dios  y  ante  los  hombres.» 

«encomiéndate  todo  á  Dios;  porque  de  su  mano  te  ven- 
drá el  bien,  y  no  sabes  cuando  morirás. » 

«Yo  procuro  lo  que  á  tí  conviene,  sufre  y  espera:  si  te 
quieres  casar,  dímelo  primero,  pues  eres  nuestro  hijo;  y 
no  te  atrevas  á  ello,  sin  dar  primero  parte  á  tu?  padres.» 

«No  seas  jugador  ni  ladrón ,  porque  lo  uno  viene  de  lo 
otro,  y  es  grande  afrenta;  y  asi  no  te  verás  disfamado  por 
las  plazas  y  mercados.» 

«Sigue  hijo  mió  1©  bueno,  y  siembra  y  cogerás,  y  come 
de  tu  trabajo ;  y  así  vivirás  contento  y  tus  parientes  te 
amarán.» 

«Con  mucho  trabajo  se  vive  en  este  mundo,  no  se  alcan- 
za fácilmente  lo  necesario;  y  yo  te  he  criado  con  trabajos 
y  nunca  te  desampararé,  ni  he  hecho  cosa  porque  te  pueda 
venir  afrenta.» 

«No  cures  de  murmurar,  si  quieres  vivir  en  paz ;  porque 
la  murmuración  es  causa  de  afrentas  y  diferencias.  Calla 
hijo  lo  que  oyeres,  óiganlo  de  otros  y  no  de  tí;  y  si  fueres 
preguntado  y  no  pudieres  esc  usarte  de  lo  decir,  di  la  ver- 
dad sin  añadir  cosa  alguna  aunque  sea  buena.» 

«Lo  que  hubiere  pasado  ante  tí  ténlo  secreto,  y  no  seas 
parlero,  porque  es  mal  vicio,  y  si  dixeres  mentira,  no  que- 
darás *in  castigo;  calla,  pues  de  parlar  no  se  saca  fruto.» 
vSi  alguno  te  enviare  con  mensaje  á  otro,  y  el  otro  te 
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riñere,  ó  murmurare,  ó  dixere  mal  de  quien  te  mandó,  no 
vuelvas  con  la  respuesta  enojado,  ni  lo  des  á  sentir;  y  pre- 
guntando cómo  te  fué  allá,  responde  con  reposo  y  buenas 
palabras,  callando  el  mal  que  oistes,  porque  no  los  revuel- 
vas diciéndolo ,  y  vengan  á  ser  herir  ó  matar,  y  con  pesar 
dirás  después:  ¡ó  si  no  lo  dijera!  y  no  tendrás  excusa  y  que- 
darás por  revoltoso.» 

«No  tengas  que  ver  con   mujer  agena,   mas  vive   lim- 
piamente; porque  no  se  vive  dos  veces  en   este  mundo, 
y  la  vida  es  breve  y  no   se  pasa   con  trabajos ,  y  todo  se 
•  acaba.» 

«No  ofendas  á  alguno  ni  le  quites  ni  tomes  su  honra. 
Haya  en  ti  méritos,  que  de  Dios  es  dar  á  cada  uno  como  á 
él  place;  toma  hijo  lo  que  te  diere  y  dale  gracias,  y  si  fue- 
re mucho,  no  te  estimes  ni  ensalces,  mas  humíllate,  y  será 
mayor  tu  merecimiento ,  y  no  tendrán  otros  que  decir  ni 
que  murmurar;  y  tomando  lo  que  no  te  pertenece,  serás 
afrentado  v  no  servirás  á  Dios.» 

«Cuando  alguno  estuviere  hablando  contigo,  ten  quedos 
los  pies  y  las  ínaiu.s  y  no  los  estés  revolviendo ,  ni  mirando 
ni  á  una  ni  á  otra  parte,  ni  levantándote  ni  sentándote; 
porque  en  ello  te  mostrarás  liviano  y  mal  criado.» 

«Si  vivieres  con  otro ,  ten  cuidado  de  le  servir  y  agra- 
dar con  diligencia  y  obras  lo  necesario,  y  con  cualquiera 
que  vivieres  te  irá  bien;  y  si  hicieres  lo  contrario,  no  per- 
manecerás.» 

«Si  no  pudieres  hijo  tomar  los  consejos  de  tu  padre,  ha- 
brás mal  fin,  y  no  será  mia  la  culpa.» 

«No  tengas  soberbia  con  lo  que  Dios  te  diere ,  ni  tengas 
á  otros  en  poco;  porque  ofenderás  al  señor  que  te  puso  eu 
honra . » 

«Siendo  el  que  debes ,  á  otros  afrentarán  contigo  para 
los  corregir  y  castigar.  Con  estos  avisos,  hijo,  que  te  he 
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dado  como  padre  que  te  ama,  cumplo;  y  mira  no  deseches 
mis  consejos,  que  te  hallarás  bien  con  ellos.» 

Respuesta  del  hijo. 

«Padre  mió:  gran  bien  habéis  hecho  á  mi ,  vuestro  hijo: 
por  ventura  tomad  algo  de  lo  que  h:i  salido  de  vuestras 
entrañas  de  padre  que  me  ama.  Decís  que  con  ello  habéis 
cumplido,  y  que  no  tendré  excusa  si  hiciere  Jo  contrario; 
no  será  imputado  á  vos,  ó  padre  mió,  ni  será  vuestra  la 
culpa,  pues  me  habéis  dado  tan  buenos  avisos,  pues  sa- 
béis que  aún  soy  muchacho,  que  no  entiendo  lo  que  me 
conviene.  Y  pues  soy  vuestra  sangre,  no  debes  dexar  de 
avisar.» 

Y  porque  no  parezca  que  solamente  me  he  ayudado  de 
lo  que  los  frailes  han  averiguado,  aunque  son  persouas  de 
mucho  crédito  y  que  vieron  algo  de  lo  que  se  ha  dicho; 
además  de  lo  que  por  mí  supe  y  averigüé,  referiré  lo  que 
Hernando  Cortés  escribió  á  la  Majestad  del  Emperador 
nuestro  señor  (que  está  en  gloria),  luego  que  entró  en 
aquella  tierra;  y  hablando.de  Tlaxcala,  dice  así: 

«Finalmente,  que  ellos  quedaron  y  se  ofrecieron  por 
subditos  y  vasallos  de  V.  M.  y  para  su  real  servicio,  ofre- 
ciendo las  personas  y  haciendas;  y  así  lo  hicieron  y  han 
hecho  hasta  hoy,  y  creo  lo  harán  para  siempre,  por  lo  que 
adelante  V.  M.  verá  y  mas  adelante  diré.  Y  por  su  ruego, 
me  vine  á  la  ciudad,  la  cual  es  tan  grande  y  de  tanta  ad- 
miración, que  aunque  mucho  de  ella  podría  decirse,  de  lo 
poco  que  diré  creo  que  será  casi  increíble,  porque  es  muv 
mayor  que  (íranada,  y  más  fuerte  y  de  tan  buenos  ediíi- 
cios  y  de  mucha  más  gente  que  (íranada  tenia  al  tiempo 
que  se  ganó;  y  muy  mejor  abastecida  de  las  cosas  de  la 
tierra,  que  es  de  pan  y  de  a\cs  y  de  caza  y  pescado  délos 
rios  y  de  legumbres  y  cosas,  que  los  comen  muy  buenos. 
Hay  eu  esta  ciudad  un  mercado,  en  que  cotidianamente 


[   DEL  ARCHIVO   EE  IM)IA6.  65 

todos  los  dias  hay  en  él  de  treinta  perdonas  arriba  ven- 
diendo y  comprando,   sin  otros  machos  mercadihos  que 
hay  por  la  ciudad  en  partes.  En  este  mercado  hay  cuantas 
cosas,  así  de  mantenimiento  como  de  vestido  y  calzado, 
ellos  trattin  y  se  puede  haber.  Hay  joyería  de  oro  y  plata 
y  piedras  y    de  otras  joyas  y  plumajes,  tan  bien  concerta- 
do como  puede  ser  en   todas  las  plazas  y   mercados  del 
mundo.  Hay  mucha  íoza  de  todas  maneras,  y  muy  buena 
y  tal  como  la  mejor  de  España.  Venden  mucha  leña  y  car- 
bón, yerbas  de  comer  y  medicinales.  Principalmente  que 
en  ellos  hay  toda  manera  de  buena  orden  y  puiicía,   y  es 
gente  de  toda  razón  y  concierto,  y  tal  que.  lo  mejor  de 
África  no  se  le  iguala  á  e¿ta  provincia,  de  muchos  valles 
llanos  y  hermosos,  y  todos  labrados  y  sembrados,  sin  ha- 
ber cosa  vaca.  Tiene  en  contorno  esta  provincia  80  leguas 
y  más.  La  orden  que  hasta  ahora  se  ha  alcanzado  que  la 
gente  de  ella  tiene  en  gobernarse,  es  casi  como  los  señores 
de  Venecia,  Genova  ó  Pisa,  porque  no  hay  señor  general 
de  todos.  Hay  muchos  señores  y  todos  residen  en  esta, 
Señor,  y  los  pueblos  de  la  tierra  son  labradores  vasallos  de 
estos  señores;  cada  uno  tiene  su  tierra  por  si,  tienen  unos 
más  que  otros,  y  para  sus  guerras,  que  eran  de  ordinario, 
júntanse  todos  y  todos  juntos  las  ordenan  y  conciertan. 
Créese  que  deben  de  tener  alguna  manera  de  justicia  para 
castigar  los  malos,  porque  uno  de  los  naturales  de  esla  pro 
vincia.  hurtó  cierto  oro  á  un  español,  y  yo  lo  dixe  á  un  ma- 
xiscatzin  que  es  el  mayor  de  todos,  y  hicieron   su  pesqui- 
sa y  siguiéronlo  hasta  una  ciudad  q  ae  e&tá  cerca  de  allí, 
que  se  dice  Chololan;  y  de  allí  lo  traxeron  preso  con  el  oro 
y  me  dijeron  que  lo  hiciese  castigar.  Yo  les  agradecí  la 
diligencia  que  en  ello  pusieron,  y  les  dixe  que,  pues  estaba 
en  su  tierra,  que  ellos  lo  castigasen  como  lo  acostumbra- 
ban y  que  yo  no  me  querin  entre*. uí<t  en  ello  ni  castigar 
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i  los  suyos  estando  en  su  tierra;  de  lo  cual  me  dieron  las 
gracias.  Y  lo  tomaron  y  con  pregón  público  que  manifes- 
taba su  delito,  le  hicieron  llevar  por  aquel  gran  mercado, 
y  encima  del  teatro  subió  el  pregonero  y  en  altas  vocea 
tornó  á  de¿ir  su  delito  de  aquel,  y  viéndolo  todo  le  dieron 
con  unas  porras  en  la  cabeza,  hasta  que  lo  tomaron  (1).  Y 
muchos  otros  habernos  visto  en  prisiones ,  que  dicen  los 
tienen  por  hurto  y  cosas  que  han  hecho.» 

Y  hablando  en  la  misma  carta,  dice  de  Montezuma  que 
era  el  mayor  seaor  de  toda  aquella  tierra,  y  de  su  servicio 
y  de  los  grandes,  y  de  las  estraíias  cosas  que  les  dio,  y  de 
la  gran  ciudad  de  México;  dice  así  lo  siguiente: 

«Las  cuales,  dornas  de  su  valor,  eran  tales  y  tan  ma- 
ravillosas, que,  consideradas  por  su  novedad  y  estrañeza, 
no  tenían  precio  ni  es  de  creer  que  algunos  «le  los  princi- 
pales del  mundo,  de  quien  se  liene  noticia,  las  pudiese  tener 
tales  y  de  tal  calidad.  Y  no  le  parezca  á  V.  M.  fabuloso  lo 
que  digo,  porque  es  verdad  que  to  las  las  cosas  criadas  así 
en  la  tierra  como  en  la  mar  de  que  Montezuma  pudiere  te- 
ner noticia,  tenia  contrahechas  muy  al  natural,  asi  en  oro 
y  plata  como  pedrería  y  plr.ma,  en  tanta  perfección  que 
ellas  mismas  se  demostraban  ;  de  las  cuales  me  dio  para 
V.  M.  mucha  parte,  sin  otras  que  yo  le  di  figuradas,  y  él 
las  mandó  hacer  de  oro,  corno  imágenes,  cnicifíxos,  me- 
dallas, joyales  y  otras  muchas  cesas  de  ]n*  nuestras.,  que 
le  hice  contrahacer.  Cupieron  asimismo  é  V.  M.,  del  quin- 
to de  la  plata  que  se  hubo,  ciento  y  tantos  marcos,  los 
cuales  hice  labrar  á  o»  naturales,  de  platos  grandes,  pe- 
queños y  escudillas  y  tazas  y  cucharas r y  lo  labraron  tan 
perieeto  como  hs  j'udiircs  dar  á  enlender.» 

«Demás  de  e.*to,  me  dio  el  dicho  Montezuma  mucha  ropa 
de  la  suya,  que  era  tal ,  que  considerando  ser  toda  de  al- 

(1)    Debe  de  ser  errata  .  por  tumbaron  6  mataron. 
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godon  y  sin  seda ,  en  todo  el  mundo  no  se  podia  hacer  ni 
tejer  cosa  t.¡l,  ni  tantas,  ni  tan  diversos  y  naturales  colo- 
res; en  que  habia  ropas  de  hombre  y  mujer  muy  maravi- 
llosas y  habia  paramentos  para  camas,  que  hechos  de  seda 
no  se  podian  comparar.  Y  habia  otros  paílos  como*  de  ta- 
picería, que  podian  servir  en  salas  y  en  iglesias.  Habia 
colchas  y  cobertores  de  camas,  asi  de  plumas  como  de  al- 
godón de  diversos  colores,  asimismo  muy  maravillosos  que, 
por  ser  tantas  y  tales,  no  las  sé  significar  á  V.  M.  Tam- 
bién me  dio  una  docena  de  cerbatanas  de  las  que  él  tiraba, 
que  tampoco  podré  decir  su  perfección,  porque  eran  todas 
pintadas  de  excelentes  pinturas  y  perfectos  matices,  cu 
que  habia  figurados  muchas  avecitasy  animales  y  árbo- 
les y  flores,  y  geme  de  oro  (1),  y  en  el  medio  otro  tanto  muy 
labrado.  Dióme  para  con  ellos  un  garniel  (á)  de  red  de  oro 
para  los  bodoques,  que  dijo  daría,  de  oro.  Dióme  unas  tur- 
quesas de  oro  y  otras  muchas  cosas ,  cuyo  número  es  casi 
infinito,  porque  para  dar  cienta  de  las  grandezas  y  extra- 
ñas y  maravillosas  cosas  de  esta  ciudad  y  del  señorío  y 
poderío  de  Montezuma  señor  de  ella,  y  de  los  tratos  y  cos- 
tumbres que  esta  gente  tiene,  y  de  la  orden  y  gobernación 
asi  de  esta  ciudad  como  de  las  otras  que  eran  de  este  seílor. 
era  menester  mucho  tiempo,  y  ser  muchos  los  relatores 
y  muy  expertos.  Ni  podré  decir,  de  cien  partes,  la  una  de  l&s 
que  se  podian  decir;  mas  como  pudiere  diré  algunas  cosas 
que  vi,  que  eran  de  tanta  admiración,  que  no  se  podrían 
creer,  porque  los  que  acá  lo  vemos,  no  las  podemos  con 
el  entendimiento  comprender;  pero  algunas  faltas  que  en 
mi  relación  hubiere,  será  antes  de  corto  que  de  largo,  asi 


(1)  Parece  quiere  decir  que  cada  cerbatana  era  de  oro,  y  tenia 
un  geme  de  largo,  ó  sea  la  distancia  que  hay  desde  la  extremidad 
del  dedo  pulgar  á  la  del  índice. 

(2)  Un  cinto. 
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en  esto  como  en  todo  lo  demás  que  diré,  porque  me  parece 
justo  á  mi  príncipe  y  señor  decir  muy  claramente  la  ver- 
dad, sin  interponer  cosa  que  lo  disminuya  ni  acreciente.» 

Y  después  de  haber  dicho  dónde  está  fundado  México  y 
otras  cosas,  dice. 

«Esta  gran  ciudad  de  México  está  en  la  laguna  salada, 
y  desde  la  tierra  firme  hasta  el  cuerpo  de  la  ciudad ,  por 
cualquiera  parte  que  quisieren  entrar  á  ella ,  hay  dos  le- 
guas, y  tiene  cuatro  entradas  de  calzadas  hechas  á  mano, 
tan  anchas  cada  una  como  dos  lanzas  v  más.  Es  tan  grande 
la  ciudad  como  Sevilla  y  Córdoba ,  sen  las  calle  principa- 
les de  ella  muy  anchas  y  derechas,  y  las  más  son  la  mitad 
de  tierra  y  la  mitad  de  agua,  por  donde  andan  con  sus 
canoas  ó  barcas:  v  todas  las  calles,  de  trecho  á  trecho, 

'       V  '  9 

están  abiertas,  por  dónde  atraviesa  el  agua,  y  en  las  unas 
y  las  otras  hay  aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas. 
Hay  sus  puentes  de  muy  anchas  y  fuertes  vigas  juntas  y 
bien  labradas,  y  tales  que  por  muchas  de  ellas  pueden  pa- 
sar diez  de  á  caballo  juntos  á  la  par.» 

«Tiene  esta  ciudad  muchas  piazas,  dónde  hay  continuo 
meicalo,  y  trato  de  comprar  y  vender.  Tiene  otra  plaza, 
dos  veces  más  grande  como  la  de  la  ciudad  de  Salamanca, 
toda  cercada  de  portales,  donde  hay  continuamente  arriba 
de  sesenta  almas  comprando  y  vendiendo,  donde  hay  todo 
género  de  mercadurías  que  en  toda  la  tierra  se  hallan, 
asi  de  manfenimient  corno  de  vitualla,  joyas  de  oro  y  de 
plata,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre,  de  estaño,  de  piedras, 
de  huesos,  de  conchi  $,  de  caracoles  y  de  plumas.  Vénde- 
se sal,  y  piedras  labradas  y  por  labrar,  adobes,  ladrillos, 
madera  labrada  y  por  labrar,  de  diver.-as  maneras.  Hay  ca- 
lle de  caza,  dónde  venden  todos  los  liuages  de  aves  que  hay 
en  la  tierra:  gallinas,  perdices,  codornices  y  abantos  (i), 

(L)    Ave  semejante  al  buitre,  pero  menor. 
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garcetas (1),  tórtolas,  palomas,  pajaritos  en  cañuelas,  papa- 
gayos, buharros  (2),  águilas,  aleones,  gavilanes,  cernícalos, 
y  de  algunas  aves  de  rapiña;  venden  los  cueros  con  su  plu- 
ma y  cabeza  y  picos  y  unas;  venden  conejos,  liebres,  ve- 
nados y  perros  pequeños,  que  crian  para  comer,  castrados. 
Hay  calle  de  herbolarios,  donde  hay  todas  las  raices  y  hier- 
bas medicinales,  que  en  la  tierra  se  hallan,  y  casas  como 
de  boticarios,  donde  se  venden  las  medicinas  hechas,  asi  po- 
tables corno  ungüentos  y  emplastos.  Hay  casas  donde  dan 
de  comer.  Hay  hombres,  como  los  que  se  llaman  en  Castilla 
ganapanes,  para  traer  carcas.  Hay  mucha  lena,  carbón, 
braseros  de  barro,  y  esteras  de  muchas  maneras  para  ca- 
mas, y  otras  más  delgadas  para  asientos,  para  esterar  salas 
y  recámaras.  Y  todas  las  maneras  de  verduras  que  se  ha- 
llan, especialmente  cebollas,  ajos,  puerros,  mastuerzo  (3), 
berros,  borraja?,  acederas,  tagarninas  f4),  cardos.  Hay  fru- 
tas de  muchas  maneras,  en  que  hay  ciruelas,  cerezas,  que 
don  semejantes  á  las  de  España.  Venden  miel  de  abejas,  y 
ceray  miel  de  canas  de  maíz,  que  son  tan  melosas  y  dulces 
como  las  do  azocar,  y  miel  de  unas  plantas  que  en  las  islas 
llaman  maorüey,  que  es  muy  mejor  que  arrope;  y  de  estas 
plantas  hacen  azúcar  y  vino,  y  lo  venden.  Muchas  mane- 
jas de  hilado  de  algodón,  de  todos  colores,  en  sus  mad<  ji- 
leas, que  parecen  propiamente  á  las  del  Alcaiceria  de  Gra- 
nada en  las  sedas,  aunque  este  otro  con  mucha* más  san- 
tidad. Venden  colores  o  a  ni  pintores,   cuantas  se  pueden 
hallar  en  España,  y  de  tan   excelentes   matices,   cuanto 

pueden  ser.  Venden  cueros  de  venado,  y  son  con  pelos  y 

• 

(1)     Ave  acuática,  algo  menor  que  la  cigüeña. 

(•2)     Especie  de  ave  de  rapiñn. 

¡3)     Planta  que  echa  loa  tallos  de  un  pié  de  alto  y  las  hojas  lar- 

«¡ras  v  recortadas,  y  da  por  fruto  una  semilla  de  pusto  picante. 

(4)     Cardillos. 
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siií  ellos,  muy  blancos,  y  tefíidos  y  de  diversos  colores. 
Venden  mucha  loza,  en  gran  manera  buena:  tinajas  gran- 
des y  pequeñas,  jarros,  ollas  y  otras  infinitas  maneras  de 
vasija*,  todas  de  singular  barro,  y  las  más  vidriadas  y 
pintadas.  Venden  mucho  maíz  en  grano  y  en  pan,  que  ha- 
ce mucha  ventaja,  asi  en  grandor  como  en  sabor,  á  lo  de 
lasrislas  y  tierra  firme.  Venden  pasteles  de  aves,  y  empa- 
nadas de  pescado.  Venden  mucho  pescado,  fresco  y  salado, 
crudo  y  guisado.  Venden  huevos  de  gallina,  y  de  ánsares, 
y  de  todas  las  otras  aves  que  he  dicho,  en  gran  cantidad; 
venden  tortillas  de  huevos  hechas.  Finalmente,  que  en  es- 
tos mercados  se  venden  todas  cuantas  cosas  se  hallan  en 
la  tierra,  que  son  tantas  y  de  tantas  calidades,  que,  por 
la  prolixidad  y  por  no  me  ocurrir  á  la  memoria  y  por  no 
saber  los  nombres,  no  las  digo.» 

«Cada  género  de  mercaduría  se  vende  en  su  calle  ,  sin 
que  entremetan  otra  alguna ;  y  en  esto  tienen  mucho  or- 
den y  concierto.  Todo  se  vende  por  cuenta  y  medida;  ex- 
cepto que  hasta  ahora  no  se  ha  visto  vender  cosa  alguna 
por  peso.» 

«En  esta  gran  plaza  hay  una  muy  buena  casa  como  de 
audiencia,  donde  e^tán  siempre  sentadas  diez  ó  doce  per- 
sonas, que  son  jueces  fjip  lihran  todos  lob  casos  y  cosas 
que  en  el  mercado  acaecen  ,  y  mandan  castigar  ios  delin- 
cuentes. Hay  en  la  dicha  plaza  otras  personas  que  andan 
continuo  entre  las  gentes,  miran  lo  que  venden  y  las  me- 
didas con  que  lo  miden ;  y  se  ha  visto  quebrar  algunas  por 
falsas.» 

«En  esta  gran  ciudad  hay  muchas  mezquitas  y  casas  de 
sus  ídolos,  de  muy  hermosos  edificios,  por  las  collaciones  (1) 


(1)    Colación  6  collación,  era  el  nombre  que  antiguamente 
daba  á  la  parroquia. 
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y  barrios  de  ella.  Y  en  los  principales  hay  religiosos  de  su 
secta,  que  residen  continuamente  en  ellas,  y  demás  de 
las  casas  donde  tienen  sus  ídolos,  hay  muy  buenos  ano- 
sentos  para  ellos.  Y  tolos  vi.- ten  Je  negro,  y  nunca  cortan 
el  cabello  ni  lo  peinan,  desd».  que  entran  en  la  religión 
hasta  que  salen  :  y  tolo*  los  hijos  de  los  señores  y  de  prin- 
cipales están  en  aquellas  religiones  y  hábito  ,  desde  edad 
de  siete  á  ocho  anos,  hasta  que  los  sacan  para  los  casar; 
y  esto  más  acaece  en  los  primogénitos  que  han  de  heredar 
las  casas,   que  en  los  otros.  No  tienen   acceso  á  mujer,  ni 
entra  ninguna  en  las  casas  de  dicha  religión   Tienen  abs- 
tinencia en  comer  algunos  man;ares,   y  más  en  algunos 
tiempos  del  a  ti  o  que  no  en  los  otros.  Entre  estas  mezquitas 
hay  una  que  e^  la  principal,  que  no  hay  lengua  humana 
que  sepa  explicar  la  grandeza  y  particularidades  de  ella; 
porque  es  tan  grande,  que  dentro  del  circuito  de  ella,  que 
está  cercado  de  muro  muy  alto,  se  podria  muy  bien  hacej 
una  muy  but'na  v¡!la.  Tienen  dentro  de  este  circuito,  todo 
á  la  redonda,  muy  grandes  aposentos,  en  que  hay  muy 
grandes  salas  y  corredores,  donde  se  aposentan  los  reli- 
giosos que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta  torres  muy  altas 
y  bien  obradas,  que  la  mayor  tiene  cincuenta  escalones 
para  subir  al   cuerpo   de  ella,   la  más  principal  es  más 
alta  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla.  Son  tan 
bien  labradas  así  de  canterías  de  como  de  madrras,  que  no 
pueden  ser  mejor   hechas  ni  labradas   en  alguna  parte; 
porque  toda  la  cantería,  de  dentro  de  las  capillas  donde 
tienen  los  Ídolos,  es  de  imaginerías  y  zaguzamientos  en- 
maderamiento (1).  Es  todo  de  mazoneriay  muy  pintado  de 


(1)  Imaginería:  pintura  ó  escultura  de  adorno.—  Znpnizamiento 
debe  ser  error,  acaso  por  aguzamiento:  y  en  este  caso,  la  frase  quer- 
rá decir  quo  el  maderamiento  ó  ensambladura  demostraba  imagi- 
nación y  agudeza.  • 
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cosas  monstruosas  y  otras  figuras  y  labores.  Estas  tor- 
res son  enterramiento  de  señores,  y  las  capillas  que  en 
ellas  tienen  son  dedicadas  cada  una  á  su  ídolo,  á  quie- 
nes tienen  devoción.  Hay  tres  salas  dentro  de  esta  gran 
mezquita,  donde  están  los  principales  Ídolos,  de  maravi- 
llosa grandeza  ,  v  altares  de  muchas  labores  v  fisruras 
esculpidas,  asi  en  la  cantería  como  en  el  maderamiento.» 

«Hay  en  esta  orran  ciudad  muchas  casas  muy  buenas  y 
muy  grandes,  y  la  causa  de  haber  tantas  cosas  principa- 
les, es  que  todos  los  señores  de  la  tierra,  vasallos  de  Monte- 
zuma,  tienen  en  ellas  sus  casas  y  residen  allí  cierto  tiem- 
po del  año,  y  demás  de  esto  hay  muchos  ciudadanos  que 
tienen  muy  buenas  casas.  Todas  ellas,  además  de  tener 
muy  grandes  y  muy  buenos  aposentos  .  tienen  muy  gen- 
tiles vergeles  de  flores  de  diversas  maneras,  así  en  los  apo- 
sentos bajos  como  en  los  altos.  Por  la  una  calzada  que  en 
esta  gran  ciudad  entra,  vienen  dos  caños  de  asrua,   tan 
anchos  como  dos  pasos  cada  uno,  y  tan  alto  como  un  es- 
tado ,  v  por  el  uno  de  ellos  un  <>olpe  de  airua  dulce  tnuv 
buena,  de  ¿rordorde  un  cuerpo  de  un  hombre,  que  vá  á  dar 
á  la  ciudad  .  de  que  se  sirven  y  beben  todos;  el  otro,  qu<» 
va  vacío,  es  para  cuando   quieren   librar   rt   limpiar    el 
otro  cano,  que  echan  por  allí  el  airun.  en  tanto   que  se 
limpia:  y  porque  el  ngna  ha  de  pasar  por  las  puentes  á 
causa   de  las  quebradas  por  donde  atraviesa,  el  ag-ua  ha 
de  pasar  por  las  puentes  H\  » 

«Lleva  el  Señor  á  sus  pronios  para  la  ciudad  ,  porque 
hasta  ahora,  no  le  he  alcanzado  :  empero  creo  que  para  el 
Señor  hay  en  todos  los  mercados  y  lugares  públicos  todos 
los  días  muchas  personas,  trabajadores  v  maestros  de  to- 


(1)    Así  en  el  original:  parece  quiere  decir  que,  á  causa  de  las 
quebrada^,  liabia  acueductos  o  puentes. 
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dos  los  oficios,  esperando  á  quien  los  alquile  por  los  sus 
jornales.  La  e-ente  de  esta  ciudad  es  de  más  manera  y  pri- 
mor en  su  servir  y  servicio  que  la  otra  de  estas  y  otras 
poblaciones  y  ciudades  ,  porque  como  aqui  estaba  siempre 
este  señor  Montezuina  y  todos  los  señores  sus  vasallos 
ocurrinn  siempre  á  la  ciudad,  habia  en  ella  mas  manera  y 
pulicía  en  todas  las  cosas  » 

«Y  por  no  ser  más  prolijo  en  las  cosas  de  esta  ciudad 
aunque  no  acabaría  tan  ayna,  no  quiero  decir  más,  sino 
que  en  su  servicio  y  trato  de  la  g-ente  de  ella,  hay  la  ma- 
nera casi  de  vivir  como  en  España,  y  con  tanto  concierto 
y  orden  como  allá ;  y  considerando  esta  gente  ser  bárbara 
y  tan  apartada  del  conocimiento  de  Dios  y  de  la  comuni- 
cación de  otras  naciones  v  razón  ,  es  cosa  admirable  ver 
la  que  tienen  ei  todas  las  cesas.» 

De  las  otras  ciudades  y  de  sus  edificios  y  templos  ,  y 
del  servicio  de  Montezuma  dice  muchas  cosas:  y  que  lleva- 
ba siempre  delaute  de  si  un  señor  con  tres  varas  delga- 
das, altas,  y  que  cree  se  hacia  porque  se  supiese  iba  allí 
su  persona,  y  que  cuando  lo  descendían  de  las  andas  en 
que  iba  .  tomaba  una  de  ellas  y  la  llevaba  hasta  donde 
iba.  Y  que  son  tantas  y  tan  diversas  las  maneras  y  cere- 
monias que  este  señor  tenia  en  su  servicio,  que  era  nece- 
sario más  espacio  del  que  tiene  para  lo  relatar  .  y  aúp 
mejor  memoria  para  lo  retener:  porque  uinguno  de  los 
soldanes,  ni  otro  señor  infiel  de  los  que  hasta  ahora  se  tie- 
ne noticia,  no  cree  oue  tengan  tales  v  tantas  ceremonias 
en  su  servicio.  Y  dice  otras  cosas  muchas,  admirables,  de 
su  señorio  v  <rrandcza  v  de  su  g-obernacíon,  y  de  los  otros 
señores,  y  de  los  oficios  mecánicos  que  entre  ellos  habia  y 
después  han  deprendido  de  los  españoles.  Y  hay  entre  ellos 
muchos  cantores  y  músicos  de  flautas,  de  chiriraias  (1)  y 
(1)    Chirimía :  instrumento  de  madera,  encañonado,  con  una  len- 
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sacabuhes  (1)  y  trompetas;  y  vihuelas  de  arco;  y  saben  leer 
y  escribir  y  hacen  muy  bien  libros  de  canto  llano  y  de  can- 
to  de  órgano,  con  muy  hermosas  letras  grandes  en  los  prin- 
cipios, y  ellos  los  encuadernan.  Hay  muchos  latinos  (2j  y 
comunmente  saben  todo  lo  que  conviene  para  su  susteuto  > 
así  de  labor  del  campo  como  del  pueblo.  Ninguno  ha  me- 
nester para  hacer  las  casas  buscar  quien  se  las  labre,  ni 
los  materiales  para  ellas;  y  en  cualquiera  parte  hallan 
con  que  cortar,  con  que  atar  ,  con  que  coser,  con  que  sa- 
car lumbre,  y  casi  todos,  hasta  los  muchachos,  saben  los 
nombres  de  todas  las  aves,  de  todos  los  animales,  de  todos 
los  árboles  ,  y  de  todas  las  hierbas  y  conocen  mil  gé- 
neros de  ellas,  y  para  qué  son  buenas  y  conocen  muchas 
raices  que  comen  todos.  Saben  labrar  una  piedra,  hacer 
una  casa,  torcer  un  cordel  y  una  soga  y  buscar  de  que  lo 
hacer  ,  y  saben  los  demás  oficios  que  no  demandaban  mu- 
cha arte  ni  instrumentos  sutiles.  Si  la  ncc!ie  los  toma  en 
el  campo,  luego  hacen  sus  ranchos  ó  chozas.  En  especial 
cuando  van  con  señores  ó  españoles,  á  todo  se  dan  bue- 
na maña. 

Estas  y  otras  cosas  dice  aquel  religioso,  de  los  doce 
primeros  que  se  ha  dicho  fueron  á  aquella  tierra,  en  un 
libro  que  escribió  de  las  costumbres  de  aquellas  gentes   y 
de  su  nueva  conversión  y  cristiandad . 

Después  querecibieron  la  ley  de  Jesucristo,  Redemptor 
y  Señor  nuestro,  no  se  han  descuidado  en  lo  que  toca  á  la 
cristiandad,  y  hay  en  ellos  gran  disposición  para  ello;  y  e] 


i*. 


güeta  de  caña  por  donde  se  introduce  el  aire  con  la  boca ,  j  diez 
agujeros  para  formar  la  armonía  con  los  dedos. 

(1)  Sacabuche:  instrumento  de  metal,  á  modo  de  trompeta» 
Ilsñiado  así  por  el  movimiento  de  sacar  y  meter  su  parte  inferior' 
para  producir  los  distintos  sonidos. 

(3)    Por  ladinos  6  instruidos ,  que  saben  muchas  cosas  ó  lenguas. 
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mismo  religioso,  en  el  libro  que  se  ha  dicho,  pone  un  ca- 
pitulo en  que  lo  declara,  que,  por  estar  de  mano  y  ño  im- 
presó, se  pone  aqui  parte  de  él,  aunque  no  á  la  letra,  qué 
no  se  ponen  las  autoridades  que  alega ,  y  dice  así: 

«Maravíllanse  los  españoles  y  son  muy  incrédulos  de 
creer  de  esta  gente  del  aprovechamiento  que  con  ellos  ha 
habido,  en  especial  de  los  que  no  saben  de  pueblos  de  es- 
pañoles y  no  los  ven:  dicen  que  deben  de  ser  fingidas  sus 
cosas  y  las  penitencias  que  hacen  ¡Cómo  no  se  han  de  ma- 
ravillar, si  estos  en  la  palabra  de  Cristo  se  han  convertido 
á  Dios,  ni  que  de  lejos  vengan  como  vienen  á  se  bautizar  y 
casar  y  confesar  y  á  oír  la  palabra  de  Dios,  que  es  pode- 
roso para  hacer  tal  mudanza,  y  sapientísimo  y  piadoso» 
para  de  estas  piedras  resucitar  hijos  de  confesión  y  salva- 
ción! Y  es  de  notar  la  fé  de  estos  tan  nuevos,  que  yo  no  vi 
tanta  en  Israel,  ¡Qué  no  dará  Dios  á  estas  criaturas  que 
hizo  á  su  imagen  y  las  redimió,  y  les  dará  su  gracia  y 
gloria!  Estos  nunca  vieron  su  gloria ,  estos  nunca  vieron 
alanzar  demonios,  ni  sanar  cojos,  ni  quien  diese  el  oír  á 
los  sordos,  ni  la  vista  á  los  ciegos,  ni  resucitar  muerto3; 
sed  in  atiditv,  aures  obedicrunt  fldei.  Y  lo  que  les  predican 
y  dicen  es  muy  poco,  como  los  panes  de  San  Felipe,  que  no 
les  cabe  á  migaja;  sino  que  Dios  multiplica  su  palabra  y 
la  engrandece  en  sus  ánimas  y  entendimientos,  y  es  mu- 
cho más  el  fruto  que  se  hace  y  multiplica,  que  no  lo  que 
se  les  administra.  Estos  casi  no  tienen  estorbo  que  los  im- 
pida para  ir  al  cielo,  de  los  muchos  queá  los  españoles  cer- 
can y  tienen  sumidos;  porque  su  vida  de  ellos  se  contenta 
con  muy  poco,  su  comida  es  muy  pobre,  y  lo  nrsmo  el 
vestir,  duermen  en  una  estera  v  los  más  no  la  alcanzan.» 

«No  se  desvelan  por  adquirir  riquezas,  ni  se  matan  para 
alcanzar  estados  ni  dignidades;  con  su  pobre  manta  se 
contentan,  y  en  despertando,   están  aparejados  para  orar, 
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8i  se  quieren  disciplinar  no  tienen  estorbo  ni  embarazo. 
Son  pacientes  y  sufridos  sobre  manera,  mansos  como  ove- 
jas, nunca  me  acuerdo  haberlos  visto  guardar  injuria,  son 
humildes,  menospreciados,  á  todos  obedientes,  no   saben 
sino  servir  y  trabajar,  es  mucha  la  paciencia  y  sufrimien- 
to que  en  las  enfermedades  tienen.  Duermen  en  tierra,  y 
cuando  mucho,  una  estera  vieja,  y  por  cabecera  una  piedra 
6  un    madero.  Sus   casas   son  muy  pequeñas  ,   algunas 
de  paja.  Los  santos  buscaron  esta  vida,  y  la  hemos  para 
nuestro   exemplo,y   nos   maravillamos   mucho;  nosotros 
en  libros  vivos  leemos  y  lo  vemos  con  nuestros  ojos ,  y  lo 
que  vemos  es  más  que  lo  que  leemos  y  sabemos,  que  lo  que 
pudiéramos  creer. >> 

«Si  alguna  de  estas  indias  está  de  parto,  muy  presta 
está  la  partera,  porque  son  como  las  hebreas  que  saben 
parir  por  si  sin  partera;  y  si  es  primeriza,  acude  la  parien- 
ta  y  la  vecina,  que  no  van  muy  lejos  á  buscarla.  Aunque 
sean  dos  hijos  de  un  vientre,  la  madre  los  cria  y  dá  la 
teta,  sin  tener  los  regalos  de  paridas.  El  primer  beneficio, 
que  á  sus  hijos  hacen,  es  lavarlos  con  agua  fria,  y  con 
esto  vemos  que,  siendo  así  criados,  es  con  muy  poca  ropa 
de  su  niñez;  viven  sanos  y  recios  y  bien  dispuestos,  ale- 
gres, hábiles  y  lijeros  para  cuanto  ellos  quieren  hacer.  Ya 
que  han  venido  en  conocimiento  de  Dios,  tienen  pocos  impe- 
dimentos parala  fé  y  para  seguir  la  vida  y  ley  de  Jesucris- 
to. Y  he  visto  algunos  españoles  compungidos,  consideran- 
do la  vida  de  estas  gentes,  tan  quieta  y  aparejada  para  se 
salvar,  y  la  suya  tan  trabajosa  y  llena  de  estorbos  para 
servir  á  Dios.  En  naciendo  el  niño,  los  parientes,  que  lo 
vienen  á  ver.  lo  saludan  con  decirle,  venido  eres  á  padecer, 
sufre  y  padece;  y  los  padres  al  varón  dan  una  saeta  y  un 
arco,  por  ser  las  guerras  entre  ellos  tan  continuas,  á  la 
hembra  un  huso  y  un  palo  para  tejer,  mostrándoles  desde 
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luego  como  habían  de  trabajar  y  vivir  del  sudor  de  sus 
manos.»  Y  dice  otras  cosas  muchas  y  notables  á  este  pro- 
pósito. 

El  religioso  que  tradujo  las  pláticas  que  se  han  dicho 
que  hacian  á  los  señores  y  los  consejos  que  daban  los  pa- 
dres á  los  hijos,  tradujo  asimismo,  muchos  años há,  una  plá- 
tica que  un  indio  principal  hizo  en  Tezcuco  á  sus  naturales, 
luego  como  comenzaron  á  recibir  la  fe  de  Cristo,  que  es 
en  la  forma  siguiente: 

«Mira  los  que  aquí  estáis  y  oís  la  predicación  de  Dios 
verdadero,  que  toméis  bien  lo  que  de  su  parte  viene  y  se 
os  dá,  pues  se  os  ha  advertido  su  casa  y  descubierto  su  se- 
creto, y  derrama  ya  por  predicaciones  lo  que  los  padres 
truxeron  y  nos  declaran  y  predican.  Mira  que  el  padre  es 
como  un  árbol  grande  extendido  y  copado,  debajo  del  cual 
se  recibe  sombra  y  aire,  consuelo  y  doctrina.  Y  mira  bien 
esto,  tú  que  eres  principal  ó  labrador,  señor  ó  vasallo,  rico 
ó  pobre ;  y  no  lo  tengas  en  poco . » 

«Acuérdate  de  esto,  tú  que  eres  mujer,  cuando  estás  átu 
hilanza,  en  tu  labor  ó  trabajo,  ó  criando  tus  hijos;  no  dexes 
de  tomar  lo  bueno  y  lo  que  de  Dios  alguno  te  diere,  ó  avi- 
sare ,  ó  pusiere  en  el  corazón,  como  preciosas  joyas  al 
cuello.  » 

«Tú  que  eres  labrador,  acuérdate  de  Dios,  por  donde  fue- 
res subiendo  ó  bajando  con  tu  carga  y  bordón,  tomando  el 
sudor,  cansado  y  esperando,  á  donde  llegues  á  te  arrimar 
yendo  angustiado.  Y  con  esta  doctrina  de  Dios  te  has  de  ir 
esforzando  y  consolando,  y  si  no  lo  tomas  como  se  te  dá, 
indignarás  á  Dios,  y  darte  ha  enfermedad  ó  muerte.  ¿Píen* 
sas  ser  tan  recio  y  fuerte  como  piedra  ó  árbol  en  que  te 
quieres  volver?  ¿Piensas  meterte  en  algún  agujero,  ó  en  al- 
guna sierra  ó  cueva,  y  huir  de  Dios?  Mira  que  se  enoja, 
castiga  cuando  le  es  dada  ocasión,  somos  lodo,  y  como 
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á  lodo  nos  deshará  cuando  fuere  servido;  oye  y  toma  lo 
que  te  cumple.  ¿Dónde  has  de  ir,  pobre  de  tí?  Con  estas  co- 
sas de  Dios,  le  consolarás  en  tus  trabajos  y  oficios.  Mira 
que  andas  y  vives  en  la  falda  de  Dios,  ponte  debajo  de  su 
mano,  y  debajo  de  su  abrigo  y  amparo.» 

«Alegraos  todos  con  las  mercedes  de  Dios,  el  que  quiere 
perdonar  al  pecador.» 

También  se  entenderá  por  la  manera  que  aquellas  gen- 
tes tenían  de  su  gobierno  y  judicatura  y  en  guardar  sus 
leyes  y  hacer  justicia  y  en  casar  sus  hijos ,  en  tiempo  de 
su  infidelidad,  y  por  lo  qué  han  tenido  en  su  cristiandad, 

.  la  poca  razón  ó  por  mejor  decir  ninguna,  que  algunos  tie- 
nen en  hacerlos  tan  faltos  de  entendimiento,  que  no  les 
atribuyen  de  hombres  más  que  la  figura.  Y  está  así  impre- 
so, incorporado  en  las  epístolas  de  San  Hierónimo  que  an- 
dan en  romance,  sin  que  se  pueda  conocer  si  dice  aquello 
el  glorioso  Santo  ó  el  que  las  tradujo  en  latín  á  castellano, 
siendo  como  es  suyo  y  no  del  doctor  sagrado ;  pero  es  un 
error  tan  común,  que  casi  todos  se  van  por  él,  sin  mirar  si 
es  así  ó  no  lo  que  dicen- de  aquellas  gentes,  lo  que  afirman 
y  escriben. 

Y  por  este  mismo  error  I).  Hernando  Cortés,  en  lo  que 
se  ha  dicho  que  escribió  al  Emperador  nuestro  sefior,  de  su 
buena  gobernación  y  pulicía,  habiéndolo  alabado  mucho 
v  dicho  muchas  cosas  de  lo  que  es  hablado  de  los  de  Tlax- 

..cala,  dice:  «que  en  ellcs  hay  toda  la  manera  de  buena  orden 
y  pulicía,  y  que  es  gente  de  toda  razón  y  concierto,  y  tal, 
que  lo  mejor  de  África  no  se  k-  iguala.»  Y  más  adelante, 
hablando  de  ios  de  México,  dice  de  la  gente  de  esa  ciudad, 
es  de  más  manera  y  primorensu  serviry  servicio  que  la  otra 
de  estas  otras  poblaciones.  Por  estar  allí  siempre  Montezu- 
ma  y  todos  los  señores  sus  vasallos,  había  en  ella  más  ma- 
nera y  pulicía  en  todas  las  cosas.  Que  en  su  servicio  y 
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trato  de  la  gente  de  ella,  hay  casi  de  vivir  de  España,  y 
con  tanto  concierto  y  orden  como  allá.  Dice  luego  inme- 
diatamente: «y  considerada  esta  gente  ser  bárbara  y  tan 
apartada  del  conocimiento  de  Dios  y  de  la  comu  nicacion 
de  otras  naciones  y  razón,  es  cosa  admirable  ver  la  que 
tienen  en  todas  las  cosas.» 

Pues  si  dicen  que  es  cosa  admirable  la  razón  que  tie- 
nen en  todas  las  cosas,  ¿en  qué  los  halla  faltos  de  ella  y 
en  qué  halla  que  son  bárbara?  Que  ha  dicho  tantas  cosas 
de  su  pulicia  y  buen  gobierno,  y  dice  muchas  veces  que 
no  sabrá  el  decir  ni  explicar,  ni  aún  el  qué;  y  todos  que 
con  él  están  comprender  en  su  entendimiento  las  cosas  de 
aquella  tierra,  ni  la  granJeza  del  seuor  de  ella  ni  de  su 
servicio  y  gobernación;  y  que  por  mucho  que  diga,  no 
dirá  una  parte  de  lo  que  ello  es;  y  dice  otras  muchas  pa- 
labras de  encarecimiento;  y  con  razón,  porque  lo  mismo 
dice  el  religioso  que  se  ha  dicho,  en  aquel  su  libro;  y  am- 
bos dicen  muchas  cosas  de  los  demás  seííores.  Pues  si  esto 
es  así,  ¿por  qué  concluye  con  decir  que  es  gente  bárbara  y 
sin  razón,  diciendo  luego  que  es  cosa  admirable  la  que  tie- 
nen en  todas  las  cosas?  Cierto,  es  por  el  error  que  se  ha  di- 
cho que  hay  en  esto,  y  vánse  por  él  y  tras  e]  vulgo,  aún 
los  hombres  de  calidad  v  de  letras,  sin  estar  ciertos  de  la 
verdad,  para  no  descuidarse  en  lo  que  de  aquellas  gentes 
dicen,  como  lo  han  hecho  algunos  otros,  en  lo  que  de  ellos 
han  escrito  en  latin  y  en  romance,  refiriendo  para  prueba 
de  su  intención  á  los  que  tampoco  lo  vieron  como  ellos,  ni 
averiguaron.  Oes  porque  comunmente  solemos  llamar  á  los 
infieles  bárbaros,  y  este  confirma  con  lo  que  dice  el  Real 
Profeta  en  el  salmo  113:  In  exilii  Israel  de  Egipto,  domut 
Jacob  de  populo  lailaro,  á  dónde  llamó  bárbaros  á  los 
egipcios,  por  ser  idólatras,  aunque  alias  era  gente  muy 
sabia,  pues  (por)  encarecer  la  Sagrada  Escriptura  la  sabidu- 
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ríade  Salomón,  dice  asi:  Et  prxcedebat  sapiencia  Sale  monis 
omnium  orieníaüum  et  agiptiorum;  de  quien  se  dice  tuvie- 
ron origen  casi  todas  las  ciencias,  y  fueron  muchos  y  muy 
sabios  varones  de  los  antiquísimos  philosophos  (aún  de  los 
griegos  dependen  ellos).  Y  también  los  llamó  bárbaros 
Marcial  en  la  primera  de  sus  epigramas,  por  ser  de  dife- 
rente lengua  y  costumbres  y  idolatrías,  de  los  romanos.  Y 
por  esta  causa  los  latinos  y  griegos  llaman  bárbaros  4  los 
que  no  eran  de  su  lengua,  aunque  es  cierto  que  había  otras 
naciones  de  muy  gran  pulicia  en  su  gran  gobierno,  y  que 
tenían  muchas  y  muy  justas  leyes.  Y  por  esta  razón  llama 
Mercurio  Trismegisto  egipciobárbaras,  (á  los)  que  (no)  eran 
de  su  lengua  aunque  es  cierto,  por  el  diálogo  de  volúntate 
divina,  en  el  cap.  9,  dónde  dice:  in  kabitabit  de  ictaciblest 
aut  indas  aut  aliquis  talis  id  est  vicina  barbara  (1).  Y 
en  este  sentido  de  ser  diferentes  lenguas  de  los  unos  á  los 
otros,  es  lo  que  dice  San  Pablo  escribiendo  á  los  de  Corin- 
to:  Si  no  entiendo  la  virtud  de  la  voz,  será  el  que  yo  hablare 
bárbaro.  Y  los  doctores  santos,  escribiendo  de  los  infieles, 
los  llaman  también  bárbaros,  ó  llaman  españoles  bárbaros 
á  los  indios  por  su  gran  simplicidad,  y  por  ser  como  es  de 
suyo  genie  sin  doblez  y  siu  malicia  ninguna,  como  los  de 
Santiago  en  España  y  todos  los  que  viven  en  las  aldeas, 
y  montanas  y  en  partes  aparcadas  de  no  tratar  con  gente 
política.    Y  por  la   gran  sinceridad  de  aquellas  gentes. 


(1;  Hemos  registrado  dos  diversas  ediciones»,  una  hecha  en  Ve- 
necia,  1491,  y  otra  en  París,  1¿V)4,  de  las  obra*  de  Mercurio  Triniew 
gistro,  sin  que  uu*  lia  va  sido  punible  evacuar  esta  cita,  notoriamente 
equivocada,  y  t:il  v<v.  traída  d».i  mcinuria.  Kl  verdadero  título  del 
diálogo  fdecálogo  dice  el  original;  citad),  rs:  Ve  voluntáis  ac  $Qj>ie%- 
tia  divina:  pero  ni  ni  él  ni  en  otros  tratados  del  prupio  autur,  que 
hemos  recorrido,  fijándonos  especialmente  en  los  capítulos  nonos, 
han  parecido  las  palabras  que  se  le  atribuyen. 
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los  engañan  fácilmente  los  que  viven  en  ellos  y  tratan, 
vendiéndoles  cosas,  de  que  no  saben  usar  ni  les  son  de  pro- 
vecho alguno,  á  excesivos  precios,  á  trueque  de  cacao  ó 
algodón  ó  de  mantas,  de  que  son  muy  aprovechados  los 
que  eii  esto  tratan.  Y  á  los  que  se  están  en  su  pura  Sim- 
plicidad les  vendeti  trompas  de  París,  y  cuentas  de  vidrio, 
cascabeles  y  otras  burlerías.  Y  por  ello  les  dan  muy  bu3- 
nos  j^scates,  y  oro  y  plata  donde  lo  alcanzan.  Pero  en  es- 
te sentido,  también  se  podrian  llamar  bárbaros  los  espa- 
ñoles, pues  hoy  en  dia  los  espartóles,  en  las  ciudades  muy 
bien  regidas,  públicamente  de  aumento  se  venden  espadi- 
llas y  caballitos  y  pitillos  de  latón  y  culebrillas  de  alam- 
bre y  palillos  de  cascabeles,  y  vienen  muchos  extranjeros 
con  ello  de  sus  tierras,  y  con  otras  invenciones,  que  no  ex- 
plico  por  ser  muchas. 

Asimismo  se  entenderá  por  lo  dicho  si  les  hicieron  ven- 
taja aquellos  famosos  romanos  y  otros  antiguos,  que,  por 
guardar  sus  leyes,  executaron  la  pena  y  rigor  de  ellas  en 
sus  hijos;  y  si  tenían  más  pulicia  en  su  gobierno,  y  si  jus- 
tificaban mejor  las  guerras.  Cierto,  si  bien  se  considera,  se 
hallará  que  en  todo  igualaron  con  ellos,  ó  les  faltó  poco;  y 
la  falta  que  en  sus  cosas  hay,  es  que  podrian  tener  envi  • 
dia,  como  Alexando  la  tuvo  á  Achiles,  de  haber  tenido  por 
pregonero  de  sus  liazailas  á  Homero,  de  que  aquellos  otros 
tuvieron  tantos  y  tan  excelentes  historiadores,  y  haberles 
faltado  á  ellos  para  que  engrandecieran  sus  cosas;  pues 
dice  Salustio  y  lo  retíere  San  Hierónimo  en  la  vida  de  San 
Hilario:  «tanta  autoridad  tienen  las  vidas  de  los  virtuosos, 
cuanto  los  ingenios  esclarecidos  de  los  escritores  las  pu- 
dieron engrandecer  con  palabras.»  Y  las  pinturas  que  de 
ellos  tenían  están  ya  muy  estragadas  y  perdidas,  y  sor* 
pocos  y  muy  pocos,  religiosos  y  no  otros,  los  que  se  han 
dado  ¿  lo  saber  v  averiguar.  Y  porque  vo  no  escribo  his- 
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toria,  sino  una  breve  relación  p:ira  saber  lo  que  V.  M. 
quiere  saber,  no  me  largo  tant.  >  en  cavia  cosa  como  pudie- 
ra; pero  lo  dicho  basta  para  lo  que  se  pretende.  Y  temo 
que  no  se  me  diga  que  basta  y  aún  sobra.  Y  en  la  suma 
de  los  tributos  se  tratará  muy  largo  de  estas  pinturas. 

Entenderse  ha  el  provecho  <jue  venia  á  los  subditos,  del 
señorío  de  aquellos  se  .lores,  y  en  su  gobernación  y  puli- 
da, que  es  lo  que  la  pregunta  contiene.  Y  para  que  s^gn- 
tienda  más  claro  el  da:lo  que  ha  habido  en  quitar  y  des- 
hacer los  señores  y  su  manera  de  gobierno,  se  dirá  lo  que 
se  hace  después  que  se  perdió  ?i¡¡ueJla  su  pulicía,  que  para 
ellcs  era  muy  buena  v  muv  necesaria. 

Los  que  ahora  hay.  puertos  para  en-endereu  lo  que  los 
seaores  naturales  enten  lian,  sirven  de  robar,  porque  no  se 
huelgan  en  hallar  <¡uie:i  caiga  ¡nra  llevarla  pena,  y  no 
quieren  ni  procuran  la  enmienda;  porque  les  está  á  ellos 
mejor  que  no  la  haya. 

Los  que  recogen  la  gente  pnrala  doctrina,  disimulan 
con  quien  se  lo  paga  y  loseonvi .la;  porque  hay  más  tibie- 
za que  solia  para  acudir  á  ella,  y  los  religiosos  no  son  ya 
la  parte  que  so.'ian  ner  ni  tienen  mano  en  ello,  que  ha 
sido  harta  parte,  para  la  confu<i\»ny  desorden  que  en  todo 
hay,  no  tener  la  carilai  y  crédito  que  solían  tener  los 
naturales. 

En  el  modo  de  castigar  sus  culpas  y  del-tos  hay  gran 
desorden  y  excesos,  por  cuipi  de  los  ministros,  y  porque 
están  tan  troca  ios  de  lo  que  solia,  y  tan  contrarios  á  su 
simplicidad  natura:  que  en  e;los  había,  y  á  laque  tcuian 
estos  que  sirven  esti.-s  oíicius,  y  andan  y  se  han  criado  con 
espafioles  y  en  pueblos  de  dios;  que  tienen  ya  habilidad 
para  cualquier  maidad,  y  pueden  mejor  osar.a,  por  la  gran 
simplicidad  de  toda  la  otra  gente  común.  Y  es  general  en 
toda  la  tierra  que  los  que  tienen  oficios  de  regidor,  alcal- 
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des  ó  alguaciles,  escribanos  ó  fiscales ,  son  oficiales  que 
se  han  criarlo  con  españoles  ó  en  su  servicio,  ó  que  han 
sido  sus  esclavos,  ó  que  á  1?,  continua  han  tenido  con  ellos 
trato;  y  están  muy  ladinos  y  desenvueltos. 

Los  alguaciles  indios  an  lan  oliendo  los  que  encuentran 
por  las  calles,  ó  en  las  calzadas,  que  vienen  á  ven  ler  algo, 
<'»  á  otros  negocios,  levantando  los  que  están  borrachos. 
Los  que  tienen  al  runa  cosa  á  mano,  dánsela  porque  los 
dexen,  y  los  que  no,  llevanlos  á  la  cárcel,  y  casi  siempre 
están  alli  tres  ó  cuatro  ó  más  dias,  hasta  que  el  sábado, 
que  va  el  oydor  á  visitar,  pagan  carcelaje.  Castigarlos, 
dánlos  á  servicio,  porque  tolos  los  alguaciles,  que  son  mu- 
chos, están  á  una  para  decir  que  estaban  borrachos;  y  lo 
mismo  es  el  escribano  y  el  al  cal  le  de  la  cárcel,  que  todos 
son  indios.  Pierden  sus  semerteras,  no  usan  sus  oficios, 
pierden  lo  que  truian  á  ven  1er,  palecen  sus  mujeres  y  hi- 
jos y  ellos  injustamente.  A  algunos,  si  quieren  defenderle 
viendo  el  agravio  que  los  alguaciles  les  hacen,  ar^úvenles 
'j'ie  Quebraron  la  vara  de  jusrici.i,  v  ellos  mismos  son  los 
que  la  han  quebra  lo.  y  v<>  npe  me  la  manta  y  la  camisa,  y 
dicen  que  li  rompieron  l«»s  que  prenlieron;  el  oydor  que 
lus  visita  háceio  pairar  me '«¡r »  io,  v  asi  lo  renuevan.  Y  fin» 
-en  iiue  los  descalabraron,  v  1»*^  pagarán  la  cura  v  el  da- 
¡lo;  y  para  sacar  más  dineros  <»st  inse  en  casi  fingiendo  que 
c;  tan  quebrantados  de  ios  golpes  que  les  dieron.  Y  es  el 
P^bre  preso  el  ijuebrant-.vlo  \  apuileado  y  apaleado,  y  á 
■■.•••lien  han  roto  la  ropa:  y  no  osa  ni  sabe  hablar,  ni  qué  de- 
cir, porque  todos  son  contra,  ó!,  v  tienen  ia  información  he- 
cha  á  su  voluntad,  por  doude  se  dirige  el  oydor,  en  lo  que 
provee.  Quédase  el  pobre  preso,  maiub*  el  oydor  que  vean 
al  otro  los  médicos,  y  como  todos  son  á  una  para  sacará 
al  preso  dineros,  *licen  (pie  esta  muy  malo;  y  si  el  oydor 
envia  otra  vez  4  verlo  algún  español,   fingese  estarlo,  qu» 
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lo  saben  muy  bien  hacer,  y  úntanse  con  unas  unciones  que 
tienen  para  parecer  que  están  debilitados,  y  acuden  todos 
sus  parientes  á  se  quexar  á  la  visita,  porque  todos  han  par- 
te de  lo  que  sacan.  Porque,  como  se  ha  dicho,  están  ya  muy 
impuestos  para  tola  maldad  los  que  sirven  estos  oficios  de 
justicia  y  viven  entre  espalóles,  y  han  perdido  la  simpli- 
cidad anticua  v  natural,  v  se  ha  trocado  en  muv  gran 
malicia  y  maldad:  y  iodos  los  forasteros  es  '^ente  simpli- 
císima.  Y  en  tolo  esto,  padece  el  otro  en  la  cárcel  con    la 
dilación,  y  pasan  dos  o  tres  ó  más  visitas,  aguardando  á 
que  el  ctro  di  ira  que  e£,tá  mejor;  y  ¿1  «rana  con  dilatar   la 
mejoría,  porque  cuanto  iras  tardare,  tanto  más  le  han  de 
dar,  y  demás  de  lo  que  ha  «rastado  el  preso,  su  mujer  y  hi" 
jos  con  la  laro-a  prisión,  al  cabo  lo  deshueilan  para  la  pa<ra, 
lo  ^an  á  servicio  y  io  castigan  con  más  riiror  por  la  re- 
sistencia que  dicen  que  huV».  V  siaI:-unos  se  deshacen  de 
los  n!'?ua-Ml'*s  para  Px  prender,   lesdoxan  la  manta  en  su 
poder,  y  '  uel-.ran  de  perderla  por  no  ir  á  ia  c^cel  y  v^rse 
en  rie<iro  de  que  los  den  á  servicio,  y  que  los  ha  ran  los  de- 
más agravios  que  se  lian   dicho.  Y  como  queden  con  la 
manta,  que  es  una  ropa  que  traen  en  lucrar  de  capa,   no 
ciinin  demás,  que  aquello  es  lo  que  pretenden  si  es  buena: 
y  si  no,  síjruenlo.  y  no  se  les  va   por  pies,  y  el  huir  tiene 
después  por  parte  de  prueba  para  la  resistencia,  para  con- 
vencerlo que  era  borracho 

Los  que  están  puestos  para  que  vean  quien  labran  su 
sementera  ó  quien  no,  llevan  la  pena  sin  culpa  del  dueíío 
que  no  ¡ja  podido  labrarla  ó  por  irá  las  obras  públicas,  ó 
por  enfermedad  que  del  trabajo  cM  servicio  que  dan  les  ha 
sucedido,  como  adelante  se  dirá.  Y  á  otros  aunque  las  ten- 
gan labradas,  dicen  que  no  lo  están,  ó  que  están  mal  labra- 
das, cohechantes  y  pénanlos.  Y  acontece  también  perder  la 
sementera,  y   aún   sus  tierras  por  no  las  poder  labrar  por 
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los  haber  dado  á  servicio  por  lo  que  se  ha  dicho,  y  por 
otras  cosas  que  les  arguyen^  como  adelante  se  dirá  algo  de 
ello;  y  sobre  lodo  pénanlos. 

Los  que  recogen  los  que  han  de  :r  al  repartimiento  que 
se  hace  cada  semana,  de  indios  para  servicio  de  las  casas 
y  labranzas  de  los  españoles,  también  roban  cuanto  pue- 
den, porque  andan  de  casa  en  casa  para  ello,  y  coechan  á 
los  que  tienen  que  darles,  porque  no  los  lleven  al  reparti- 
miento; y  acontece  que  les  dan  al  doble  de  los  que  se  les 
habia  de  dar  yendo  á  servir,  y  hacen  ir  á  otros  que  han 
servido  la  semana  pasada,  porque  son  pobres  y  no  tienen 
que  les  dar%  Y  aunque  algunos  se  quexan  y  dicen  que  han 
servido,  no  les  vale,  porque  sólo  se  pretende  que  los  espa- 
ñoles tengan  servicio  y  labren  sus  heredades  y  gementeras 
y  para   lo  demás  de   sus  granjerias  y  aprovechamientos; 
y  al  que  los  reparte  dásele  poco,  no  pretende  sino  su  pro-, 
vecho,  porque,  cada  indio,  le  paga  el  que  los  lleva  un  cuar* 
tillo.  Y  sería  harto  mejor  que  no  hubiese  este  repartimien- 
to, sino  que  de   cada  pueblo  comarcano  se  enviase  cada 
dia  ó  cada  semana  una  cantidad  cierta  de  indios,  confor- 
me á  la  gent3  de  él,  y  que  se  viniesen  á  alquilar,  como  vie- 
nen muchos  á  la  contínu  '  Je  su  voluntad;  sino  que  son  po- 
cos los  que  los  quieren,  porque  en  el  repartimiento  se  lesdá 
la  mitad  más  barato.  Y  los  que  allí  no  los  pueden  haber 
son  los  que  acuden  á  los  jornaleros,  y  sino  hubiese  repar- 
timiento, acudirían  todos  á  las  plazas  y  partes  donde  esf o ; 
están  á  los  buscar  y  alquilar,  y  cesarían  los  inconvenien- 
tes que  suceden  de  traerlos  á  repartir,  y  las  pérdidas  que 
de  ellos  se  les  recrecen,  porque  pierden  sussementeras  por 
se  les  pasar  el  tiempo  para  labrar,  y  en  un  dia  se  pierde 
mucho.  Y  les  llevan  por  ello  la  pena  como  se  ha  dicho,  no 
siendo  suya  la  culpa,  y  lo  mismo  hacen  algunos  alcaldes 
mayores  y  corregidores,  so  color  de  muy  republicanos,  He- 
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▼indo  para  si  las  penas,  y  los  prenden  sobre  ello,  y  les  lle- 
van costas  y  carcelaje.  Y  viniéndose  ellos  de  su  volufttád, 
ó  enviándolos  sus  caciques  á  alquilar  libremente  á  quien 
ellos  quisieren  servir  por  el  jornal  que  se  concertasen, 
vendría  cada  uno  A  tiempo  que  en  su  sementera  no  hiciese 
falta,  porque  unos  las  acaban  de  beneficiar  antes  de  otros. 
Y  el  cacique  tandria  cuenta  con  enviar  á  los  más  desocu- 
pados, aguardando  tiempo  y  sszon  para  ello,  y  nunca  fal- 
tarían para  ello,  porque  hay  algunos  tan  pobres,  que  es 
riiiiy  poco  lo  que  siembran  y  así  acaban  presto.  Y  no  envia- 
rían los  mercaderes  ni  los  oficiales  como  los  traen  al  re- 
partimiento, de  que  reciben  grande  agravio,  porque  ganan 
en  su  oficio  y  trato,  más  un  dia,  que  les  dan  en  toda  la  se- 
mana, sin  salir  de  sus  casas  y  entre  sus  mujeres  y  hijos. 

Ofrece  y  hay  tanto  que  decir  sobre  esto  y  sobre  cada 
cosa  de  las  dichas,  todo  muy  cierto  y  verdadero,  que  sería 
para  no  acabar  que  referir  todo  lo  que  estas  miseras  gen- 
tes padecen;  pero  baste  lo  dicho,  para  que  se  entiendan 
7  sus  trabajos  y  miserias  y  loque  conviene  remediarse,  pues 
para  este  efecto,  V.  W.  manda  le  responder  á  lo  que  su  real 
cédula  contiene. 

Es  necesario  volver  al  cuarto  capitulo  de  la  cédula, 
porque  conviene  satisfacer  A  este,  primero  que  A  los  demás; 
y  sí  alguna  cosa  se  tornare  A  referir  de  las  que  se  han  di- 
cho ó  se  dixeren,  ó  se  han  dicho  más  que  una  vez,  ó  se  pu- 
sieren ó  han  puesto  fuera  de  su  propio  lu^ar,  ó  se  torna- 
ran A  repetir  en  él,  será  por  no  se  poder  excusar.  Y  lo  que 
es  necesario  dos  ó  tres  veces,  según  sentencia  de  Platón,  se 
puede  referir,  cuando  se  hace  para  mejor  declarar  lo  que  se 
ha  dicho;  cuanto  más  que  haya  algunas  cosas  que  se  tor- 
nan á  representar  en  diferentes  capítulos. 

1,1  cuarto  capítulo  qué  ahora  se  ha  de  responder  dice 
en  e¿»ta  manera: 
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capítulo  iv.  <  Otrosí  os  informareis  también  qué género*  de  per- 
sona* eran  los  que  pagaban  tributos,  si  eran  solo  los  labradores,  que 
llaman  ellos  ?mzchuales;  y  si  también  pagaban  en  él  los  mercaderes  ó 
otra  manera  de  gente;  y  si  entre  ellos  habia  algún  género  de  hombre* 
que  fuesen  libres  de  los  tales  tributos. 

Dos  preguntas  contiene  este  capítulo  :  la  primera  qué- 
género  de  gente  era  la  que  tributaba;  la  segunda,  si  habia 
algunos  libres  de  tributo. 

Cnanto  á  la  primera  pregunta, según  lo  que  pude  ave- 
riguar, tributaban  cuatro  maneras  de  gentes ,  en  que  se 
incluye  todo  el  común. 

La  una  manera  de  tributarios  se  llaman  tec-calli, 
que  quiere  decir  gente  de  unos  principales,  que  es  la  gen- 
te que  tenían  los  segundos  señores  tec-tecutcin,  de  quien 
se  ha  dicho  que  no  iban  por  subcesion,  sino  que  los  supre- 
mos la  daban  á  quien  se  habia  señalado  en  las  guerras  ó 
en  servicio  de  la  república  6  del  señor ;  y  estos  segundos 
señores  pagaban  el  tributo,  que  habian  de  pagar,  al  supre- 
mo, como  todo  queda  ya  declarado  en  la  respuesta  de  la 
primera  pregunta  de  aquel  capítulo,  cuando  se  trató, 
cuántas  maneras  habia  de  señores. 

La  segunda  manera  de  tributarios ,  se  llaman  calpu- 
lles  ó  chinancalli,  (1)  que  quiere  decir  barrios  conocido»,  ó 
paren  tes  *o  antiguo  ó  conocido,  que  están  por  si;  y  esto  era 
mucha  gente  por  ser  los  calpulles  muchos ,  y  asi  entra- 
ban en  ella  todos  los  que  tributaban  al  señor  supremo.  Y 
k  su  principal  cabeza  le  labraban  una  sementera  para  su 
sustento ,  y  le  daban  servicio  conforme  á  la  gente  que 


(1)  En  la  copia,  quu  nos  sirve  de  original,  se  leen  unas  veces  es- 
tos dos  nombres  como  los  hemos  puesto,  y  otras:  calpul  lee  j  chi- 
n&ncalleo;  preferimos,  aquí  como  antes.  I»  primara  lección,  por  wr 
lamas  repetida. 
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había  en  el  barrio;  y  (ira  por  el  cuidado  que  de  ellos  tenia, 
y  por  los  mucho  que  gastaba  en  las  juntas  que  se  hacían 
por  un  ano  en  su  casa,  en  pro  del  común.  Y  esto  no  ¿61o 
pagaban  por  mandato  del  seííor  supremo  ni  de    obliga- 
ción, sino  érala  que  tenían  por  ser  esta  su  costumbre  anti- 
quísima, y  así  no  era  en  perjuicio  del  tributo  del  supremo. 
Otra  manera  y  tercera  'había)  de  tributarios,  que  eran 
los  mercaderes,  y  estos  eran  linajes  conocidos,  y  ninguno 
lo  podía  ser  sino  le  venia  de  herencia  ó  con  licencia  de  los 
señores ;  y  tenían  algunas  libertades,  porque  decían  que  eran 
necesarios  para  la  república.   Y    también  tributaban  los 
oficiales  de  lo  que  era  de  su  oficio  ,  y  los  mercaderes  de  lo 
que  trataban;  y  todos  estos  no  eran  obligados  al  servicio 
personal  ni  á  las  obras  públicas,  sino  era  en  tiempo  de  ne- 
cesidad ,    ni  eran  obligados  de  ayudar  en  las  milpas  ó  se- 
menteras que  se  hacían  para  los  señores; porque  cumplían 
con  pagar  su  trihuto.  Y  siempre  habia entre  ellos  un  prin- 
cipal, para  lo  que  se  les  ofrecía  que  tratar  por  todos  con 
los  señores  6  con  los  gobernadores.  Y  estos  andaban  tam- 
bién con  los  calpulles  y  con  los  tec-calli,  porque  de  todo 
género  de  gente  habia  en  cada  barrio. 

Estos  tributos,   que  se  daban   á  los  sefíores  supremos, 
eran  para  la  sustentación  de  la  república,  y  para  las  guer- 
ras que  eran  ordinarias,  y  de  ellos  el  señor  supremo,  que 
era  A  quien  obedecían  los  otros  que  también  se  llamaban 
supremos  en  su  tierra,  tenían  su  parte;  y  de  ello  pagaban 
á  los  gobernadores  y  ministros  de  justicia,  y  daban  acos- 
tamiento y  ración  á  muchos  principales,  según   3a  calidad 
de  cada  vecino,  y  sustentaban  los  capitanes.  Y  ordinaria- 
mente comia  toda  esta  gente  en  casa  del  señor  supremo, 
donde  cada  uno  tenia  su  asiento  y  lugar  señalado,  según 
su  dirnidad  6  calidad  y  oficio  que  tenia  en  la  casa  del  se- 
ñor, en  la  yuerra  6  república.  Y  no  era  en  manos  del  seííor 
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disponer  k  su  voluntad  de  estos  tributos,  porque  se  alte- 
raba la  gente  y  los  principales,  sino  eran  de  su  parte.  Y  los 
demás  en  lo  que  está  dicho;  y  por  ser  la  gente  mucha,  era 
mucho  lo  que  se  allegaba,  y  habia  para  todos. 

Otra  y  cuarta  manera  habia  de  tributarios,  que  lla- 
man tlalmaitcs  ó  mtyegtip.s  ,  que  quiere  decir  labradores 
que  están  en  tierras  abenas  porque  las  otras  dos  maneras 
de  tributarios  todas  tienen  tierras  en  particular  ó  en  co- 
mún ,  ó  en  su  barrio  h  calpulli  ,  como  queda  declarado,  y 
estos  no  las  tienen  sino  abenas;  porque  á  los  principios 
cuando  repartieron  la  tierra  los  que  la  Granaron  ,  como  se 
ha  dicho,  no  les  cupo  A  estos  parte;  como  sucedió  cuando 
la  ganaron  los  cristianos,  que  á  unos  cupo  tierras  y  in- 
dios ,  v  A  otros  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

No  sepodian  ir  pstos  may^ües  de  unas  tierras  á  otras, 
ni  se  vio  que  fuesen,  ni  dexasen  las  que  labraron,  ni  que 
tal  intentasen  :  por  ju»»  no  Inbia  qui<'in  osase  ir  contra  lo 
que  era  obligado.  Y  en  ostí«s  tierras  subcedian  los  hijos  y 
herederos  del  s'Mor  v  de  ellas,  v  pairaban  á  ellos  con  los 
mayegües  que  en  ellas  había,  y  con  la  carga  y  obligación 
del  servicio  y  renta  que  pagaban  norellas,  como  lo  habían 
pagado  sus  predecesores,  sin  haber  en  ello  novedad  ni 
mudanza.  Y  la  renta  era  parte  de  lo  que  copian  ó  labra- 
ban, una  suerte  de  tierra  al  sefíor,  como  era  la  gente  y  el 
con  cierto,  y  asi  el  servicio  que  daban' de  lena  y  agua 
para   su  casa. 

Estos  no  tributaban  al  señor  sunremo  ni  A  otros  ,  sino 
era  al  seuor  de  las  tierras,  como  se  ha  dicho,  ni  acudían  á 
las  sementeras  que  se  hacían  de  común  :  porque  en  lugar 
del  tributo  que  al  señor  debían,  daban  al  señor  de  las  tier- 
ras que  labraban  lo  que  está  dicho  ;  y  las  tenían  y  nom- 
braban por  suyas,  porque  tenían  el  dominio  útil  y  los  due- 
üos  el  directo.  Y  esto  ps  d*  tiempo  inmemorial,  y  de  con- 
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sentimiento  de  los  señores  supremos  :  v  á  esto*  acudían  á 
servir  solamente  en  tiempo  de  guerra,  porque  entonces 
ninguno  habia  excusado,  y  tenían  sobre  ellos  la  jurisdic- 
ción civil  v  criminal. 

Cuando  el  señor  muere  y  dcva  hijos  ,  está  en  su  mano 
repartir  sus  tierras  patrimoniales  y  dexar  á  cada  uno  los 
mayesrües  y  tierras  que  le  pareciere  :  porque  no  son  de 
mayorazgo.  Y  y  lo  mismo  los  demás  que  tenían  tierras  y 
mave¿*ücs. 

Las  dos  maneras  de  tributarios  primeras  que  son  tec- 
lli  ó  calpulli,  que  es  todo  el  co  nun ,  como  está  dicho,  y 
los  mercaderes  y  oficiales  que  entre  ellos  hay,  y  son  de 
estos  barrios  y  calpuÜes,  se  han  convertido  en  tributarios 
de  V.  M.  Y  de  encomenderos  particulares,  solamente  ha- 
bían quedado  los  señores  con  los  uiayezües,  y  lo  mismo  al- 
gunos particulares  que  los  tenían  y  estaban  en  sus  tierras 
patrimoniales;  pero  ya  todos  están  desposeídos  de  ellos, 
como  adelante  se  dirá. 

Habia  v  hav  tierras  seilaladas  une  andan  con  el  señor, 
que  llama  tlatocamilli .  que  quiere  decir  tierras  del  seño- 
río; y  de  estas  no  podia  el  señor  disponer,  por  ser  del   se- 
ñorío y  andar  con  él.   Y  el  señor  las  arrendaba  á  quien 
quería,  y  lo  que  saca  de  renta,  que  era  mucha,  por  ser  co- 
rno eran  las  tierras  muchas  y  buenas,  se  comía  y  gastaba 
en  casa  del  señor;  porque  era  costumbre  general  de  los  se- 
ñores que  todo'lo  que  se  cobrara  de  los  dichos  tributos  y 
rentas  de  las  tierras  del  señor,  se  comiese,  como  está  dicho, 
en  casa,  á  donde  asimismo  acudían  á  comer  todos  los  pa- 
sajeros y  los  pobres,  demás  de  los  principales  y  los  demás 
que  se  han   dicho,  á  cuya  causa   eran  muy  honrados  y 
obedecidos  y  servidos.  Y  por  cumplir   con  esto,  gasta- 
ban, cuando  faltaban  de  lo  demás  ,  de  sus  tributos  patri- 
moniales. 
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En  la  segunda  parte  del  capítulo  se  pregunta  si  habia 
entre  estos  naturales  algunos  libres  de  tributo. 

Lo  que  se  pudo  averiguar  es  que  los  labradores  pa- 
gaban los  tributos  reales  y  personales,  y  los  mercaderes 
y  oficiales  pagaban  tributo,  pero  no  personal,  si  no  era  en 
tiempo  de  guerras.  Ni  en  él  ni  en  otro  tributaban  los  teut- 
les(l)  ni  los  pilles  que  se  han  dicho,  porque  eran  como  di- 
cho es,  hidalgos  y  caballeros  á  su  modo,  y  servían  en  las 
guerras  y  oficios  públicos,  de  gobernadores  y  ministros  de 
justicia,  y  asistían  en  casa  del  señor  supremo.  Unos  ser- 
vían de  continuos  escuderos  para  lo  acompañar,  y  otros 
de  mensajeros  y  para  negocios  del  seiior,  otros  para  llevar 
los  sembradores  á  las  sementeras,  ó  á  otras  cosas  que  sean 
de  común,  ó  para  las  fiestas  y  servicio  del  señor;  y  para 
este  efecto  tenian  repartidos  los  pueblos  por  barrios.  Entre 
estos  principóles,  otros  había  que  no  tenian  gente  á  car- 
go, y  acompañaban  al  señor  de  ordinario,  y  no  tributaban; 
y  á  los  dichos  daba  acostamiento  y  de  comer,  y  el  señor 
les  daba  algunos  labradores  que  les  sirviesen  y  para  les 
traer  leña  y  agua  y  labrarle  su  sementera,  conforme  á  la 
persona  y  calidad  de  cada  uno.  Y  estos  no  eran  perpetuos, 
porque  unas  veces  señalaban  para  ello  unos,  y  otras  veces 
otros;  y  no  eran  obligados  á  acudir  á  la  milpa  y  servicio 
del  señor  supremo,  porque  cumplían  en  darlo  en  su  lugar 
á  estos  príncipes.  Y  así  se  ha  de  entender  siempre  que  ser- 
vían algún  señor  ó  principal,  si  no  era  en  tiempo  de  guer- 
ra ;  por  manera  que  jamás  tributaba  uno  á  dos  señores,  y 
el  tributo  era  este  servicio  que  daban  y  la  milpa  ó  semen- 
tera que  labraban  al  señor  supremo,  ó  ¿  otro  en  su  lugar 
por  su  mandamiento. 

También  eran  libres  de  tributo  los  que  estaban  debajo 

vl)    El  original  dice  aquí :  tecutles  ;  pero  seguimos  la  lección  que 
anteriormente  lia  dado  á  la  misma  voz. 
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del  poderío  d$  sus  padres  y  los  huérfanos ;  porque  faltán- 
doles sus  padres  (después  que  se  perdió  la  buena  orden  que 
habia  en  criar  los  muchachos,  como  se  ha  dicho)  se  llega- 
ban y  llegan  á  un  pariente  para  le  servir,  porque  les  den 
de  comer,  y  le  servían  y  sirven  hasta  que  se  casan;  y  no 
hay  ni  hubo  » ntre  ellos  soldada,  ni  tal  se  usa  ni  se  usó. 
Ni  tributaban  las  viudas;  ni  lisiados ,  ni  impedidos  para 
trabajar,  aunque  tuviesen  tierras ;  porque  todos  los  dichos 
no  las  pueden  labrar,  hasta  que  eran  de  edad  para  ello.  Te- 
nían quien  les  ayudase  ó  se  las  sembrase,  ó  porque  no  era 
la  culpa  suya  no  labrarlas ,  no  se  las  quitaban  ni  daban 
á  otros.  Asimismo  no  tributaban  pobres  mendicantes  ni 
hidalgos  á  su  modo,  de  quien  ya  se  ha  dicho,  ni  los  maye- 
gües  de  señores  ó  de  otros  particulares;  porque  lo  que  da- 
ban á  estos,  era  en  lugar  del  tributo  que  debían  al  señor 
universal  y  supremo. 

Los  que  servían  á  los  templos  ó  estaban  diputados  para 
el  culto  de  sus  ídolos,  en  ningún  tiempo  servían  ni  se  ocu- 
paban mas  que  en  lo  tocante  al  servicio  de  ellos. 

Ahora  se  ha  de  tomar  el  principio  de  la  cédula  de  V.  M. 
y  responder  al  primer  capítulo  de  diasque  es  en  la  forma 
siguiente: 

El  príncipe. 

capítulo  ii.  «Presidente  y  oydores  de  la  Audiencia  Real  de  los 
Confines:  porque  nos  queremos  ser  informado  de  las  cosas  de  suso 
declaradas,  vos  mando  que  luego  que  esta  recibáis  ,  como  cosa  muy 
importante  y  que  nos  deseamos  saber,  vos  el  presidente ,  con  uno  de  los 
oydores  de  esta  Audiencia,  vos  informareis  de  indios  viejos  y  anti- 
guos, conjuramento  que  de  ellos  primero  recibáis;  qué  tributos  eran 
los  que  en  tiempo  de  su  infidelidad  payaban  los  pueblos  y  vecinos  de 
Iqs  naturales  de  esas  tierras  á  su  seüur  principal  y  á  otros  señores 
que  fueron  antes  de  él  ó  á  otro  señor  que  tuviese  el  universal  señorío; 
qué  tantos  eran  y  c  nales,  y  de  la  calidad  y  valor  de  ellos,  y  qué  tal- 
'  drian. reducidos  á pesos  de  oro,  encada  un  año. 
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Este  capítulo  contiene  tres  preguntas:  la  una  sobre  qué 
y  cuáles  eran  los  tributos  que  pagaban  los  naturales  á  los 
señores;  la  segunda  cuántos  y  cuáles  y  de  qué  calidad  J 
valor  orau.  ¡a  iciwn  qué  valdrían,  en  cada  un  ano,  redu» 
cidos  á  pesos  de  oro . 

En  lo  que  los  subditos  tributaban,  habia  orden  y  con-* 
cierto,  y  cada  provincia  y  pueblo  tributaba  según  su  ca- 
lidad y  gente  y  tierras  que  tenían ;  porque  cada  pueblo  ó 
provincia  tributaban  de  lo  que  en  ellos  se  cogia  y  labraba, 
sin  que  fuese  necesario  salir  á  lo  buscar  fuera  de  su  natu^ 
ral,  ni  de  tierra  caliente  á  fria,  ni  de  fría  á  caliente. 

El  común  tributo  era  sementeras  de  maíz  y  así,  frígo- 
!:*;  x  l]  ~I0~  *!  ü.  y  para  ello  tenían  en  cada  pueblo  señaladas 
tierras,  y  en  ellas  tenían  los  señores  cantidad  de  esclavos 
que  las  guardaban  y  labraban,  y  la  gente  del  pueblo  les 
ayudaba.  Y  de  otros  comarcanos,  si  en  ellos  no  habia  tteiv 
ras  para  ello;  porque  habiéndolas  en  su  pueblo,  labraban 
las  sementeras  y  no  iban  á  otros;  daban  asimismo  leña  y 
agua  y  servicio  para  casa.  Los  oficiales  tributaban  lo  que 
era  de  su  oficio;  y  jamás  se  repartió  tributo  por  cabezas, 
sino  que  á  cada  pueblo  y  á  cada  oficio  mandaban  lo  que 
habían  de  dar,  y  ellos  lo  repartían  y  proveían,  y  acudían 
con  elle  á  sus  tiempos,  como  adelante  se  dirá,  y  era  como 
el  encabezamiento  que  se  hace  en  Castilla. 

Por  manera,  que  los  labradores  hacían,  labraban  y  be- 
neficiaban, copian  v  encerraban  las  sementeras;  los  oficia- 
les  tributaban  lo  que  era  de  su  oficio;  los  mercaderes  de 
sus  mercancías  ropas,  plumas,  joyas,  piedras,  cada  uno  de 
lo  que  trataba,  y  los  tributos  de  estos  eran  de  más  valor 
por  ser  gente  rica  y  próspera, 

A  donde  se  cogia  algodón,  hacían  sementeras  de  ello 


(1)    Lo  mismo  que  fréjoles,  judias. 
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para  el  tributo;  y  en  algunas  partes,  aunque  no  se  cogía,  lo 
daban,  porque  tenían  subjetos  donde  se  cogía.  A  otros  pue- 
blos daban  el  algodón  para  que  se  labrase,  porque  se  ha- 
cia en  ellos  buena  ropa,  aunque  no  lo  cogían,  y  esta  era  la 
mejor,  por  ser  labrada  por  °-ente  de  tierra  fría,  que  es  para 
más  que  la  de  tierra  caliente ;  así  que  unos  pueblos  daban 
el  algodón  y  otros  lo  labraban.  El  maíz,  el  chile  y  frígo- 
les  lo  sembraban  y  daban  donde  se  criaba;  y  frutas  y  pes- 
cados y  caza  donde  lo  habia.  Donde  se  cogía  oro,  lo  tribu- 
taban en  polvo,  poca  cantidad  y  no  otra  cosa;  y  lo  cogían 
en  ríos  sin  trabajo.  En  todo  esto  había  gran  concierto  para 
que  no  fuesen  unos  más  agraviados  que  otros,  y  era  poco  lo 
que  cada  uno  pagaba;  y  cerno  la  gente  era  mucha,  venia 
á  ser  mucho  lo  que  se  juntaba.  Y  en  fin,  todo  lo  que  tri- 
butaban era  de  poca  costa,  y  con  poco  trabajo,  y  sin  vexa- 
cion  alguna. 

Cuanto  á  la  segunda  pregunta ,  que  es  qué  tantos  y 
cuáles  seHn  estos  tributos,  y  la  calidad  y  valor  de  ellos, 
ya  está  dicho;  y  como  lo  que  cada  uuo  daba  era  poco,  y 
que  venia  á  ser  mucho  por  ser  la  gente  mucha,  y  á  la  sazón 
valía  todo  muy  barato,  y  no  se  trataba  entre  ellos  moneda; 
la  contratación  que  habia  entre  ellos  era  la  permutación 
de  una  cosa  por  otra,  que  es  autiquísima  manera  de  con- 
tratar, y  que  ha  sido  muy  usada  entre  las  gentes ,  y  la 
más  antigua  y  la  más  digna  y  segura  y  más  conforme  á 
la  naturaleza. 

De  los  pueblos,  que  habían  ganado  y  habían  sido  re- 
belados, llevaban  mayores  tributos  en  lo  que  está  dicho, 
"como  quela  declarado  en  la  respuesta  de  la  cuarta  parte 
del  capítulo  nueve,  que  se  puso  por  primero. 

A  estos  señores  supremos  hacían  presentes  los  demás 
seiíores  inferiores,  en  ciertas  fiestas  que  hacían  por  aSo,  en 
reconocimiento  de  subjecion  y  vasallaje. 
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Los  mercaderes,  demás  del  tributo  que  pagaban,  tenían 
costumbre,  como  gente  rica  y  próspera  y  estimada  de  los 
señ^r<>~  ^  M^r1^  para  estas  fiestas  sus  presentes,  tío  de 
obligación  sino  voluntario;  y  no  lo  daba  cada  uno  por  *i; 
sino  que  se  recogía  entre  todos,  y  cada  uno  daba  lo  qu* 
queria,  y  el  más  principal  de  ellos  daba  en  nombre  de  tor 
dos  al  señor.  Y  todo  esto  era  para  lo  gastar  con  todos  ellos 
en  las  fiestas.  ' 

Acabadas  las  fiestas,  los  señores  supremos  daban  á  los 
inferiores,  sus  subditos  y  comarcanos  que  acudian  á  ellas, 
mantas  ricas  y  otras  cosas,  según  la  calidad  de  cada  und; 
*,on  eme  iban  contentos,  y  pagadps  de  lo  que  habida 
traído. 

Todos  estos  señores  supremos  y  inferiores  y  otros  prin- 
cipales tenian  tierras  propias  patrimoniales,  y  en  ellas  sus 
mayegües  ó  tlalmaites ,  de  que  ya  ge  ha  dicho;  los  tribu- 
tos que  estos  daban  eran  del  señor,  y  de  ellos  y  de  lo  que 
rentaban  sus  tierras  patrimoniales,  podia  disponer  á  su  vo- 
luntad, como  de  cosa  suya  propia. 

La  cuarta  manera  de  tributos  (1),  que  son  los  mayegües 
ó  tlalmaites,  sirven  v  tributan  á  los  señores  de  las  tierras 
que  labran;  á  donde  no  se  los  han  quitado,  que  son  poeps 
ó  ningunos  h  los  que  los  han  dexado,  como  queda  ya 
dicho.  ¿, 

Cuanto  á  la  tercera  pregunta,  del  valor  de  los  tributos 
reducidos  á  pesos  de  oro,  no  se  puede  bien  averiguar.  Popo 
era  lo  que  cada  tributo  daba  y  de  poco  valor  entre  ellos, 
aunque  ahora  vale  mucho,  y  es  cierto  que  ahora  p^ga 
más  un  tributario,  que  entonces  seis,  y  dá  más  un  pueblo 
en  pesos,  que  entonces  seis  de  los  que  daban  oro;  y  porque 
no  se  sacaba  con  el  trabajo  que  ahora,  no  se  estimaba,  ea 


(l)    Parece  qne  debía  decir:  de  tributario*, , 
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tanto.  Pero  á  lo  que  se  puede  conjeturar,  no  valia  todo  lo 
que  ún  tributario  daba,  de  tres  a  cuatro  reales  á  lo  muy 
largo,  con  el  servicio  que  daban;  porque  estaba  todo  tan 
bien  repartido  y  con  tanta  orden,  que  á  cada  uno  le  cabia 
poco,  y  el  servicio  una  vez  ó  dos  á  lo  más  por  ano;  y  á  los 
que  cabia  dos  veces,  era  de  los  más  cercanos,  porque  se 
tenia  atención  que  no  se  ocupaban  en  venir  y  en  volver  á 
sus  casas ,  como  los  de  lejos 

capítulo  ii.  También  os  informareis  qué  tributos  y  cuántos  y 
qué  valor  tenían,  los  que  daban  d  los  princij^ales  sus  caciques ,  que 
eran  suljetos  al  señor  universal;  y' qué  valdrían  en  cada  un  ano,  de- 
más de  lo  que  daban  al  señor  universal. 

m 

Este  capitulo  tiene  dos  preguntas:  la  primera,  quó  da- 
ban á  los  otros  señores  é  inferioras  y  qué  valdría ;  la  se- 
gunda, que  valdría  en  cada  un  año,  demás  de  lo  que  daban 
al  seííor  universal. 

A  la  primera  pregunta,  digo  que  á  los  señores  naturales 
y  supremos  de  las  provincias  subjetas  á  México  y  sus  alia- 
dos^ Tezcuco  y  Tacuba  les  tributaban  sus  vasallos  y  les 
daban  tributo,  de  la  manera  queá  los  señores  universales 
que  se  ha  dicho:  porque  no  se  lo  quitaban»  y  se  gastaba  en 
la  misma  forma  que  se  hacía  con  los  de  México  y  sus  alia- 
dos-; y  los  señores  inferiores  de  estos  tributaban  y  servían 
á  los  inferiores  de  México,  v  tenían  los  mismos  nombres. 
Y  todos  estos  señores,  así  los  supremos  como  los  inferiores, 
tenian  sus  tierras  patrimoniales  y  mayegües,  en  la  forma 
que  ya  se  ha  dicho;  y  haMa  tierras  señaladas  que  andaban 
con  el  señorío. 

i  Lo  que  valdrían  estos  tributos  no  se  puede  entender, 
tíomo  ya  se  ha  dicho,  mas  de  que  toda  era  poco,  y  el  común 
y  general  tributo  eran  sementeras. 

Cuanto  á  la  segunda  pregunta,  que  valdrían  cada  año, 
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asimismo  no  se  puede  entender,  para  lo  declarar  conforme 
al  valor  de  ahora. 

capítulo  ni.  Y  demás  de  las  informaciones  que  hubiéredes  de 
testigos,  haréis  {traer)  ante  vos  cualesquiera  pinturas  ó  tablas  ó  otra 
cuenta,  qu¿  haya  de  aquel  tiempo,  por  donde  se  pueda  averiguar  lo 
que  está  dicho;  y  haréis  que  los  religiosos  lo  busquen  y  soliciten  entre 
ellos,  los  qve  supieren  la  lengua,  y  que  de  todo  también  os  informéis  ' 
de  los  tales  religiosos  y  de  otros  cualesquiera  que  puedan  ó  tengan* 
noticia  de  esto. 

Yo  he  hecho  las  diligencias  que  he  podido,  como  ya 
queda  apuntado,  para  averiguar  y  saher  la  verdad,  con  lo' 
que  se  ha  dicho,  en  lo  que  se  ha  de  decir. 

capítulo  iv.    Ya  so  ha  puesto  esto  capítulo  y  respondido  A  él. 

capitulo  v.  También  os  informareis  de  los  tiempos  del  año  en 
que  pagaban  estos  tributos  ;  y  de  la  arden  que  se  tenia  en  el  reparti- 
miento y  cobranza  y  paga  de  ellos. 

Dos  partes  ó  preguntas  contiene  este  capítulo:  la  una 
de  los  tiempos  en  que  pagaban  estos  tributos;  la  segunda 
qué  orden  se  tenia  en  el  repartimiento  y  cobranza  y  paga 
de  ellos. 

Guantón  la  primera,  las  sementeras  se  recogían  al 
tiempo  de  la  cosecha,  y  se  encerraban  en  cada  un  pueblo 
en  casas  y  troxes  que  habia  diputadas  para  ello;  y  de  allí 
se  iba  sacando  para  gastar  en  lo  que  se  ha  dicho,  salvo  el 
circuito  de  México,  que  se  traía  á  la  ciudad  para  provisión 
de  la  gente  que  allí  habia,  porque  no  habia  donde  sembrar, 
por  ser  todo  ello  laguna. 

Lo  que  daban  ó  tributaban  los  oficíales  y  mercaderes' 
habia  diversas  costumbres,  'porque  en  algunas  partes  lo. 
daban  de  veinte  en  veinte  dias,  en  otras  de  ochenta  en 
ochenta,  porque  los  contaban  cada  mes  de  veinte  días;  1? 
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Huexotzioco  y  Cholula  (1)  hasta  Oxaca  (2)  y  otras  muchas, 
provincias.  En  Michuacan  habia diferentes  costumbres  que, 
en  México  y  lo  demás  de  su  comarca,  porque  todos  en  ge- 
neral, principales  y  labradores,  tienen  tierras  proprias,  y 
hay  otras  comunes  donde  labran  las  sementeras  del  señor 
universal ;  y  para  los  señores  inferiores  y  para  los  templos, 
el  tributo  que  pagaban  no  era  por  las  tierras  ni  por  las 
haciendas,  porque  eran  sementeras,  como  está  dicho,  y  lo 
demás  que  queda  declarado,  que  todo  se  hacia  de  común, 
sino  era  lo  de  los  oficiales  y  mercaderes  y  pescadores  y 
cazadores,  y  los  que  daban  fruta  y  loza. 

Los  mayegües,  que  estaban  en  tierras  agenas,  pagaban 
por  ellas  renta  al  señor  de  ellas  y  servicio,  como  queda  de« 
clarado  en  la  respuesta  de  la  primera  parte  del  cap.  IV,  en  la 
cuarta  manera  que  habia  de  tributarios.  Los  renteros,  que 
están  en  tierras  agenas,  pagan  por  ellas  rentas  al  señor  de 
ellas  como  se  conciertan,  y  son  diferentes  de  los  mayegües, 
porque  toman  á  renta  las  tierras  pop,un  año  ó  dos  ó  mas, 
y  no  dan  otra  cosa  al  señor  de  ellas;  porque  al  señor  uni- 
versal ó  supremo  acuden  con  el  servicio  que  los  demás,  y 
ayudan  en  las  sementeras  que  para  ello  se  hacen,  que  es 
el  tributo. 

No  se  pagaba  tributo  por  cabeza,  ni  tal  se  usó  entro 
ellos,  como  se  ha  dicho;  y  asi  la  cuenta  que  de  pocos  años 
á  esta  parte  se  hace  para  repartir  el  tributo  por  cabezas, 
ha  causado  gran  desasosiego  y  escándalo,  como  adelante 
se  dirá  más  largo  • 

En  alguna  parte  habia  tierras  diputadas  para  salir  de 
la  renta  de  ellas  las  necesidades  de  la  república,  no  se  po- 
dian  enagenar,  y  todos  los  que  las  labraban,  señores  ó  no 


(1)  Antes  ha  dicho:  Chololan. 

(2)  Parece  que  debía  decir:  Oaxaca. 
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señores,  aunque  fuese  el  señor  supremo,  había  de  pagar 
renta  de  ellas,  lo  que  se  concertaba,  y  estap  se  llamaban 
tierras  tributarias.  ■ 

capítulo  vii.    ítem:  cuyas  eran  las  tierras  y  heredades  y  térmi- 
nos que  los  indios  poseian;  y  si  los  %que  pagaban  el  tributo  eran  sola- 
riegos, y  como  tales  respondían  con  los  tributos  al  señor  de  las  tier- 
ras; y  si  era  la  paga  por  razón  del  señorío  universal,  ó  particular  de  • 
los  señores. 

De  lo  que  se  ha  dicho  se  colige  la  respuesta  para  lo  , 
que  este  capítulo  contiene,  y  así  no  hay  para  que  repetir-  . 
lo.  Y  en  suma,  digo  que  casi  todas  tenían  tierras  propias, 
en  particular  ó  en  común,  como  los  teccalleqúes  y  calpu-,, 
lleques  (1)  que  hemos  dicho.  Los  que  no  las  tenían,  ó  no  las . 
querían  del  común,  y  de  su  barrio,  eran  renteros  de  otros  . 
señores,  ó  de  particulares,  ó  de  otros  barrios.  Estos  arren- 
daban por  uno  ó  mas  aüos  las  tierras  que  podían  labrar,  % 
como  se  concertaban,  y  al  señor  supremo  tributaban, 
como  los  demás  sus  vasallos  tributarios. 

Los  mayegüeseran  solariegos,  y  como  tales  pagaban  al . 
señor  de  las  tierras  donde  estaban  v  labraban,  en  la  forma 
que  queda  dicho  al  señor  supremo  universal;  no  tenían? 
obligación  de  lo  tributar,  ni  lo  tributaban  mas  que  en  tiem-, 
po  de  guerra  ó  de  necesidad.  Eran  obligados  á  le  servir 
por  razón  del  señorío  universal  y  por  la  jurisdicción  que: 
sobre  ellos  tenia,  como  se  ha  dicho  y  queda  declarado,  que, 
todo  es  conforme  á  derecho,  como  se  probó  en  los  demás.j 
'  Todos  tributaban  en  la  forma  que  se  ha  dicho,  y  daban  ser-, 
vicio  y  acudían  á  servir  en  las  guerras  en  tiempo  de  ne- 
cesidad, por  razón  del  señorío  y  jurisdicción  universal,  co- 
mo todo  queda  en  particular  declarado . 


í  1 )    Los  que  antes  llamaba;  tec^calli  y  calpolks. 
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capítulo  vi».  También  sabréis  de  los  tributos  que  ahora  se  re- 
parten y  pagan  á  sus  caciques  y  principales,  cuáles  y  enantes  san;  y 
si  les  acuden  con  los  mismos  tributos  que  les  acudían  en  tiempo  de  $% 
infidelidad,  y  por  aquella  misma  manera  y  orden,  ó  si  hay  en  ello  al- 
g%na  novedad. 

En  lo  que  se  dixo,  en  respuesta  de  la  tercera  pregunta 
del  capitulo  que  se  puso  primero,  se  colige  la  respuesta 
para  este  capítulo,  que  en  suma  es,  que  todos  los  señores, 
asi  supremos  como  inferiores,  caciques  y  principales,  están 
tan  pobres ,  que  no  tienen  que  comer,  y  están  desposeídos 
de  los  señores  y  tierras  y  renteros  y  mayegües.  Y  una  de 
las  causas  que  los  ha  deshecho,  ha  sido  haberles  quitado  el 
nombre  de  señores,  y  haberlos  hecho  gobernadores;  y  si  en 
alguna  cosa  excesiva  los  argüían  sus  émulos,  los  privaban 
de  la  gobernación,  que  en  efecto  es  quitarles  el  señorío.  Y 
esto  han  pretendido  muchos,  porque  dicen  que  conviene 
al  servicio  de  V.  M.  y  ol  bien  de  la  tierra  que  no  haya  es- 
tos señores,  y  asi  ponen  en  su  lugar  un  mazehual;  y  yo  vi* 
andando  visitando,  algunos  señores  que  hicieron  dexacion 
ante  mí  de  la  gobernación  y  señorío,  y  no  se  pudo  acabar 
con  ellos,  en  que  no  lo  hiciesen  ni  que  sirviesen  oficios. 
Preguntados  porque  lo  hacian ,  decían  que  por  que  no  les 
pusiesen  á  pleito  sus  mazehuales,  y  por  los  tributos,  y  por 
lo  que  les  pedían  para  comer  pasajeros  y  otros,  y  los  mal- 
trataban sobre  ello;  y  porque  los  oficiales  de  V.  M.  y  en- 
comenderos los  molestaban  y  hacian  prender,  sobre  los 
tributos,  como  todo  queda  dicho  y  declarado  atrás.  Y  á 
ningún  señor  ni  cacique  acuden  hoy  con  los  tribntcs  que 
solían,  porque  todos  están  desposeídos  y  hechos  tributa- 
rios. Y  no  les  vale  decir  que  son  libres  de  tributo;  y  para 
esto,  y  para  les  quitar  los  mayegües,  dicen  que  V.  M.  tie- 
ne fundada  su  intención  que  todos  le  han  de  tributar ,  y 
que  quien  otra  cosa  pre  ten  diere,  qu#  lo  perdía,  y  desde  lúe- 
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lespojan  de  su  libertad ,  y  les  hacen  tributar  y  de 
pegues,  y  les  mandan  tributen  á  V.  M.  6  á  hasta  en- 
teros. Y  como  no  saben  lo  qué  han  de  pedir,  ni  á 
li  aüte  quién,  ni  tienen  con  que  pleitar,  pierden  su 
i  y  sus  mayegües  y  sus  tierras,  que  se  les  alzan  con 
s  mayegües  porque  dicen  que  son  suyas  y  de  sus  pa- 
j  como  no  se  entiende  de  la  fama  en  que  las  tenían, 
5  lo  que  intentan  y  salen  con  ello,  y  asi  quedan  los 
perdidos  y  destruidos  y  acobardados,  sin  osar  ha- 
saber  qué  decir,  como  ya  se  ha  más  largamente 
aunque  habia  mucho  más  de  que  poder,  y  se  dirá 
•go  en  la  suma  de  los  tributos, 

jlo  ix.    A  este  capítulo  ya  está  respondido. 

ulo  x.  Informaros  heis  también,  cuando  los  españoles 
s  se  encontraron  y  conquistaron  esta  tierra,  si  pusieron  en 
s  tributos  nvevos,  demás  de  Iqs  antiguos  que  durante  de  su 
nd  pagaban,  y  de  que  manera  se  sirvieron  de  ellos,  y  si  fue 
consideración  A  no  les  llevar  otro  tributo  ni  servicio,  sino  el 
ue  pagaban  d  su  señor  supremo  universal;  y  sifué  imposición 
te  sobre  los  indios  se  echó,  por  razón  de  dar  de  comer  d  los 
s  d  quien  encomendaban  los  pv.cblos,  y  que'  orden   se  tuvo  en 


\  preguntas  contiene  este  capitulo :  una  si  se  pusie- 
os  indios,  cuando  la  tierra  se  ganó  tributos  nuevos; 
inda  de  qué  manera  se  sirvieron  de  ellos. 
into  á  la  primera  pregunta,  luego  como  se  ganó  la 
el  capitán  U.  Hernando  Cortés  mandó  juntar  los  ca- 
y  señores  de  Coyoacan,  que  es  un  pueblo  principal 
ios  dos  leguas  de  México,  el  cual  tomó  para  si  con 
meblos  principales  de  la  comarca  de  México;  y  vi- 
los  que  pudieron,  y  juntos,  les  dixo  que  no  habían 
dir  con  los  tributos  al  señor  de  México  ni  al  de  Tez- 
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cuco  ni  al  de  TI  acopan,  sino  al  Emperador  y  en  bu  nombre 
á  aquellos  españoles  que  allí  estaban  y  á  él.  Y  que  no  ha- 
bían de  sembrar  las  tierras  que  solían,  y  que  de  los  pueblos» 
de  loe  que  eran  algo,  habian  de  ser  por  sí.  Y  así  lo  acepta-- 
ron  los  que  presentes  se  hallaron ,  estando  en  ellos  fresco 
y  presente  el  tratamiento  que  á  ellos  y  á  los  naturales  les 
habian  hecho.  De  donde  se  puede  presumir  la  libertad 
que  tuvieron  para  dar  este  consentimiento  y  repartir  la» 
tierra  entre  sí  y  los  que  con  él  estaban ,  sin  dar  orden 
en  qué,  ni  cuánto,  ni  cuándo  habian  de  tributar.  Y  cadfei 
uno  se  concertaba  con  el  seiíor  y  principal  del  pueblo  qu^ 
le  habian  encomendado,  sobre  lo  que  le  habian  de  dar  cada 
ochenta  dias;  y  algunos  de  ellos,  aunque  pocos,  acudie- 
ron al  capitán  para  que  confirmase  el  concierto,  y  su  boca 
y  codicia  (fue)  la  medida  y  tasa  de  lo  que  podían  ta- 
sar de  tributos  y  servicios  personales  y  esclavos ,  no  te- 
niendo respeto  á  gi  podían  £  no  podían.  Y  de  aquí  se  puede 
entender  si  se  tuvo  atención  á  no  les  llevar  ni  imponer 
más  tributos  de  los  (jue  solían  dar  á  sus  señores,  pues  los 
españoles  los  compelían  á  que  les  diesen  cuanto  les  pedían, 
y  sobre  ello  les  atormentaban  con  martirios  y  crueldades 
nunca  vistas.  Y  asi  por  esto,  como  por  las  pestilencia»  que 
entre  ellos  ha  habido,  de  que  adelante  se  dirá  más  en  par- 
ticular, ha  venido  á  faltar  tonta  gente,  que  no  hay  la  ter- 
cia parte  de  la  que  solia . 

La  segunda  pregunta  es  de  qué  manera  se  servían  de 
ellos.  Mucho  ha  habido  que  decir  de  esto,  pero  iremos  acor* 
tando  lo  posible.  Y  porque  se  dixo,  al  cabo  de  la  respueáta 
de  la  primera  pregunta,  que  por  los  trabajos  y  crueldades 
que  con  ellos  se  han  usado  y  por  pestilencias  que  entre 
ellos  ha  habido,  no  hay  la  tercia  parte  de  la  gente  que  ha- 
bia.  Y  porque  todos  los  españoles,  y  entre  ellos  algunos 
oydores,  que  tienen  por  averiguado  que  eran  más  los  tra- 
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qos  que  tenían  en  tiempo  de  su  infidelidad  que  no  ahor*y 
no  los  acababan.  Y  que  aun  es  de  creer  que  los  trabaje* 
&  ahora  no  es  la  causa  de  se  ir  acabando;  y  que'  si  algún 
■abajo  tienen  excesivo,  que  es  en  labrar  los  monasterios  y 
mplos,  y  en  las  sementeras  de  sus  caciques,  comunidad, 
en  sus  obras  públicas,  por  no  ser  lo  que  trabajaban  eu  «u 
smpo  y  el  modo  que  en  él  tenían.  Y  lo  que  trabajaban  y 
abajan  después  de  dada  la  obediencia  á  V.  M.  (basta)  para 
le  se  entienda  en  que  está  su  destrucción  y  falta  tan  gran- 
9  como  ha  habido  y  hay  cada  dia  de  gente ;  que  no  hay  ra- 
>n  para  traer  á  consideración,  en  los  tributos  de  ahora,  lo 
ae  trabajaban  en  sus  repúblicas,  para  creer  que  por  se  les 
aber  quitado  aquel  trabajo,  están  mas  relevados,  porque 
emás  que  nadie  será  parte  para  se  lo  quitar  por  ser  anti- 
uísimo  uso  y  costumbre  entre  ellos ,  se  hacia  y  hace  de 
tra  manera  que  cuando  sirven  las  obras  públicas  y  parti- 
ilaresde  los  españoles.  Y  asi  se  entenderá  de  que  manera 
*feervian  de -ello*,  que  es  lo  que  contiene  la  segunda  preg- 
unta del  capitulo. 

'  Los  dias  que  en  sus  repúblicas  se  trabajan,  es  dentro 
9  bus  mismos  pueblos;  el  trabajo  era  y  es  poco,  y  eran  y 
3n  bien  tratados:  no  salían  ni  salen  dentro  de  sus  rasas 
i  de  entre  sus  mujeres  y  hijos  y  deudos;  comian  y  comen 
a  ordinario,  v  á  sus  horas  concertadas;  v  hacían  v  hacen 
13  obras  de  común  y  con  mucho  regocijo,  porque  es  gente 
ara  poco  trabajo  cada  uno  por  si,  y  juntos  hacen  algo, 
as  peones  no  harán  tanto  como  un  español,  porque  asi 
orno  es  su  comida  poca,  son  para  poco.  Sus  templos  y  las 
asas  de  los  señores  y  las  otras  de  república  siempre  se 
abra  ron  de  común,  mucha  gente  con  gran  alegría  unes 
on  otros.  Salían  de  sus  casas  entrando  el  dia,  pasado  él 
rio  de  la  mañana,  habiendo  comido  lo  que  les  bastaba  se- 
•ün  su  modo  y  miseria.  Uno  trabajaba  un  poco  y  como  po~ 
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,,  no  les  daban  prisa  ni  los  maltrataban  sobre  ello ;  alza- 
ban de  obra  con  tiempo  muy  temprano,  antes  que  resfriase 
la  tarde  en  invierno  y  en  verano,  para  se  guardar  del  frió, 
porque  todos  en  común  andan  desnudos,  con  tan  poco  ro- 
paje, que  es  como  quien  no  la  truxere ;  á  cualquier  agua  que 
cáia  se  escondían  y  esconden  y  guardan  de  ella,  porque  en 
dándoles,  por  muy  poca  que  sea,  tiemblan  de  frió.  Y  asi  an- 
dan concertados  y  consolados;  recódense  á  su  casa,  qua 
Como  son  pequeíiitas,  son  muy  abrigadas  y  les  sirven  d 
ropa ;  tiénenles  sus  mujeres  hecha  lumbre  y  su  comida.  ^ 
huélganse  con  ellas  y  con  sus  hijos,  y  jamás  se  trata  entr^ 
ellos  de  paga  por  esto.  ¥  de  esta  manera  han  hecho  lets 
iglesias  y  monasterios  de  sus  pueblos ,  con  mucha  alegría 
y  regocijo  y  facilidad,  y  han  sido  tan  suntuosos  como  al- 
gunos dicen,  si  no  lo  que  basta  y  es  necesario,  muy  mode- 
rado en  todo. 

Dicen  que  los  acaba  las  sementeras  que  ahora  hacen  i 
sus  caciques  y  principales  y  para  su  comunidad ;  y  están 
muy  engañados ,  porque  también  las  hacian  en  tiempo  de 
su  infidelidad,  y  las  hacian  y  hacen  á  su  modo,  todos  juntos 
y  trabajan  dos  ó  tres  horas  y  se  vuelven  á  sus  casas,  salen 
con  el  sol,  tarde,  y  vuelven  muy  temprano,  y  van  tan  cerca 
del  pueblo  á  ello,  que  cada  dia  y  la  hora  que  quieren  vuel- 
ven á  sus  casas.  Y  lo  mismo  es  en  sus  sementeras,  porque 
las  hacen  cerca  y  al  rededor  del  pueblo,  salen  á  trabajar 
habiendo  comido  según  su  costumbre,  sus  estómagos  ca- 
lientes, andan  entre  sus  mujeres  y  hijos  y  entre  sus  deu- 
dos y  naturales.  Si  se  levanta  viento  ó  viene  agua  y  frió, 
que  suele  acontecer  muchas  veces  después  de  mediodía, 
recógense  á  su  casa,  y  pasada  la  tempestad,  tornan  sus 
horas  ¿  trabajar  otro  rato;  ay  ájanse  unos  á  otros  y  algu- 
nos ratos  sus  mujeres  y  hijos ,  aunque  pequeños ;  cuando 
acuden  á  su  casa  hallan  hecho  fuego  para,  se  calentar  / 
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att  comida  y  bebida;  sus  casas  son  recogidas  y  abrigadas; 
y  todo  esto  les  es  necesario,  porque  como -dicho  es,  andan 
desnudos ,  y  lo  más  que  traen,  es  una  mantilleja  para  ta- 
par sus  vergüenzas,  sucia  y  muy  miserable,  y  algunos 
traen  una  muy  vil  camisa. 

Otros  quieren  decir  que  las  borracheras  son  causa  déla 
falta  que  hay,  porque  mueren  muchos  de  ellos  y  se  ma- 
tan unos  á  otros  en  estando  borrachos;  y  también  en  esto 
se  engañan ,  pues  en  otras  partes  hay  lo  mismo  y  no  los 
acaban;  aunque  seria  muy  necesario  procurar  de  quitar- 
las, porque  son  causa  de  gravísimos  pecados  y  delitos  y  de 
grandes  excesos  que  cometen  en  estando  borrachos.  Y  lo 
que  se  ha  dicho  no  es  por  excusarlos  ,  sino  porque  se  en- 
tienda que  no  les  viene  de  aquí  el  acabarse. 

Por  manera,  que  no  ha  sido  esto  ni  las  obras  de  su  re- 
pública lo  que  los  acaba,  por  la  buena  orden  que  tienen 
en  trabajar  en  ellas ;  sino  las  obras  públicas  y  servicio  de 
los  españoles,  muy  al  contrario  de  su  modo  y  de  su  paso. 
Para  que  se  entienda  claro  ser  así ,  diré  algo  de  lo  que  se 
ha  usado  y  usa  en  esto. 

Lo  que  se  ha  dicho,  del  modo  que  tenían  en  hacer  las 
obras  públicas ,  ha  sido  general  en  todas  las  Indias ,  y  asi 
lo  vi  en  todas  las  partes  que  he  andado  de  ellas ;  y  adonde 
no  he  andado,  que  se  hace  también  así,  porque  lo  he  oído 
¿  personas  de  todo  crédito  que  lo  han  visto. 

Los  trabajos,  que  se  referirán  de  la  Nueva  España,  hau 
sido  también  generales  en  todas  las  Indias  por  una  misma 
forma  y  manera,  que  parece  que  se  regian  para  ello  por 
una  misma  instrucción.  Y  esto  los  ha  destruido  y  dismi- 
nuido  en  todas  partes  y  los  acabará,  si  en  tiempo  no  se  re- 
media; porque  algunos  de  ellos  han  cesado  en  algunas 
partes,  en  otras  hoy  lo  disimulan  las  justicias  ó  po  lo  ven, 
y  otros  lo  consienten,  y  aún  compelen  los  indio* á ello. 
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Lo  que  los  ha  consumido,  y  aún  consume  en  estos  tiem- 
pos, es  los  grandes  edificios  de  cal  y  canto  que  se  han 
edificado  y  se  edifican  en  los  pueblos  de  los  españoles,  vi- 
niendo á  ello  fuera  de  su  natural,  de  tierra*  fria  á  caliente 
y  de  caliente  á  fria,  veinte,  treinta,  cuarenta  y  más  leguas, 
sacándolos  de  su  paso  en  todo,  así  en  el  trabajo  como  en  el 
tiempo  y  modo  y  comida  y  cama ,  muchos  dias  y  semanas, 
sin  ningún  refrigerio,  haciéndoles  trabajar  desde  que  ama- 
nece hasta  después  de  anochecido.  Yo  vi,  después  de  la  ora- 
ción, que  buena  cautidad  de  indios  llevaban  arrastrando,  á 
cierta  obra  de  un  hombre  muy  principal,  una  grande  y  larga 
viga,  que  era  como  un  pino  real  de  España,  y  cuando  se 
paraban  á  descansar,  dábales  prisa  un  negro  que  iba  con 
ellos  para  les  mandar  con  una  correa  en  la  mano,  y  co- 
menzaba desde  el  primero  hasta  el  cabo ,  dándoles  azo- 
tes para  que  anduviesen  y  para  que  no  se  detuviesen  des- 
cansando y  no  por  ahorrar  tiempo  para  que  trabajasen  en 
otra  cosa,  porque  ya  era  pasado  el  dia,  sino  por  no  perder 
ni  dexar  olvidar  la  mala  costumbre  que  todos  tienen  de  les 
dar  y  tratar  mal ;  y  como  todos  iban  en  carnes,  no  lleva- 
ban óubierto  más  que  sus  vergüenzas,  y  el  negro  les  daba 
de  gana,  pegábaseles  bien  el  azote:  y  ninguno  había  que 
hablase  ni  volviense  la  cabeza,  que  en  todo  son  miseros  y 
subjetos ,  y  es  ordinario  darles  prisa  y  no  dexarles  resollar, 
y  lastimarlos  sobre  ello.  Y  ya  me  había  yo  desistido  del 
oficio  de  oydor,  con  licencia  de  V.  M.,  por  la  falta  de  lo 
dicho. 

Diez  plagas  principales  han  consumido  y  consumen 
los  indios,  y  otras  que  hay  de  nuevo. 

Un  religioso,  gran  siervo  de  Nuestro  Señor,  y  uno  de 
los  doce  primeros  que  fueron  á  la  Nueva  España  ,  en  una 
obra  suya,  pone  diez  plagas  que  estos  miseros  naturales  han 
consumido  y  consumen,  comparándoles  á  los  de  Egipto;  y 
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era  hombre  de  gran  bondad  y  virtud,  que  no  diría  otra  co- 
sa* Y  hablando  sobre  los  edificios ,  dice  Tas  palabras  si- 
guientes. 

«La  súptlma  pinga  fue  la  edificación  de  la  ciudad  de 
México,  en  la  cual,  en  T)s  primeros  aiios,  andaba  poco  me- 
nos gente  que  en  la  edificación  del  templo  de  Jerusalem 
en  tiempo  de  Salomón;  porque  era  tanta  la  que  andaba  en 
las  obras  y  que  venían  con  materiales  y  traer  la  comida  á 
los  que  trabajaban  y  con  la  comida  y  servicio  que  todos 
los  días  traían  de  sus  pueblos  para  los  españoles,  que  ape- 
nas podía  hombre  romper  por  algunas  calles  y  calzadas, 
aunque  son  muy  anchas.  Y  en  las  obras á  unos  tomaban  (1) 
las  vigas,  y  otros  caían  de  lo  alto  sobre  otros,  los  edifi- 
cios que  deshacían  en  una  parte,  para  hacerlos  en  otra;  y 
todo  lo  hacían  á  su  costa  trayendo  los  materiales,  y  ellos 
pagaban  los  españoles  pedreros  y  carpintero^  y  canteros, 
y  sino  traían  la  comida  de  sus  casas,  no  comián.  Traían  y 
traen  todos  los  materiales  á  cuestas ,  las  piedras  y  vigas 
grandes  traen  arrastrando  con  sogas ;  y  como  son  para 
poco  trabajo  ,  la  piedra  y  viga  que  había  menester  cien 
hombres  ,  traíanla  cuatrocientos.  Y  es  costumbre  suva  á 
que  acarreando  los  materiales,  como  van  muchos  en  ma- 
nada ,  van  cantando  y  dando  voces  por  no  sentir  tanto  el 
trabajo ;  y  estas  voces  no  cesaban  de  noche  ni  de  dia ,  por 
la  gran  priesa  y  fervor  con  que  edificaron  la  ciudad,  los 
dos  ó  tres  años  primeros.» 

Y  más  adelante,  dice  estas  palabras:  «no  faltó  soberbia 
en  levantar  tales  edificios ,  pues  para  les  hacer,  hubieron 
de  derribar  las  casas  y  pueblos  de  los  indios,  pues  acaeció 
de  hacer  muchos  edificios  en  sus  propias  casas ,  y  llevar  de 


(1)     Así  cu  el  original:  r.caso  será  error,  por  imitaban,  ó  por  tor- 
naban; es  decir,  que  las  viga*  los  mataban,  ó  los  derribaban. 
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muy  lejos  los  materiales  á  México  para  edificación  de  la 
superba  ciudad.)» 

Halos  destruido  y  los  ha  consumido  y  consume  los 
grandes  y  desordenados  tributos  que  han  dado  y  dan  ;  y 
con  el  gran  temor  que  tenian  á  los  espailoles,  dábanles 
cuanto  tenian.  Y  como  los  tributos  eran  excesivos  y  con- 
tinuos, para  los  cumplir,  vendian  las  tierras  que  tenian,  á 
menosprecio,  y  los  hijos  por  esclavos;  y  faltando  de  que 
cumplir  el  tributo,  muchos  murieron  por  ello  en  prisiones, 
y  (si)  escapaban  de  ellas,  salían  tales,  que,  desde  á  pocos 
dias,  mcrian.  Otros  murieron  en  tormentos,  porque  dixeren 
donde  habia  oro  y  donde  lo  tenian ;  y  en  todo  les  trataban 
bestialmente  y  sin  términos  de  razón. 

Halos  disminuido,  los  esclavos  que  de  ellos  se  hicieron 
para  servicio  de  los  espafioles  y  para  las  minas,  que  fue 
tanta  la  priesa,  que  en  los  j.  rimeros  aíiosse  hicieron  los  que 
de  todas  partes  entraban  en  México  y  en  todas  las  demás 
partes  de  Indias,  manadas  de  ellos,  como  de  ovejas,  para 
echarles  el  hierro.  Y  por  la  priesa  quedaban  álos  indios  que 
traxesen  los  que  eran  esclavos,  y  el  miedo  que  tenian  era 
tan  grande,  que  por  cumplir,  traían  sus  vasallos  y  sus  pro- 
pios hijos,  cuando  no  tenian  otros  que  traer;  y  ahora  no 
falta  esto  en  los  que  dan  á  servicio,  como  queda  dicho  ,  y 
en  los  que  hacen  esclavos  so  color  de  rebelión,  contra  lo 
que  V.  M.  tiene  proveído. 

Halos  también  apocado  llevarlos  á  millaradas  á  las 
minas  de  oro  y  de  plata,  con  grandes  trabajos  á  ellos  no 
usados,  en  partes  á  ochenta  y  cien  leguas;  y  se  quedaban 
muertos  por  los  caminos  y  allá,  de  hambre  y  de  frió  ó  de- 
masiado calor,  y  por  el  excesivo  trabajo  y  carcas  que  lleva- 
ban, grandes  y  muy  pesadas,  de  herramienta  para  las  mi- 
nas y  otras  cosas  de  gran  peso  y  muy  penosas;  que  no  se 
contentaban  con  llevarlos  á  trabajar  tantas  leguas,  sino 
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que  todos  ellos  los  hacian  ir  muy  cargados.  Y  ya  que  lle- 
vaban de  sus  casas  alguna  comida ,  era  poca ,  porque  no 
podían  ni  tenían  para  más;  y  se  les  acababa  llegados  allá 
y  en  el  camino  antes  de  llegar  de  vuelta  á  sus  casas.  Así 
morían  iniinitos  y  se  despoblaban  muchos  pueblos,  alrede- 
dor de  las  minas  y  por  el  camino  de  ellas.  Y  se  huyeron  á 
los  montes,  y  dexaron  sus  casas  y  sus  mujeres  y  hijos  des- 
amparados. Y  todavía  los  compelen  á  irá  las  minas,  so 
color  que  van  á  las  obras  délos  edificios  de  ellas,  y  que 
van  de  su  voluntad,  y  que  V.  M.  no  tiene  prohibido  esto, 
sino  el  labrar  las  minas  y  que  no  los  lleven  contra  su  vo- 
luntad. Y  está  cierto  que  siempre  los  llevan  por  fuerza, 
pues  los  compelen  y  apremian  á  ello  por  via  de  reparti- 
miento y  por  provisión  de  la  Audiencia,  contra  lo  que 
V.  M.  tiene  proveído. 

Halos  asimismo  consumido  llevarlos ,  de  mil  y  mil  y 
más  y  menos,  con  grandes  y  pesadas  cargas  de  mercadu- 
rías, reventando  muchas  jornadas,  sacándolos  de  tierra  ca- 
liente á  fría  y  de  fria  á  caliente,  que  les  es  muy  mortal  y 
no  usado  entre  ellos ;  cargándolos  asimismo  con  sus  recá- 
maras, camas,  sillas,  mesas  y  demás  xarcias  de  sus  casas, 
y  servicio  de  cocina,  y  con  Jas  mujeres  y  muchachos  y 
hombres,  por  los  caminos  y  sierras,  quebrantándolos.  Y 
volvían  á  su  casa  casi  muertos,  y  en  llegando  les  daba  el 
mal  de  la  muerte  y  morían  de  ello ,  ó  se  quedaban  muer- 
tos por  los  caminos.  Y  sobre  todas  estas  cargas,  llevaban  á 
sus  cuestas  la  comida.  Y  todavía  lo  hacen  los  encomen- 
deros, cuando  se  van  con  toda  su  casa  á  sus  pueblos  y 
cuando  se  tornan  de  ellos;  y  en  esto  y  en  servirlos,  entre- 
tanto que  están  en  el  pueblo,  se  ocupa  casi  toda  la  gente 
del  todo,  el  aíío  ó  poco  menos. 

Halos  consumido  hacerles  hacer  gran  suma  de  estan- 
cias de  ovejas,  vaca?*,  puercos,  cercas,  para  ellas,  fuera 
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de  su  natural ,  de  su. peso  y  modo  de  trabajar  y  de  su  or- 
dinario, ocupándolos  en  ellos  muchos  dias  y  aún  semanas. 
Y  en  hacer  otros  muchos  edificios  en  el  campo ,  y  en  las 
heredades  y  huertas  y  caminos,  puentes,  fuertes,  alijara- 
das, ingenios  de  azúcar.  Y  traian  todos  los  materiales 
para  estas  obras  á  su  costa  y  á  sus  cuestas,  sin  pajara  y 
sin  les  dar  siquiera  la  comida;  y  ya  que  ahora  se  les  paga, 
es  más,  y  tan  poco,  que  no  tienen  para  cniner  en  ello;  por 
que  todavia  los  ocupan  en  e^tas  obras,  con  licencia  de  las 
Audiencias,  v  asi  son  más  molestados. 

Halos  consumido  llevar  los  tributos,  en  cada  un  ano 
á  los  pueblos  de  los  españoles.,  á  sus  cuestas,  de  muy  lejos 
y  diferentes  temples,  con  mala  y  pora  comida;  y  después 
de  llegados  y  quebrantados  y  muertos  de  hambre,  les  ha- 
cían y  hacen  traer  lefia  v  a¡rua.  y  barrer  la  casa  v  caba- 
lleriza  v  sacar  la  basura  v  estiércol,  teniéndolos  en  esto 
dos  ó  tres  dias  y  más,  siu  les  dar  de  comer  por  el  camino; 
y  todavia  se  hace  asi. 

Halos  consumido  el  servicio  ordinario  quedaban,  y  dan 
en  algunas  partes  hoy  en  dia,  para  las  casas  de  sus  en- 
comenderos, ó  alquilándolos  para  las  minas  los  que  ha- 
bían de  servir  su  semana:  v  llev.ir  el  servicio  de  lefia  v 
comida  á  sus  encomenderos,  i  habían  de  partir  de  algu- 
nas partes  quince  dias  antes,  y  asi  para  servir  una  sema- 
na, habían  de  caminar  euatro  de  ida  v  vuelta,  v  asi  anda- 
ban  los  caminos  llenos  de  indios  y  indias,  fatigados,  muer- 
tos de  hambre,  cansados  y  afligidos,  y  los  caminos  pobla- 
dos de  rnuertu:?,  hombres  y  mujeres,  y  con  elios  sus  hijos 
pequefiitos.  que  los  llevaban  consigo,  cargados  con  su  co- 
mida, cosa  jamás  entre  ellos  vista.. 

No  hay  p-ira  que  decir  la.  multitud  que  se  han  consu- 
mido y  consumen  llevándolos  carga-ios  á  las  conquistas  y 
entradas,  y  otros  para  servicio  de  ui  ¿ente,  sacándolos  por 
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fuerza  de  su  natural,  y  apartándolos  de  sus  mujeres  y  hi- 
jos, deudos  y  parientes ;  y  de  ellos  volvían  muy  pocos  ó 
ningunos,  porque  todos  perecían  allá  ó  por  los  caminos  ó 
en  llegando  á  sus  casas.  Y  yo  oi  á  muchos  españoles  de- 
cir en  el  nuevo  Reino  de  Granada  que  de  allí  á  ls  gober- 
nación de  Popayan  no  se  podía  errar  el  camino,  porque 
los  huesos  de  hombres  muertos  los  encaminaban.  Y  están 
en  los  caminos  unas  aves,  que,  cayendo  el  indio,  le  sacan 
los  ojos  y  lo  matan  y  se  lo  comen, 'yes"1  cosa  sabida  acuden 
á  ello  cuando  hav  entradas  ó  descubrimientos  de  minas. 
Ya  aconteció  que  indios,  que  iban  cardados,  mataban  las 
criaturas  que  llevaban  á  los  pedios,  y  decían  que  no  po- 
dían con  ellas  y  con  la  car_ra,  y  que  no  querían  que  vi- 
niesen sus  hijos  á  pasar  el  trabajo  que  ellos  pasaban.  Y  en 
Guatimala  oí  decir  á  un  procurador  de  aquella  Audien- 
cia (pie,  siendo  soldado  y  yendo  á  una  entrada  ó  conquis- 
ta, vio  que  atravesando  una  ciénega  ó  pantano,  se  le  cayó#  # 
á  un  soldado  la  dará,  y  se  metió  en  el  cieno;  y  que  como 
no  la  podía  bailar,  acortó  ó  lie  rar  una  indi?)  con  su  carga 

V  una  criatura  ¿n  los  necios,  v  le  tomó  la  criatura  y  echó- 
la  en  el  ln-'ar  dónde  :;e  le  cayó  la  daga,  porque  era  ya 
noche:  v  la  .levó  aüi  nhmidi.  v  otro  día  volvió  á  busca* 
su  dagu  y  decía  que  hibi.i  de.vilo  la  criatura  por  señal. 

Y  no  hay  para  qu:;.  decir  como  los  ¡levaban  en  colleras,  y 
el  tratamiento  que  les  hacían  por  todo  el  camino  ,  y  como 
cansándose  el  indio  ó  la  in  lia  con  la  carga,  le  cortaban 
la  cabeza,  por  no  pasar  á  desenfardar  la  cadena,  y  repar- 
tían la  carga  á  los  demás. 

Ni  hay  para  que  decir  la  multitud  que  han  perecido 
en  los  puertos,  haciendo  los  navios  para  el  Marqués  (1), 
pava  Californias  (y  los  que  fueron  á  ella  perecieron)  y  A  las 


(15    Tlcruaa  Cortes,  primar  marques  «luí  Vallo  de  Oaxaca. 


«tfa*'*06 


v¡& 


,T>Vt°B 


íes1 


\>as 


<rV 


nntf  '¿ 


5\W 


t'\OS 


CAO 


a-1! 


£3 


tftf 


N  ac  »«• 


Ot 


W 


\«v 


\0^. 


,ott*S 


uivo 


en 


iettft-   ...^Aa^;        ae9 


■■^"¿l**** 


k\3»Í0S 


,í 


ev 


obte  ¿ 


\e»  v^;X 


v  Vv 


•,oíítt 


■nbati , 


80^ 


w^^ie^40^  í  ^°  .*"L  w^aT;;  **** 


rt-tte 


w"'" ~«^.^#V5* 


^*»OWiw:.;a  atante-  ..     tttic 


nA.o  stt&  "ól"  \  &*■  * 

&o  tB       .,  o-ta^o 
a?* 


<\C 


V>  ^C  1VUa  «^  tWab 


,.,\\>a 


t&* 


•  W 


^svata.;;c\vv¿o^ 


a» 


\^at  1  Ta  a^^e  ^ '  " L  ^  **f „*  oÁ**" 

•  c£<tf*^ a^  <u- 


ixi- 


&a 
'-¿ose 


A&a- 


a\es 


Cft:  L^aU  l\a  eos»  y 

e5t°re\w^aio:í 


^qo» 


W 


^ata 


co*3 


tf&* 


.10 


ae^BSiV 


\eoft«s 


que 


„oai*Q 


4E8Í»**" 


DEL   ARCHIVO  DE  INDIAS.  115 

ellos  la  obranecesa  ria,  y  aprecian  lo  que  gastaron  en  tres- 
cientos (1)  ducados. 

Dicen  que  pasó  de  dos  millones  la  gente  de  peones  y 
albaililes  que  se  ocupó,  porque  es  muy  lar^a  la  calzada  y 
duró  la  obra  cuatro  meses  ó  poco  menos;  y  cada  dia  anda- 
ba una  grandísima  cantidad  de  gente,  andaba  todo  el  dia 
metidos  en  agua  y  en  el  lodo  y  al  frió.  Y  el  trabajo  era  de- 
masiado, sin  tener  de  noche  ni  de  dia  con  que  se  abrigar; 
y  asi  volvían  á  sus  casas  al  cabo  de  la  semana,  desconcer- 
tados, y  enfermaban,  y  del  quebrantamiento  murió  infinita 
gente. 

No  hay  para  que  tratar  de  la  gente  que  se  ha  juntado 
para  tomar  el  agua,  las  veces  que  ha  reventado  la  fuente 
^eChalpultepeque,  que  es  el  a.rua  que  viene  á  México;  y 
como  los  tenían  de  noche  y  de  dia  y  fiestas,  trabajando  én 
el  agua  y  al  frió  y  sin  paga,  siendo  la  obra  para  la  repú- 
blica de  los  espaüoles;  y  aunque  esto  no  duró  muchos  dias, 
fué  grande  el  trabajo. 

Así  que  las  cosas  dichas  han  consumido  y  consumen 
la  gente  de  aquella  tierra,  sacándolos  de  su  modo  asi  eñ' 
el  trabajo  como  en  la  comida  y  abrigo,  fuera  de  sus  pue- 
blos y  de  sus  casas,  mujeres  y  hijos  y  de  su  reposo  y  con- 
cierto. De  padecer  estos  trabajos,  hambres  y  fríos,  can- 
sancios, calores,  vientos,  dormir  en  el  suelo  en  el  campo 
al  frió  al  sereno,  se  cree  les  vienen  las  pestilencias  ó  cá- 
maras; no  tienen  cura  ni  refrigerio  alguno,  y  al  cuarto  6 
quinto  dia  mueren,  y  tienen  la  muerte  por  remedio  y  ali- 
vio de  sus  trabajos ,  porque  en  tanto  que  viven ,  no  les 
faltan. 


(1)  Parece  se  ha  debido  omitir  aquí  por  el  copiante  la  palabra 
mil;  i  u  us  trescientos  ducados  no  es  cantidad  qu¿  mere/.ea  3¿r  citada 
con  encarecimiento,  ni  corresponde  al  número  d«  indios  de  que  so 
habla. 
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Otras  cosas  se  pueden  decir,  que  son  causa  para  se 
acabar  y  consumir  estas  misérrimas  gentes;  pero  diré  una, 
que  es  posible  por  si  sola,  bastante  para  ello,  y  es  la  mul- 
titud de  las  labranzas  que  ahora  hay  de  españoles:  porque 
ahora  diez,  quince  ó  veinte  anos,  había  muy  pocas  y  mu- 
chos más  indios,  que  eran  y  les  hacían  ir  por  fuerza . 

Las  Audiencias  envían  de  ordinario  provisiones  de  re- 
partimiento á  todas  las  cabeceras,  porque  envíen  ¿rente  á 
los  pueblos  de  los  españoles  y  su  comarca.  Y  donde  hay 
obras  v  labranzas  de  herederos  v  estancias  de  ganados. 
dan  á  cada  uno  dos  reales  y  medio  ó  tres  por  toda  la  se- 
mana. Y  algunos  vienen  de  veinte  leguas  ó  de  veinticinco 
y  más,  según  son  los  suhjVtos  de  cada  cabecen: ,  y  de  lo 
que  de  allí  hay  al  par  donde  han  de  ir  á  se  repartir.  Para  lie- 
pitrel  lunes,  lian  d«*  se  partir  de  <u  casa  el  miércoles  y 
jueves  ames:  suéltenlos  el  domingo  a.  misa,  enco.uun.  y 
los  que  hacen  muy  bien,  a  su  parecer,  sábado  en  la  noche. 

De  estas  idas  y  venidas  sucede  otro  daño  no  pequeño: 
que  como  son  ya  pocos  y  las  obra.>  muchas,  cábeles  mu- 
chas veces  la  rueda:  y  contra  lo  qie  Y.  M.  tiene  prohibi- 
do, los  hacen  ir  en  tiempo  que  habían  de  sembrar  sus  se- 
menteras ó  desyerbarla-,  que  en  estv  es  todo  su  caudal,  y 
no  tienen  otra  cosa  de  que  se  süST^nt^:'.  y  en  ociiu  di  i-  so 
pierden  ó  si»  gr.,iaii.  \  asi  cu:¡:\Io  v.eiwn.  es  pa.-ad.i  id 
tie::uK«;  v  cj:ik>  :\o  *ie:n  'i'au  ■■  I;:b.*a  i  o  lo  verilean  turde, 
no  aprovecha  \  no  eo^en  la  mitad  qii:  cocieran,  si  cada 
cosa  so  hiciera  con  sazón.  \  los  mas,  cuando  caen  malos 
ó  vienen  c«mi  la  eníer.nednd.  no  pueden  labrar  ú  limpiar 
la  sementera,  v  asi  no  cvvn  eo>a  .Vi^iuia  ó  muv.  i>oco,  v 
todo  el  ajonasan  hambre,  v  o:iíer:ni:iv  mueren  ellos  v  su 
familia.  Y  aun  S'V-re  es*:»,  Uevanie  la  pena  como  está  di- 
cho, socolor  que  no  h  tibien  labrada,  sin  ser  suya  la 
culpa,  y  los  prenden  y  llevan  costas  sobre  e!U. 


\ 
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¿Quién  podrá  acabar  de  referir  las  miserias  y  trabajos 
que  aquellas  más  que  miserables  y  mal  aventuradas  gen- 
tes pasan  y  sufren,  sin  tener  socorro  ni  ayuda  humana, 
perseguidos,  afligidos  y  desamparados?  ¿Quién  hay  que  no 
sea  contra  ellos?;  ¿quién  que  no  los  persiga  y  aflija?;  y 
¿quién  no  los  robe  y  se  aproveche  de  su  sudor?  Y  pues  no 
se  puede  decir  todo,  y  lo  dicho  basta  para  que  se  entien- 
da la  necesidad  que1  hay  de  reine  lio ;  quédese  el  infinito 
que  se  puede  referir  con  verdad ,  así  de  lo  que  he  visto  y 
averiguado,  como  lo  que  he  oido  á  perdonas  de  crédito. 

Esta  manera  de  gobierno  nunca  tuvieron  sus  reyes  y 
señores  antiguos,  ni  los  sacaban  de  sus  pueblos  ni  de  su 
modo  y  paso,  ni  es  de  creer  que  V.  M.  ni  los  de  su  católi- 
co Consejo  saben  ni  e^tán  informados  de  lo  que  pasa;  y  si 
lo  supieren,  mandarían  poner  remedio  en  ello,  para  con- 
servar á  V.  M.  sus  míseros  vasallos.  V  no  se  permitiría 
que.  por  ambir  á  la  voluntad  ue  los  espalóles,  del  todo  se 
acabeu  y  consuman;  porque  pierde  V.  M.  aquellos  reinos, 
porque  faltándoles  indios,  que  por  la  posta  se  van  ac  iban- 
do,  se  despoblarán  y  acabarán  muy  en  breve,  como  todas 
las  islas  y  la  gran  provincia  de  Venaszuela  (1)  y  toda  la 
costa  y  otras  grandes  y  latíssimas  tierras,  que  se  han  aca- 
bado y  despoblado  en  nuestros  días.  Sábese  claro  la  vo- 
luntad de  V.  M.  y  de  su  "Rea!  Consejo,  y  <e  conoce  y  en- 
tiende por  las  [-rovisiones  que  cada  día  se  envían  en  favor 
de  aquellos  pobres  naturales ,  y  para  su  aumento  y  con- 
servación. Pero  son  obedecidas  y  no  cumplidas,  á  cuya 
causa  no  cesa  su  perdición,  ni  hay  quien  tenga  cuenta  con 
saber  que  es  lo  que  V.  M.  tiene  proveído.  ¡Qué  de  provi- 
siones, qué  de  cédulas,  qué  de  cartas  envió  el  Emperador 
nuestro  sefior,  que  está  en  gloria!  ¡V  cuántas  y  cuan  ne- 


(1)     Asi  en  tú  original;  sin  du«l:i  por  Venezuela. 
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cesarías  envia  cada  día  V.  M.  y  cuan  poce  les  vale,  y 
cuanto  aprovecha  todo!  Antes  cuantas  más  leyes  y  provi- 
siones van,  tanto  peor  es  para  ellos,  por  los  falsos  y  cavilo- 
sos en  tendimientos  que  les  dan.  trayéndolas  por  fuerzan 
su  propósito.  Cierto  me  parece  que  cuadra  muy  bien  lo  que 
un  philósopho  soliar  decir:  que  asi  como  donde  liay  muchos 
médicos  y  medecinas,  hay  falta  de  salud,  asi  donde  hay 
muchas  leyes,  hay  falta  de  justicia.  Leyes  abundan,  jue- 
ces sobran,  virreyes,  gobernadores,  presidentes,  oydores, 
corregidores,  alcaldes  mayores,  y  un  millón  de  tenientes  y 
otro  de  alguaciles.  Pero  no  es  esto  lo  que  los  indios  han 
menester  ninguno  de  ellos,  ni  lo  que  ha  de  remediar  su 
miseria;  antes  cuantos  más  son ,  más  contrarios  tienen;  y 
más  en  esto  se  muestran,  tanto  más  prevalecen  y  son  ama- 
dos y  honrados,  llamándolos  padres  de  la  patria,  conser- 
vadores de  la  república.  Publícanlos  por  muy  rectos  y  jus- 
tos; y  cuanto  más  se  seííalan  contra  los  indios  y  frailes, 
tanto  más  honrados  son  con  títulos  y  epítetos  falsos.  Y 
si  es  amigo  de  favorecer  los  indios  y  los  religiosos,  que 
son  correlativos  y  los  unos  dependen  de  los  otros,  sólo 
esto  basta  para  ser  uno  odioso  y  aborrecido ;  porque  sola- 
mente se  pretende  el  provecho  de  los  españoles,  y  á  su  pa- 
recer vá  poco  en  que  los  tristes  y  miserables  indios  mueren 
y  se  acaban,  dependiendo,  como  dependen  de  ellos,  todo 
el  ser  y  sustento  de  la  tierra.  Ciégales  Dios  los  ojos  y  en- 
torpéceles el  entendimiento,  para  que  viendo  lo  que  pasan, 
no  lo  vean,  v  entendiendo  su  destrucción,  no  la  entien- 
den;  por  lo  poco  que  por  ellos  se  dan  y  por  el  poco  caso 
que  de  ellos  se  hacen.  Oydor  ha  habido  que,  públicamen- 
te en  estrados,  dixo  á  voces  que  cuando  faltase  agua  para 
regar  las  heredades  de  los  españoles,  se  habían  de  regar 
con  sangre  de  indios.  Y  á  otros  he  oído  decir  que  no  han 
de  trabajar  los  espaíloles.  si  no  los  indios:  que  trabajen  y 
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mueran  los  perros,  que  hartos  son  y  ricos  están.  Y  esto  di- 
cen, porque  no  entienden  ni  aún  han  visto  sus  trabajos  y 
miserias,  por  haberse  estado  á  la  sombra  ganando  salario; 
y  todo  lo  que  dicen  es  á  fin  de  granar  la  voluntad  de  los 
españoles,  y  tenerlos  gratos,  y  porque  todos  son  yernos, 
cufiados,  parientes,  amigos  y  allegados  unos  á  los  otros, 
cardados  v  llenos  de  labranzas  v  heredades  v  arañados,  y 
han  ellos  la  mejor  parte  en  ello,  y  esto  es  lo  que  los  ciega 
pura  decir  lo  que  dicen  y  hacer  lo  que  hacen.  Pocas  leyes 
tenían  en  su  tiempo,  y  tan  pocas,  que  todas  las  sabían  de 
coro,  como  se  dicede  los  lacedemonios  y  de  losschvtas;  v 
no  habia  quien  las  osare  quebrantar.  Y  asi  eran  bien  go- 
bernados, iban  en  aumento  y  viviin  contentos  y  con  so- 
siego. Eran  señores  de  su  poca  y  miserable  haciendilla; 
gozaban  de  sus  mujeres  y  hijos  y  parientes,  estando  y  vi- 
viendo entre  ellos  de  dia  y  de  noche,  en  su  natural,  sin 
que  les  fuese  necesario  salir  fuera  de  él,  á  buscar  su  sus- 
tento. Pagaban  sus  tributos  sin  trabajo  y  sin  pesadumbre, 
en  la  forma  y  manera  que  se  ha  dicho. 

capítulo  xi.  Y  también  os  informareis  de  la  orden  que  se  tuvo 
despv.es  por  los  que  hicieron  la  tasa  de  tributos,  que  habían  de  dar .6, 
los  españoles  encomenderos,  como  se  hizo  esto,  y  si  se  tuvo  considera- 
ción á  que  fuesen  conforme  ó.  lo  que  pinjaban  d  su  señor  principal  ú 
á  otro  señor  ó  entrando  en  cuenta  de  ello,  ó  si  fue  cosa  de  nuevo  ,  y 
más  de  lo  que  pagaban  á  sus  señores. 

La  primera  tasación  hizo  el  Obispo  de  México,  que  fué 
protector  de  los  indios,  y  hizo  muy  poco  examen  para  ello; 
y  asi  dicen  que  lo  lloraba  después  todas  las  veces  que  de 
ellos  se  trataba,  porque  se  contentó  en  quitarles  algo  de 
lo  mucho  que  daban  los  indios.  Después  la  Audiencia  y 
algunos  visitadores  han  hecho  otras  tasaciones ;  y  como 
las  primeras  estaban  tan  sabidas,  les  parecían  mucho  en 


120  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

.  quitarles  alguna  cosa.  Y  asi  siempre  claman  los  indios,  y 
piden  que  los  desagravien,  porqne  están  muy  cargados. 

De  pocos  años  á  esta  parte  se  ha  usado  y  usa  que  los 
encomenderos  alegan  y  dicen  que  sus  indios  les  pueden 
pagar  más  tributos  de  lo  que  les  pagan,  porque  es  mucha 
la  gente.  Dase  provisión  porque  los  vayan  á  contar,  y  va 
la  persona  que  la  Audiencia  nombra;  y  el  encomendero 
tiene  modos  y  manera  para  (jue  nombren  al  que  él  quiere, 
y  sino  nombra  la  Audiencia  al  que  más  le  parezca  apto 
para  ello. 

Han  hallado  un  medio  para  no  admitir  los  que  se  que- 
xan,  y  es  que  luego  les  piden  poder,  y  algunos  han  veni- 
do á  ello  de  cien  leguas  y  más;  y  como  es  gente  simple, 
no  saben  que  es  lo  que  piden.  Kstánse  algunos  dias  perdi- 
dos, y  al  cabo  se  van  sin  ser  oidos;  y  ya  que  no  se  vayan, 
acude  el  cncomen  lero  al  gobernador  y  principales,  para 
que  digan  que  ellos  no  lo  piden.  V  sucede  de  lo  que  se  ha 
dicho,  que  los  prenden  y  castigan.  Otros  muchos  hay, 
aunque  no  les  vaya  nada  en  ello,  que  les  preguntan  que 
á  qué  vienen  á  la  Audiencia:  dicen  que  á  pedir  que  se  mo- 
deren los  tributos,  creyendo  que  aquellos  se  mueven  á 
preguntárselo  de  buen  celo;  dicc.nles  que  miren  que  á  otros 
que  han  pedido  lo  iuísiuo  los  azotaron  y  llevaron  á  las  mi- 
nas, y  que  si  si  harán  á  ellos:  como  es  gente  tímida,  mise- 
ra y  simplicisimü,  en  especial  los  que  viven  lejos  y  apar- 
tados de  los  pueblos. 

Después  que  se  us -\  la  cuenta  y  reparte  el  tributo  por 
cabezas ,  se  lia  dado  ocasión  á  quo  los  cobren  de  cojos, 
ciegos,  lisindos,  pobres  y  otros  miserables,  quu  no  pueden 
trabajar,  ni  tienen  que  comer,  y  de  los  menores,  y  de  mo- 
zas doncellas,  que  no  tienen  con  que  sustentar:  y  es  oca- 
sión de  gran  ofensa  á  Dios  Nuestro  Seíior.  Y  todos  estos 
estaban  libres  en  tiempo  de  su  infidelidad,  y  aunque  se  les 
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dá  á  entender  que  estos  no  han  de  tributar,  no  pueden  ha- 
cer otra  cosa  sino  cohrar  de  todos  para  cumplir  ,  ó  morir 
en  la  cárcel;  ó  venderles  sus  haciendas  y  hacerles  costas, 
porque  como  está  dicho,  los  principales  son  los  que  las- 
tan.  (1) 

También  toman  ocasión  para  este  repartimiento,  de  lo 
que  hacen  los  que  van  á  contar  en  hacienda  de  los  curio- 
sos, y  por  alargar  el  tiempo,  ponen  en  la  cuenta  hasta  los 
niños  de  teta,  y  todos  los  que  están  en  poder  de  sus  pa- 
dres, y  los  pobres  y  tullidos  y  los  demás  que  se  ha  dicho, 
señores,  caciques  y  principales  y  mayegüos,  como  se  di- 
ce en  la  tasación ,  que  cada  uno  pague  un  peso.  Y  estos 
van  en  la  cuenta,  en  que  se  dice  que  son  tantos  tributa- 
rios; y  ha  de  estar  toda  la  vida  vivo  aquel  número  y  repar- 
timiento, reparten,  para  cumplir  ^1  tributo  de  los  que  fal- 
tan, por  todos  los  dichos,  y  dicen  que  todos  se  contaron  y 
que  todos  han  de  pagar.  Y  el  encomendero  dásele  poco, 
porque  no  pretende  mas  que  cobrar  su  tributo  por  entero; 
y  si  se  sabe  ó  trata  que  han  cobrado  de  los  que  se  han  di- 
cho, echan  la  culpa  á  los  principales  y  dicen  que  lo  hacen 
por  robar,  siendo  la  causa  el  rigor  que  tienen  en  cobrar 
por  entero  sus  tributos.  De  manera,  que  por  una  via  ó  por 
la  otra,  el  agravio  y  la  culpa  y  el  castigo  háse  de  cardar 
sobre  los  indios. 

Demás  de  los  inconvenientes  dichos,  que  resultan  de  la 
cuenta,  y  de  otros  que  se  pudieran  decir  y  que  cada  dia 
se  descubren,  es  uno  no  menos  que  los  dichos:  y  es,  que  los 
que  van  á  contar,  hacen  exhibir  ante  si  los  padrones  que 
tienen  los  gobernadores,  alcaldes,  regidores  y  tequitlatos, 
que  son  los  que  tienen  cuenta  con  los  barrios ,  y  reciben 

(1)  El  verbo  anticuado  ¡astar  significa  suplir  lo  que  otro  debe 
pagar;  y  metafóricamente,  padecer  por  culpa  de  otro.  Se  ve  que 
ambas  acepciones  convienen  eu  este  caso, 
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,  --  ?:  están  ciertos  y  verdaderos,  y  que  no 

.    ;;-*.  y júranlo  asi.  V  acabada  la  cuenta, 

...-  ..^juramentos,  y  casi  siempre  se  perjuran 

..— s  ellos  ó  para  suplir  las  faltas  de  los  tribu- 

.    r  .í.^en  que  son  sus  tributarios;  y  aunque  mu- 

..*  .  ;:iíta  del  perjurio,  no  so  trata  de  él,  como  no 

.  •  -.;  masque  buscar  tributarios.  Y  también  hay 

^  .crjurios  en  la  posibilidad  y  calidad  de  la  tierra, 

-  !.i  gente  que  hay,  en  las  informaciones  que  para 

*■  hacen  por  el  encomendero,  y  por  parte  de   los 


•s 


Va  religioso,  de  mucha  autoridad,   medixoque,  des- 
v.í>  que  se  hacen  estas  cuentas,  supieron  él  y  otros  de  su 
.r.len  que  entienden  en  la  doctrina  de  los  micxcs  y  chon- 
i:ts ,  que  es  junto  á  (íuaxaca,  (1)  como  se  habían  concer- 
tado todos  los  indios  de  no  tener  acceso  á  sus  mujeres  ó 
con  otras,  ó  buscar  medios  para  impedir  la  generación,  ó 
para  que  malpariesen  las  que  se  hiciesen  preíladas.  Y  que 
como  lo  supieron  él  y  los  demás  religiosos,  habian  traba- 
jado mucho  para  darles  á  entender  su  error  y  la  ofensa 
que  hacia  á  Xuestro  Sefior;  y  que  respondían  que  no  tenían 
de  que  pagar  el  tributo  porque  se  moría  mucha  gente  y  se 
huia  á  los  montes,  ni  tenían  reales  ni  de  donde  haberlos: 
y  que  no  querían  tener  hijos,  porque  no  viniesen  á  pasar 
los  trabajos  que  ellos  pasaban;  y  que  no  podían  pagar 
tanto  tributo  como  se  les  habia  puesto,  y  mantener  mujer 
y  hijos.  Y  como  es  gente  flaca,  ninguna  cosa  basta  con 
ellos  para  sacarlos  de  este  error. 

Estos  y  otros  muchos  inconvenientes  resultan  de  la 
cuenta,  y  de  imponerles  el  tributo  en  dinero  y  fuera  de  la 
forma  que  se  solían  tributar,  y  por  repartirlos  por  cabe- 
zas. Porque,  aunque  es  conforme  á  derecho,  para,  excusar 

1)    Sin  duda  por  Oaxa<?a. 
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estos  inconvenientes  y  los  demás  que  pueden  haber  ta- 
les, (1)  las  tasaciones  á  su  modo  antiguo,  y  se  referirá  en 
la  respuesta  del  capitulo  décimo  quinto. 

capítulo  xii.    ítem:  como  se  hizo  esta  tasa,  si  se  llamaron  á  los 
pueblos  para  la  hacer,  y  si  los  pueblos  dieron  su  consentimiento  á  la 
tal  tasa;  y  como  juntaron  los  pueblos,  y  qué  tuvieron  para  pedir  el 
consentimiento;  y  si  fué  forzoso  el  consentimiento  ó  de  libre  voluntad.    . 

La  que  se  hizo  en  los  principios  ya  se  ha  dicho  en  los 
capítulos  antecedentes :  lo  que  ahora  se  hace  cuando  se 
t^sa  algún  pueblo,  es  que  por  parte  del  encomendero  y 
por  la  de  los  indios  se  hace  información  de  la  calidad  ó 
fertilidad  ó  esterilidad  de  la  tierra.  Y  siempre  vale  lo  que 
el  encomendero  prueba,  porque  lo  sabe  mejor  hacer  y  en- 
caminar. Y  se  cuenta  el  pueblo  como  está  dicho,  y  para 
ello,  citan  al  gobernador,  alcalde  y  regidores,  que  no  en- 
tienden el  efecto,  pero  que  ya  que  lo  entiendan  no  saben 
que  decir  ó  están  hablando ,  para  que  pasen  por  todo  lo 
que  se  hiciere.  Y  no  solamente  no  se  toma  consentimiento 
del  pueblo,  pero  aunque  lo  contradicen,  no  les  vale,  y  aun- 
que suplican  de  las  tasaciones,»  no  sacan  de  ello  si  no  cos- 
tas y  pleitos,  y  andan  perdidos  y  resulta  lo  demás  que  ya 
se  ha  dicho. 

capítulo  xiii.  Si  se  turo  consideración  en  esta  tasa  á  que  los  tn- 
dios  quedasen  relevados,  como  pudiesen  quedarles  para  que  casasen 
sus  hijos  y  los  criasen  y  los  alimentasen  á  sí  y  d  ellos,  y  como  pudie- 
sen tener  con  que  socorrerse  en  sus  necesidades  y  enfermedades  y  po- 
derse hacer  ricos  con  su  trabajo  y  diligencia',  ó  si  fue  la  tasa  sin  res* 
pecto  de  esto,  si.io  á  que  tenían  posibilidad  los  indios  para  lo  pagar. 

También  se  colige  bien  clara  la  respuesta  para  este 

(1)  Parece  que  para  el  sentido  falta  aquí  un  verbo,  que  tal  vez 
fuera:  hágenseles  ó  deban  hacérseles. 
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capítulo,  de  lo  que  se  ha  dicho;  porque  nunca  se  tuvo  con- 
sideración á  lo  que  en  él  se  dice,  porque  sacados  algunos 
muy  pocos  principales  y  mercaderes,  todo  el  común,  no 
vale  tanto  lo  que  cada  uno  tiene,  como  el  tributo  que  pa- 
ga .  Y  otros  y  muy  muchos  hay,  que  toda  su  hacienda  no 
vale  un  peso,  y  no  tienen  para  su  sustento  más  que  el  tra  - 
bajo  ordinario  de  sus  personas;  y  asi  no  les  queda  con  que 
casar  á  un  hijo  ni  á  una  hija  ni  los  pueden  acaudalar.  Y 
por  les  faltar  para  esto,  se  casan  muchos  mozos  y  mozas 

clandestinamente,  y  se  están  amancebados  toda  la  vida. 

• 

.    capítulo  xiv.    ítem:  os  informareis  qve  {/hiero  de  <j ente  es  la  que 
paga  estos  tributos,  de  los  españoles:  si  son  labradores  solaventé,  ó  si 
pagan  también  los  mercaderes  y  oficia  i  es  y  otro  género  de  gente;  y  si 
los  gue  lo  pagan,  que  posibilidad  tienen  para  pagarlos. 

A  lo  que  este  capítulo  contiene  se  ha  respondido  en  el 
capítulo  iv. 

Capítulo  xv.  Y  hechas  las  dichas  averiguaciones ,  porque  sí 
por  ventura  pereciese  convenir  al  descargo  de  la  Real  conciencia 
de  V.  M.  dar  otra  cerca  de  otros  tributos,  os  mando  que  todos  voso- 
tros ene ics  vuestro  parecer  de  lo  qve  os  pareciere. 

Capítulo  xvi.  Porque  nos  ha  parecido  que  es  e.osa  conveniente  que 
el  tributo  sea  cierto  y  Jijo  ,  y  no  incierto  corno  ahora  que  se  anda  va- 
riando como  me  dicen,  ron  la  posibilidad  de  los  indios,  y  porque  pare- 
ce injusto  que  tributen  todo  cuanto  pueden ,  porque  parece  más  de 
esclavos  que  de  hohibrcs  libres,  y  contra  la  intención  de  S.  ¿I.,  que 
quiere  por  sus  leyes,  que  se<in  niodcr.%dos  loa  tributos  que  pigaban  en 
tiempo  de  su  infidelidad  [Y. 

Respuesta. 

Muchas  cosas  contienen  estos  capítulos,  muy  de  ponde- 


(1)  Este  capitulo  parece  debi:i  formar  parte  del  anterior ,  por 
su  sentido;  y  a¿í  lo  dá  también  ú  entender  el  que  á  umbo.>  se  dá 
sólo  una  respuesta. 
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rar  y  pensar  mucho  en  la  respuesta  de  ellas,  y  se  conoce 
bien  el  santo  celo  de  V.  M. ;  no  obstante  pondré  alguiuMu 
Y  digo  á  V.  M.  que  esta  gente  es  muy  mísera,  y  ni  tienen 
con  que  casar  á  sus  hijos,  como  tengo  expuesto;  y  así  &$ 
pueden  sufrir  tantos  y  tan  dilatadísimos  tributos. 


..! 


Capitulo  xyu.  Ya  veréis  lo  que  se  dice  de  que  algunos  de  mis  #f- 
pañoles  no  los  pueden  dexar  (1)  ni  aún  descansar ,  por  el  interís 
del  trabajo  (2). 


•¡ 


Respuesta. 

Ya  está  hablado  sobre  esto,  en  lo  que  atitas  va,  de:>lt> 
que  pasaba  esta  mísera  gente,  en  especial  énvíIa  obra  del 
agua  de  Chapultepeque ,  que  vá  á  México. 

En  el  valle  de  Matlalzinco  y  de  Istacualca  y  Toluca, 
que  está  todo  junto,  y  toda  tierra  riquísima  por  su  mu- 
cha fertilidad ,  cógese  en  ella  mucha  cantidad  de  maíz; 
y  seria  mucho  más,  si  no  fuese  por  tanto  ganado  mayor 
que  hay  entre  ellos,  de  que  los  naturales  reciben  notables 
daños. 

En  la  guarda   de  las  sementeras  de  Toluca  reciban 
muchos  danos  y  grandes,  en  especial  cuando  hay  agosta- 
deros (3).  Lo  mismo  les  sucede  á  los  de  Petapan  que  tie- 
nen inextimables  daüos,  como  se  ha  dicho  en  el  capítulo, 
de  estrados  que  fue  lo  que  dixo  un  abogado.  Yo,  en  lo  que 
he  visto,  ciertamente  digo  á  V.  M.  que  es  cierto  que  pa- 
decen todas  estas  miserias;  y  si  V.  M.  no  lo  remedia ,  irán 
siempre  en  decadencia  ,  como  son  D.  Juan  de  Roxas  ,¿1 
otro  D.  Juan  Cortés  ,  y  el  otro  Domingo  del  mismo  nom- 


(1)'  Parece  que  debia  decir;  no  los  quieren  dexar. 

(2)  También  este  capítulo  parece  continuación  del  sentido  de 
los  dos  anteriores. 

(3)  Sitios  donde  pastan  loa  ganados  en  el  estío. 
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bre,  que   de  una  Vez  quedaron  pobrisimos,  dexaudo   flus 
hijos  todos  paupérrimos  miserables,  á  causa  del  tributo. 

De  los  demftfe  negocios ,  comprende  V.  M.  que  no  son 
gente»  estas  para  sufrir  el  peso  tan  grande  de  tributo;  por 
lo  que  áotra  visita  puede  V.  M.  mandar  que  no  se  impon- 
gan tantas  obras  públicas ,  sí  sólo  que  se  les  pague  y  que 
continúen  (1),  como  es  razón,  á  la  Real  Corona  con  lo 
que  V.  M.  fuere  digno  de  imponer.  Pues,  ya  digo  que 
por  estos  motivos  hánse  huido  á  los  montes  muchas 
gentes  ,  dexan  sus  hijos  y  casas ;  y  así  los  comen  las  fieras 
en  los  mo^j.     .  . 

....   No  curo  düe  alargarme  más  en  esto,  porque  seria  pro- 
ceder  en  infinito  tratar. 

''  FINJS. 

i  ADVERTENCIA. 

No  nos  ha  sido  posible  tijar  la  fecha  de  esta  relación,  aunque 
no  cabe  duda  por  varios  de  sus  pasajes  de  que  fue  escrita  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvi.  En  cuanto  á  su  autor  Alonso  de  Zorita 
"¿Zurita,  la  única  noticia  que  de  él  hemos  hallado  en  las  historias 
-y  bibliografías  de  América  es  la  que  trae  León  Pinelo  en  su  Biblió- 
,  teca  orüuiai  y  occidental  núudci  y  geográfica ,  donde  lo  coloca  entre 
(J  otros  varios  aufcpres,  que   «parece  escribieron  de  cosas  de  Indias; 
pero  sus  tratados  no  los  pone  Fr.  Agustín  Betaucur,  en  au  Teatro 
lítxicano,  ni  Fr.   B;iH:isur  de  Bustamaute  ou  sus  Primicias  del 
:iPífrtt>-Ob,'c¡t.  col.  012. 

-k.  {I)    Parece  debía  decir:  continúen  contribuyendo. 


.  i 
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INFORMACIÓN  HECHA.  POR  ORDEN  DE  HERNÁN  CORTÍS  SOBRE  EX- 
CESOS COMETIDOS  EN  LA  VILLA  DE  TRUXltLO  POR  EL  BACHILLB* 

PEDRO  MORENO. 


En  la  villa  de  Truxillo,  á  veinte  dias  del  mes  deoctu- 
bre,  ano  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
de  mil  é  quinientos  jé  veinte  é  cinco  años ,  el  muy  magni- 
fico señor  Hernando  Cortés ,  viniendo  á  ver  é  visitar  esta 
tierra  é  villa  de  Truxillo ,  que  Francisco  de  las  Casas  en 
nombre  de  S.  M.  é  suyo  había  poblado ;  halló  quel  Bachi- 
ller Pedro  Moreno  habia  llegado  á  esta  dicha  villa  é  puer- 
to della  con  un  navio  cargado  de  bastimentos  y  armas 
de  S.  M- ,  llamándose  juez  de  comisión  para  en  todo  lo  to- 
cante á  esta  dicha  tierra,  trayendo  vara  de  justicia.  Con 
ella  saltó  en  esta  dicha  villa,  é  habiendo  en  ella  alcaldes  é 

■ 

regidores  é  oficiales  de  S.  M. ,  cárcel  é  horca  é  picota,  se- 
yendo  mero  y  mixto  imperio ,  estando  los  vecinos  d$Ua 
conquistando  é  pacificando  la  dicha  tierra  é  los  naturales 
délla;  el  dicho  Bachiller,  sin  para  ello  mostrar  poder  espe- 
cial de  S.  M.,  deshizo  la  dicha  villa,  quitando  los  oficios  de 
alcaldes  é  regidores  é  oficiales  de  S.  M.,  alborotando  los 
-vecinos  de  la  dicha  villa,  invocándolos  á  que  ellos  de  su 
propia  gana  lo  hiciesen,  atemorizándolos  que  no  lo  ha- 
-  oiendo,  no  les  daria  ningunos  bastimentóse  armas  ni  otra 
cosa  de  las  quel  traía ,  si  no  se  desistían  é  dexaban  sus 

•  oficios,  é  haciendo  otros  delitos,  de  que  Dios  Nuestro  Seüor 
y  S.  M .  eran  desservidos.  Poniendo  por  capitán  á  un  Juan 
Ruano,  dándole  para  ello  poder  é  facultad  de  su  propio 
motivo,  sin  él  lo  tener,  de  quien  se  lo  pudiese  dar/é  di- 

*  ciéndole  que  si  gente  viniese  del  dicho  Sr.  Gobernador  (1) 

(1)    Hernán  Cortés. 


» '*  i  -  ;       :  .  .  ■ 

•     •       » ■  •  •      ;  i . 
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qu$  enviase  de  socorro,  no  la  acogiese,  4utes  U  prendiese 
y  ¿aviase  ala,  Española;  é  sino  la  pudiese  resistir,  les  en- 
viase un  requerimiento, que  paradlo  le  dexó,  juutamente 
con  una  instrucción  de  la  orden  que  había  de  tener  en  to- 
do.  E  haciendo  otros  muchos  delitos  é  desaguisados  á  los 
dichón  vecinos, .  se  partió  prometiéndoles  que  dentro  de 
Cuatro  meséis  vendría  con  gente  é  bastimentos  é armase  ca- 
ballos, lo  cual  todo  le  darian  los  oy dores  para  quél  viniese 
son  ello  á  estar  é  residir  en  su  nombre  en  esta  tierra.  É 
-por  quél  quería  dello  hacer  una  probanza,  para  que  S.  M. 
sea  informado  de  todo  lo  que  hizo  el  dicho  Bachiller,  é  de 
lo  que  en  esta  dicha  villa  habia  hecho;  y  dello  no  quedase 
sin  punición  ni  castigo,  como  disipador  de  tierras  nuevas, 
é  alborotador  de  pueblos  é  gente;  y  él  estar  ocupado  en 
ciertas  cosas  compiideras  al  servicio  de  S.  M.;  por  tanto 
que  mandaba  é  mandó  á  Hernando  de  Sayavedra,  su  justi- 
cia, que  hiciese  parescer  antedi. algunos  vecinos  desta  di- 
cha villa,  de  los  que  se  puede  presumir  questán  más  astu- 
tos é  informados  de  todo  lo  que  pasó  con  el  dicho  Bachi- 
ller; y  ansi  parecidos,  resciba  delios  juramento  en  fortna 
de  derecho,  so  cargo  del  cual,  les  mande  que  digan  io  qus 
cerca  de  io  susodicho  supieren.  É  lo  que  dixeren  é  depu- 
:  sieren  por  sus  dichos  é  depusic  iones,  lo  mande  escrebir  al 
escribano  ó  secretario  ante  quien  pasare,  firmado,  signado, 

*  cerrado  é  sellado  en  pública  forma,  en  manera  que  haga 
'  fee;  é  se  lo  dé  y  entregue  para  enviar  á  S.  M.  É  luego  el 
■  dicho  Hernando  de  Savavedra,  en  presencia  de  mí,  Juan 

de  Saldaba,  escribauo  público  desta  dicha  villa  é  del  con- 

•  cejo  della,  en  cumplimiento  de  lo  mándalo  por  el  dicho 
"Señor  Gobernador,  hizo  parecer  ante  sí  á  las  personas  de 
» 'yuso  contenidas,  de  las  cuales  é  de  cada  una  deilaa  resci- 

bió  juramento  en  forma  de  derecho;  é  lo  que  dixeron  é  de- 
pusieron por  sus  dichos  é  depusiciones  es  lo  siguiente; 
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Testigo. — El  dicho  Alonso  ds  Pareja  habiendo  jurado 
en  forma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  elteübfé 
forma  de  la  cabeza  de  suso  escrita,  di.xo:  que  lo  (\ue  cérea  ' 
dello  sabe,   es  que  Francisco  de  las  Casas,  capitán  no'rn-:. 
brado  por  S.  M.  para  en  estas  partes,  segund  éste  !téstií*cT 
vido  dello  las  provisiones  que  traxo,  que  después  de  haber" 
hecho  justicia  de  Cristóbal  Dolí  en  el  pueblo  3e  Naco,sé-T 
gun  parece  por  el  proceso  que  sobre  ello  se  hizo  [l);  juntó 
su  gente,  ó  rogó  á  muchos  de  los  españoles  que  con  él  ésta-  • 
ban,  ó  á  todos  los  más,  que  viniesen  á  la  mar  del  norte  á' 
hacer  un  pueblo  en  Puerto  de  Caballos  (2)  ó  á  dónde  á  ellos! 
mejor  les  pareciere.  Y  ansí  lo  mandó  apregonar  pública-' 
mente;  y  que  les  dariasu  capitán  que  viniese  con  ellos, 'é 


o 


(1)  Cristóbal  de  Olid  ú  Olit,  hidalgo  natural  de  Baeza  ó  de  fi- 
nares, y  uno  de  los  primeros  conquistadores  de  la  Isla  de  Cuba,  pasó* 
después  á  Nueva  E¿paña  con  Cortés,  y  habiéndole  este  enviado  i,1 
poblar  en  Honduras,  se  alzó  allí  contra  él  y  en  favor  de  Diego  Ve-' 
lazquez,  gobernador  de  Cuba,  de  quien  Olid  había  sido  criado.  Con*; 
federase  después  con  Gil  González  Dávila,  si  bien  por  poco  tiempo, 
pues  luego  lo  redujo  á  prisión,  como  también  á  Francisco  de  las 
Casas,  cuñado  de  Cortés,  por  cuyo  mandado  habia  ido  allí.  Gonzá- 
lez Dávila,  y  Casas,  validos  do  la  confianza  y  buen  trato  que  lfls  da- 
ba Olid,  estando  una  noche  cenando  con  él,  lo  dieron  de  puñaladas- 
con  los  cuchillos  de  la  mesa.  Cristóbal  de  Olid,  malherido,  corno- 
estaba,  logró  huir  y  esconderse;  pero  habiéndole  hecho  pregonar 
sus  agresores,  fué  descubierto, y  degollado  públicamente,  por  tira-; 
no  y  usurpador  de  la  jurisdicción  real.  (Véanse  Fernandez  de  Ovie- 
do, Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  lib.  XXI,  cap.  I:,  y  li- 
bro XXIX,  cap.   XXI;  y  Bcrnal  Diaz  del  Castillo,  Historia  de  lá> 
conquista  de  Nueva  España,  caps.   CLXV,  CLXXIV  y  en  lflfa  mí* 
guientes,  passim. 

(2)  Lugar  descubierto  por  Gil  González  Oávila  en  la* expedición» 
que    autorizado  «por  el  Emperador,  emprendió  en  1524  a]  mar  del: 
Norte  por  el  cabo  de  Honduras,  en  cuya  costa  pensaba  halhtr  el 
desaguadero  de  la  gran  laguna  de  Nicaragua,  descubierta  por  él'> 
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nombraría  alcaldes  é  regidores,  para  la  dicha  villa  que  se 
hiciese,  por  el  dicho  Sr.  Gobernador  y  en  nombre  de  S.M., 
por  virtud  de  los  poderes  que  para  ello  truxo  y  él  allí  mos- 
tró, como  de  gobernador  de  SS.  MM.  en  estas  partes.  É 
ansí  pregonado ,  luego  comenzaron  muchos  á  se  asentar 
por  vecinos  de  dicha  villa,  é  se  asentaron  por  tales  veci- 
nos; é  después  quel  dicho  Francisco  de  las  Casas  vido  que 
habia  número  de  vecinos  que  bastaban  para  poblar  el  pue- 
blo, mandólos  juntar  á  todos,  y  señaló  en  presencia  dellos 
por  teniente  á  Juan  López  de  Aguirre  é  por  thesorero  de 
SS.  MM.,  porque  poí  tal  thesorero  el  dicho  Juan  López 
vino  nombrado  de  la  Nueva  España  por  el  señor  Goberna- 
dor cuando  vino  con  Cristóbal  Dolí;  y  señaló  por  alcaldes 
á  Lope  de  Mendoza,  por  alcalde  é  contador  é  á  Juan  de 
Medina,  é  por  regidor  á  este  testigo  é  por  tenedor  de  los 
bienes  de  los  difuntos,  é  á  Sancho  Esturiaho  regidor  é  ve- 
hedor  del  oro,  é  Antonio  de  la  Torre,  regidor,  é  á  Lope  de 
Perea  regidor,  é  por  procurador  del  concejo  á  Francisco 
dé  Muñána,  é  por  escribano  público  y  del  concejo  á  Juan 
d§  Torrequeraada,  ó  por  alguacil  á  Francisco  de  Orbane- 
ja„  De  todos  I03  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  recibió  dellos  la  solemnidad  ¿  juramen- 
to, que  en  tal  caso  se  requiere,  é  se  habia  de  hacer  é  recibir. 
Y  esto  hecho,  les  mandó  que  á  la  villa  que,  hiciesen  é  po- 
blasen, la  llamasen  la  villa  de  Truxillo,  y  que  les  prometía 
é  prometió  é  dio  su  fee  como  caballero .  que  en  llegando 
dónde  estuviese  el  dicho  señor  Gobernador,  serian  proveí- 
do© de  todas  las  cosas  necesarias ;  y  que  cuando  el  dicho 

en  un  viaje  aaterior.  Diósele,  según  Fernandez  de  Oviedo,  ob  cit.,el 
¿otabre  de  Puertp  de  Caballos,  porque  después  de. desembarcar,  se 
l6s  mtürid  uno  de  los  que  llevaban,  y  lo.  enterraron  con  mucho  se- 
ctfet vpaf  a-que  no  llegase  á  noticia  de  los  indios  que  aquellos  .cua- 
drúpedos eran  mortales. 


señor  Gobernador  no  lo  hiciere,  quél  los  proveería  da  *ü: 
hacienda.  É  antes  que  todos  los  dichos  vecinos  se  par-* 
tiesen  de  donde  estaba  el  dicho  Francisco  de  las.  Casa*, 
despachó  un  mensagero,  para  que  con  más  brevedad  el  di- 
cho señor  Gobernador  lo  supiese,  por  la  mar  en  un  ber* 
gantin  quel  dicho  Francisco  de  las  Casas  habia  dexado 
en  el  puerto  del  Triunfo  de  la  Cruz ,  questaba  en  el  dicho 
puerto,  para  que  más  prestD  fuesen  proveídos.  Y  ansí  sa 
partieron  todos,  que  serian  sesenta  hombres  y  más,  en  que 
traían  veinte  caballos  bien  aderezados,  y  todos  con  sus 
armas,  en  que  venían  ballesteros  é  escopeteros;  los  cuales 
vinieron  al  dicho  puerto  de  Caballos  dónde  el  dicho  Fran~ 
óisco  de  las  Casas  les  maudú  que  poblasen.  Y  donde  á 
veinte  é  cinco  ó  treinta  dia$,  les  tornó  á  enviar  el  dicho 
Francisco  de  la  Casas  otros  cincuenta  é  cinco  espafioles, 
para  que  ansí  inesmo  poblasen  con  ellos,  los  cuales  truxe- 
ron  más  caballos  é  ballesteros  ó  escopeteros.  K  cuando  es* 
tos  españoles  postreros  llegaron ,  tenían  los  que  primero 
habían  venido  ñetado  una  carabela,  que  habia  venido  coa 
bastimentos  y  caballos,  la  cual  tenían  fletada  para  se  pa- 
sar á  poblar  en  la  dicha  costa  del  norte,  á  un  puerto  de 
que  tuvieron  noticia,  que  há  por  nombre  Puerto  de  Hon- 
duras; por  quel  asiento  de  Puerto  de  Caballos  no  les  par 
recio  que  convenia  por  eutonces  poblarlo.  Y  ansí  lo  hicie- 
ron, y  todos  los  españoles  que  ansi  habían  venido  i  por» 
hlar,  por  que  por  tierra  no  lo  podían  llevar,  metieron  en 
la  dicha  carabela  los  más  de  sus  ve*stidos  y  atavíos  de  sus 
personas,  y  las  armas  ó  herraje,  pólvora,  nuiuieion^.que 
todos  ellos  llevaban  para  su  defensa  d<*  sus  personas,  para 
el  pueblo  que  poblasen,  é  para  sostenerse. hasta  que  fuesen 
proveídos  por  el  seuor  Gobernador,  como  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  se  lo  había  prometido;  porque  da  todo 
«lloa  iba*  bien: pro v&idos,  y  quei  .di^W; ¡Francisco  fo.Ias 
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Casas  les  proveyó  lo  mejor  quél  puáo,  demás  de  lo  que  ellos 
tenista.  Y  porqué  en  la  dicha  carabela  no  podían  ir  todos, 
acordaron  qne  sé  metiesen  en  la  dicha  carabela  los  qne  no 
estuviesen  tan   bien  dispuestos  para  ir  por  tierra,  y  loe 
demás,  con  los  caballos,  se  fíieáen  por  la  costa,  para  que  to- 
dds  se  juntasen  en  el  pueblo  de  Honduras,  á  dónde  habían 
de  poblar*  É  con'los  que  en  la  dicha  carabela  se  metieron, 
se  metió  con  ellos  el  dicho  teniente  Jnan  López,  y  el  dicho 
Lope  de  Mendoza  alcalde,  é  Juan  de  Torrequemada  escri- 
bano, é  otros  algunos,  questaban  buenos  y  sanos,  que  pu- 
dieran ir  por  tierra,  á  los  cuales  el  dicho  teniente  quiso 
meter  dentro  é  que  ftiesen  con  él;  lo  cual  este  testigo  cree 
que  lo  hizo  por  llevarlos  consigo  y  que  le  favoreciesen  á 
hacer  lo  que  hizo,  que  fue  irse  con  la  dicha  carabela,  co- 
mo después  pareció.  Y  este  testigo  se  fue  con  los  espa- 
ñoles que  iban  por  tierra,  y  llegaron  al  dicho  Puerto  de 
Honduras,  á  dónde  todos  iban,  y  no  hallaron  en  él  la  di- 
cha carabela  ni  gente  que  en  ella  venia,  ni  más  supieron 
dellos;  mas  ríe  que  hallaron  escrito,  en  un  banco  dos  le- 
guas del  dicho  puerto  la  costa  abaxo,  dónde  pareció  ha- 
ter  surgido,  y  en  otras  partes  del  dicho  pueblo,  que  decían 
las  letras:  «no  recibáis  penas,  que  presto  verné,  que  voy  por 
de  comer»;  y  abaxo  de  aquello,  la  firma  del  dicho  Juan  Ló- 
pez, é  decia  Juan  López.  Y  como  vieron  aquello,  y  la  burla 
quel  dicho  Juan  López  (les  habia  hecho)  en  llevarles  la  di- 
cha carabela,  juntamente  con  les  llevar  las  armas  é  herra- 
je, pólvora  é  munición  é  sus  ropas  é  todo  cuanto  tenian, 
porque  por  venir  más  líbranos  por  tierra,  lo  habían  echado 
todo  en  la  dicha  carabela  é  no  traían  más  de  lo  que  les 
quedó  vestido  para  el  camino,  é  les  llevó  indios  é  indias 
que  tenian  para  su  servicio,  é  bien  cuarenta  hombres  de 
los  vecinos  que  venian  á  poblar  al  dicho  pueblo.  É  como  an- 
al se  hallaron  burlados,  tomaron  el  mejor  remedio  que  les 
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pareció  para  seguridad  de  sus  personas  é  hacer  lo  que  eran 
obligados  al  serviciode.S.  M.  y  complir  lo  que  el  dicho. 
Francisco  de  las  Casas  leshabia  mandado;  que  fue  asentar 
en  el  dicho  puerto,  donde  mejor  les  pareció,  é  alli  formar 
su  villa  é    pueblo.  É  por  quel  dicho   Juan  de  Medina 
venia  nombrado  por  alcalde,  como  arriba  está  dicho,  y 
por  tal    lo  tenían,  é  porque  cuando   se  apartaron,   el 
dicho    Juan  López   les  mandó  que    le   obedeciesen    por 
su  capitán  por  el   camino ,    ellos    lé  obedecieron  é    tu- 
vieron por  tal.  Y  dende  á  siete  ó  ocho  dias,  que  Hela- 
ron al  dicho  puerto  y  se  juntaron  todos  los  más  dellos,  de 
las  personas  que  se  debían  hacer  cuenta,  todos  juntos 
acordaron  é  tuvieron  por  bien  de  tornarle  á  dar  la  obedien- 
cia é  tenerle  por  teniente  de  capitán  en  nombredel  dicho 
señor  Gobernador,  demás  de  ser  alcalde  como  lo  era.  Y 
para  esto,  algunos  tovieron  por  bien  de  jurarle;  y  otros  no 
le  quisieron  jurar  ,  mas  de  dar  su  feé  é  palabras  de  le  te- 
ner é  obedecer  por  tal  capitán ,  en  tanto  quél  hiciese  jus- 
ticia é  mirase  el  pro  é  común.  É  dende  á  ocho*  dias  poco 
más  ó  menos,  habiendo  ido   este  testigo  y  el  dicho  Juan 
de  Medina  á  la  costa  de  la  mar,  cuando  volvieron  al  pue- 
blo, hallaron  que  algunas  personas  de  los  dichos  vecinos 
habian  concertado  é  hicieron  capitán  al  dicho  Francisco 
de  Orbaneja,  alguacil,  y  le  habian  muchos  jurado  por  tal. 
É  luego  aquella  noche  fueron  á  este  testigo,  Gil  Velaz- 
ques  é  Rodrigo  de  Vargas,  á  decirle  y  le  dixeron  que  tu- 
viese por  bueno  lo  que  habian  hecho ,  que  era  haber  he- 
cho capitán  al  dicho  Orbaneja  y  quél  lo  tuviese  por  tal; 
este  testigo  les  respondió  que  no  le  parecía  bien  aquello, 
y  que  le  parecía  cosa  de  mochachería ,  é  ya  ellos  sabían 
q ueste  testigo  habia  puesto  mano  en  su  espada  ¿  e  ju- 
rado  en  forma,  é  dicho  al  escribano  questaba  presen- 
te quel  ternía  é  obedeciria  al  dicho  Juan  de  Medina  por 
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capitán,  como  había  tenido  al  dicho  Juan  López  de  Aguir* 
re  y  al  dicho  Francisco  de  las  Casas.  É  que  les  dixo  que 
se    maravillaba  dellos  decirle  á  él  que  hiciese  tal  cosa, 
siendo  regidor  é  conosciéndole  ellos ;  é  no  habia  de  ha- 
cer cosa  que  no  debiese.  É  dende  á  dos  ó  tres  dias  ,  vino 
al  dicho  puerto  una  carabela ,  con  uno  que  se  dice  el  Ba- 
chiller Moreno :  y  el  dicho  Francisco  de  Orbaneja ,  como 
capitán,  mandó  dar  un  pregón  que  ninguno  saliese  á  la 
costa  sin  su  licencia,  so  pena  de  muerte,  y  para  esto  puso 
gente  armada  que  guardase  la  playa;  é  luego  desque  el 
navio  estuvo  surto  ,  envió  una  canoa,  con  ciertos  hombres 
armados,  á  la  dicha  carabela,  para  ver  qué  gente  era; y  si 
fuese  el  dicho  Juan  López  de  Aguirre  que  se  habia  ido, 
que  le  sacasen  del  navio  por  manera  que  se  le  truxesen, 
é  este  testigo  le  oyó  decir  al  dicho  Orbaneja  que  si  fuera 
el  dicho  Juan  López  ,  quél  lo  matara.  Y  llegados  á  la  di- 
cha carabela,  el  dicho  Bachiller  Moreno,  que  dentro  venia 
por  capitán,  no  dexó  entrar  en  él  sino  uno  ó  dos  de  los 
qae  en  la  dicha  canoa  iban ,  y  sin  armas ;  é  luego  envió  á 
un  Juan  Ruano  que  venia  en  la  dicha  carabela,  el  cual  ha- 
bia venido  para  ser  vecino  de  la  dicha  viiia,  é  por  questa- 
ba  herido  se  fué  á  curar  á  la  villa  de  San  Gil ,  á  donde  es- 
taban ciertos  españoles  de  los  que  traxo  Gil  González  de 
Avila.  Habia  tocado  allá  la  dicha  carabela,   en  la  cual  el 
dicho  Juan  Ruano  se  metió  para  venir  al  dicho  Puerto 
de  Honduras ,  y  el  dicho  Juan  Ruano  les  habló  de  parte 
del  dicho  Bachiller  Moreno,  diciendo  que  les  rogaba  á  los 
alcaldes  é  regidores  de  la  dicha  villa  que  llegasen  don- 
de estaba  la  dicha  carabela.  É  ansí  fueron  el  dicho  Juan 
de  Medina,  alcalde,  é  este  testigo  é  Antonio  de  la  Torre  é 
Sancho  Esturiano  ,  regidores  ,  é  llevaron  el  asiento  que 
habían  dado  en  el  hacer  é  poblar  aquella  villa  ,  lo  cual 
habian  hecho  por  ante  escribano ,  y  lo  mostraran  al  dicho 
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Bachiller  Moreno,  é  le  díxeron  la  mucha  necesidad  qne 
tenían ,  á  cabsa  del  dicho  Juan  López  se  haber  llevado1 
la  gente  que  llevó  y  armas  y  pólvora  y  sus  ropas  y  herra- 
je. Y  le  dixeron,  como  habiéndose  ido  el  dicho  Juan  Ló- 
pez, á  quien  Francisco  de  las  Casas  les  habia  dado  por  ca- 
pitán en  nombre  del  dicho  Gobernador,  é  el  uno  de  los 
alcaldes  que  era  Lope  de  Mendoza ,  viéndose  sin  cabdillo, 
porque  ellos  hiciesen  mejor  lo  que  convenia  al  servicio 
de  S.  M.   y  estuviesen  en  más  pacificación  y  concordia, 
habían  elegido  al  dicho  Juan  de  Medina  ,  alcalde,  por  su 
capitán ;  é  algunos  ó  los  más  dellos  le  habían  jurado  de 
le  obedecer  por  tal  capitán ,  é  siendo  todos  unánimes  é 
conformes  lo  habían  tenido  é  obedecido  portal  capitán, 
É  que  podria  haber  dos  ó  tres  días,  que  un  Francisco  de 
Orbaneja,  vecino  de  aquella  villa,  y  otros  muchos  con  él, 
habían  hecho  cierta  liga,  é  habían  nombrado  por  capitán 
al  dicho  Orhnnoja ,  sin  intervenir  en  ello  justicia  ni  regi- 
dores ni  les  dar  parte  de  ello;  y  que  habían  descompuesto 
del  car^o  de  capitán  ,  que  todos  le  habían  dado  de  capi- 
tán, al  dicho  Juan  de  Medina,  alcalde,  aunque  todavía  lo 
tenían  por  alcalde.  É  porque  el  dicho  Bachiller   Moreno 
se  decia  ser  juez  en  estas  partes ,  é  traia  vara  de  justicia, 
la  cual  traia  en  la  mano ,  le  dixeron  é  rogaron  remediase 
aquel  escándalo,  y  si  lo  pudiese  castigar,  lo  castigase;  y 
el  dicho  'Bachiller  Moreno  no  quiso  entender  en  ello,  di- 
piéndoles  que  no  venia  á   nada  de   aquello.  É  entonces, 
esté  testigo  ,  con  los  demás  que  allí  estaban ,  rogaron  al 
dicho  Bachiller  Moreno,  que  porque  ellos  conocían  á  Juan 
Ruano. y  allí  venia  con  él,  el  cual  habia  venido  con  ellos, 
por  mandado  del  dicho  Francisco  de  las  Casas,  para  ser 
vecino  de  aquella  villa,  y  tenían  concepto  del  que  en  to- 
do los.manternía  en  justicia  hasta  que  fuesen  proveídos  del 
dicho  su  capitán  ó  del  dicho  señor  Gobernador,  sé  To'dtifcá»' 
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se  allí ,  por  quellos  lo  querían  por  su  justicia  é  capitán 
basta  que  fuesen  proveídos  como  dicho  es,  por  quitar   es- 
cándalos. É  el  dicho  Bachiller  les  respondió  que  creia  que 
no  quería,  por  quél  no  le  habia  de  hacer  sobre  ello  fuerza; 
é  se  lo  rogasen  ellos,  y  q'rél  por  su  parte  se  lo  rogaría  an- 
sí mismo.   É  que  en  el  dicho  navio  venia  un  Diego  de 
'  Agui]ar,  mercader,  que  habia  venido  con  cierta  mercade- 
ría de  la  Isla  Española  á  donde  estaba  Cristóbal  Dolí ,  é 
un  Gaspar  Troche,  vecino  de  la  Isla  deSant  Juan,  quean- 
8Í  mismo  habia  traído  á  esta  tierra  caballos  é  otras  cosas, 
é  habiendo  despachado  su  hacienda,  se  volvían  en  el  dicho 
navio  ,  los  cuales  supieron  del  alcalde  é  regidores  la  nece- 
sidad que  tenían  en  aquella  villa  ansí  de  armas  como  de 
bastimentos  á  otras  cosas,  á  causa  de  habérseles  ido  el  di- 
cho Juan  López  de  Aguirre  con  lo  que  tenían.  É  porque 
el  dicho  Bachiller  Moreno  traía  en  el  dicho  navio  muchos 
bastimentos  é  armas  é  otras  cosas,  de  que  los  dichos  ve- 
cinos  tenían  necesidad,  y  el  concejo  ,  justicia  é  regidores 
le  habían  rogado  al  dicho  Bachiller  Moreno  que  les  prove- 
yese, porque  demás   que  ellos   se  obligarían  á  se  lo  pa- 
gar, se  haría  servicio  á  S.  M. ,  porque  la  tierra  no  se  des- 
poblase ;   é   aquel   navio  é   bastimentos   decían  que  era 
de  S.  M.,  é  que  por  esto  se  lo  pedían;  é  el  dicho  Bachiller 
Moreno   les  respondió  que  no  quería,  ni   habia  venido  á 
esto,  ni  era  su  padre  ni  persona  que  de  ello  tenia  cargo 
para  lo  proveer;  que  si  se  lo  pagasen  luego,  quel  se  lo  da- 
ría ,  é  no  en  otra  manera.  É  los  dichos  Aguilar  é  Gaspar 
Troche,  viendo  que  en  ello  servían  á  S.M.  é  hacían  placer 
al  dicho  seüor  Gobernador,  le  dixeron  al  dicho  Bachiller 
que  le  rogaban  que  diese  á  los  dichos  vecinos  todas  las  co- 
sas que  hubiesen  menester  ;  é  que  ellos  quedarían  de  se  lo 
pagar  todo  cuanto  les  diese,  hasta  cuatro  ó  cinco  mil  pesos 
-de  oro,  é  todo  lo  que  hubiere  en  el  navio,  de  que  los  dichos 
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vecinos  to viesen  necesidades ,  por  quellos  tenian  quel  di- 
cho señor  Gobernador  se  lo  agradesceria  é  pagaría.  É  que 
bien  sabia  él  que  ellos  é  cualquier  dellos  tenian  hacíeuda 
para  le  pagar  todo  lo  que  les  diese ;  é  por  más  seguridad, 
le  darían  que  llevase  en  su  poder,  por  prenda  hasta  que  le 
pagasen,  ciertas  obligaciones  é  escripturas  que  á  ellos  se 
les  debían  ,  que  era  mucha  iüás  cantidad  de  lo  que  les  po- 
día dar.  Los  cuales  nunca  lo  pudieron  acabar  con  el  dicho 
Bachiller  que  lo  hiciese,  ni  quiso;  é  según  después  pare- 
ció, lo  hizo  por  les  poner  en  necesidad  ,  para  los  atraer  á 
lo  que  después  los  atraxo ,  que  fue,  que  concertó  con  el 
dicho  Juan  Ruano,  el  dicho  Bachiller,  que  les  dixese  á  los 
dichos  vecinos,  y  el  mismo  les  dixo,  que  se  desistiesen  los 
alcaldes  é  regidores  de  los  oficios  é  cargos  que  tenian  da- 
dos por  el  dicho  Francisco  de  las  Casas .,  é  en  nombre  del 
dicho  señor  Gobernador,  é  que  quedasen  en  nombre  del  Rey, 
como  había  dexado  á  la  gente  de  Gil  González  que  halló 
en  San  Gil  (1);  é  que  no  tuviesen  otra  justicia,  mas  del  ca- 
pitán que  les  él  dexase,  é  que  no  tenian  neeesidad  Jel  go- 
bernador Hernando  Cortes.   É  que  sabe  este  testigo,  por- 
que se  lo  oyó  decir  ^1  dicho   Juan  Ruano  muchas  veces, 
quel  dicho  Bachiller  concertó  con  él,  que  si  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  enviase   ó  proveyese  allí  capitán  ó  otra 
justicia,  que  no  lo  recibiesen  ni  obedesciesen  ;  é  haciendo 
esto,  quel  les  daría  de  lo  que  allí  traía,  bastimentos  é  ar- 


(1)  Gil  González  Dávila,  según  Bernal  Díaz  del  Castillo,  ob.  cit., 
habia  venido  por  gobernador  y  capitán  del  Golfo  Dulce,  á  una  le- 
gua del  cual  fundó  una  villa  con  el  nombre  de  San  Gil  de  Buena- 
vista.  González  Dávila  se  unió,  como  ánteB  se  ha  dicho,  para  el 
proceso  de  Cristóbal  de  Ülid,  con  Francisco  de  las  Casas;  pero  este 
no  tardó  á  su  vez  en  apoderarse  de  González  Dávila,  y  llevarlo  qon 
grillos  á  México.  Desde  allí  fué  enviado  preso  á  España,  donde.  & 
poco  de  llegar,  murió  en  su  casa  en  Ávila.  '   :' 
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mas  é  vestidos  é  lo  que  hubiesen  menester,  é  iria  á  la  Es- 
pañola ,  é  haría  á  los  jueces  que  en  ella  residen  que  les 
proveyesen  de  gente  y  todas  las  cosas  que  hubiesen  menes- 
ter ,  é  aún  harian  con  ellos  que  no  pagasen  nada  de  lo 
quél  entonces  le  diese ;  é  que  todo  lo  que  en  aquel  navio 
venia  era  de  S.  M. :  é  con  esto  se  fueron.  É  aquel  mesmo 
dia  se  juntaron  en  su  cabildo,  é  todos  juntos  enviaron  A 
este  testigo  al  dicho  navio,  de  parte  de  todos:  que  ¿por- 
qué Jes  quería  quitar  sus  oficios  quellos  tenían  ?;  por 
quellos  estaban  en  nombre  de  S.  M.  ,  é  del  dicho  se- 
ñor Gobernador  en  su  nombre  ;  é  el  dicho  Bachiller  le 
respondió  á  este  testigo  que  derasen  los  oficios,  é  que 
no  habian  de  quedar  allí  mas  de  una  persona ,  como 
les  habia  dicho,  en  nombre  de  S.  M. ;  y  que  de  otra  ma- 
nera, tuviesen  por  cierto  que  no  les  daria  cosa  ninguna; 
é  que  si  no  lo  quisiesen  hacer,  que  se  fuesen  con  Dios,  é 
que  él  se  iría.  É  este  testigo  le  dixo :  «¿  coino ,  señor,  el 
gobernador  Hernando  Cortés  no  está  por  el  Emperador 
nuestro  señor?;  é  nosotros  a¡nsí  lo  tenemos  questá,  é  noso- 
tros ansí  en  su  nombre  lo  estamos.  É  el  dicho  Bachiller 

*  *      * 

tornó  á  responder  á  este  testigo,  que  si  estaba  ó  no  estaba 
que  á  él  no  se  le  daba  nada,  que  mirasen  si  querían  hacer 
lo  que  les  decía;  sino  que  lo  dexasen,  quél  harto  estaba  ya 
de  palabras.  É   este  testigo,  vista  la  voluntad  intención 
.del  dicho  Bachiller,  la  necesidad  en  que  estaban,  é  que  no 
podían  hacer  otra  cosa,  le  dixo  al  dicho  Bachiller:  orsalí  se- 
ñor en  tierra ,  que  yo  haré  á  mis  compañeros  que  se  ha- 
ga todo  lo  que  vos  quisiéredes.»  É  desta  manera  salió  con 
.diez  ó  doce  hombres  con  ballestas  y  escopetas  y  espadas  y 
i  rodelas  y  él  con  vara  de  justicia. en  la  mano;  é  luego  se 
juntaron  este  testigo  y  los  otros  regidores  é  alcaldes,,  y 
les  dixo  todo  lo  que  con  el  dicho  Bachiller  había  pasado  y 
que  no  se  podía  hacer  otra  cosa,  ni  les  convenia  por  la  ex- 
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trepia  necesidad  que  tenían ,  sino  lo  quel  dicho  Bachiller 
gueria,  que  le  parecia  que  se  debiese  hacer ,  porque  donde 
había  fuerza,  no  había  que  decir  ni  le  poner  culpa.  É  aun- 
que sobre  ello  le  quisieron  hacer  cierto  requerimiento  so- 
bre ello,  y  el  dicho  Bachiller  lo  alcanzó  á  saber,  é  dixo  que 
sí  se  lo  hacían,  que  quizá  les  pesaría;  y  entonces,  cotí  te- 
mor, este  testigo  y  los  sobredichos  dexaronde  hacer,  é  hi- 
cieron todo  lo  quel  quiso,  que  fué  dexar  sin  oficios.  É  quél 
les  ptiso  al  dicho  Juan  Ruano  ppr  capitán  é  justicia,  é  le 
áió  poder  el  dicho  Bachiller  para  que  usase  del  dicho  car- 
go ;  é  que  sobre  esto  el  hizo  sus  abtos  con  un  escribano 
quél  traía,  que  se  llamaba  Gracian  de  Mendoza.  E  hecho 
esto,  les  mandó  que  jurasen  al  dicho  Juan  Ruano  por  ca- 
pitán é  justicia,  é  ansí  lo  hicieron.    É    luego  acabado  de 
hacer  lo  susodicho ,  les  proveyó  de  todo  lo  que  tuvieron 
necesidad,  lo  cual  se  apreció  en  mili  é  setenta  pesos  de 
oro,  tasado  á  los  precios  que  se  lo  dio  é  él  lo  quiso  cargar 
é  contar;  é  para  la  dicha  suma  señaló  él  dicho  Bachiller  á 
Juan  Ruano  é  á  este  testigo  é  á  Saldaña  ó  á  Juan  de  Medi- 
na é  Antonio  de  la  Torre,  para  que  se  obligasen  todos  de 
mancomún  á  selo  pagar,  é  ansí  se  obligaron  de  se  lo  pagar 
dentro  de  cuatro  meses  á  la  persona  que  por  S.  M.  lo  hubie- 
se  de  cobrar.  E  concertó  con  el  dicho  Juan  Ruano,  que  fue- 
se á  entrar  la  tierra  adentro,  y  envió  con  el  dicho  Juan 
Ruano  á  un  escribano  quel  dicho  Bachiller  traia,  y  ¿Juan 
de  Logroño  que  venia  por  fator  de  aquella  hacienda,»  para 
que  viese  la  tierra  y  él  pudiese  llevar  relación  á  los  jueces 
déla  Isla  Española;  y  después  de  venidos  de  la  dicha  en- 
trada, tomó  el  dicho  Bachiller  hasta  quince  personas,  y  el 
dicho  Juan  de  Logroño,  de  los  naturales  de  la  tierra  que  ha- 
blan traído  de  aquella  entrada,  las  cuales  dichas  personas 
se  les  dieron  vendidas  en  precio  de  cierto  herraje  que  les 
dio,  que  no  en  tro  en  los  dichos  mili  é  tantos  pesos  de  oro, 
por  que  primero  se  obligaron.  E  esto  hecho,  se  fué;  y  les 
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déxó  dicho  qaé  les  haría  enviar  á  los  jueces  bastimentos 
é  armas  é  gente,  y  aun  creia  quél  seria  el  que  con  ellos 
viniese  á  estar  é  residir  con  ellos  en  la  tierra,  por  su  jus- 
ticia. É  ansí  se  fué;  y  dexó  mandado  ai  dicho  Juan  Ruano 
que  quitase  el  nombre  á  la  dicha  villa  que  se  llamaba  la 
villa  de  Truxillo,  y  le  pusiese  nombre  la  villa  de  la  Asun- 
ción, y  ansi  el  dicho  Juan  Ruano  lo  hizo.  É  ansí  mismo 
dixo  que  sabe  que  cuando  el  dicho  Juan  López  de  Aguirre 
se  fué,  llevó  cierto  oro,  pcfr  fundir  é  marcar,  que  se  había 
habido  en  ciertas  entradas,  por  quél  lo  tenia  en  su  poder 
como  thesorero,  é  quél  llevó  la  parte  que  á  S.  M.  pertene- 
cía del  oro  é  lo  que  pertenecía  á  los  compañeros ,  y  ansí 
mismo  cobró  como  thesorero  ciertos  derechos  que  perte- 
necieron á  S.  M. ;  é  que  no  sabe  este  testigo  qué  cantidad 
era.  É  questo  es  lo  que  sabe,  cerca  de  lo  sobre  dicho;  é 
firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Pareja. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Muuana,  testigo  re- 
cibido en  la  dicha  razón,  en  habiendo  jurado  en  forma  de 
¿erecho  lo  que  dixo  é  depuso  por  su  dicho  ,  seyendo  pre- 
guntando por  el  tenor  é  forma  de  la  cabeza  de  proceso,  di- 
xo: que  lo  que  sabe  es,  questando  en  Naco,  después  de  la 
muerte  de  Cristóbal  Dolí,  Francisco  de  las  Casas,  como  lu- 
gar teniente  de  gobernador  é  capitán  general,  por  el  seSor 
Gobernador  Hernando  Cortés,  por  virtud  délos  poderes  que 
del  truxo,  los  cuales  este  testigo  no  vido,  mas  de  que  oyó 
decir  á  muchas  personas  que  los  tenia ,  é  por  tal  lo  tenían 
é  obedecían  todos;  é  én  el  dicho  nombre  é  en  nombre  de 
S.  M. ,  dixo  que  quería  hacer  é  poblar  un  pueblo  en  la 
costa  del  norte  en  el  Puerto  de  Caballos.  Y  para  esto  hizo 
llamar  á  muchas  personas,  las  que  eran  razón  de  darles 
parte  dello ,  é  se  lo  dixo  ;  los  cuajes  todos  le  dixeron  que 
era  bien  hecho.  É  luego  nombró  é  hizo  teniente  capitana 

Juan  López  de  Aguirre,  para  la  población  del  dicho  púa- 
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bio;  é  porque  cuando  el  dioho  Cristóbal  Dolí  vino  de  la 
Nueva  España,  el  dicho  señor  Gobernador  dio  cargo  de  th$»i 
sorero  al  dicho  Juan  López,  le  dexó  el  mismo  cargo;  éhizQ; 
á  Juan  de  Medina  alcalde,  é  á  Lope  de  Mendoza  alcalde é; 
contador,  é  regidores  Alonso  de  Pareja  é  á  Sancho  Esturiati 
no  é  Antonio  de  la  Torre  éá...  (1)  Lintorno,  é procurador  de. 
concejo  á  este  testigo,  é  escribano  a  Juan+de  Torrequema^i 
da,  é  alguacil  á  Francisco  de  Orbancja,  al  cual  hizo  su  te*; 
niente  Dieuo  Hurtado,  por  virtud  del  poder  que.  tenia  de  al*; 
guacil  mayor,  del  dicho  señor  Gobernador.  Y  de  esta  mane-» 
ra,  les  mandó  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  que  viniesen 
á  poblar  al  dicho  Puerto  de  Caballos,  é  que  si  allí  no  les 
pareciese  tal  cual,  les  daba  poder,  en  nombre  del  dicho  se-*. 
ñor  Gobernador,  para  que  poblasen  en  toda  la  costa  del 
norte  ,  en  la  parte  que  á  ellos  mejor  les  pareciese  ;  é  que 
á  la  villa  A  pueblo,  que  se  hiciese",  le  pusiesen  nombre  lavillf 
de  Truxillo,  por  quél  desde  entonces  se  lo  ponia  é  puso;  6 
ansí  se  partió.  É  vinieron  cincuenta  6  cuatro  españoles,  j&a 
que  venían  doce  de  caballo  y  cuarenta  é  dos  peones  ,  en 
que  habia  ballesteros  é  escopeteros  ;  é  llegaron  á  Puerto 
de  Caballos,  que  es  en  Ja  bahía  qnese  nombra  de  Saüt  An* 
drés  Y  allí  ¡legados ,  dende  á  un  mes  poco  más  6  inéhns* 
llegaron  otros  cincuenta  é  tantos  españoles,  los  cuálée 
envió  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  para  poblar  é  se* 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  Truxillo  *  en  que  venían  tras 
de  caballo  é  los  otros  peones.  É  estando  mirando  el  dicho 
asiento  é -proveyéndose  de  bastimentos  de  la  tierra  ,  llegó 
allí  al  dicho  puerto  una  carabela  ,  la  cual  venia  de  un 
pueblo  donde  estaban  ciertos  españoles  de  los  que  vinie- 
ron con  Gil  González ,  el  cual  dicho  pueblo  se  llama  San 
Gil;  é  en  la  dicha  jcarabela  venia  dentro  un  Alonso  Rodri- 


(i)    Hay  un  claro  en  lugar  del  nombre. 
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gtiez  ,  maestre  de  otra  carabela,  el  cual  había  venido  con 
la  dicha  su  carabela  cargada  de  bastimentos  é  en  bal  los, 
al  pueblo  de  Sau  Gil ;  é  los  dichos  vecinos  é  justicia,  que 
en  fcl  dicho  pueblo  estaba  ,  se  la  tomaron  por  fuerza  é  te- 
niéodola  en  si.  E  el  dicho  Alonso  Rodríguez,  como  vido 
estar  allí  al  dicho  Juau  López  con  la  dicha  gente ,  que 
fué  á  él ,  y  le  pidió  que  hiciere  justicia  de  un  -agravio  é 
robo  manifiesto  que  los  dichos  vecinos  de  San  Gil  le  ha- 
bían hecho  en  tomarle  la  dicha  su  carabela  ;  é  que  le  pe- 
dia que  hiciese  represalia  ea  aquella  carabela  que  allí  al 
prevéate  era  venida ,   la  cual  venia  á  dar  carena  aquel 
puerto,  hasta  tanto  quellos  le  diesen  la  suya.  Y  el  dicho 
Juan  López  hizo  parecer  ante  sí  al  maestre  que  venia  en 
la  dicha  carabela,  que  se  llamaba  Antón  Rivas  ,  el  cual 
le  dixo  que' le  fletase  aquella  carabela  para  ir  á  un  puerto 
que  se  dicede  Honluras  ,  porque  quería  ir  á  poblar  allí; 
é  el  dicho  maestre  lo  hizo  ,  é  se  concertó  con  ellos,  y  con- 
certados, se  metió  en  la  posesión  de  la  dicha  carabela.  É 
el  dicho  Juan  López,  el  cual  por  razón  del  pedimento  qne 
el  dicho  Alonso  Rodríguez  le  habia  hecho,  dixo:  que  rete* 
nía  en  si  aquella  carabela,  hasta  tanto  que  la  justicia  é 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  San  Gil  le  diesen  y  entregasen 
al  dicho  Alonso  Rodríguez  la  dicha  su  carabela;  é  ansí  se 
tuvo  la  dicha  su  carabela  en  el  dicho  puerto.  Y  estando 
en  esto ,  llegó  al  dicho  puerto  uua  canoa  con  gente  ,  la 
cual  venia  del  dicho  pueblo  de  San  Gil ;  é  venia  allí  den- 
tro eu  la  dicha  canoa  un  Roirigo  de  Manzanas ,  el  cual 
era  capitán  de  la  dicha  gente  de  Gil  González,  é  era  el 
que  tomó  la  dicha  carabela  al  dicho  Alonso  Rodríguez.  É 
como  el  dicho  Alonso  Rodríguez  lo  vido  ,  se  quexó  del  al 
dicho  Juan  López,  é  le  pidió  que,  porqye  se  iba  á  Nicara- 
gua é  dexaba  el  pueblo  de  la  gente  de  Gil  González  ,  que 
Jo  bicieae  allí  detener ,  ó  le  mandase  pagar  su  carabela.  % 
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Lo  qual,  dicho  Jum  López  hizo  detener  al  dicho  Manzanas; 
por  lo  íjuél  !u*¿ro,  el  dicho  Manzanas,  escribió  ala  villa  de 
San  Gil,  que  truxesen  lu  dio  ia  carabela  del  flicho  Alonso 
Rodrigue/:,  porque  lo  tenían  á  él  detenido  y  estaba  hech' 
represalia  en  la  carabela  SaiUana  ,  que  era  la  quel  dicb   •' 
Antonio  Rivas  traia  á  cargo.  E  dende  en  ciertos  dias  ,  lev 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  San  Gil  traxeron  la   carabela  . 
del  dicho  Alonso  Rodríguez  ,    é  les  volvieron  la  suya  ;  la 
cual  dicha  carabela  del  dicho  Alonso  Rolríguez,  del  ,  di- 
cho Juan  López,  fletó  para  se  ir  tolda  la  gente  que  puliese' 
en  ella.  La  cucl  dicha  carabela,  el  dicho  Juan  López,   se* 
entró  en  ella  y  el  dicho  Lope  de  Mendoza,  con  otros  treinta 
é  cinco  españoles  de  ios  vecinos,   é  los  demás  se  quedaron 
para  se  ir  por  tierra  ,  porque  no  cabían  en  la  dicha  cara- 
bela. É  los  que  por  tierra  vinieron  metieron  en    la  dicha 
carabela  todas  sus  ropas  é  atavíos  é    armas,   ecepto  las 
que  pudieron  tracr'por  tierra,  é  herraje.  É  al  tiempo  quel 
dicho  Juan  López  y  ellos  se  despidieron ,  se  concertaron 
que  se  fuesen  todos  al  cabo  de  Honduras  á  juntar,  porque 
alli  el  dicho  Juan  López  dixo  que   lo  hallarían  ;  y  ansí  se 
partieron.  E  los  que  fueron  por  tierra,  en  los  cuales  iba 
este  testigo  ,  llegaron  á  Puerto  de  Honduras,  é  no  halla- 
ron la  dicha  carabela  ,  de  lo  cual  se  espaitaron;  fueron 
algunos  del  los  la  costa  abajo,  é.en  unos  buyos  (1)  halla- 
ron en  un  banco  ó  *ablado  escrito:  «no  recibáis  pena,  que 
yo  llegué  aquí,  é  voy  á  traer  de  comer,  é  presto  volveré;» 
y  abaxo  estaba  la  firma  del  dicho  Juau  López  ,  é  su  nom- 
bre. É  visto  esto  por  ellos,  se  volvieron  al  asiento  é  pueblo 
que  agora  tienen  fecho,  é  acordaron  todos  qu-j  poblasen 
allí ,  así  como  se  lo  habia  man  lado  el  dicho  Francisco  de 
las  Casas;  y  ansí  lo  hicieron,  é  pusieron  nombre  á  la  di- 


(1)    Lo  mismo  que  bohíos,  casas  de  paja. 
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cha  villa,  la  villa  de  Truxillo ,  lo  cual  todo  se  hizo  por 
escribano  y  ansí  está  por  escripto ;  quedándose  el  dicho 
Juan  de  Medina  con  el  cargo  de  alcalde  ,  según  se  lo  ha- 
bía dado  el  dicho  Francisco  de  las  Casas,  6  los  regidores 
ansí  mismo.  É  dende  en  ocho  dias,  el  dicho  Juun  de  Me- 
dina habló  á  los  vecinos  todos  ó  á  los  más  ,  diciéndoles 
que  pues,  Juan  López  se  habia  ido  é  no  parecía,  que  pa- 
ra que  mejor  todas  las  cosas  se  hiciesen  é  llevasen  orden, 
q.ue  lo  tuviesen  á  él  por  alcalde,  como  lo  era,  é  por  capitán; 
todos  los  cuales  dixeron  que,  en  tanto  si  otra  cosa  se  hi- 
ciere, é  saber  si  el  dicho  Juan  López  venia,  que  les  placía; 
é  ellos  ansí  lo  tuvieron  é  obedecieron  por  tal,  en  nombre  del 
dicho  se.lor  Gobernador,  y  ansí  estuvo  obra  de  quince  dia*, 
poco  más  ó  menos.  É  porque  á  los  más  de  los  vecinos  del 
dicho  pueblo  de  Truxillo  les  pareció  que  para  capitán  el 
dicho  Juan  de  Medina    no  tenia  habilidad  ni  esperiencia, 
se  juntaron  los  más  dellos,  que  no  faltaron  sino  dos  ó  tres, 
é  allí  juntos  eligieron  por  su  capitán  á  Francisco  de  Or- 
haneja,  en  nombre  del  dicho  se.lor  Gobernador ;  é  quel  di- 
cho Juan  de  Medina  que  lase  por  alcalde,  como  lo  era  ,  é 
como  lo  habia  elegido  el  dicho  Francisco  de  las  Casas.  É 
dende  en  dos    ó   tres  dias  ,  vieron  asomar  una  carabela 
por  el  dicho  puerto ,  la  cual  surgió  de  la  villa  dos  leguas. 
É  como  se  vido  ,   el  dicho  Francisco  de  Orbaneja  mandó 
dar  un  pregón,  que  ninguna  persona  saliese  á  la  c  sta  sin 
su  licencia  é   mandado,    sopeña  de  muerte;   é  por  tierra 
envió  dos  de  á  caballo,  por  si  salieren  á  tierra  de  la  di- 
cha carabel.i ,  supiesen  qué  ^ente  era;  é  por  la  mar  envió 
una  calida  con  di^  ó  doce  hombres  armados  ,   que  fue- 
sen á  la  dicha  «aráñela  é  supiesen  quiénes   venian   allí; 
é  *i  fuese.  Juan  López,  que  tuviesen  maua  con  el  de  atraer- 
lo é  meterlo  en  la  canoa,  é  se  lo  truxesen,  y  aún  el  dicho 
Francisco  de  Orbaya  di*o  que  si  era  el  dicho  Juan  Lo- 
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pez  aquel  que  traía  la  carabela,  que  le  había  de  dar  de 
puñaladas,  mirando  la  burla  é  bellaquería  que  á  todo* 
habia  hecho,  é  como  los  había  dexa  lo  vendí  Jos;  é  ansí  fue- 
ron. É  otro  día  se  volvieron  los  de  la  dicha  canoa,  é  dixe- 
ron  que  venia  allí  el  Bachiller  M  >reno,  é  que  no  les  había 
consentido  entrar  dentro  ;   é  que  venían  dé  la   villa  de 
San  Gil ,  é  traia  muchos  bastimentos  é  armas    é    ves- 
tidos.  É   otro  dia   vino  allí   un    Juan  Ruano ,    el  cual 
venia  en  la  dicha    carabela  con  el  dicho  Bichiller,  el 
cual  venia  de   parte  del  dicho  Bachiller,   é  á    saber  de 
qué  manera  estaban;  é  que  royaba  A  los  alcaldes  é  regi- 
dores que  quisiesen  lleprar.se  á  la  dicha  carabela,  para  que 
les  quería  hablar.  E  ansí  fueron  con  el  dicho  Juan  Ruano, 
Juan  de  Medina,  alcalde  ó  Alonso  de  Pareja,  regidor  é 
Sancho  Esturiano,  regidor   e  el  dicho  Francisco  de  Orba- 
neja,  á  los  cuales   el"  dirho  Bachiller  habló,  según  á 
este  testigo  se  lo  dixeron  lo  sobredichos,  dándoles  cuen- 
ta como  venia   con   poder  de  los  oydores,  questán  en  la 
Isla  Española,  para  poner  en  paz  á  Cristóbal  Dolí  é  \  Gil 
González,  é  partirles  las  tierras,  según  que  cala   uno 
las  tuviese.   Y  esto  mismo  dixo  el  Bichiller  Moreno  á 
e3te  testigo  después,  por  qaél  le  entró  á  le  hablar  en  la 
dicha  carabela.  É   todos,  como  allá,  estaban,  le  dixeron 
al  dicho  Bachiller  la  necesidad  que  tenían  de  bastimento^ 
é  armas  ó  herraje,  que  los  quisiese  proveer  de  tolo  ello, 
é  quellos  se  obligarían,  por  lo  que  se  concertasen,  de  se 
lo  pagar  á  cierto  tiempo;  é  el  dicho  Bachiller    Mcreno 
dixo  que  no  quería,  quel  no  era  su  padre  ni  venia  á  loa 
remediar,  é  juntamente  con  esto,   le  dixeron  que  aque- 
lla necesidad  que  tenían  les  había  hecho  tener  el  dicíio 
Juan  López,  por  se  haber  ido  con  la  carabela,  é  les  ha- 
blan llevado  las  armas  y  herraje;  que  de  otra  manera, 
ellos  no  te  lian  necesidad.  É  dentro  de  la  carabela  del  di- 


chpMoreno,  venía  un  Diego  de  Aguilar,  mercader  é  Gas- 
par Troche,  los  cuales  dixeroa  al  dicho  Bachiller  Moreno 
que  les  diese  á  aquellos  vecinos  todos  los  bastimentos  que 
ellos  quisiesen  é  armas  é  lo  que  tuviesen  necesidad;  é  que- 
líos  se  obligarían  de  lo  pagar  á  cierto  plazo;  que  se  lo 
fiasen,  quél  bien  sabia  que  se  lo  podía  fiar,  aunque  fuesen 
diez  mili  pesos;  é  que  para  mas  si  puridad,  ellos  le  darian 
jacriptura,  debdas  que  le  debían  de  doce  mili  pesos,  quél 
las  >,oviese  en  prendas  hasta  que  fuese  panado  lo  que  les 
diese;  y  questo  hacían  por  servir  al  selor  gobernador 
Hernando  Cortés,  porque  acuella  gente  estaba  allí  por  él, 
y  ellos  creían  que  le  harían  en  ello  mucho  servicio ,  en 
que  se  lo  pagaría  á  ellos.  É  jamís  quiso  el  dicho  Bachi- 
ller darles  cosa  ninguna,  diciendo  que  no  quería;  é  vista 
su  voluntad,  se  fueron  á  la  villa,  á  donde  hablaron  con 
Juan  Ruano,  el  cual  todos  conocían-,  por  ser  de  su  compa- 
ñía, é  aun  al  tiempo  quel  dicho  Francisco  de  las  Gasas  los 
envió  á  que  viniesen  á  poblar,  el  dicho  Juan  Ruano  salió 
.con  ellos  donde  á  siete  ó  ocho  días;  ¿  dix^ron  que  lo  que- 
rían por  su  capitán,  é  que  querían  :r  á  decírselo  al  dicho 
Bachiller  que  se  lo  dexasm  allí.  El  cual  le  respondió  que 
creía  quel  dicho  Juan  Ruano  no  quería  quedar  allí;  que  se 
lo  hablnsen  ellos,  quél  ansí  mismo  se  lo  rogaba,  é  quél  iría 
á  la  villa  é  daría  orden  en  todo.  É  el  dicho  Bachiller  saltó 
en  tierra  con  gente  ármala  que  con  él  vino, como  hombre 
poderoso  é  con  vara  de  justicia  en  la  mano,  é  entró  en  la 
dicha  villa,  á  dónde  halló  á  todos  é  les  dixo;  que  si  ellos 
querían  que  él  les  diese  de  lo  que  traia,  que  se  habían  de 
desistir  de  los  oficios  é  cargos  que  traiané  tenían,  y  que 
les  pernía  aili  una  persona  por  cnpitan  questoviese  en 
nombre  de  S.  M.;  y  que  les  diria  todo  lo  que  quUiesen,  y 
aun  quél  haría  con  los  oydorcs  que  no  pagasen  ninguna 
C.osa  4e  lo  quél  les  diese,  porque  todo  era  del  Rey.  Y  en- 
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tonces  le  dixeron  todos  los  oficiales,  que  por  qué  querían^ 
quellos  dexasen  sus  oficios  y  cargos,  pues  lo  tenian  por  el 
seuor  Gobernador  y  quél  dicho  se.lor  Gobernador  eatab» 
por  S.  M.;  que  si  ansí  era,  que  no  los  quisiese  desposeer,  é 
que  si  él  sabia  quél  dicho  selor  Gobernador  no  estaba 
por  S.  M.t  que  se  lo  dixese,  y  entonces  ellos  harían  lo  que 
les  él  decia.  Y  el  dicho  Bachiller  respondió  que  no  curasen 
de  nada  de  acuello,  sino  que  si  querían  hacer  lo  que  les 
él  decia,  que  lo  hiciesen,  é  quél  les  daria  lo  que  hubiesen 
menester;  é  sino  quél  *e  quería  ir  luego  É  vista  la  volun* 
tad  del  dicho  Bachiller  é  fjue  no  les  quería  dar  cosa  nin- 
guna sino  por  la  via  que  les  habia  dicho,  dixe^on  que  lo 
querían  hacer,  como  lo  hicieron,  é  se  desistieron  de  sus  car- 
gos é  oficios;  é  entonces  el  dicho  Bachiller  les  dixo  que  to- 
viesen  por  su  capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  é  lo  obedecie- 
sen en  to  lo  é  por  todo,  hasta  tanto  iue  los  selores  oydcrea 
de  la  Isla  Espalóla  proveyesen  otra  cosa;  y  aun  que  cieia 
quél  volvería  á  estar  é  residir  con  ellos  por  su  capitán.  E 
desta  manera  recibieron  por  su  capitán  al  dicho  Juan 
Ruano  é  lo  juraron  todos,  é  luego  el  dicho  Bachiller  les  dio 
de  bastimentos  é  armas  é  tiros  é  pólvora,  tanto,  que  se 
montó,  al  precio  que  se  lo  quiso  dar.  raiil  é  trescientos  é 
tantos  pesos  de. oro,  por  los  cuales  se  obligaron  de  manco- 
mún, Alonso  de  Pareja  é  Antonio  de  la  Torre  é  Juan  de 
Medina  é  Juan  de  Sáldala,  dése  lo  pascar  dentro  decierto 
plazo  é  se  igualaron.  E  lue^o  el  dicho  Bachiller  enfrió  á 
hacer  una  entrada,  con  la  cual  fué  uno  que  venia  con  el 
dicho  Bachiller  que  sedice  Juai  de  Logroño,  en  que  esto* 
vieron  once  días  en  la  éntrala,  é  traxerou  quince  ó  desiseis 
person-is,  las  cuales  el  dicho  Biehi'.ler  se  liev.'i  í  las  metió 
en  su  cara  >ela,  dellas  |nr  la  par;e  de  cierc  >s  h  >  a'>r.»s  quel 
díchi  Bichiller  euvij  de  los  del  navio,  lo  otro  |)3r  cierto 
herraje  que  les  dio  en  desensato  dellas.  É  hecho  esto, 
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dixo  qne  se  quería  ir,  que  no  tenia  más  que  les  decir  sino 
que  obe  Wies^n  al  «licho  Juan  Ruano  ,  é  si  alarui  capitán 
viniese  del  dicho  selor  írobernaior  Hernando  Cortés,  que 
no.  lo  recibiesen  ni  les  obedeciesen,  salvo  si  no  fuese  tanta 
gente  que  la  no  pudiesen  resistir;  é  para  ello  dexó  instruc- 
ción al  dicho  Juan  Ruano  de  L*>  que  habia  de  hacer .  y 
quél  haría  con  los  jueces  que  lo  proveyesen  luesro  de  ¿ren- 
te é  bastimentos  é  todas  las  otras  cosas,  de  cuanto  viesen 
aecesidad,  lo  más  breve  quél  pudiese;  y  con  esto  se  fué  k 
embarcar  é  los  dexó.  É  esto  es  lo  que  sabe;  é  firmólo  de  su 
nombre. — Francisco  de  Muñan  a. 

Tbsttgo. — El  dicho  Cristóbal  de  Morales,  testigt> presen- 
tado en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  'en)  forma  de 
derecho,  dixo:  que  lo  que  sabe,  cerca  de  lo  susodicho ,  es 
questando  en  la  provincia  de  Naco  en  un  pueblo  della,  ha- 
biendo Francisco  de  las  Casas  hecho  justicia  de  Cristóbal 
Dolí,  ansí  como  capitán  que  pareció  ser  del  dicho  selor 
Gobernador,  estando  la  ¿rente  española  pacifica,  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas,  en  nombre  de  S.  M.  é  del  dicho 
éeSor  Gobernador,  é  por  virtud  de  los  poderes  é  que  para 
e?lo  traía  en  el  dicho  nombre,  nombró  por  capitán  á  Juan 
Lopex  de  Asruirre.  al  cual  dio  hasta  obra  de  setenta  hom- 
bres, habiendo  entre  ellos  hecho  alcalde  é  regidores,  é  re 
fcibido  de  ellos  el  juramento  éstde<rnidad  2ae  en  tal  case 
dé  derecho  se  requiere;  é  habiéndoles  dado  el  despache 
<|ue  para  fundar  é  poblar  'ina  villa  convenia.  Jes  mando 
qne  fuesen  al  Puerto  de  Caballos  ó  á  Puerto  de  Hondura*. 
d<rade  mejor  disposición  de  tierra  hallasen  é  viesen  que 
éonrmiia.  é  alli  poblaren  é  fundasen  villa,  á  la  cual  pa- 
ciesen nombre  la  vilh  de  Truxillo.  por  quél  desde  enton- 
eles se  lo  ponía  é  puso.  É  ansi  hecho  lo  susodicho,  el  dich:» 
Juan  López  de  Aguirre  se  partió  con  la  dicha  gente  é  al- 
Mldé  fr  regidores,  los  cuales  eran  el  dicho  Joan  Lope*. 
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capitán  é  Juan  de  Medin-  é  Lope  de  Mendoza,   alcaldes 
é  Antonio  de  la  Torre  é  Alonso  de  Pareja  é  Sancho  Estu-  . 
riano  é  Perea  regidores,  é  Franúsco  de  Orbaneja,  algua- 
cil é  JuandeTorrequemada,  escribano  público,  é  oficiales 
de  S.  M.  quel  dicho  Francisco  de  las  Casa3  en  el   dicho- 
nombre  nombró  é  seríalo,  los  cuales  oran  el  dicho  Juan 
López  por  thesorero,  Lope  de  Mendoza  contador  é  Sancho 
Esturiano  por  veedor.  É  llegado  á  Puerto  de  Caballos,  ha- 
biendo mirado  ó  visto  la  tierra,  halló  que  el  dicho  Juan 
López  é  oficiales  ser  mejor  venir  á  poblar  en  cabo  de  Hon- 
duras, que  no  pobhr  en  Puerto  de  Caballos;  é  para  esto  el 
dicho  Juan  López  é  Lope  de  Mendoza,  con  obra  de  treinta, 
hombres,  tomaron  una  carabela  que  en  el  dicho  Puerto  dk 
Caballos  vino,  que  era  de  un  Alonso  Rodríguez,  en  la  cual 
se  metió,  mandando  al  dicho  Juan  de  Medina,  alcalde,  qud 
con  la  otra  gente  que  quedaba,  que  seria  hasta  cuarenta 
hombres,  se  viniese  con  ellos  é  con  los  caballos  que  habia, 
por  tierra,  al  ciml  dio  poder  de  capitán,  al  puerto  de  Hon- 
duras; porque  allí  él  esperaría  con  la  carabela  é  gente 
que  con  él  iba.  é  poblarían  é  harían  lo  que  les  era  inunda- 
do. Y  con  este  concierto,  el  dicho  Juan  López  se  partió  en 
la  dicha  carabela,  llevando  la  ropa,  armas  y  herraje  y 
otras  cosas  de  !a  gente,  é  con  él,  dicho  Juan  de  Medina  iba* 
por  tierra.  Por  manera,  que  Ueyada  la  gente,  que  el  dicho 
Juan  de  Medina  traia,  al  dicho  puerto  de  Honduras,  vien- 
do que  no  halló  la  dicha  carabela  quel  dicho  Juan  López 
traia.  hizo  buscar  si  por  caso  se  hallaria  alguna  seña  de 
haber  allí  llegado,  é  hallaron  en  ciertos  árboles  escrito: 
«consolaos,  que  presto  verné,  que  voy  á  las  islas  por  de  co- 
mer;»  é  abaxo  dello  íl  nombre  del  dicho  Juan  López,  lí  vis- 
to que  la  dicha  carabela  se  habia  ido,  los  dichos  alcaldes  é 
regidores  é  el  dicho  Juan  de  Medirá  thesorero,  é  Fmncis- 
eo  Cepero  contador,   nombrados  par  los  dichos  Juan  Lo. 
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hacia  muy  recia  cosa  en  hacerlo ;  pero  que  ellos  habla- 
rían con  los  vecinos  é  les  darían  de  todo  cuenta ,  é  que 
para  lo  que  se  hobiese  de  hacer,  hubiese  más  ayna  efecto, 
le  rogaba  que  se  viniese  con  ellos  á  la  villa  ,  é  que  allí  le 
darían  respuesta  de  todo.É  venido,  habiendo  platicado  con 
los  dichos  vecinos,  viendo  la  mucha  necesidad  que  tenían 
é  en  la  questaban  ,  así  de  bastimentos  como  de  armas 
para  defensa  de  sus  personas,  é  que  si  el  dicho  Bachiller 
sé  fuese  sin  les  dexar  proveído  de  lo  que  traia ,  recibían 
mucho  peligro  ,  acordaron  de  le  tornar  á  rogar-  é  pedir 
por  merced  al  dicho  Juan  Ruano,  que  rogase  al  dicho  Ba- 
chiller, que  mirase  él  otra  cosa,  que  se  pudiese  hacer,  que  no 
fUese  aquello  quél  les  pedia,  que  todos  los  harían,  mas 
que  aquello  que  les  pedia,  que  era  muy  recia  cosa  ha- 
cerlo; y  el  dicho  Juan  Ruano  le  respondió:  «mira,  yo  sé  la  • 
voluntad  del  Bachiller,  porque  él  lo  ha  platicado  conmigo, 
y  si  no  lo  hacéis  lo  que  os  he  dicho,  querer  desistiros  de 
vuestros  oficios  é  cargos  que  tenéis  ó  quedar  por  los  oy- 
dores  é  pedirme  á  mi  por  capitán ,  es  escusado  hablaile, 
porque  yo  juro  á  Dios  que  cosa  nos  dé  y  mañana  en  la 
noche  se  partirá.»  É  visto  por  los  difchos  justicias  é regido- 
res que  otra  cosa  no  podían  hacer,  con  acuerdo  de  los  ve- 
cinos, dixeron  que  saltase  el  dicho  Bachiller  en  tierra,  é 
que  luego  se  haria  lo  quel  quisiese.  E  otro  día  siguiente 
el  dicho  Bachiller  saltó  en  tierra,  con  vara  de  justicia  en 
la  mano,  con  cincuenta  hombres  armados ,  é  vino  á  la  di- 
cha villa,  adonde,  habiendo  platicado  con  los  alcaldes  é 
regidores,  por  haber  entre  los  vecinos  diferencia  que  unos 
querían  hacer  lo  quel  dicho  Bachiller  quería  é  otros  no, 
y  el  dicho  Bachiller  les  dixo  á  los  que  querían:  «mira:  qué 
queráis  qué  no,  se  ha  de  hacer  é  dexá  los  oficios.  Por  ma- 
nera, que  quitó  álos  alcaldes  las  varas  que  tenían,  man- 
dándoles que  las  dexasen,  é  á  los  regidores  é  oficiales  que 
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no  usasen  de  sus  oficios ;  é  mandó  ¿  Juan  Ruano  que  hi- 
ciese un  pedimento  para  que  los  vecinos  lo  firmasen,  é 
pareciese  que  ellos  lo  pechan  por  capitán,  é  que  lo  ju- 
rarían; é  ante  el  dicho  Juan  Ruano,  lo  hizo  é  lo  firma- 
pon,  élos  vecinos.  É  firmado,  el  dicho  Bachiller  les  dio 
por  capitán  á  los  dichos  vecinos  al  dicho  Juan  llua-? 
no,  é  le  mandó  al  dicho  Juan  Ruano  quel  oro  ó  perlas 
que  se  hubiese,  que  todo  lo  recibiese  en  si ,  que  no  habi* 
necesidad  de  oficiales  de  S.  M. ;  é  algunos  de  los  dichos 
vecinos  le  dixeron :  «mira  seOor  que  es  bien  qué  haya  ofi- 
ciales de  S.  M.,  é  que  haya  cuenta  é  razón  de  todo  el 
oro  é  otras  cosas  que  se  hubiese  para  lo  perteneciente 
á  S.  M.,  é  para  dar  cuenta  de  sus  partes  á  los  vecinos;» 
4  lo  cual  el  dicho  Bachiller  respondió,  á  la  burla,  que  aquí 
no  ha  de  haber  otra  justicia  ni  oficiales  sino  Juan  Ruano, 
sacudiendo  de  1 '  mano.  Y  desta  manera  dexó  al  dicho  Juan 
Ruano  por  capitán,  sin  querer  como  dicho  es  dexar  oficiales 
de  S.  M. ,  é  le  dio  para  ello  poder;  é  seyendo  la  dicha  villa 
mero  mixto  imperio,  é  sin  para  ello  mostrar  poder  especial 
de  S.  M.,  dixo  que  á  la  dicha  villa  quitaba,  como  de  he- 
cho quitó,  el  nombre  que  tenia  de  Truxillo,  é  dixo  que  se 
llamase  la  villa  de  la  Asuucion;  diciendo  al  dicho  Juan 
Ruano:  cernirá  señor,  si  gente  viniere  de  Hernando  Cortés, 
resistidla  é  en  ninguna  manera  lo  acojáis  ni  recibáis;  y 
si  vieredes  que  no  la  podáis  resistir,  tomad  este  requeri- 
miento que  les  hadáis»,  el  cual  el  dicho  Bachiller  le  dio  al 
dicho  Juan  Ru¿ino,  diciendo:  «yo  os  prometo  de  l¿aeer  con 
los  sefiores  que  dentro  de  cuatro  meses  yo  venga ,  ó  otra 
persona  por  ellos,  con  la  cual  os  enviaré  gente  é  bastimen- 
tos é  armas  é  caballos  é  otras  cosas  necesarias,  y  aún  po- 
drá ser  que  yo  seré  el  que  verná.»  Y  an^i  mismo  dixo  á  los 
dichos  vecinos  quól  procuraría  coa  los  dichos  oydores, 
pues  habían  hecho  lo  que  les  ^abi^icho  é  mapdfrfo  efl 
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su  nombre,  que  aquello  que  les  había  dado,  que  se  monta* 
ba  en  ello   mil  é  tanto*  pesos  de  oro ,  que   no   pagasenr 
dello  cosa  alguna,  y  que  ansí  se  lo  prometía.  £  hecho  lo 
susodicho,  el  Bachiller  se  fué,  dexando  cierta  instrucción 
al  dicho  Juan  Ruano,  de  la  orden  que   habia  de  tener  en 
todo;  y  asi  se  fué  á  su  navio  á  em  Larcar  é  se  fué  con  él. 
Y  dende  en  ciertos  dias  quel  dicho  Bachiller  se  fué,  los  di- 
chos justicia  é  regidores,  nombrados  por  el  dicho  Fran- 
cisco de  la3  Casas  en  el  dicho  nombre,  se  juntaron  con  lot 
vecinos,  los  más  dellos,  é  platicaron  diciendo:  que  ya  sa- 
bían lo  que  habían  hecho  é  con  la  necesidad  que  lo  hicie- 
ron, que  no  pudieron  hacer  otra  cosa;  que  agora  les  pare- 
cía que  debían  tornar  á  reedificar  su  villa,  é  usar  de  sus  ofi- 
cios é  cargos  como  lo  tenían;  é  que  en  ello  pensaban  S.  M. 
seria  dello  servido,  porque  de  otra  manera,  parecería  ha- 
berlo hecho  no  con  buen  celo.  Los  cuales  todos  juntamente 
dixeron  que  les  parecía  bien,  é  que  ansí  se  debia  hacer; 
é  luego  juntos  todos,  habiendo  tomado  cada  uno  su  oficio 
é  cargo  que  antes  tenia  de  justicia,  salieron  de  allí  é  se 
fueron  á  la  posada  del  dicho  Juan  Ruano,  al  cual  tomaron 
é  prendieron,  é  preso  lo  metieron  en  un  navio  y  lo  envia- 
ron á  la  Española  á  los  dichos  oydores,  á  los  cuales  escri- 
bieron dándoles  cuenta  porque  io  habían  hecho.  Y  esta  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe,  y  esto  que  ha  dicho  vido  por  sus 
ojos,  é  sabe  que  es  ansí  público  é  notorio  en  esta  villa;  é  fir- 
mólo. —Cristóbal  de  Morales. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Orbaneja,  testigo  re- 
cibido en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  de- 
recho, dixo:  que  10  que  cerca  de  lo  susodicho  sabe,  es  que 
estando  en  la  provincia  de  Naco,  una  villa  della,  ques 
adonde  Francisco  de  las  Casas,  en  nombre  del  dicho  señor 
Gobernador,  hizo  justicia  de  Cristóbal  Dolí;  é  queriendo  el 
dicho  Francisco  de  las  Casas  irse  á  la  ciudad  de  México, 
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para  dar  cuenta  al  dicho  señor  (jíobernador  de  lo  que  le 
había  sucedido,  é  antes  que  se  partiese,  hizo  juntar  hasta 
sesenta  ó  ochenta  españoles,  de  los  que  á  él  le  pareció,  á 
los  cuales  les  dixo  que  queria  que,  en  nombre  de  S.  M.  é 
del  dicho  señor  Gobernador,  fuesen  á  poblar  en  la  costa  del 
norte  en  el  Puerto  de  Caballos  ó  en  el  Puerto  de  Honduras, 
á  dónde  ellos  mejor  les  pareciese,  una  villa,  y  que  en  ello 
harían  mucho  servicio  al  dicho  señor  Gobernador,  é  se  lo 
agradecería  mucho;  é  que  les  prometía  que,  lo  más  breve 
que  ser  pudiese,  les  proveería  de  todo  lo  necesario;  á  lo  cual 
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todos  le  respondieron  queeran  contentos  é  que  lo  harían.  E 
luego  el  dicho  Francisco  de  las  Casas,  en  el  dicho  nombre, 
dixo  que  nombraba  é  nombró  por  capitán  que  fuese  con 
la  dicha  gente,  al  cual  obedeciesen  en  todo  y  por  todo,  á 
Juan  López  de  Aguirre,.  é  por  alcaldes  á  Juan  de  Medina 
é  á  Lope  de  Mendoza,  é  por  regidores  i  Alonso  de  Pareja 
é  Antonio  de  la  Torre  é  á  Sancho  Esturiano  é  á  Perea,  é  á 
Francisco  de  Orbaneja,  ques  este  que  depone,  por  alguacil, 
é  por  escribano  á  Juan  de  Torrequemada;  de  los  cuales  é 
de  cada  uno  dellos  recibió  la  soleguidad  que  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere,  é  ansí  recibida,  los  hobo  é  tovo  por 
tales  oficiales  de  la  villa  que  ansí  poblasen,  á  los  cuaie3 
mandó  que  la  villa  que  ansi  poblasen  la  pusiesen  nombre 
la  villa  de  Truxillo,  á  la  cual,  en  el  dicho  nombre,  dende 
agora  por  tal  la  nombraba.  É  desta  manera,  se  partieron 
todos  é  vinieron  al  dicho  Puerto  de  Caballos,  é  allí  no  les 
pareció  que  habia  buena  disposición  para  poblar;  é  en  una 
carabela  que  allí  estaba,  que  era  de  un  Alonso  Rodríguez, 
el  dicho  Juan  López  la  fletó  para  que  los  llevase  á  Cabo  de 
Honduras,  porque  allá  queria  ir  á  poblar.  En  la  cual  dicha 
carabela  el  dicho  Juan  López  se  metió  é  el  dicho  Lope  de 
Mendoza,  con  más  de  treinta  españoles;  é  los  otros  que 
quedaron  les  mandó   que  se  fuesen  pgr  tierra  hasta  el  di- 
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cho  Puerto  de  Honduras  por  que  allí  lo  hallarían ,  é  nom- 
bró que  fuese  por  capitán  con  ellos  al  dicho  Juan  de  Me- 
dina, alcalde.  É  desta  manera  ss  fueron  por  tierra  con  los 
'   caballos  que  tenian;  é  en  la  dicha  carabela  metieron  todas 
ropas  é  armas,  deque  no  tenían  necesidad  para  el  camino, 
é  herraje.  Ansí  vinieron  hasta  el  dicho  Puerto,  é  después 
que  llegaron  é  vieron  que  la  dicha  carabela  no  estaba  en 
él  quedaron  muy  maravillados,  é  procuraron  de  buscar  por 
todo  el  puerto,  si  hallarían  alguna  señal  do  pareciese  ha- 
ber allí  llegado  el  dicho  Juan  López;  é  andando  á  buscar, 
hallaron  en  unos  árboles  escripto:  «yo  voy  á  las  islas  por 
de  comer,  por  tanto  habé  paciencia  que  presto  volveré,*  y 
abaxo  dello  el  nombre  del  dicho  Juan  López.  Como  esto 
vieron,  todos  juntos  se  vinieron  á  un  pueblo  de  indios  que 
en  el  dicho  puerto  estaba,  y  allí  acordaron  de  fundar  la  vi- 
lla é  poblarla;  é  para  esto  se  juntaron  todos  los  dichos  ofi- 
ciales, é  en  nombre  del  dicho  seiíor  Gobernador,  tomaron 
la  posesión  de  la  tierra  é  fundaron  su  pueblo  é  villa,  lla- 
mándola la  villa  de  Truxíllo.  É  todos  comenzaron  á  usar 
de  sus  oficios  é  caraos  quieta  é  pacíficamente,  teniendo  é 
manteniendo  en  justicia  á  los  vecinos  é  moradores  della, 
é  procurando  de  pacificarla  tierra  é  los  naturales  della. É 
estando  haciendo  esto,  llegó  al  dicho  puerto  un  navio,  el 
cual  surgió  una  legua  de  esta  villa,  é  como  vieron  que 
surgía  tan  léxos,  enviaron  allá  todos  un  vecino  para  que 
supiese  que  navio  era,  el  cual  fué  en  una  canoa ,  é  volvió 
y  dixo  que  era  un  navio  del  Rey,  en  el  cual  venia  el  Ba- 
chiller Moreno,  é  traia  bastimentos  é  armas  é  otras  cosas 
de  que  todos  tenían  necesidad;  é  como  todos  los  vecinos 
estaban  con  tanta  necesida  1  extrema,  acordaron  la  justi- 
cia é  regidores  de  ir  al  dicho  navio  al  dicho  Bachiller,  á 
rogarle  que  les  diese  de  aquellos  bastimentos,  é  ansi  fue- 
te n,  á  los  cuales  no  consintió  entrar  sino  uno  á  uno.  É  los 
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qué  entraron  dentro  le  dixeron  la  mucha-  necesidad  que 
tenían  de  bastimentos  é  armas,  é  como  epta bandea  esta  vi- 
Hé  que  habían  poblado  en  nombre  de  S.M.  é  iei  dicho  sé 
flor  Gobernador;  é  que  por  esta  causa,  por  que  no  se  des- 
poblase la  villa,  le  rogaban  que  les  diesen  de  los  basti- 
mentos é  armas  que  traía,  é  que  por  más  seguridad,  ellos 
todos  juntamente  se  obligarían  por  ello  áS.M.  álo;pagar 

■  r 

k  cierto  tiempo.  A  lo  cual  el  dicho  Bachiller  les  respondió 
qué  no  quería,  quél  no  había  partido  de  Santo.  Domingo 
para  venir  4  remediarlos,  que  no  tenia  por  qué,  ni  menos 
&ía  padre  dellos.  É  estando  en  esta  razón,  estaban  dentro 
mi  el  dicho  navio,  un  Diego  de  Aguilar  é  Gaspar  Troche  é 
Diego  Pardo,  que  venían  con  el  dicho  Bachiller,  dentro 
en  el  dicho  navio,  é  como  vieron  quel  dicho  Bachiller  que 
atí  les  quería  dar  cosa  ninguna  de  lo  que  le  pedían,  di* 
cerón  al  dicho  Bachiller:  «señor  Bachiller,  dadle  á  esta 
jente  todo  lo  que  os  piden,  que  nosotros  todos  tres  nos 
obligáremos  de  lo  pagar  en  saltando  en  tierra;  é  pues  sa- 
>eis  quíe  todo  os  lo  pagaremos,  dádselo, ¡porque  de- 
n&s  de  (que)  en  ello  parecería. que  servimos  á  S.  M„. tone» 
QOS  por  cierto  que  el  señor  gobernador  Hernando  Cor- 
éanos lo  agradecería  ó  nos  lo  pagará.»  Lo  cual  respon- 
ió  el  dicho  Bachiller  que  no  lo  había  de  hacer  en  ninguna 
dañera,  ni  aprovechaba  cosa  ninguna  hablarle  en  ello, 
oe  lo  dexase;  é  desta  manera  se  salieron  los  dichos  justi- 
ia  é  regidores  del  dicho  navio.  É  estando  en  tierra,  aajió 
.  ellos  en  la  barca  un  Juan  Ruano,  que  venia  con  el  dicho 
bachiller,  el  cual  les  dixo:  «señores,  yo  os  vengo  á  desen- 
liar é  decir  la  verdad  de  la  voluntad  é  instrucción  del 
bachiller,  porque  lo  ha  platicado  conmigo,  y  es,,  que  si 
uereis  que  los  dé  de  los  bastimentos  que  trae  é  armas, 
abéis  d<;  dexar,  todos ,  los  oficios  é  cargos  que  tenéis,  é 

lesestiroa  dellos,  é  pedir  al  dicho  Bachiller  que  queréis  es- 
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tar  p6r  los  oydores,  é  que  en  su  nombre  vos  de  él  un  capitán  , 
el  cual  seré' yo  é  quedaré  con  vosotros;  é  desta  manera,  oa 
lo  dará  é  no  de  otra.»  É  los  dichos  vecinos  é  justicia  é  regi- 
dores les  di  xeron:  «rmuy  recia  cosa  es  esta  que  decís;  lo  que 
podremos  hacer,  será  dar  de  ella  partea  los  vecinos,  é 
veamos  ques  laque  dirán  ellos;  mas  pues  esta  es  la  vo- 
luntad del  Bachiller,  decidle  que  salga  en  tierra,  porque 
no  tengamos  que  ir  é  que  venir,  para  que  se  dará  en  todo 
la  orden  que  ser  pudiese ,  por  manera  que  no  quedemos 
sin  proveimiento.  É  el  dicho  Juan  Ruano  fué  al  dicho  na- 
vio é  la  dixo  al  dicho  Bachiller,  el  cual  luego  puso  en 
obra  de  saltar  en  tierra,  é  saltó  con  una  vara  de  justicia 
en  la  mana,  diciendo  que  era  juez,  é  con  cincuenta  hom- 
bres armados.  É  desta  manera  vinieron  á  la  villa,  á  donde 
todos  los  vecinos  se  juntaron  é  platicaron  en  lo  sobredi- 
cho, édixeron  que  procurasen  si  pudiesen  por  otra  via  quel 
Bachiller  les  proveyese;  é  que  cuando  no,  que  no  podrían 
hacer  otra  cosa  sino  hacer  lo  que  les  pedia,  por  la  extrema 
necesidad  que  tenian.  É  desta  manera,  volvieron  al  dicho 
Bachiller  é  le  dixeron:  «señor,  muy  recio  se  nos  hace  lo  que 
pedís,  cualquier  otra  cosa  que  quisiéredes  haremos,  ecepto 
lo  que  nos  pedís.»  Y  entonces  el  dicho  Bachiller  les  dixo; 
cno  curéis  de  hablar  en  otra  cosa,  sino  de  la  manera  que 
Juan  Ruano  os  ha  hablado;  é  si  ansí  os  cumple,  -si  no  que- 
daos  á  Dios.»  E  visto  que  con  él  nopodia  alcanzar  otra  cosa, 
concedieron  en  ello;  é  algunos  vecinos  estaban  dudosos  en 
lo  hacer,  é  el  dicho  Bachiller  dixo:  «que  queréis  que  no,  lo 
habéis  de  hacer.»  É  ansí  los  disipó  é  quitó  de  sus  oficios  é 
cargos,  mandándoles  que  de  ello  no  usasen ,  é  seríalo  por 
¿apitan  al  dicho  Juan  Ruano,  al  cual  mandó  que  si  algu- 
na gente  viniese  que  fuese  del  dicho  señor  gobernador 
Hernando  Cortés,  qtíe  no  la  recibiese,  antes  los  prendiese 
á  todos;  úsr fuese  tanta  gente  que  ñola  pudiesen  resistir, 
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jue  lea  hiciese  un  requerimiento,  el  cual  le  dejó  hecho  é  lo 
lió  al  dicho  Juan  Ruano,  juntamente  cou  una  instrucción 
le  lo  que  había  de  hacer  con  el  dicho  cargo.  É  desta  ma- 
lera, el  dicho  Bachiller  los  quitó  é  disipó  de  oficios  é 
Uxo,  quel  nombre  que  la  dicha  villa  tenia  de  Truxillo, 
jue  no  se  lo  llamasen,  sino  la  villa  de  la  Asunción,  é  ansí  se 
tuso.  É  desta  manera  el  dicho  Bachiller  se  embarpQ  é.  se. 
fué,  habiéndolos  dado,  de  bastimentos  é  armas,  mili  é.tan- 
;os  pesos  de  oro ,  por  los  cuales  se  obligaron  ciertos  veci- 
ios,  quel  dicho  Bachiller  les  dixo  que  les  prometía  que  an- 
ea de  cuatro  meses  los  jueces  enviarían  persona  que  vi- 
ñera á  estar  por  ellos  en  esta  tierra,  con  gente  é  armas  ¿ 
japtimeutos;  y  aun  que  podria  ser  quél  volviese.  Por  tanto, 
luestoviesen  alegres,  é  quél  les  prometia  porque  lo  habían 
lecho  ansi  todo  corno  él  se  lo  había  rogado,  é  haría  cou 
os  dichos  oydores  que  de  todo  lo  que  les  habia  dado,  que 
10  pagasen  cosa  ninguna;  é  ansi  se  fué.  E  después  dende 
5n  ciertos  días  ,  los  dichos  oficiales  justicia,  regidores  é 
ilgunos  vecinos  se  juntaron,  é  dixeron  quel  Bachiller  les 
labia  hecho  por  fuerza  desistir  de  sus  oficios  é  c^Lgos,  que 
iauian  de  S.  M.  en  el  dicho  nombre,  lo  cual  era  en  mucho 
lerjuicio  suyo  é  del  dicho  señor  Gobernador;  <¡\ie  les  pare- 
ña  que  debiau  tornar  á  tomar  sus  oficios  é  usar  dellos,  é 
ísto  les  pareció  á  todos  que  convenía  á  servicio  de  Dios  é 
ieS.  M.,  é  lo  que  debían  hacer;  é  ansí  lo  hicieron.  É  juntos 
todos  los  dichos  justicia  é  re^idortis  fueron  donde  estaba 
el  dicho  Juan  Ruano  é  lo  prendieron,  é  preso  lo  metkron 
sn  un  navio  é  lo  enviaron  a  la  Isla  Española  á  los  dichos 
oydores.  K  esto  es  la  verdad  é  lo  que  este  testigo  ha  visto, 
é  ansí  es  todo  ello  público  y  notorio;  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Francisco  de  Obbahlja. 

Testigo. — El  dicho  Antonio  de  la  Torre,  testigo  pre- 
sentado en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  en  forma  de 
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derecho,  é  séyeádo  preguntado  por  el  tenor  é  forma  de  lo' 
susodicho,  dixo:  que  lo  que  sabe  cerca  dello,  es  que  después 
que  Francisco  de  las  Casas  en  Naco  Hizo  justicia  de  Cristó- 
bal Dolí,  hi¿o  parecer  ante  si  hasta  setenta  ó  ochenta  per- 
sonas dé  los  qde  allí  estaban,  á  las  cuales  dixo  como  él  que- 
ría que  en  la  ¿ostá  del  norte  fuesen  á  fúrídar  un  pueblo  é 
villa,  en  nombre  de  S.  M.  é  del  dicho  seSor  Gobernador; 
que  les  rogaba  lo  hubiesen  por  bien  é  quisiesen  ir  á  po- 
blarlo, porque  en  ello  le  harían  mucho  servicio;  é  todo  jun- 
tos dixeron  que  eran  contentos  de  lo  hacer.  É  luego  en  el 
dicho  nombré,  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  dixo  que 
nombraba  é  nombhS  por  capitán  para  que  fuese  con  ellos 
á  Juan  López  de  Aguirre,  é  por  alcaldes  á  Juan  de  Medina 
é  á  Lope  dé  Mendoza,  é  por  regidores  A  Antonio  de  la  Tor 
re  é  Alonso  de  Pareja  é  á  Sancho  Esttiriano  é  á  Lope  de 
Perea,  é  por  alguacil  inayor  á  Francisco  de  Orbaneja,  é  por 
escribano  público  á  Juan  de  Torrequemáda ;  de  los  cuales 
é  de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  re- 
cibió el  jurátnento  é  solemnidad  que  de  derecho  en  tal 
caso  se  ri^uiere;  é  ansi  dellos  recibida  la  dicha  solemnidad, 
dixo  que  los  había  é  hobo  por  tales  oficiales,  é  los  rescebia 
en  el  dicho  nombre  al  uso  ó  exercicio  de  los  dichos  oficios. 
Y  desta  manera,  se  despidieron  del' dicho  Francisco 'de 
las  Casas,  para  ir  á  poblar  al  Puerto  de  Caballos  ó  al  Puer- 
to de  Honduras  ó  donde  mejor  á  ellos  les  pareciese;  é 
ansi  fueron  ai  dicho  Puerto  dé  Caballos,  donde  estuvie- 
ron ciertos  dias,  por  no  les  parecer  allí  habia  dispusi- 
cion  para  poblar.  El  dicho  Juan  López,  fletó  una  carabela 
qué  allí  estaba,  para  en  ella  se  venir  al  dicho  Puerto  de 
Honduras,  y  llevar  ert  ella  la  ropa  de  todos  los  españoles, 
que  en  la  dicha  carabela  sé  metió  el  dicho  Juan  López  y 
el  dicho  Lope  de  Mendoza  con  otros  treinta  españoles)  é  eu 
!a  dltíha  carabela' metieron   la  ropa  dé  todos,  é  armas  é 
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herrajes.  Élos  otros  españoles,  con  los  caballos, que  ¿aeren 
por  tierra,  de  los  cuales  el  dicho  Juan  Lopee  nombró-  al* 
dicho  Juan  de  Medina  que  fuese  con  ellos  por  capitán,  é 
les  mandó  que  fuesen  al  dicho  Puerto  de  Honduras,  é  que 
allí  lo  hallarían  con  la  dicha  carabela.  De  esta  manera  se 
despidieron  los  uno3  de  los  otros,  é  vinieron  al  dicho  Puer- 
to de  Honduras,  donde  no  hallaron  la  dicha,  carabela, 
de  lo  cual  quedaron  muy  maravillados, y  espantados.  Y 
procuraron  de  buscar  por  todo  el  dicho  Puerto  si  halla-* 
rian  alguna  sena,  por  donde  conociesen  si  el  dicho  Juan 
López  había  allí  llegado,  é  hallaron  en  unos  árboles  escri- 
to; «'habed  paciencia  que  yo  voy  4  las.  islas  por  de  comer, 
que  Juego  volveré,»  y  abaxo  de  esto  el  norobne  del  dioho 
Juan  López.  Y  como  esto  vieron  que  ansí  el  dicho  Juan 
López  lo  habia  hecho,  los  dichos  vecinos,  justicia  é  regi- 
dores acordaron  de  fundar  su  pueblo,  y  para  ello  toma- 
pon  posesión  de  la  tierra  en  nombre  del  dicho  Gobernador,1 
é  hicieron  su  pneblo,  é  en  él  pusieron  picQta  é  seaalaroc 
casa  de  cárcel.  E  todos  é  cada  uno  dellos  comenzaron  á 
usar  y  ejercer  sus  oficios,  sin  haber  en  ello  ni-  en  parte 
dello  impedimento  alguno;  y  desta  manera  procuraban 
los  alcaldes  é  justicia  de  tener  é  mantener  en  justicia  á 
los  vecinos  de  la-dicha  villa,  é  de  pacificar  la  tierra  ó  otra 
era  servidumbre  los  naturales  della,  como  lo  harían  (1).- 
Eu  este  tiempo ,  vino  un  navio,  el  cual  surgió  una  legua 
de  la  dicha  villa  poco  mas  ó  menos  ,  é  luego  la  justicia  é 
regidores,  para  saber  qué  navio  era  é  quién  venia  en  él, 


(1)  Abi  está  en  la  copia  de  que  nos  borvimos,  y  croemos  que 
también  e;i  el  original:  parece  que  La  falta  de  .sentido  consiste  eu 
error  material  de  escritura,  y  que  debe  ente inWáe:  c  de  pacificar  la 
tigrra  é  atraer  á  servidumbre  los  naturales  deila, ,  como  lo.  ¿a^ianv 
Esta  misma  frase  se  lee  también  eu  la  declaración  fuguiente  á esta. 
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enriaron  (en)  tina  canoa  á  un  vecino  de  la  dicha  villa,  el 
éual  fkié  é  non  le  qnisieron  dexar  ir  á  bordo  de  la  dicha  ca- 
rabela; é  preguntó  qué  carabela  era  é  quiéi  venia  dentro, 
é  le  dixeron  que  era  el  Bachiller  Moreno,  el  cual  viene  por 
juez  de  coraiéion  en  estas  partes,  y  el  navio  es  del  Rey  y  lo 
qtié  dentro  trae;  é  con  esto  se  volvió  el  vecino  que  habia 
ido  á  saber  de  la  dicha  carabela.  É  como  todos  tenian 
necesidad  de  armas  é  herraje,  por  se  lo  haber  llevado  en  la 
dicha  carabela  el  dicho  Juan  López,  é  ansí  mismo  de  bas- 
timentos é  otras  cosas,  acordaron  los  dichos  alcaldes  é  re- 
gidores de  ir  al  dicho  navio  para  hablar  al  dicho  Bachi- 
ller, para  que  les  diese  de  lo  que  traia  de  bastimentos  é 
armas;  queílos  querían  obligarse  de  se  lo  pagar  á  cierto 
tietrtpo.  É  ansí  frieron  al  dicho  navio,  á  donde  hablaron  al 
dicho  Bachiller,  les  quisiese  socorrer  de  la  necesidad  en 
que  estaban;  á  lo  cual  dicho  Bachiller  le  respondió:  ¡cier- 
to, á  esto  salí  yo  de  Santo  Domingo,  á  remediaros  y  no  con 
Otro  propósito!  ¿soy  yo  vuestro  padre,  ó  por  cuál  obligación 
queréis  que  yo  haga  lo  que  decis?  Entonces  le  dixeron  to- 
dos que,  por  sus  dineros,  querían  que  les  diese  de  lo  que 
traia;  el  cual  dicho  Bachiller  dixo  que  era  escusado  de  ha- 
blar en  ello,  que  no  les  habia  de  dar  cosa  ninguna.  Que 
dentro  del  dicho  navio  estaba  Diego  de  Aguilar,  merca- 
der, é  Diego  Pardo  é  Gaspar  Troche,  los  cuales,  como  vie- 
ron la  inhumanidad  del  dicho  Bachiller  ó  la  mucha  nece- 
sidad que  los  dichos  vecinos  tenian ,  é  por  ver  que  en  ello 
harían  servicio  á  S.  M.,  é  el  dicho  señor  Gobernador  se  lo 
agradesceria  mucho,  dixeron  al  dicho  Bachiller,  que  le 
diese  á  los  vecinos  de  aquella  villa  todo  lo  que  le  pidiesen 
é  ellos  quisiesen;  que  ellos  todos  tres  se  obligarían  por  ello 
é  se  lo  pagarían  en  Faltando  en  tierra,  por  queste  servicio 
querían  hacer  al  dicho  Gobernador,  é  por  quél  se  lo  paga- 
ría. A  lo  cual  le  respondió  el  dicho  Bachiller:  *no  me  cu- 
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reís  de  hablar  en  ello,  porque  aprovecha  poco ;  porque  no 
les  tengo  de  dar  cosa  ninguna,  porque  desto  pueden  estar  : 
cierto.»  Y  esto  visto  por  los  dichos  alcaldes  é  regidores,  se 
salieron  en  tierra  fuera  del  dicho  navio;  y  ellos  cstandoen 
tierra,  vieron  venir  la  barca  del  dicho  navio,  é  aguarda- ' 
ron,  é  en  ella  venia  Juan  Ruano ,  el  cual  salt*  en  tierra  é  ' 
dixo:  «señores,  yos  vengo  A  hablar  de  parte  del  Bachiller,  y : 
es  si  queréis  que  él  os  dé  é  provea  de  lo  que  trae,  habéis  de  ' 
disistiros  de  los  oficios  é  caraos  que  tenéis  todos,  é  no  usar  " 
dellos,  é  que  estéis  é  quedéis  aqui  por  los  señores  oy dores, 
y  él  os  dará  un  capitán  que  quede  con  vosotros  aquí ;  é 
haciendo  esto,  él  os  dará  bastimentóse  arínas  é  todo  lo 
que  trae,  é  de  otra  manera  es  escusado  hablarle  en  ello.»  ' 
É  visto  por  los  dichos  alcaldes  é  regidores  que  no  poiian 
hacer  otra  cosa,  por  la  extrema  necesidad  que  tenían,  di- 
xeron  al  dicho  Juan  Ruano  que  fuese  al  navio,  é  dixese  al 
dicho  Bachiller  que  saliese  en  tierra,  é  irian  á  la  villa  to- 
dos, é  darían  dello  parte  A  los  vecinos,  é  darían  orden  co- 
mo se  hiciese  todo  lo  que  se  pudiese  hacer.  É  ansí  fué,  quel 
dicho  Juan  Ruano  fué  al  dicho  navio,  é  luego  el  dicho  Ba- 
chiller salió  en  tierra,  con  una  vara  de  justicia  en  la  ma- 
no, é  con  cincuenta  hombres  armados,  fi  desta  manera  se 
vinieron  A  la  villa,  A  donde  tornaron  á  rogar  al  dicho  Ba- 
chiller les  quisiese  d^r  do  aquellos  bastimentos  que  traia, 
pues  le  darían  para  la  paga  dello  tales  fianzas,  quel  fuese* • 
contento  dellas;  é  á  esto  les  respondió  el  dicho  Bachiller 
que  no  aprovechaba  cosa  ninguna  ,   que  no  les  habia  de 
dar  nada,  si  no  hiciesen  lo  que  Juan  Ruano  les  dixo  de  su 
parte,  que  era   desistirse  de  sus  oficios,  é  quedare  aqui 
por  los  oydores;  é  quél,  en  su  nombra,  les  dexaria  un  capi- 
tán, el  cual  seria  al  dicho  Juan  Ruano;  é  haciendo  esto,  él 
les  daria  lo  que  quisiesen,  é  de  otra  manera  era  escusado, 
y  quel  se  partiría  luego  otro  dia.  É  luego  los  dichos  ai1-' 
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caldeg  é  regidores  se  juntaron  con  algunos  vecinos,  é  vis- 
to^ «que^o  podían  hacer  otra  cosa,  vinieron  delante  del 
dioho  Bachiller,  é  dixeron  que  querían  hacer  lo  que  les 
mandaba,  yunque  algunos  vecinos  estaban  diferentes.  Á 
lo  quél  les  respondió,  el  dicho  Bachiller:  «que  queráis  que 
no,  se  ha  de  hacer,  ¿qués  menester  mas?»  É  desta  manera  se 
desistieron  de  sus  oficios  é  cargos,  ecepto  este  testigo  que 
era,  regidor,  el  cual  dixo  quél  era  regidor  é  que  no  quería 
dssistirse  del  dicho  oficio.;  y  entonces  el  dicho  Bachiller 
dixo:  <rpues,  vos  mando  que  no  uséis  del  en  ninguna  mane» 
ra»;  y  este  que  depone,  dixo  al  escribano  que  estaba  presente 
que  venia  con  el  dicho  Bachiller:  «dádmelo  por  testimo-, 
nip»,  y  el  dicho  escribano  no  se  lo  quiso  dar.  Y  el  dicho 
Bachiller  nombró  por  capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  para 
que  quedase  en  la  dicha  villa,  al  cual  mandó  que  todos 
obedeciesen,  é  los  hizo  á  los  más  dellos  que  lo  jurasen 
por  tal  capitán.  E  mandó  al  dicho  Juan  Ruano  que  si  algu-, 
na  gente  viniese,del  dicho  Sr.  Gobernador,  que  procurase  de 
lo  resistir  é  prendelle  á  todos;  é  si  fuese  tanta  gente  que  con 
ellos  no  pudiesen,  que  les  hiciese  un  requerimiento,  el  cual 
dicho  Bachiller  dexó  hecho  al  dicho  Juan   Ruano,   é  ansí 
mismo  le  dexó  una  instrucción  de  lo  quehabia  de  hacer.  É 
mandó  que  la  dicha  villa  non  se  llamase  la  villa  deTruxillo, 
sino  la  villa  de  la  Asunción,  é  ansi  se  hizo.  É  desta  manera, 
ej  dicho  Bachiller  les  dio  ,  de  bastimentos  y  armas,  mili  é  tan- 
tos pesos  de  oro.  é  por  ello  se  obligaron  ciertos  vecinos  de  la 
dicha  villa*,  ft  al.tiernpo  quel  dicho  Bachiller  se  fué.  dixo: 
«.señorea,  jros  prometo  que  los  oydoresos  provean  antes  de 
cuatro  meses  de  bastimentos  é  armas  é  gente ,  é  os  en- 
viarán persona  questé  por  ellos  aqui  con  vosotros:  y  aun  po- 
drá ser  que  yo  sea  el  que  volveré,  y  más  os  prometo  que. 
porque  habéis  hecho  todo  lo  que  yo  de  su  parte  os  he  di- 
cho, ^'ia  yo  negocié  con  ellos,  que  todo  lo  que  aquí  os  he 
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dado  uo  pagare U  dejlo  cosa  al^un^yy  esto^eaed  por<fiiev« 
tp;  é  de^ta  manera  ¡se  partió  el  dicho  Baphjiller,  <¿  se  fué  ea 
su  navio.  É  después  deude  en  ciertos  diasf  lqs.  dicho»  jus#r 
cia  é  regidores  de  la  dicha  villa  de  Truxiilo,  .se  juntaron 
é  dixeron  que  lo  quel  Bachiller  le  habia  hecho  hacer  ha-? 
bia  sido  forzablemente  é  por  necesidad;  é  que  pues  ago- 
ra estaban  en  su  libertad ,  que  les  parecía  que.  debian  de 
tornar  á  enterarse  en  sus  oficios  é  cargos  é  usar  dello^ 
corno  solían,  porque  aquello  era  lo  que  convenia  al  servia 
ció  de  Dios  é  de  S.  M.,é  hacerlo  quedebian  y. eran  obliga- 
dos. É  esto  platicaron  con  algunos  vecinos  del^  dipha  vi- 
lla, é  todos  les  pareció  que  ansí  era  bien  é  se  .debí*  hacer* 
É  luego  todos  se  encargaron  de  sos  oficios ,  ¿  usando  4e* 
IIqs,  por  el  excusar  escándalos ,  fueron  á  d?nde  el  dichq 
J[uan  Ruano,  estaba  é  l.o  prendieron,  é  preso  lo  metieron  en 
una  carabela ,  é  lo. enviaron  á  la  Islp.  Española ,  á  los  di- 
chos oydores  K  questo  es  lo  que  pasa  en.hechp  de  verdad* 
é  este  testigo  vido  por  sus  ojos  ,  ó  tpdp  ello  es  público ,  $ 
notorio;  ó  firmólo  de  su  nombre.— Antonio  de  la  T.VL&R&t; 
Testigo. — El  dicho  Francisco,  de  Cepero,  testigo  presen- 
tado en  la  dicha  razón,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  é  forana  de 
lo  susodicho,  dixo:  que  lo  que  sa.be  acerca  de  lo  que  dicho 
es,  que  viniendo  de  San  Gil  de  Buenayistja,  yendo  para 
Nicaragua  este  testigo  é  obra  de  veinte  hombres  de  a  ca- 
ballo, en  el  Puerto  de  Caballos,  topó  á  Juan  López  de 
Aguirre,  con  cierta  gente.  El  cual  dixo  á  este  testigo  que 
iba  á  poblar  á  Cabo  de  Honduras,  en  nombre  de  S.  M.  é 
del  señor  gobernador  Hernando .  Cortés ;  que  .le  rogaba  á 
este  testigo  que  se  quedase  é  fuese  con  eUos.  Y  este  testigo*, 
por  servir  á  S.  M.,  hobo  por  biepdp.  se.qiijedar  alli  para  ve- 
nir 4  este  dichopuerto  £,  poblar*  ep. el  dicho  ¡nombre;  té  vi£ 
usar  de  ajcallc  ,1  Juíyi  do  Medina,  ó  ¿Lope  de  MpA4^al:é» 
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por  regletas  Álfctiso  dé  Pareja  é  á  Sancho  Estúríano  é 

Antonio  de; la  íbtírB/'Y  estando  en  el  dicho  puerto,  el' 
dicho  Jú¿h  López  fletó una  carabela,  que  allí  estaba,  pa- 
ra en  ella  venir  al  Puerto  de  Honduras  y  llevar  en  ella  la 
ropa  dé  los  españoles.   Y  en  la  dicha  carabela  se  me- 
tió él  dicho  Juan  López  y  Lope  de  Mendoza,  con  obra  de 
treinta  españoles,  y  en  la  dicha  carabela  metieron  la  ropa' 
de  todos  é  airmaS,  herrajes.  É  los  otros  españoles,  con  los  ca- 
ballo*, se  fueron  por  tierra,  dé  los  cuales  el  dicho  Juan  Ló- 
pez nombró  al  dicho  Juan  de  Medina,  que  fuese  con  ellos 
por  capitán,  y  les  rilando  que  fuesen  al  dicho  Puerto  de 
Honduras,  y  que  allí  lo  hallariao  con  la  dicha  carabela.  É 
désta  manera  se  despidieron  los  unos  de  los  otros,  é  vinie- 
ron ál  dicho  Puerto  de  Honduras,  á  dónde  no  hallaron  la 
dicha  caraíbela,  de  lo  cual  quedaron  muy  maravillados  é 
espantados.  É  procuraron  de  buscar  por  todo  el  dicho  puer- 
to si  hallarían  alguna  señal,  por  dónde  conociesen  el  dich 
Juan  López  haber  aquí  llegado,  é  hallaron  en  unos  árbo — 
les  escrito:  «habed  paciencia,  que  yo  voy  á  las  islas  por  d& 
comer,  é  luego  volveré,»  é  baxo  desto  el  nombre  del  dicho 
Juan  López.  É  como  esto  vieron  que  ansí  el  dicho  Juan  Ló- 
pez lo  habia  hecho,  los  dichos  vecinos,  justicia,  regidores 
acordaron  de  fundar  su  pueblo,  é  para  ello  tomaron  pose- 
sión de  la  tierra,  en  nombre  del  dicho  selor  Gobernador,  é 
hicieron  su  pueblo,  é  en  él  pusieron  picota  é  señalaron  casa 
de  cárcel.  É  todos  é  cada  uno  de  dellos  comenzó  á  usar  y 
exercer  sus  oficios,  sin  haber  en  ello  ni  en  parte  dello  im- 
pedimento alguno;  é  desta  manera  procuraban  los  alcaldes 
é  íitsticia  de  tener  é  mantener  su  justicia  á  los  vecinos  de  la 
dicha  villa,  é  de  pacificar  la  tierra,  é  atraer  á  servidumbre 
los  naturales  della,  como  lo  harían.  É  en  este  tiempo  vino 
tm*navíó,el  cual  surgió  una  le^ua  de  la  dicha  villa  poco 
m&ó  ó  menos ,  é  luego  la  justicia  é  regidores,  para  saber 
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ndá  á  (un)  vecino  dé'l¿di¿há:  villa;' el éüfelfti»;  el  etíal  too  le 
éóíisinfieroü  llegar  á  boTdó  de  lfcáitíhft'CttrtlbdáVprfeg'üto- 
ÍS  que  carabela  era  é  quién  venia  detítro,  é  le  dixeron1  que 
venia  el  Bachiller  Moreno,  é  viene ptfr  juez  dé  comisión  eti 
estas  partes  y  es  navio  el  del  Rey  é  16  que  dentro  trae.  É 
con  esto,  se  volvió  el  dicbo  vecino  que  habia  ido'á  saber  de 
la  dicha  carabela;  é  como  todos  tenian  extrema  necesidad 
dé  armas,  herraje,  por  se  lo  haber  llevado  en  la  dicha  ca- 
rabela el  dicho  Juan  López,  é  ansí  mismo  de  bastimentos 
é  otras  cosas,  acordaron  los  dichos  alcaldes  é  regidores  de 
ir  al  dicho  navio,  para  hablar  al  dicho  Bachiller,  para  que 
les  diese  lo  que  traia  de  bastimento  y  armas,  quélíós  ¿pie-; 
rían  obligarse  de  se  lo  pagar  en  cierto  tiempo.  V  ansí  ftie- 
ró¿  al  dicho  navio,  adonde  hablaron  al  dicho  Bachiller,' 
les  quisiese  socorrer  en  la  nescesidad  en  quéstabanr  á  lo 
Cual  el  dicho  Bachiller  les  respondió:  rjcierto,  sali  yo  de 
Santo  Domingo  á  remediaros  é  no  con  otro  propósito!  ¿Só' 
yo  vuestro  padre?  ¿É  por  cual  obligamiento  queréis  qn*  yo 
haga  lo  que  decis?»  Entonces  le  dixeron  todos,  que  por  sus 
dineros,  que  querían  que  les  diese  de  lo  que  traia;  el  cual 
dicho  Bachiller  dixo  que  era  escusado  de  hablar  en  ello. 
que  no  les  habia  de  dar  cosa  ninguna.  Qué  ¿entro  en  el 
dicho  navio  estaba  Diego  de  Aguilar,  mercader,  é  Diego 
Pardo  é  Gaspar  Troche,  los  cuales  como  veinn  la  enhumañi- 
dad  del  dicho  Bachiller,  é  la  mucha  necesidad  que  los  di- 
chos vecinos  tenían,  é  por  ver  que  en  ello  háciari  servicio 
á  S.  M.,  é  quel  dicho  señor  Gobernador  se  té  agradesceria 
mucho,  dixeron  al  dicho  Bachiller  que  les  diese  á  los  di- 
chos veoinos  todo  lo  que  le  pidiesen,  é  ellos  quisiesen;  que 
ellos  todos  tres  se  obligarían  por  ello  é  se  lo  pagarían  en 
saltando  en  tierra ,  por  queste  servicio  querían  hacer  al 
dicho  señor  Gobernador.  ó  él  se  lo  pagaría.  A  lo  cual  le 
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respondió  91 4iclw>  Bachiller :  <mo  me  curéis  de  hablar  en 
ello,  por  que  .aprovecha. poco,  que  no  lea  tengo  de.  dar  co- 
sa ninguna^  é  desto  pueden  estar  ciertos.  É  visto  esto  por 
los  dichos.alcaldes  é  regidores,  se  salieron  en  tierra,  fuera 
del  dicho  navio;  é  elLos  estando  en  tierra,  vieron  venir  la 
barca  del  dicho  navio  é  aguardaron,  é  en  ella  venia  Juan, 
Ruano,  el  cual  saltó  en  tierra  é  dixo:  «señores,  yo  vengo  á 
hablar  de  parte  del  Bachiller,  y  es  si  queréis  quel  os  dé  é 
provea  de  lo  que  trae ,  habéis  de  desistiros  de  los  oficios 
é  cargos  que  tenéis  todos  é  no  usar  dellos,  y  estéis  é  que- 
dareis por  los  seQpresoy  dores,  y  el  os  dará  un  capitán  que 
quede  con  vosotros  aquí;  é  haciendo  esto,  el'os  dará  bastir 
meatos  é  armas  é  de  todo  lo  que  trae;  é  de  otra  manera,  es 
escusado  hablar  en  ello.»  É  visto  por  los  dichos  alcaldesa- 
regidores  que  no  podían  hacer  otra  cosa,  por  la  extremai 
necesidad  que  tenían ,  dixeron  al  dicho  Juan  Ruano   que 
fuese  el  navio  é  dixese  al  dicho  Bachiller  que  saliese  e 
tierra  é  irían  ala  villa  todos,  é  darían  dello  narte  á  los  v^- 
oinos,  é  darían  orden  como  se  hiciese  todo  lo  que  se  pu— ? 
diese. hacer.  É  ansí  fué  el  dicho  Juau  Ruano  al  dicho  navio, 
é  luego  el  dicho  Bachiller  salió,  en  tierra,  con  una  vara  de 
justicia  en  la  mano,  é  con  cincuenta  hombres  armados.  E 
luego  se  vinieron  á  la  villa,  adonde  le  tornaron  a  rogar  al 
dicho  Bachiller  les  quisiese  dar  de  aquellos  bastimentos 
que  traía,  pues  le  darían  para  la  paga  dello  tales  lianza*, 
quéi  fuese  contento  dello.  E  á  esto  les  respondió  el  dicho 
Bachiller  que,no  aprovechaba  cosa  ninguna,  que  no  les 
había  de  dar  nada,  sino  hiciesen  lo  que  Juan  Ruano  leí 
dixo  de  su  parte,. que  era  desistirse.de  sus  oficios  é  que- 
darse aquí  por  loa  oydores,  é  que  en  su  nombre,  les  .daría  un 
capitán,  el  cual  seria  5]  dicho  Juan  Ruano;. é  haciendo  este, 
el  les  daría  lo  que  quisiesen,  ¿  de  otra  manera  era  escusa- 
do,  é  quél  se  partiría  luego  a  otro  día.  É  luego  los  dichos 
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alcaides  é  regidores  fee  juntaron  cfrii  fclgniftós  vécirtóa,'  'é 
visto  ño  poder  hatíef  ótte  cosa,  viuterótt  déíAhté  del  dicho ' 
Bachiller,  édixérón  qué  querian  hadér  Toque  leá}matída^ 
ba,  aunque  algunos  vecinos  estaban' diferentes'.  A  lo  que 
íes  respondió  el  dicho  Bachiller:  «que  querráis  que  no,  sé 
ha  de  hacer;  ¿qués  menester  injte?»  É  de  esta  máhera  sede- 
stót'iéroü  de  sus  oficios,  y  el  dicho  Bachiller  nbitibrd  por 
¿ápitan  al  dicho  Jtian  Ruano,  para;  que  quedase  é*t  íáíP 
cha  villa,  al  cual  mandó  que  todos' le  ohedecie9en ',  é  los 
hizo  á  los  más  dellos  que  lo  jurasen  por  tal  capitán.  É 
mandó  al  dicho  Juan  Ruano  que  si  alguna  gente  viniese 
del  dicho  seíior  Gobernador,  que  prtfcutese  de  la  resistiré 
jifrendellos  á  todos;  é  si  fu^se  tanta  gente  qfte  con  éllo¿  no 
pudiese,  que  les  hiciese  un  requerimiento,  el  cual  este  tes- 
tigo cree  quel  dicho  Bachiller  dexó  al  dicho  Juan  Ruano. 
Éf  mandó  &  la  dicha  villa  que  no  se  llamase  la  villa  de  Tro** 
xíllo,  sino  la  villa  de  la  Asunción,  éabsi  fue  fecho.  É  desa- 
ta manera  el  dicho  Bachiller  les  dio.  de  bastimentos  é  ar- 
mas, mili  é  tantos  pesos  de  oro;  é  por  ello  se  obligaron 
ciertos  vecinos  de  la  dicha  villa:  Í!  al  tiempo  que!  dicho 
Bachiller  se  fué,  dixo:  «seííores,  ybs  prometo  deque  los 
óy dores  proveerán  antes  de  cuatro  meses  de  bastimentos  é 
armas  é  gente,  é  os  enviaré  persona  qtiesté  por  ellos  aquí 
con  vosotros;  é  aún  podía  ser  que  yo  feea  el  que  volveré;  é 
más  os  prometo  que,  por  que  habéis  hecho  todo  lo  que  yo 
dé  su  parte  os  he  dicho,  que  yo  negbcié  con  ellos,  que  todo 
ló  que  aquí  os  he  dado,  no  pagareis  dello  coda  ninguna,  y 
ésto  tened  por  cierto»;  y  desta  maniera  separtióel  dicho  Ba- 
chiller é  se  fué  en  su  navio.  É  después  en  ciertos  diad>  los 
dichos  justicia  é  regidores  dé  la  dicha  Villa  de  Trüxilld 
sé  juntaran  é  dixeron,  lo  que  el  Bachiller  tes  había  hecho 
hacer,  había  sido  forzablemente  é  por  necesidad;  é  que  pues 
agora  estaban  en  su  libertad,  que:  lee  parecía  que  habían 
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de  tomar  y  entérense  en>sus  oficios  ó  cargos,  é  usar  dallos 
coiuq  fiolian;  por  que  aquello  era  lo  que  convendría  al  ser- 
viciq  deDipséde  ¿5.  M.,  é  Jhacer  lo  .que  debían  y  eran  obli- 
gados.. Y  esto  platicaron  con  algunos  vecinos  de  la  di-, 
cha  vil!*,  é  jM.odbos  les  pareció  que  ansí  era  bien,  é  se 
debia  de  hacer,  é  luego  todos  se  encargaron  de  sus  oficios. 
%  usando  dallos,  por  quitar  escándalos,  fueron  donde  Juan 
Ruano  estaba,  é  lo  prendieron,  é  preso  lo  metieron  en  una 
carabela é  lo  enviaron  ala  Isla  Española  á  los  dichos  oy- 
dorQs*;Y  esto  es  lo  que  pasa,  é  este  testigo  oyó  decir,  é 
ansi.se  publicó  ó  es  notorio  en  esta  dicha  villa;  é  fir- 
mólo.— Fbancisco  Cepkbo. 

Testigo.— El  dicho  Juan  de  Medina,  testigo  recibido  en 
la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho. 
dixo:»que  lo  que.dello  sabe,  es  questando  en  la  provincia  de. 
Nacjo,  en  una  villa  della,  Francisco  de.  las  Gasas ,  después 
de  huber  hecho  justicia  de  Cristóbal  Dolí ,  é  queriendo  irse 
á  la  cibdad  áe  México,  á  dar  cuenta  de  lo  que  le  había  su- 
cedido al  dicho  señor  Gobernador,  é  queriendo  se  partir, 
hizo  llamar  basta  setenta. ó  ochenta  españoles  de  los  que 
allí  estaban  con  ellos,,  que  á  él  le  pareció  que  convenían, 
é  les  di&o:  que  á  servicio  de  S.  M.  é  del  seüor  Gobernador 
en  su  nombre,  convenia  que  pe  poblase  un  pueblo  en  la 
costa  del  norte,  en  Puerto  de  Caballos  ó  en  Puerto  de 
Honduras;  que  les  rogaba,  de  parte  del  dicho  seüor  Gober- 
nador,-que  holgasen  della  é  fuesen  ú  poularlo;  lo  cual  todos 
dixeron  que  les  placía.  É  luego  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  nombró  y  eligió  por  oficiales  de.  la  dicha  villa,  eij 
nombre  del  dicho  señor  Gobernador,  por  capitán  á  Juan 
López  de  Aguirre,  é  por  alcaldes  á  Lope  de  Mendoza  y  á 
Juan  de  Medina,  ó  por  regidores  á.  Alonso  de  Pareja  é  An- 
tonio. de  laTütfe  érá  Perea  é  á  Juan  de  Saldaría,  é  por  al- 
guacil mayor  4. Francisco  de  Orbaneja,  é  por  escroa- 
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no  público  á  Juan  de  Torrequeraada,  é  por  oficiales  de: 
S.  M.,  al  dicho  Juan  López  de  Aguirre  por  thesorero  ¿ 
á  Lope  de  Mendoza  por  contador  ,  é  á  Sancho  Esturiaoo 
por  vehedor;  é  ansí  nombrados  y  elegido»,  recibió  d^  todoa 
ellos  é  de  cada  uno  dellos  la  solegnidad  é  juramento  que 
en  tal  caso  de  derecho  se  requiere.  Edesta  manera,  se  dea-, 
pidieron  del  dicho  Francisco  de  las  Casas,  el  cual  les? 
mandó  que  á  la  villa,  que  poblasen,  la  llamasen  la  villa  de 
Truxillo.  É  ansí  se  vinieron  al  Puerto  de  Caballos,  adonde 
estuvieron  ciertos  dias ;  é  no  les  pareció  ser  allí  apareja- 
do para  poblar,  é  en  una  carabela  que  allí  estaba,  de  un 
Alonso  Rodríguez ,  la-  tomó  y  fletó  el  dicho  Juan  López 
para  en  ella  ir  á  cabo  de  Honduras,  y  él  se  metió  en  eil* 
y  el  dicho  Lope  de  Mendoza,  con  otros  treinta  españoles  de 
los  que  allí  estaban ;  é  los  otros  se  quedaron  para  ir  por» 
tierra  con  los  caballos;  é  en  la  dicha  carabela,  metieron 
todas  sus  ropas  6  armas  herraje  Y  el  dicho  Juan  Lope? 
señaló  por  capitán  á  Juan  de  Medina ,  para  que  fuese  por 
tierra  con  los  españoles  que  iban  por  tierra,  ó  les  dixo:  que 
se  fuesen  al  Puerto  de  Honduras,  é  que  allí  el  iría  con  lá 
dicha  carabela  é  allí  los  aguardaría,  é  con  esto  se  despi- 
dieron los  unos  de  los  otros,  É  llegaron  por  tierra"  al  dicho 
Puerto  de  Honduras,  é  como  no  hallaron  al  dicho  Juan 
López  ni  á  la  dicha  carabela,  quedaron  maravillados  .y  esr 
pantados.  É  andando  á  buscar  alguna  deSal  por  do.  parean 
ciese  que  habia  llegado  el  dicho  Juan  López  al  dicho  Puer* 
to,  hallaron  en  un  madero  escripto  que  decía:  «yo  voy  á  las 
islas  á  traer  de  comer,  por  tanto  haber  paciencia*;  é  abaxo1 
decia  Juan  López.  E  como  esto  vieron  Iob  dichos  ¡vecinos 
que  ansí  venían,  determinaron  ellos  de  poblar,  é  fundaron 
pueblo;  é  para  esto  tomaron  primeramente  'posesión  de  k 
tierra  por  el  dicho  señor  Gobernador,  en  nombre  de  8.  Ma>é 
luego  fundaron  su  pueblo  é. villa ,  ó  la  llamaron  la  ¿villa  dé 
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Trnxillo,  é  pusieron  bclréfet  é  ptóótaí;  é  comenzaron  á  ufear 
éexercer  sufc  oficio*  é  fea^gos  que' traían,  teniendo  é  man- 
teniendo én  justicia  á  loa  viecinos,  é  procüra&da  de  |>aoi-< 
flcár  la  tierna  étraéí  á  servidumbre  los  naturales  della. 
E&tandb  asirtodos  » quietos  é  pacíficos,  cnttró  en  el  di- 
cho  puerto  una  ©áratela,  la  óual  surgióenel  dicho  puer- 
to; é  para  saber  que  ftavio  era  é  quien  venia  en  el  dicho 
navio,  enviaron  un  efepaiíol  con  una  -  canoa ;  el  cual  fné 
é  volvió,  é  dixó  que  era  el  bachiller -Moreno ,  é  quel  na- 
vio era  de  Bey  y  é  lo  que  en<él;  venia.  É  como  estaban  en  ex- 
trema necesidad  de  bastimentos  v  armas,  acordaron  de  ir 
al  dicho  navio  la  justicia  é  regidores,  para  que  les  quisiese 
proveer  de  alguna  cosa  dello;  é  así  fueron,  é  tío  consintió 
que  entrasen  (sino)  de  dos  en  dos  y  sin  armas.  É  después  que 
con  él  se  vieron,  le  «rogaron  que  los  quisiese  remediar  de  las 
coras  que  traía,  diciéndole  como  estaban  poblados  en  esta 
villa,  é  que  la  habían  poblado  por  el  gobernador  Hernando 
Gortós  y  por  S.  M*;  y  pues  ellos  estaban  en  su  servicio* 
que  quisiese  darles  de  lo  que  traía ,  porque  la  villa  no  se 
despoblase,  que  ellos  le  pagarían  todo  lo  que  les  diese  é 
dello  le  harían  obligación:1  Á  lo  quel  dicho  Bachiller  res- 
pondió, que  no  quería,  ni  de  nosotros  tenia  cargo,  ni  había 
venido  á  eso.  É  con  el  dicho  Bachiller,  venían  un  Diego  de 
Aguilar  é  Diego  Pardo: ^Gaspar  Trocho,  mercaderes,  los 
cuales,  visto  el  dicho  Bachiller,  no  les  quería  dar  ni  pro- 
veer de  cosa  alguna,  dixeron :  «señor  Bachiller,  dadle  lo 
que  pidan,  que  nosotros  pos  obligaremos  de  pagáros- 
lo/ juntamente  iseyendo  en  tierra;  y  pues,  que  sabéis 
que  la  paga  está  cierta,  que  á  nosotros  y  en  ello  haréis 
servicióla  S.  MI,  hacedio;  questo  habernos  porque  pen- 
samos quel  gobernador  Hernando  Cortés-  nos  lo  agrade-* 
óexá  y -nos  lo  pagará»,  Y  el  dicho  Bachiller  dixo:  que  no' 
lti-habia.de  hacer  én  ninguna  manera;  que  si  querían. 
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que  les  diese  de  lo  que  traía,  que  había  de  ser  de  una  ma- * 
ñera,  y  era  que  se  habían  de  desistir  de  los  oficios  y  car- 
gos que  tenían  é  no  usar  dellos,  y  que  habian  de  obedecer 
á  una  persona,  que  le3  daría,   que  quedase  con  ellos  en 
nombre  de  los  oydores.  A  lo  cual  los  alcaldes  é  regidores! 
respondieron  que,  porqué  quería  hacerles  tal  gracia  ,  que 
viese  él  otra  cosa  quellos  hiciesen,  que  no  les  fuese  mal 
contado,  y  quellos  lo  harían.  Y  el  dicho  Bachiller  les  dixo: 
«no  isteis,  sino  que  habéis  de  hacer  lo  que  digo;  si  no  que- 
daos con  Dios,  que  yo  me  iré  por  la  maííana.  É  visto  por 
los  sobredichos  justicia  é  regidores  que  les.  era  por  fuerza 
hacer  lo  quél   quería,  le  dixeron:   «seííor  Bachiller,  pues, 
habéis  (de)  saltar  en  tierra,  y  allá  se  dará  la  óMen  que  nos 
pareciere.»  El  dicho  Bachiller  salió  en  tierra,  con  una  vara 
de  justicia  en  la  mano,  diciendo  que  era  juez  de  comisión 
por  los  oydores;  al  cual  otra  vez  le  dixeron  los  dichos 
justicia  é  regidores  que  viese  la  orden  que  quería  que  se 
diese ,  para  que  los  remediase  de  aquellas  cosa3   de  que 
ellos  tenian  necesidad.  El  cual  dixo  que  no  había  otra  ma 
ñera  sino  la  que  llevaba  dicho,   que  era  desistirse   de  sus 
oficios ,  é  obedecer  á  quien  él  les  diese  en  nombre  de  los 
oydores;  y  ellos,  visto  la  extrema  necesidad  que  tenian,  di» 
xeron  que  les  placía.  É  asi  se  hizo,  y  el  dicho  Bachiller  les 
dio  por  capitán  á  Juan  Ruano,   que  con  él  venia,  al  cual 
mandó  que  jurasen  é  obedeciesen:  y  este  testigo  dixo,  que 
si  él  lo  habia  de  jurar,  que  habia  de  ser  con  tal  condición,  • 
que  viniendo  gente  del  dicho  señor  Gobernador,  quél  se 
habia  de  pasar  allá,  porque  así  lo  habia  jurado  al  tiempo 
que  dicho  Francisco  de  las  Casas  los  envió  en  su  nombre 
á  poblar.  El  dicho  Bachiller  dixo  que  no  hacia  al  caso  uno 
ni  dos;  y  desta  manera  les  dexó  al  dicho  Juan  Ruano  por 
capitán,  al  cual  mandó  que  todo  el   oro,  presas,  plata  y 

otras  cosas  que  se  hubiesen,  que  los  tomase  é  tuviese  en 
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su  poder,  no,  d^xapdo  nombrado  oficiales  de  S..M.  para  que 
tuviesen  cuenta  é  razón  de  su  quinto;  ansí  que  por  algu- 
nos dellos  le  fue  dicho,  que  porqué  no  nombraban  oficia- 
les de  S.  M.,  y  el  dicho  Barchíller  dixo  que  no  había  me- 
nester, sino  quel  dicho  Juan  Ruano  lo  había  de  haber  todo 
en  sí,  que  un  mandón  había  de  haber  é  no  más.  É  mandó 
al  dicho  Juan  Ruano  que  si  alguna  gente  viniese  del  di- 
cho señor  Gobernador,  que  no  curase  de  recibilles,  sino 
que  si  se  pudiese,  que  los  resistiese,  é  sino  si  fuese  mucha 
gente,  que  les  hiciese  un  requerimiento,  el  cual  pareció 
quel  dicho  Bachiller  dexó  al  dicho  Juan  Ruano.  Y  desla 
manera,  les  dio  mili  é  tantos  pesos  de  oro,  de  cosas  que  te- 
nían necesidad;  por  lo  cual  se  obligaron  este  testigo  y 
otros  tres  vecinos,  los  quel  dicho  Bachiller  señaló.  Y  al 
tiempo  que  se  quiso  ir,  les  dixo,  que  por  quellos  habian 
hecho  lo  que  les  habia  rogado  y  dicho  en  nombre  de  los 
dichos  oydores,  que  les  prometía  hacer  con  ellos  que  antes 
de  cuatro  meses  les  proveyesen  largamente  de  lo  que  ho- 
biesen  menester;  é  aún  de  lo  que  les  habia  dado  agora,  no 
pagasen  cosa  ninguna;  y  asi  se  fué  el  dicho  Bachiller  é 
los  dexó  de  la  manera  que  tiene  dicho.  Y  dende  que  á  cier- 
tos di¿s  los  dichos  vecinos ,  los  más  dellos,  se  tornaron  á 
juntar,  é  dixeron  que  aquello  que  el  Bachiller  les  habia 
hecho  hacer,  habia  sido  más  por  fuerza  que  por  grado; 
que  les  parecía  que  lo  que  debían  hacer  era  tornar  á  en- 
tregarse y  tomar  sus  oficios  como  los  tenian,  é  usar  dellos, 
y  esto  es  lo  que  pareció  que  convenia  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M. ,  y  para  ellos  dar  buena  cuenta  á  lo  que  eran 
obligados.  Y  por  excusar  alborotos  é  escándalos,  dixeron 
que  era  bien  que  prendiesen  al  dicho  Juan  Ruano  ,  y  lo 
enviasen  fuera  de  la  tierra,  lo  cual  así  hicieron.  Y  esta  es 
la  verdad  y  lo  queste  testigo  vido,  y  es'  muy  notorio  y 
público  que  paró  así;  é  firmólo  de  su  nombre.  — Juan 
de  Medina. 
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Así  tomados  los  dichos  é  deposiciones  de  los  d  ichos 
testigos,  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  señor  Hernan- 
do Saavedra  ,  teniente  de  gobernador  é  justicia  mayor, 
por  el  muy  magnífico  señor  Hernando  Cortés,  gobernador 
é  justicia  mayor  de  esta  nueva  (1),  mandó  á  mi  el  dicho 
escribano  que  sacase  ó  hiciese  sacar  de  la  dicha  probanza 
original,  un  traslado,  dos  ó  más;  é  se  los  dé  y  entregue  al 
dicho  Sr.  Gobernador,  firmados  é  signados  en  pública  for- 
ma, cerrados  é  sellados  en  pública  forma,  en  manera  que 
hagan  fee;  ¿los  cuales  é  á  cada  uno  dellos  dixo  que  inter- 
ponía é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial . — Testi- 
gos que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es;  Diego  Velaz- 
quez,  clérigo  é  Antonio  Je  Barrionuevo,  vecinos  y  estantes 
en  esta  dicha  villa  é  Francisco  de  Orbaneja  ,  vecino  de  la 
dicha  villa. — Hernando  db  Saavedra. — Hay  un  signo. — 
É  yo  el  dicho  Juan  de  Saldaña ,  escribano  público  susodi- 
cho dé  la  dieha  villa  é  del  concejo  della,  que  A  todo  lo  su* 
so  dicho  presente  fui,  en  uno  con  los  dichos  testigos;  é  de 
mandamiento  del  dicho  señor  Teniente  ,  que  aqui  firma  su 
nombre,  fiz  aquí  este  nri  signo,  ques  atal,  en  testimonio 
de  verdad. — Juan  db  Saldaba. — Hay  un  signo. 

(Arch.  de  Indias ). 


OTRA  INFORMACIÓN  SOBRE  BL  MISMO  ASUNTO  QUE  LA  ANTERIOR. 

En  la  villa  de  Truxillo  ,  Puerto  é  Cabo  de  Honduras, 
de  esta  Nueva  España,  á  veinte  é  tres  dias  del  mes  de  oc- 
tubre, año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo, 
de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años ;  el  muy  magní- 
fico señor  Hernando  Cortés,  capitán  general ,  gobernador 


(1)    Falta  aquí,  al  parecer,  la  palabra:  villa  6  tierra. 
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é  justicia  mayor  desta  Nueva  Espaia  ,  por  S3.  MAÍ.,  en 
presencia  de  mi  Juan  de  Saldaos ,  escribano  público  é  del 
concejo  de  la  dicha  villa,  é  de  los  testigos  de  yuso  escrip- 
tos  sus  nombres ,  dixo:  que  por  cuanto  á  su  noticia  es  ve- 
nido quel  Bachiller  Moreno  llevó  de  esta  villa  en  su  navio, 
cuando  se  fué  éLy  los  que  con  él  vinieron,  más  de  cin- 
cuenta personas  de  los  naturales,  indios  é  indias,  los  cua- 
les herró  é  hizo  esclavos,  contra  todo  derecho  é  ra- 
zón ;  aunque  por  algunos  le  fue  dicho  é  requerido  que  ño 
los  llevase,  porque  era  en  daño  é  perjuicio  de  la  tierra, 
no  lo  quiso  hacer,  antes,  todavia  los  llevó.  É  porque  esto 
conste  á  S .  M . ,  é  provea  de  mandar  al  dicho  Bachiller 
los  vuelva  á  su  costa  á  esta  tierra,  dixo:  que  queria  ha- 
cer cierta  probanza  é  enviársela,  para  que  por  ella  le  con* 
te  ser  asi,  é  provea  lo  que  á  su  servicio  conviniese.  £  para 
esto,  hizo  parecer  ante  si  á  Alonso  de  Pareja  é  á  Juan  de 
Medina  é  á  Francisco  Cepero ,  de  los  cuales  é  de  cada  uno 
dellos  recibió  juramento  en  forma  de  derecho;  é  so  car- 
go del  dicho  juramento,  les  mandó, digan  é  aclaren  lo  que 
cerca  de  lo  susodicho  supieren;  é  dixeron  cada  uno  por  si, 
si  juro  é  amen. — Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  di- 
cho es :  Diego  Maldonado  é  Üie^o  Velazquez ,  clérigo  é 
Pedro  Navarrete,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  villa. 

Testigo. — El  dicho  Alonso  de  Pareja,  testigo  presentado 
en  ia  dicha  razón  ,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
dixo :  que  lo  que  sabe  cerca  de  lo  susodicho,  es  que  vido 
como  el  dicho  Bachiller  Moreno  llevó  en  un  navio,  en  que 
vino  á  este  Puerto  é  villa  él  é  los  que  con  él  vinieron,  cier- 
tas presas  de  indios  é  indias  de  los  naturales  desta  tierra. 
Y  que  sabe  que,  al  tiempo  que  se  queria  ir,  Juan  de  Medina, 
alcalde,  dixo  ai  dicho  Bachiller  Moreno,  que  no  era  bien 
que  llevase  ni  consintiese  llevar  los  indios  é  indias  de  los 
naturales  desta  tierra,  porque  era  en  daño  de  Xa  dicha 
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tierra  é  en  desservicio  de  S.  M. ,  y  en  perjuicio  de  los  po- 
bladoras. Y  no  embarcante  lo  susodicho ,  todavía  el  dicho 
Bachiller  Moreno  llevó,  él  y  los  que  con  él  iban,  ciertas 
presas  de  indios  é  indias  naturales,  no  se  acuerda  este  tés- 
tispo  que  tanta  cantidad ;  é  los  consintió  herrar  como  es- 
clavos. Y  esto  es  lo  que  sabe  cerca  de  lo  susodicho;  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Alonso  de  Pareja. 

Testigo. — El  dicho  Juan  de  Medina,  alcalde  ordinario  en 
la  dicha  villa,  habiendo  jurado  en  forma,  dixo:  que  lo  que 
sabe  é  vio,  es  quel  dicho  Bachiller  Moreno,  é  los  que  con 
él  vinieron  á  este  puerto  é  villa,  llevaron  harta  gente  de 
indios  é  indias  de  los  naturales  desta  tierra;  é  este  testigo 
los  vio  en  el  navio  en  que  vino  el  dicho  Bachiller  Pedro 
Moreno  ,  que  serian  más  de  cuarenta  personas.  É  este  tes- 
tigo le  dixo  al  dicho  Bachiller:  «mirad,  se^or,  que  os  re- 
quiero que  no  llevéis  estos  indios,  que  pon  desta  tierra  na- 
turales, y  es  en  perjuicio  de  los  pobladores  y  en  deservi- 
cio de  S.  M.  ,  especialmente  unos  que  yo  veo  aquí,  que  es 
un  indio  principal  é  otros;»  é  quel  dicho  Bachiller  por  eso 
no  cesó  de  los  üevnr.  herrados  como  esclavos.  Otrosí  dixo 
que  vio  llevar   al  dicho  Bachiller  Pedro  Moreno  en  la  di- 
cha nao  dos  indios  de  paz,  que  habian  dado  en  Quenn'stan 
por  támenes  fl)  á  Juan  Ruano;  é  questos  indios  sirvieron 
siempre  á  los  cristianos,  é  de  paz  los  dieron  los  otros  indios 
para  que  le  traxesen  su  ropa,  pensando  que  luego  A  una  jor- 
nada los  tornara  á  enviar  el  dicho  Juan  Ruano,  como  suelen 
hacer  á  los  otros  indios  que  sirven  de  paz;  é  que  los  llevó 
en  la  dicha  nao  ,  como  dicho  tiene.  É  que  todo  es  verdad 
para  el  juramento  que  hizo;  é  lo  firmó. — Juan  de  Medina. 
Tk3Thio. — El  dicho  Francisco  Cepero,  testigo,  pregan* 
tado,  habiendo  jurado  en  forma,  dixo:  que  es  la  verdad  que 


(1)    Indios  de  carga. 
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este  testigo  vio  llevar,  en  el  navio  que  el  Bachiller  Moreno 
traxo  á  este  puerto,  cuarenta  indios  de  los  naturales 4es- 
ta  tierra,  pocos  más  ó  menos;  é  que  los  llevó  herrados  en  el* 
dicho  navio.  É  que  oyó  decir  á  Juan  de  Medina  como  le  ha- 
bía requerido  al  dicho  Bachiller  que  no  llevase  aquellos 
indios,  que  eran  naturales,  é  en  perjuicio  de  los  poblado- 
res; é  que  es  verdad  quelos  llevó,  é  este  testigo  los  vio  en  el 
dicho  navio,  según  dicho  tiene.  É  los  llevó  en  precio  de 
cierto  herraje   que  dexó  para  los  caballos,  y  fuera  de  la 
obligación  de  los  mantenimientos  é  armas  é  otras  cosas 
que  aquí  dexó.  É  questa  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  fizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Cepebo. 

É  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  dia,  mes  y  a  no  su» 
aodicho,  en  la  dicha  villa  de  Truxillo,  en  presencia  de  miel 
dicho  escribano  é  testigos  yuso  escriptos ,  el  dicho  seSor 
Gobernador  hizo  parecer  ante  sí  á  Sancho  Esturiano,  ve- 
cino de  la  dicha  villa,  é  le  tomó  juramento  en  forma  de 
derecho  sobre  el  dicho  caso;  el  cual  respondió  ala  confision 
del  dicho  juramento,  sí  juro,  é  amen. — Testigos  que  fue- 
ron presentes  á  lo  que  dicho  es:  Pedn>  Navarrete  é  Diego 
Maldonado  é  Diego  Velazquez  ,  clérigo,  estantes  en  la 
dicha  villa. 

Testigo. — IDl  dicho  Sancho  Esturiano,  testigo  susodi- 
cho, habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dixo:  que  lo  que 
sabe  es,  que  cuando  llegó  aquí  el  Bachiller  Moreno,  llevó 
en  una  nao,  en  que  venia  él  y  losque  venían  en  la  dicha  nao, 
indios  herrados,  de  los  desta  tierra  naturales,  é  otros  que 
traía  de  San  Gil,  do  habia  poblado  Gil  González ;  que  no 
sabia  decir  este  testigo  cuantos,  mas  de  que  los  vio  en  la 
nao,  como  dicho  tiene,  y  herrados.  Y  que  sabe  y  es  verdad 
que  en  llevarlos  se  hacia  é  hizo  perjuicio  á  los  pobladores 
é  desservicio  á  S.  M. ;  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  Juan 
de  Medina,  alcalde,  que  le  habia  requerido  al  dicho  Ba- 
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cTritler  que  no  los  llevase,  por  que  era  perjuicio  de  los  po- 
bladores, como  dicho  tiene.  É  que  esta  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo  ;  é  señalólo  de  su  serial. 

Asi  tomados  é  rescibidos  los  dichos  é  dépusiciones  de 
los  dichos  testig-os,  según  é  en  la  manera  dicha,  el  di- 
cho señor  Gobernador  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  que 
sacase  ó  hiciese  sacar  de  la  dicha  probanza  un  traslado  ó 
dos  ó  más,  para  lo  enviará  S.  M.,  para  que  cerca  de  lo  su- 
sodicho mande  facer  justicia.  Á  los  cuales  dichos  testigos 
é  á  cada  uno  dellos  dixo  que  interponía  é  interpuso  su  au- 
toridad é  decreto  judicial,  para  que  valiesen  é  hiciesen  fee 
doquier  que  pareciesen, —Testigos  que  fueron  presentes  á 
lo  que  dicho  es:  el  padre  Diego  Velazquez  6  Diego  Maldo- 
ñiftdo  é Pedro  Navaríete,  vecinos  estantes  en  Ja  dicha  villa, 
4-Hernarido  Cortés.— Hay  un  signo.—  fc  yo  el  dicho  Juan 
de  Saldaría,  escribano  público  y  del  concejo  de  la  dicha 
villa,  que  á  todo  lo  que  dicho  es  presente  fui ,  en  uno  con 
los  dichos  testigos;  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  Go- 
bernador, que  aquí  firmó  su  nombre,  fize  aquí  este  mi  sio- 
no,  que  es  atal,  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  Sal- 
daña. — Hay  un  signo. 

( Arch.  de  indias). 
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Dos  cartas,  que  V.  M.  me  mandó  escrebir  en  respuesta 


(1)  Se  ha  tomado  de  la  copia  inserta  por  D.  J.  B.  Muñoz  en  el 
tomo  ÍAXX1  de  su  Colección.— D.  Antonio  de  Mendoza  ,  prime? 
tifrey  de  Nueva  España,  ftié  ffónibrado  en  13S5. 
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de  otras  raías,  recebí:  la  uña,  de  9  de  Setiembre  del  pasa- 
do, y  la  otra,  de  3  de  Febrero  del  presente;  y  la  que  k  en- 
trambas hay  que  responder,  lo  haré  en  esta. 

Las  cédulas  que  V.  M.  mandó  enviar,  para  que  los  plei- 
tos de  entre  concejos  se  determinen  como  los  de  entre  par- 
tes, se  recibieron;  y  se  hará  así  como  V.  M.  por  ellas  lo 
manda,  y  ha  sido  muy  Ven  proveído,  por  la  nescesidad 
que  había  de  ello,  porque  es  excusar  de  hacer  á  estos 
pleitistas,  y  de  gastos,  como  á  V.  M.  tengo  escrito. 

Envia  V.  M.  á  mandar  que  se  dé  orden,  como  lo  que  se 
tomó  de  su  real  hacienda  para  la  obra  del  puerto  y  para 
comprar  las  herramientas  que  fueron  nescesarias  para  abrir 
el  camino  de  las  minas  de  plata,  se  torne  á  meter  en  el 
arca;  ya  tengo  escrito  á  V.  M. ,  como  se  hizo  así,  y  lo  mis- 
mo se  hará  de  todo  lo  demás  que  para  semejantes  cosas  se 
tomare. 

El  traslado  del  proceso  que  Nuno  de  Guzman  hizo  con- 
tra los  que  excedieron  en  el  herrar  de  los  esclavos ,  que 
V.  M.  manda  que  se  envié  al  juez  de  residencia  de  la  Nue- 
va Galicia,  he  escrito  que  lo  haga  sacar;  como  sea  venido, 
«e  enviará  á  T.  M. 

En  lo  que  toca  á  las  cuentas  y  salario  de  los  jueces  de- 
lla8,  se  hará  lo  que  V.  M.  envia  á  mandar;  aunque  esto 
no  puede  ser  tan  en  breve,  cuanto  V.  M. da  á  entender  por 
su  carta.  Los  que  en  ellas  entienden,  han  tenido  bien  que 
hacer  hasta  ahora  en  reparar  las  qnestaban  tomadas,  y 
procurar  de  cobrar  los  alcances  questaban  hechos,  en  que 
se  ha  ganado  más  de  lo  que  se  les  puede  dar  de  salario. 
Agora  se  comienzan  á  tomar  las  del  Factor ;  darse  ha  en 
ellas  toda  la  prisa  que  ser  pudiere. 

Las  del  Tesorero,  ya  tengo  escrito  á  V.  M.,  como  acá 
pareció  qyel  capítulo  de  mi  instrucción,  que  sobre  ello 
traía,  no  se  extendía  á  tomárselas  á  él;  y  por  esto  no  se  ha 
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entendido  en  ]o  que  á  él  toca.  Con  este  despacho  vino  una 
cédula  de  V.  M.  para  el  licenciado  Loaysa,  en  que  da  A 
entender  que  se  lo  ha  enviado  á  mandar  que  se  la  tome' 
él,  y  hasta  agora  no  ha  llegado  el  despacho  principal,  á 
que  se  remite  la  cédula,  y  síes  venido,  yo  no  lo  he  vis- 
to ai  sé  de  ella,  y  por  esto  no  se  le  tomaron;  como  llegue 
la  comisión,  se  hará  lo  que  V.  M.  por  ella  enviare  á  man- 
dar. Y  por  esta  cédula  que  digo,  manda  V.  M  que,  jun- 
tamente con  el  licenciado  Loaysa,  asista  á  las  cuentas  el 
Fiscal  desta  Audiencia;  y  porque  yo  tengo  de  decir  verdad 
en  lo  que  toca  á  su  servicio,  haoro  saber  á  V.  M.  quel  Fis- 
cal no  es  para  ello,  porque  no  es  más  ponelle  á  él  en  esto, 
que  á  un  palo;  y  lo  mismo  es  en  todo  lo  demás. 

En  lo  que  toca  al  quitar  el  servicio  que  se  dá  á  la  ciu- 
dad de  los  Angeles,  á  mi  me  parecía  que  no  se  les  debia 
de  quitar  tan  presto,  hasta  tanto  que  aquella  ciudad  tuvie- 
re más  asiento  y  manera  de  poder  pasar  sin  esta  ayuda;  por 
que  de  otra  manera,  no  creo  que  se  podrá  sostener.  No  em- 
bargante esto,  se  hará  lo  que  V.  M.  envia  á  mandar  cerca 
de  ello,  y  si  servicio  se  ha  de  tornar  á  dar  á  esta  ciudad, 
re-ibirán  agravio  los  de  Táscala,  si  á  ellos  se  lo  manda- 
ren (1);  porque  es  razón  que  sean  algo  más  bien  tratados 
que  otros,  asi  por  la  parte  que  fueron  para  questa  tierra 
se  iranase,  como  por  la  confianza  que  se  tiene  de  hallar  en 
ellos  todo  reparo  é  ayuda,  si  por  ventura,  por  algunos  le- 
vantamientos de  la  tierra,  fuese  menester. 

El  ayuda  de  costas,  que  V.  M.  mandó  hacer  al  Obispo 
de  Guaxaca,  ha  sido  muy  bien,  por  lo  que  lo  merece  y  es- 
tá en  su  persona  bien  empleado,  y  taihbien  porque  hago 
saber  á  V.  M.  que  no  hay  tierra  donde  se  requiera  que  los 
hombres,  que  en  ella  tuvieren  cargos,  tengan  lo  que  han 


(1)    Por  el  sentido  parece  debia  decir  u  fo  quitaren. 
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níéiíeéfíer  para  no  tener  necesidad  dé- nadie,  cómo  ésta; 
pfórtjtié  teniéndola ,  tío  hay  otra  más  aparejada  para  hacer 
ló  que  tío  deban.  "Lo  mismo  me  ha  sido  pedido  que  suplique 
á'V.M.  de  parte  del  Obispó  de  Táscala  y  de  Guatimala;  y 
éfc  ello  no  hay  que  decir,  sino  que  la  misma  causa  hay  pa- 
ra que  V.  M.  les  haga  la  merced  que  á  estotro. 

La  premática  qne  V.  M.  mandó  enviar  para  que  en  es- 
tá tierra  no  se  traigan  brocados  ni  tela  de  oro  ni  otras  co- 
sas de  esta  calidad,  recebí:  V.  M  tenga  por  cierto  que  se 
ha  hecho  en  ello  muy  gran  servicio  de  Dios  y  beneficio  á 
la  tierra  y  naturales;  porque  andaba  todo  tan  excesivo, 
que  no  bastaba  nada  á  poner  en  ello  remedio ,  sino  fuera 
por  esta  via;  y  porque  lo  que  hay  gastado  en  ropas,  de 
esta  íñahera,  es  muy  gran  cosa;  y  no  tienen  los  dueños  de 
ellas  dónde  las  llevar  á  otra  parte,  sino  es  perdiendo  mucha 
paríé  de  lo  que  les  han  costado.  Mehá  parecido  de  dilatar 
él  pregón  por  algunos  días,  con  decir  á  todos  cada  dia  que 
se  ha  de  pregonar  luego;  porque  de  esta  nqjanera,  cada  uno 
gasta  las  que  tiene,  y  atájase,  con  el  miedo  de  la  premáti- 
ca, dé  no  hacer  otras  de  nuevo.  Cuando  me  paresciere  ques 
tiempo,  y  que  dentro  del  año  que  V.  M.  da  de  licencia  pa- 
ra que  las  puedan  traer  después  del  pregón,  se  podrán  gas 
tar  las  que  hubiere,  se  pregonará;  y  dilatólo,  porque  me 
parece  que  la  voluntad  de  V.  M.  es  excusar  los  gastos,  y 
haciéndose  de  otra  manera,  era  poner  en  más  nescesidad  á 
los  vecinos,  por  lo  que  arriba  digo. 

En  cuanto  al  mudar  de  las  atarazanas  ,  que  V.  M.  man- 
da que  entienda  luego  en  ello,  pues  es  cosa  que  toca  á  su 
servicio  y  á  la  seguridad  de  esta  ciudad  y  tierra;  ya  tengo 
escrito  á  V.  M.  que  nó  hay  disposición  pkra  mtidallas  á 
parte  que  puedan  servir  los  bergantines  habiendo  necesi- 
dad dellos ;  porque  donde  decían  questarian  bien ,  yo  lo 
fui  á  ver,  y  no  sé  *puede  hacer  poiques  todo  baxíos ,   que 
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aún  las  «ancas  (1)  andar  por  allí.  En  una  de  las  calzadas 
desta  ciudad,  en  la  parte  que  mejor  me  pareciere,  pienso, 
hacer  una  torre  como  fortaleza,  dónde  esté  el  Ateayde,  pe^ 
ro  no  para  que  desde  allí  ni  de  otra  parte  puedan  servir  lo#* 
bergantines . 

MandaV.  M.r  que  porqués  informado  que  en  esta  tierra 
hay  buen  aparejo  para  hacer  artillería,  dé  orden  como  se 
haga  y  envié  á  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  algu- 
na cantidad  della.  Yo  tengo  escrito  á  V.  M.  que  hay  mu- 
chas minas  de  que  be  puede  sacar  mucho  metal  y  hacer 
las  piezas  que  quisieren;  y  que  por  falta  de  oficiales  que  lo 
saquen  y  fundan,  y  de  maestro  que  dó  la  orden,  se  deja  de 
hacer  y  entender  en  ello.  Y  que  á  esta  causa,  se  saca  muy 
poco  cobre,  y  vale  el  quintal  traído  de  España  diez  ó  doce 
pesos;  porque  á  este  precio  costó  un  poco  que  yo  hice  con*-* 
prar  para  adobar  unas  piezas  de  artillería  quesiabaa  desr 
baratadas.  V.  M.  mande  que  se  envien  los  oficiales  y  tnaes* 
tros  que  digo  que  tengo  pedidos,  que  como  sean  venidos» 
se  entenderá  en  ello. 

Yo  escrebi  á  V.  M.  que  convenia  ponerse  alcaldes  ma- 
yores en  esta  tierra,  eu  las  provincias  y  partes  que  no  lle- 
garía el  calor  desta  Audiencia,  para  que  mirasen  por  loa 
indios  y  procurasen  su  conservación  y  buen  tratamiento, 
porque  é  causa  de  no  lo  haber,  rescebian  muy  grandes  mo- 
lestias y  agravios;  y  V.  M.  me  mandó  responder  que,  en- 
tre tanto  que3to  se  provee  más  dó  raíz,  bastaría  que  un 
oydor  fuese,  de  cierto  á  cierto  tiempo,  á  dar  una  vuelta  á 
la  provincia  que  se  supiese  que  los  naturales  no  eran  bien 
tratados,  y  la  visitase,  y  castigase  los  excesos.  Y  como  á 
V.  M.  tengo  escrito,  en  esta  Audiencia  no  hay  más  de  dos 
oydores,  que  son  el  licenciado  Gey nos,  y  el  licenciado 
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Loaysá,  porque  el  licenciado  Quiroga  más  entiende  en  las 
cosas  de  su  iglesia,  qua  no  en  las  del  Audiencia,:  y  halo 
bien  menester;  y  á  esta  causa,  enviando  aluno  dallos  fue- 
ra,  para  lo  que  aquí  no  quedaba  mas  de  otro,  y  no  se  sufre 
uno  solo  para  lo  que  hay  que  hacer.  É  ya  que  á  ello  fuese 
uno  dé  los  oydores  como  V.  M.  manda,  y  lo  déjase  asenta- 
do, no  por  eso,  quitado  él  de  delante,  habia  de  dejar  de  ser 
lo  que  hasta  alli;  y  proveyéndose  los  alcaldes  mayores, 
que  digo,  sería  excusar  el  mal  tratamiento  de  los  indios, 
y  adelantar  mucho  su  conservación  y  christiandad,  lo  que 
ahora  no  se  hace,  ni  aún  les  pasa  por  pensamiento  en  mu- 
chas partes,  á  esta  causa.  Y  si  V.  M.  piensa  que  con  po- 
nerse corregidores  en  los  pueblos  basta,  le  hago  saber  que 
no  hay  cosa  que  más  conviene,  para  el  descargo  de  su  real 
conciencia,  que  es  quitallos ,  porque  demás  de  proveerse  4 
personas  inhábiles,  no  tienen  ningún  cuidado  de  lo  que  to- 
ca á  los  indios,  mas  de  vacalles  sus  tributos  v  roballes  lo 
demáfeque  pueden;  y  todo  esto  carga  sobrela'real  concien- 
cia de  V.  M.  Y  por  esto  y  por  lo  que  á  la  mia  toca,  quees- 
toy  aquí  en  su  nombre,  me  paresce  que  para  excusar  esto  de 
todo  punto,  se  quitasen  los  corregidores  y  se  diese,  por  via 
de  acostamiento,  con  que  sustentarse,  y  que  cada  unodelos 
alcaldes  mayores,  que  se  pusiesen,  tuviese  cuidado  de  re- 
coger todos  los  tributos  de  la  provincia  en  que  estuviesen, 
y  dar  cuenta  dellosá  los  oficiales  que  V.  M.  Y  por  lo  que  4 
mi  se  me  sigue  de  que  se  provea  esto,  se  podrá  ver  que  no 
lo  hago  por  interese  ni  por  tener  más  mano,  pues  como 
agora  se  hace  cada  año,  proveo  los  corregimientos;  y  de 
estotra  manera,  señalándose  el  acostamiento,  no  hay  que 
hacer,  sino  que  de  una  vez  queda  asentado  para  toda  la 
vida.  V.  M.  lo  mande  ver  y  enviarme  á  mandar  lo  que  más 
fuese  servido  que  se  haga,   porque  en  hacello,  demás  de 
lo  que  conviene  parala  buena  gobernación,  habrá  mejor 
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recabdo  en  la  hacienda  de  V.  M.¿  porque  no  andará;  repara- 
tida  en  tantas  manos.  M  •        •  ;'. 

También  escrebí  á  V.  M.  que  en  la  residencia  que  aé 
tomó  á  los  oy dores,  se  les  puso  por  cargo  que  despacha»*- 
ban  algunos  negocios,  cada  uno  por  si  y  en  su  casa;  é  qué 
yo,  no  embargante  esto  ,  les  di  comisión  para  que  lo  pi**: 
diesen  hacer  ,  por  parescerme  que  ,  como  Gobernador,  la*. 
podia  dar.  Y  V.  M.  me  mandó  responder  que  semejante* 
comisiones  no  las  diese;  yo  pienso  que,  como  Gobernador, 
puedo  conoscer  en  primera  instancia  de  todos:  los  casos  que 
se  ofrecieren  en  esta  gobernación;   y  por  no  haber.hallav 
do  persona  de  quien  esté  satisfecho  ,  he  dejado  de  poner 
teniente  ,  porque  yo  deseo  acertar  á  servir  á  V.  M. ,  pues: 
no  vine  á  otra  cosa.  Suplico  áV.  M.  que  me  mande  de-/ 
clarar  en  este  caso  lo  que  es  servido  que  haga  ;  y  tenga, 
entendido  que,  mientras  menos   cosas  estuviesen   á  mi 
cargo  ,  que  tanto  mayor  merced  recibo  ,  y  que  si  algo 
proveo  ,  es  porque  me  parece  que  no  ae  puede  excusar,; 
ni  haria  lo  que  debo  al  servicio  de  V,  M.  y  á  lo  que  soy. 
obligado,  dejándolas  de  proveer. 

V.  M.  envió  una  cédula,  en  que  manda  que  todo  el 
oro,  asi  de  V.  M.  como  de  particulares,  se  lleve  á  San- 
to Domingo,  porque  tiene  proveído  de  armada  que  ven* : 
ga  allí   por  ello  y    lo    lleve;  yo  la  hice  pregonar    co- 
mo V.  M.  lo  envió  á  mandar ,  y  parece  que  hay  inconve- 
nientes en  ello.  Lo  uno,  ser  muy  pocos  los  navios,  que 
van  de  acá,  que  quieran  llevar  este  viaje  ,  sino  es  alguno 
que  de  nescesidad  le  es  forzoso  hacerlo,  ó  por  tener  el  na- 
vio mal  acondicionado  ,  ó  porque  hace  agua ,  ó  por  otra 
cosa  de  esta  calidad;  y  lo  otro,  la  navegación  desde  aquí  i» 
á  Santo  Domingo  es  de  mucho  trabajo  y  peligro ,  y  tar- 
dase tanto  en  llegar  allí ,  como  por  estotra  vía  en  todo  el 
viaje ;  y  demás  de  esto  desde  Santo  Domingo  4  Españn  ae 


cene  mucho  riesgo  basta  doblav  la  Saona^  y  demás  desto, 
á  los  merca  Jf  res  háceseles  mal  de  poner  en  tanto  riesgo  y 
dilación  sua  dinero»,  y  porque  tienen  por  cierto  que  si 
su  oro  fuese  con  lo- de  V.  M. ,  que  se  lo  había  de  tomar 
sin  dejar  nada.  Y  los  factores  que  aquí  están,  ternian  bue- 
na excusa  para  no  enviarlo;  que  seré  causa  para  que  sus 
amos  quiebren ,  y  se  pierda  mucha  parte  de  la  contrata- 
ción de  estas  partes,  como  me  escriben  q¿ue  lo  comienzan 
ya  á  hacer.  Y  por  estas  causas  ,  me  paresce  que,  como  ha 
de  venir  el  armada  á  Santo  Domingo ,  viniese  á  la  Haba-* 
na ,  porque  por  allí  es  el  paso  del  Perii  y  de  aquí  y  Hon- 
duras y  León ,  y  podrían  coger  el  oro  que  de  todas  es- 
tas partes  se  truxese,  y  Uevallo  en  salvamento.  Y  con 
venir  desde  Santo  Domingo  dos  carabelas  de  las  del  ar- 
mada á  este  puerto  de  San  Juan  Del  va  (1),  á  llevar  has- 
ta la  Haban&el  oro ,  no  tenian  los  mercaderes  excusa  nin- 
guna para  dejar  de  enviar  sus  dineros,  como  agora  la  tie- 
nen. Y  V.  M.  tenga  en  mucho  lo  de  la  Habana,  y  que  hay 
neecesidad  que  allí  se  mandase  hacer  una  fuerza  (2)  para 
el  amparo  de  los  navios ,  por  ser  el  paso  de  todas  estas 
partes ;  porque  si  aquello  se  tomase ,  no  se  hallaría  otro 
ski  gran  dificultad  y  trabajo.  V.  M.  mande  ver  lo  uno  y 
lo  otro,  y  proveer  sobre  ello  lo  que  más  sea  servido. 

-  Por  un  capítulo  de  la  carta  que  V.  M.  me  mandó  es- 
cribir ,  desde  Vaüadolid  á  3  de  Febrero  deste  ai  o ,  dice 
que. por  otras  me  está  escrito  que  V.  M.  ,  siendo  informa- 
do déla  uescesidad  que  había  de  que  en.  el  puerto  de  San 
Juan  De  Iva,  desta  Nueva  España,  se  hiciese  una  fortaleza 
y  reparo  para  las  naos  que  á  él  viniesen,  se  me  envió  cé- 
dula ,  para  que  yo,  como  persona  que  tenia  la  cosa  pre- 
sente, lo  viese  y  proveyese:  en  ello  lo  que  me  paresciese 

[1)    Así ,  por  San  Juan  de  Lúa ,  ó  dé  Ulúa. 
{*)    Unir  cata  faerte. 
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qae.  con  venia;  j  que  hasta  agora.no  he  respondido,  lo   que¡ 
en  ello  se  ha  hecho,  y  me  manda  qu£-\uegp  le. envíe,  re- 
lación de  lo  que  en  ello  hubiese  proveído.  De  que  estoy 
maravillado,  porque  de  todo  lo  que  88  ha  hecho  en  cum- 
plimiento desto,  y  de  cómo  se  comenzaba  á  entender  en. 
la  obra,  y  de  lo  que  convenía  que  para  ella  se  proveyere,., 
tengo  dado  aviso  á  V  M.  por  las  más  cartas  que.  tengo, 
escrita?.  Y  de  algunas  cosas  tengo  respuesta,  en  especia^ 
de  la  relación  que  hice ,  de  corno  luego  que  llegué   al 
Puerto  tomé  el  barco  y  los  pilotos  y  maestres  de  seis  na- 
vios que  en  él  estaban ,  y  di  una  vuelta  á  los  arracifes ;  y 
de  cómo  di  la  disposición  que  había  para  se  hacer,  y  en  el 
parecer,  que  yo  y  ellos  nos  resolvimos ,  corno  más  lar- 
go V.  M.  lo  podrá,  mandar  ver  por  la  carta  que  yo  escre- 
bí,  questá  allá,  porque  tengo  respuesta  de  V.  M.  de  como 
la  rescibió.  * 

Después  escrebí  á  V.  M.  como,  para  ayuda  á  Los  gas-, 
tos  que  en  esta  obra  se  habían  de  hacer,  había  echado, 
cierta  impusicion  sobre  las  mercaderías  que  viniesen  de 
España;  porque  esta  misma  orden  se  tuvo  en  Santo  Do-; 
mingo,  cuando  se  hizo  la  fuente  ,  y  también  por  no  gas- 
tallo  de  la  hacienda  de  V.  M.  Y  que  aunque  en  esto  ha- 
bría harto  ,  para  lo  que  fuese  menester  para  la  obra ;  pero, 
porque  al  presente  eran  nescesarios  algunos  dineros  juntos 
para  comprarse  esclavos  y  otras  cosas  nescesarias  habia 
neseesidad  que  se  tomase  de  la  hacienda  de  V.  M.  alguna 
cantidad.  Y  así  se  hizo,  porque  se  tomaron  dos  mili  pesos 
para  lo  que  fue  menester  de  presente ,  los  cuales  se  han . 
pagado  de  la  misma  impusicion  ,  y  se  volvieron  á  njeter 
en  el  arca  de  V.  M.   de  donde  se  sacaron.  Y  desto  tengo 
respuesta  ,  de  cómo  fue  bien  proveído. 

Después,  en  25  de  diciembre  del  año  pasado,  escrebí 
á  V.  M.  como  en  el  mes  de  agosto  vino  una  refriega,  que 
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thúik,  jpór^üe 'Ae  pareció  qué  nó  era  de  calidad  para  fiálla 
dé  alcaldes  ordinarios.  Y  el  mismo  día  que  lá  rescibió,  con 
t&iet  inálá  cárcel  y  peores  prisiones,  se  soltó;  hasta  agora 
üo  se  ha  sabido  del.  Y  con  ésle  mal  aviamiento  en  lo  de  la 
dbra.  al  presente  no  se  hace  máísde  sacar  piedras  grandes 
para  los  citoieatós,  y  aguardar  á  que  venga  de  España 
algund  buen  maestro  para  entender  en  ella.  Si  V.  M.  man- 
dase que  eñ  Vizcaya  se  concertase  alguno  que  hubiese, 
entendido  en  estas  obras  de  muelles,  darse  y  'á  f  I)  priesa 
en  la  obra,  lo  que  agora  no  se  puede  hacer. 

Por  parte  del  thesorero  Juan  Alonso  de  Sosa,  me  fué 
presentada  una  cédula  de  V.  M.,  por  la  cual  me  manda  que 
se  le  quiten  las  dos  tercias  partes  que  con  su  oficio  tiene 
de  salario;  y  que  en  lugar  dello,  se  le  den  en  encomienda 
los  ihdios  que  paresciere  ren tallas,  y  no  más.  En  cumpli- 
miento delló,  yo  le  encomendé  los  pueblos  de  Tonala  y  Té- 
feayüca  y  Güatepeque,  que,  por  los  libros  de  la  contaduría 
y  dé  las  tasaciones,  pareció  no  valer  sino  poco  más  los  tri- 
butos que  eran  obligados  á  dar  á  V.  M.  conforme  á  sus  ta- 
lociones,  de  Ib  que  montaban  las  dichas  dos  tercias  par- 
ces, que  de  su  salario  se  le  quitaban,  como  V.  M.  lo  manda, 
"y  pod^á  ver  por  el  traslado  del  título  que  se  le  dio,  que  va 
•con  esta- 

*•'-  •  Cort  la  provisión  que  V.  M.  mandó  dar  para  que  ende- 
^Ctode  no  haber  hijo  en  quien  subcedan  los  indios,  del 
padre,  quedasen  á  sus  mujeres,  es  causa  á  que  se  cometan 
•algunas  cautelas.  Y  esto  dígilo,  porque  ya  se  han  inten- 
tado ha  hacer,  porque  el  otro  dia  cayó  malo  en  esta  ciudad 
fun  conquistador  que  tenia  im  pueblo,  y  estando  para  mo- 
rirse, le  casaron  con  una  hija  de  otro  vecino  de  aquí,  para 
que  se  le  quedasen  los  indios;  yo  lo  supe  y  no  se  los  he 


.  L 


(1)    Locución  anticuada,  p&r  dttrse  fáett  esto. 
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querido  dar  á  ella,  ni  tampoco  les  he  ^ptiefetó  en  ¡cabeza 
de  V.  M.,  sino  dejólos  estar  así,  hasta  tanto  que  habiendo 
hecho  relación  ya,  V.  M.  dello  me  envié  á  mandar  lo  que 
más  fuere  servido  que  se  haga.  A  mi  me  paresceque  se  de- 
bía teT,er  otra  orden,  ó  ya  que  se  tuviese  esta  que  V.  M, 
tiene  dada,  que  se  les  señalase  el  tiempo  que  han  de  vivir, 
después  de  casados,  para  que  queden  los  indiod  á  las  muje* 
res,  como  renunciaciones  de  oficios.  í 

Por  un  capítulo  de  las  ordenanzas  de  la  casi  de  la  mo~ 
neda,  manda  V.  M.  que  no  se  meta  ni  labre  en  ella  platla 
que  no  estuviese  quintada,  so  pena  de  muerte.  Yo  he  mit- 
rado en  ello,  y  pensado  el  pro  y  el  dailo  que  dello  V.  M. 
rescibe,  y  hallo  que  es  mejor  que  la  plata  que  se  hubiere 
de  meter  en  la  casa  para  labrar,  sea  por  quintar;  porque 
siendo  quintada,  pueden  mezclar  plata  por  quintar,  y  de 
aquella  V.  M.  perdería  sus  derechos.  Y  maudande  V.  M. 
que  de  toda  la  plata  que  se  labrase  en  la  casa  se  pagce  el 
quinto  y  derechos,  y  que  el  teniente  de  thesorero  de  ella, 
acuda  cada  mes  á  ios  oficiales  de  V.  M.  y  les  dé  cuenta 
con  pago,  no  puede  haber  ningún  fraude,  porque  para  ha- 
bello,  los  oficiales  de  la  casa  se  habían  de  juntar  y  ser  en 
ello.  Y  demás  de  esto,  V.  M.  gana  la  liga  y  la  labor  de  la 
moneda,  sin  que  el  thesorero  ni  los  oficiales  resciban  per- 
juicio en  sus  derechos 

Por  otro  capítulo  de  mi  instrucción ,  me  manda  V.  M, 
que  nominase  yo  los  oficiales  que  fuese  menester  para  la 
casa  de  moneda  que  en  esta  tierra  se  había  de  asentar,  y 
enviase  allá  el  nombramiento,  para  que  V.  M.  lo  mandase 
confirmar.  Como  V.  M.  mandará  ver  por  el  treslado  del 
mismo  capítulo,  que  va  con  esta,  y'por  virtud-  del,  yo  se- 
üalé  los  oficiales  y  les  di  títulos  de  ello,  y  envié  &llá  el 
nombramiento.  Agora,  con  estos  navios,  vinieron  unas  cé- 
dulas en  que  V.  M.  hace  merced  de  los  oficios  de  bfelahza- 
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ño  y  de  guardas  de  la  casa  á  otros;  de  que  los  que  esta* 
ban  elegidos  por  mí  han  recebido  agravio,  pbrque  haata 
aquí  ha  sido  mucho  el  trabajo  que  han  tenido  y  poco  el 
provecho ,  porque  á  causa  de  ser  los  oficiales  nuevos ,  la 
.moneda  se  erraba  y  hacia  muchas  veces,  hasta  que  salia 
buena;  y  agora  questaban  más  instruios  en  ello,  y  habian 
de  tener  algún  provecho,  me  parece  que  se  los  quitan. 
Por  mi  parte,  yo  recebido  he  merced ,  en  que  V.  M.  los 
presente,  porque  es  quitarme  de  cuidado  de  andar  sobre- 
llos ,  para  que  fuesen  los  que  debian,  por  habellos  yo  pues- 
to; agora  tenelle  he  de  hacellos  castigar,  cuando  ece- 
dieren. 

Francisco  del  Rincón,  questaba  en  esta  tierra  cuando 

yo  á  ella  llegué,  me  presentó  una  carta  de  V.  M. ,  en  que 

me  mandaba  le  hubiese  por  encomendado  para  le  nombrar 

á  un  oficio  de  los  de  la  casa  de  la  moneda ;  y  por  esto  y 

por  ser  persona  hábil ,  yo  le  señalé  por  ensayador ;  y  asi 

mismo ,  entre  los  otros  oficiales  que  para  la  casa  se  seña- 

.  laron ,  nombré  por  entallador  á  un  Antón  de  Vides.  Usan 

.entramos  (1)  sus  oficios,  que  dudo  hallarse  otros  en  la 

¡tierra  que  mejor  lo  hagan;  parescióme  de  hacer  á  V,  M. 

relación  de  ello,  porque,  á  quitárseles  á  estos  los  cargos, 

no  podría  dejar  la  casa  de  rescibir  quiebra.  V.  M.  haga  lo 

que  más  sea  servido. 

Por  leyes  del  reino  y  por  las  ordenanzas  de  las  casas 
de  moneda  de  España,  se  manda  que  dos  rexidores  del 
pueblo  donde  hay  casa  de  moneda,  juntamente  con  la 
justicia ,  tengan  cargo  de  visi talla  y  ver  la  falta  que  en 
cada  cosa  hay;  y  V.  M.  tiéneme  á  mi  cometido  esto  en  es- 
ta de  aquí.  Y  pues  hay  cabildo  que  lo  haga,  parésceme 
que  V.  M.  debe  de  cometérselo,  conforme  á  lo  de  España, 


(1)    Por  entrambos. 
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y  dar  á  la  casa  su  privilegio  y  seffalalle  sus  monedéroép 
V.  M.  esté  advertido  que  no  se  sufre  que  en  esta  de  aqui 
haya  tantos  como  en  la  de  Castilla.  r"  ? 

Por  una  cédula  me  mandó  V.  M.  que  señalase  á  la  casa- 
de  la  moneda  un  pueblo,  cual  á  mí  me  paresciese,  para*1 
que  sirviese  en  ella  dos  arios  y  llevase  los  tributos  del, : 
con  que  se  pudiere  hacer  alguna  ayuda  á  los  oficiales  de  la° 
casa,  con  que  se   entretuviesen;  y  en  cumplimiento  delta;' 
yo  le  señalé  Axiquipilco,  por  parescerme  questaba  en  con* 
veniente  lugar  para  ello.  Y  el  tiempo  de  los  dos  años,  que 
V.  M.  mandó  que  se  sirviese  del,  se  cumplen  dentro  de 
cuatro  meses,  y  hasta  agora  no  se  ha  enviado  prorroga- 
ción; y  porque  si  en  esta  conyuntura,  que  la  casa  Va  to- 
mando  asiento  y  ser,  se  le  quitase,  seria  dar  con  ella  en;* 
el  suelo;  me  pareció  de  dejárselo, con  obligarse  e^teniente; 
de  thesorero  á  los  oficiales  de  V.  M.,  que  si  V.  M.  no  fuese' 
servido  de  prorrogallo,   volverá  los  tributos  del  pueblo ¿ 
que  hubiere  llevado,   conforme  á  la  tasación  del.   V,  M.f 
lo  mande  ver  y  enviarme  á  mandar  lo  que  más  fuere  ser- 
vido que  se  hasra,  que  esto  helo  hecho  por  la  nescesidad 
que  vi  que  habia  dello ,  como  arriba  digo ,  y  porque  la 
hacienda  de  V.  M.  no  corra  riesgo.  ' 

El  nombramiento  de  los  oficiales  de  la  casa  de  la  mo-» 
neda  torno  á  enviar  con  esta,  pues  el  otro  me  parece  que 
no  llego  allá ;  y  una  fee  del  escribano  de  la  casa ,  de  la 
mudanza  que  ha  habido  en  cada  oficio ,  y  de  las  personas 
que  los  han  tenido  y  los  han  dejado,  por  no  se  poder  sus-* 
tentar  con  ellos;  por  donde  V.  M.  puede  mandar  ver  la 
nescesidad  que  habia  que  los  capataces  fueren  esclavos* 
La  cédula,  que  V.  M.  mandó  enviar  para  ello,  se  rescibió. 

Ya  escrebí  á  V.  M.  como  yo  tenia  temor  que,  según 
la  sotileza  y  engenio  de  los  naturales,  se  habia  de  falaar 
entre  ellos  la  moneda.  Habrá  quince  ó  veinte  dias,  qufl 
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me  trajeron;  dos  tostones  de  á  cuatro,  falsos,  que  los  ha- 
bían hecho  ellos;  mandé  prender  todos  los  plateros  de 
aquí,  de  México,  y  llamar  los  de  la  comarca,  para  saber 
quién  lo  habia  hecho  ;  y  nunca  se  pudo  averiguar  nada, 
ni  esTposible  saberse  cosa  de  esta  calidad  que  eutrellos  se 
haga,  ni  basta  dar  orden  para  evitallo;  por  quel  cacao,  que 
ep,  una  moneda  que  corre  entre  ellos,  también  la  han  fal- 
sa4o  y  han.  hecho  otro  contrahecho,  que  no  paresce  sino 
el  mesmo  ,.  como  se  verá  por  un  poco  de  lo  bueno  y  délo 
majo  que  va  con  esta,  cada  uno  por  sí. 

La  cédula  que  V.  M.  me  mandó  enviar,  para  que  se 
guardasen  las  ordenanzas  questaban  hechas  sobre  que  no 
se  contratase  con  plata  por  quintar,  recebí;  y  después  acá 
q,ue  se  hicieron,  me  ha  parecido  ques  estrechallos  mucho 
y  dar  ocasión  á  que  cometan  muchas  cautelas,  porque  no 
podía  ser  menos;  y  quj  para  excusallas  era  bien  abrirles 
algo  la  puerta.  Y  fue  desta  manera,  que  yo  he  mandado 
á,  los  oficiales  de  V.  M.  que  cáela  dia  desde  las  ocho  hasta 
las  diez  estén  en  la  casa  de  la  fundición,  par^  que  todos 
los  que  quisieren  contratar  con  plata  por  quintar,  vayan 
allí  ,<  y  $n  su  presencia  se  haga,  y  dello  quede  razón  en 
un  libro,  para  que  se  sepa  lo  ques;  y  luego  el  sábado  de 
cada  semana  vayan  á  pagar  á  V.  M.  el  quinto  della.  Ta- 
rásceme buena  orden ,  para  que  no  se  encubra  nada,  y  en 
la  hacienda  de  V.  M.  haya  el  recabdo  que  conviene. 

-  Francisco  Vázquez  de  Coronado  se  casó  con  una  hija 
d*d  thesorero  Alonso  Destrada,  difunto,  y  doua  Marina,  su 
suegra,  Je  traspasó  en  casamiento  el  derecho  que  por  una 
cédula  de  V.  M.  tiene  á  la  mitad  de  Tlapa,  que  se  la  die- 
ron én  recompensa  de  Tepeaca  questa  Audiencia  le -quitó; 
envía  agora  á  suplicar  á  V.  M.  la  pase,  y  mande  que  se 
cumpla .  De  la  persona  de  Francisco  Vázquez,,  ya  tengo 
hecha  &Y.  M.  pelacioa,  y  de  lo  que  hasta  aquí  ha  s^rvi- 
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do ,  y  de  las  calidades  que  en  él  hay  para  poder  servirse 
del  en  todo  lo  demás  que  en  estas  partes  fie  ofreciere..  Yf. 
asi  por  esto,  como  porque  lo  demás  que  se  le  dio  le  está 
secrestado  por  los  jueces  de  cuentns  ,  por.  el  alcance  quer 
por  ellas  se  le  hizo  al  thesorero,  su  suegro,  á  cuya  c^usa, 
padesce  nescesidad,  meresce  que  eu  esto  V.  M.  le  baga, 
toda  merced ;  é  yo  asi  se  lo  suplico,  porque  en  Francisco. 
Vázquez  estará  bien  empleada,  y  los  indios  serán  en  ..^U, 
poder  bien  tratados. 

Don  Luis  de  Castilla  me  pidió  que  le  trocase,  Iqs  in- 
dios que  tiene  en  encomienda,  á  otros  que  estuviesen  cer- 
ca desta  ciudad;  porque  los  suyos  estaban  tan  lejos,  qu,e 
no  podia  ir  á  visitallos,  ni  tenia  servicio. en  su-casa,.  Yo. Jo 
remití  á  V.  M.,  y  él  creo  que  envia  allá  á  procurallo.  Lq& 
indios,  que  él  tiene,  son  de  la  provincia  de  Tutepeque,  $q 
la  costa  de  la  mar  de!  Sur;  y  por  otras,  tengo  ;escr,itoá 
V.  M.,  como  los  que  caen  eu  semejante  parte,  *no  clebrian 
estar  en  encomienda  de  nadie,  sino  en  su  real  cabeza,  por. 
lo  que  toca  á  su  servicio  y  á  la  conservación  y  buen  tr&-r 
tamiento  de  los  naturales ;  porque  á  causa  de  caer  tan  le-, 
jos,  los  dueños  no  los  visitan  tan  amenudo  como  seria 
menester,  y  reciben  muchas  molestias  y  malos  tratamien- 
tos de  los  que  por  allí  pasan.  Y  por  estas  causas,  me  pá- 
rese e  questaria  bien  á  V.  M.  tomallos,  porque  cada  Ha, 
yan  en  diminución  los  indios  de  tierra  caliente,  questán 
encomendados,  como  á  V.  M.  tengo  escrito. 

Los  dias  pasados  escrehi  á  V.  M.  como.á  pedimento:  de| 
adelantado  Montejo  ,  y  viendo  que  era  nescesario,  yo  $n-. 
vié  á  Tabasco  al  custodio  fray  Jacobo  deTastera  con  otros 
cuatro  religiosos,  á  que  procurasen  de  atraer  á  nuestra  fe$ 
y  debajo  del  yugo  de  V.  M.  aquellos  naturales ;  y  de  co-r 
mo  llegaron  allá,  y  de  la  buena  voluntad  con-  que  lo¿  reai 
cibieron ,  habiendo  estado  hasta  allj.  de  guerra.  Agpr*  m* 


escHfció'díciéti'dorae  el  mu^ho  fruto  qué  se  hace ,  y  del 
aparejo  y  voluntad  que  hallan  para  empremir  la  fee  y  re- 
démir  aquellas  gentes  á  su  servicio;  aunque  me  dicen  que 
los  españoles,  que  allí  están ,  les  estorban  mucho  á  ello, 
como  V.  M.  mandará  ver  por  el  tresladó  de  la  carta,  y 
piÓr  una  petición  que  me  envió  para  V.  M.  que  va  con  es- 
tá. Yo  ten  g*o  cuidado  de  favorescellos  é  ayudallos,  para 
que  tan  santa  obra  como  esta  y  que  tanto  importa  para 
el  descargo  de  la  real  conciencia,  no  cesé  y  vaya  siempre 
adelante.1 

r,>Tamt)ién  escrebi  á  V.  M.  como  proveí  que  en  la  Nue- 
vk  Galibíá,  no  ¿e  hiciesen  esclavo* ,  sino  fíese  por  la  or- 
den que  V.  M\  tiene  mandada  dar  ;  y  aunque  los  que  allí 
Kart  poblado ,  he  toe  hñn  venido  á  quejar  que  no  se  pue- 
den sostener  sino  es  haciéndose,  todavía  les  he  respondi- 
do que  úo  se  puede  hacer ,  y  los  entretengo  ron  buenas 
palabras.  Agora  ha  venido  aquí  Melchor  Díaz,  de  parte 
de  la  villa  de  San  Miguel  de  Culuacan,  v  me  ha  dicho 
como  aquellos  vecinos,  quitándoles  el  interese  que  tenian 
del  hacer  los  esclavos  ,  no  habia  con  que  se  poder  susten- 
tar; porque  no  tenian  otra  granjeria ,  ni  les  Lacia  estar 
alli  otra  cosa  sino  esta.  Y  que,  pues,  se  la  habia  prohibi- 
do ,  que  ellos  querían  desmamparar  aquel  pueblo;  que  me 
jaban  noticia  para  que  proveyese  en  ello  lo  mas  que  con- 
viniese al  servicio  de  V.  M.,  Visto  esto,  y  que  el  sostener 
aque  villa  importa  mucho,  por  estar  tan  adelante  y  en  la 
parte  questá,  me  pareció  que  era  bien ,  hasta  tanto  que  se 
consultaba  con  V.  M.,  de  hacelles  alguna  avuda ,  v  fue 
envialles,  én  herraje  y  otras  cosas  nescesarns,  hasta  mili 
pesos  de  Tipuzquen  ,  con  que  se  entretengan  ,  hasta  tanto 
que  V.  M.  enviaba  á  mandar  lo  que  fíese  servido.  Escrito 
teng6  á  V.  M.  la  orden  qiie  se  debía  tener  éñ  esto  y  en  lo 
íé^THlcManfpíénsoqúe  si  V:  VL.  ha  por  bien  de  manda- 
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llo'proveer  y  de  ¿rastar  alguna  cantidad  en  dar  sueldo  á  lá  ■ 
gente  ,  que  se  hará  muy  gran  servicio  á  Nuestro  Seríor,  y 
que  dello  redundaría  á  V.  M.  muy  gran  interese. 

Ya  ton  yo  escrito  á  V.  M.,  como  en  esta  tierra  se  co- 
menzaba  á  criar  seda,  y  enviado  allá  la  muestra  de  la  que 
se  había  hecho  ,  y  la  disposición  y  aparejo  que  había  pa- 
ra pasar  con  ello  adelante.  Visto  esto  ,  y  que  de  hacerse 
en   abundancia  ,   V.   M.   era   servido   y  sus   rentas  muy 
acrescentadas,  y  que  el  beneficio  que   dello  venia  á  la* 
tierra  y  naturales   era  muy  grande;  me  pareció  de  tomar 
asiento  con  un  Martin  Cortés,  ques  el  que  hasta  adra- 
ba entendido  y  dado  in  hutria  pira  que  viniese  la  cosa  á 
tener  principios  y  por  ser  persona  hábil  y  que  tiene  bien 
encendido  lo  ¡ue  para  esto  conviene.  Y  fue,  que  yo  le  di 
eA  nombre  de  V.  M.  el  pueblo  de  Tepex  ,  para  que  se  sir- 
viese del  y  le  ayudase  ,  por  cierto  tiempo  y  con  ciertas 
condiciones,  como  V.  M.  mandará  ver  por  el  treslado  del 
asiento  que  con  él  se  tono  ,  que  va  con  esta.  A  mi  me  ha 
parecido  una  buena  negociación,  y  con  que  la  tierra  ha 
de  Venir  A  tener  más  ser,  que  con  otra  ninguna.  V.  M.  lo 
mar.de  ver  y  responderme  á  ello  lo  que  más  fuere  servido 
que  se  hagra,  porque  como  por  el  asiento  V.  M.  verá,  está 
remitido  á  lo  que  sobre  todo  se  me  enviare  á  mandar 

Kscrcbi  á  V.  M.  la  necesidad  que  habia  de  que  en  esta 
tierra  hubiere  alguna  moderación  en  lo  de  las  muías,  por-  ■ 
que  se  daban  mucho  á  ellas,  y  olvidaban  los  caballos  que 
tan  nescesarios  son  ;  y  V.  M.  me  mandó  responder  que  lo 
mindaria  ver  ,  y  que  con  otro  despacho  se  me  enviaría  á 
mandar  lo  que  más  fuese  servido  que  se  hiciese.  Y  porque 
todavía  va  la  cosa  alelante ,  y  conviene  que  se  poug*a  en 
ello  alguna  rienda  ;  ¡i  V.  M.,  suplico  mande  que  se  me 
escriba,  y  si  paresciese  que  no  se  d<ibe  extender  por  acá 
enteramente  la  premática.  porque  seria  muy  perjudicial, 
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con  mandar  que  ninguno  pueda  tener  muía ,  sino  tuviese 
unQ  ó  dos  caballos,  creo  que  bastará . 

A  24  del  mes  de  septiembre  pasado  tuve  aviso  de  como 
los  negros  tenían  elegido  un  Rey,  y  concertada  entrellos 
de  matar  á  todos  los  españoles,  y  alzarse  con  la  tierra,  y 
que  los  indios  eran  también  en  ello;  y  por  ser  el  que  me  lo 
había  venido  á  decir  un  negro  dellos,  no  le  di  mucho  cré- 
dito, mas  de  procurar  secretamente  de  saber  si  era  verdad. 
T  mientras  esto  se  hacia,  mandé  á  algunos  de  mi  casa 
que  se  fuesen  de  noche,  y  estuviesen  entre  los  indios  es- 
condidos sin  que  dellos  fuesen  sentid 03,  y  mirasen  si  ha- 
bía alguna  novedad,  y  habiéndola,  viniesen  á  dar  manda- 
do dello.  Porque  como  yo  lo  sabia,  aunque  no  lo  había 
creido,  no  quise  estar  desapercibido  ,  para  si  por  ventura 
fuese  verdad ,  y  sintiesen  ellos  que  lo  sabia,  y  quisiese» 
venir  sobre  nosotros.  Y  estando  la  cosa  así  ,  con  las  dili- 
gencias que  hice,  vine  á  hallar  alorun  rastro;  y  luego  á  la 
hora  hice  prehender  al  que  estaba  elegido  por  Rey  y  á 
los  más  principales  que  se  pudieron  haber  ,  y  di  mandado 
dello  á  las  minas  y  á  los  pueblos  que  aquí  hay  de  españo- 
les, para  que  estuviesen  sobre  aviso  y  tuviesen  á  bnen  re- 
cabdo  los  negros  que  en  cada  parte  destas  hubiese ;  y  así 
se  hizo. 

Los  negros,  que  se  prendieron,  confesaron  la  verdad  de 
estar  entrellos  hecho  este  concierto  de  alzarse  con  la. 
tierra;  y  se  hicieron  cuartos  (1),  en  esta  cibdad  y  en  las 
minas  de  Amatepeque,  dónde  envié  á  ello  á  Francisco  Váz- 
quez de  Coronado,  hasta  dos  docenas  dellos,  con  cuatro 
negros  y  una  negra,  que  los  indios  mataron  y  me  trujerpn 
salados,  de  los  que  se  habían  ausentado,  porque  yo  les 
mandé  que  los  prendiesen  ó  los  matasen;  y  con  esto  se  ata- 


(1)    Es  decir,  fueron  descuartizados  • 
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jó.  Procuróse  de  saber,  todo  lo  que  fué  posible,  la  Qulpa 
que  eíi  esto  tenian  los  naturales;  y  hasta  agora,  no  se  ha 
podilo  avericru^r  quellos  fuesen  en  ello,  mas  de  creer  que 
lo  sabían,  y  que  si  Ion  nebros  lo  comenzaron,  nos  fuera 
mal  quellos  acabarán  la  cosa. 

Tíznese  por  cierto  que  dio  atrevimiento  á  estos  nebros 
para  querer  hacer  este  levantamiento,  lo  uno,  las  guerras 
y  nescesidades  que  V.  M.  tiene,  porque  de  allá  todo  se  es- 
cribe más  particularmente  de  lo  que  seria  necesario,  y  vie- 
ne á  noticia  de  los  negros  y  de  indios,  sin  que  se  les  encu- 
bra nada;  y  lo  otro,  el  tardar  en  esta  coyuntura  tanto  los. 
navios  como  agora,  que  no  dejó  de  ser  harta  parte  para 
ello,  á  causa  que  un  fraile  dijo  que  en  diez  ailos  no  habia 
de  venir  navio  de  España,  aunque  él  dice  que  se  lo  levan- 
taron. Y  no  me  maravillo  de  lo  que  querian  hacer  los  ne- 
gros, porque  aún  los  espafíoles  quieren  mostrar  y  dar  á  en- 
tender la  nescesidad  que  dello  se  tiene ,  aunque  todo  está 
muy  saneado.  V.  M.  debe  mandar  que  ordinariamente  ven- 
dan navios,  por  manera  que  amenudo  se  sepa  de  allá;  por-, 
que  será  mucha  parte  para  que  todos  estén  alegres  y  la. 
tierra  en  más  contentarme  oto  y  sosiego. 

Visto  esto,  y  que  con  no  haber  muchos  negros  en  esta 
tierra,  querían  intentar  tan  gran  liviandad,  me  paresció 
de  escrebir  á  V.  M.  que  por  agora  cesase  de  mandar  en- 
viar acá  la  cantidad  de  negros  que  tengo  escrito  que  se 
envíen;  porque  habiendo  mucha,  y  sucediendo  otra  cosa 
como  esta,  podríannos  poner  en  mucho  trabajo  y  la  tierra 
en  términos  de  perderse. 

Deste  levantamiento  de  los  negros,  resultó  que  hice  hacer 
alarde,  para  más  despertar  la  gente  y  saber  el  adereszo.  de 
armas  y  caballos  que  cada  uno  tenia,  y  halláronse  hasta 
seiscientos  y  veinte  caballo:  destos  serían  útiles,  para  po- 
der servir,  los  cuatrocientos  cincuenta  dallos  bien  en  orden, 
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y  otro*  tantos  de  pi£  bien  adereszados ,  sin  otros  muchos 
que,  por  indisposición  y  otros  impedimentos  justos ,  deja- 
ron de  salir. 

Los  dias  pasados  escrebí  á  V.  M.  la  nescesidad  que  ha- 
bía de  traerse  armas  á  esta  tierra,  y  envié  un  memorial 
de  las  que  me  parescia  que  debian  ser;  y  V.  M.  rae  mandó 
responder  que  lo  habia  comitido  á  los  oficiales  de  Sevilla, 
para  quellos  lo  cumpliesen.  Hasta  aorora  no  ha  venido  na- 
da, y  aquí  hay  muy  pocas;  y  sino  fuera  por  las  que  escre- 
bí á  V.  M.  que  habia  hecho  comprar  en  la  Vera-Cruz  para 
enviar  al  Perú,  que  las  dejé  de  enviar  por  ver  que  la  saca 
dellas,  de  los  que  allá  iban  y  de  otros  que  las  llevaban  por 
su  interese,  era  grande,  no  hubiera  casi  ningunas.  Y  si 
éste  levantamiento  de  los  negros  fuera  adelante,  yo  me 
hallara  el  mág  confuso  del  mundo,  por  la  falta  que  habia 
de  armas  para  resistillos.  A  V.  M.  suplico  mande  que  con 
toda  brevedad  se  me  envíen,  pues  la  nescesidad  dellas  es 
tan  grande;  y  que  la  cantidad  sea  al  doble  de  lo  que  por 
el  memorial  tengo  pedido;  y  que  asimismo  se  me  mande 
enviar  doscientos  ó  trescientos  quintales  de  salitre  para 
pólvora,  porque  lo  que  acá  se  saca  es  muy  poco,  y  hácese 
á  mucha  costa. 

V.  M.  me  envió  á  mandar,  por  una  cédula,  que  se  tasa- 
sen las  tiendas  que  el  Marqués  del  Valle  tiene  al  rededor 
desta  casa,  y  que  lo  que  montase,  se  pagase  de  la  real  ha- 
cienda  de  V.  M.  Las  tiendas  rentaban  mili  y  Quinientos  pe» 
sos;  y  cuando  vino  la  respuesta  de  V.  M.,  estaban  arren- 
dadas en  tres  mili  pesos  de  minas,  y  el  valor  de  las  casas  y 
posesiones  habia  crescido  más  del  doble.  Y  ?isi  qne  á  mi  me 
paresció,  segund  en  el  estado  están  las  cosas  de  allá  y  las 
nesrtesidades  de  V.  M.,  que  no  debia  gastar  cincuenta  mili 
ducados,  sin  consultar  con  V.  M.  lo  qne  es  servido  que  se 
haga.  Y  visto  lo  qne  ha  sucedido  de  los  negros  y  algunas 
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cosas  que  la  persona  siente,  me  paresce  que  lo  que  convie- 
ne al  servicio  de  V.  M. ,  es  que  en  la  calzada  de  Tacuba  se 
haga  una  casa  fuerte,  en  que  haya  aposentos  para  el  Pre- 
sidente y  oydores,  y  para  la  fundición  y  oticiales  y  para 
casa  de  moneda,  y  ai  un  cabo  un  apartamiento,  que  sea 
más  fuerte,  para  el  Alcayde,  donde  se  tengan  municio- 
nes y  artillería  y  alguna  copia  de  bastimentos  de  trigo  y 
maiz.  Y  esta  casa  se  podrá  hacer  con  los  nueve  mili  pesos 
que  el  Marqués  tiene  rescibidos  por  esta  casa,  y  con  que 
V.  M.  dé  el  maíz  de  Tezcuco  y  Otumba  y  de  otros  lugare- 
jos,  que  hay  diez  leguas  á  la  redonda  desta  ciudad,  ques- 
tán  en  cabeza  de  Y.  M.,  para  que  dello  se  dé  de  comer  á  los 
indios  que  anduvieren  en  la  obra.  Porque  con  esto  creo  yo 
%que  se  hará  una  casa  muy  buena  é  importante,  asi  para  lo 
que  conviene  á  la  segundad  de  toda  la  ciudad,  por  estar 
en  la  salida  principal,  como  para  lo  que  toca  á  V.  M.  y  á 
su  hacienda.  Y  á  no  gastar  una  suma  tan  grande  de  dine- 
ros, como  costarían  estas  tiendas  y  casa,  ó  si  se  hubiese 
de  tomar  la  quel  Marques  tiene,  que  la  prescia  en  sesenta 
mili  castellanos,  V.  M.  envié  á  mandar  lo  ques  servido  que 
se  haga;  que  á  lo  que  yo  entiendo  y  desta  alteración  pa- 
sada he  colegido,  por  mejor  tengo  y  más  con  viniente  al 
servicio  de  V.  M.  hacer  la  casa  y  fortaleza  que  digo,  en  la 
calzada,  que  nada  destotro. 

Los  naturales  destas  partes  tenían  en  su  tiempo  la  or- 
den y  ceremonias  en  hacerse  tecles,  que  V.  M#  mandará 
ver  por  la  copia  dello  que  va  con  esta,  que  era  una  digni- 
dad como  ser  caballeros;  y  agora  al  presente  los  que  tie- 
nen principio  de  christiandad,  quedaban  privados  desta 
honra,  y  los  que  no  son  buenos  christianos,  aunque  de  te- 
mor no  osan  hacer  todas  las  ceremonias,  hacen  las  que 
pueden.  Y  visto  que  los  ques  más  razón  que  sean  honrados 
y  adelantados  quedaban  atrás,  con  parecer  de  algunas 
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personas  que  tienen  noticia  de  las  cosas  destos,  determiné 
de  hacerlos  tecles  en  nombre  de  V.  M.;  teniendo  entendido 
que  ni  por  esto  ellos  dejan  de  tributar,  ni  adquieren  dere- 
cho ni  señorío  sobre  mau guales  (1),  ni  más  de  solo  un  tí- 
tulo honroso.  Y  para  esto  yo  procuro  de  hacer  primero 
información  de  como  viven,  y  si  son  buenos  christianos  y 
virtuosos;  y  habida  esta,  hágolos  confesar  y  oír  misa,  y 
después  rescíbolos  juramento,  por  la  orden  que  V.  M.  man- 
dará ver  por  la  copia  del,  que  también  va  con  esta;  y  les 
digo  que,  en  nombre  de  V.  M.  los  hago  tecles,  y  que  pue- 
dan traer  en  sus  mantas  de  vestir  la  divisa  de  las  colum- 
nas de  V.  M.  y  ponella  en  sus  casas.  Ha3ta  agora  he  he- 
cho dos;  pienso  que  ha  de  ser  muy  provechoso  para  inci- 
tallos  á  christiandad  y  virtud  y  á  que  sean  fieles  y  tengan 
amor  á  V.  M. 

El  señor  Gobernador  y  cabildo  de  la  ciudad  de  Tasca- 
la  me  pidieron,  quellos  habían  dado  por  libres  todos  los 
esclavos  que  en  toda  su  tierra  habia  entrellos  y  se   tenían 

.y  contrataban  por  tales,  y  prohibido  que  de  aquí  adelan- 
te no  se  pudiesen  hacer  ni  contratar  ningunos  de  nuevo, 
por  la  ofensa  que  en  ello  se  hacia  á  Dios;  que  yo  en  nom- 
bre de  V.  M.  se  lo  confirmase,  como  lo  mandará  ver  por 
el  treslado  de  la  petición  que  va  con  esta,  de  que  me  he 
holgado,  por  haber  mandado  esto  de  su  voluntad ,  y  ser 

.-tan  buen  principio  para  que  todos  hagan  lo  mismo. 

El  Obispo  de  Táscala  pide  los  diezmos  del  pastel  y  aza- 

-fran  y  seda;  yo  tengo  escrito  A  V.  M.  questo  será  muy 

#ran  cosa  ,  y  que  lo  debe  tomar  para  sí ,  y  por  virtud  de 


(1)     Acerca  de  lo  que  entre  los  indios  eran  las  clases  de  tecles  6 
téc-técutzin  y  de    maíchualcs  6  mazeg%ales^  pueden  verse  las  no- 
ticias contenida*;  passm,  en  la  Relación  del  doctor  Alonso  de  Zp~ 
rita,  que  hemot  publicado  alprácúpio  dawte  tomo* 
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ún  capitulo  de  la  instrucción  de  V.  M.,  que  dice:  «Otro- 
bí,  por  cuanto  nos  habernos  mandado  quel  Presidente 
?  oydores  de  la  dicha  Audiencia  se  informen,  de  la  mane- 
ra que  se  podria  tener  para  que  los  indios  naturales  de  la 
'dicha  provincia  paguen  diezmos  eclesiásticos  (1) ,  que 
Según  ley  divina  y  humana  son  obligadas  á  pagar,  y  pro- 
veyesen cerca  dello  lo  que  les  pareciese,*  sin  vejación  ni 
escándalo  de  los  dichos  naturales;  informaros  heis  lo 
que  cerca  desto  está  hecho ,  y  juntamente  con  los  obispos 
y  perlados,  proveeréis  en  ello  lo  que  os  pareciere  que  más 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  nuestra.  Y  si  viéredes  que 
Vbl  cantidad  de  los  dichos  diezmos  es  de  tanto  valor  ,  que 
excede  ie  lo  que  es  nescesario  para  la  dote  de  las  iglesias 
y  perlados  y  ministros  dellas,  señalareis,  para  nos  y  nues- 
tra corona  de  Castilla  ,  la  costa  (2)  que  os  paresciefe 
competente  que  se  nos  deba  reservar,  para  disponer  della 
como  nuestra  merced  y  voluntad  fuere;  pues  los  dichos 
diezmos  nos  pertenecen  por  concesión  apostólica.  Y  de  lo 
que  cerca  desto  ordenedes  y  os  paresciere  que  yo  debo 
mandar  proveer,  me  avisareis  muy  particularmente,  guar- 
dando en  esto  del  diezmar  lo  que  por  nos  está  escrito  y 
mandado.»  Heme  determinado  de  no  consentírselos  llevar; 
aunque  no  habla  sino  en  loque  toca  álos  indios  ,  yo  creo 
que  nos  ha  de  descomulgar  á  todos,  según  las  cartas  me 
escribe.  V.  M.  mande  responder  con  brevedad  y  enviar 
las  ordenanzas  de  la  seda  y  los  derechos  que  és  servido 
que  se  lleven  della  ;  que  agora  hasta  que  venga  la  res- 
puesta ,  yo  pienso  cargalles  el  quinto.  Los  hiladores  serán 
menester,  y  bastarán  dos,  porgue  los  indios  lo  harán  lue- 
go. De  la  seda  que  se  ha  criado  ,  he  hecho  teñir  carmesí 
con  la  tinta  de  acá,  y  sale  en  extremo  bueno. 

íl)    Parece  faltar:  de  las  cosas.— (Nota  de  M\iñoz.) 

(2)    Asi ;  quizá  contia.— (Nota  de  Maño*.).  , '  i 
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--    Recibí  una  cédala  de  V.  M.  hecha  eu  Valladolid,  ¿3 
de  septiembre  de  536,  en  que  dice  como  el  Obispo  de  aquí 
de  México ,  habia  escrito  á  V.  M.  ,  que  queriendo  exami- 
nar la  inteligencia  de  los  muchachos,  hijos  de  los  natura- 
les de  su  tierra,  questán   en  los  monesterios  estudiando, 
halló  muchos  de  gran  habilidad  para  estudiar  gramática 
y  para  otras  facultades;  y  que  habiendo  aecho   relación 
'dello  á  esta  Audiencia  ,  se  acordó  que  los  indios  hiciesen 
un  colegio  en  la  perroquia  de  Santiago  ,  pura  que  alli  se 
recogiesen  algunos  á  estudiar,  el  cual  se  hizo.    1    quel 
dia  de  los  Reyes,  pasado,  entraron  en  él  en  mi  presencia 
hasta  sesenta  destos  muchachcs  ,  con  sus  hopas  (1),  y  ar- 
tes. Y  que,  porque  á  V.  M.  le  paresce  buena  orden  y  pro- 
vechosa, tiene  voluntad   q ueste  colegio  se  conserve;    y 
que  para  esto,  yo  le  avise  en  que  pueden  ser  ayudados  sin 
daño  de  su  real   hacienda,  ni  vexacion  de  los  naturales, 
para  que  V.  M.  lo  mande  proveer.  Y  lo  que  en  cuanto  á 
esto  hay  que  decir,  es  quel  Obispo  escribió  lo  cierto ,  por- 
que en  estos  hay  habilidad  y.  tienen  capacidad  para  salir 
con  las  letras  ,  según  me  dice  e¿  maestro  que  los  ensena; 
£  yo  en  la  lengua  latina  y  en  cosas  de  gramática,  les  he 
platicado  algunas  veces  que  he  ido   aquella  casa,  y  ine 
•parece  questán  muy  adelante,  para  el  poco  tiempo  que  ha 
que  lo  comenzaron.  V  es  muy  justo  que  V.  M.  los  favores- 
oa  y  haga  mercedes ;  y  esto  no  ae  puede   hacer  sin  que 
cueste  algo  á  V.  M.  de  su  hacienda,  porque  propios  para 
ciudades  y  dotaciones  de  colegios  é  universidades  y  otras 
.  semejantes  puliticas,  por  fuerza  es  que  se  han  de  hacer  ¿ 
costa  de  la  hacienda  de  V.  M.,  porque   no  hay  otra  cosa 
de  que  se  haga,  siendo  todo  lo  que  hay  en  la  tierra  de 
V.  M.  Y  asi  se  hizo  en  el  reino  de  (J  ranada,  que  los  Reyef 


(1)    Aaí ;  tal  Tez  por;  hopalandas. 


o 


pqq: t&otfestwoa  y¡ .hospitales,  v^ u¿iy.^id^r y|^ieyo^fprp^ 
pite  4:lft&  qi'id^s  ;  y  si  V,  ^í  r  pq  ¿a^  ^^íP^JB^ifia 
puede-iiaber  cq^  buena  ni  palicia  enrola,. ppcfjj^e  %%jj$Jk 
nKtfsrfr.  ,|oe.  ba^te  para  cosa?  deat^/xaJi^dJ  ToPSfoífiSt 
V..MU110  dehe;  mirar  ?nr  decir  qu^n^r  sea  ^costaiiif^^a^ 
cienda,:y  puea  ques  tpdo  snyo,  y  xxo.  s^  p^^^a^er  dg0^^ 
parte  sino  dell^, J.  si  la  .^ie^ifla  /Je-íyvjíM^^jwy^^yjl 
.tan  aaeníada  <?omo,en  Espa ía,  ,y. .^  eníejjdje^e  jlg/.flj^  es, 
muy  graR'r^on  ^pia  de ;  mirar  ^^  VY^fo 

ramase  ui*;  pi^ntp  dellaj  n^-y^i^.í0x;A*:\X\*Wnj5>ílM.Bfif 
bjiena  düigenpia  que  haga,  al  por  n^ejpf  cpbr.9  ^^to^ 
nos  demos  ,  que  .estos  diez  aüos,  npi  se^epajjpjjjju^^^i^ 

asiente  la  ;hacienda  9  para  que  V,  M.¡lp  /??Pft*¡£Í,JíM¡$  <$ 
recabdo  ni  concierto,  que  .es. razón  ;  p:¿r<J^iriC.R^79Íift  ya 
qx^sciendo,x  y.  habiendo  cosas  nuevas  en  qu^  p^.^jieaa 
acrescentar.  £1  Obispo  me  ha  dicho,  quéi  Jes  'quftna  £ar 
dos  pares  de  casas ,  unas  eh  ;que  vive  y  otras  q.ue  ha  ne- 
cho;  y  que. para  ello  tiene  nescesida^l,  d#  licencia  ae 
V.  M.,  porque  con  ella  las  dio  á  la  iglesia  ,  y  pues  el  qute 
fuere  su  sucesor  tiene  buena  renta  ,  y  cada  dia  le  c¿ece,  y 
lo  mismo  ala  iglesia,  que  seria  mejor. pura  estos  estudian- 
tes»  Y  lo  mismo  me  parece  á  mi,  porque  teugo  p¡pr  cierta, 
,qi¿e  si  verdadera  christiaudad  ha  de  haber  en  esta  gente, 
.questa  ha  de  ser  la  puerta,  y  que  hun  do  aprovechar  más 
que  cuantos  religiosos  hay  eu  la  tierra.  ■'.;,...   .y.- 

También  dice  que  querría- que  V..M.  le  hiciere  mfcrcqíjl 
-de.  juntalie  otru  pu#blezuelo  junto  cou.  e]  suyo,  v  quesjtp 
que  lase  para  e¿te  colegio  y  para  un  monesterio" -de  \yz\- 
m  t?fj5  donde  saccian  l^Jnjas.^^Jos.ia^ios^.C^a^qu^er. mer- 
ced y  liiuosua  para  en  estos  casos,  es  muy  bien  empleada; 
mas  yo  digo  &  Y..  M.,  que  después  que  veo  la t  diferencia 
que  hay  en  los  indios  que  están  en  cabeza  de  \rMtiPaP* 

H 
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¿HdófaetíAatfos',  que  tengo  harto  estírú^tiló  de  áht  pafes- 
cér  que  V.1  M.  los  quite  dé  su  cabeza.  Y  que  uíiós'de  Gua- 
tópé^ílé  tile  hicieron  estkr  ef  más  confuso  hombre  del 
míitodó,  pdrqúe  Cuándo  les  dije  qué  habían  de  servir  al 
fhesoretfo  porque  V.  M.  ló  mandaba  asi,  fue  tanto  el  Han* 
to',  c¿mo  si  los  tóétndárá  aüorcar;  autíqué  despttes  lo  reme- 
diaron, qufcéalidos  de  comigo,  dijeron  al  Thésorero  que 
aquellas  lágrimas  eran  de  plaeér  de  ser 'suyos. 

'  Cabeza  de  Vaca  y  Doran  tea,' que  son  de  los  que  escre- 
bi  á  V.  M.  que  aportaron  á  esta  tierra  del  ármadadfc  Pan- 
filo dé  Nartez,  después  de  haber  llegado  aquí,  determina- 
íbn  de  irse  en  Espafia;  y  viendo  que  si  V.  M.  era  servido 
de  enviar  aquella  tierra  alguna  gente  para  saber  de  cier- 
to loque  era,  no  quedaba  persmia'qúe  pudiese1  ir  con  ella 
hí  da*  ninguna  razón ,  compré  á  Dorantes  para  este  efete 
un  negro  que  vino  de  áliá  y  se  halló  con  ellos  en  todbv 
que  sé  ll&ina  Esteban,  por  ser  persona  de  razón.  Despue* 
sucedió,  como  el  navio  eñ  qué  "Dorantes  iba  se  volvió  al 
puerto,  y' sabido  esto,  yo  le  escrebi  n  la  Vera-Cruz,  rogán- 
dole que  viniese  aquí ;  y  Como  llegó  A  esta  óiudad ,  yo  le 
iiáblé  diciéndole  que  hubiese  por  bien  dé  volver  á  esta 
tierra  con  alo-unos  religiosos  y  gente  de  caballo,  que  yo 
le  diria  á  calalla  (1)  y  saber  de  cierto  lo  que  en  ella  ha- 

A 

biá.  Y  él  vista  mi  voluntad  ,  y  el  servicio  que  yo  le  puse 
délantre  que  hacia  con  ello  á  Dios  y  á  V.  M..  me  respon- 
dió que  holgaba  dello,  y  así  estoy  determinado  de  envia- 
lle  álln  con  la  gente  de  caballo  y  religiosos  que  digo. 
Pienso  que  ha  de  redundar  déllo  gran  servicio  á  Dios  y 
^áV.  M. 

En  el  adereszo  de  Dorantes  y  desta  gente  que  con  él 


Til)    Éi  decir:  ¿prueba ,  6  pitra  qué  la  freglstraséh' diseco  nociesen, 
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ha- de  ir,  creo  que  se  pbdrá»  gastar) basta  >tceei  ínill'njf  iqnirj. 
nieetos  ó  cuatro  mili  ppsosi  Toirraapse-  ham  hástfe  esta  CMrtf> 
tí  dad  déla  hacienda!  de  V.  M.;  y  jopienso:  dar  órdeaoQmoj 
esto  sesaqpe  de  obsas. pasadas/  ques tabea  súal  pensamieaM 
to  de  haberse  aainguna- cosa  deilas;  jes qae^aquiíHay nmif 
chas  pueblos  de ' los  que  están  encomendadossqrae  tribu- 
tan' oro,  y  en  cobrar  el  quinto  de  ato,  que  á  >Vr¿lí¿jpertóne*« 
ce,  ha  habido  hasta  aquí  algún  descuido  y  ponqne  fei?laá> 
encomenderos  no  traían  el  oro  á  la  fundición  como  erianj 
obligados  para  que  allí  se  fundiese  y  se  pagaba?  elTqtninw» 
to,  no  había  quien  gelo  hiciese  traer;  y  á  esta  .causa  ¿éní«j 
goyo  por  cierto  que  lia  sido  V.  Mj  en  harta*. eantidhdr 
agraviado:  Yo  heheoho  al  Fiscal  que  lo  pida;  y  qaie  para: 
que  se  averigüe  la  verdad ,  se  junten  los  libros  de  laa:ta4- 
sacionesy  de  fundición,  y  se  vea  por  ellos  los  puebles  qae 
tributan  oro,  y  si  alguna  vez  I03  han  dejado  de  Jraerá.l* 
fundición;  y  los. pueblos  que  se  hallare  que  lo  tributan,  y 
que  no  lo  han  traido  á  fundir ,  se  cobre,  el  quinto  de.  ló 
que  por  las  tasaciones  paresciere  que  son  obligados  ¿dar* 
de  las  personas  en  quien  están  encomendados  Por  ihañtera, 
que  con  esta  orden  y  haciéndose  lo  que  se  debe ,  pienso 
qM  se  sacará  lo  que  para  esta  jornada  fuere  menester,  sin 
qué  de  la  real  hacienda  de  Y.  M.  se  venga  ¿  gastar  un 
maravedí. 

Y  porque  demás  desto,  algunas  veces,  á  pedimento  dé 
los  indios  y  de  las  personas  que  los  tienen  en  encomienda, 
se  comutan  tributos  de  oro  en  ropa,  ó.  en  sementeras1,  óien 
servicio  de  minas,  ó  en  hacer  casas,  de  que  V.-iM.  tam*- 
bien  viene  a  perder  el.  quinto,  desto.;  he  mandado  cftwi  se 
saque  por  memoria  los  pueblos  quertributan  prq ¡y ■  la  can5- 
tidad  de  cada  uno,  para: que  conforme  4  ella  Se» cobre  el 
quinto  de  lae  personas  que  los  tienen í  encomendados,  así 
Áe  los  que  hasta  aquíi  se  han   comutedoy.  cono1  de  los 
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qtie<aqpí "adelante  se  comutaren  de  nuevo,  en  cuales- 
quícrcosa  dalas  que  arriba  digo,  ó  en  otras  algunas; 
porque  na  es  razón  que  por  estas  comulaciones  de  que  i 
los  encomenderos:  les  viene  provecho,  V.  M.  pierda  sus 
quintos  i  pues  sos  primeras  tasaciones  fueron  de  oro. 
- .  Aquí  me  lian  dado  por  aviso,  que  para  hacer  alguna 
ayuda  á  algunos  conquistadores  y  otras  personas,  vecinos 
desta  tierra*  que  no  tienen  indios  ni  otra  cosa  con  que  se 
poder  sustentar  v  porque  los  corregimientos  no  pueden  al* 
cansar  á  todos;. que,  como  V.  M.  11^ va  el  quinto  del  oro  y 
plata,  mandase  que  se  llevase  de  la  ropa  y  cacao  y  maíz 
y  de  las  otras  cosas  que  los  in  lios  encomendados  tributan; 
¿lo  menos,  parésceme  á  mi  que  seria  justo  que  diesen  la 
décima  parte.  Si  á  V.  M*   le  párese ie re ,  que  se  haga, 
mande  enviarme  una  cédula  para  ello ,  que  yo  lo  guiaré 
por  la  mejor  orden  que  me  paresciere  para  que  se  baga;  y 
si  esta  cédula  viniera  con  la  provisión  por  do  V.  M.  les 
hizo  merced  que  quedasen  á  sus  hijos  los  indios,  con  me- 
nos pesadumbre  se  hiciera. 

Un  Valderraína.  vecino  desta  ciudad,  questaba  casado 
con  una  hija  de  Motezuma,  murió  habrá  veinte  días,  el 
cual  tenia  unos  indios;  y  porque  ella  tenia  también  otros 
indios  encomendados,  y  había  sido  otra  vez  casada ,  y  te- 
nia hijos  del  primer  marido,  me  páreselo  que  no  era  bien 
dejalle  los  que  agora  vacaban  por  fallescimiento  del  Val- 
derrama.  ¥  psr  esto,  no  se  los  he  dado,  sino  dejólos  estar 
asi,  hasta  tanto  que,  hecha  á  V.  M.  relación  dello,  meen* 
vie  ¿  manglar  lo  que  más  fuere  servido  que  se  haga. 

Cerca  desta  ciudad  hay  un  bosque  pequeño,  que  se  dice 
Ohapultepeque,  el  cual  yo  he  hecho  adobar  algunos  por- 
rillos que  tenia,  porque  estaba  muy  maltratado.  Y  porque 
podría  ser  que  algunas  personas  particulares  hayan  envia- 
fcdb  ó  envíen  á  pedir  merced  del,  por  via  de  alcaidía  6  de 
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otra  manera ;  y  no  conviene  que  sobre  esto  nadie  tengÉT> 
mano  sino  el  que  estuviese  en  este  cargo  y:  el  Audiencia^ 
asi  por  no  haber  en  toda  esta  comarca  tan  cerca  otra'  costf 
donde  se  pueda  tomar  recreación,  sino  es  olí  i,  eortúJ  p<M? 
nascer  dentro  la  fuente  que  viene  á  esta  ciudad;  me  párese 
ció  de  hacello  saber  á  V.  M.  y  suplicalle  tíie  hagáí  mei^ 
ced  de  no  proveer  á  nadie  del;  porqué  seria  en  mírjrgráí* 
perjuicio,  por  las  causas  que  arriba  digo.  :  '"    nT 

V.  M.dió  una  cédula,  en  que  mandaba  que  llevase**  tof 
indios  los  diezmos  de  las  iglesias  alas  minas  6  áótra*  paff 
tes,  con  que  no  excediese  de  las  veinte  leguas.  :El  Óbteprf 
de  Guatimala  me  pidió  que'yo  le  mandase  dar  carta,  par^ 
que  en  su  obispado  se  guardase  esta  cédula;  hífcose" porqwi 
con  ello  los  diezmos  les  valen  mucho,  y  sin  ello  muy  pe*f 
co.  Los  de  Guatimala  apelaron;  y  en  verdad  qué  no  *é  lif 
causa,  porque  su  perjuicio  es  pbco¡  siná  tó  la  ordinaria1  dé 
tener  por  cierto  los  que  en  estas  partes  estáw,  que  ni  Diofc 
ni  V.  M.  no  han  de  tener  parte  en  la  tierra,  ni  en  la  genlé 
della.  .■■  ■'  •'•'■ 

Si  V.  M.  quisiere  mandar  averiguar,  la  longitud  queha>£ 
desde  nquí  á  España,  por  el  eclipse  que  hubo  á- 16  de  rio* 
viembre  pasado ;  sepa  que  comenzó  en  esta  ciudad  media 
cuarto*  de  hora  después  de  puesto  el  sol.  í> 

De  la  Nueva  Galicia  tengo  cartas,  que  las  mina*  del 
oro  andan  razonables;  bien  creo  que  será  á  costa  de  loi 
naturales.  El  licenciado  de  lá  Torre  se  entretiene  ib«i 
harto  mejor  de  lo  que  todos  pensamos;  yo  le  ddy.  todo^l 
calor  y  avisos  que  es  posible,  para  que  pueda  servir  mejor 
á  V.  M.;  escríbeme  que  con  no  hacer  guerra  á  los  natura* 
les,  se  vienen  muchos  4  sus  casasj  aunque  eú  ldos>ó  tréi 
partes  han  salido  á  incitálle '?        (1)  esclavos.  Hámp 


(1)  Hueco  en  el  origina;  quizá  falte:  para  hacer,  (üot*  dttfafiAi.) 


W?wdo  .dqjjp; .  jo  no  se .  Jq ,  cpnsiep jty ,  ,porqu<^  1n^.p»^e(H 
<5%I-  -(J):  /  en  los  pa9os4ena^e,l^c^eií<^ÍIp[t;r^3.ó  cija-. 
^ qa#^§,  que  posón  más  los  /satyosr  segu^n  m$  escriben;  y. 
qgft  e»  cada;  una  ^tén  dc^  ^spa^oles.co^%pyKíu.ejita  indios 
p^^^guhrir  ^X  pan^iuQ^jftda  dia^sé^epedLiw.^  y.cpn 
a^pr^ar  ;üg:uA9s,(Jp.loR  que/  vienen^  á  sftitear^y .  M.  sep# 
WW».  según  tqdos. 4jcen*  es,t&u  bijena  tierra  aquella  pro- 
vincia,  como  cualqu^ra.4esí^s;  y  q^eeptá  pérdida  si  V.  M. 
l«:pro,v^,eiielrerae(]Uí9:ipQU:tqía  brevedad..  Y  pues  VT  M. 
p«  la*  puentes,  i^ndari  ye*  el  poco  provecho,  que  della 
K$J^idn;yvMv:^  de  manera, 

$**  lo,  qufi.  .al&rhay  :fl¡e:gaste, en  ^me^i>|la.f ,  Que.fyo  tengo 
pw?  $ifi4<*rque¡  ^.p^pos  afros,  sp,  aventaría,  gran  cosa; 
porque  #goa?a  veo  qué  los,  españoles  están  pobres,  segui^ 
tcidosdicen^qwyeí la  tierra  e,^  destripa,  y  V,  M.  na  h$ 
hítoido  <  interesa  njugunq  d$Ua;y  lo  peor  es  tanta  perdición 
de: almas  y, .  cuejspps,  ,j-  ^an  .ppcq.  remedio  cpjmo  habido  y 

Del  adelantado  Montejo  rescebi,  agora  poco  hn,  cajrtas 
de  Honduras:  eacribesoe  questmuy.gj?in  .riqueza.  Jas-minas 
deL-orJb 4jiie  allí  hay. y  se  descubren;  y  quepis  tierra  ^está 
nráy  páoífica,  p$rdo  me  paresce  q,ue  qo.  terna,  ya  nescesidad 
de  los  amigos  que  pedía  que  se  le  dies,e.n.     ...... 

íoí  También/ &o  recibido  cartas  del.  licenciado  Maldopado, 
raí  que? dice  qouop;  aquella  .provincia,  está  asimismo  muy 
kmebarj^BtéSípae^c^ije  nunoa ;  é  ,yo.  tengp  :relaciont  de 
fcomo  éMoiapQ  bien  y  tienQ  Acodos  en  justicia.  Escribe- 
in^la  tiea^sftad  .quys  padepe^por  no. tener  indios  que  le 
ftiraa&?<que  si  lt^nará,.algunp^(4s  los  que>  vacaren, ,por.  el 
lwmpa;qne  alli,eatu viere,. ,)Tp  1§  espribp  cjue  lo  haga/  por 
qoe  té  qutf  j#en¿  razoq,  hastq^tptyty,:  qpery,.  )L  envia  á 


f. 
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instar  lp  q,ue  ejx  ello,  .es  servido  que  ae  haga*  Porque,  pop 
n#  cQSter.p^a^V,.  $Lde  su. hacienda,  me  parespe  quepíj 
hay  inconveniente;  sino  ai^tes  e/5  necesario,  según  la  gen- 
te que  allí  aposenta,  y  no  tiene  otro  abrigo  sino  el  de 
su  casa.  /     »     1    :- 

Estando  acabando  de  escrebir  esta,  me  vinieron  á  de- 
cir coroo.dosotmqiwtadpreB,  que  teoúm  hidips  y.no^ran 
casados  r  estaban  ala  muerte;  y  que  al  uno  dello^;  le  ha-ri 
bian  llevado  cinco  mujeres,  y  al  otro  íres,  para  queso  c^ 
aasen  con  ellas,  y  les  quedasen. sus  indios*  Ycomo;  lq  sur*, 
pe,  por  atajar  esta  cautela,  puse. luego  los  indios,  queea 
uu  capíulo  ^esta  carta  digo  que  aguardaba  á  hacer  dellqa 
loque  V.  M  fuese  servido,  en,  su  real  cabeza;  y  lo  W%7* 
ino  haré  de  los  que  vacaren  destos,  si  se  muriesen,  auaqua, 

se  casen. 

•  •  •  . 

Escrito  tengo  á  V .  M.  suplicándole  me  dé  licencia  par#> 
que  pueda  entender  en  algún  descubrimiento,  y  me  bag^ 
la  merced  que  á  otros,  que  entienden  en  semejantes  oosaa^ 
suelen  hacer;  y  hasta  agora  no  se  me  ha  concedido.  Y; 
pprque  mi  intención  es  de  servir  á  Dios  y  á  V.  M.,  torn^ 
á  traello  á  la  memoria  y  suplicallo  con  más  instancia,  co~ 
mo  Juan  de  Aguilar  más  particularmente  dirá  de  mi  pv-7 
te.  Suplico  á  V.  M.  le  mande  oir. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  persona  de  V.  M.  guarde  y, 
ensalce,  con  acrescentamiento  de  mayores  reinos  y  seño-r 
ríos,  cómo  sus  criados  deseamos. 

De  México,  10  de  Diciembre  de  1537  anos.  ' ' 

S.  C.  C.  M.f  humilde  criado  de  V.  M\  sus  reales  piéfc  y 
mauos  besa.  ...  • 

D.  Antonio  de  Mendoza.  " 


.  • 


Gtaatítrfalfcy  Negando  'é  una? y>to$i*(&^.&njlii<fr,lQ^ 
quin  ,  términos  de  esta  cibdad,  diez  leg-u^^eHa^je^k^do. 
destín  'pttébí»:,,  sadreron  16&  indi^1  á .*elío$  W  ftlj&apiíno, 
y1  Iris-  áiaiaran,  yeriáodescuidbdos*  y.  si§ndp  yp,  ^vis^dq, 
d*llovlc>má»mn  iesoáadalo<  que  pwle ,  e^ti^i^éiá^gup^f, 
dallos,  h»;  iti^i  culpados,  delaate  otros  se  inores  de  l^n^iflma' 
provincia  ;  7  acabado  de  hacer,  justicia , .$nvié  J99  demás 
seBores,  muy  contentos-;  4  sus  casa$.¡  Y  un  seaor  que  habia 
sida  en<  ello,  que  no^se  pudo  haber,  juntó  toda, la  provincia, 
yT«nlarfirohs«f€»:^n:pénol,l^'Coaa'in4?  fuert&quehay  en  ea- 
t*a  partes,  lyunetierpn'tfn  él  mucho^  bastimentos..  Y  lacab»- 
s^d^bacbrftetue^tes^n.él^ijj^uaquo  cupido  pasó  el  Ade- 
lantado; Alyftradjo  por-  .aqwlla  pravjacia  r  ,se  ;m^ie¡rou  -  alU, 
ywlw&eQmstipTbxi*  llevado  dos;  mili;  amigos ;¿ ,  ^ás ;  é 
eflfcndo  volvió,  Jofcuds  Chayes,,  de. puso  perco  Qpn>  todo  el 
pod^r-qu^  ll0Y^bat  y  p.0  lesr  pudo  sntrj&F,  y  de.aquí  se  /ué 
e^dicho  Joan  de.  Chavea  á.  Guatiipala;  Quedaron  tfmfqyQ- 
^eCídos  que  pensaron  .que  era  imposible  entralle^.  Y  ¿negó 
qjie  gupe  que  se  fjabian  metido  en  e}  peñol,  envié, un.  ca- 
pitán sobrellos  qon  todo  lo  mejor  proveídos,  que.  yo  p,ude 
de  arrtms  y  bastimentos  ;  pusiéronle  cerco ,  é  cadf  día  sa- 
jía» los  indios  á  dar  guerra  4  los  espabilóles,,  y  se  ferian 
steiapre  muchos.  Púsose  en  tanto  estrecho  X*.  cosa,  que 
tuv0  necesidad  de  eaviar  por  socorro  á  las  villas  de  San 
Pedro >&iCh*íqayag:u&;  y  juntáronse  hasta  ochenta  espaBo- 


- ' '^i)  'Según  los  historiadores  de  Indias,  y  .por  lo  que  del  mentido 
4BÍ&&0  se  desprende^  ep.  Jas  varias  .veces  que  aquí  se  cita.».  Ja  pala- 
toa  ^¿ty/. signijfica  pueblo., Acaso  se  diera  tal  nombre  al  sitio  que 
para  su  guarida  y  defensa  elegían  los  indios  sublevados  cñ  ías 
•sierras',  combinando  las  díbs  acepciones  de  la  voí  §M*ol,  \itiA  de  las 
'Waléy  ^h'péúon,  y  la  otra  lo  mismo-  qué  ptttol,  término-  marítimo, 
que  sirve  para  designar  el  extremo  de  la  verga  de  un  buque,  ó  sea 

n^iifiuetáták."    '""  - ':  -*   '•'-"•'-  -      ":  ■"•   •'*      ' 

.no.  >■• 
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les,  y  ffempte-  aaKeron  los  indios  iá  d»rig>uerraálosresí«- 
pañoles,. y  húíbo  dia  de  matar  dba  espáSeles/,; dem&Si de  Idsj 
muchos  heridos*  Y  duró  este  .cerco  seis  ¡meses,  donde  ser 
pasaron  infinitos  trabajos  ,  porque  los  dos  meses  postreros! 
de  noche  y  de  4¡a  ¿10  durmieron  dando  guerra v  porqué  es- 
taba, repartido  on  ocho  partes  ^1  cercó f- pasaron  rancha 
bamhre  por  estar  toda  la*  tierra  en  gtan  'necesidad',  cómo 
ya  he  dialio;  '  í.     •  ■••:■■■  :    -        * 

...  Y  al  tiempo  que  envió  á  pedir  el  sobordo  áOomayagm*; 
había  aaljdp  un  capitán  con  diez  y  nueve  hombrefr <#paei*¿ 
flaarj  un  valle  que  se  dice  de  Xooojro/,  y  enviaron'  otro* 
catorce  al  socarro  del  peñol  ;.#. otro  . dia  después  de > partid 
dos  estos  catorce  del  socorro  que  iba  al  peñol,  riño  un 
español  de  los  que  habían  ido  á  ¿¿osegw  el  valle  .de  Xoccm 
ro,  é  dio  nueva  que  lleudo  el  ,ca.pitati  al  valle  y  estando* 
lo  pacificando,  envió  tres  españolea  á  descubrir '  otro  Valtó» 
dos'le^uas  de  allí ,  y  toparon  con  un  capitán  de  la  villa' de* 
San  Miguel.  Y  se  como  holgara$de  velios  afuérense  A  ello*/ 
y  el  capitán  mandólos  prender  y  echa*  en  -cadenas  atosus 
colleras»  y  llevólos  presos  4  la  villa.de  San  Miguel ;  ¿«loa 
indios  que  con  ellos  iban  volvieron  4  dar  mandado  al  ca~* 
pitan  y  decille  lo  que  pasaba;  y  por  tío  alborotar  la  tierra, 
volvíase  á  la  villa  de  Comayagua¿  Y  como  los  indios  vie^ 
íon.la  división  que  habia. entre'  los  '«espaiioles ,  y  que  Grao 
enemigos  unos  de.  otros  y  se  .prendían -,  juntóse  todal 
aquella  comarca,  y  en  el  postrer  pueblo  de  hacia  Ja  villa 
de  .Comayagua,  que  se  dice  Guaxereqül  /estando  desou*-* 
dados  los :  españoles  -por  ser  pueblo»  de  mejor  voluntad^ 
dieron  los  indios  en  ellos  ,.  é  ,de  diea  y  seis  españoles  qtie 
habían  quedado  mataron  losr  quince,  y  quedó  di  qne-llett) 
la  nueva,  con  siete  heridas,  4,1a  yilla  . íie  CumayÍFigaia^  ¥ 
Íos..catorc& ¿apagóles  que  salieron  en;  socorro  del  peñol,  ett 
i^n*  provincia  que  sedace-ios  -Qar&s-^  que cstabanrde^pa/2' 
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al  salir  della,  en  un  tía  diin  en  los  catorce  hombres  ,  y 
plugo  á  Dios:  que  salieron  de  entrellos  sin  peligro,  mas  de 
v*nir  de  muy  mal  heridos;  y.  así  llegaron  al  peñol ,  é  toda 
la  tierra  se  alzó. 

Los  alcaldes  de  la  villa  de  Co  mayagua ,  como  llegó 
la  nueva  de  la  prisión  de  los  tres  españoles  y  de  la  muerte 
de  los  quince,  y  la  alzada  de  la  tierra ,  y  como  quedaban 
pocos,  por  haber  enviado  catorce  al  peñol,  enviáronmelo  k 
hacer  saber  y  que  les  enviase  socorro ;  y  con  la  mayor 
brevedad  que  pude  les  envié  seis  de  caballo  y  seis  peones, 
que  no  habia  más.  YA  esta  coyuntura  llegóme  nueva  de 
la  villa  de  San  Pedro,  que  habían  muerto  cuatro  españoles, 
y  que  se  habían  alzado  las  sierras,  que  he  dicho  que  habia 
pacificado,  y  el  rio  de  Ulúa ,  y  que  les  enviase  socorro .  Y 
este  mismo  dia  rae  vino  nueva,  que*  en  un  pueblo  que  se 
dice  Yamala,  ques  desta  cibdad  ríe  los  questaban  de   paz, 
se  habia  concertado  con  toda  la  tierra  para  venir  sobre 
mí,  porque  sabían  que  tenia  poca  gente,  á  cabsa  ríe  haber 
enviado  al  socorro  á  las  partes  que  he  dicho;  y  así  es  ver- 
dad, que  no  tenia  sino  once  españoles  de  pié  y  de  caballo, 
que  de  noche  ni  ríe  dia  no  durmian.  Y  tenían  ya  conver-# 
tida  la  tierra,  questaban  haciendo  muchas  casas  en  un 
peñol  muy  fuerte  que  tienen .  é  proveyéndolo  de  basti- 
mentos, para,  en  dando  sobre  mí,  recojerse  allí;  é  como 
fui  avisado  dello,  envié  un  negro  mió,  que  sabia  la  lengua 
y  el  pueblo  y  peñol,  y  mándele  que  fuese  al  peñol,  y  si 
hfcJlasé  que  lo  poblaban,  que  le  pusiese  fuego.  Y  el  negro, 
aunque  con  mucho  temor,  fué  al  dicho  peñol,  y  halló 
cuatro  casas  muy  grandes  hecbas,  y  otras  cuatro  mayo- 
res llenas  de  maiz,  y  púsoles  fuego  á  las  casas  y  al  raaiz. 
E  como  los  indios  lo  supieron  y  que  se  sabia  cu  concierto, 
y  que  se  habia  atrevido  á  quemárselas,  hobieron  temor,  é 
vinieron  4  dar  su  disculpa  y  que  toda  la  tierra  se  lo  había 


para  aéfcbar  de  paciftea*  las  pwnrinciae'  qrie  üó  estafcato  en 
Servida  de  ¥;M. 

Y  llegado  á  esta  cibdad,  hállela  en  muy  grande  necesi- 
dad de  bastimentos ,  asi  en  los  españoles  coma  en  los  in- 
dios, &  éabsa!  délas  guerras  y  malos  tratamientos  tjue  sé 
les  hííbian  hecho  con  los  achíes,  amibos  de  Guatimalá; 
que  todos  eátaban  despoblados  y  rancheados  en  asperezas 
de  sierras;  y  don  la  más  diligencia  que  pude  los  asose- 
gué S  bice  poblar  é  volver  á  sus  casas  >  y  les  hice  sem- 
brar y  entender  en  sus  granjerias.  Y  acabado  de  hacer; 
envié  el  más  Socorro  que  pude  á  Alonso  de  Cáceres,  <*•* 
pitan  que  habia  enviado  á  un  valle,  que  se  dice  de  Coma- 
yagua,  t  pacificnr  y  sosegar  aquellas  provincias;  y  con  el 
Socorro  qué  le  envié,  pingo  á  Nuestro  Señor  que  en  breve 
tiempo  se  pacificó  é  sosegó  y  en  nombre  de  V.  M.  se  pobló 
una  villa,  que  se  puso  por  nombre  Santa  Maria  de  Coma** 
yagua.  Y  el  capitán  me  vino  á  dar  cuenta  de  tocio  lo  su- 
cedido, y  para  hacer  el  repartimiento  asi  de  aquella  villar 
como  désta  cibdad  y  «íe  la  villa  de  San  Pedro,  que  hasta 
en  aquel  tiempo  no  se  habia  hecho,  hasta  que  todo  estü** 
viese  pacifico  é  sosegado;  porque  como  ya  hice  relación 
A  V.  M  ,  cuando  á  esta  tierra  vine,  todo  estaba  de  guerra^ 
porqué  así  lo  dejó  el  Adelantado  (1)  é  su  capitán  Joan  de 
Chaves,  que  dejó  en  su  nombre,  el  cual  se  fué  á  Guatima* 
la  y  dejó  desamparada  la  tierra,  por  repartimientos  que  le 
hicieron  los  vecinos  de  Guatimala  y  San  Salvador. 

Estando  y  haciendo  el  repartimiento  ,  fue  Nuestro  Se- 
ñor servido,  por  nuestros  pecados  y  por  la  mala  costumbre 
questos  indios  han  tenido  de  alzamientos  é  muertes  dé 
cristianos,  que  estando  todo  de  paz,  como  he  dicho,  yen- 
do tres  españoles  de  la  villa  de  Comayagua  á  la  cibdad  de 
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(1)    D.  Pedro  de  Alvarado,  antecesor  de  Mpntejo  en  la  gober- 
nación. 
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ta$t&  iiec^sid^d,  que -peowon.  jt¡odf ji  mcnrir  de:haa>bre,  Y 
en^smtQ^  yo  proveí  todos  los  más  ganados  y  a  roías  quQ, 
pijde,  y,  Quiiado^loa^ridop  qu^(q«íedabaa,  enyi$*l:  zapi- 
tas Alonso  de  Cáceree,  n^i  terrea  te,  con  tqda  la  iná%.geii^ 
te^que  Jwxt^.iBftrftípoder  ir  ¿juntar  pe  con  ,1^;  ptr^,  gente; 
qu^i^Uái^^^.y  ü^gadfis-,.  dábanles  tanta -^rw,  lqS: 
indip$>.que  no -t9A tpodiaa .valer con  eJUov  por  aer  Ja  tierra 
tafl  áspera,  ó  tan. piala ;.-y  enviáronme  á  pedir  spcecro ,  y 
satt  co&  toda  la  g$nte  que  pude  lxaher,  é  fui  por  aquella, 
provincia  de  Cerquin  que  ya  estaba  jde  paz,  y  de  Ha  y  de 
1*3  provincias  CQmarcunaa  saqué  mili  é  quinientos  amigos 
nttxy;i  bien  «id§í^z^p&  #.mny  buena  gente, ;  é  íuipojr  to- 
^l^;t4rm^9Ad^ta:Qi\)<iad.y por.  todo  loque  e&taba  de 
guerra;  y  pp# ¿do  quiera  que  iba*  .todqs  I09  pueblos  alzados 
quq.baUatbia^tos^dejé.  sosegados  y  de.pa&>  hasta  que  paaé 
dfijía  pira  p*rte ideóla  vill&.de:  Gomuyagua . , ¥  $1  capitán 
que  andaba  de  1^  o^a  parte  pacificando,  como  supo  que 
ypiOndatw  PQ*  lps «espaldas,  conoció  flaqueza  jen  loa  inr* 
dipBí.y.fué.á  un ¡píeupl  donde  estaba  uia<jha  gente  recoji- 
da,,  que  era, el  rafa,  fuerte  .de  ¡aquella  comarca ,  y  tomólo 
par  fuerza;  y  luego  le  vino  de  paz  aquella  provincia  ,é  le 
d^jecpn.comQ  yo,Jtiabiapaaado;adela,nte,  é  que  iba.  dere- 
d*p  ¡al  pueblo,  donde  mataron  lo»  cristianos,  que  se  lla- 
gan Guaserequi*. que  tenían  en  él  un  peilpl,  el  más  fuerte 
d$¡  toda  aquella  tierra.  Yo  me,  fui  derecho  á  él;,  y  un  di* 
^íiea  que  llegare,  lp.d^ampararon  y  no.  osaron  esperar:  y 
TÚ&tq.el.peí.QUj  que  era  1&  posa;  máa. fuerte  que  se  ha  visto, 
q%e; ,  ai  tuvieran-  tiempo  de  contar  un :  cuchillo  .de-  sierra 
qnfl&í^ban  copado,  ei^.  imponible  tomarse.,  porque  ten.ia¡n 
daqteP  agi**:y  leuaV(y  sementeras  .y  ..inuphos  b*st¿meptos; 
tertiaaiio^otentos  y  yeinteoa^a^  grandes  y  ciertas  t$u§a*  y 
ad0Datom%'  C^ieOiDios.de  na  .dables  lug«  á  ellovAilies- 
Mrto)¿ **ptolR  j.  uñé  ¿uróamoa  arabo*»  y  en  cuatro  m»* 


(|tlé  pét^Klláttndu^,'  ^ifiqj^é  y  ocmquigtétpdástaqQetiwf 
prt^ifcfcié&feáféta*!  v&lle'de  Ulaacbci?  y  en  todo  este  táe^a* 
"ptí;¿trt¥6ft  fceihízotittfeoloieíscjavo^  ^  j;v.  ■■>  .*i  '  •/,•  t*.  iov 
Ya  que  toda  la  tierra  estaba  en  paz,  y  visto  ios  mo* 
-chó#  españoles  que¿Habiav  é  que- t<xloB: eran -men«st©r/para 
ia^aofficar/y -que  en  lias  provincias  de; aquelja- villa  mo 
poditf  haber  de  treinta1  y  eicco  vecinos  arriba,  y  que  so* 
feraban  las  dos  partes- de  los  españoles,  que  no  se  Í6s.po4 
díttti  pagar"  sus  'trabajos ,  queno  habian  sido  pocos;  é>  vis**» 
toquel  vaHe  de  Ulancho  estaba  quince  legmas  donde  yp 
eértaba  á.  lá^afcon,'  quesera  casar1  tan  rica*  y  qufr 'destar 
aqtietto;pobkdose  ganaba  la  cibdad  de  Trujülo,  queest* 
cuarenta  leguas  de  allí,  y  se  aseglaraba  la  villa  de€o*&a~ 
yagua,  y  se  podrían  gratificar  los  servicios  de  loe  ekpafio* 
l«s:  <Jue  Quedaban  sin  repartimiento;  y  que  no  se  podiáfta- 
eer  sin  sotorro  de  armas  é  puercos  (i) 5  escrebí  á  tosofioiah 
les  que íyo  irie  hallaba  eu  ¿quella  parte  y  con  aquel  apa-, 
•rejo  de  poblar  &  Ulancho,  que  era  menester  algunas  artfláé 
y  T)astimea>tos,  que  enviasen  luego  por  ellos,  é-qtte  los  pa¿ 
garla,  eme  hiciesen  saber  si  lo  hecian;  porque  luego  the 
entraría*  en  el  Malte  de  Ulancho,  y  antes  qne  •  volviese*  A 
esta  cibdad,<  lo  dejaría  poblado  y  pacífico.  É  no  ioquisie-* 
ron  hacer ;  envíeselo -á  requerir,  y  respondieron  lo  que 
•V.'Nf.  verá  por  los  requerimientos.  A  esta  cabsa , : se  dejó 
^ilna  obra  que  era  remedio  é  sosiego  de  toda  esta  tierra  é 
provincias  \f  é  que  toda  se  anduviera  é  tratara  por  tierra; 
no  se  piído  haoer  sin  el  socorro,  porque  en  toda  estai  tier¿- 
í*a  no  hay.  ni  nunca  se  ha  hallado  oro  en  poder  de  iqdios, 
-ni  ropa,  ni  joya¿  ni  ©osa  de  que  se  puedan -Bprovechárlois 
que  la  andar*  pacificando;  y  demás:desto  rio'  hay  unaigaí- 
llina  ni  cosa  de:  bastimento;  si  sólo  toada;  é  si  tfcétfera  la 


Hí 


fl)    Aj^í  éa  el4)rig¿i«ú,  aéaso  por?  fiuertosí  ••  •»  .1  ■  , 


220  BQCUlf BOTOS  !F$DJT<W 

gremte  sin  lo  qué  h&  dicho ,  fuera  llevarla ;  á  la  carnicería, 
y;  por  eso  se  dejó.  Suplico  á  V.  M.  eu  esto  mand$  $6  pro~ 
vea  lo  que  más  sea  servido,  porque  no  se  dejen  taa  bue- 
nas obras. 

•  •;[  Acabadoesto  que  he  dicho,  me  vine  á  la  villa  4o  Cor 
mayagua,  y  la  fundé  4e  nuevo,  ó  hice  alcaldes  é  regidor 
res,  y  el  repartimiento  luciéronse  treinta  é  cinco, vecinos, 
los  más  dellos  de  muy  pocos  indios.  Y  de  allí  me  vine  i 
esta  cibdad  de  Gracias  á  Dios,  para  la  pasar  á  otro  asiento, 
que  ya  tenia  visto  más  en  comedio  de  los  indios  é  más  ea- 
no  é  vistoso  y  abundoso  de  todas  las  otras  cosas,  y  á  ha- 
cer sembrar  á  los  indios  .y  á  los  españoles,  que  habia  har- 
ta necesidad  del  lo.  Lo  uno  y  lo  otro,  loado  Nuestro  Señor, 
se  ha  hecho  muy  bien . 

Desta  jornada  que  hice,  se  hizo  mucho  fruto,  ansí  en  lo 
que  he  dicho  como  por  el  bien  y  sosiego  á  los  pueblos  de 
las  villas  de  S.  Salvador  é  S.  Miguel,  que  son  de  las  pro* 
vincias  de  Guatimala,  questaban  rebelados  y  despoblados; 
y  todos  cuantos  me  vinieron  de  paz,  los  enviaba  con  cartas 
á  la  villa  de  S.  Miguel,  y  asi  fueron.  Y  envió  á  llamar  al 
Capitán  questaba  en  la  dicha  villa  de  S.  Miguel,  el  cual  y 
un  alcalde  y  dos  regidores  vinieron  á  verse  con  migo.  Y  por 
ver  ladestruicionque  habia  por  todos  aquellos  pueblos,  to- 
dos despoblados  y  quemados,  me  concerté  con  ellos  por  esc u- 
gar  tanto  daño,  aunque  fue  eu  perjuicio  desta  gobernación; 
y  el  concierto  lo  juramos  ellos  é  yode  lo  cumplir  y  guardar; 
Vi,  M.  provea  en  esto  lo  que  más  sea  servido.  Y  confesa- 
ron que  de  mi  venida  se  habia  asegurado  toda  aquella  tier- 
ra, y  que  les  servia  toda  la  tierra  muy  á  placer  de  todos; 
-lo  que. antes  no  habian  hecho  sino  pocos  y  muy  mal. 
'.;  :  Demás  desto, yo  llegué  á  vista  de  la  mar  del  sur  y  del 
puerto  de  Fonseca,  y  desde  una  siena  descubrí  el  camino 
v  envié  gente  A  vello,  y  dfi*¿e  el  fuerto  de  Fonseca  basta 


t  • 
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1*  Villa  i  db  Coma  jf  agua*  kay  mote  leguas  de  .buen  oanaind , 
y:,pQdjria£a  Meter,  muy  mejor; -é- desde  la  tula  de  G<>maya~ 
9wha£tala¡vi¿l¿  dteSj  Pedro*  hay -veinte  y  cinco  legmas, 
y  desde. la. villa  de  8^  Pedro  al  Puerto  de  .Caballo»,  ,h*y 
siete  leguas,  de- manera,  que  del  Puerta  de  .Fonseaa  al.de 
■Caballos  ha;  cincuenta. y  dos  leguas,  y  á  poca  costa  í*er 
podrá,  imcer  el  camino  para.reouaa.  y  aún  el  tiempo  súx*i 
daudo. p^ra  carcas.  Que  no  ha  sido  poco,  (Lesea  brir %iAh 
haen  c&uiiao  en  tan  áspera  tierra,  é  puertos  ta^prov«oha-H 
eos  para  la  max  del  sur,,  asi  por  lo  que,  he  dicho,  cómo  ..por 
ser  la  tierra  muy  sana  y  apacible  i  por  .dónde  se  ha:  contrae 
taf*.  Porque  la  villa  de  Com&yagua  festá  en.ua  valle  mu)i 
hermoso  é  muy  frugífero  ¿.muy  sano, é  la  villa  deíS*.Pe-f 
dro,  aunquel  asientoque  a#ora  tiene<no  es  tan  sano,,  yo 
trabajaré  de  mucUHa  á.otro  aliento,  tros  leguis  de  allí 
más  hacia  la  villa  de  Cotaayagua  é  hacia. el  valle»  de  Naf 
co,  dónde  .se.  apartan  los  eanainus,  que  tiene  muy  <hermoejq 
asiento  é  muy  .sano;  é  heohp  esto,  ninguna  gente:  que  <>á 
ellos  veng'aadoiQscepá.  V  todo  el  trato  de  la  mar  del  sur 
será  por  este  pueblo,  asi  por  la  seguridad  de  la  mar,  coiao 
por  U  sanidad  de  la  tierra  y  brevedad  y  bondad  del  <e*r 
mino;  siendo  V.  M,  servido  demandar  se.'  haga  merced;  á 
esta  tierra  é  gobernación  de  algunos  negros  para  abrir .taf 
caminos,  porque  la  tierra  es  áspera  y  los  indios  pocos ra0 
pe  podría  sufrir  ha^er  ellos  los  caminos,  que  todo*  no.  se 
¿es^ruyesen  y  serjjerdie^en;;  é  sin  ello,  aprovecharía  poco  J^. 
anejado  r^ues», de  la  tierra,  y  M.  lo  mande,  pcaveer  ,co-f " 
•mo  sea  más  servido.  •    .  „    ,.,  .<>:  , 

jr  X*  he.  heoUo  ¿elación  á  V.  Modelas  necesidades;  desta 
tierra  y,  lo^-pocas  io^ío^jque.eneUa  hay,  y  como.enetla 
no  hay  otro  provecho  sino  el  trabajo  de  3-U3  manos;  por 
que,  como  he  dicho,  falta  en  ella  lo  que  en  las  otras  sobra 
7  hay  en  cantidad,  yeto  estaisóWhay  oro  y  platA  debsjo 
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de  la  tierra.  Y  «orno  en  esta  tierra  no  se  han  hecho  escla- 
vas, ni  loe  hay,  ningún  vecino  los  tiene;  ¿  todos  pasan 
mucha  necesidad,  é  tienen  mucha  pena  de  verse  en  tierra 
tpn  riea¿:  é  ningnn  aparejo  para  gozar  della.  V.  M.  mande 
enviar  algún  reihedio,  que  bueno  sea  para  que  la  gente 
tenga  algún  provecho;  porque  yo  no  consentiré  que  de 
ninguna  manera  se  saque,  oro,  sino  fuere  con  esclavos,  y 
estos  ,coxno  he.  dicho;  no  los  hay.   Algunos  sacan  oro  con 
algunos  pocos  que  tienen,  y  algunas  naborías  (1)  que  de  su 
voluntad  lo  hacen;  pero  si  alguna  se  viniese  á  quejar,  ó 
yo  supiere  que  andan  contra  su  voluntad,  no  se  consin ti- 
ra; porque  á  la  verdad  esta  gente  es  muy  poca  y  delicada, 
y  tiietfda  en  estas  asperezas,  hay  mucha  necesidad  de  ser 
muy  mirados  y  favorescidos  y  animados,  para  que  la  tier- 
ra1 no  se  destruya.  Y  la  mayor  pena  y  trabajo  que  he  teni- 
do/ha  s«do  en  amparallos  y  hacellos  poblar  y  sembrar  y 
juntar  en  sus  pueblos;  y  con  esto  que  he  hecho ,  el  día  de 
hoy  está  la  tierra  muy  sosegada  y  pacifica,  y  los  indios 
poblados  y  reformados  en  sus  asientos,  y  toda  la  tierra 
'  tiene  de  comer;  que  no  poco  se  han  admirado  los  que  lo 
veen,  si -supieron  lo  pasado;  Y  cuando  el  tesorero  Diego 
García  de  Celis  vino,  la  primera  cosa  que  dijo  fue,  que  no 
pensó  era  posible  estar  la  tierra  en  el  estado  que  la  halló. 
Los  vecinos  algo  se  les  ha  hecho  de  rnal,  y  aún  están  de- 
sabridos de  ver  los  muchos  trabajos  que  han  pasado  en  la 
pacificación  desta  tierra,  y  que  agora  yo  nó  favorezca  tan- 
to á  los  indios.  Y  crea  V.  M.  que  si  así  no  lo  hubiera  he- 
cho, que  hubiera  sido  desta  tierra  lo  que  ha  sido  de  la  de 
Honduras  y  valle  de  Zura  Jr  Naco*  que  no  hay  hombre  ni 
ptteblo;  y  los  que  hay  en  el  valle  de  Naco  é  Zura,  yo  los  be 
lecojidoé  reformado; 


&¿j¿ 


n(l)   Indios  Mbi^s,  qw  iwylao  de  eriadoí,        \»        • 
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.  Nieoláo,  criado  del  adelantado  D.  Pedro  DaLYflptfoí, 
Uegó  á  este  Puerto  de  Caballos,  y  de  bu  venida  erfeÉnda^ 
lizó  mucho  la  tierra;  y  del  «upe  y  asi  parece  por  las  pro-r 
visiones  que  trajo,  quel  adelantado  D«  Pedro  Dalv.aradó  $ 
el  tesorero  Diego  Garciade  Ceiis  y  Francisco  Cava  y  otra* 
personas,  que  con  el  dicho  Adelantado  fueron,  habían  heé 
cho  relación  á  V.  M.  quel  adelantado  Al  varado  había  con* 
quistado  é  pacificado  esta  tierra ,  y  dejádola  esta  cibdad 
poblada  é  pacifica .  Y  después  de  venido  el  Tesaren»,  yo  le 
dije  ?  qué  como  habia  hecho  tal  relación,  pues  que  no  era 
asi?;  respondióme  quél  no  habia  dicho  allá  tal,  sino  que 
algunos  indios  habían  venido  á  hablar  al  Adelantado,  co- 
mo suelen  hacer  á  otros  capitanes,  y  que  en  el  Consejo  de 
V.  M«  se  habia  dado  por  de  paz  la  tierra,  porque  asi  se 
biso  en  el  reino  de  Granada  y  que  aaí  se  habia  deten* 
minado;  quél  no  habia  dicho  otra-  cosa.  É  por  que  V.  M* 
sepa  la  verdad  como  fue  y  pasó ,  llegando  4  un  pueble 
que  dicen  el  Asistente ,  ques  el  primero  desta  goberna- 
ción por  dónde  Gil  González ,  gobernador  que  fue  <  des* 
tas  provincias,  y  Francisco  de  la*  Casas  pasó,  y  le  pu- 
sieron este  nombre  de  Asistente,  que  se  llama  Ocofcepeque; 
salieron  dos  indios  al  Adelantado  á  ver  quien  eray  y  ha- 
bláronle y  friéronse,  y  luego  les  entró  dando  guerra.  Y 
después  de  haberle  dado  mucha  guerra,  y  hechos  muchos 
esclavos  en  él  y  en  otro  pueblo  questá  una  legua  del,  que 
se  dice  Teculucelo,  de  verse  un  seüor  muy  destruido,  vino  á 
habí  alie,  y  dijole  que  se  fuese,  que  le  darían  támemes  (1), 
y  asi  lo  hizo;  y  tres  leguas  de  allí  déjanle  las  cargas,  y 
vánse  el  señor  y  la  gente,  y  todo  se  quedó  de  guerra,  y 
nunca  más  llegó  á  un  pueblo,  que  le  esperasen.  Y  asi  lo 


•***- 


(1)    Lo  mismo  que  táxnenes,  indios  de  carga  >  wgun  se  ha  dicho 
ea  ¿  página  177. 
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dfcfjó  todo,1  haciendo  eñ  ellos  murihos  esclavos  y  desfowíen- 
tlo  la  tierwfy  hasta  qué  Uegó  oe^ca  dfel  Valle  de  Zura,  qué 
ernqc^á  Jnap  deOfeaves  á  pacifícalos;-  yel  Juan  de  Chaves 
fyé  ihaeiendb  io  iriisrao  quél  hastai  €erquin ;  como  ya  he 
dicho/  y  allí  quiso  entrar  eh  élpeffioly. porqué  todos  esta- 
ban de-  guerra  en '.ól ¿  y  no  pufdo,'ylos  vecinos  de  Üuati- 
mala  y  S.  Salvador  ie  requirieron  qnae  se  fuese,  pues  «que-s 
lia  tierra:  no  era  de -Gua tímala,  ni -era  para  pablar;  y  asi 
lo  hicieron.  Esto  ee  la  verdad;  y  en  lo  que  toca  á  decir  que 
vinieron;  indios  á  hablalle,  la  costumbre  desta  tierra  es 
muy  diferente  de  la  de  Granada,  que  allá  cuando  vienen 
é  ahí  la  obidiencia.  quedan  de  paz,  ■  y  acá  cuando  han  de 
dar  la  guerra,  primero  vienen  á  dar  la  paz,  para  saber  la 
ígeñte  que  viene  y  «1  concierto  que  trae  y  el  aparejo  que 
tendrán  para  hacello,  Y  esto  ha  sido  gener&l  en  todas  es- 
tas .partes,  que  todos  los. que  van  á  algunas  tierras  nuevas, 
los  reciben  y  salen  á  hablar;  y  en  viéndolos  que  asientan 
«n  la  tierra  y  se  quieren  servir  dell os  y  los  vean  desouida- 
dos>  les  dan  la  guerra.  Y  en  esta  tierra  más  que  en  otra 
ninguna,  quemas  de  diez  ó  doce  capitanes  que  han  muer- 
to cepsu  gente  en  «lia,  todos  los  han  recibido  de  paz,  so- 
bre ella  les  dieron  la  guerra,  y  les  mataron;  y  esta  es  la 
verdad,;  y  asi  se  podrá  V.  M.  mandar  informar  de  todos  los 
destas  partes;  Y  n si  digo  que  lo  hicieron  conmigo  y  tíms 
capitanes,  que  todo  lo  más1  se  sojuzgó  sin  guetra,  y  des- 
jpues  probaron  á  hacer  ló  mismo,  ¿  con  algo  dello  han  sa- 
lido; y  después  todo  se  ha  conquistado^  pacificado,  y  ago- 
ra -está  de  paz*  sin  pensamiento' de  tes  cosas  pasadas.  Y 
todo;  lo  demás  que  informaron  áV,  M»  no  hicieron  verda- 
'derar  relación. 

El  Licenciado  Cristóbal  de  Pedraza,  protetor  (1),  llegó 


i! 


■  •         i  ... 

(1)    El  cargo  de  Protector  de  los  indios  se  estajriecijí  en  1538  p. 
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¿esta  tierra,  y  de  mi  fue  !o  mejor  recébalo  qt>e  yo.  pudaj  y¿> 
todo  el  favor,  que  ba  sido  menester,  y  él  ha  querido  pa?** 
oumplir  lo  que  V.  M.  le  mandó ,  Be  le  ha  dado  y  dará,  Ypr 
holgué  mucho  con  su  venida,  porque  fue  bien  u^rjestex- 
su  ayuda  para  el  buen  tratamien4  o  destos  indios ;  ^unqup, 
yo  he  hecho  tanto  es  ello*  cuanto  ha  «ido:rueiiesterf.,y!^élr 
hará  relación  á  V.  M.  Viimá  tiempo  que  se. halló  jan. xpn,- 
cho  de  lo  que  á  V.  M.  he  hecho  relacioto,;y  de  }o  deunás ..pp, 
ha  informado,  como. él  la  hará  á  V.  M.,  como  persona  que, 
por  V.  M.  le  fue  mandado  lo  hiciese.  Salido  de  ¡to^os  .loa, 
trabajos  que  á  V.  M.  he  hecho  relación,  y  estando  esta  tierr. 
ra  en  mucha  paz  y  sosiego  así  indios  como;  españoles,  pqr-r; 
que  hasta  agora  todos  habían  estado  en  dessosiego,  así  port 
laa  guerras  y  trabajos  y  necesidades  pasadas,  como. porque!, 
adelantado  Don  Pedro  Dal varado,  como  no  había yistQ^i¡ 
pacificado  la  tierra  cuándo  la  repartió,;  ni  los  .querecibiej;oi\. 
los  repartimientos  lo  sabían,  dejó  ht che  en  esta  cíb^atej- 
ciento  é  diez  repartimientos,  que  fueron  desta  manera:  da-y. 
ba  á  uno  una  provincia,  y  repartía  todos-  U>$  .pueblos. y. e^ 
tanci'is  dellos  á  otros';. y  á  otro  daba  un  pueblo,  por  tre^óf 
cuatro  nomhreá  á  tres  y  á  cuatro  personas;  é  á  otros  da)?», 
peíias  y  sierras  y  rios  por  repartimientos;  y  á  otros  asientos, 
de  pueblos  viejos  despoblados.  Que  después  de  habello  vis- 
to, y  dado  á  ocho  el  repartimiento  de  ano,  no  se  pudiera 
hacer  en  esta  cibdad  más  de  treinta  ó  cinco  vecinos;  v.auu 
para  que  se  puedan,  so frir,  no  hay  pata  treinta;  y  en  la  de» 
Comayairua  mucho  menos,  y  en  la  de  San. Pedro  menos  qu6 
en  todas.  Y  en  esta  cibdad  repartió  hasta  el  valle  de  Ulan,-; 
cho,  y  en  la  villa  de  San  Pedro  lo  mismo.  Y  desta  maneca 


•  i** 


ra  su  defensa  y  conservación ,  encomendándose  en  úh  principió  ;á? 
log  Obispos,  y  por  molerte  ó  ausencia  de  0sfos>  *  los  Preladas  de<  la* 
Ordeaes  deBantoDomdrigo.y  SanFranciscpí  ^      ■'>.:.•■■ 
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al  tiempo  de  repartir,  como  fueron  muchos  en  el  conquis- 
té*, porque  lo  ha  menester  la  tierra  por  ser  tan  trabajo- 
cft,  y  én  ella  no  liubo  ^para  cumplir  con  todos,  y  á  los  que 
téhian  mucho  fue  forzado  quitalles  algo  para  complir  con 
dttos,  como  ya  he  dicho,  había  estado  desabrida  la  gente; 
y  agora,  como  habían  visto  que  no  se  pudo  más  hacer,  es* 
tafean  todos  pacíficos  y  sosegados,  que  no  había  hecho 
poco  en  poner  toda  la  tierra  en  tal  estado .  Y  estando  en 
¿tete  sosiego ,  estando  todos  entendiendo  en  sus  haciendas 
é  granjerias  é  haciendo  sus  casas  en  este  asiento  nuevo 
donde  nos  habíamos  pasado,  y  aderezando  la  partida  para 
ir  á  poblar  i  Ulancho,  que  tanto  conviene  á  esta  gober- 
nación y  á  todos  los  pueblos  y  vecinos  della,  por  haber 
coyuntura  é  aparejo  para  ello ,  llegó  el  adelantado  Don 
Pedro  Dalvarado  al  puerto  con  trescientos  españoles  qué 
dice  que  trae  para  su  armada ,  y  á  lo  que  paresce  ha  mos- 
tiraao ,  lio  los  trajo  sino  pam  contra  mí.  Luego  en  llegan- 
do, sin  mostrar  provisión  ninguna,  tomó  los  indios  que 
tenia  encomendados,  y  encomenzó  á  mandar  como  Gober- 
nador; y  como  supe  que  era  venido,  luego  escrebí  al  Te- 
niente y  al  Cabildo  que  le  hiciesen  todo  buen  recebiraien- 
to  que  pudiesen  ,  y  le  proveyesen  de  todo  lo  que  hubiese 
en  la  tierra  ,  y  hice  á  todos  los  desta  cibdad  que  le  friesen 
á  ver;  y  recibiólos  diciéndoles  quél  traía  esta  cibdad  por 
¿tiya,  y  que  si  no  se  la  entregasen  dentro  de  veinte  é  cua- 
tro horas,  que  me  habia  de  prender  y  enviar  con  unos  gri- 
llos á  V.  M.,  porque  así  gelo  habia  mandado,  y  que  los 
indios  que  yo  tenia,  quél  los  traia,  y  que  sin  abtoridad  de 
fíiéz  los  pudiese  tomar ;  y  así  lo  hizo ,  que  hasta  agora  no 
se  ha  mostrado  provisión  ninguna.  Y  así  mismo  cometido 
al  Visorrey  é  al  Obispo  de  Guatimala  que  si  conviniese  en- 
trar esta  gobernación  en  la  de  Guatimala,  se  la  diesen  sin 
oyrme,  y  amenazando  4  cuantos  me  han  ayudado  á  paci- 
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fioar  la  tierra  que  conmigo  vinieron,  y  á  ptras  muchas  p^r? 
aona».  Y  como  el  Protetor  lo  supo  de  los  que  allá  veuiap, 
le  escribió  sobre  lio- su  parescer;  y  respondióle  que  yole 
había  hecho  malas  obras  en  ausencia,  é  que  peores  me  1*5 
había  él  de  hacer  en  presencia.  Estas  cosas  no  me  las  din 
ce  á  mi-,  sino  á  V.  M. ,  pues  ye  soy  su  criado  y  vasallo  ¡y 
Gobernador,  y  estoy  en  su  nombre;  las  obras  quél  ámí  me 
hizo  son  esta^ :  que  envié  á  Alonso  de  (Jáceres  con  mi  ppr 
der  é  con  las  provisiones  de  V.  M.,  para  que  en  GuatimaU 
hiciese  alguna  gente,  y  apregon&ronse  mis.  provisiones; 
y  como  vio  el  Adelantado  que  se  allegaba  gente ,  mancU» 
de  desbaratallo ,  y  dio  cargo  i  Alonsp  de  Cáceres.de ^ 
armada.  Asi  mismo  por  intercesión  da  Jorge  Dalvarad9« 
su  hermano ,  con  parescetr  del  Obispo  de  Santa  Damingo, 
que  era  Préndente  á  la  sazón  de  la  Nueva  Sapada,  á  qu¿£R 
doy  .por  testigo,  le  escribí  con  el  partid^dp  Cfeiap*  (l^J 
nunca  me  respondió  á  ello;  y  después  de  haber  recetn^fl 
mi  carta,  escribióme  una  carta  pidiéndome  cierta  artillería 
que  yo  tenia  en  Tabasco ,  é  no  respondió  á  lo  que  le  bab^ 
escrito.  Y  desque  llegó  el  tesorero  Diego  García  de  Celis  á 
Guatimala,  y  le  informó  de  las  cosas  de  la  tierra,  escribió.-? 
me  acebtando  el  partido.  Y  cuando  llególa  carta,  habia  re,-, 
cebido  dos  cartas  de  V.  M.,  mandándome  que  viniese,  ya  yo 
tenía  empeñado  y  vendido  lo  que  tenia  en  México  .para  ^ 
jornada,  é  me  estaba  aderezando;  éfuílo  á  comunicar  conql 
Visorrey,  que  también  habia  escrito  sobre  ,el  concierto, .  é  1# 
mismo  habia  hecho  a  V.  M.,  é  respondíle.que  ya  no po4¿£ 
dejar.de  venir,  y  luego  el  Visorrey  lescribió  q^e  ¿xa  l^abia 
lugar é yo  lo  mismo,  é  Jorje  Dalvarado  lo-mismo-  Y  á  est¡a. 
sazón  liego  la  residencia  y  una  carta  al  Virrey  mand^ndolfí 
que  me  mandase  que  viniese,  é  si  no,  que  me  lo  .requiriese 
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(1)    Es  decir/  ofreciéndole* la  gobernación ¡ de  Ohiapa.      .■ .  - '  '■  i  •*  i-  a 
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fkA  1<*  fott^  y  *itaaf  ¡¿arta  t^íió  Yp  WPifiH i mandaba  ^tf ** 
ltiégfclo  híéicft^í  poique  así  cümpliá'áléíi  itertffoió.  É  h*6£<* 
f¿i<hó  éí  Vfeórrey  éí  yft  á  escrebiríeí  krnrtsaw)  al  Adelanta- 
da, é  que  yo  eBtabtt  ya! '«ftetftóadb  é*<0 partía;  ¿ &bienilo¿ 
eéio,  vino  á  la  tierra,  c6mo  he  dicho;,  $  >sfú  oohqíiistalla  é- 
jíafcíflcalla  tai  vette',  impartió  la  tietra-,¡t  ¿¿jomé  Sin*  xsh  in~ 
díé  que  me  diese  tín  ja rfo  dé  agua.  Y  legado  á  la  Haba-' 
n&vUégÓun  navio  que  venia  de  la  Vern-Cruzy  é  le1  dijeron 
éomo  ifii  muger  é  hijos  é  #asa  quedaba  en  la  Vera-Crusí 
embarcándose,  é  ye  venia  por  tierra ;  y  sabiendo  eate  y  lo' 
tínjcbe  que  yá  habi*  gratado  para  esta  jornada,  suplicó' 
é  V.M.le  hiciese  merced  desta  gobernación;  Vea  V;  M, 
fiestas  bí  han  sido  buenas  obras;  diciendo  que  viene  tttóy 
enojado  porque  tomé  so*  iridios,  lo  que  ye  hice  ifce  foi<- 
ítaéó,  y  no  se  sufrió  otf a  cosa ,  que  aúa  cdnr  no  tomar  la 
mitad  detlos  jr  repartición' otros,  no  pudle  hacer  áqu*  jtíid 
dé  loa'  dicliós  treinta  é  cifcco  vecinos  ¡y  re^ánitíiieifi tos, # 
Cuánta  :más  dejándole  á él  loa  stíyos ,  y  tomando  yo  otros 
tatitos.  Cuáató  más,  que  sino'fué  Zozamba,  qnetiéaediea 
é  siete  casas,  todo  lo  otro  no  lo  vio  ni  lo  conquistó,  ni  &i- 
pitan  suyo.  Naco  de  paz  estaba  y  aún  tan  destruí to  y 
acabado,  que  cuando  llegué,  de  diez  mili  hombres  que^ 
había  en  él,  halle  cuarenta  &  cinco',  y  los  demás  que  ago- 
te hay  en  él,  yo  los  he  recojido  de  tres  y  cuatro  y  cinco  y 
écüs  artos  qne  estaban  despoblados  y  cuarenta  é  cincuenta 
Iég-üaá  de  alli;  de  manera,  que  lo  que  se  hixb  ha  sido  for- 
zoso, ó  la  tierra  se  habia  de  despoblar. 
4,A  A  16  que  informó  de  ía  Cíbdad  de  Gracias  á  Dios,  que 
difee  qué  tfrae  para  Gnatimítlá,  él  no  pacificó  ni  conquistó 
áada  della,  ni  capitán  süyt).  En  efcta  gobernación  no  hay 
otra  cote  isino  esta  cibdád  ,  porque  eiv  ella  aé!  metió  todo? 
lo  que  servia  á  Zula  ,  y  todo  le  que  se  ha  conquistado  ~é 
pacificado  por  mi  é  por  mis:  capitanes,  é  gente:  que  H  ella 


traje, 4u¿'*on  mi*  de  ciento,  y  dellos son: íhuértos  tarochort 
en:  la  guerra,  é  todos  los  demás  empañados  ér  perdidosa 
Vsa  V.  Mí  si  lo  q tiestos  tristes  han  sudado  é  padecido  é? 
yo  cotí  elltM», í esrbren  qué  los  que  fueron  á  holgar  ;y  des*': 
cansará  Guatimalá  y  San  Salvador  á  sus  casas ,  que  ti«^ 
neñ  muy  bwenos  repartimientos ,  y  Jos  que  fueron. &  Castiwt 
Ha  y  dejaron  toda  la  tierna  de  guerra  ,  que  £oeen  de  io¡ 
que  los  que -acá  han  estado  y  estamos  tres  aflos  hi  pací*» 
ficando  y  trabando,  y  entre  ellos  muchos  muertos  y  hé±> 
ridos,  y  empeñados  con  tantos  trabajos  é  desventuras  f>f. 
esta  cibdad  es  toda  esta  gobernacíoo,  y.  sin  ella  no  hay  i 
nada.  V.  M.  la  mande  ver  y  proveed  como  sea  más  serví-** 
do  ,  porque  todo  cuanto  he   dicho   es  verdad ,  sití  falta! 
ninguna.  Y  lo  que  más  me  há  pelado  de  todos  mis  traba- 
jófc,  es  dé  creer  que  tengo  perdido  el  crédito  ante  VJM.  y* 
los  del  su  muy  alto  Consejo  ,  que-  antes  -que  á  esta  tierra» 
viniese  solía  tener ,  porque  nunca  cosa  dije  en  el  Consejo- 
Real  dé  X\  M.  que  no  fuese  en  él  creído,  porque  nunca  en 
mise  halló  sino  verlad,   todo  el  tiekupo  que  en  laCórte1 
de  V.  M.  estuve  y  destas  partes  fué.  O  mi  carta  ño  se  vio; 
pues  se  proveyó  todo  tan  en   contrario  de  lo  que  yo  infor- 
mé y  tan  en  perjuicio  ilesta  tierra  é  de  todos  los  qne  en 
ella  estamos,  que  no  sé  que  ,ha  de   ser  desta  tierra,  sino 
quella  está  debajo  de  aljrun  planeta,  que  no  la  consiente 
estar  en  sosiego.  Plega  Nuestro  Señor  lo  encamine  como 
sea  m&s  servido. 

Hice  relación,  en  la  carta  primera  y  secunda,  de  la 
destruicion  que  se  hizo  en  esta  tierra  y  los  muchos  escla^ 
vos  que  delta  sacaron;  y  no  tinto  como  después  he  vísto,! 
porque  los  pueblos  por  donde- pasó. y  estaban  comarcanos, 
que  diré  aquí  algunos  dellos,  es  lástima  los  que  losvieron 
y  agora  pasan  7101*  ellosj  Talvia  tenia  cuatrocientas  casas;- 
que  todos  dicen  que  las  contaron  cuando  el  Adelantado 
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debia  enviar.  É  así  lo  hice,  é  con  cierta  jareóte  dé  cabfcllo 
los  e^vié  4  la  villa  de  San  Miguel,  con  determinación,  de 
nataeter  indio  de »  Guatimaia  en  estas  provincias,  pues  ya 
dellosma  hay  neeeéidad*  ni  aún  de  los  de  la  tierra,  por  es- 
tar ytt  todo  pacífico  y  aoség^ado. 

-Y  certifico  á'  V.  Mv,  que  si  esta  gobernación  se  junta 
ceñ  la  de  Guatimaia,  que  no  hay  indios  en  ella  parados 
ai! 03,  porque  basta  agora  los  de  Gtiatimala  han  tenido  la 
ley;  tan  larga,  q  \e  ninguna  resistencia  haa  tenido  en  lo  de 
les  indios;  por  ser  la  tieriía  tan  gruesa  y  tan  buena  gente, 
hese  sufrido,  y  ellos  están  con  esta  costumbre;  y  esta  tier- 
ra es  en  sí  trabajosa ,  y  los  indios  pocos  y  delicados,  y  si 
usasen  con  ellos  16  que  con  los  de  Guatimaia,  ya  digo  no 
habría  indios  para  dos  años.  Y  aún  los  desta  gobernación, 
délos  tiempos  pasados  no  era  mejor  costumbre,  é  por  qui- 
tar la  una  y  esc  usar  la  otra,  no  está  la  gente  bien  conmi- 
go; y  certifico  á  V.  M.   que  si  aquí  entrara  otro  que  no 
tuviera  el  cuidado  que  yo  en  amparar  los  indios,  que  ni  se 
poblara  ni  llegara  al  estado  que  está;  y  que  sino  hay 
quien  haga  lo  mismo,  qué  ello  será  lo  que  he  dicho.  V.  M. 
.  provea  en  ello  lo  que  más  fuere  servido,  porque  ni  esta 
gobernación  tiene  necesidad  de  Guatimaia,  ni  Guatimaia 
della;  poique  el  puerto  tan  libre  ha  destar  papa  allá  como 
para  acá,' pues  tanto  cumple  á  todos  la  contratación  déi. 
Y  esta  es  la  verdad. 

En  el  Puerto  de.  Caballos  trabajé  de  hacer  algunos  ve- 
cinos por  amor.  <te  la  responsion  de  los  navios,  Que  por  es- 
tar la  villa  tan  léjfos  no  se  pudiera  sufrir,  ni  navio  osara 
venir  al  puerto;  y  hízose  de  algunos  pueblos,  los  más  cer- 
canos, aunque  fueron  pocos;  y  también  para  que  fuese 
principio  para  que  se  comenzase  allí  á  poblar,  mercaderes 
é  otras  personas,  como  creo  se  hará,  por  el  grau  trato  que 
ha  de  haber  en  este  puerto ,    ,    ,¡ 
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En  la  tierra  he  cojido  trigo,  é  secojerá  de  aquí  adéldn*1 
te  muého.  He  proba io  á  poner  viSas,  y  han  probado  tan! 
bien,  que  se  han  cojido  tin  fruto,  y  agora  están  las  parras 
llenas  de  uvas,  las  más  hermosas  que  se  han  visto  en  esta* 
partes.  ]1  ' 

He  descubierto  minas  dé  plata  en  la  villa  de  Cbinaya- 
gua,  á  lo  €pie  ha  parescido  muy  ricas,  tres  tiros  dé  bal lea*-' 
ta  de  la  villa,  en  medio  de  mucha  lena  y  agua  en  mucha- 
cantidad;  y  las  minas  tienen  infinito  metal,  y  h*iy  tantas, 
que  sobran  para  toda  la  Nueva  Espaiía.  Háse  hecho  el  en- 
sayó y  de  poca  cosa,  y  salió  muy  rico;  hasta  que  sé  hágá 
de  grueso,  que  agora  tío  hay  aparejo  hasta  que  se  traiga 
que  será  presto,  no  eíivio  la  muestra  á  V.  M.  Y  esta  es  la 
verdadera  relación  de  todo  lo  de  la  tierra . 

Ya  he  hecho  relación  áV.  JI.  el  concierto  que  hubo 
entre  la  villa  de  Comayagua  é  la  villa  de  San  Migue!;  'y 
as^ora  he  sabido  que  con  la  venida  del  adelantado  D.  Pe- 
dro de  \l  varado,  no  quieren  estar  por  el  concierto,  aufcqtíí 
es  en   perjuicio    de*  la  villa   de  Comayagua.    Eí    con1- 
cierto  fue  jurado  por  el  Capitán  y  un  alcalde  y  dos  re- 
gidores que  á  ello  vinieron;  suplico  á  V.  M.   maride   qcfe 
se  cumpla,   porque   de  otra  manera,  por  estar   tan  cerd- 
ea la  una  de  la  otra,  todo  se  destruiría,  como  yo  lo  hallé 
cuando  por  allí  fui',  que  llegué  á  ocho  leguas  de  la  vilía 
de  S.  Miguel,  y  todos  los  pueblos  hallé  despoblados  y  lbs 
hice  poblar,  y  se  los  enviaba  allá  con  fcartas  para  qué  kíi 
serviesen.  Y  contábanme  crueldades  que  con  elloá  lo  ha- 
cían, que  pónian  temor,  que  no  iban  á  los  puéblete  sino  fe 
roballes  lo  que  tenían  sembrado  y  cojido,  éá  tomadlos  iri* 
dios  é  indias  que  pudian,  y  sobre  esto  fnfll  Crueldades  que 
con  ellos  hacían. 'V.  II.  provea  en  esto  lo  que  sea  ¿fl¿ 
servido.  -     .  .    - 

«Esta  gobernación,  como  ya  bife*  reiaciofi  4  Y,  lf  9,  t|e- 
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uq  por  suya  aquella  villa  de  S.  M.gtiel,  porque  el  primer 
pueblo  que  pobtó  eu  ella  el  primer  Gobernador,  que  fue 
Gil  González  de  Avila,  fue  aquel  deS.  Miguel;  y  cuando 
p.  Cristóbal  salió  de  Guatimala  y  vino  á  estat  gobernación, 
que  no  fue  poco  el  daño  que  en  ella  hizo,  se  juntó  con  Ce- 
receda,  y  se  metió  debajo  de  sii  jurisdicción,  y.  así  lo  juró 
'  en  una  ara;  y  de  aquí  fué  con  sesenta  hombres,  los  cu  a- 
r$pta  desta  gobernación,  á  poblar  la  dicha  villa  de  S.  Mi- 
guel. Y  todo  esto  que  he  dicho  está  por  escripturas  en  po- 
der del  Contador,  porque  fue  ante  escribano  y  testigos  el 
£on cierto.  Muy  gran  bien  sería  para  esta  gobernación ,  y 
aún  para  la  villa  de  S.  Miguel ,  y  asi  me  lo  rogaron  los 
mismos  vecinos,  y  que  informase  ¿  V.  M  dello.  Y  las  cau- 
sas que  pura  ello  me  dieron  fueron  estas:  la  primera  estar 
tan  lejos  de  Guatiraala  y  tan  cerca  desta  cibdad  y  de  la 
villa  de  Qomayagua,  pura  ser  socorridos  en  sus  necesida- 
des; la  segunda  por  escusar  las  diferencias  que  ha  de  ha- 
ber á  la  contina  y  la  destrucción  de  los  indios;  la  tercera 
estar  norte  sur  ei  puerto  de  Fonseca  del  Puerto  de  Ca- 
ballos, y  no  haber  más  de  cincuenta  é  dos  leguas  de  puer- 
to á  puerto,  por  dónde  ha  de  ser  toda  la  contratación ;  la 
cuarta;  quellos  no  tienen  oro  ni  plata  en  todos  sus  térmi- 
nos, y  que  siendo  todo  uno,  los  unos  tendrían  compañía 
con  los  otros,  é  todos  gozarían  del  oro  y  plata  que  acá  hu- 
biese; lo  quinto  que  Y.  M.  no  tiene  ningunas  rentas  en 
aquella  villa,  ni  jamás  las  tendrá,  y  si  fuese  todo  uno, 
ellos  tienen  muchos  esclavos  é  muchos  indios  é  muy  cerca 
{le  las  minas  de  acá,  é  todos  sacarían  oro.  V.  M.  provea  en 
e}}o,  sobre  todo,  lo  que  sea  más  servido. 
.,  .  En  días  del  mes  de  de  quinientos  é 

treinta  é  .  ,    (1)  aüos,  fue  V.  M»  servid*  de  mandar  se  me 
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enviase  una  provisión,  en  que  me  hacia  merced  desde  el 
rio  de  Copilco-Caqualco,  que  es  al  poniente  de  Yucatán, 
hasta  el  rio  de  Ulúa,  que  es  á  el  levante,  en  los  cuales 
términos  entran  las  provincias  de  Grijalva,  á  donde  yo 
vine  y  lo  pacifiqué  y  conquisté  á  mi  costa,  estuve  en  ella 
tres  aiío9,  y  meti  en  ella  doscientos  hombres*  y  la  pacifi- 
qué y  conquisté  toda.  Demás  de  los  grandes  trabajos  y 
peligros  que  pasé  en  ella,  gasté  mucha  suma  de  dineros, 
y  las  más  deudas  que  debo  son  destas  provincias.  Y  el  rio 
de  Ulúa  es  este  que  está  cuatro  leguas  de  la  villa  de  San 
Pedro,  hacia  el  levante,  y  en  los  dichos  limites  entra  esta 
ciudad  y  la  villa  de  San  Pedro.  Hago  relación  dello  á 
V.  M.,  para  que  lo  sepa,  é  provea  en  ello  lo  que  sea  más 
servido.  Y  por  estos  dichos  límites,  fue  V.  M.  servido  dé 
mandar  se  me  hiciese  merced  de  ciento  é  cincuenta  mili 
maravedises  de  costa;  y  los  oficiales  de  V.  M.  hánme  pa- 
gado lo  de  hasta  aqui,  y  dicen  que  hay  necesidad  de  ve- 
nir nuevo  mandado,  para  que  de  aquí  adelante  se  me  pa- 
gue. Suplico  a  V.  M.  lo  mande  proveer  como  sea  más 
servido. 

Ya  he  hecho  relación  á  V.  M.  de  todo  lo  subcedido  en 
esta  tierra,  y  de  como  estaba,  y  el  sosiego  que  españoles  é 
indios  en  ella  ténian,  y  cuanto  trabajo  habia  pasado  en 
traella  á  este  estado,  y  lo  quel  Adelantado  dice  que  trae. 
Y  para  sabello  de  cierto,  yo  invié  allá  á  Juan  de  Montejo, 
mi  hermano,  para  que  supiese  del  la  verdad;  é  hoy  dia  de 
la  fecha  recibí  una  carta  suya,  y  en  ella  dice  que-delaníe 
de  todos  le  dijo  todo  lo  que  en  esta  á  V.  M.  he  hecho  rela- 
ción. Yo  no  sé  en  ninguna  manera  cómo  se  ha  de  hace* 
esto,  porque  si  se  ha  de  dar  á  él  los  pueblos  que  trae,  y 
complir  el  repartimiento,  todo  sé  ha  de  deshacer,  y  todas 
fas  villas  y  la  villa  de  Comayagua  del  todo;  íporqtteefc  esta 
ero  dad  y  eirSáti  Pedro  rejftrtfd  hasta  tf  valle  de  ülfcncho, 
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Y  .to^oo  i  .decir  qu0-nQ.se.-qu9  remedio. atenga*  sino,  m- 
pjifiar  í, /V.  M.jjQíP^andp  remediar  qw.  brevedad  i  pi\e& 
quéldejó.la  tierra.tpda  de  guerra,  y  no  viú  üing*qiía  #0»: 
4p  las  que  i^p^r.tió,  ni  ca;pitat*  suyo;  torao  á  d§cir  que  no 
^é  qn^.  remedio  Sje  ha  de  tener,  sino  que  no  me  pes4  de  los 
trabajos  quQ  he.pa^ado  ^ea  paGÍficaUaj;  conquidtalla,,  y  de 
los  mucho  a  que  $n  ella  haft  maertp,  y  de  wr  los.  qu$  han 
quedado  tan  perdidos^  $debd$dos,é  arai  copeljos^siaq  de 
v$r  est$  perdición  ten. grande,  que  no  puede ^r.^sinct  £u$ 
$qdo  se  pierda.  Si  V.  M.  fuese,  ser  vido.qua  asi  se  hiciese, 
y.  M.  lo  provea  con  brevedad  como  más  sea  servido.  Nq 
quisiera  escrebir  esta  h^sta  ver  en  qué.¡  paraba,  y  no  p.ude 
mepos  hacer,  por  quéi .despacha  lc^  navios  án^que  nada 
se  haga,  ni  yo  p.ned^  hacer  relación  i  Vk  M.  Y  aún  esta 
no  sé  si  podrá  ir  como  no  se  sepa,  porque  como,  yo  por  le 
hacer  buena  obiqt,  di  de  qoiuer  á  todos  sus  debdo^  é 
amigps  y  criador,  y  él  trae¡taqto  poder,  ,np.  pie  cop oseen 
en  el  puerto..  É  con  haber  dichQ  esíq,  descargo  mi  con- 
ciencia. 

Ya  he  hecho  relación  á  V.  M.  lo  mucho  que  gastó  en 
jrenir  e^ta  jornada  así  por  tierra,  como  mi  muje*  V0T  ^a 
mar,  y  cómo  para  ello  empeñé  mis  haciendas,  esclavos  y 
minas  y  casns  é  indios,  y  vendí  mis  estancias  y  ganados, 
d^más  de  otros  dineros  que  me  prestaron,  ó  yo  teuia.  K 
todo  Jo  be  gasWdo  en  traer  la  gente  que  trsje  por  tierra, 
trescientas  é  cincuenta  leguas  de  camino,,  dándoles  ar- 
mas, ballestas,  escopetas  y  espadas, y  algunas  caballos,  y 
ayuda,  para  comprar  otros;  y  Jlegado; á  Chiatimala, .•me 
pecaron  mili  é  quinientos  castellanos,  el  Gobernador  é 
otras  pereoua^,  para  llegar  has ta>  aquí.  É  mi  mu^er  por  la 
mar  con  su  c^aj  te>d&  la  más  ge^te  quei(se,  podad  le  y^, 
§u:do*  vjUtjes flue  hi*o>  unadwfte.  ,l^:jYer£rCfuz  41a  E*r 
*WrJ  4a  •!!*  b»bp  to.toA#éiB*p*  íflflMW^*^*»!* 
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aquí,  que  vjno  empeüada  en  táuChfcC&nfcMfcd;  aérate '•  dih 
aüdar  c  arr  id  *l  de.  franceses  (tos  métee^or  les  montes  ^eii'ifc' 
Habana  con  toda/sa  Hacienda  y  oasa:/  bftisttmenté4,<  dOtt*[ 
Ae  «e  ÜéjperdkS  mucha  pjr te  de  lo  qué  MéVáfbüú  allegad* 
á<esta  cierra  'y  á  estar  eittdad,' estando  ábbré  4\  pefittl  átoí 
Oerquia,  fue  «Dios  sentida  dé  qüem4*seme'lalfcaS*íá'1fei  alé* 
día  noche,  é:  mi  mujeré  hijos  y  óaala  salteroa  e¿  éatólaa,  ^ 
por  &acailos  yo  á  todos  de  la  manera  que  he  dtebo,  qued£ 
atajado  del  fuego,  y  por  ana  pared  salté  por  fa  lita  na  del 
fuego.  Fue  tan  recio  y  tan  súpito,  que  110 'se  es&ipó  4ábtP* 
lio,  gfeto  ni  perro,  ni  coa  que  dentro  estuviere, :,»iuo 'td**. 
dos  como  he  dicho,  en  camisa,  }  aíin  bo  quemaron  dentro 
algunos  niñop  rque  no  pudierou  salir;  y!  asi'fcótf'eatatnoatf 
Certifico  á  V»  Al.  que  valia  lo  que  se'ttié  qtiemé  mas-cto 
diez  .mili  castellanos.  Vea  V.  M.f  sóbrelos  muchos  gastes; 
que  he  dicho,,  venirme  este  ayuda,  qué  >  tal  puedo  esttfft. 
¥0  doy  muchas  gracias  á  Nuestro  Se  ñor '  por  ello,  p'prqu* 
todo  ha  sido  en  su  serricio  y  en  el  de  V.  M.,  y  le  suplico 
sea  servido  de  mandar  acordarse  de  mi,  asi  dé  los  S3rvi- 
cios  pasados  de  la  Nueva  España,  pues  que  yo  fui  A  dtílH- 
«cubrilla  primera  que!  Marqués,  y  el'  primero  que  entró  et) 
la  tierra,  y  después  con  él  a  la  poblar;  y  el  primero  que 
descubrió  el  camino  para  Espada,  y  el  quet- primero  'hizo 
relación  a  V;  M.¿  y  después  volvi  á  llevar:  el  'servicio  que 
*a  tierra  le  hizo;  y  lo  mucixu  que  ue  trabajado- en  Yucatán 
y  en  las  provincias  de  (irijaiva,  Y  demás  desfovcuaud» 
pasó  P odrarias,  cae  invió  á  mi  y  á  Francisco  ^Vázquez  de 
Valdés  á.  hacer  doscientos  hombres  4  ¿auto J  Domingo  +  y 
asilo  hecimos  nosotros;  y  llegados  á  la  fierra-  Firm»,  tai 
con  la  dicha  gente  al  Cenú,  yo  fui  el  que-  lo  descubrí  i 
Demás  de  los  sscirioios  que  he  techo  en  esta  tierra,  que  n6 
han  <«ido  pocos,  aunque  no  hobierá  fecho  o tro^  servidlo 
áino<haber  dicho  siempre  la  verdad,  j  iMtit&  ttt+l  (lOU&jo 
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da  V*,M«  8?  toaü.ó  ea  qaí  otra  cose,  pensé  yo  que  meres* 
ciera  tanto  qoiuo  el.  que  mis  ha,  servido:  en  estas  partes.  ¥ 
para  todo  lo  quG  Ue  diQho,  demás  da  lo  ,que  yo  tenia»  que 
lo  he  vendido  y  empeñado,  debo  veinte  é  cinco  mil  caá** 
fciUauQ*,  sin  tener  <tamte  pued»  babee  de  qué  loe  pueda  pa- 
gar, parqueen  la  Nueva  E^paüa,  two  siempre,  he  anda- 
do eervi^ndp,  eneras  partes  é  V-  M«»  ¿en  toda  la  Nueva 
fípp^ua  hay  claco  ni  grande  que  menos  indios  tenga.  Su-r 
pljco  á  V.  M-  se*  servidp,  en  remuneración  de  Ida  machos 
^vicios  qu§  he  hecha  &  V.  M,  en  estas  partea  y.  délo 
mucho  que  debo,  de  mandarme  hacer  merced  en  la  Hueva 
E#p*fi*  de  lw  indigp  que  tenia  un  Cristóbal  Flore*,  ya  di- 
funto» qu&aop  jQhU^pft  &  Teaeyuct,  con  los  pocos  que  yo 
tengí>»  P*fl*  %ue  iguale  xson  alguno  délos  conquistadores, 
y  t$nga  alguo*  ^Qsibiiid^d  para  pa^ar  lo  ¡qundebo,iy  de~ 
jarda  coopera  mi  upuij^ré  mié  hijos.  .Y  auaqae  esta  es 
pOfQ  y  lo  t$ni*  uq  hombre  que  decía  el  eran  oficial,  yo  »- 
cutiré  muy  sejial^da  merced,  pues  que  tenga  que -mor  ir  ea 
servida  de  V.  M.;.  pro  vea  en  ello  casia  sea  más  servido, 
pues  ha&ta  a^ora  yo  no  he  gozado  de  eosa  de  la  Nueva  Ee- 
paula»  sino  todo  lo  que  del  la  se  ha  habido,  se  ha  gastado 
#n  los  servicios  que  he  dicho.  ... 

..  Ya  4  V.  M.  he  informado  de  los  gastos  qae  yo  he  he- 
cho en  esta  tierra,  asi  en  proveer  de  armas  y  cosas  necesa- 
rias á  la  gente,  como  en  dar  de  comer  é  proveer  á  los  qae 
no  io  tienen;  y  como  todo  se  ha  de  comprar,  porque  en  la 
tierra  hasta  agora  no  ha  habido  .ninguna  eosa  de  bastí» 
mentó,  sino  todo  se  ha  traído  de  fuera  comprado,  ni  aún 
gallinas,  eu  la  tierra  ao  las  hay  comoeu  otras  partes,  y 
ha  valido  siempre  sais  pesos  un  puerco,  y  un  peso  unaga*» 
iijoa,  y.dies.casjtelleuoa  una  arroba  de  vino,  y  ast  todas  las 
Otras  Qosa#,  Y  aomp  los  vecinos  hap  estada  pobres,  y  ales 
<J^f^Tetfg>.4t£«0*t*  han;  Jwttdo*,  menester  de;  tema* M 
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bobicitiy  d&;meflÍ0ittBS¿iépanL<  lo&ldolierite*  npo4)cbsa$  de 
dieta,  jr  -puna -iaa  dgiesiaa.  toabas  ktL  dado  lo;  que  han>  habido* 
mefcaateru  Yuqertáfipoé  .V¿  J£Uqii&>deuialo  papel<séha  gas-* 
te<iajel  jaJáriog  aúfiiá  ¡  los:  *  ser  j  bajaos  he  idado^  pepeé  pitado  a} 
tiempo  quehe  estaticen  latiera».  PaeaiV^%  Va. M.y  paralan 
grandes gaatáoa*  ^ue.  puedo  yo  Jiaeer;  con  doscientos  éc ran- 
chen tfa  mili. maravedises  j» Suplico  á  Y.-.Mvsea  ¿envidoide 
mandar  se  me  haga  merced  de  dos  mili  ¿lacadas aconto» sé 
dá  éu.Gaafciíaalaí-iípués  qüe-la»: tierra» :e*i  ifaáks*  estéril  é  toas 
trabajosa  é  sin  ningund  pcoyéciuxj  en  -•  aliar,"  jpor»  no  >  haber 
oro.  entre  los  indios*  ni  ropa,  ni  doa&Hieque  puedan.,  haba? 
provecho  loa  que  ia  andan  ¡pacificando,  como  Ipilia  habido 
en  .tolas  lad  o  tras  píartes,  sino  qaietode  se  ha;  de  comprar 
¿  d mero jr  y  que  sóijoae  pague  epte  salario  •  desden  él  día  *dp 
laifaohaide  la  provisión -q  na;  V.  Mi'  mé  mandó:  inviar¡¿<  pues 
luego i  cómanse  i  á  adrezar  en  México  la  partida,  j  é  dajrile 
eoiaer  y  proveer  á  la genteque  conmigo  había  de  venivy 
después  por  el  camino  ¿asta  que  llegué  é  esta  tierra;  >por- 
que  Jiasta  agora  los  oficiales  «no  me  rhan  dado  sino  desdel 
diür  que. fui  recibido,  y  aún  antes iiabia  andado  por 2a ¡tiec- 
ra9  que  xne  recibiesen.  V.  M.  sea. servido  de  mandarme 
hacer  esta  merced,  porque  yo.- estoy  tan  empellado,  demás 
de  lo  que  untes  estaba,  que  no  puedo  sufrir;  ó  ¿orno  V.M. 
fuere,  mási  servido .  •   -. -.?. 

Aqui  se  han  presentado  dos  provisiones  de  V.  MM  la 
una,  que  se  hiciese  la  fundición  en  la  villa  de  Sw  Pedro»  y 
la  otra,  que  esta  gobernación  fuese  sujeta  ala  Abdieneia 
de  Santo  Domingo.  La  una  y  la  otra  star  en  gran/ perjui- 
cio desta  gobernación;  la  de  la  fundición,  porque  en  data 
£¿odad  09.  t$4a\la.  fiuenza'jr  cabecera  Ae  toda ,1a. tierra,  y 
dóadfl  hit  de  residir, el  (robernador  y  Obispo  y.  ofie&ies,  y 
£8tfc  en»  comedio,'  de  .toda  ¿a itmrraí ,  >y  tiene,  más  .pobábilidad 
$ua  to^oa;  y  «v.^quí  naje  hiciewv^^bria  gente  üi  tai* 
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tó,  y  al  tiempo  de  1*  fundición,  se  irían  todo*  á  S .  Pedro, 
quedaría  esta  cibdadeá  gran  peligro*  y  los  vecino»  gasta- 
rían mucho  en  la  villa  de  S,  Pedro,  lo  que  aqui  no  harára, 
por  haber  más  bastimentos  que  en  otra  parte.  Aqui  se  hi- 
£0  la  f and  icio  n  pasada  y  esta  qué  agota  se  hizo.  V,  M. 
sea  servido  de  mandarse  haga  enasta  cibdad,  porque  asi 
conviene  á  su  «envicio  y  al  bien  de  la  tierra,  como  V.  M. 
fuera;  más  servido . 

En  lo  dtf  la  Abdiencia,  sabrá  V.  M.  que  de  aquí  á  Mé- 
xico van:  en  dos  meses  por  tierra,  cada  uno  que¡  quiere  ir  á 
pedir  justicia;  y  á  Santo  Dominga  lernas  de  no  se  hallar 
navio  para  poder  irt  por  no  haber  tracto  della,  tardase 
cuatro  é  cinco  meses  en  ir,  demás  del  mucho  peligro.  Y 
para  haber de  ser  allí  las  apelaciones,  más  breve  seria  para 
el  Consejo  Real  de  V.  M*  é  más  sin  costa;  porque  navios 
nunca  faltarían,  y  el  viaje  de  aqui  á  España  os  ordinaria* 
mente  cincuenta  ó  sesenta  dias,  donde  podrían  ser  mejor 
remediados  y  más  breve.  V.  M.  lo  mande  proveer  como 
sea  más  servido,  porque  ¿odo  lo  que  digo  es  así;  -é  si  los 
oliciales  escribiesen  otra  cosa,  no  es  porque  cumple  al 
servicio  de  V.  M.,  ni  al  bien  de  la  tierra,  sino  porquel  Con- 
tador y  el  Tesorero  dicen  que  no  quieren  estar  sino  en  Zu- 
la, entendiendo  en  bus  minas  y  haciendas;  y  aunque  no 
son  obligados  destar  donde  yo  estoy,  y  asi  lo  hacen  que 
les  rogué'y  mandé  que  sto  hallasen  conmigo  á  estas  cosas 
del  Adelantado  y  hacer  relación  dé  todo  á  V.  M.  junta- 
mente porque  se  escribiese  verdad;  y  no  lo  han  querido 
hacer*  V*  M.  mande  proveer  en  todo  como  sea  más  ser- 
iado. 

Asimismo  el  Cantador  hizo  relación  á  V.  M.  qu  j  había 
poblado  el  valle,  de  Zura  y  en  elld  había  gastado  cuatro 
¡mili  castellanos,  y  por.ello  le  mandó  V.M.  dar  la  mitad 
iW  salario  de  Gtobernaior;  y  lo  uno  ai  le-ofro.  &o  fétmt 


üi,  porqué!  nunca  gastó  riada  en  la  venida,  y  á  Zula  míti- 
ca la  pobló,  ni  hizo  alcaldes  ni  resudores,  hasta  quél  Té- 
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so rer o  se  partió  á  pedir  socorro  á  Guatimala;  y  cuatro  <S 
cinco  freses  antes  que  volviese,  á  ruego  dé  toda  la  gente',' 
huo  alcaldes  y  regidores,  que  hasta  entonces  nunca  los 
habia  hecho,  ni  todo  el  tiempo,  que  estuvo  en  Zula  ni  Na* 
co¿  saliólos  leguas  del  asiento  dondestaba  Y  todo'  aqtrét 
valle,  qtfé  habia  veinte  é  siete  ó  veinte  é  ochó  pueblos,  W 
dejaron  uno,  que  tedo  lo  destruyeron  con  sus  vacas  é  ye1*1 
gUM,  y  con  las  muchas  piezas  qué  trajeron  de  Guatímútü' 
a]  tiempo  que  vinieron,  qué  todos  lo^  más  pueblos  despo- 
blaron y  los  trajeron  en  cadenas  atados,  y  eñ  pueblo  no 
dejaron  una  sola  ánima;  de  manera  que  despoblaron  aqué- 
llo/que  era  lo  mejor  que  habia  en  toda  esta  gobernación,' 
para  venir  4  destruir  estos  valles,  qué  era  lo  tftéjór  deslías 
provincias  Y  todas  estas  cosa»  hizo  el  contador  Ándrén  dé 
Cereceda,  ,por  consejo  de nn  clétfgoi  que  se  dice  Juan  Ave- 
la*  y  de  un  Juan  Ruano,  que  estos  son  los  qué'  han  des- 
truido toda  la  tierra.  Hago  relación  dello  á:V.  Mi,  porqué 
provea  en  ello  lo  que  más  sea  servido. 

El  tesorero  Diego  García  de  Celis ,  entre  las  relaciones 
que  hizo  á  V.  M.  párese e  que  hizo  relación  que  habia  gas- 
taio  ochocientos  castellanos  en  ir  á  Guatimala,  en  caba- 
llos y  gastos  y  en  abrir  el  camino.  Las  bestias  ¿1  las  lle^ 
vaba  allá  para  vender ,  como  hizo,  las  demás  que  le  que- 
daron ,  y  el  camino .  cincuenta  castellanos  se  dio  á  uño 
que  fué  con  él  y  lo  abrió;  el  gasto,  aún  quél  quisiera  gas* 
tar  per  el  camino,  no  hubo  en  qué,  y  allá  eti  la  posada  del 
tesorero  de  V.  M.  posó,  donde  no  gastó  blanca-.  t)igo  esw 
por  latí  relaciones  que  allá  haoéniV.'M.  provea  en  ello  lo 
que  fuere  servido.  ••••;-•  .   '  * 

» •  t-  Así  mismo  hizo  relación  á  V;  Mv  <ftia  teftia  un  puetW 
que  se  dice  Macholoa ,  y  dtello  mostró  cédula  lie  Cfere&dá;' 


4#  w*€nmwTo$rfwmjrom\ 

pi^J**  p^rd^ad  Pyt.  r  jwy®  3^  *Hto<  ta  <j»e|  Aéfc  servido*  ¥ ,1a 
v^qd  .?P  fl5** :  :q^e  <Gor$cedaH  le  diá  aqoella  «édala^  es^ 
tftlidg .  e},  jpueMfl  Í8.  groar ua  * :  y  deaprás'  de  hateiio '  dad*, 
qt¿i*ol£  la(,xni¿acl  y. 4iól* c¿ .  otros!  dios;'  y»  ésto  ¿ir  tiempo 
<jty?,3ptyt)ftreif  oostwajbffejdet  quitad  indios-  y  datrtas  »á  los 
q^  ^QpberpadcFr^^- paremia ,  p©rque>  áqueila  sftzon 
íxo,  habi^.  ye^ni^a.  k  -proviaion  qiíe  desunes  vino  mandando 
qp$  jOO.  ,qe;  gr^pa^vie^a-f  íf.  .estando  «te  pueblo  de  ^u^rwu 
vi^i^r^n .vemt^  iuÍM>a  *  Cereceda  á  hablalle ,  'y  61  maridé 
^t^aocero  que  Jornale  posesúm  derla  <roitad  de  lo*  indios 
q^alp  ^p,i»,4íWlQf  ^^.jelitesorewj  no  quteo^y  los-indioi 
npp^  j^^^ni^on,  í  tepto  ,¿sté  4or|e  'ejcribaboy  porqué 
^pjbq  f^0^  ^l°P  gW^*s .  req*iriraieu tóff . » €tía*d0  yv  vin%# 
^f^llé^l  d^cUapv^Ua^  gn^erra^  >ymviéhy  úh  caípitan  «* 
lft, pficj^ar^ Suplico -^  V r  Itf.  qne¡cÍ€íiido  »tikí  <wx$Q$ó>Aig6: 
m^ndp^e  m^yu^iva  ¿porq**e  es  la  verdad;1  yrt^pw  <juél 
ty^f$#  ^ás  jdffwluj*}*  k*  *que.  he  dicho  ,=  ai  se  hubiese 
servido  del.  .<.,;. •■••»:  .-n:.  .-.<,•  ■■»  ■.  «>rr  !■•>..'.  ■■-■••; 

^rMW^W^W  !&sí&^  qfce  V^M*.  no  ha  recibido  mis 
C^rta^j.pprq^  (J^í-questoy  an.e^ta  gobwrndéion,  no  hé  re- 
C$lpf}p  #*rt*  ti>¿ '-  repuesto  i  de  VL  M .  j  -  ni  ftgdra  lag"  trae*? 
pc^qu^JuA^deJdo^tPJQ^iáuiherhiaiiro;  lagha  wdido,  y  di- 
Cdft  ,qne  b^í^OTí  paiHfrs  -►  yf  aénr  -cartasí  mesivws  de  otta* 
Pfjpoxta^ifto  se.Uw  d*do  eohesfta.rtierra!-  Sospéchase  qufe 
e^-po? .  xaanP^MlP  del-Ad^elaatado  ¿pofrqne  há  que  Ilegtfáí 
fgp^tp^u^r^n^  &  ;oinco  días . .  Ld: causa  «*i fca=  se ;  pero  e^ 

ft  $B,tffd<fclAíqwe .^y.^Mi^íhe-fceídl^felaeioiivefiám  hefchaq 
probanzas;  y  porque  estos  navios  no  se  vafpwnv  iario'a^ 
fclíkífty.rte  $fy*&e  fp^dQiJta&ft,  iqüe/ésilv  fíindacioni  desta 
cSí^r|^^lJQ?H«»4'>ViaífcííqaefAie^  fuwdadaf  Jfopéáta-g*v 


tmr  tiftmito-vtxwtrtu.  Wfr? 

barnarfkm "f  y  qtrél  CÉpitaá' Juáñ  dé  ÓhaVealábía  Atstith* 
parada  la  tierra  y  ía  getite  qüd  Adelantad* frájóV  ¿tftítf 
quel  diébo  Adelantado  ¿áltese  deía'tiérrk  ;  y  los  qtie  fetf 
m  bifectf  vinieron,  que  eran  ttfába  de  toücftie  estaban  efréa^ 
ta  táerraáirtes  qüél  viniese;  sino  etán'  cuatro  pariéüte&y 
criados^guyos,  üo  lo  báilatotir  y  éttós,  Sin  $odér  mñgutio,  !á 
poblaron  en  nombre  de  V:  M.*  Y  vá'^ntf  prólteitáa'qúé  e*- 
tft.tr» sacada  sobre  una  cédtrla  qtie  fufc"pfésefitad&,  de  urf 
Juan*  Gmfreía^  de  tramóá ,  que  peíüa  nk  >  jtáífcblb,  por  &0 
VrM.*  *éri  como  toda  la  tierra  estaba  dé'giítSrrft  ¿utftldtf 
yo  vine,r  y  que  na  te -informaron  dé  lo  tytíe^hábík  ^aá«*o¿ 
nidel  estado  etique  dejafoii  la  tierra:? !t?  Verá  V:;Míla  dé¿- 
dula,  y  de  qué  raanerir'se  'daban tefe  ^epatíiffiieftW"  Y'ltfí 
se  íiero»  .los  desto*  poberbacioA  ,*  csomo  t^a  toe*41ch¿.  Y 
cuajado*  lleg*6  á  hv  Habana;-  de :  ht  Ma  de  Üiíbaydió  otww 
diez  ó  doceniéparliinientbí  á  vecinds  V  peteooasrde  a<|6e- 
lláfislá/\ -dejáédfclo  tfodtrde  'gnerTaícorficr^^ej^^if/iíi  él 
trae  lo;  que  dice,  yorré>fcodoa  loar  conqwift»derefc  qtowfomotf 
sin  indios  ,  y  él; «bife  Itfs  iñtt¿lio¿:q«e/ tiene) énr  Méxifcoy 
Loe  roueboaea-Gruft  ti  malla  coa  h»  niásvdeirta  tnarra-f»  jor- 
que de  sus  repartimientos  tomé  yo  parte,  y  de  la^tófttó 
se^proveyei'ónr.diezjir  doce  vecinos.  Los^ue  be  han' estado 
en  sus  casas  gozarían  de  lo  q»e  los  1fr  i¿  íes  !hair  trabajado.. 
Sobre  todo  .V.*  Mü^Jfroreado  quesear  róás  servido :'  *  •    ' " 

Así  mismo  me  dicen,  que  hicieron  allá  relación  á 
V.  :M^K}fle-r0ua>ndo  e^  'Adelantado flle^ase/^halhnña  rémv 
mili  castellanos  de  quinto;  y  asi  lo  escribió  el  Adelanta- 
do al  Protetor,  que  V.  Mf,le  Jiatyia^  mandado  que  se  los  in- 
viase.  Yo  no  sé  cómo  tal  dijeron  ,  pues  que  dejaron  la 
tigrr&  de  guerra  ,  y  aúDunp  habia  ^venidlo  .ninguna  cofdri- 
11a.. A  sacar,  ofo,  sin^al  p&dre  Aveia.y  el  Contador. Cer^r 
ceda,  que  tenian  cada  quince  piezas  en  las  minas,  y  el  Te- 
sorero de  Guatimala;  ^y  ^qpufiptidQ. yot/ve^pk^yepieron 
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afíwáeif^ -flih,*ífadl:*ws  ^ev,«^cai^o  o^v.de  gue  ve-* 
iH$rG>n(¿>Y.  M.:  4wflin)iU.|ca$te}l|Hiorf  de  q<Híifc> .  Dipnea 
afl^ronr  Jwj  cuadrillas  ^ia4^j*r  ningún*,,  pórqua  se  le* 
i^c^efioiit^.ipwíhq?  e^cl^yoft.y  mucho*  indios»  As  lorpbe** 
VÍP.*>9fl?  í^iw .{f  ¡provecías w/idrillas ,  >ry .  A-eata  tíau-K 
aaj^el  ^ic^^i*tjlo,r]4^WQnado ,?  pobertadoi^ii^i  1*  saton. 
fW,  4m.  Wtaflé :fl*fta*]ít  y  ¿presto  no  r*é  cófno  informaran» 
iiV.-Mí.  el.poatowwdSíWfveMad,  Y  porque  •con  «otro  raen- 
WQ>w}  haré  rol  ación  d¿  la  qujBiniaSiSufc&ediere  «a  la  tierra 
y  Hqd  <el  •  Adelantada;  no  lo  haré-  en  esta ;  y  porque  no  sé 
si  podrá ísaíir  del  puerto,  segnind  la  guarda  tiene  en  él, 
para  que  yo  no  baga  relación  á:V.  M. 
/    Asimismo  dice,  que  trae  Juez  para  el  puerto,  que 
nadie  nfl  exxti&uda  en  loa  navios  snvos';  no  s£  si  es  asi. 
V*  Jí*. provea  sobre  todo  loqué  mis  sea  servido. • 
I»  Nuestro  SeSór  la  vida  é  imperial  estado  de  V.   M. 
acreciente  com  muchos  mavoree  reviros  é  señoríos,  co- 
mo los  tifiados  é  ¡  vasallos  de  V.  M.  deseamos.  •   - 
-  í  De¿ta  cihdad  de   Gracias  á   Dios ,  primero  de  jnnio 

de  639.      .      •    ~.  •  -:■' 

De  V.  S.  Cr  C.  M.  humill  criado  y  vasallo,  que    las 
sacras  manos  de  WM.  besa. 

El  Adelantado ,  Don  Fbancisco  ns  Moifí  bjó . 

OTBA  CASTA  SOBBB  BL  MISMO  ASUNTO  QÜB  LA  ANTBBtOB   (l). 


S.  C.  C.  M1 


I»  t  ■       ■    \ 


'"DéspoW'dé!  haber  hecho  reládíon  á  V.'  M.  délas  cosas 
desfcatrérrá  f  de  lá  Meíradá'  del'  adelantado  TÜPédro  Bal- 

¡yy-OóUeeMM  «u5ot  i'tonflrLXXXi,  "' ""'' '  "' ' '  "  ' 


mnéo  afe  puerto  i,  y>áeta¡<me  *W  th*&*  ¿e^^yUf&^j 
sabrá  5ft  MvqueJlegó  4rftfta'f0ÍMftrf,e0ftPM -  Wyer  ,y  gmk¡ 
y  toda *u «armada*  ¿  yof  Jk-  )UfcerJtf>dQ:iaV<bwfr  rociMmt$etKHt 
qñétpfidé  4  él  y  á«  toda  su  #e#*e.  ¥  antes  q^a  me  prfl#e*rr< 
toseja*  previ$ionG&  qae : traía.,  eV -Ucencia da  <3ri#tób%\  4^ 
Pfdra»  y  otra*  ptrgoBa**  44^>m^i4  f*i^fw4^<fl  uft  *ofto< 
krque  había  dicho  e*»  yer4*¿<J?  qu£jMutenejoq¡de.Y0;M«, 
erar  dálleoste  goberftaeioaí  -con .  la  de  (¡jiatimala ,  ? hablaren** 

i 

en  «onciettoa,  q«*  jdej*aeeato^oberne$iofi  yiflp  qneyoreiv> 
ella  teügory  que  me  daría  un  ppeMp  quetiene;ea(^J4*ic<>r, 
que.se  dic*  SuctomiUco,, ;  y  la¡ i  gobernación  de  Chispa,  ¥> 
creyendo  ser  verdad  lo-  q  ue  me  deoiftn,  yo  s&ehté  el  -partía 
do,  muy  contra  mi  voluntad;  y  sabida  \w  vertadle*»  pai»a7 
me  encañar,  pensando  que  ya  me  degistiera,  luego  destín  > 
gobernación  y.  de  lo- demás;  y  oomo  norte  qüí&e  hacer  rd«S:t 
oimcertiÓBeiT'Creo  que  N*efstrO'S*$9rf£Q  ^é«  jefrádo^qW 
sé  hiciese*  por  la  perdición  rqneá  esta  -tierr*  [yema ■•»  si fW, 
justara  c<m  la  dé  -Guatimala ,  asi  p$t  lo  qü&  eofotra  rela^r  * 
cion  die  tiichk* ár  V;  M^i  come  po*  -la»  raueha»  cudieia  quoi 
tenian  los  que  en  ello  entendían  y  lo  meneaban;- porque* 
pensaban  de  dar  sacomano  i  la  tiefra*  y  ser  todos  rióos  en: 
irá  año,  y  que  rio  hubiera  indio*  partí  más-.  Porque  bien* 
creo  yo  que  si  se  hiciera,  que  la  tierra  -fuera  della  lo  qqej 
ha  sido'  de  lo  demtá.  que  se  <ha  destruido;  4  yo  he  determi-r 
nado  de  seívir  á  V.  M-.  tode  el  tiempo  que  V.M.  dello  f*eH 
re  servido*  ~  '  ■■•  •'  •■•••••;•  ■-  f  ".  -'  ».^v-..  •-  f.'  irí% 
Ya  hice  relaeion  á  V.  M.  de  la1  llegada  del  Licenciado! 
Cristóbal  de  Pedhuat-  f  dé-  Como  le  recibí  y  me  holgué; 
con: ru* venida,  no,  sabiendo  su  vi&rf  é  costumbres*  auaqaial 
de  México  me  escriliieron  MnsQhosnqaet  me  guardase  4é&/. 
porque  me  había  de erucaSar rentado lt^ue  ptádiese*  y. cOn>i 
fiatidó  en  mis^obrás;  noicreí  lo» que  del  mescribiaroifi  ñi 
autilo  que  tí  ,  publicando.Guahdo  llegar  ji -esta  >tierta  a  éfc-y 


te*  tfütf  cónÜj^TSe  tféfléí,  qué  féttis  pof  Obi*pcrj?y  Asi 
lMrtfiftdfo  y  géf llattfta'íy  4«¿  venia*  foí  jtíez  de<«íjrVvi<*  cois* 
titf  MÚ  y'q-aéí  ütiá 'taíft*  feüjrá  bastaba  pard  quitarme  esta* 
g-ofttrfflifctofa  (fue  pó^V.  tt.  téft£o/  É  dsí  comete*  áiwibir 
e8¿rípfbtf  edfitrtí Mí /y  6tWs  oóíW&'féás  eíiplátieas  qué  ntf 
sdíi  *¿a*8  eáfc&blf  r  Y 'pó¥:  tfetoé*  yo  tatito  deseo  lié?  tener  TÍtíS 
páísolStf  (jrféTifiéfáyúdÍá€í  *  pafeár\nis  t*abajb¿  y^acon^ 
sSjáfcé!, 'todolfr tJÁfe'hábfA'  éíslmúfe'dtf, ••  tafófca  a£Wa  r^iié  ha> 
c&toéHzftaó  á-üéalMú^W&Sícfv  yflé'uamémty&fc  1*  tierra  es* 
etí  QHÁUftim  ;  f  é&  déjrta  nfttoera:  qtie  desbaratado*  loir 
¿6n£fertós\  ^1  fldélftfltftdo*  Don  PédtóíE^hwr'adoinff  pre^ 
setíW^flife  ^fWtoióHe^'poY  mf  íproctírtó^rv  etoyos*fcrétí*<loB 
yrféqprtft&tí&íá  *¥/]#.  itWiV*  y  laf  'düa^s  áfcbre  tospiwbloií 
qf&F  adelantado  ttoft  tfedro  dice  qwe '^  'tomé  y  íel'T*par¿* 
tifififentd  (fufe'dtó  já<  fofl  c<M<?aigt*<for e¿  y  petsoua^  - á  «jnién 
éf  d^soítieoaieátfft  rfc^^y^  obédéci*  fyen  cumplimiento 
dWl»réápWdícqtí¿íyot»o  había  /HitéV  eonió  variar  vérdáiy 
tH&frtf  nttíédtri*  del  dieho  !  Adelantado  vbi  rde  otra»  mn£»* 
iíttpe^ótia,  nttal  se  mé  habla'  mottraño  ni  notificado; 
^ro'q^dttí^DWó'stradén  lotf¡tieolo$  q-áél  ó  otras^pfersohns 
tetti*tfv^«efyó  estab«preátd  de  les  dar  la  pdseáion-  de  los 
Traétilcfercdnfbrméá'liy  que  V;  M.  por  su  cédula  manda  Y 
ltW£crfiieéraprt£atiaf  "públicamente,  qué  todafr  las  personas 
qué  ttiVfe&n  cédula  de'  encomieudap  del  adfelahtádo:  Dan 
Pé#?o'  0aívdfed6,<|'ve  veniéteéft  afntfc  Ai.  q\ie  yb  lee  nfetcñrkr 
en  la  posesión  de  las  tales  encomiendas,  conforme  rilar  el- 
idía'yf'6*pft»itós  dfet<WM.,'  A  lá'cú&l  respuesta*  é  prepon 
iiier¿Wit^:Y.eLLioeit»iado  Ortótobal  de  Ped'task  Sabiendo 
Jt^qu0  yo  hafcia  Respondida  é  pregonado ,  comenzó  de  usar 
d¿  la  provisión  de  eseputoc*,  ansí  contra  mi  como  ooütrt, 
todos  lotf  ve¿iwosr  8irí  mostrar:  provisión  ni  comisión  de 
V:  M.  qué  paran  ellcf  tuviese,  por  muchos  reqtuertmiefotoft 
y  de  tráwlotfvfeainos  }\uú  de^ftiefcra  fechos.  Sisme  oirá 


mi  ni'*  tíingunferotw  per sont,r  mtá  *ei "ir  lisa  psrtstf  q\i¿  p& 
dttn,  recibía  bus  testigt/s  BééretamBnteyTJWÜil^/y^^M^ 
tenciaba'á  loe  <joe tenían  Ib* iridios eaoomteiidaddsYíitf  díi^ 
treskdo  ni  querer  oyllos  mi  recibir  sus  éscriptos,  **nt«T 
mandando  á  ios  escribano**  que  eran-dos-eriados  dtf  "AA**1 
laatadbr  qne  trajcr  contiguo  J  que  no  'diesen  twsiáda  d%  hiü^ 
gima"  sentencia  nJ'abto  ni  réqtierimittnitó  quesee  hiciese* 
antéV  eomó  parejee  por  los  testiitíodió^  qüer altó  varil  ¥• 
todo  esto  con  pasión*  y  con  'favor'  del  aáhnáéar  qfoélfAdeiaü** 
tadó  tiene  de  gente  dé  gtíelrra  encesta  eibdadv  /pt>r  kaai)rie> 
á  él  placer ,  porque  ambos  y  dos  hacen  á  la  gfeate  qué  fá** 
dan  y  lesionen  en  ello;  qne  «como  ya*  hé  heeho-itelaéüfn  á 
V*.Jíw  aáhqúe'tcntoi  pobrete  y  eon  pt)eo¿indt6d,T>or  w>bari 
bermas*  en  tá-,  tierra  ,v.y  a  es  t^batt».  contentos  yrwae^taidotf. 
arifei  in(üoál/feoiAo'««iípa5oleíwrrl>'4oa:ler^»r  TO*iü(^ter:CAt*i4i 
de;  removerse  ferio* rhatfido  jfor  np><h*l^i3iiéjn4&^rii$&$ry 
eixoiidierü<r«outo  etíds«n*e*iaa»  V¡paf€i>eoaoíAeoi?arf  áj^^Tr 
mover  lo  que  estaba  feeho»  hkíieflpon^rtt*  Fran<¿is<><*;Cab&;^ 
eriaiedet  Aleliutado , q,ue /pér<Jon/élr  AfispaRa  y  ,ia  e^r-, 
tado  all6  tres  años,  pidiese  lo*  iadio*  que* te  había*  eaeo^> 
mendadó,  que  tenia  un  Gaspar  Xuares;  y.lutí^o  lesentea^ 
ció  en  ellos  sin  oillo,  y  el  Gaspar  Xuares  pidió  s**  repara , 
tiradenfco,  y  potí.yewo  dióbfejeunnorobr*  d#un  paeblp,«y  e$ 
provincia;  y  en  ella  estabaaofioe. vecinos,  é  sin  orlle*  Ipep. 
sentencia,  é  da  iuatidamriento  de  poscfsiojirá  Gr&apar  XufcrQSfe 
de«*nanetfa qué! p**r  *m .vecino  qmjtó  pueevj*  desta-maME*. 
%  todo  lo  domas.  Vea  V.»*Hv donde» hr%y  t¿ektt*<é  QÁtwfo.vGcw. 
nosrsaeaodo  oacé,  euanto^p^eden^aeda^fdemiSfderOtrDsi 
oimico  6  seis  que- se  hatv.de. qfüjtaf  J  fciend&  esta  pr^rinQi^í 
que  he  dicho  «la  de  CerquÁn.yqme'eijtbsroi^eiqué'  he  diohe- 
tenían:  sus  encomie ad^-^onrU,^^^  trabájasele  UaUífam, 
sadcvooiao-iV,  ¡&f.  he'he$hp.  reJ-aeie^i  Yb ^oWft  &lUttlvQí 
heobo'ÍBFwho^requirimi)eijtO^,fó( todos  <lep  «€H)iao^rp4^í 


•ol^  aldaba  ^  el  principio  de  removimiento*  que  je  #<w 
^J^*e  hasta  hacer  reílacion  *  V,  M.  dellof  poique  AV  #» 
éj&  entendía,  fla  tierra  so  había  dé  atea?  y  despoblar*1  como 
ee>  ciara  >quc -so  ha  de-htóer^  ¡É!  muchas  otras  personaMe  lo 
baa  dicho  y  *oc?adov  yaquelcr  quieran  hacer,  que  «ya  lo* 
quottíehen  lapoBcsion  como  iá  lcreqne  piden ;  y  n  toruna 
cosa  hé  aprovechado ¿Certifico  á  V. 'Mr,  que  está-  agor* 
uíi  fnearo  en  esta  cibdad  y  gobernación  y  nn  desasosiego 
enlre espartóle* éindiog,t|ne  bí  Dios  uq  lo  remedia,  no  sé 
«Ho  qnehaíe  parar.  Suplico  á  V.  M.  lo  mande  remediar 
con  brqvedaiL  ;       »  :• 

«  r*Y  1»  otra  provisión  que  presiento,  loqop  en  ella  se  con- 
tiene es  qu;e  hizo  relación  á  V.  M.  que  yo  le  había  totea- 
do  una  casa,  y  unas  millpas  y  «na  estancia  y  tierras  y 
cierto  maiz  y  esclavos,  y  respondí  lo  que  V.  M.  píor  ello 
▼W4;  porqué  ninguna  toosá  yo  le  había  toniado ;  é  sin  oír- 
me el  dtchfl'PfOtetor,  ni  hafleftne  saber  que  entendía  en 
elloV  biza  secretamente  con  los  escribanos  que  .he  dicho  y 
con  otíadosdel  dicho  Adelantado,»  información,  y  senten- 
cióme eH  trescientaís  y  crtarentafrtátítas^hanegní  de  maiz. 
porque  no  halló  otra  cosa  contra  mi;  y  estás  no  fueron  si 
nó  las  qué  yo  confesé  en  el  pedimento  que  se  me  hizo  de 
parte  del  AdelaiHíado  con  la  Cédula  de  S.  M.  Y  sin  man- 
dar V:  M.  sn  la  cédula  que  hiciese  información,  de  intere- 
sen! oír*  oosa,  mas  de  restituir  al  dicho  Adelantado  las 
dífehfárcaeáts  y  tierras  y  tbaíz  y  esclavos,  el  dicho  Protetor, 
de  su  oficio;  sin  teñe*  poder  ni  maíiído  para  ello,  fizo  una 
iufbrmacibn  contra  mlisecreta/de  I*  cual  ni  de  otra  cosa 
nittgriiwa;  no 'toé  hizo  sabidor.  Y  paira  hacer  la  tomó  todos  los 
criados  del  adelantado  D.  Pedro,  y  los  que  estaban  mal 
conmigo,  de  lo  que  pudieran  haber  sacado  sus  esclavos 
haita  el  dtade  la  información  déspnes  c^úe  los  sacaron  de 
la  tierra, -y  diefc  q*ie  prueban  dicte  y  siete  mili  castellanos, 


los <;iíalés;feuiite  á  V.;M:  sabiendo  fclaratnéníé, ^(foín'd  gi- 
be, que  en  un  aító  y  t¿es  meses,  qáe  acá  ést&viferbh  su¿ 
(ftUdrtlíáá'del  dicho  Adelantado,  tío1  se  é*G&ton  trefe  tnill 
dástéiltóos  doro,  y  que  se  le  habíanla  maéTÍó  la  iüitafá' 
dellós:  i  sabiendo  c*sraménte,  cómb  es  públídtf  é  nStórld: 
qvel  Licenciado  Mal  do  nado,  juez  dé  residencia  de  íhíafi- 
mak,  siendo  informado  la  macha  gente  qú^'h&biathiíérfó 
cíe  les  que  acá  habían  traidolas  cuadrillas,  les  mandó  tjüe 
las  sacasen',  y  por  fea  mandado  se  saóáróh  las  del  dicho 
Adelantado    y  todas  las  demás  que  acá  .fe atabla.  Porqué 
vea  Vv  M.  la  intención  de^J  Protetor  de  quieft  V.'SÍ.  se  con^- 
fla.  Y  Cata  e*'ia  verdad  de  lo  que  hasta  «gota  pasa  eri  IW 
neg^oios  que  tocan  jal*  adelantado  D.  Pedro  DhHwtbdÜ; 
suplico   á  V.   M.   lo  mtfnde  remediar  coírio  -sea  miasen 
vido.         •  -■  :  -  '  "!-    . "  :    ;' '  ,:  •■•' 

Este  Francisco  Caba  que  he  dicho,  y  otro  !  íféf  náiht 
Sánchez,  que  viene  con  el  adelantado  D.  Pedro.  Dalfara-í 
do,  trajeron  dos  provisiones  de  V.  JI.,  en  iq[iíé  les  hatiá 
merced  de  regidores  desta  cibdad;  y  presentadas  las  pro- 
visiones en  el  cabildo,  parescieron  estar  falseadas,1  y  filé 
así,  quel  tiempo  de  cuatro  meses,  que  joiltaniati,  en  qué. 
se  habian  de  presentar,  era  pasado;  porque :  fueron  dadtó 
á  30  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  tilinta  é  otíhó  atfósj 
y  en  el  mes,  donde  decia,  Henero,  pusieron  én  la  una'sbbré 
rayéndola  Marzo,  y  en  la  otra  emendándola  y  ráyen'cld  áfc 
gunas  letras,  pusieron  Abril;  y  sobre  ello  sehífcó  infWma- 
eíon  bastante,   de  personas  (Jue'  las  vleisoii  antes  V}ue' sé 
emendasen  y  después  de  haberlas  eAenáádof;  Eütfié  ár¿¿- 
^uérir  Cjon  un  alcalde  y  tres  regidores  al  ketélantádó  Dttó 
Pedro  ü  al  varado  que  me  los  entregase,  j  respondió  h>  qüfe 
V.'  M.  verá  por  el  requlrimionto  qué  dé  mi  parte  fó  bictóú 
wn  y  por  su  respuesta;  é  depalábra,- peiW  petíerméi tbkó^, 
WelttvW  ^«d0<wr  qtié  eran  hotobr*  m?  ¿t*ét)pmfr>t 


qyfil  Jp/ftjnp  .Iffl.hjabi*  n*iedq  .yqfra*  pal*br*ft;  fiMwi^jr.jQ*, 

i:    .^SÍ^^ 

e^.^^iié.uiiAl^'lñi  A»  nutf.  hombre,  4^.itafcWb 
n^tp,pi£(p ^^  l^ips.Briíjci^a^á^ioB  y  wba^trp^cieM 
tas  hftnegja^ dq  a^^.de  uoa  estai^^,  el  cu^i  <¿a.  eojtó^ 
l^  Q^r^  ^esta.pijbd^d-  qu^. e8^b^  par*  h*cer  liwtícw^f 
alcauzólpea  ql  4}chQ  pu^blq;  y  llevándolo  preso  $1  algma£ 
9¿1,  paaó; cerca  .^e  Ja  posada  dpi  Adelantado*  y  dio  voces, y 
salió  éste,  Qajbp  y  ptras  ¡personas  criados  del  Adelaatado, 
Jfljiitwlfr  elypreppj  tjóipanje  Jt^.aripas  y aspada  *1  aloyar 
eil,  £  pyxj  ii^. tr*tfidQ,Jlévauloi*ntel!  Adelantada;  y  como 
Uflgk  tí*í^9.-IP*y  ua.aL4*  palabra,: y  dijo  que*  lo .  quaria 
ahorca  y  des^  mauQra  se  quedó,  él  preso  ea  cas*  del 
Adelantado  y  tráelo  por  su  criado.  Y  estando  en  esta.G}b7 
(^.pa^dQiipcueate,  fíLé  al  p^blo  donde  habia  muerto  los 

iftd^,^!  y  ^«pegrpiddi.di^lio  allantado  D.  Pedro»  J 
|oo}ó  ujaa  iridia,  por  fuei^a  y  robó  cuanto  pudo  á  los  in- 
&\q$,  y  vuélvese  á  casa  4$l  flateaio  Adelantado;  ,y  eomo  to- 
d,ps  an  lai^  í^ji  Quadrilla^  y  <artnadosf  uo  osa  alguacil  prpar 
dt^r  uinguno.  Otros  muchos  delitos  y  fuerzas  se  hacen  en 
f$\b  pibdad,  que  con  su  favor  ueae  castigan,  porque  m* 
pai^scp  questa  armada  fue.  contra  esta  gobernación,  que 
i^q  paraqtra  parte.  V.  M.  mande  proveer  en  ello  lo  quesea 
pi&S  servido ..  ....        « ¡     .  . 

_,  Asi  mismo,  por  lo  que  soy  .obligado,  quiera  hacer  saber 
4  Y^M^qupest^.Protetor.©0  es;paca:que  V.M.  se  confia 
j$,¿ii  aúp  1q  ^n#ienta  estar  «n  todasi  las  Judian;  pQrqut 
fiíB9  W¡  Y*  M^.,estai:a  ya  avi^aehí  de  la  Nuera.  Espaüaí  J 
íftJIvi  9ffWft  ifSA  allAJh^^w-Gwtüía^ino.lasquieBo  d*c*r> 
BWNSiflUfc  *#*«?  íií»  Mr  :pcp  0iflrfo;tyte}Aft  hay<  hombre,  ¡mí* 


¿osiego  h¿W,:' Y  cW&tVeud^ 
11  Én  estp  ¿e  íos'répwtfAieül^/'certifiéb  á  Vv'«;  ^tó  *i 
xio  se  vuelven^  tetíiáy  $ué 

no,penaé  yo  que  hab'ia  hecho  poco',  qné  lía  Üetfá üe1  pétfdé^' 
ró;  yjno  sé  puede  deotr*  mañera  süfrhr.'V.  TA.lóyuüvéH 
como  sea' mis  servicio  de  Dios* y  'dé  ÍT.'  MM'qú'é  si  y^o  M 
hobiera  estacjo  en  la  tierra,  .según  las  ndalád  cbstütiibféB 
qiie  en  ella  hallé,  y  la  largueza  de  Guátimaltf,  qife  h&y  no 
hppíerá  nidio  en  ella.  Eátá  la  cierra  táti^sofíégada  ^/todés 
cou  tanto  reposo',  y  los  indios  tan  sosegados  y  doméstito&fl 

Í"  Van  recogidos,  que  todos  cuántok  ios  ven  efe  marévfllttu 
¿lio,  porque  les  pareséiacosa  imposible  Venir :  at  estado 
en  que  está.,  '•'■•■■''   ::'"  ',*lí:i    '" 

Yá.'tiice  relación  á  W'Ní.  como  se  h'ábíá'ptfbláfló  la  vi- 
lia  de  Comayagua,  y  las  ¿laúdes  minas  dfe'  phrtaT-qüé  se 
han  descubierto  en'élti.'  H&se  éáviáfto  á'hacéf'  él  éüt&j% 
&  Oáíatíraala,  ydícen  qués  la  Í&&8  riba  fcbsaVqueí'se  líalÑS* 
to.  Por  este  desasosiego  que  ha  venido,  no  se  ha  ehtettdid© 
enfilo;  salido  el  ÁdéíánUadó  déaqiií  áé  entenderá -y* da- 
órieñ  que  se  comienze  asacar.  '         v*     '"■>■ 

#i  "Asimismo  ya  he  WcHó  relación  á  V,  M.   caá*  perdi~ 
¿a  estaba  la  cibdad  de'  Truxilló;  yó  Iteí i  t rabeado* ée  tar* 
nalla  á  reformar,  y  ha  sido  tanto  él  bien'  que  e&  elfo  he 
¿echo,  que  tengo  confianza -én  Dios  que  ha  de  ser  la  me- 
jor cosa  que  haya  en  las  Indias;  porqué  se  hato  d  esc  abier- 
to tan  grandes  minas,  que  á  lo  menos  anda  á  castellano  y 
medio,  y  á  dos,  é  á  dos  y  medio,  En ' viniendo  la  steéa;  que 
será  de  aqui  tres   meses,  iré  á  poblar  el  valle  déri:Üiatt^ 
cÉb,'  ^iiéstó  ciiáréntá  í¿$nas  Úe'lbl  c&dad  dte  Tn&fÜi>,  y 
abrir  el  camino  que  se  trate  p^'ááli/'quésetá'ifftfJMgfliá 
bien  para •  ¿t^trélíá  éibdad  ^  ^mila  .la  .  viü^  dftvUla^tho. 
Ya  esto  estuviera  hecho,  como  ya  he  dicho,  y  por  culpa 
de  los  oficiales  se  dejó  de  hacer,  y  otras  machas  cosas  ó 


tnujtfi^^o^a^ i^íW^.^ P?W!f ^ 9°Pta4?r>  P9^ue 
i^^^cj^te/l^^u^prr.ó,  jie|  Terrero,  poijWcer  verdadf 

oi^igiUaa^^qaa qu^ to^ue  a) .servicio  de  V.  M.*  los'hatíó  con- 
ií^q,(6Í^9,  jl^do^l,.Qontrariol  dicen  que  no  son  obligados 
^fe^l^d^de  i?  ©atuviere.  V,  U.  les  invie  á:  mandar  lo 

;;i;  A#>\  PW^P.  he  t¡?jíhp  relación  á  V .  M.  áp  los  pocos  in- 
dios qqejútjr  qq.estyt  tiejcrajlos^pócos  vecinos  en  cada  vi- 
Ü*;y  qo  se  sufre  que  ningún  vecino  tenga  indios  en  la 
jW.Í§4ÍPCÍon.¿Le1dos  villas,  ó  desta  cibdad  y  en  otra  Villa. 
«V .t.ll^  i^vie^  mandar  lo  que  sea  más  servido ,  porque  na 
se  sufre  otra  cosa. 

-./  A8^mÍ6^en  eata gobernación  no  hallo  ordenanzas  pa- 
r*  r^in^uo^  cosa,  asi  para  loque  toca  á  lo  de  los  indios; 
porqua  hasta  agora  no  ha  venido  aquí  ninguna  provi- 
sión-, Y.  Mf,  la^  ipand^  invi^ir,  porque  sepa  lo  que  tengo 

- .  •  Así  ^iisinoel  dicho  Protetor  me  ha  dicho  que  trae,  que 
los  diezmos  se  trayan  á  las  villas;  es  la  tierra  tan  traba-  ' 
jcga  y  t^j^co^/los, indios,  que  no  se  podría  sofrir,  que  aán 
ánus^D^qs.  na  lps  pupeen  proveer,  V.   M.  mande  proveer 
lo  qqe.i^s  spa  servidor 

•    .iNwe#t,ro  Seííqr  la  vida é  imperial  estado  de  V.  M.  acre- 
cienta con  pachos,  mayores  reinos  é^eiloríos,  como  los 

oriado*  y  YA8*1}^ 4e X-- K-  deseamos.    ,..       ■/'.., 

a,  Dest*  <jibdad  de  Qracia,s  á  Dios,  á  primero  de  Junio 

dft;i53^  .11J.//."',,'4.1V1'  ; 

DeX*,§..C.  C;f|  Jd.  h,u mili  criado  y  va&ajjo,  <ju¿  las  sa- 

6l3Mm*poa.4e  V.M.^^i    ;>¡J        ......    '.  , 

.^i  M  Adetanicdo,  D .  jüaANCisfla  os  Moütbjo. 


.» .  j  . 


CARTA    DEL  ADELANTADO  D.    PEDRO   D«   AL V ABADO    SO BK 
MISMO  ASUNTO  QUB  LAS  DQS  ANTBBIORBB  (i)„     r.< 


o.  O.  O.  JflL 


•■'•:> 


'i  ■ 


..  ■  {•    t.W t.ii 


De  San  Lácar,  al  tiempo  de  mi  partida ,  escr^bi  ^ 
V.  M.  dándole  larga  cuenta,  asi  de  mi  armada  como.de  )$ 
gente  que  en  ella  traía ;  y  ansí  mismo  escrebí  á  V.  ML  4¿  la- 
Isla  de  Santo  Domingo,  haciendo  saber  á  V.  Mt  mi  llega- 
da  á  ella  en  salvamiento,  y  como  allí  habia.  fallado  ua 
navio  desta  tierra  de  Honduras ,  donde  supe  el  estado  en 
que  la  tierra  estaba  y  del  perdimiento  della;  y  .hasta, 
saber  la  certinidad  de  todo,  no  escreoí  más  á  V.  M,  acer- 
ca  dello,  sino  que  Montejo  decia  que  no  me  habia  dex&r 
desembarcar,  y  otras  cosas  que  V.  M.  por  mi  carta  habrá 
visto.  Yo  me  parti  de  la  isla,  de  la  ciudad  de  Sajito  Do-" 
mingo,  en  veinte  de  marzo,  y.llegué  al  Puerto  de  Caballos 
Viernes  Santo,  donde  desembarqué  sin  hallar  persona  qqe 
camino  ni  nueva  nos  supiese  dar.  [Donde  después  de  des- 
embarcado ,  hallé  un  hombre  perdido ,  al  cual  pregunté 
que  hacia  allí ,  el  cualjme  respondió,  que  habia  seis  dias 
que  andaba  perdido  por  los  montes  buscando  camino  ,  y 
no  lo  habia  podido  hallar,  para  ir  á  la  villa  de  S.  Pedro» 
Y  dende  á  otro  dia,  desembarqué ,  y  como  sabia  la  tierra, 
tomé  doscientos  hombres  cristianos,  y  con  azadones  y  ma- 
chetes y  hachas  comencé  á  abrir  el  camino ,  y  en  obra  de 
diez  dias,  hice  un  camino  tan  ancho,  que  podia  ir  una  re- 
cua y  venir  otra  hasta  la  villa  de  San  Pedro,  de  donde  hice 
saber  mi  venida  á  esta  tierra.  Y  luego  me  volví  al  puerto, 
á  donde  yo  y  mi  gente  estuvimos  veinte  y  kcinco  dias, 


(1)    Colectan  de  Muñoz,  tomo  LXXXI. 

17 


?0i  ^ocumhhtqs  thámro» 

desembarcando  nuestro  hato  y  mis  municiones  sin  mo- 
rtoéeme  un  hombre;  aunque Cwayéróíi  harto*'  m*lós,  por- 
que los  bastimentos  qué  en  los  haod  traía  eran  muchos ;  y 
ansi  mesmo  cosas  de  mecina  (1),  de  que  nos  hicieron  mu- 
cho provecho.  Y  acabo  deste  tiempo,  yo  sali  del  puerto 
con  toda  mi  gente  á  la  vtíla  de  San  Pedro  ,  á  donde  hallé 
hasta  doce  casas,  y  alti  paré,  donóle  de  la,  prQvinc^  de 
Suktelááfa;  Jfjíé  proyéidp  de  muchos  vi^cQchos  de  Espa- 
m  y  toblttós  f  quesos  y  de  algunas  ya$^s ,  que  de  1&  en- 
tilada pasada  habían  queclado   aquí  mía 3.  Fue  también 
prbVéi&ó1,  qtíe  i)dnca  tuve  necesidad,  ni  mi  gente  menos. 
Eü  lá  cual  villa  estuve  cuarentay  tres  dias,  trayendo  mis 
ihúntcíóiíes  y  hato,  de.  la  mar  en  bateles  por  un  rio  arriba, 
y  feon  treinta  y  cuatro  acémilas  que  traxe  de  Santo  Do- 
mingto  por  tierra.  En  todo  este  tiempo  acudió  á  mi  mucha 
gente,  asi  de  Güatimaja,  como  desta  provincia*  cristianos ; 
yuiiúcáeladélaniado  D.'  Francisco  de  Montejo  me  quiso 
ver,  ñi  éscrebir,  ni  proveer  de  la  menor  cosa  del  mundo 
dé  lá  tierra,  pensando  que  enfermedades  y  necesidades  me 
desbarataran ;  y  plugo  á  ftios  que  me  sobraron  bastimen- 
tos, y  acabo  de  tres  meses  que  ha  que  soy  desembarcado, 
no  se  me  ha  muerto  de  diez  personas  arriba  ,  mochachoa 
¿hombres.' 

Y  á  cabo  deste  tiempo,  me  puse  en  camino  para  venir 
áesta  ciudad  de  Gracias  á  Dios  á  verme  con  él,  á  donde 

...  .  * 

ilüevé  leguas  antes  que  á  este  pueblo  llegase ,  topé  con  el 
tfcehciadb  Pedraza,  prótetor  desta  tierra,  y  ptros  hidalgos 
que  con  él  vemian,  los  cuales  me  rogaron  que  escribiese  al 
adelantado  í)-  Francisco  de  Montejo.  Yo,  lo  hice  cou  ellos 
mismos,  sin  haber  él  hecho  ningún  cunwpli  miento  conmigo 
en  esta  ni  en  otra  cosa  ningún^  Y  llegado  que  fue  á  este 

(1)    Por,  medlcii».  - ,  .     „  .■    ,       . 

Si 
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pueblo» al  Pf oteiür  le;  qnise  presentíalas  provif3Íwia*iqu¿ 
Wáüiík  y,  M.,  para  i  que  m¿  desagraviase  A  mp.  y  álós  det- 
ffiáé  ;>j¡r  el  PtfottifcmineidiROi*.  que  nolo  I  hicieae;  portel  (poof 
sebte,  porque  la  tierra  eatjá  tan  perdida,  que  nunpa:  cosa 
podía  acudir; con  remedio ,  y qneMontejo  laqueria dípaur^ 
f*erqueyo.le;dieseien  México  otra  oosaí.  X  pov  Ib  <que  opmtt* 
aia^al  aer^ioio  de  Y.  M»  y  bien  desea  tierara  ¿  yo  venia  á 
detalle  ¿  Ciuidadf  Real  de  Chispa  para  con  lo  de  Yucatán? 
y. másame,  desisüa.  de, Chuchi aailco^ueí  tejido  en  Mókicov 
para  que  el  Virey  se  lo  encomendase  á  él ;  y  más  i  pagaba* 
doa.mill  castellanos  que  quedaba  debiendo  «á:  personas  y  es^ 
ta&do  los  conciertos  aaentaldos  para  q«e  esta  tisera  quedar*, 
se  junta  coa  la  dfc&aatemala ,  y  Dios  y  V.  M,  fujeaen  ser-» 
fidos.  Por  dichos  de  ¡persona»  ¡livianas  fiütá -al  concierto^ 
y  no  quiso  venir  en  él ,  de  donde  no  po#>  sentimiento  hir* 
M  Ja -tierra.  Y:  no,  piense  V,  M.  que  lo  hizo  por  lo  que  ¿1 
interesa  ea  ella ,  porque  aún  pan  deja  tierra  no  se  hartan 
élj  ni  cuantos  en  ella,- estén;  y.  V>  NL.ea  muy  desewidot 
porque,!  por  lo  menos,,  en  la  tierra  30  podría  sacar  cada  año 
iná&de  cieat  mili  castellanos ,  y  aasi  uo.se  saca  blanca, 
y  toda  está  destruida  y  perdida  y  sus  rentan. imales  me-» 
nqspabadas.  Viendo  «l  término,  que ;  llevaba,  yo  te  pre* 
senté  una  provisión  de  V.  M.,  cqn  dos  autos  d$  sentencia 
en  ella ,  en  que  me  volviese  y  restituyese  los  indios  &  mi 
y  ¿las  personas  á  quien  yo,  los  habia  dado.  No  la  quiso 
obedecer  ni  cumplir ,  y  ansí  babia  hechp  todas  }as  demás 
que  y^.M..  hasta  agora  ha  euviado;  porque  ninguna  ha 
cumplida,  ¿ates  tiene  ua clérigo  por  qapellan ,  quees  su, 

letrada,  que  dicen  ,,  que  dice.. publicamente, ' -j. Adía. hay ■ 

informaciones  bastantes,  que  dice  que  no  se  ha  de  cumplir 
provisión  de  V.  M.  en  la  tierra,  mientras  él  estuviere  en 
ella;  y  queiatiertanoes  d^  V,  AJLriaiao  delltepa;  y  que 
loe  de  vuestro  Beal  Consejo  de  las  India»  nú 'tóbenr  lo  que 
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hacen,  ni  proven  en  lo  que  mandan;  y  otra*  mhchas  cosas 
más  feas,  que  yo  no  oso  decir.  Yo ;  lie  aquerido  pr^ndello 
-para  enviará  V.  M.,  y  el  Licenciado  D.  Cristóbal  de  Pe~ 
drazai  protetor,  ia¿  ha  4i&ho  «que  por  agora  lo  disimula, 
porqüeiól  tiene  la  infoHnaeiot) bastante  tomada  de  todo 
«U09  y  ansí  ha  cesado.  V:  M.  tengáf  por  cierto ,  que  si  el 
Protetor  <no  le  preadiere  i  que  no  ifce  hade  quedar  con- 
•se  pecado^' porque  no  son  de'  dufrír  eitas  palabras  á  los 
criado!  de  V.  M.  Después  de  no  haber  querido  cumplir  la 
provisión  de  V.  M.  que  le  notifiqué ,  yo  tomé  la  secjitoris 
de  V.iM.;  y  \s,  presentéal  P*otefcor>  que  para  la  secu» 
sion  (\)  delta  venia  señalada,  él  cual  luego  obedeció.  En 
el  cumplimidáto  della  hizo  sus  informaciones  y  diligen* 
cías  necesarias,  y  por  lo  que  le  coató  (2)  por  ellas,  ms 
dio  y ; entregó  ciertos  pueblos,  de  los  que  el  adelantada 
don  francisco  de  Montejo  me  habia ;  tomado ,  aunque 
no  faeron  todos;  y  tie  los  d*0os  y  pérdidas  que  yo  había 
recibido  y  él  me  hatóa  tomado  de  mis  haciendas  ,  le  con- 
eoadeáó  ett  decisíeie  mili  ^castellanos,  como  á  V.  M.  cons- 
tará! jpefc  4a*  infbrmacio&es  y  pt  tfceeo  ¡que  k  los  del  su  Real 
Oonsejb  wvtov  y^rét  se.  veía'  *y  conste  loe  ag*avita  q*ke  yt 
he  recibido;  y  ^to*jq4ie»en  todo  V.  Mw  mande  me  sea  he¿¿ 
tó^cuttiplíAienlíOdejusttóia. '    .  '         '  - 

■*  En  estar 'cosas  yo  me  he  detetaidíó'  aígtfnos  dias  en  esta 
tietffj*,  sin  haber  ido  á  Guatemala  \%p&Qb  deáde  aquí  tengo 
proroido'que  6e  adrezen  dos  naba^Ara  ¡qto  dé  aquí  á  Na*' 
vidad;  plaetendo  á,  Nüeétro  Seííor ,  salgan  ¿  lar ¿vela  ea 
proseguimiento^  dtt  la  capitulación  que'  éonV.  M.  tengo 
hechas  y  ansimismfr  agora  tengo  acabada- tina  galera  pe- 

•í  ■    ■  '  r *  t  :  <  •  •    •  1  ■  i    t  • '   •  < "    t '      •  -  i*  '•  •  •     » ■  ■ "  1  •  .      .'  •    •    '     '   ■  '•    r  ••.!•'.■• .     •  •        ' 
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qtaeñrá  dé  veinte  batióos,  y  he  enviado  4  mandar! Que/ luego 
me  hagan  otra  compañera,  para  que  estas  dos  vayan  0P9¥ 
teando  toda  la  costa  hacia  ei  poniente.  ¥  por  erta^via  no 
se  déxarA  de  saber  todo  el'fin  desta  tierra  y:  puertos-y  Tic#[ 
de  la  costa;  y  asi  como  mi  voluntad  es  de  servir  á  Dios(<yj 
á  V.  M. ,  así  él  encamine  Aiis -cosas  en  que  acierte  en  atym 
mentar  los  reinos  de  V.  M.«  Y* -porque  después  .de  part\da$ 
estas  naos,  escribiré  á  V.  M.,  como,  van  y  las-  arjxuis  y 
bastimentos  que  llevan  T  y  de  todo  jV\.  M*!:seEá;  informad  ft 
acérete 'desto,  no  diré  mis,  sino  que  suplJQQ  é.'V.  M*.me 
haga  merced  deste  Puerto   de  Caballos ,  1  i  brearen t9:,ppcfb 
que  pueda  pasar  mis  municiones  y-pr.dreimieato/^-rai 
armada  por  ei  dicho  puerto,  porque  de  otra  nu}QjtyffL..y<^ 
no  puedo   áer  proVeidó,   tti ^V.í  M^  servido,   como  yo 
quería. 

Despees  de  escrita  esja  y  sucpdido  t#£p  lo  que  arriba 
á  V.  M.  digo,  $1  a4ela.ntad9.(])íoptejo  y  yp  x\os  concertamos 
desta  manera:   que  yo  le  dexo  la  Ciudad  Real  de  Chiapa, 
que  es  en  la  gobernación  de  Guatemala,  y  en  la  de  México 
el  pueblo  de  Chuchimilco  con  toda  su  tierra,  y  más  le  dó 
dos  mili  castellanos:  y  él  me  dexael  drecho  que  tiene  á  es- 
ta; goVernacion  de  Eiguecasy  Ep.ntJaríWi/pftí:^^^  .V.-M. 
me  haga' merced délla  juntan*e*vte  coala jd£$pa^^ala,f  Yh 
por  ser  cosa?  tan  iraportoate  á.Jangobefj^cipn4$,  ,0^*$?- 
mala,  así  per  estíar  en '  mpdio -dglla,  ^Qtyárppr..el  Jftx¿f¡ty.} 
de  Caballos  que.es  el  raáa  oepc^nofqm?  pll$  4^a^!  •?cVnRT 
por  servir  á  V.  M.,  porque  si  yona.lato^ár^.^et^rd^a; , 
yo  .vine  A  hacer  los  conciertos  como  á  V,,.,ty. jJí^q.  Suplico 
á  V.  M.  que  pues  la  gobernación  está  yartfpL  ¡ufil,  y  la  \vna  r 
y  la  otra  yo  pasmando,  y  me  costómis  pueWo^y.dinpjr.ps^; 
y  b  ni*  «le$to  yo  lo  hicopor  uija  .p^ovision4?/V'fc  M,  qucf/ 
traxe,  q»ie  la  nu  liese  trocar  c  »mo  V.  M.  sabe  ;  suplico  á 
V.  M.  que  .se  me  coa¿ala,;puei  qu$  tolo  os  para  j&áé,6er~ 


firi  'V.'M^  porqué  Ik  fcma  siil  la  otraw  as-  nada,  ni 
V?lí.  > puede  ser  Mea  serviáet  -  >■•*  v  r  * 

r  r*  Ltegado  qoe  sea  á  la  ciudad  dé  Santiago  de  Guateóla  * 
la,  haré  mensajero  propio  á  V.  M  detodeló  que  hasta  ea- 
tbrstttí  sucediere;  y  de  todo  k>  demás  que  d$sta  tierra ■  V.  M¿ 
quíBi&é  fefcber,  le  informará  el  Obispo  deata  tierra,  que  va 
á  dair~Ctfeflta  A  V.  M.  de  todo  lo  que  hay  eaella. 

Nuestro  Señor  guarde  y  aureólente  la  vida  de  V«  S^  C- 
6!m.  <tóú  tntiy  ma^or  fccrfecentaraiento  de  reinos  • . 

Deóta  ciudad  de  Gracias1  á  Dice,  en  cuatro  de  AgoetOr 
de  1539 'MR*'. 

Dé#V.  S.  C.  C.  M.  humil  vasallos  que  sus  reales  pies 

y tnañós bééaV  ■'  ",'   "    ■*■■•■  '    '-.  -    •  ,r.:  ♦..• 

El  Afalantadá  i  Alvakado. 


r.      •■'.:■    ','1    .  i    .    ■    '    .  .  ..,.. 
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' ]  Por  ía  via  de  Méfciéb  te1  hecho  largi  relación  ¿V.JÍ.' 
de  las 'cosas  desta  tierta ;  cfoW  el  Bachiller  Juan.  Alvares; 
porque  por  este  puerto  ño 'he  podido}  que'  me  tienen  aquí 
ckbtlW,  qué '^Wñ^uriá  parte  mé  dejan  hacer  mensaje- 
ro, y  esta' carta  feri vio'  al ' püéflft  secretamente ,  si  hallaren 
aí^lin  márínerb  <jüé  la¿  ose  llevar. 

Sabrá  V;  líf .  íque  después  de  tener  pacifica  esta  tierra,  y      . 
poííáAá esta:,cibdaa  de  Gfraéiás  é  Dió>  yla  tftla'de  Cíima-> 
yfc^ii^refóítáadalá'tillkde  9.  Pedro-  y' principiada  otra 
vñtíén  el  TPúértoí  de  Cáhaübér;  se  rtbield  tddfr 'lia  tierna,  y 


mataron  ciertos  cristianos,  que  no  quedó  ñiügufti  éosá  eftf 
toda  la  tierra  que  no  se  alzó;  y  yo  tá,  torné  á'^fcttíifitíar1  J* 
traer  en  el  estado  que  nunca  se  pensói  Y  dur¿'TáTg'ufeiíril 
dos  anos,  y  en  ella  se  han  pasado  grandes  trabajos  jf 
muertas  de  españoles,  como  V.  M.  verá  por  la  rfciaÜfoii  <Jtré 
á  V,  M.  eñvio  por  la  Wa  fie  México,  á  qtier  me  remíti&'V { Mñ 
daño  de  pueblo  de  toda  la  tierra  y  sin  ¿acer  tift  e'éldávo  éh. 
todos  estos  dos  áííos.  ■••:•.»•  «■*  /? 

Estando  al oabo  de  la  pacificación  de  I  a  tierra,  íle*^ó  ddtí 
Cristóbal  de  Pedtfáza¿  obispo  que  dice  ques¿  püblicatiáa  que 
traía  podrer  sobre  mi,  y  indintodo  (1)  á  tod*m  que  se  que- 
jasen á  él;  y  metió  tanto  fuego'en  la  tierra,  «que  hubiera  dé 
per  causa  de  despoblalla;  y  publicando  que  Con  irisa  c«rt4 
suya  V.  M.  me  quitaría  esta  gobernación,  y  otráé  mncteW 
palabras  y  cosas- femantes  que  llegase  dónde  yo  -estaba.  Y 
llegado,  yo  le  hice  hacer  una  casa,  la  primera  qu¡e  y&  hvéB 
hacer  en  estatierri  para' mí,  y  le' di  un  pueblo  'úe  irtdiogj 
una  legua  desta  cibdad,  el  mejor  qiie  yo  tenia,  y  le  fticé 
el  mejor  recibimiento  y  obras  que  yo  pude.  ¥  le1  dfljé  fctt 
esta  cibdad,  y  me  fui'  acabar  ¿te  pacificar  tod*  esta  tierra? 
y  así  lo  hice,  y  antes  qué  de  all¿  viniese,  dejé  descubierta* 
las  mAs  ricas  minas  de  plata  que  hay  en  todas  las;  hidtesv 
dos  tiros  de  ballesta  de  la  villa  de  GumayagunV  •  «n 

Y  andando  por  allá,  me  enviaron  4  llfatmar  dé  Tnuchií 
priesa,  quel  Obispo  revolvía  toda  la  tierra;  y  crea^  V,'  Mj 
quél  no  es  hombre,  sino  enomigo  y  él  más  crudo  hombre 
para  indios  y  cristianos  que  hay  en  b1  mundo,  y  que  i*eof! 
los  trata.  Y  llegado,  hallé  bien  que  apaciguar; 'y "teniendo* 
toda  1?>  tierra  sosesrada  y  de  paz,  llegó  el  adelantado  donr 
Pedro  Dal varado  al  puerto,  de  la  manera  que  aquí  diré:    ■> 

Llegado  al  puerto  con  el  armada  que  dice  que  trae  pa+ 


(1)    Parece  que  debía  decir:   inclinando. 
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ipt  la  Chipa,  segund  ha  parescido  no  era  mas  de  para  con- 
tra, mi;  publicando  que  traia  esta  gobernación,  y  que  le  . 
babia  mandado  V.  M.  que  me  enriase  con  unos  grillos  á 
España.  Y  llegado  á  esta  cibdad  con  toda  su  gente,  echó- 
me al  Obispo,  que  me  dixese  que  traía  muchas  provisiones 
contra  mí,  y  que  la  voluntad  de  V.  M.  era  de  quitarme  es- 
ta' gobernación  y  dársela  al  adelantado  Al  varado;  que  me 
aconsejase  que  hiciésemos  un  concierto.  Y  asi  comenzó  A 
entender  en  ello;  y  porque  no  lo  quise  hacer  como  él  qui- 
so» hizo  lo  que  aquí  hago  relación  á  V.  M. 

Invíame  con  su  Procurador  á  notificar  una  provisión 
que  V  M.  le  mandó  dar,  que  lo  quél  conquistó  y  pacificó 
y  lo  repartió  y  sirvieron  alas  personas  que  los  encomendó, 
que  se  volviesen  á  las  personas  que  yo  les  habia  quitado, 
como  en  la  provisión  se  contiene,  á  que  me  remito.  Respondí 
que  me  mostrasen  los  títulos  que  cada  uno  tenia ,  que  yo 
lo  cumpliría  como  V.  M.  lo  mandaba.  Y  en  dando  yo  esta 
respuesta,  metióse  el  Obispo  en  ello ,  y  hace  sus  procesos 
sin  me  oir  á  mi  ni  á  parte  ninguna  que  tuviese  posesión,  y 
sin  mostrar  provisión  por  donde  lo  hacía ,  procede  en  el 
negocio;  y  Como  yo  lo  supe,  mandé  dar  un  pregón  que  to- 
das las  personas  que  tuviesen  titulo  del  adelantado  Alva- 
rado,  que  viniesen  ante  mí,  que  yo  Jes  metería  en  la  pose- 
sión conforme  á  la  provisión  de  V.  B£.  Y  no  embargante 
esto,  todavía  procedió,  y  quitóme  á  mi  todos  los  pueblos 
qué  tenia  y  á  todos  los  vecinos;  y  por  dar  á  uno  un  re- 
partimiento, quitó  diez  vecinos  que  tenían  en  una  provin- 
cia; y  por  daT  á  uno.  quitaba  á  tres  y  á  cuatro,  sin  oir  á 
ninguno  de  los  que  tenían  la  posesión;  todo  esto  por  indu- 
cimiento del  adelantado  Alvarado  y  con  favor  de  su  arma- 
da;,y  para  venirme  á  notificar  alguna  pena  que  me  ponía, 
traía  el  escribano  veinte  hombres  armados,  de  los  del  Ade- 
lantado.  Y  al  fin,  sin  yo  estórballe  ninguna  cosa  de  lo  que 
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quiso  hacer,  y  habiendo  yo  respondido  lo  que  he  dicho,  m^-, 
condenó,  en  pago  de  muchos  gastos  que  en'  esta  tietwhe,, 
hecho  é  de  los  muchos  trabajos  que  en  ella  he  pasado  por  , 
ponella  en  el  estado  que  agórá  está,  que  nunca  tal  se  peu* 
só,  sin  V.  M.  se  lo  mandara,  ni  tener  poder  para  ello,  en 
privación  de  oficio  y  perdimiento  de  bienes.  Y.  luego  man-?» 
dó  á  los  oficiales  que  no  me  acudiesen  con  salario  ni  otra 
cosa,  y  mandó  apregonar  que  ninguno  me  tuviese  por-Gorr 
bernador,  so  graves  penas;  y  así  se  ha  hecho.  Y  porque- y.qr 
quise  apregonar  la  provisión  de  V.  M.  de  la  gobernación,, 
envía  por  gente  al  adelantado  Alvarado,  y  envióle  ciea. 
alcabuceros;  y  mótense  la  mitad  en  su  casa,  y  la:  mitad 
en  casa  de  un  alcalde,  que  se  llama  G*.0  (1)  Dal varado.  Y 
los  que  conmigo  estaban  como  lo  supieron,  hobieron  inie-t 
do  y  el  escribano  y  todos  se  fueron  y  me  dejaron  so- 
lo sin  apregonarla;  y  así  me  quedé  sin  gobernación,  y 
con  harto  temor  de  la  muerte.  Y  los  que  en  esto  máft 
han  metido  la  mano  son  el  tesorero  Oelie  v  el  contador 
Cereceda  y  el  vehedor  Valdés,  porramor  dellos,  como  ya 
están  avezados  á  matar  y  desposeer  gobernadores;  £i*e-, 
ron  nombrados  por  gobernadores  por  el  Obispo,  Tesorera 
y  Contador;  y  después  acordaron  de  juntarse  el  Obispo  y, 
oficiales  en  el  cabildo,  y  reciben  á  uaCabay  á  un  Hernán 
Sanchefc  por  regidores,  habiendo  falsado  las  provisión,^ 
de  V. M.,  y  probádose  y  averiguádose  en  cabildo;  y  re- 
cibidos, todos  juntos  reciben  á  el  adelantado  Al  varado  poij. 
Gobernador,  y  por  tal  lo  apregofcaron.  Y  sobrello  han  he- 
cho muchas  probanzas  contra  mí,  especialmente,  el  Obisr- 
po,  y  juntádose  el  cabildo  y  oficiales  á  escrebir  lo  quey.  M. . 
allá  verá.  Y  el  cabildo  son  tres  oficiales  de  V.  M.  y  un  al-. 


(1)  Así  está  abreviado  ¿n  el  original  ,•  pudiéndose  leer  Gonzalo;, 
acaso  se  refiera  al  hermano  de  ALvarad  o,  á  quién  en  otra  dé  estás 
cartas  se  ha  dado  ei  nombre  de  Jorge.  *  '  ;:    ' 
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cfltde  y  tri  regidor,  poínos  del  aíetwtado  AWarado;  y 
e§te  Sfobíldo  y  Hernán  Sánchez,  que  ya  he  dicha  quel  uno 
es  par  iéüté  y  el  "otro' {su  mayordomo,  y  dos  sobrinos  del 
Obispo  y  él  escribano  del  cabildo,  un  paje  del  adelantado 
Alvarado,  qtte  con  él  se  fué  sirviéndole  de  paje;  vea  V.  M* 
la  información  q boatos  pueden  dar. 

Yo  fui  avifeádo,  que,  si  no  me  concertaba,  corría  riesgo 
mi  per&ona ;  y  á  esta  cabsa,  yo  >hice  el  concierto  que 
V.  M.  allá  verá,  y  «screbí  juntamente  con  el  Adelantado 
una  carta  á  V.  M.  scibrello;  Y  digo,,  que  si  V.  M.  fuese 
férvido  quel  concierto  pase ,  pues  que  yo  lo  juré  ó  prome^ 
tí ,  y  si  cumple  al  servicio  deV.  M.,  que  yo  io.be  por  bien. 

Y  asi  lo  suplicó  á  V.  M.  mande  nos  sean  hechas  las  pro- 
visiones, porque  mi  des*)  no  es  sino  servir  á  V.  M.,  donde 
quiera  qué  más  sea  servido.  Pero  lo  que  suplico  á  V.  M.  qué 
Una  cosa  dé  tan  gran  desacato  hecha  á  su  Gobernador  y 
persona  jiuéslp  en  su  nombre  f  no  quede  sin  gran  castigo; 
más  en  tierra  donde  tantas  fee  han  hecho,  tan  poco  temor 
tienen  á  DióS  y  á  V,  M.  Y  eü¿  tan  poco,  que  diciendo  yo  4) 
Contador  Cereéed* ,  porqué  no  me  favorecían,  respondió 
4üé  otr¿s  cosas  touy  mi9  feas  frabia  él  visto  ,  y  no  eran 
castigadas,  qué  táVtipoéo  se  castieraria  esta;  y. otras  cosas 
nías  Feks  y máfc  en  deservicio  de  V;  M.  Y  9obre  todo.,  pido 
á  V.  M1.  jítstiéia  contra  todos  los  que  en  esta  han  sido ,  y 
más  dfesté  Obispó ;  f  as!  lar  quedo  esperando  de  Dios  y 
de  V.UT. 

Demás  de  los  pueblos  del  Adelantado  f  me  quitó  uno 
que  llaman  Ocotepete  y  por  otro  nombre  el  Asistente, 
qdel  Adelantado  Alvarado  ,  dio  á  un  Juan  García  de  Le- 
íaos ,:  vecino  de  Guatitnala  antes  qué  á  está  gobernación 
viniese,  siendo  gobernador  de  Guatimala;  y  dice  la  cé- 
dula que  gelo  dá  de  guerra  ,con  talvjue  lo  traiga  de  paz, 

Y  dende  á  ocho  meses  que  se  lo  encomendó .  vino  el  ade- 
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lantado  Al  varado  á  estar  tierra  ,  y  el  Juan' García  de  rLe*i 
úíób  quiso  venir  con- él',   y:  halló  el  pueblo  que  di£o  de 
guerra ,  y  así  se  la  dio  y  bien  erada  ;  y  hizo  en  ella  nro-> 
chos  esclavos.  Y  como  pueblo  4  quien  dio  la  guerra  r  kr 
reparfíóten  eata  .gobernación  4  D.  Pedro  Calderón,  el  tíuál; 
por  descontento;  de  la  tierra,  se  fué  al  Periij  y,  yo  por  su 
abseüdia  lo  tomé  para  mí  *  por  qudl  D.  Pedro  Calieron  no 
quistf  venir  á  la  pacifioacion  de  la  tierra,  y  se:  fué  4  dott-^ 
de  tengo  dicho.  Y  con  jw  esto  asir,  con  haber  V.  M.  hecho 
merced  á  efeta  gobernación  pot  su  rfcal  cédula  quetodoa. 
loe  repartimientos,  que  hizo  el  adelantado  Al  varado,-  air-^ 
van  4  esta  gobernación  >  no  embargante  que  hayan  sido- - 
repartidos  en  otrfcs  gobernaciones  de  GuBtimala  y  León, 
y  con  estar  esta. cédula  ^pregonada  y  eq  los  libios  de  ca~ 
bildo-,  y  viendo  que  la  real  protisiou.,  por  donde  él  dioe 
ques  mero  esecutór,  tío  habla  sino  ea  los  repartimientos 
que  hizo  el  Adelantado;  Alvarado ,  en  esta  gobernaeion; 
se  ha  metido  en  ello  sin  darme  par  te, ,  cae  condena  en  el 
pueblo  y  «n  seiscientos  castéU&üos  de  ora,  d#l  maiz  <jue  yo> 
alli  he  cojido  ,  é   sin  notificarme  denténciamek)  en'  pose- 
sión, y  dio  un  ihandaiñiento  yi.ose6úoioti,  y  quedó  eaT$sta 
cibdad  sin  un  indio  y  sin  :un  [grano  de  ínaia,  eon  toda  vdv 
casa,  ni  donde  lo  haber,  ni  oen  que  lo  comprar;,  de  todo- 
pido  justicia  4  Vj  M.       ;        ' .'  .  *■'  .7  <>.:■         .        •   ■ 
-•Lo  que  suplico  ¿V.  M.#  pues-q-ue  4. -mi  aome  dejan  ir 
á»  pedir  justicia  ni  esetebiry  que  V.  M.  envié  uta  persona 
que  castigue  estas  cosas  y  haga' justicia  4  todos,  ques  biotf 
menester;  y  V,  M.  sabrá  lueg6  dVda  ]>ersona  que  viniese 
larverdad  de  todo.  Es;  fasto  el  tentar  que  ¿todas*  tteneü  4T 
este  Obiápb,  de  la^  oimeMades  quie  haoe, -que  porcada  p*- 
febtta  tiene  4  mi  hombre  de  oabeza  :en  el  cepo  dos  y  treé 
di+%,  eú  stfoaeá,  eris»  refc4mara.;Y  porqúeun  hidalgo,, 
nwyhqmbre  de  bien, i  dijo ? queje  Spmeaoia  mal  lo  .q**e 
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hacia  ,J lo  tuvo  tres  días  en  el  cepo  «n ■  su  •  recamará,  sis 
que  el  hombre  lo  vio  ni  comió  bocado  ;  y  cuando  salió 
páreselo  que  salia  del  otro  mundo.  Él  hace  probanzas 
contra  todos- y  contra  mí,  en  su  cámara  con  los  escribanos, 
criados  del  Adelantado,  como  ha  querido.  Ha  publicado 
(£ie  yo  no  obedezco  las  provisiones  de  V.  M.;  á  las  mismas; 
provisiones  me  rémitd.  Hay  tantas  cosas  que  decir  del,  de 
robos  que  hifco  allá  en  Castilla  y  acá,  que  porque  V.  M.  lo 
habrá  sabido  de  Iíu5o  de  Guzman,  á  él  me  remito  V  á' 
otras  personas  que  del"  se  habrán  quejado ;  y  las  de  acá 
el  que  viniere  las  sabrá  ,  y  las  crueldades  que  ha  hecho 
con  los  indios  que  yo  le  encomendé  ,  asi  en  tener  cepo  en 
el  pueblt)  y  ténellos  cada  dia  en  el  cepo  de  cabeza  \  fcomo 
servirse  dell os  y  de  las  mujeres,  lo  que  nunca  nadie  tal 
ha  hecho,  en  sus  haciendas  y  granjerias  y  en  hacer  ca- 
sas^ y  ót¿ás  cojáis  que  tienen1  que  decir.  Demás  de  las  co-< 
sás  en  que  se  mete,  que  eñ  lugar  de  Protetor  es  Goberna- 
dor, porque  conoce  -de' cuantas  cosas  se  ofrecen,  asida 
qúístfi&nes,  como  de  otra  calidad,  y  las  sentencia,  «orno  acá 
sabrá  la  persona  qü^vinierer 

'^Haináffeado  el  adelantado  D.  Pedro  Dal varado  val 
Obispo  y  lo»  oficiales;  que  todas  las  cibdades  é  villas  le  den 
pódehr  pató  quef  prbcureias cosas  que  convienen  á  la  tice*- 
ra  y  lleve  el  oro  de  V.  M.,  para  que  sek'  más  creído  de  las 
ftilsedades  que  dijere  y  Hetra  ordenadas;  y  á  todos  se  ofre- 
ce qtw  ha  de  negociaY  cosas  particulares,:  para  atraellos  á 
hacer  sus  informaciones  falsas /como  V.  M.  allá  verá.  Y 
demás  desto,  lleva  á'  cargo  de  los  neg-ocioa  del  adelantado 
D.  Pedro  Dal  varado,  sobre  que  se  han  fundado  las  cosas 
queha  hecho,  parqué  se  lo  ha  bien  -pagado  el  Adelanta- 
do; y  ha  hecho  que  lepresten  los  oficiales  dineros,  y  otras 
personas,  para  hacer  su  viaje.  Aviso  de  todoá  V.  ti.-,  por- 
que Bobre  todo  provea  lo  que  fuere  mis  servido;,  y  porgue 
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espero  la  justicia  y  el   remedio  dí&  V.  M.;   no  $é  -si  está 
carta' habrá  dicha  de  llegar,  no  me  alargo  mis.  • 

El  factor  Juan  de  Lerma,  es  el  mayor  servidor  que; 
Vv  M.  tiene  en  esta  tierra,  y  el  que  peor  le  ha  parecido 
lo  que  se  ha  hecho,  y  ef  que  lo  ha  contradicho  ¿sus; 
compañeros  y  á  todos  los  demás;  y  con  todo  cuánto  ha 
trabajado,  no  le  ha  aprovechado  !  más  qué  4  mi;  Suplico 
áV,  M.  por  tal  le  tenga,  pdrquél  ha  hecho  como  muy  leal 
servidor  de  V.  M.  .  • 

.v  El  Contador  y  Tesorero,  que  han  sido  los  quemas  en 
esto  han  metido  la  mano,  como  ya  he  hecho  relación  ¿ 
V.  M> ,  las  cabsas  que  dan  por  echarme  de  la  tierra ,  dicen 
que  ellos  bien  conocen  que  yo  he  puesto  la  tierra  en  el  .es- 
tado .qué  nunca  se  pensó,  y. conocen  que  en  ello  he  tenido 
buena  ma fia,  porque  yo  trato  muy  bien  los  indios,  y  que 
no  Les  doy  lugar  á  que  sé  apr&ve¿he¿  como  elloa  quinan, 
ques  en  un  año  destruir,  toda  la  tierra,  como,  han  techo 
lo  demáSr  y  hacerse  presto  ricos  y  irse  á  Castilla ;  y  quel 
Adelantado  les  dá  la  ley  más  ancha ,:  y.  que  todos  aetin 
picos  de  presto ,  y  que  dure  lo  que  durare4  Y  otra  razón, 
que  no  tengo  tanta  posibilidad  comq  el  adelantado  I).  Pe» 
dr6  Dal varado,  y  no  sé;  que  los  tiempos  pasados  dond$  he 
tenido  toda  la  necesidad  que  se  podrá  tener,  é  sin  ningún 
socorro  he  puesto  toda  la  tierra  en  paz  y  sosiego;  y  agora 
questá  así,  que  no  hay  necesidad  de  ningund  socorro,  há- 
llanme  que  no  tengo  posibelidad,  pbr  destruir  presto  la. 
tierra.  Ella  estaba,  al  tiempo  quel  Adelantado  llegó,  e& 
tanto  sosiego,  que  yo  daba  gracias  á  Dios  por  ello,  y  to- 
dos encomenzaban  á  granjear  y  entender  en  sus  hacien- 
das, é  descubiertas  inuchas  minas  de  oíoy  de  plata  y  en 
muchas  partes;  y  la  cibdad  de  Truxillo  questaba  la  cosa 
más  perdida  da  todo  el  m^ndo  y  en  toda  su  prosperidad 
nunca  se  sacó  oro,  y  dea  que  yo  vine,  eat¿  1*  rojo?  co*a  d»> 
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la  tieura,  y  sacaaióroVtodbsvi  castellano  y  áieajrtellaaq  y 
medio  y  á  doa  -castelLanos  por  lavador.  Y  agora  que.  70 
pensaba  de  tenjer,  algitmi  4esjaanao  éa  pat^>  de  mis  buenos 
servicios  y  obres*  mp  tua,  veaido  este  iaa  buen  aoeoirroipaV 
cael  jremedio  dejmis  trabajosiy  pérdida».  Suplico  á  V,  NL 
la  mande  reoíediair  con  brevedad- todo.  ;     ■-• . 

>     Nuestfo  Staou  la.Yiday  imperiaLestad*  de  V.  M.  aere- 
ante; coa  muohcw  itiaytores  reinas  ó  seáoriosy  cotno  loa 
criados  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos.     í/    .     ■  '/  -■'  ■ 
i\-,  Desta  cibdad  de(>rairia»á Dios,  26  de  Bgortio  de.1539 
anos»  ':>•:   •  •••'  ¿.    -::  ••■■••.  i-,  .    ¡  •  .•  , 

u  Las  probanzas,  que 'he  sabido  qmel  Protetor  ¿ta  héehoy 
sob  estas ;  una;,  que  yo  hice  juntan  gente  de  armada  con~ 
trasoí  y  paita  ¿esta,  que  fái  rnfprmado  que  quería  apre- 
gopar  que  nadie  me  obedeciese,  Como  lo  hiz<*,  y  envié  á 
llamar  £  loa  oficiales  áeV:  M;  y  al  regimiento  paja  ápre« 
goaar  la  provisión  de  la  gobernación.  ¥  vinieron  y  y  ea^ 
tiad oles  diciendo  lo  que  quería  liacer,  supieron  q«el  Obis- 
pa había  metido- ci^n,  arcabuceros  en  su  casa  para  defien- 
dello,  y- como  lo  supierony  fuéronsé  todos  y  dej&rpnme  sin 
apregonar  la  provisión,  y  esta  es  la  gq ate  armada .  £1  que 
veniere  sabrá  la  verá*d>  á  que  me  remito'  (\)>-~El  Ade- 
lantado, D.  Francisco  de  Monte  jo. 


i  j 


{1)  Sigue  con  otras:  que  tenia  por  escribano  un  criado ;  que  no 
dio  poseáitm  al  piíntó  á  los  que  Atvaraco  repartió,  y  y  eoitag  tales. 
Repite  éatíi  todo  todiehó,  e»  ¿arfes ,  de  Gftaeiasá  Dios, í  da  K*- 
membre  de  .39-  Nombra,  los  pueblos,  y.  dice.. que.  ep  Gracia*  á  Dioe 
IÜ40  35  vecinos,  eü  Ciunayaguas  35*  $nS.  Pedro,  ¿ó;  auj^mar  otro 
que  está,  principiado  (Puerto  de  Caballos]  coa  6  y  Truxílío,  con  16. 
lbíd.  15  da  dicielnbre  de  39;  dice  que  heoho  el  concierto,  Aiva- 
radbloiéhví<5airVi8orey;  ét^úe/Wn^e'  avisado  pbV&íbátejo  de 
¿faeVzüquerfee'  le  habla  fcéfcifo  l$¿  rtnquéW^'cumpBese  fepnü 
amtofo  pípmstédU^^or^OAvco^^ni^cioo.  Pice  queae  va 
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ffÉLÁCIÓN  DEL  VIAJE  DBL   CAPITÁN   JORGE  EO  BLE  DO  A  LAS  PRO-» 

'  .     ¡  VhíCIAS  DB  ANGBRMA  Y  QUIMBA  YA.    (1) 

.  «  i  -     .   • 

>  Relación  del  viaje  que  hizo  el  puy  noble  s  se  ñor  capir 
tan  Jorge  .Robledo,  teniente  de  Gobernador  y  Capitán  ^r 
neral  en  las  provincias  de  Ancerma  é  Quimba  ja  é  ^njl^s  4 
ellas  comarcanas,  por  el  ilustre  y  muy  magnífico  Seflpr 
el  marqués  D.  Francisco  Pizarra,  Adelantado,  Gobernador 
y  Capitán  General  en  los  reino?  de  la  Nueva  Castilla,  por 
§L:M*;  y  de  Jas  dos  cibdades  quel  dicho  señor  Capitán  po- 
bló y  fundó  en  la  provincia  de  Ancerjna  y  en  la  cibdad  de 
San  Juan  en  la  provincia  de  Quimbaya,  en  la  ciudad  de 
Cartazo:  á  lo  cual,  que  dicho  es,  yo  el  escribano  yuso  es- 
cripto  doy  fee  y.  verdadero  testimonio  que  me  hallé  pre- 
sente con  el  dicho  señor  Capitán,  á  todo  lo  que  abajo  irá 
declarado,  en  la  forma  y  jnanera  siguiente. 

Primeramente,  en  14  de  Julio  de  mili  é  quinientos,  é 
treinta  é  nueve  años,  por  virtud  de  los  poderes  que  de  su 
seuoría  tenia,  con  cient  hombres  de  pié  é  de  á  caballo ,  is- 
leños é  hombres  esforzados  en  la  guerra,  de  mucho  tiempo,, 
en  estas  partes,  é  llevó  muchos  ganados  é  negros  é  indioa 
para  los  pobladores  é  conquistadores.  É  en  un  pueblo,  que: 
se  dice  Vijes,  el  cual  pueblo  es  de  indios ,  é  allí  asentó  su 


perado,  dejando  su  mujer  y  casa ;  porque  vale  más  un  poco  de  fa- 
vor que  todos  los  ser.vicios.  (Nota  de  Muñoz). 

D.  Juan  Bautista  Muñoz  copió  estas  cartas  ,  como  otros  mu- 
chos documentos  de  su  colección ,  en  el  Archivo  de  Simancas:  : 

(1)    Tomamos  esta  Relación,,  del  tomo  LXXXU  de  1»  Colección 
de  D.  J.  B.  Muñoz.  Haj  a}li  dos  copias,  de  este  ^ocmnentjo,  una  ft 
continuación  de  la  otra.  Seguimos  la  primera,  o^ue  qopsta  .hallarse 
confrontado  por  Muñoz;  v  completaremos  ó  fijaremos  t\  sehtido, 
¿úando  sea  necesario,  con  el  iéxto  de  anflias/ahofarido  Ipe  yarian- 
fw  q^rt  p*refcc*n  do 
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real  é  hizo  alarde  de  su  gente  é  de  todo  lo  demás.  En  el 
cual  dicho  real  había  muy  nobles  caballeros  é  otras  per- 
sonas de  honra",  que  iban  en  su  compañía,  é  allí  vinieron 
otros  caballeros  y  personas  honradas,  vecinos  de  la  cibdad 
dé  6álí,  á  dé^édiráíe  del  señor  Capitán.  É  dendeá  dos 
díá¿,  partió  déí^ictío  pueblo  de  Vijes,  é  ordenó  su  avan^ 
guardia  é  ¿étóg-ü ardía,  alférez  é  cabos  descuadras  de  gen* 
té  de  á  caballo  £  de  pié;  é  con  este  ordenamiento,  caminó 
con  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor.  Y  los  dichos  caba- 
lleros de  la  dicha  cibdad  de  Cali  salieron  con  él  hasta  uña 
legua,  poco  maá  ó  menos,  é  allí  se  despidieron  del  dicho 
séñór  Capitán  é  de  otros  caballeros;  é  este  dicho  despe* 
dimiéúto  ÍWtari  entrañable,  que  á  todos  los  salían  las  lá- 
grimas, por  él  mucho  amor  é  amistad  que  todos  se  tenían 
del  mucho  tiempo;  -é  ansí  se  despidieron  los  unos  á  la  cib- 
dad de  Cali,  y  el  señor  Capitán  prosiguió  su  camino  para 
la  provincia  de  Ancerma;  á  efectuar  lo  que  llevaba  ásn 
car^ó. 

"'  Y  prosiguiendo  el  dicho  señor  Capitán  su  jornada  con 
su  ejército,  tiende  á  ocho  tifos,"  aportó  con  su  real  á  una 
provincia  que  se  dice  los  Gorrones,  é  allí  junto  al  rio,  gran- 
de que  por  allí  pasa1,  esperó  muchas  balsas  é  canoas,  que 
llevaban  por  el  rio  abajo,  cargadas  del  fardaje  de  la  gente 
del  dicho  real;  é  allí  se  juntaron  las  dichas  balsas  é  ca- 
noas é  españoles  que  en  ellas  venían.  É  porque  había  nes- 
césidad  de  comida,  mandó  á  cierta  gente,  que  pasasen  en 
las  balsas  é  canoas  á  unos  pueblos  que  parescian  de  la  otra 
banda;  é  en  sintiendo  los  indios  del  dicho  pueblo  que  ha- 
bía españoles,  desmampararon  los  pueblos;  é  los  españoles 
hallaron  tanto  maíz  é  tanta  infinidad  de  pescado  asado,  que 
aunque  estuviera  el  real  dos  meses,  no  lo  acabaran.  É  allí 
estuvo  el  señor  Capitán  con  su  real  tres  ó  cuatro  días,  en  el 
cual  dicko  tiempo  vinieron  cierto*  ifutim  de  pas,  é  les  hi^ 
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zo  entender,  como  él  na  venia  á  hacerles  mal,  é  que  fuesen 
amigos  de  los  españoles,  é  se  volviesen  á  sus  casas  y  estu- 
viesen de  paz ;  porque  les  hacían  saber  que  eran  vasallos, , 
de  S.  M.  é  habían  de  servir  á  los  cristianos.  Y  el  señor  Ca- 
pitan  les  volvió  ciertas  indias  é  muchachos  que  habían 
tomado. 

Dende  á  tres  ó  cuatro  dias,  partió  el  dicho  señor  Capi- 
tán é  Teniente  de  Gobernador ,  con  su  ejército ,  por  el  ca- 
mino de  las  provincias  de  Ancerma ;  é  las  balsas  é  canoas 
partieron  por  el  rio  abajo  con  el  fardaje  que  no  se  podía 
llevar  por  tierra.  É  dende  á  otros  siete  ó  ocho  dias,  llegó 
con  su  ejército  ¿  un  pueblo,  que  se  dice  el  pueblo  de  Palo- 
mino, é  dicese  asi,  porque  allí  mataron  los  indios  un  es- 
pañol que  ansí  se  llamaba.  Y  hallamos  el  pueblo  despobla- 
do é  sin  bohíos;  é  allí  reposó  la  gente  dos  dias,  é  se  desem- 
barcó todo  el  fardaje  que  venia  en  las  balsas  é  canoas,  por- 
que nos  quedaba  el  rio  desviado  un  poco  de  nuestro  cami- 
no, é  se  llevó  el  fardaje  é  negros  é  indios  en  caballos  que 
traían  de  servicio.  É  asi  partidos  del  dicho  pueblo  de  Pa- 
lomino, llegamos  en  dos  jornadas  al  comienzo  de  la  pro- 
vincia de  Ancerma,  é  hallamos  unas  estancias  de  indios, 
donde  había  mucha  comida;  é  estuvo  allí  el  real  otros  dos 
dias  reformándose,  porque  venían  faltos  de  comida.  £  de 
allí  envió  el  señor  Capitán  cierta  gente  de  pié  é  de  caba- 
llo á  la  ligera  á  descubrir  la  tierra  é  buscar  sitio,  donde  es- 
tuviese  el  real  algunos  dias  reformándose.  E  los  dichos  es- 
pañoles que  habían  ido  á  lo  que  dicho  es,  enviaron  á  decir 
el  dicho  señor  Capitán,  cómo  habían  hallado  un  asiento 
donde  podría  estar.  El  dicho  señor  Capitán  partió  con  cier- 
tos caballeros  á  lo  susodicho ,  é  dexó  el  real  asentado  co- 
mo estaba;  é  llegado  al  dicho  sitio,  viendo  que  había  co- 
mida, envió  á  ciertos  caballeros  é  soldados  á  que  hiciesen 

YS&ir  el  real;  é  sabida  la  voluntad  del  dicho  señor  Capí- 
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tíii,  partieron' é^üviérón  dos  diafs  éb  el  ■camhi&,  él  éüaí 
iba  pobfadó  tó Jó  dé  bohío*  é  labranzas;  é  loa  íirdios  "¿te  far 
tierra  idótf  dé '  sud  casas  dónde  no  paréscíáJá;  y  insi  llegó 
todo  eí  real  é  gente  al  dicho  sitio  suáodichb. :'         :/ 

En  este  dictó  sitio  estuvo  el  dicho  seño*  Capitán  con 
su  ejército  ocho  dias;  en  este  tiempo  fueron  muchas  Teces 
¿ente  dé  pié  é  de  cWbállo  5  buscar  é  á  ranchear  los 
caciques  é  indios  de  la  tierra,'  para  sol  tal  los  yliafcélfoS 
de  paz  é  hacell es  entender  con  las  lenguas,  cotúo  venían 
eh  nombre  de  S.  M.'  é  dtel  dicho  señor  Gobernador  á  po- 
blar una  cibdad  en  aquella  tierra,  é  que  habían  de  servir 
á  los  españoles  é  habían  de  volverse  cristianos.  É  la 
dicha  gente,  que  salió  á  saltear  é  á  ranchear  los  indios 
(que)  estaban  por  los  montes  fuera  de  sus  casas,  truje- 
ron  ciertos  indios  é  mujeres  é  muchachos ;  é  allí  les  hizo 
entender  con  las  lenguas  todo  lo  susodicho  é  á  lo  que 
venían,  é  les  mandó  que  se  volviesen  á  suá  casas  é  no  es- 
tuviesen por  los  montes;  los  cuales  dichos  indios  dijeron 
que  asi  lo  harian.  En  este  medio  tiempo,  vinieron  algunos 
indios  de  paz  é  algunos  que  en  dicho  tiempo  se  tomaron, 
é  los  castigó  porqué  no  se  volvían  &  sus  casas  é  labranzas 
con  sus  mujeres  é  hijos.  É  dende  allí  envió  cierta  gente  de 
i  caballo  é  de  á  pié  á  desfcubrir  la  tierra  é  ver  un  sitio  de 
que  tenia  noticia  para  fundar  la  cibdad;  dende  á  dos  dias 
que  lo  susodichos  partieron,  partió  el  dicho  señor  Capitán 
con  su  real  para  se  acercar  á  donde  iban  los  españoles,  por- 
que estaba  lejos  el  dicho  sitio. 

Y  partido  que  fué  el  dicho  señor  Capitán  por  el  cami- 
nó donde  iban  los  dichos  españoles,  el  cual  dicho  camino 
era  muy  poblado,  á  horade  medio  día,  poco  más  ó  menos, 
los  dichos  españoles  que  iban  á  lo  susodicho  volvieron  á 
jjran  priesa,  é  dijeron  al  dicho  señor  Capitán ,  como  eineo 
ó  fcéís  leguas  dé  allí tabitó  1  ojAdo'iQ n  Capitán ,  é  imTenieft* 
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te  de  Gobernador**  que  venían  de  La  provingip  de  Qa?tajenp, 
con  exent  hombres  de  pié  é  de  caballo,  que,  venian  ejx  se- 
guimiento del  licenciado  Vadillo  r  gobernador  de  Cartaje^ 
na,  el  cual  dicho  Capitán  v^nia  haciendo  dapo  en  la.dic.b4 
tierra  é  i  los  naturales  della.  É  sabido  por  ej  dicto  seffpi; 
Capitán  todo  lo  suso  dicho,  otro  día  de  mañana,  hizo  de- 
cir  misa  al  R.  P.  que  allí  venia,  é  luego  qe,  partió  con  bu 
real  con  la  bendición  de  Dios.  É  llegado  aquel  día  á  una 
provincia,  que  se  llama  Guarnía,  allí. asentó  su  real,  é  des- 
pachó luego  al  alférez  Ruy  Vanegas  é  á  ciertos  caballeros 
é  soldados,  é  envió  á  decir  á  los  dichos  Capitán  é  Teniente 
de  Cartajena»  que  luego  viniesen  antél  se  presentar,  é  que 
no  hiciesen  daño  en  la  tierra,  porque  aquella  tierra  era  d$ 
la  gobernación  del  señor  marqués  D.  Francisco  Pizarrp. 

É  partidos  el  dicho  Alférez  é  los  que  con  él  iban  á  ha- 
cer el  requerimiento  susodicho  á  la  dicha  gente  de  Carta- 
jena, luego,  el  dicho  señor  Capitán  co*io  sibio  é  despiren- 
cia  en  lo  que  convenia,  mandó  cabalgar  á.  ciertos  caballea- 
ros é  otra  gente,  é  fué  á  un  sitio  llano,  que  estaba  junto  al 
dicho  real,  é  allí  hizo  talar  cierta  cabana  é  arboles,  é  h\zo 
hacer  un  hoyo,  é  trajeron  un  madero  é  lo  hizo  hincar  en 
aquel  hoyo,  é  dijo  ansí  al  dicho  escribano  que  le  diese  por 
testimonio,  como  allí  fundaba  en  nombre  de  S.  M.  é  del  se- 
ñor Gobernador,  la  cibdad  que  se  llamase  San  Juan  (1),  é 
la  iglesia  mayor  Santa  Marta  (2)  de. los  Caballeros,  é  echfi 
mano  á  la  espada  é  en  señal  de  posesión  dio  ciertas  cu- 
chilladas en  el  dicho  madero  sin  contradicción  alguna;  é 
lo  pidió  por  testimonio  á  mi  el  dicho  escribano.  É  dijo  que 
aquel  madero  señalaba  por  picota  en  que  fuese  ejecutada  la 
justicia  real  de  S.  M.;  é  luego,  tomó  dos  varas  de  justicia 


(1)    La  otra  copia:  Santa  Ana. 
(3)    La  otra  copia:  Santa  María. 
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éñ  bus  manos,  por  viítud  de  los  poderes  que  para  ello  traía, 
é  sfeñfcló  alcaldes  ordinarios  de  S.  M.  á  Suero  de  Nava  é  4 
Martin  de  Amorato,  é  por  alguacil  mayor  ¿  Buy  Vanegas, 
alférez,  el  cual  había  ido  á  donde  estaban  los  españoles  de 
Cártajena ,  é  señaló  otros  ocho  caballeros  por  regidores;  é 
de  todos  ellos,  ecebto  del  dicho  Ruy  Vanegas,  rescibió  jura- 
mento é  hicieron  la  solegnidad  que  de  derecho  se  debia  ha* 
cer.  Y  el  dicho  señor  Capitán  dijo  allí  que  allí  fundaba  la 
dicha  cibdad ,  según  dicho  es ,  y  con  aditamento  que  si 
otro  mejor  sitio  hallase,  que  la  pudiese  mudar  en  parte  más 
con  viniente,  lo  cual  pasó  en  dia  de  Nuestra  Señora  de 
Agosto;  é  señaló  los  términos  en  la  dicha  cibdad  fasta  la 
minas  de  Buritica  (1)  é  por  el  rio  arriba  hasta  la  provin- 
cia dé  los  Gorrones,  é  por  los  lados  á  treinta  leguas  por 
cada  cabo . 

É  ansí  fundada  é  poblada  la  dicha  cibdad  de  S.  Juan  (2) 
en  las  dichas  provincias,  der  de  á  dos  días  vino  el  alférez  Ruy 
Vanegas  é  la  otra  gente  que  habiá  ido  ¿  requirir  á  la  gen- 
te de  Cártajena  lo  susodicho,  é  con  ellos  algunos  de  aque- 
llos caballeros  é  soldados  que  habían  venido  de  Cártajena. 
É  dijeron,  de  parte  de  su  Capitán  é  Teniente  de  Gobernador, 
quellos  estaban  á  obidiencia  del  dicho  señor  Capitán  Jorge 
Robledo,  é  quellos  no  ven  ir  n  sino  á  servir  á  S.  M.  é  á  bus- 
car al  licenciado  Vadillo.  É  dende  á  dos  dias,  vino  el  dicho 
Capitán  é  Teniente  de  Cártajena  con  toda  su  gente  á  la 
cibdad  que  estaba  poblada,  é  alli  fué  deshecha  é  desbara- 
tada la  dicha  armada  de  Cártajena,  é  dieron  la  obidiencia 
al  señor  Capitán  é  Teniente  de  Gobernador  Jorge  Robledo. 

Estando  en  la  dicha  cibdad  el  dicho  señor  Capitán  con 
toda  la  dicha  gente  de  ambos  ejércitos,  vino  de  paz  mucha 


(1)  La  otra  copia:  Vuratica. 

(2)  La  otra  copia.  Santa  Ana. 
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parte  de  loe  señores  de  la  tierra,  con  mucha  cantidad  de  ia« 
dios  que  los  traían  en  los  hombros  por  grandeza;  é  allí 
el  señor  Capitán  les  habló  con  las  lenguas  é  les  dio  á  en- 
tender á  todo  lo  que  venia.  Los  cuales  dijeron  que  querían 
ser  amibos  de  los  cristianos  é  servillas  é  hacer  todo  aque- 
llo quel  señor  Capitán  les  mandaba;  é  de  allí  adelante,  cada 
dia  venían  dos  ó  tres  mili  indios  al  real,  de  toda  la  tierra, 
con  comidas  é  frutas  é  otras  cosas  á  los  españoles  en  abun- 
dancia, é  iban  é  venían  tan  aleares,  como  si  hubiera  diez 
años  que  conocieran  á  los  españoles.  É  esta  paz,  fue  cabsa 
dos  señoras  de  la  tierra  que  se  prendieron  por  gracia  de 
Dios  en  un  rancheo,  que  desde  la  cibdad  se  fué  á  hacer,. 
las  cuales  estaban  en  el  aposento  del  señor  Capitán  bien 
tratadas,  cerno  señoras  que  eran;  é  ellas  de  allí  mandaban 
venir  á  toda  la  tierra  de  paz. 

Y  estando  hecho  todo  lo  susodicho,  el  señor  Capitán  en- 
vió por  la  tierra  á  descubrir  é  á  ver  si  habia  otro  mejor  si- 
tio dónde  se  fundase  la  dicha  cibdad,  para  que  estuviese  en 
comarca  de  los  naturales  de  la  tierra  por  la  conversación  y 
buen  tratamiento  dellos .  É  para  ello  envió  un  alcalde  é 
á  un  regidor  é  á  ciertos  caballeros  é  soldados,  para  ver  si 
hallaban  el  dicho  sitio.  É  andando  por  la  tierra,  cuatro  le- 
guas desta  cibdad  m4s  adelante,  hallaron  otro  mejor  sitio 
é  lo  hicieron  saber  al  dicho  señor  Capitán;  el  cual  sabido 
lo  susodicho,  fué  allá  con  ciertos  caballeros,  é  visto  el  di- 
cho sitio  se  averiguó  ser  mejor,  él  mandó  que  allí  se  fun- 
dase la  dicha  cibdad  é  se  mudase.  É  para  ello  volvió  á  la 
dicha  cibdad,  que  primero  habia  fundado,  dejando  gente  de 
guarnición  en  el  dicho  sitio,  porque  los  naturales  no  alza- 
sen el  mantenimiento  que  allí  habia ;  é  vuelto  á  la  dicha 
cibdad,  allí  el  Capitán  é  Teniente  de  Cartajena  le  pidieron 
licencia  para  ir  adelante  ¿  la  cibdad  de  Cali,  que  podría  es- 
tar cincuenta  leguas;  el  dicho  Capitán  se  la  dio,  £  se  fue- 


rtfri  é  Wtíió  gente  <fo*  facBea  con  elloi  hasta  en  fi&íde-l* 
poblado;1  é  qué  ílo  hiciesen  daño  á  los  naturales.  É  queda- 
rota  ¿té  ía  diéha  gente  *con  e(  dicho  áéñór£apitain  .cincuenta 
éápáfBolesé  muchos  caballos»  los  cuales españole*  ftoqt]*-* 
dárotóporsu  voluntad,  viendo  la  nobleza  del  tenor  Capí-* 
tan,  el  cuál  íázd  saber  todo  lo  susodicho  al  señor  Marqués; 
habiéndole  relación  dell  ó;  •   :    , 

" "  É  ruteno  éste  tnesmo  dia  que  los  eápañoles  de  Cartajena 
fueron,  luego  en  aquel  momento  el  señor  Capitán  se  partió 
con  su  ejército  para  la -otra  cibdad  que  había  de  fundar;  y 
eü  él  ormino  tardó  dos  días ,  y  nos  salió  por  todo  el  dicho 
camino  todoé  los  naturales  de  la  tierra  con  comida  é  lle- 
vándonos las  cargas,  hasta  que  llegamos  al  dicho  sitio.  £ 
allí  el  señor  Capitán,  otro  dia  siguiente,  tornó  á  fundar  de 
nuevo  la  dicha  cibdad ,  é  hizo  las  diligencias  nescesarias 
como  de  antes,  é  hicieron  cabildo,  é  el  dicho  seüorCapitan 
mandó  llamar  á  cabildo,  é  allí  se  juntaron  los  señores  jus- 
ticia é  regimiento  con  el  dicho  tenor  Capitán ,  é  hablaron 
las  cosas  Convinientes  al  bien  y  pro  comund,  é  alli  pares - 
ciéron  en  el  dicho  cabildo  los  oficiales  deS.  M.,  cousas 
provisiones  de  Tesorero,  Contador  é  Veedor,  é  fueron  res* 
cibidos  á  los  dichos  oficios.  É  luego  dende  á  dos  di  as,  el  di* 
cho  señor  Capitán  trazó  los. dolares  é  los  repartió  á  los  ve* 
cinos  pobladores  é  conquistadores,  é  los  repartió  ansí  mis- 
mo las  estancias  ó  tierras ,  conforme  á  la  calidad  de  sus 
personas. 

É  hecho  lo  susodicho,  cada  dia  venían  muchos  caciques 
y  señores  á  la  cibdad,  con  mucha  cantidad  de  indios,  á  ver 
al  señor  Capitán  é  á  la  gente >  porque  no  habían  visto  mu* 
chofc  dellos  españoles;  é  traían  comida ,  y  él  señor  Capitán 
lo  mahdaba  repartir  por  lo&que  no  lo-  tenían,  ó  hacia  en* 
téníe*  á  íok  caciques 'é  indios,  como  venüaíi~pobkr  aquella 
citxIacT  en  iiototriré  dfe  S  ¿  M. '  é  del  dicha  señor k  Gobernador 
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é  habían  de  ser  amigos  de  los  españoles  é  les  habían  de 
ser.vft,  é  les  decía  lo  que  convenía  al  bien  de  la  tierra.  Los 
cuales  decían  que  ansi  lo  harían  como  su  merced  se  Lo 
mandaba. 

É  luego  dende  á  pocos  días,  el  dicho  Capitán  eligió  por 
Capitán  en  nombre  de  su  señoría  á  Suero  de  Nava,  alcalde, 
élo  envió  con  cincuenta  hombres  de  á  pié  é  de  á  caballo  á 
conquistar  la  provincia  de  Caramanta,  é  corrió  á  Buríti- 
ca,  (1)  que  eran  términos  de  la  dicha  cibdad  para  que  les 
dijese  á  los  señores  de  aquellas  provincias  á  lo  que  era  veni- 
do é  les  hiciese  entender  lo  nescesario.  É  alli  el  dicho  capi- 
tán Suero  de  Nava  tuvo  muchos  recuentros  de  indios;é  otros 
los  salían  de  paz,  por  manera  que  llegó  hasta  las  provipcjas 
de  Palasla  Metían  é  Buritica  (2)  donde  en  los  pueblos  que  se 
aposentaba  con  su  gente ,  hallaba  grandes  fundiciones  de 
oro  é  crisoles  é  carbón.  É  por  ser  la  tierra  belicosa  é  estar  la 
gente  cansada  é  babelle  muerto  dos  caballos  é  herido  al- 
gunos españoles,  se  volvió  á  la  dicha  cibdad,  á  cabo  de  se- 
tenta días  que  por  allí  anduvo,  sin  peligrar  español  algu- 
no,, é  truje  larga  relación  de  muchos  pueblos  é  caciques  por 
donde  anduvo. 

É  el  dicho  señor  Capitán,  mientras  Suero  de  Nava 
fué  á  las  dichas  provincias,  visitó  todas  las  provincias  de 
Aucerma  ó  los  caciques  é  señores  dellas;  é  les  salieron 
en  algunas  partes  los  señores  de  paz  é  otros  rebeldes ¿ 
fasta  tanto  que.  por  conquistallos  é  hacelles  dañó  ve- 
nían de  paz.  Y  estando  en  lo  susodicho,  supo  que  en  cier- 
ta provincia  estaba  el  señor  principal  de  la  tierra,  que 
se  dice  Ocusca,  el  cual  por  muchos  mensajeros  quél  en- 
vió no  quería,  venir,  y  envió  á  amenazar  al  señor  Capitán 


M)     Así  en  las  dos  copias:  antes  ha  dicho:  Buxitica,  ó  Vuxatica. 
(2)    La  otra  copia:  Palala,  é  Mitia  é  Buritica. 
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diciendo,  que  se  salipse  de  su  tierra,  quél  ni  su  gente  no  W 
bian  de  servir  á  los  españoles.  En  tanto  estuvo  el  señor  Ca- 
pitán con  su  gente  en  el  pueblo  del  dicho  señor  Ocusca,  que 
dos  señores  pnrientes  le  fueron  á  rogar  que  viniese  de  pas, 
que  mirase  que, le* destruiría  su  tierra,  é  quel  señor  Capi- 
tán quería  ser  su  amigo;  y  en  estos  medios  fueron  é  vinie- 
ron mensajeros  de  un  cabo  é  de  otro  seis  ó  siete  días,  hasta 
tanto  quel  dicho  Ocusca  vino  á  verse  con  su  merced    El 
cual  dicho  cacique  vino  con  mucha  potestad  como  señor 
qué  era,  y  allí  le  habló  el  señor  Capitán  y  le  hizo  enten- 
der á  lo  que  era  venido;  el  cual  dijo  con  mucha  sagacidad 
que  ni  sus  antepasados  no  habían  seido  subjetos,  qué  cómo 
lo  habin  él  de  ser.  É  destoq  razonamientos  estuvieron  gran 
rato  del  dia,  é  después  de  haber  pasado  lo  susodicho,  el  di- 
cho cacique  se  quisiera  volver,  y  el  dicho  señor  Capitán  la 
rogó  que  no  se  fuese  é  hiciese  venir  en  paz  todos  los  caci- 
ques de  la  tierra.  Y  el  señor  Capitán  le  hizo  poner  velas  (1). 
porque  no  se  fuese ,  é  le  mandó  que  trújese  todo  su  serví» 
ció  para  que  le  sirviesen  como  de  antes,  é  lo  aposentó  en  su 
mismo  aposento  del  señor  Capitán;  y  el  dicho  Ocusca,  ve- 
yéndose  detenido,  dijo:  que  quién  le  aconsejó  que  viniese, 
quél  se  lo  pagaría.  Y  este  cacique  es  hombre  oigo  en  di  as  é 
ffordo  é  de  gran  presencia,  cuando  habla,  parece  que  asom- 
bra las  gentes,  tiene  fama,  por  dicho  de  indios,  de  muy  ri- 
co é  lo  debe  de  ser  segund  su  manera.  Y  dende  á  seis  ó 
siete  dias,  el  dicho  señor  Capitán  determinó  de  venir  á  la 
cjbdad  y  traer  el  dicho  cacique,  para  que  hiciese  venir  los 
señores  de  la  tierra  de  paz  é  sirviesen  á  los  españoles,  é  lo 
trujo  é  le  pidió  el  dicho  cacique  un  caballo  en  que  vinie- 
sen,  é  lo  trujeron  é  lo  aposentó  en  su  aposento  é  le  puso 
guardas,  é  de  allí  lo  venian  ¿  ver  muchos  señores  con  mu- 


1)    Es  decir  ,  guardas  de  vista. 


cha  gente  de  indios;  é  el  dicho  seRor  Capitán  lé  decia  que 
no  tuviese  miedo,  qne  estando  de  paz  la  tierra,  lo  enviaría 
á  su  casa.  T  estando  la  cosa  en  estos  términos,  nna  noche 
de  gran  tempestad  de  agua  é  truenos  é  escuridad,  se  salió 
el  dicho  cacique  del  aposento ,  tan  sotilmente,  que  no  fué 
sentido  por  las  velas  é  rondas  que  estaban  á  la  puerta;  é 
cuando  los  de  la  modorra  que  lo  velaban  rindieron  el  cuar* 
to  á  los  que  habian  de  velar  el  alba,  encendieron  unas  pa- 
jas para  ver  é  rescibir  el  dicho  cacique,  hallaron  que  no  es- 
taba allí,  é  los  de  la  modorra  que  lo  velaban,  quedaron  con* 
fu  sos,  é  sino  se  absentaran,  los  ahorcaran;  de  lo  cual  hubo 
muy  erran  enojo  el  señor  Capitán  é  todos  los  del  real.  É 
otro  dia  de  mañana,  como  sagaz  y  prudente,  porqué  loa: 
indios  no  entendiesen  quél  estaba  enojado  del  lo ,  le  envió 
todas  las  mujeres  é  pajes,  que  allí  tenia •  é  su  repuesto,  é 
les  dijo  que  se  fuesen  á  su  señor,  quél  no  tenia  enojo,  por-- 
quél  lo  habia  de  enviar  á  su  tierra  é  dalle  muchas  cosas 
con  que  se  holgase,  é  que  estuviese  en  su  casa. 

É  hierro  venido  el  dicho  Suero  de  Nava  de  las  provin- 
cias que  habia  ido  á  visitar,  el  dicho  señor  Capitán  elidió 
por  caudillo  á  Gómez  Fernandez,  vecino  y  regidor  de  la 
dicha  cibd*d,  é  lo  envió  con  cincuenta  hombres  de  á  pié  é 
con  ranchas  ballestas  é  perros,  porque  no  se  sufría  llevar 
caballos,  porque  decían  ser  tierra  áspera;  lo  cual  no  era, 
que  los  indios  habian  mentido.  É  fué  A  la  provincia  de  Cho- 
coechima  (1)  donde,  de  cuatro  lesruas  de  la  cibdad,  comenzó 
á  entrar  por  la  montaña  y  halló  muchas  poblaciones  de  bar» 
bacoas  é  de  gente  belicosa;  é  por  allí  fué  caminando  mu- 
chos dias,  hasta  que  llegó  á  la  dicha  provincia  de  Choco, 
donde  rescibió  muchos  recuentros,  é  descubrió  un  rio  cau- 
daloso que  se  cree  ser  los  nascimientos  del  río  del  Dar  i  en, 


(1)    La  otra  copia:  Choeo  6  Sin». 
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tanto  quel  dicho  cacique  (vino)  con  mucha  potestad,  el  cual 
«e  llamaba  Cananáo;  é  no  vino  en  unas  andas  muy  suntuo* 
sas,  porque  se  las  tomaron  al  tiempo  que  huyó.  É  luegt»  el 
señor  Capitán  le  hahló  de  parte  de  S.  M.  á  lo  que  venia,  que 
había  de  ser  amigo  de  los  cristianos  é  les  hahia  de  servir; 
y  estando  en  esto,  le  trujo  el  dicho  cacique  una  vasija  de 
oro  á  manera  de  casquete ,  y  el  señor  Capitán  le  preguntó 
que  dónde  hahia  aquellas  hasijas,  é  dijo  que  de  la  otra 
handa  del  rio,  en  las  provincias  de  Quimbaya,  é  que  los  se- 
ñores de  aquella  tierra  se  sirvian  con  oro,  é  tenían  ollas  é 
todo  servicio  de  oro,  é  se  afirmaron  mucho  ser  verdad:  de 
lo  cual  el  señor  Capitán  é  toda  la  grente  que  con  él  esta- 
ban se  holgaron  mucho  de  tal  noticia  é  tan  cerca,  ft  den- 
de  á  cinco  á  seis  días,  se  partió  para  la  cibdad;  é  de  allí, 
teniendo  ya  visitada  toda  la  tierra  é  los  caciques  é  señores 
della,  hito  su  repartimiento,  é  lo  repartió,  dando  &  cada  nno 
conforme  á  lo  que  merescia,  segund  la  calidad  de  su  per- 
sona. 

É  hecho  lo  susodicho,  determinó  de  pasar  de  la  otra 
banda  del  rio  á  ver  la  tierra  é  poblar  otra  cibdad,  porque 
habia  gente  para  ello,  é  juntó  cien  hombres  de  pié  é  de 
caballo  é  muchos  aderezos  (1^  otros;  é  palió  con  su  gente,  á 
ocho  de  Marzo  de  mili  é  quimientos  é  cuarenta  años,  y  se 
fué  al  pueblo  de  Irra.  porque  allí  habia  buen  pasaje  para 
la  gente  é  caballos.  É  allí  estuvo  pasando  el  real  tres  ó 
cuatro  dias,  é  se  pasó  todo  sin  riesgo  de  ninguna  persona 
ni  caballos;  é  preguntó  al  cacique  Cananao.  que  dónde  es- 
taba el  m&s  cercano  pueblo  á  dónde  fuese  el  real,  é  le  dijo 
como  cerca  de  allí,  hacia  el  rio  abajo,  estaba  la  provincia 
de  Carrapa;  é  partió  para  allá ,  é  sobre  la  mano  derecha 
quedaban  las  provincias  de  Quimbaya.  Y  el  dicho  señor 

(1)    La  otra  copia  :  adreíos. 


Capitán  no  pudo  ni  quiso  ir  por  estonces  á  ellas,  porque 
por  aquella  via  llevaba  noticia  de  gran  riqueza;  é  en  dos 
jornadas  llegaron  á  la  provincia  de  Carrapa,  dónde  fueron 
con  él  obra  de  mili  indios  amigos.  Y  llegado  á  la  dicha  pro* 
vincia,  hallaron  toda  la  tierra  alzada,  é  antes  que  entrasen 
en  la  dicha  provincia,  envió  gente  de  á  caballo  é  de  á  pié 
para  que  tomasen  algunos  indios ,  los  cuales  fueron  é  to- 
maron tres  ó  cuatro  indios;  é  traídos,  el  señor  Capitán  les 
habló  diciéndoles  que  no  tuviesen  miedo ,  é  que  fuesen  á 
decir  á  su  cacique  como  estaba  allí/é  los  envió.  É  otro  dia 
el  señor  Capitán  se  partió  con  su  ejército  é  se  fué  aposen- 
tar enmedio  de  la  población  con  su  real,  é  luego  otro  dia 
siguiente  vinieron  cuatro  caciques  de  paz,  en  la  dicha  pro- 
vincia, con  mucha  gente ,  é  allí  los  hizo  entender  el  dicho 
señor  Capitán  con  las  lenguas  á  lo  que  venia,  que  habían 
de  ser  amigos  de  los  cristianas,  los  cuales  dichos  caciques 
dijeron  que  eran  coatentos.  É  allí  estovo  el  señor  Capilan 
con  su  real  ocho  días,  donde  en  estos  ocho  días,  no  hacían 
sino  venir  muchos  indios  de  paz,  é  traían  mucha  comida  é 
algunos  presentes  de  oro;  é  al  cabo  de  los  ochos  días,  el 
señor  Capitán  partió  de  allí  é  fué  más  adelante  á  otra  pro- 
vincia que  se  dice  Picara,  la  cual  es  muy  grande  provin- 
cia. Y  entró  por  ella  é  la  halló  alzada,  porque  los  indios  ha- 
bían huido  de  miedo;  é  dende  á  otras  dos  ó  tres  horas  quel 
real  estaba  aposentado,  vinieron  ciertos  indios  con  ciertas 
patenas  de  oro,  é  el  señor  Capitán  les  dijo,  que  fuesen  á 
llamar  á  su  cacique  é  le  dijesen  que  no  tuviese  miedo;  é  se 
fueron.  É  otro  dia  siguiente  vinieron  cuatro  caciques  de  la 
dicha  provincia ,  con  mucha  abtoridad.  acompañados  de 
muchos  indios,  é  allí  les  habló  el  señor  Capitán  lo  que  solía 
hablar  de  antes  á  otros  caciques,  é  dijeron  quellos  querían 
ser  su  amigo  é  servir  á  los  españoles.  É  les  preguntó  á  los 
dichos  caciques  por  otras  provincias,  ó  le  dijeron  cómo  hfH 
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(h«*  muchas  provincias  adelante  muy  ricaa  é  de  mucho  oro; 
é  que  estaba  cerca  de  allí  otra  provincia  que  #e  dtfoia  Rozo*, 
que  eran  sus  enemigos;  é  que  fuesen  allá,  é  quellqsleA ayu- 
darían contra  ellos.  Y  el  señor  Capitán  estuvo  en  esta  pro~ 
vincia  seis  ó  siete  dias  con  su  real,  é  á  cabo  de  ellos  partió 
para  la  provincia  de  Pozo. 

-   En  veinte  é  ocho  de  Marzo  del  dicho  *5q,  el  señor  Pal- 
pitan partió  de  la  provincia  de  Picara  paro  la  provincia,  de 
Pozo,  é  tardó  en  el  camino  una  jornada,  É  esta  provincia 
de  Pozo  es  muy  belicosa,  que  tiene .  guerra  coa  todos  lo* 
señores  de  la  tierra,  é  tiene  sus  pueblos  en  unas  lomas  muy. 
altas  de  gran  fuerza,  que  no  hay  entrada  sino  es  por  parto 
de  hacia  la  provincia  de  Picara,  é  por  la  otra  parte  la  cer- 
ca el  rio  grande.  É  entró  el  señor  Capitán  el  dicho  dia  eq 
la  dicha  provincia,  é  antes  que  entrasen,  le  salieron  á  res* 
cibir  de  guerra  más  de  cuatrft  mili  indios  de  guerra»  se- 
gún se  juzgó.  É  á  la  entrada  del  dicho  pueblo  peleaban  los 
dichos  indios  con  los  españoles,  echándoles  dardos  é  tira- 
deras, é  los  españoles  no  lea  podían  entrar,  porque  los  in- 
dios les  tenían  tomado  el  alto,  ó  los  españoles  estaban  en 
una  ladera.  É  quiriendo  entralles ,  el  señor  Capitán  iba  en 
la  delantera  y  metióse  tanto  en  los  indios,  que  le  tiraron 
un  dardo  é  le  hicieron  caer  la  lanza ,  y  abasándose  para 
tomalla,  estándola  pidiendo  á  ún  soldado  que  se  halló  con 
él,  al  tiempo  de  tomarla,  le  tiraron  otro  dardo  de  lo  alto,  que 
le  pasaron  las  armas  é  le  hirieron  malamente  en  el  costa- 
do de  una  cruel  herida.  En  esto  la  otra  gente  de  pié  é  de 
caballo,  viendo  aquello,  rompieron  por  los  indios  é  les  ga- 
naron el  alto,  é  largaron  ciertos  perros  de  presa  que  traian; 
é  los  indios  comenzaron  á  huir ,  y  fueron  tras  dellos  ma- 
tando é  derribando,  de  manera  quel  campo  quedó  por  los 
españoles  sin  tener  resistencia.  É  volvieron  al  señor  Capi- 
tán y  hallaron  qu*  la. herida  que  tenia  era  mortal,  de  lo 


cuál  no  había  hombre  en  el  real  que  no  llofase,  riefed*  ían 
$hu?  desastre  ieomo  había  subcedido.  É  lo  aposentaron  e* 
una  cdsa  del  cacique,  é  filé  curado  por  dos  cirujanos  que 
allí  había,  é  se  le  hicieron  los  beneficios  que  convenían,  é 
se  confesó,  é  luego  llamaron  á  mi  el  dicho  escribano  por 
que  queíia  hacer  testimonio,  (1)  é  lo  hizo  como  buen  cris*- 
tíáno,  é  había  muchas  opiniones  diciendo,  que  no  podría 
vivir.  En  esta  provincia  hallamos  en  las  casas  tünéhós  al^ 
macones  dé  dardos  é  tiraderas  é  'Muchos  Ídolos  en  mucha 
cantidad.  É  allí  estuvo  el  señor  Capitán  veinte  días  "Cüréñ'- 
dose,  é  plugo  á  Dios  que  sanó  de  sus  heridas;  é^neste  me- 
dio tiempo  vinieron  algunos .  indios  de  paz  y  nb  se  pudo 
hacer  con  ellos  que  viniesen  los  caciques  de  paz;  mas  de 
que  venían  algunos  indios  dé  cuando  en  cuando.  Y  al 
cabo  deste  dicho  tiempo,  el  señor  Capitán  se  partió  des-* 
ta  provincia  para  otra  que  estaba  una  jornada  de  allí,  t[üé 
se  dice  Pácura  (2),  y  entró  por  ella,  é  lé  salió  ¿e  paz  lod 
caciques  é  señores  deíla  sin  haber  recuentro  ninguno;  por 
que  dijeron  que  querían  ser  amigos  de  los  cristianos,  é 
vinieron  cuatro  caciques  de  paz  é  trajeron  mucha  comi- 
da é  algunos  presentes  de  oro.  En  esta  provincia  estuvo 
el  señor  Capitán  ocho  dias,  é  desde  allí  envió  al  alférez 
Suero  de  Nava  con  cierta  gente  de  pié  é  de  caballo,  que 
volviese  á  la  provincia  de  Pozo  á  dar  una  mano  á  aquellos 
indios,  porque  ni  quedaban  de  paz  ni  de  guerra*  El  «nal 
fué,  é  los  halló  de  guerra,  émató  muchos  dellos,  é  prendió 
á  un  cacique  é  á  muchos  indios  é  indias  é   los  trujo  á  la 
provincia  de  Pacura  donde  el  señor  Capitán  estaba  esperan- 
do. É  allí  el  señor  Capitán  habló  al  c&cique  é  á  la  gente 
que  venia  con  él  presa,  é  les  dijo  que  porque  eran  malos,  é 


(1)    La  otra  copia  dice;  al  parecerían  tai* mictítard-,  testamenta, 
(%)    La  otra  copia  dieai  Panuira,  /,       ■  ; 
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no  querían  ser  amigos  de  los  cristianos,   el  señor  Capi- 
tán los  soltó  é  envió  á  su  pueblos,  porque  le  'dijeron  quellos 
serian  buenos.  É  de  allí  preguntó  á  los  señores  de  la  tier- 
ra, de  algunas  provincias,  é  le  dijeron  que  adelante  es- 
taba la  provincia  de  Arma ,  é  que  era  muy  gran  tier- 
ra; é  que  no  fuésemos  allá  porque  nos  matarían  á  todos, 
porque  era  mucha  gente.  Y  el  señor  Capitán  determinó 
de  ir  con  todo  su  ejército,  y  el  dia  que  partió ,  envió  en  la 
delantera  un  caballero,  que  se  dice  el  comendador  Her- 
nán Rodríguez  de  Sosa,  é  otros  caballeros,  é  luego  tras 
dellos  iba  la  otra  gente  con  el  señor  Capitán.  En  la  entra- 
da desta  provincia  salieron  de  guerra  á  rescibir  á  los  es- 
pañoles muchos  indios,  con  armaduras  de  oro  é  coronas, 
é  patenas  que  relucían  todo  el  campo;  é  allí  tuvieron  con 
ellos  recuentro,  de  manera  que  les  entraron  é  mataron 
muchos  de  los  indios ,  de  manera  quel  señor  Capitán  les 
ganó  el  pueblo  y  entró  con  su  real,  é  se  aposentó  en  él.T 
estuvo  en  este  primer  pueblo  dos  días,  é  tiró  adelante  con 
su  real  ¿  otro  pueblo,  que  estaba  junto  á  este,  é  á  la  entra- 
da del  en  una  loma  alta,  salieron  muchos  indios  de  guerra 
con  sus  patenas  é  armaduras;  é  alli  les  entró  el  señor  Ca- 
pitán, que  iba  en  la  delantera,  é  mataron  algunos  indios  ^ 
votaron  á  huir;  é  se  aposentó  el  señor  Capitán  aquel  dia  en 
aquel  pueblo.  E  otro  dia  levantó  el  real  é  comenzó  ¿  ir  por 
toda  la  provincia,  é  por  el  camino  le  salió  toda  la  tierra  de 
paz  é  con  comida,  é  se  fué  á  aposentar  á  una  loma  alta 
donde  estaba  una  buena  poblazon,  é  allí  estuvo  ocho  días 
aposentando ;  é  le  vinieron  muchos  caciques  é  indios  de  paz 
é  con  presentes  de  oro  é  comida  para  los  españoles.  É  des- 
de allí  se  parescia  otra  poblazon  muy  grande,  donde  decía 
que  estaba  el  señor  principal  de  toda  la  tierra ;  envió  allá 
al  comendador  Hernán  Rodríguez  de  ¿osa,  con  gente  de 
pié  é  de  caballo,  el  cual  en  la  entrada  del  pueblo  le  mU*> 
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ron  ¿  rescibir  de  guerra  cuatro  ó  cinco  mili  indios ,  todos 
con  armaduras  de  oro;  é  allí  pelearon  valientemente  é  ma- 
taron muchos  indios  y  les  ganaron  el  pueblo ;  y  enviaron 
4  decir  al  señor  Capitán  lo  que  pasaba,  é  otro  dia  el  señor 
Capitán  con  todo  el  real,  partió  para  allá,  donde  halló  el 
dicho  comendador  éá  la  otra  gente.  Estas  provincias  son 
de  mucha  poblazon,  gente  de  guerra ,  é  muy  ricos  de  ora, 
é  aquí  en  este  pueblo  reside  el  señor  de  la  tierra ,  que  86 
dice  Maitama,  É  dende  á  dos  dias  quel  señor  Capitán  esta- 
ba en  el  dicho  pueblo,  vinieron  los  dichos,  indios  con  mu- 
cho oro  de  presente ,  é  no  hacian  los  dichos  indios  caso 
del  oro,  como  si  fuera  yerro  de  Vizcaya .  En  este  pueblo 
estuvo  el  señor  Capitán  sesenta  y  cuatro  dias,  y  envió  al 
comendador  con  cincuenta  hombres  de  caballo  é  de  pié, 
que  fuesen  descubriendo  hasta  en  derecho  de  'la  provincia 
de  Vuritica,  é  donde  son  las  minas  ricas,  é  supiese  las  po- 
blazones  é  provincias  que  habia  hasta  allí,  é  demás  desto 
descubriese  una  provincia  que  se  dice  Cenufana,  donde  hay 
noticia  de  muchas  sepol turas  é  entierros  de  indios,  con 
oro;  de  manera  que  viese  si  en  la  tierra  que  descubriese 
había  poblazones  para  fundar  una  cibdad.  El  dicho  co- 
mendador se  partió  y  anduvo  para  allá,  con  la  gente  que 
llevó,  cuarenta  é  cinco  dias,  donde  halló  tierra  muy  rica 
de  oro  é  de  grandes  minas,  aunque  no  mucha  poblazon,  y 
en  el  dicho  viaje  tuvo  algunos  recuentros  con  los  indios 
de  la  tierra;  é  al  cabo  de  los  cuarenta  é  cinco. dias,  volvió 
con  su  gente,  donde  estaba  el  señor  Capitán,  é  allí  se  to- 
mó su  acuerdo  donde  se  poblaría  una   cibdad',  pues  que 
había  mucha  tierra  é  de  poblazones.  É  fue  acordado  por  el 
señor  Capitán,  que  volviesen  á  descubrir  las  provincias  de 
Quimbaya,  é  que  vistas,  se  pondría  en  el  mejor  término  que 
pudiese  ser.  É  ansí  se  levantó  el  real.  4  venimos  por  las 
provincias  por  donde  habíamos  ido,  é  nos  salieron  todos 
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de  paz.  Í!  desdfe  la  provincia  de  Carrapa  tomó  el  seffor  Ca- 
pitán el  fcamino  con  su  ejército  para  las  provincias  de 
Qtiimbaya;  é  llevó  consigo  muchos  indios  amigos,  de  la 
provincia  de  Carrapa,  y  en  dos  jornadas  llegó  al  comien- 
do de  la  poblazon,  é  se  aposentó  en  ciertos  aposentos  que 
"halló  ;  é  otro  dia  adelante  entrando  por  la  poblazon  fué 
Con  6u  real  á  otros  aposentos ,  é  allí  estuvo  ciertos  días; 
fasta  entonces  no  habían  venido  indios  de  paz,  y  envió 
cierta  gente  de  pié  é  de  caballo  por  la  tierra,  para  que 
tomasen  alguna  gente  para  soltallos  é  dediles  á  lo  que  ve- 
nían. É  otro  dio  volvió  la  dicha  gente,  é  trajeron  un  indio  de 
abtoridad,  porque  no  se  pudo  tomar  más,  é  allí  le  habló  el 
Señor  Capitán,  con  las  lenguas,  lo  que  solía  hablar  álos 
caciques  por  donde  habia  andado  ,  é  le  preguntó  por  loe 
caciques  de  la  tierra;  é  le  dio  por  relación  que  habia  se- 
senta caciques ,  é  los  contó  todos  por  sus  nombres  é  pue- 
blos. Y  el  señor  Capitán  le  dijo  que  se  fuese,  é  dijese  á  los 
caciques  que  viniesen  ¿  vello  é  que  no  tuviesen  miedo. 
É  otro  dia  siguiente  vinieron  muchos  caciques  con  mucha 
gente  é  con  mucha  comida ,  é  cada  dia  no  hacían  sino 
venir  é  venir  caciques  é  indios  en  mucha  cantidad  »  y  el 
señor  Capitán  les  hablaba,  diciéüdoles  que  no  tuviesen 
miedo,  quél  no  venia  á  hácelles  mal  ni  tomalles  lo  que  te- 
nían, sino  á  poblar  una  cibdad  en  nombre  de  S.  M.  é  del 
dicho  señor  Gobernador,  é  habían  de  servir  á  los  cris- 
tianos;  é  ansí  decían  que  lo  harían.  Y  el  señor  Capitán  en- 
vió á  descubrir,  al  comendador  Hernán  Rodríguez  de  Sosa, 
con  cierta  gente  de  á  caballo  é  de  pié,  por  la  tierra  á  den- 
tro á  ver  las  poblazones ;  lo  cual  é  no  halló  tanta  cuanta 
quisiera ,  porque  por  allí  era  lo  alto  de  las  sierras,  É 
vuelto  que  fue  al  dicho  real,  sabido  que  fue  por  el  señor 
Capitán  lo  susodicho,  mandó  apercibir  para  otro  dia  mu- 
cha gente  de  pié  é  de  caballo,  y  con  ella  envió  b!  alfére* 
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Suero  de  Nava,  por  otro  camino  hacia  unos  llanos,  donde 
el  dicho  Suero  de  Nava  halló  muy  buenas  poblazones  ,  é 
le  salieron  de  paz  todos  los  indios  de  la  tierra ,  é  se  apo- 
sentó en  unos  aposentos;  é  alli  hubo  dia  que  le  vinieron  á 
ver  tres  ó  cuatro  mili  indios.  É  desde  alli  envió  á  ver  desde 
unos  altos  si  parescia  adelanté  más  poblazones ;  é  la  gen- 
te que  fue  á  ello  hallaron  que  adelante  iba  mucha  tierra 
poblada ,  é  se  volvieron  con  la  nueva  al  dicho  Alférez  .,  el 
cual  visto  la  grandeza  de  la  tierra ,  envió  seis  de  caballo 
á  gran  priesa  á  donde  estaba  el  señor  Capitaneo  decirle,  lo 
que  pasaba.  É  se  adelantó  uno  á  pedille  albrizas,  é  se  las 
dio  en  joyas  y  en  oro,  que  valian  más  de  cuatrocientos 
pesos  ;  é  Hubo  mucha  alegría  en  toda  la  gente  del  real, 
por  ver  tanta  tierra  y  tan  buena ,  é  salir  de  paz  sin  haber 
recuentro  alguno . 

Otro  d¿a  siguiente,  el  señor  Capitán  mandó  alzar  el  real, 
é  caminó  á  donde  estaba  el  Alférez ,  é  jornada  de  dos 
dias  anduvo  en  una,  é  llegado  i  los  aposentos  donde  esta- 
ba el  Alférez,  llegó  un  indio  con  una  carta  que  le  enviaba 
un  Capitán  que  habia  venido  á  la  cibdad  de  San  Juan ,  en 
que  le  hacia  saber,  como  por  noticia  de  indios  habían  sa- 
bido como  era  pasado  á  las  provincias  de  Quimbaya,  é  que 
no  lo  podían  hacer,  porque  habia  cinco  meses  que  era 
partido  el  rio  abajo  por  las  provincias  de  Garrapa ;  é  que 
si  aquella  carta  viniese  á  bu  poder,  que  le  hacia  saber  co- 
mo habia  venido  por  gobernador  desta  tierra  el  adelanta- 
do D.  Pascual  de  Andagoya,  é  le  habia  enviado  con  cierta 
gente  de  á  pié  é  de  á  caballo  á  tomar  la  posesión  de  la 
cibdad  de  San  Juan,  é  la  habia  tomado  en  nombre  del  se- 
ñor gobernador  D.  Pascual  de  Andagoya,  é  le  habia  pues-  . 
to  por  nombre  la  cibdad  de  San  Juan ,  y  le  traía  al  señor 
Capitán  provisiones  de  Capitán  general  de  todas  las  ciu- 
dades ,  que  poblase  é  conquistase ;  é  que  si  aquella  le  to- 
mase, que  luego  á  la  hora  le  escribiese  ó  se  viniese  é  ver 
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con  él.  E  vista  la  carta,  él  señor  Capitán,  otro  día  de  ma- 
Saak,  escribió  con  el  mesmo  indio  respondiendo  á  la  carta, 
é  que  lé  esperase  ciertos  dia3,  quél  seria  presto  con  él.  El 
indio  que  la  llevaba,  segund  después  paresció,  no  llevó  la 
carta  al  dicho  Capitán ,  qué  habia  venido  por  el  señor 
Adelantado;  sé  volvió  á  la  cibdad  de  Cali ,  donde  estaba 
el  señor  Gobernador,  é  le  dijo  todo  lo  que  pasaba ,  é  como 
no  párescia  el  señor  Capitán  Jorge  Robledo ,  ni  su  gente, 
de  lo  cual  hubo  mucho  enojó  el  señor  Gobernador. 

El  señor  capitán  Jorge  Robledo,  habiendo  despachado 
el  indio  con  la  carta  (i),  como  dicho  es ,  allí  le  vinieron 
muchos  caciques  de  paz  é  con  mucha  comida  é  presentes. 
É  otro  día  de  mañana  mandó  levantar  el  real ,  é  fué  más 
adelante  otra  jornada  por  la  poblazon  que  adelante  pá- 
rescia, é  allí  asentó  su  real;  é  los  indios  vinieron  luego  de 
paz  en  mucha  cantidad  ,  é  ordenó  de  fundar  la  cibdad.  É 
eabalgó  él  é  ciertos  caballeros  una  legua  de  allí ,  en  un 
llano  que  párescia,  é  fué  acordado  que  allí  fundase  la  cib- 
dad ,  porque  era  muy  conveniente  para  ello;  é  volvió  4 
donde  estaba  el  real.  É  otro  dia  de  mañana  mandó  levan* 
tar  él,  é  fuemos  asentar  el  real  dende  se  habia  de  fundar 
la  dicha  cibdad;  é  otro  dia  siguiente,  et  señor  Capitán  to- 
mó consigo  ciertos  caballeros,  é  fué  á  donde  habia  de  ser 
la  plaza  de  la  cibdad ,  é  allí  en  un  árbol  grande  hizo  la 
fundación  de  la  dicha  cibdad  é  tomó  la  posesión...  (2)  va- 
ras de  Justicia,  é  entregó  la  una  á  Suero  de  Nava,  é  la 
otra  á  Martin  de  Ariaga ,  eligió  é  nombró  por  alcaldes  or- 
dinarios é  rescibió  delios  la  solemnidad  é  juramento  que 


(1)  Desde  este  punto  varia  la,  rodacéion  de  la  otra  copia ,  en  li 
'  que  faltan  algunos  sucesos  de  los  que  hasta  el  fin  contiene  la  qut 

publicamos;  si  bien  en  el  fondo  están  ambas  conformes. 

(2)  Carcomido  si  original.  .  (Nottdt  M*no%). 
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de  derecho  s$  requería ;  é  lo  pidió  todo  por  testimonio  á  mi 
el. dicho  escribano;  é  luego  nombró  alguaqil  mayor  á  Al- 
varo  de  Mendos,  é  le  entregó  la  vara  é  hizo  la  solemnidad; , 
é  eligió  é  nombró  ocho  regidores,  caballeroso  personas 
honradas.. los  cuales  ansí  mismo  hicieron  la  solemnidad  é  . 
juramentos  necesarios.  É  puso  por  nombro  á  la  cibdad,  la 
cibdad  da  Cartago,  é  á  la  iglesia  mayor  San  Jorge  ,  é  hizo 
la  traza  de  la  cibdad,  é  la  repartió  los  solares  á  todos  los 
vecinos  é  conquistadores. 

É  otro  dia  siguiente,  se  hizo  cabildo,  en  el  cual  se  eli- 
dieron Procurador  mayor  é  Mayordomo  de  laoibdad,  é; 
allí  eligió  el  dicho  seíjor  Capitán  oficiales  de  S.  M. ,  para 
lo  que  convenia  á  la  real  hacienda  de  S.  M.  Otro  dia  si- 
guiente mandó  hacer  cabildo,  y  estando  en  el  dicho  cabil- 
do, dixo,  como  habia  mucha  necesidad  de  venir  á  verse  con 
el  señor  Adelantado  é  Gobernador,  que  nuevamente  ha- 
bia venido  á  la  tierra ,  para  dalle  cuenta  de  lo  que  habia 
hecho.  É   allí  hubo  contradicciones,  que  pe  viniese,  sino 
que  enviase  cuatro  ó  cinco  caballeros  al  señor  Gobernador, 
é  que  con  ellos  escribiese;  porque  si  iba  el  señor  Capi- 
tán, que  los  indios  de  la  tierra  se  alzaran.  Y  estando  en 
esto,  llegó  un  indio  con  una  carta  al  señor  Capitán,  que 
se  la  escribía  Buy  V anegas,  que  habia  quedado  por  Capi- 
tal é  Teniente  en  la  cibdad  de  San  Juan ,  en  que  le  hacia 
saber  todo  lo  que  pasaba,  cómo  habia  Gobernador  nueva- 
mente venido  á  la  tierra ,  é  que  habia  enviado  á  tomar  la 
posesión  de  aquella  cibdad ,  é  quel  señor  Gobernador  tenia 
deseo  de  hacer  muchas  mercedes.  É  sobre  que  iría  y  en- 
viaría, hobo  muchos  pareceres ;  finalmente,  en  quél  señor 
Capitán  viniese  á  la  cibdad  de  Calí.  É  para  ello  el  señor 
Capitán  tomó  consigo  seis  ó  siete  de  á  caballo ,  é  fué  por 
el  camino  de  la  provincia  de  Irra,  por  donde  primero  pasó 
con  su  real,  é  allí,  dia  de  Nuestra  Señora  de  Agosto,  pasa- 
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mos  el  rio,  é  vinieron  muphos  iridios  á  nos  ayudará  pasara 
É  otro  día,  á  hora  de  comer,  llegamos  á  la  cibdad  de  San 
Juan,  é  allí  le  salieron  á  rescibir  mucha  gente  de  ¿  caba-» 
lio,  é  halló  que  con  su  absencia  muchos  caciques  é  su  gen- 
te no  venían  á  servir  á  los  cristianos;  é  como  supieron 
qúel  señor  Capitán  era  venido,  vinieron  luego  machos  car» 
ciques,  de  paz.  É  otro  dia  siguiente»  antes  de  medio  día, 
el  señor  Capitán  se  partió  para  la  cibdad  de  Cali  ¿  gran 
priesa,  sin  llevar  consigo  más  de  seis  de  caballo,  y  en  siete 
dias  llegó  á  la  dicha  cibdad.  É  antes  que  llegase,  envió  dos 
de  á  caballo  al  seílor  Gobernador,  haciéndole  saber  su  ve- 
nida, é  porquél  venia  mal  dispuesto,  se  venia  poco  á  poco, 
É  sabido  por  el  señor  (Gobernador  la  venida  del  se  Sor  Ca- 
pitán, fue  tanta  el  alegría  que  rescibió  ,  que  todos  decían 
que  nüncá  lo  habían  visto  tan  alegre ;  é  mandó  que  antes' 
que  llegase,  le  hiciesen  en  el  camino  dos  ó  tres  banquetes, 
é  se  hicieron  de  mucha  abundancia  de  comida.  É  antea  que 
llegasen  á  la  cibdad ,  salieron  muchos  caballeros  á  resci- 
cibirlo,  é  se  le  hizo  gran  recibimiento,  como  si  fuera  el 
mismo  Gobernador,  y  lo  llevaron  á  Palacio,  donde  fue  res- 
cibido  por  el  seüor  Gobernador  muy  bien  ,  é  lo  abrazó 
muchas  veces  como  si  fuera  su  hijo,  é  le  hizo  mucha  cor- 
tesía ,  é  le  dio  poder  nuevamente  de  Capitán  general  de 
aquellas  dos  cibdades  ,  é  Teniente  de  Gobernador  dellas  é 
de  todas  las  demás (1)  tierras  mtfy  ricas  donde  se  po- 
dría poblar  otras  cibdades;  é  para  ello  é  para  pacificar  las 
cibdades  qué  tenia  pobladas,  le  dio  ochenta  hombres  de  pié 
é  de  á  caballo,  para  que  llevase  consigo.  Finalmente  ,  el 
señor  Gobernador  le  dio  sus  poderes  para  aquellas  partes, 
ansí  como  los  tiene  de  S.  M.  ;  y  el  señor  Capitán  se  partí- 


(1)    Car&miido  el  original.  (AWa  de  Muñoz). 
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rá  para  allá  de  aquí  á  quince  días,  poco  más  o  menos,  se- 
<*und  se  dice. 

Que  es  fecha  la  dicha  relación  en  la  cibdad  de  Cali, 
martes  á  doce  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  é  quinien- 
tos é  cuarenta  anos ,  é  la  hice  de  pedimento  del  dicho  se- 
ñor capitán  Jorge  Robledo .  —Testigos  que  fueron  presen- 
tes á  la  veer  sacar,  corregir  é  concertar  con  el  dicho 
original  :  Alonso  de  Villa creses  é  Juan  de  Bustamante, 
estantes  en  la  dicha  cibdad  (l). 


RELACIÓN    PEÍ,    DBSCURttlMIKNTO   DE    LAS    PROVINCIAS    DE    AS- 

TIOCUIV  POR  JORGE  ROBLEDO  (2). 


Relación  de  lo  qus  suscedió  al  magnífico  señor  capitán 
Jorge  Robledo,  en  el  descobrimiento  que  hizo  de  las  pro- 
vincias de  Antiochia;  é  cibdad  que  en  ellas  fundó:  &  lo 
cual  yo  Juan  Baptista  Sardella,  escribano  yuso  escripto, 
doy  fee  é  verdadero  testimonio  que  me  hallé  presente  con 
el  dicho  señor  Capitán  ,  á  todo  lo  que  abajo  irá  declarado 
en  la  forma  siguiente  : 

Habiéndose  hecho  rescebir  por  Gobernador  el  Adelan- 
tado Andagoya,  en  la  cibdad  de  Cali,  que  pobló  el  Gober- 
nador Velalcázar,  envió  de  allí  un  capitán  á  la  cibdad  de 
Santana,  quel  Capitán   Jorge  Robledo  había  poblado  en 


(t)  Acaba  con  la  autorización  "de  Pedro  Sarmiento ,  escribano 
de  S.  M,  {Nota  de  Muñoz.) 

Esta  autorización  consta  también  en  la  otra  copia. 

(2)  J  Coleccione  Muñoz.  Tomo  LXXX1I.  Esta  relación  está  des- 
pués de  la  anterior,  aunque  según  su  contexto  y  fecha,  debia  ser  al 
contrario. 
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las  provincias  de  Ancerma,  é  que  asi  mismo  fuese  rescibi- 
do.  Y  á  la  sazón  que  á  ella  llegó  el  dicho  Capitán  Jorge 
Robledo,  después  de  la  fundación  della  é  pacificación  de 
aquellas  provincias ,  por  más  servir  á  S.  M.,  con  cient 
hombres  de  pié  y  de  á  caballo,  había  salido  della  á  des- 
cobrir  y  poblar  otra  cibdad,  como  más  largo  parescerá  por 
una  relación  signada  de  Pedro  Sarmiento,  escribano.  Por 
cuya  ausencia,  el  dicho  Adelantado  fué  recebido  en  ella;  y 
con  cautela,  porque  se  le  diese  la  loa  de  primer  fundador, 
quitó  el  nombre  Santa  Ana,  que  aquella  cibdad  tenia  puesto 
por  el  dicho  Capitán  Jorge  Robledo ,  y  púsole  San  Juan. 
Y  acabo  de  ciertos  dias  que  el  dicho  Adelantado  estaba 
rescibido  por  Gobernador  en  todas  las  cibdades,  en  aque- 
llas provincias  comarcanas,  aunque  con  no  justo  título;  el 
dicho  Capitán  Robledo  vino,  con  hasta  seis  ó  siete  de  á  ca- 
ballo á  la  ligera,  á  la  cibdad  de  Cali»  donde  estaba  el  di- 
cho Adelantado  á  verse  con  él ,  porque  en  la  tierra  donde 
andaba  conquistando  había  tenido  noticia  por  indios,  como 
habia  nuevo  Gobernador  en  la  tierra.  Porque  de  antes 
aquella  tierra  era  del  marqués  D.  Francisco  Pizarro ,  j 
como  en  ella  le  habían  rescibido  por  Gobernador  y  dejaba 
fundada  la  cibdad  de  Cartago  ,  en  nombre  de  S.  M.  y  del 
Marqués  Pizarro,  en  las  provincias  de  Quimbaya  y  otras 
muchas  á  ellas  comarcanas,  que  habia  descobierto.  Y  lle- 
gado 4  la  cibdad  de  Cali,  como  vio  quel  dicho  Adelantado 
estaba  apoderado  en  la  tierra  ,  no  pudo  dejar  de  rescibir- 
le  por  Gobernador,  como  hombre  celoso  del  servicio  de 
S.  M.,  por  no  dar  lugar  á  escándalos  y  alteraciones,  con 
ciertas  protestaciones  que  allí  hizo.  Y  el  Adelantado  dio 
los  mismos  poderes  al  dicho  Capitán ,  que  de  antes  te- 
nia del  Marqués  Pizarro ,  los  cuales  él  aceptó  con  ciertas 
protestaciones;  é  aceptados,  con  la  gente  quél  habia  traído 
y  hasta  otros  quince  españoles,  que  los  más  dellos  esta- 
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ban  enfermos,  que  serian  por  todos  basta  treinta,  con  los 
cuales  partió  de  aquella  cibdad  ,  día  de  San  Miguel ,  del 
año  de  cuarenta.  Y  salieron  con  él  muchos  caballeros  has- 
ta el  pueblo  de  indios  que  dicen  de  Vijes,  y  de  aquí,  en 
ciertas  balsas  de  cañas  que  tenia  hechas,  entrado  en  ellas 
con  hasta  veinte  españoles,  fué  por  el  rio  abajo  que  sale  á 
Sta.  Marta ,  y  la  demás  G-ente  fué  por  tierra ;  con  acuerdo 
que  los  que  primero  llegasen  aguardasen  en  el  pueblo  gran- 
de de  los  Gorrones,  questá  á  ribera  del  rio,  de  aquella  ban- 
da. Y  el  dicho  señor  Capitán  y  la  demás  gente  que  con  él 
iba,  con  hasta  quince  balsas  por  su  orden ,   navegó  por  el 
dicho  rio  quince  días,  en  los  cuales  se  pasaron  muchos  tra- 
bajos, asi  por  los  raudales  que  en  el  rio  habia,  como  por  una 
cresciente  que  nos  tomó,  que  llevó  mucha  parte  del  mo- 
talotaje  y  ropa  que  traiamos  ,  por  lo  cual  después  nos  vi- 
raos en  gran  necesidad.   Y  en  fin  de  los  dichos  quince 
dias,  allegamos  al  dicho  pueblo  grande,  á  donde  ya  esta- 
ba aguardando  el  Comendador  Hernán  Rodríguez  de  So- 
sa, con  las  demás  gentes  que  por  tierra  iban,  y  habia  dos 
dias  que  habían  llegado.  A  donde  el  dicho  señor  Capitán 
estovo  cuatro*  dias ,   en  los  cuales  envió  á  llamar  ¡á  los 
•  indios  que  estaban  déla  otra  banda  del  rio  (1)^  que  vinier 


'1)  Aquí  va  en  el  original,  al  margen,  lo  siguiente: 
«Estos  indios,  que  aqui  habitan,  tienen  una  laguna  de  agua  gran- 
de ,  que  tendrá  de  box  una  legua.  Cébase  del  rio  grande  por  un 
canal  que  loa  indios  tienen  hecho  ¿  mano ,  que  será  de  tres  es- 
tados en  hondo  ,  é  de  veinte  ó  veinticinco  pasos  en  ancho  ;  y 
cébase  cuando  el  rio  crece  y  las  aguas  son  muy  grandes.  Y  enton- 
ces entra  tan  gran  cantidad  de  pescado  en  aquella  laguna  é  se  cria 
dentro  ,  qucs  una  cosa  de  admiración ;  é  al  tiempo  ques  verano  y 
no  llueve,  tórnase  á  vaciar  el  agua  de  la  laguna, y  en  cierto  artificio 
que  los  indios  tienen  fecho,  al  tiempo  que  se  vacia  el  agua ,  acaece 
haber  en  aquella  balsa  que  queda  hecha  más  de  dos  estados  de 
pescado.  É  ansí  lo  sacan  é  lo  asan  en  Barbacoa;  é  tienen  hecho 
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sen  de  paz ,  é  á  dar  la  obidiencia  4S.M.;  y  vinieron  al- 
gunos con  comida  de  maiz ,  yuca  y  pescado,  de  qne  había 
mucha  falta.  En  este  tiempo  que  aquí  esto  vimos ,  el  dicho 
Sr.  Capitán  despachó  á  Juan  de  Ortega,  con  otro  de  á  caba- 
llo, para  que  á  la  ligera  fuesen  á  la  cibdad  de  Santa  Ana, 
que  á  la  sazón  se  decia  de  San  Juan,  á  dar  mandado  como 
iba.  Y  despachado,  y  entendido  por  los  indios  naturales  de 
aquel  pueblo,  como  habian  de  ser  amigos  de  los  christianos, 
determinó  de  partirse  en  las  dichas  balsas  por  el  rio  aba- 
jo, é  mandó  á  la  gente,  que  por  tierra  iba,  que  se  allega- 
sen primero  quél  á  un  pueblo  de  indios  que  dicen  de  Pa- 
lomino (el  cual  se  llama  asi,  porque  mataron  alLí  un 
cristiano  deste  nombre  )  que  está   la  ribera  del  rio ,  le 
aguardasen  y  nosotros  lo  mismo  si  fuésemos  primero.  Y 
metidos  en  nuestras  balsas ,  caminamos  por  el  rio  ,  y  al 
octavo  dia  nos  faltó  la  comida ;  y  de  una  parte  ni  de  otra 
del  rio  no  se  halló  ningún  poblado,   donde  poder  tomar 
algún  refrigerio  de  comida ;   y  otro  dia  de  mañana  vi- 
niendo por  una  vuelta  grande  quel  rio  faoia  en  más  bal- 
sas, descubrimos  ciertos  ranchos  de  indios,  que  son  como 
cabanas  á  la  ribera  del.  Y  los  indios,  como  tovieron  senti- 
miento, dierónse  muy  gran  priesa  á  recojer  lo  que  tenían ' 
en  canoas,  y  con  todo  lo  que  más  pudieron  se  fueron  el 
rio  abajo  ;  y  cuando  llegamos  á  los  dichos  ranchos ,  sal- 
tados en  tierra,  no  hallamos  otra  cosa,  sino  alguna  comi- 
da de  choclo,  ques  maiz  tierno,  é  melones  de  la  tierra ,  é 
ahuyamas,  é  yuca,  é  batatas,  que  son  unas  raices  de 


muy  grandes  troxes  dello  para  rescatar  con  otros  indios.  Al  rede- 
dor desta  laguna  solia  haber  muy  grandes  poblazones  al  tiempo 
que  entraron  cristianos  en  la  tierra  ;  y  de  guerras  que  los  unos 
con  los  otros  han  tenido,  é  de  las  que  los  cristianos  les  dieron,  se 
han  destruido,  pforque  la  gente  es  indomable  é  de  muchas  traicio- 
ne»; ó  no  hay  agora  sino  cient  casas. 
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buen  sabor;  é  recogida  toda  la  más  comida  que  se  pu- 
do, fuimos  en  seguimiento  de  los  indios  con  nuestras  bal-  ' 
8 as.  Y  en  muchas  partes  en  el  rio,  dentro  del  agua,  á  la 
orilla,  hallamos  algunos  líos  de  ropa  de  algodón ,  muy 
galana,  blanca  é  joyas  de  oto,  lo  cual  fue  gran  socorro 
para  según  la  necesidad  de  comida  se  traia .  Y  otro  dia 
llegamos  al  dicho  pueblo  de  Palomino,  á  dónde  estaban  ya 
aguardando  los  que  venían  por  tierra,  con  mayor  necesi- 
dad de  comida  que  la  que  nosotros  traíamos  ,  la  cual  les 
suplimos  con  lo  que  del  dia  antes  no*  habíamos  proveído. 
Desde  este  pueblo,  el  dicho  señor  Capitán  mandó  al  Co- 
mendador Hernán  Rodríguez  que  con  la  demás  gente  se 
viniese  á  ia  cibdad  de  Santa  Ana,  y  saliesen  della  algunos 
españoles  á  que  hiciesen  alto  y  ahumadas  eü  las  tierras  < 
que  estaban  sobre  el  rio;  porquél  quería  desde  aquel 
pueblo,  con  las  balsas,  ir  á  descobrir  por  el  rio  abajo  lo 
que  había .  Y  así  los  unos  por  tierra  y  los  otros  por  el  rio*' , 
nos  partimos  con  la  poca  comida  que  teníamos,  y  al: 
cuarto  dia  nos  faltó  la  comida ,  y  se  tomó  tierra  déla  una 
banda  del  rio  é  de  la  otra,  é  fuimos  la  tierra  adentro  á  bus- 
car algún  poblado,  é  nunca  se  pudo  hallar.  Donde  nos  de* 
tuvimos  algunos  días,  é  pasamos  gran  necesidad ,  así  por 
la  falta  de  comida  que  teníamos,  como  por  la  mala  compa^ 
nía,  que  los  muchos  mosquitos,  que  en  el  rio  había  ,  nos 
hacían.  Y  viendo  que  mientras  allí  más  estuviésemos,  ma« 
yor  riesgo  corríamos,  nos  echamos  el  rio  abajo;  y  no  hobi- 
mos  andado  dos  leguas ,  cuando  algo  lejos  se  oía  muy  gran 
ruido  quel  rio  hacia ,  por  lo  cual  para  ver  qué  cosa  era,  fué 
necesario  tornar  á  tomar  la  tierra,  y  por  una  cordillera  de 
sierras,  que  iba  por  encima  rio,  el  Capitán  envió  ciertos 
españoles  á  ver  que  ruido  era  aquello  que  sonaba.  Y  devisa* 
ron  algo  lejos  unos  raudales  quel  rio  hacia  ,  y  muy  gran- 
des peñascos  y  esteros  enmedio  del;  y  tornaron  á  decirlo 
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al  Capitán  donde  estaba.  Par  lo  ;caál  hobo  muchos  acuer- 
dos, si  iríamos  por  el  rió  6  no,r  y  fué  acordado  que  rompié- 
semos un  arcabuco  de  monte  de  cañaverales,  muy  espeso, 
que  allí  estaba,  y  viésemos  *i  podríame»  hallar  alguu  ca- 
mino que  fuese  á  algún  poblado;  y  en  búsfcarie  nos  deto- 
vimos  tres  dias  t  y  nunca  hallamos  nada;  y  habia  ya  seis 
días  que  nos  habia  faltado  la  comida  y  no  comíamos  sino 
melones  asados  y  algunas  raices,  cual  6  cual*  y  otras  yer- 
bas. É  visto  por  el  Capitán  la  estrecha  necesidad  en  que 
estábamos,,  y  como  si  allí  nos  deteníamos,  podíamos  perecer 
de  hambre,  quiso  antes  ponerse  al  riesgo  del  agua  >  que  no 
al  del  hambre;  y  ansí,  con  acuerdo  de  todos,  partimos  de 
aquel  lugar.  Echamos  delante  una  canoa  con  hasta  cinco 
españoles  nadadores  desnudos,  para  que  fuesen  á  descobrir 
por  el  rio >  é  el  uno  llevaba  una  bandera  en  la  mano,  para 
que  si  hallase  algún  gran  salto  en  el  rio  ó  otra  cosa  dónde 
pudiésemos  peligrar,  diese  con  ella  en  el  agua  para  que 
tomásemos  tierra.  Y  en  orden  partimos  por  el  rio  abajo, 
yendo  siempre  á  nuestra  vista  la  dicha  canoa,  y  al  cabo 
de  una  legua  que  habíamos  andado,  á  una  vuelta  de  un 
raudal  qué  el  rio  hacia,  los  españoles,  que  en  la  canoa  iban, 
dieron  con  la  bandera  en  el  agua,  que  era  seña  que  tomá- 
semos tierra  con  las  balsas.  Y  ellos  lo  hicieron  átal  tiempo, 
que  ellos  no  fueron  señores  de  detenerse  ni  nosotros  de  to- 
mar la  tierra,  y  nos  arremetió  el  raudal  y  nos  llevó  de  pe- 
ña en  peña,  dando  en  ellas  tan  grandes  golpes  con  las  bal- 
sas, que  se  deshacían  é*  hacían  pedazos,  y  no  era  hombre 
señor  de  poderse  tener  en  pié  ni  mirar  al  agu*,  según  la 
riezura  (1)  della.  Y  en  un  cabo  quedaba  una  balsa  y  acullá 
otra,  y  como  habia  tantos  dias  que  no  comíamos  y  vernos 
en  tal  aprieto  de  agua,  fue  muy  grande  la  flaqueza  que 


I)    Así,  por:  reciura  ó  fortaleza. 
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nos  tomó;  pero  como  nuestro  Señor  nunca  al  tiempo  de 
menester  desmamparó  á  los  suyos,  socorriónos  en  esta  ma- 
nera: que  puesto  quel  raudal  era  muy  grande  y  habíamos 
andado  por  él  más  de  legua  y  media  en  un  momento,  hacia 
aquí  una  estrechura  el  rio  muy  grande,  de  dos  sierras  qup 
se  ajuntaban  por  la  una  banda  y  por  la  otra,  y  de  la  una 
sierra  al  pié  delta  salía  dentro  del  agua  un  peñasco  gran*» 
de,  y  allí  el  agua  hacia  unos  remolinos;  y  así  como  las 
balsas  desembocaban  por  aquella  estrechura,  parecía  que 
iban  á  hacerse  pedazos  en  aquella  peña,  y  como  el  remo- 
lino era   tan  grande,  no  dejaba  pasar  las  balsas  adelante, 
puesto  que  algunos  pasaron,  todos  desecharon  muy  gran 
trecho  el  rio  abajo  y  la  gente  que  en  ellas  iba  se  escaparon 
á  Dios  misericordia.  ¥  todas  las  balsas  que  en  aquel  remó- 
lino  pasaron,  andaban  tan  recio  á  la  redonda  como  una 
rueda  de  molino,  que  era  cosa  despanto;  y  otra  balsa,  en 
que  ciertos  españoles  iban,  se  quedó  caballera  sobre  una 
peña  enmedio  de  aquel  raudal,  y  en  ninguna  manera  pudo 
de  allí  salir  con  los  que  en  ella  estaban,  porque  ningún 
nadador  habia  que  se  atreviese  á  echarse  en  el  rio  para 
irlos  ayudar,  y  los  que  en  ella  íbamos  vímonos  en  muy 
grande  trabajo,  porque  ninguno  sabia  nadar;  y  tengo  que 
si  lo  supiera,  se  ahogara;  por  que  según  el  aprieto  en  que 
nos  vimos,  confiando  en  los  brazos,  el  agua  les  hiciera  pe- 
dazos. Y  allí  el  Capitán  dio  ciertas  industrias,  como  de  allí 
los  sacasen;  é  Jue  que  algunos  de  los  indios,  que  en  nues- 
tra compañía  iban  para  nuestro  servicio,  se  atrevieron  á 
entrar  en  el  rio  hasta  poner  en  una  peña,  que  estaba  algo 
cerca  de  la  en  que  la  balsa  estaba,  y  los  arrojaron  una  ma- 
roma recia  hecha  de  cabuya,  y  con  esta  atáronla  á  la  baL- 
sa  muy  recio,  y  en  tierra  atáronla  á  un  árbol  graridé,  y 
luego  dieron  otra  maroma,  y  con  esta  postrera  cada  uno 
delles  se  ataba  por  el  cuerpo,  y  puesta»  las  manos  en  la 
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otra  en  que  estaba  atada,  tiraban  los  de  tierra  por  la  con 
que  estaban  atados,  y  medio  ahogados,  como  cuando  sa- 
can algún  pescado  grande  con  anzuelo,  los  sacaron  y  no 
con  poco  trabajo;  y  así  se  sacaron  otras  personas  de  ser- 
vicio y  mujeres,  que  en  la  balsa  venían.  Todos  dimos  mu- 
chas gracias  á  Nuestro  Señor  por  tantas  mercedes  como 
nos  había  fecho  en  escaparnos  de  tan  gran  peligro;  y  como 
La  balsa  se  sintió  ligera  del  peso  que  tenia,  la  furia  del 
agua  que  batía  en  aquella  peña,  con  lo  que  dentro  estaba 
la  so  ventó,  (1)  y  sin  ir  nadie  dentro,  quel  agua  se  fué  á 
dar  al  remolino  que  arriba  digo,  donde  se  tomó  y  se  sacó  lo 
que  dentro  estaba.  Y  puesto  en  salvo  la  gente  y  lo  que  en 
estas  balsas  que  en  este  raudal  se  quedaron  había ,  fuimos 
á  buscar  las  que  había;  llevado  el  rio  abajo,  y*  hallamos  la 
gente  toda  más  muerta  que  viva,  según  el  peligro  en  que 
se  habían  visto;  y  mas  era  de  la  mupha  hambre  (jue  te- 
dian. Puesto  todo  en  salvo,  rompimos  un  pedazo  de  caña- 
veral, de  cuatro  ó  cinco  legua?,  para  haber  sise  hallaría 
, algún  poblado  de  indios  donde  poder  tomar  algún,  refri- 
gerio de  comida.  Yá  cabo  de  dos  diás,por  el  mismo  cami- 
no que  íbamos  rompiendo,  venían  rompíeudo  al  rio  y  ha- 
ciendo  camino  de  nuevo  los  españoles  que  de  la  cibdad  de 
Santa  Ana  habían  salido  en  nuestra  busca,  por  el  mandado 
.  quel  Comendador  Hernán  Rodríguez  dio,  á  los  cuales  ha- 
bía dos  días  que  se  les  había  acabado  la  comida»  de  que  no 
poco  nos  pesó  y  nos  tovimos  por  perdidos;  pero  consolá- 
ndonos mucho,  porque  á  ocho  leguas  de  allí  estaba  el  pue- 
.  blo  de  Angazca  de  que?  Señor  un  indio  llamado  Hija.  T 
luego  otro  dia  de  mañana  partimos  para  este  pueblo,  de- 
jando toda  la  ropa  en  el  rio,  y  en  dos  días  allegamos  á  él, 
adonde  él  Señor  del  vino  con  muchos  indios ,  cargados 


,{l)    Per,  sotaventó. 
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de  maíz,  yuca,  frisóles,  axis,  perros  de  la  tierra,  que  son 
como  gizaques  de  los  de  Castilla  (1),  salvo  que  no  ladran. 

Y  lueg*  fueron  muchos  indios  por  la  ropa  que  en  el  rio 
hábia  quedado  y  la  trajeron  allí;  é  aquí  esto  vimos  ocho 
dias  rehaciéndonos,  según  estábamos  parados  de  la  ne- 
cesidad  que  habiamos  pasado,  en  los  cuales  vinieron  al- 
gunos señores  indios  con  sus  vasallos  ,  á  este  pueblo  co- 
marcanos, á  ver  el  señor  Capitán.  Y  todos  venían  cargados 
con  comida  de  la  tierra;  y  estos  señores ,  con  la  ausencia 
del  Capitán ,  habían  estado  rebeldes ,  porque  los  natura-*- 
les  destas  partes  son  de  calidad,  que  no  tienen  afición 
sino  con  el  primer  capitain  que  los  conquista ;  é  como  tu- 
vieron certenidad  de  su  venida,  le  fueron  allí  á  ver,  á  don- 
de les  mandó  que  como  él  estoviese  en  la  cibdad  de  San- 
ta Ana,  fuesen  allá  á  verse  con  él,  y  así  los  despidió.  Y  nos 
fuimos  á  la  cibdad  de  Santa  Ana  y  llegamos  á  ella  primero 
dia  de  Noviembre,  después  de  mediodía,  donde  fueron  mu- 
chas las  fiestas  y  regocijos  que  se  hicieron  por  su  venida, 

Y  aquel  mismo  dia  fue  recebido  por  Capitán  Geileral,  co- 
mo de  antes  estaba;  é  como  los  caciques  llamados  Ocusca 
Humbruza  é  los  Fanfarrones  é  Guarma  é  Chatapa  é  Umbría, 
que  son  de  los  principales  señores  de  aquellas  provincias 
de  Ancerma,  con  otros  muchos  que  todos  estaban  alzados 
é  fuera  de  la  servidumbre  de  S.M.,  como  tovieron  aviso  de 
la  venida  del  Capitán  General,  le  vinieron  todos  de  paz  á  la 
dicha  cibdad  de  Santa  Ana,  sin  castigo  alguno  que  en  ellos 
hiciese,  puesto  que  eran  dinos  del  por  la  gran  rebelión  que 
habían  tenido.  A  los  cuales  juntó  todos  en  la  dicha  cibdad 
é  les  hizo  muy  gran  fiesta ,  y  después  della ,  les  hizo  una 
plática,  haciéndoles  entender  como  no  se  habían  de  alzar 
más,  después  que  una  vez  venían  á  la  obidiencia  á  S.  M., 


(1)    Acaso  por  gozques. 
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y  otras  muchas  cosas,  asi  para  atraerles  á  ella,  como  para 
el  reconocimiento  de  nuestra  santa  fee  Católica.  Los  cua- 
les todos  juntos  dijeron  que,  pensando  quel  no  volviera  á 
aquella  tierra  más,  habían  sido  bellacos,  pero  que  pues 
ya  sabían  quél  habia  de  vivir  en  ella ,  que  ellos  serian 
buenos  y  estarían  en  la  servidumbre  de  los  españoles;  y 
por  cierto  ansí  lo  hicieron;  que  después  un  español  solo 
andaba  por  toda  la  tierra,  lo  que  hasta  ella  no  hacían  vein- 
te. Y  en  esto ,  los  naturales  mostraron  el  grande  amor  y 
mucha  afición  que  a}  dicho  Capitán  siempre  to vieron,  por 
los  haber  él  conquistado  y  buenos  tratamientos  que  siem- 
pre les  hizo ,  hasta  que  el  Gobernador  Velalcázar  vino  á  la 
tierra,  que  con  la  mala  mana  que  se  dio,  se  alzó  mucha 
della  y  mataron  muchos  españoles. 

A  cabo  de  ciertos  dias  quel  Capitán  llegó  ala  cibdadde 
Santa  Ana,  que,  por  mandado  del  Adelantado  Andagoys, 
se  decía  de  San  Juan,  y  habiendo  pacificado  todos  los  más 
seríores  y  caciques  de  aquellas  provincias,  con  muchas  co-  . 
sas  de  rescates  que  les  daba  sin  interés  ninguno,  é  con  los 
buenos  tratamientos  que  siempre  lee  hacían,  queslo  que  ellos 
tienen  en  ni4s;  quedaba  solamente  por  pacificar  los  seño- 
res é  indios  de  un  valle,  que  se  dice  Apia ,  é  aunque  habían 
sido  muchas  veces  llamados  con  muchos  requerimientos 
para  que  viniesen  de  paz  é  á  dar  la  obidienciaá.  S.  M. ,  no 
lo  habían  querido  hacer.  É  queriendo  ir  él  mismo  en  per- 
sona ¿  traerlos  ¿  la  servidumbre  de  S.  M. ,  llegaron  aquella 
cibdad.de  Santa  Ana  mensajeros  de  la  cibdad  de  Cartago, 
quel  habia  poblado  en  las  provincias  de  Quimbaya,  en  que 
hacían  saber,  como  por.  su  ausencia  toda  la  tierra  se  habia 
alzada,  y  los  españoles  que  en  ella  residían  estaban  en 
muy  grande  aprieto ;  que  en  todo  caso .  su  ida  fuese  muy 
breve  á  ella .  É  visto  por  el  Capitán  el  daño  que  podría  re- 
dundar  en  aquellas  provincias  de  Ancerma,  si  se  iba  dellas 
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sin  dejar  pacifico  aquel  valle  de  Apia  que  tan  rebelde .e***.* 
taba,   acordó  de  proseguir  su  jornada. paía' él  concierta*' 
gente  de  á  pié  é  de  á  caballo,  entre  los  cuales!  iban  -algu- 
nos caballeros  é  personas  honradas.  Y  estando  tí  Capitán ) 
de  parada  en  un  pueblo  que  se  dice  Chatapa,  supo  como  mi]  • 
cacique  de  aquel  pueblo,  llamado  Tucarma,  habia  muerta 
algunos  indios  de  las  provincia»*  aquél  puebla  oomarafob 
ñas,  que  venían  á  lacibdad  á  servir  á  los  españoleé,  qutfi 
salían  al  camino  á  ello;  y  habia  muerto  dos  ó  tres  indioab 
cristianos  ladinos ,  ó  habia  hecho  é  hacia  otro*  muchos  íhhh 
sultos,  de  que  todos  los  otros  indios  se  quejaban  d£l ;  é>sinó; 
se  remediaba,  podría  redundar  algún  daño,  que  cuando: 
quipiesen  poner  remedio,  no  le  hoviese.  Sobre  lo  cual  se, 
bobo  muy  larga  iüforinacio^j  tomada  su  confision  por  las. 
lenguas,  por  donde  parescia  haber  hecho  otras  muchas  c o.-' 
sas  demás  de  lo  susodicho ,  y  fecho  su  proceso  contra  él. 
con  todos  los  autos  que  se  requerían;  el  Capitán  le  condes 
nó  ahorcar,  y  con  las  lenguas  le  hizo  entender,  como  por 
las  cosas  y  delitos  que  habia  cometido  habia  de  morir, 
que  se  tornase  christiano  y  tovjese  buen  corazón  con  Dios? 
Nuestro  Señor,  dándole  muchas  razones  para  ello,  haciéni 
dolé  entender  que  sino  lo  hacia,,  penaría  su  alma  para 
siempre  en  las  penas  infernales,  y  Nuestro  Señor  que  es-, 
piró.  É  el  el  dicho  cacique  pidió  fuese  tornado  christiano*' 
y  ansí  se  hizo  como  lo  pidió;  y  estándoló  diciendo  que  to^ 
viese  buen  corazón  con  Dios  Nuestro  Señor  é  que  se  eafor*. 
zase  é  que  le  llamase,  dijo:  que  sí  tenia,  é  que  no  se  le  da<* 
ba  ya  nada  de  morir,  pues  se  había  hecho  o Jirístidno,  y  "dijo 
otras  muchas  cosas,  segufc  la  ltogua  deéia,  que^usoanuV 
gran  lástima  4  todos.de  su  muerte,  y  alegría  do  ver  ooinp 
se  habia  tornado  christiano.  Este  cacique  llamado  Tocara 
ma,  era  mochaoho  de  edad  de  20  años,  era  muy  bul¿ioia*¿ 
j  habia  sido  parte  para  que  la  tierra  ¡w  alzase  láaTOcca 

20 


30&  DOCUMENTOS  INÉDITOS. 

que  se -alzó;  y  sino  fenescieran  sus  días,  viniera  gran  dañó 
á  la  tierra^  por  las  malas  manías  que  ten  i  a . 

- :  Hiacho  iodo  lo  que  habiá  qae  hacer  en  este  pueblo  de 
Chatapá)  él  señor  Capitán  »e  partió  para  el  valle  de  Apia, 
que  estaba  de  allí  jomada  y  media;  á  donde  llegado  á  él, 
estuvo  pacificando  algunos  días  dos  caciques  é  naturales 
del*,  que  sa  feabiap  ido  al  monte,  y  en  fin  prendió  ¿  los  sé~ 
ñ*rpB. del  jjUcon  ellos  se  vino  á  la  cíbdad  de  Saüta  Ana,  á 
donde  les  hizo  una  muy  larga  plática  para  atraerles  al  do-* 
m&náo  de  S,  M .  r  é  al*  conocimiento  de  nuestra  santa  fée  Ca- 
tólica; é  que  sino  querían  ^enir  á  él,  les  baria  la  guerra,  é 
los  destruiría,  que  para  qué  querían  dar*  lugar  á  eÜoé  que 
majorera  ser. amigos  de  los  christianos,  que  no  andar  por 
los  montes;  é  dándoles  muchas  preseas  de  cosas  que  ellos 
tienen  en  mucho,  los  puso  en  su  libertad  para  que  se  fuesen 
donde  quisiesen.  Y  ellos,  viendo  loque  con  ellos*  se  ha- 
cia,  dieron  muchas  gracias  al  Capitán  é  to  vieron  sel  o  en 
mucho ,   é   le   dijeron  que    ellos   querían  servir  á  los 
christianos  é  ser  buenos;  é  asi  lo  hicieron.  V  visto  por  el 
Capitán  que  en  aquella  provincia  no  quedaba  cosa  por 
pacificar,  y  la  necesidad  que  de  su  ida  en  la  cibdad  de 
Gartago  habia,  puestas  aquellas' provincias  en  todo'sosie- 
go  é  quietud  ó  reformada  entre'  los  conquistadores  é  po- 
bladores, dellá,  se  partió  para  la  cibdad  de  Cartazo,  con 
cierta  gente  de  pié  é  de  á  caballo,  é  llegó  á  una  provincia 
que  se  dice  Irra,  que  es  á  cuatro  leguas  de  Santa  Ana,  y 
está  á  riberas  del  río  grande  de  Santa  Marta.  Y  á  2  de 
Enero  de  1540,  pasó  el  rio,  y  como  entró  en  las  provincias 
de  Quimbaya,  todos  los  gedores  de  los  pueblos  y  provincias, 
que  estaban  en  lg,  comarca  del  camino,  le  salieron  de  paz, 
eon  muy  gran  cantidad  de  indios  cargados  de  comidas,  de 
bollos;  choclo,  ques  maiz  tierno,  ¿pixaVaes;  que  ea  una  Ira» 

taque  llevan. unas  palmas  dfi  allá,  aguamas  ¿  otras  frutas, 
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¿para llevar  el  realage.  É  se  fueron  con  el  Cápit&ir  >  ibast* 
la  cibdad  de  Cartsgo,  limpiando  lo»  caminosryíhaciéndoloíí 
muy  anchó»;  de  dónde. salieron  á  recibirlos:  aquellofceábaY 
lleros  que  allí  había;  é  se  hicieron. muchas  fiestas.*  XxtodoB- 
estaban  admirados  ver  la  servidumbre  que  los  «¡uUosiraiiany; 
habiéndoles   visto    un    mes  antes  sobre  ■  lai  cibdad  todfcs1 
de  guerra,  que  no  sabian  que  se  decir.  Y  érartaaítalá  mol^ 
titud  de  indios  que  cada  día  acudia  A  la  cibdad,  qué 'por* 
que  no  tuviesen  lugar  de  hacer  alguna  traición;  tel  Gapi~ 
tan  dio  orden  como  se  hiciesen  sementeras,  de  que  habia1 
muy  gran  necesidad,  porque  como  hasta  allí  la  tierra  ha- 
bía estado  alzada,  no  se  habia  fecho  ninguna.  É  en  muy; 
pocos  días  se  sembró  muy  gran  cantidad  de  maíz,  y  como 
el  Capitán  vio  que  los  españoles  que  en  aquella  eibdad 
estaban  é  los  que  con  él  habían  sobrevenido  é  no  se  pb^ 
drian  sustentar,  por  la  poca  comida  que  habia',  sin  ir  por 
ella  k  los  pueblos  de  los  indios,  de  que  'ellos  también  te-\ 
nian  falta^  por  haber  andado  de  guerra;  y  por  nó  dar  lugar 
áello  y  guardarles  la  paz,  la  cual  siempre  ha  procurado 
sustentarla.  Y  habia  algunos  dias  quetenia  noticia,  por  in- 
dios de  un  valle  que  se  dice  Arvi,  ques  de  la  otra  banda*  de 
la  cordillera  de  las   sierras  nevadas;  é  asi  mismo  de  otro' 
valle,  que  se  dice  Quindio,  que  estaba  cefca  de  aquella  pro-* 
vhicia  de  Quimbaya,  que  se  contraba  (1)  con  Arvi.  Y  para 
descobrir  el  camino  envió  á  Alvaro  de  Mendosa,  con  cierta < 
gente  de  ¿  pie  á  la  lijera,  porque  no  podían  llevar  caballos, 
el  cual  fué,  y  á  cabo  de  ciertos  dias  quede  aquella  cibdad. 
partió,  descubrió  aquel  valle  de  Qüindio;  y  hallaron  el  car-" 
mino  tan  áspero  y  fragoso*  que  en  ninguna  manera: se  por* 
dian  meter  caballos.  Y  allí  los  indios  le  salieron  de  paz:  y 

le  dijeron  como  todo  el  camino  era  como  aquello  que  per. 

■  •  i 

(1)    Así;  tal  vez  por,  contrataba.  |      •«. 
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delante  estaba,  é  que  estaba  muy  lejos  Aro;  é  con  esto 
acordaron.  de~  volverse  á  dar  razón  al  Capitán  de  lo 
que  hallaban»  En  este  pueblo  de  Quindío  hallaron  una 
fruta  amarilla  como  uvas,  que  dan  unos  árboles,  como  ma- 
juelas de  España,  la  cual. tiene  muy  buen  sabor;  é  como 
los  españolea  la  probaron,  comieron  della  y  decían  que 
nunca  tan  buena  fruta  habían  comido.  É  metiéronse  mucho 
en  ella,  y  de  ahi  á  media  ora,  todos  los  que  la  comieron 
salieron  fuera  de  seso;  y  estuvieron  deste  arte  nn  dia  y 
una  noche,  borrachos,  que  no  sabían  de  si  parte  ni  arte, 
hasta  qué  la  humidad  de  la  noche  les  hizo  volver;  si  los 
indios  quisieran  hacer  alguna  cosa,  bien  pudieran;  pero 
Nuestro  Señor  no  dio  lugar  á  ello.  Y  por  esto  nadie  había 
de  córner  fruta  sin  saber  lo  que  es ,  en  especial  en  aques- 
tas partes* 

Vuelto  Alvaro  de  Mendoza,  y  dado  razón  de  lo  que  ha- 
llaba, visto  por  el  Capitán  como  para  entrar  en  el  valle  de 
Arvino  se  descabria  camino,  y  de  estar  tantos  españoles 
en  aquella  cibdad,  los  naturales  se  podrían  resabiar  por 
les  ir  por  comida  á  sus  pueblos,  repartió  la  tierra  entre 
los  descubridores  y  pobladores  della,  y  con  los  que  so- 
braron y  los  que  él  había  traído,  determinó  de  ir  k  buscar 
entrada  pa,ra  el  valle  y  á  poblar  otra  cibdad.  Y  hecha  su 
gente  y  adreszado  todo  lo  necesario,  donde  había  gastado 
mucha  suma  de  pesos  de  oro,  estando  de  partida,  le  llega- 
ron cartas  de  la  cibdad  de  Santa  Ana,  en  que  le  hacia  saber 
como  el  capitán  Gerónimo  Mejia  é  el  capitán  Francisco 
Vailejo,  con  otros  cuatro  de  á  caballo,  habían  llegado  4  ella* 
con  recados  del  adelantado  Andagoya,  y  quería  |ir  aquélla 
cibdad; 'que  proveyese  gente  para  la  pasada  del  rio  é  acom- 
pañai&fontó  del  camino.  Los  cuales  fueron  á  la  dicha  cui- 
dad de  Cartago,  á  donde  dieron  sus  recados  al  Capitán,  é 
^e  supo  como  los  españoles  que  frieron  al  castigo  de  Paiz 
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é  Ap irania,  que  son  unas  provincias  questán  en  la  comarca 
de  las  provincias  de  Popayan,  qtie  á  ello  envió  el  adelanta-' 
do  Andagoya  los  españoles,  se  habían  retirado  é  tuvieron' 
muchos  recuentros  é  guazavaras  con  los  naturales,  é  aé 
llevaron  vivos  tres  españoles  é  hirieron  muchos  é  hicieron 
otros  muchos  dapnos.  Y  estando  el  capitán  respondiendo 
al  despacho  que  habian  traído  del  Adelantado,  y  de  partida 
para  proseguir  su  jornada ,  llegó  aquella  cibdad  el  ca- 
pitán Pedro  de  A  y  al  a,  con  los  poderes  é  nuevas  próvido** 
nes  reales  del  Gobernador  Velalcázar,  para  que  fuese  res- 
cibido  en  ella  por  Gobernador.  Y  como  le  fueron  notifica- 
das, puesto  que  en  ellas  no  se  (hacia  mincion  de  aquella 
cibdad  de  Cartago  é  provincias  de  Quimbaya  é  Carrapa  ó 
Picara  é  Paucura  é  Pozo  é  Arma  é  Imatana  é  otras  mu- 
chas, que  el  dicho  Capitán  había  descubierto  é  poblado 
en  nombre  de  S.  M.  ó  del  marqués  D.  Francisco  Pizarro, 
le  recibió  por  Gobernador,  porque  vio  un  capitulo  que  en 
ellas  venia  inserto,  en  que  mandaba  al  adelantado  Anda- 
goya que  se  saliese  de  Ib.  tierra  si  en  ella  hobiese  entrado. 
Y  despachó  mensajeros  á  la  cibdad  de  Cali,  al  señor  Gober- 
nador, haciéndole  saber  del  arte  que  la  tierra  estaba  é  del 
armada  que  tenia  fecha.  Y  despachado  todo  lo  que  en  aque- 
lla cibdad  habia  que  hacer,  habiendo  mandado  al  capitán 
Alvaro  de  Mendoza,  que  con  la  ¿rente  que  estaba  hecha  é 
adreszada  se  fuese  á  la  provincia  de  Carrapa,  é  allí  le 
aguardase  hasta  que  despachase  lo  que  tenia  que  hacer  en' 
la  cibdad  de  Santa  Ana;  é  se  fué  á  ella,  que  ya  se  decía 
de  San  Juan,  y  aunque  ansí  mismo  en  las  dichas  provisio- 
nes no  se  hacia  mincion  de  aquella  cibdad,  no  quiso  do- 
jar  de  recebirle  por  Gobernador,  por  cumplir  lo  que  S.  M. 
mandaba,  debajo  de  cierta  protestación  que  hizo,  fasta* 
que  informado  de  la  verdad,  otra  cosa  proveyese  y  por 
o  vitar  escándalos  y  alborotos,  que  se  podrían  recrescer  de 
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m>  ieirescihir,  y  otras  cwasique  em  laa  Indias  han  sucedi- 
do? *y  fué  recibido  é  20  de  Abrid  de  541.  -Y  el'  tíobeirnador 
VelirlcAzíuv  admoláe-vió,  jéoíbido  pcnr  Gobernador  de  laque- 
11»  pfrqviéeia; ^ueflacibdad de  Santa  Ana¿  qtre  el  Capitán 
había  poblado,  mandó  que  se  llamase  villa  de  Ancerma,  y 
el  í  adelantado  Anáagoya.  Saa  Juan,  cada  uno  por  hacer 
verdadera  la  relación  falsa  que1  áS:  11/  hacían:  Yel  Gapij 
tan,  por  *1' nuevo  recibimiento  dé  Gobernador/ tornó  á  re- 
formaré'  repartir,  la  tierra,  porqués  costumbre  de  Go ber- 
nadores  é  Capitanes  nuevos  deshacer  lo  que  los  otros  han* 
hecho,  aunque  sea  bueno,  é  deste  arte  se  pierden  ó  destru- 
yen las. tieir  ras.  Y  porque  los  conquistadores  se  pudiesen 
mejor  sustentar,  Meo  menos  vecinos  en  aquella  cibdad  de 
los  que.  fasta  allí  estaban,  aquellos  quél  vio -que  lo  merecían 
mejor.  Y  óomo  hóbo  despachado  lo  de  Santa  Ana  y  al  Pedro 
de  Ayala,  con  la  gente  que  allí  sobró,  se  vino  á  la  provincia 
de  Carrapa,  donde  tenia  junta  toda  la  demás,  para  seguir 
su  jornada;  donde  todos  los  españoles  hobieron  mucho  pla- 
cer de  su  venida.  Y  partió  della  é  vino  á  la  provincia  de 
Picara,  á  donde  asentó  el  real  é  vinieron  todos  los  señores 
con  mucha  multitud  de  indios  de  paz  é  muchas  comidas,  é 
dieron  los  tributos  á  sus  amos,  en  quien  estaban  deposita- 
dos., Aquí  estuvo  el  Capitán  dos  ó  tres  días,  é  partió  para  la 
provincia  de  Paucura,  á  donde  se  hizo  lo  mismo  que  en  la 
de  Picara;  é  aquí  puso  en  orden  toda  la  gente,  é  halló  que 
traía  ochenta  y  cuatro  hombres»  todos  isleños,  los  treinta 
de  á  caballo  é  los  demás  de  á  pie,  donde  venían  muchos  ca- 
balleros ó  personas  honradas.  É  hizo  su  alférez  á  Alvaro 
de  Mendoza  y  escuadras  de  á  caballo  á  Gerónimo  Luis 
Texelo  é  ¿  Diego  de  Mendoza,  y  escuadras  de  á  pie  á  Joan 
de  Frades  y  Pedro  de  Matamoros. 

Puesta  el  Capitán' en  orden  toda  su  gente,  desde  esta 
provincia  de  Paucura,  con  cuarenta  hombreó  de  á  pié  y  de 
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á -caballo',  ipvíó  uu  capitán  4  que,  pas^e  laa>sierra#  .JWjf 
vadas,  y  viese  eá  había  entrada  ó  cajuinp  para  el  val|en4p 
ArvúÉl  cual  como  fue  deapachadp,  el  Capitán  general ip\r 
vio  al  capitau  Vallejp  y  Alonso  4e  Yillacreices  á  la  cibdad 
de  Cartago,  á^  ver  silos  mepsajeros,  que  habia  enviado  al 
Gobernador  Velalcázar,  eran  vueltos ;  lps  chales,  partidos, 
eu  doce  dias  llegaron  4  la  dicha  cibdad,  y  al  tiempo  que 
allá  libaron,  ya  habia  dos  dias  que  eran  venidos  el  Capi- 
tán Suero  de  Nava  y  el   reverendo  padre   Francisco  de 
Frías,  querrán  los  que  se  habían  ido  ¿.ver  con  el  Gofeé'r- 
nador,   por  el  señor  Qapitan ,  los  cuales  enviaron  los  des- 
pachos que  traían  con  el  dicho  ÁlonsoV  de ,  yiílacreces  6 
Juai*  .Babptista  Sardeía.,  é  capitán  VaÜejo.    Y  un f  día 
antes  que  llegasen  donde  habían  dejado  el  se!$órfCapitan, 
llegó  el  capitán  que  habia  enviado  á  pasadlas  sierras  ne- 
vadas, el  cual  por   la  razón  quél  y  todos  lo$  que  con  'él 
venían,  decían  haberlas  pasado,  é  haber  aud^do  muchos 
días  por  despoblado  ,  é  daap  en   cierta  poblaron  del  va- 
lle Arvi,  á  donde  una  mañana,  al  cuarto  del  alba  haciendo 
muy  gran  niebla,  dieron  en  ella  é  tovieron  recuentro  con 
los  naturales  ;  é  viendo  que  eran    flecheros,  y  ellos  ir  sin 
caballos,  se  retiraron  antes  que  más  cantidad  de  gente  se 
ajuntase,  Y  se  tomaron  algunos  indios  é  indias  de  la  tier- 
ra para  lenguas,  y  las  sierras  eran  tan  ásperas  y  fragosas, 
que  en  ninguna  manera  se  pudieron  meter  caballos.  Y  el 
Capitán,  viendo  la  tardanza  que  los  mensajeros^  que  á  la 
cibdad  de  Cartago  habia  enviado,  se  detenían,  estuvo  por 
volverse;  lo  cual  hiciera,  si  no  se  lo  hiciera  cargo  de  con- 
ciencia dejar  la  gente,  que  consigo  traía,  perdida,  y  por  el 
deservicio  que  en  ello.á  S.M.  hacia.  Y  estando  en  estó^  lle- 
garon los  mensajeros,  é  le  dieron  los  despachos  Que  defOo 
bernador  traian,  en  que  le  rogáha  efectuase  su   jomad*, 
porque  en  ello  se  hacia  muy  i^ran  servicio  á  S.  M.;  y  ouél 
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T£rénV?áWa  el  socorro  de  £ehte  que  le  envió  á  pedir.  É  có-* 
líia^iíóetó  délCajWífaii  nb  se*  otro ,:  acordó  proseguir  «ti 
jWn'dM'/í:  vlMé^üénó^stí  pódiaf  hfcllaf  entrada  para  el 
.^ÍIÍécíA  ¿ál^áffóá^ftiiiábs  (/óstfeattdo  lá*  cordillera  de  lá¿ 
s^rjr&k'n^  provincia" dé  Arma,  quél  de 

antes  íiábia'dfé^cófciérto,  donde*  los  setI0'res:  é  caciques  dellá 
erftaban  alzado».  $¡  á  íá  fchtráda  'de  la  provincia  ,  asentó 
sti  real,  é  con  algunos  indios  qué  £e  tomaron,  envió  á  lla- 
marlos sefíóres  viniesen  dé  paz;  y  le  vinieron  dos ,  él  nno 
viejoso,  unas  barbas  canas  que  otro  nunca  se  vio  en  fique- 
Has  provincias,  que  se  llamaba....  flj,  V  el  otro  era  man- 
cebo, .gentil  hombre,  venia  muy  pintada  la  cara  de  ama- 
rillo é  azul^S  negro/  é  todo  el  cuerpo  untado  con  nna 
resina  de  arboles  que  huele ,  e  por  encima  dado  con  un 

¡polvo  qué  se  llama;  vixa  ,  es  colorado  de  árboles  ,  es  para 

p¿ef$nsa  aeí  sol  y  aprieta  mucho  las  carnes.  El  cual  se 
llamaba  Cirigua  ,  é  Venia  con  mucha  gravedad  ,  é  traía 
delante,  demás  de  otros  indios  que  traía,   dos  con  nna 

i  vara  larga  gruesa,  puesta  en  los  hombros  dellos,  y  venia 

_todp  llena  de  chagualas  de  oro,  como  platos  medianos,  y 
c pronas  y  otras  joyas  metidos  en' la  vara.  Traia  este, 
jwjuei  presente  para  el.  Capitán/ él  cual  no  lo  quisó  rece- 
bir,  pqrqne  aquel  señor  era  de  un  caballero  portugués,  que 

%se  dice  el  Comendador  Hernán  Rodríguez  de  Sosa  ,  y  se 
le  dio  todo  lo  que  traías  y  el  otro  señor  viejo  trujo  una 

,,  olla  atestada  de  oro,  que  tenia  soterrada ,  lo  cual  se  dio  á 

.Antonio  Pimentel,  porque  era  suyo. 

ir  ,,.  En  epta  provincia  tovimos  la  Pascua  de  Espíritu  Santo 

,  y  el  Corpjis-Christi ,  donde  los  indios  nos  hicieron  algu- 
nos saltos  y. ¡nos  llevaron  piezas  de  servicio;  é  así  como 

i(lqs gomaban,  las  mataban  é  las  echaban  á  cocer  y  asar  en 

■  *  fc 

i        *  ■  i  ■     • . 

r        i 

¡l)    Hueco  en  el  original.  [Xota  de  Muñoz.) 
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fcárbicoa,  por  quitkrg^^de  Mido.  La  tierra  deftta  provincia 
é¿  dé  Ifer  áír^eras  qtié  en  estás  partétfhay ;  despeñáron- 
se en  ¿Hd  cuatro  ó  cinco  caballos,  qué  no  habia  ninguno 
aéflóg'que  no  faifa'  quiniétatos  /  seiscientos  castellanos;  y 
se  déspíéftó  uñ  español,  que  se  decia  Pineda ,  que  se  hizo 
pti&kíoú,  que  sé  le  ¡fué  él  pié  pasando  por  una  pesa,  por 
VñedSa  íááera;      ■'"  • ':í  • 

11  tín  este  provincia  no¿  detotámos  algunos  ¿Lias,  pensando 
qúél  tjotiernadóé  enviará  el  st>córró  de  fgenté  qué  se  le  ha 
l)ía  enviááo  ¿pedir;  y  viendo  el  seffor  Capitán  que  no  ve- 
nia ,'  por  fro  destruir  la  comida  á  los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Artíia,  partió  della;  ¿  veinte  y  dos  de  junio  del 
dictó  a5o,  6  viúó  al  pueblo  qué  dicen  de  la  Pascua  ,  quél 
así  mesmo  "había  descíotnetto,  á  donde  estuvo  tres  ó  Cuatro 
¿tías,  por  bacer  tos  indios  dé  paz,  que  andaban  al  monte.  Y 
Untes  que  fie  aílí  saliese,  los  trujo  á  ella  y  trujeron  ayu- 
nos presentes  de  oro ,  los  cuales  el  Capital  entregó  ala 
perspna  cuyos  eran.  Deste  pueblo  ftiimos  al  pueblo  Blan- 
co, que  dicen,  á  dónde  todos  los  naturales  estaban  alzados 
y  fuera  de  sus  casas;  pero  como  fueran  llamados  de  paz, 
ljiego.  vipieroñ  á  elíá. 

Dé  áqúí,  visto  por  el  Capitán  que  no  se  podía  hallar 
entrada  para  él  v^lle  de  Arvi,  por  ser  las  sierras  muy  al- 
tas;  ásperas  S  montuosas  y  pella  tajada,  se  partió;  é  des- 
cendimos una  siértá,  que  su  hondura  parescia  ir  á  los 
ahismós,  y  dimos  en  ün  arroyo  de  agua,  grande,  y  segui- 
mos por  él  hasta  cuíátro  leguas,  y  pasamos  un  despoblado 
de  quince  leguas ,  é  dimos  en  uhá  provincia  que  se  dice 
Cemefana  (1),  á  donde  los  naturales,  como  tovieron  senti- 
miento de  nosotros,  aliaron  todo  lo  que  pudieron  de  sus 
casas  y  *»e  ausentaron  dellas;  é  les  fuhñós  en  aléancé ,'  é 


i  i 


(\)    Antes  ha  dicho :   Ccnufana. 
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se  to toaron  alguno*  indios  é  pao tidad  de^ro,  É  Uega<lof 
á  ella  é  sentado  el  real*  el  Chitan»  Jiabló  loe  naturales  que* 
estaban. presos,  haciéndoles  entender ,  como  ^1  venia,  en 
nombrad» Sé  M.»  4  traerlos  ¿  su  obidiencia  é  al  conoseif 
miento  de  nuestra  santa  fee  católica,  4  que  habiaqde  ser 
amigos  de  los  christjanps,  púdoles  en  todq ,  razones  par$ 
que  lo  entendiesen,  por  donde  perdieron  parte.  d$l  paiedo 
que  ¡tenían;  é  los  soltó  .évpuso  en  su  UbeptftfL  % .  luego  yino 
toda  aquella  provincia  de  paz,  é  siempre  trai^p. .  presentes 
de  oro-  al  señor  Capitán,  y  muchos  delfos  no  quejdft  reci- 
bir, diciéndoles  quéj, .  m  venia  i.  buscar  oro  fíque  no  se  I9 
trujasen;  Aquí  nos  ijLetoyiipo^  peis  ó  siete  di^s,  en  los  cua- 
les  el  señor  Capitán  envió  á  Juan  de  Frades,  con  cierta 
gente  de  á  pié,  á  que  Retese  sobre  el  rio  grande ,  é  vie-- 
se  lo  que,  habia  ;  el   cual,  descobrió  ciertos,  pueblos  que 
estaban  £  orilla  del,  éto  vieron  recuentro  con  los  na- 
tnrales;  ó  viendo  la  ventaja  que  lop  espauolea  les  tenían, 
se  echaron  al  rio  é  se  pasaron  de.  la  otra  banda.  Aquí  se 
tomaron  algunas  piezas,  é  se  tomó  mucha  cantidad  de  al- 
godón, de  que  en  el  real  habia  falta  para  hacer  armas,  de 
que  todos  los  más  españoles  se  proveyeron  dellas;  é  4C 
aqui  el  Capitán  pasó  al  pueblo  llano,  que  dicen  de  las  Pe- 
ras, que  tiene  más  de  diez  mili  indios,  é  toda  la  gente  del 
estaba  alzada.  E  asentado  el  real,  habiendo  llamado  con 
las  lenguas  á  los  indios  que  en  escuadrones  andaban  de 
guerra  por  las  lomas,  viniesen  de  paz;  viendo  que  no  que- 
rían é  que  hacían  burla  del,  envió  al  alférez  Alvaro  de 
Mendoza,  con  cierta  gente  de  pié,  á  entrar,  porque  no  se  su- 
fría llevar  caballos  por  ,ser  la  tierra  muy  áspera  é  ir  de 
noche;  el  cual  dio  en  cierta  poblazon  donde  estaban  re- 
traídos muchos  indios,  é  se  tomaron  muchos  dellos.  Y  el 
Capitán,    partido  Alvaro   de  Mendoza,  aquella  noche  al 
cuarto  del  alba,  con  cierta  gente  de  pié  y  de  caballo,  salió 
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hacerle  alio  por  una  cordillera,  hasta  qu$  vio.  que  el  dicho  > 
Alvaro  de  Mendoza  se.  venia.  Y  volviéndose  paria  el  real, 
por  la  otra  banda  dé  un  arroyo  por  donde  venia,  bajaban  t 
siete  escuadrones  de  indios,  en  que  habia  fasta  cuatro  mili 
indios  de  guerra,  é  bajaron  junto  al  arroyo  donde  el  Capí-  • 
tan  iba;  y  con  él  íbamos  fasta  cinco  de  á  caballo.  É  los  in- 
dios venian  en  orden  de  guerra  é  traían  sua  cordeles  para 
atarnos,  é  sus  pedernales  é  cañuelas,  que  ellos  tienen,  por  . 
cuchillos,  para  hacernos  piezas  é  comemos,  como  si  todo  lo 
to vieran  fecho;  é  como  vieron  que  eramos  tan  pocos  de 
á  caballo,  é  que  no  nos  Íbamos  aunque  los  víamos  llegarse 
á  n  oso  tros,  paráronse  y  empezaron  á  tocar  atambores  y 
bocinas  é  á  bailar  é  hacernos  gestos  é  darnos  grita,  y  ha- 
cían la  perneta  é  haciendo  otros  muchos  visajes,  diciendo-* 
nos  que  nos  fuésemos  de  su  tierra.  Y  el  Capitán  les-  habló: 
del  arte  que  á  los  demás  que  atrás  dejaba,  y  de  tal  mane- 
ra, que  aquel  día,  antes  que  de  allí  se  quitase,  se  ¡vinie- 
ron los  más  de  los  indios  á  él  de  paz;  y  estos  eran  de  los 
más  valientes  y  allegábanse  temblando,  que  no  se  podían 
tener  en  pie,  de  miedo  al  Capitán,  y  cada  uno  le  ofrecía  la 
joya  de  oro  que  al  cuello  traía,  y  el  Capitán  no  lo  quería 
rescehir  é  se  lo  tornaba,  diciéndolesrqueél  no  venia  á  bus- 
car oro,  ni  quería  que  se  lo  trujiesen,  quél  solamente  venia 
en  nombre  de  S.  M.  para  reducirlos  á  su  servicio  é  al  co- 
noscimiento  de  nuestra  santa  fee,  é  ser  su  amigo.  De  lo 
cual  no  poco  todos  nos  admiramos,  de  ver  unos  indios  cuan 
soberbios  venian  para  comernos,  y  con  hablarles  el  Capi- 
tán tres  palabras,  le  vinieron  de  paz;  y  lo  mismo  ha  tenido 
é  tiene  con  los  otros  naturales  por  las  tierras  donde  ha  an- 
dado, que  no  paresce  sino  que  en  esto  Nuestro  Señor  le  dio 
su  gracia.  Y  estando  el  señor  Capitán  hablando  con  estos 
indios,  allegó  Alvaro  de  Mendoza  con  la  prisa  que  traía,  é 
todos  juntos  so  fueron  al  real,  donde  llegados  á  él,  el  Capi- 
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tan  habló  á  todoft  los  indios  é  indias  que  ansí  traia,  habién- 
doles ^entender ,*  coíno  porque  andaban  alzados  é  fcusentado* 
dé' sus  Casad  é'no  querían  venir  de  paz  habiéndoles  llama* 
dó  á  ella  muchas  veces,  les  iban  á  prende*;  é. les  'decía  todo 
lo  d&m&s  que  era  necesario  para  la  quietud  y  pacificación 
dellos;  y  los  soltó  á  todos  é  puso  en  su  libertad,  para  que 
llamasen A  los  señoree  que  Viniesen  de  paz;  é  ansí  lo  hicie- 
ron, é  vinieron  algunos.  En  este  pueblo  había  mucha  co- 
mida de  maíz  é  una  fruta  que  ¡se  llama  aguacattt,  ques 
como  peras,  eran  tan  grandes  cómo  una  perfe  de  las  de 
Castilla,  de  invierno;  tienen  dentro  unos  cuescos  redondos 
tan  grandes  como  nueces  ,  son  muy  buenos  para  agua  de 
piernas,  6 había  o  tifas  muchas  frutas.  É  aquí  el  Capitán 
tuvo  noticia,  por  indios,  como  había  ciertos  pueblos  al  pie 
de  las  sierras  nevadas ,  y  para  descubrirlos,  envió  ¿  Juan 
de  Fradés,  con  cierta  gentedeá  pie,  á  descobrir  el  camino; 
el  cual  fué,  y  hora  y  media  antes  de  noche  dio  sobre  un 
pueblo  de  indios  é  hizo  noche  sobre  él  en  un  alto  que  jun- 
tó á  él  estaba;  é  no  dio  en  él,  porque  no  llevaba  licencia 
para  ello.  É  luego  los  naturales  empezaron  á  dar  alaridos 
y  tocar  atambores  é  á  llamar  los  que  andaban  por  sus  la- 
branzas, ése  juntaron  fasta  mili  indios;  é  los  españoles  se- 
rian doce,  y  el  dicho  Juan  de  Fradés,  haciéndose  fuerte  é 
velándose  toda  la  noche,  estuvo  alli  hasta  otro  día,  é  coa 
una  lengua  que  llevaba,  empezó  á  llamarlos  que  viniesen 
de  paz  é  que  no  hobiesen  miedo,  que  no  los  haría  nada.  Y 
poco  á  poco,  con  harto  temor  de  ver  tal  gente,  porque  nun* 
Cd  habian  visto  españoles,  se  llegó  á  él  un  principal,  con 
cm'a  ébrona  de  paja  muy  sotilmente  labrada,  todo  emplu- 
majadó  y  los  cabellos  cojidos  en  la  cabeza  y  un  cuero  de 
nutria  colgado  de  pescuezo,  echado  en  las  espaldas,  y  to- 
do pintado  de  vija,  que  parescia  un  inóstruo;  y  se  allegó 
alli  y  estuvo  hablando  con  efllos;  y  como  la  lengua  le  hizo 
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perder  parte  del  nuedo  que  tenian,  llamó.  4  otros»  é  asi  vi- 
nieron muchos  é  trujieron  aquella  noche  alguna  comida  4¡ 
los  españoles;  y  puesta  por  ellos  buena  guardarse  estuvie- 
ron hasta  la  mañana.  É  luego  queriéndose  partir,  vino  4 
ellos  aquel  principal  que  habia  venido  de  primero,  todos 
emplumajados  y  envijadoa,  é  dijeron  que  se  querían  venir 
con  ellos  donde  estaba  el  Capitán;  é  asi  vinieron  á  él,  é  se 
holgó  mucho  con  ellos,  donde  se  informó  de  lo  que  habia 
en  las  sierras  nevadas.  Pero  los  indios  estaban  tan  espan- 
tados de  ver  los  caballos,  que  dieran  un  ojo  de  la  cara  por 
no  haber  allí  venido ;  pero  como  perdieron  el  miedo ,  die- 
ron mandado  al  Capitán  de  un*  provecía ,  qua  estaba  4¿ 
la  otra  banda  de  las  sierras,  con  quien  ellos  tenían  guerra, 
y  que  hallaría  entrada  para  pasar  las  sierras,  Y  el  Capital} 
sabido,  se  partió  de  allí  é  vino  al  pueblo  de  aquellos  indiq» 
que  le  habían  venido  á  ver,  que  se  dice  ep  su  nombre  Mur- 
gia  y  nosotros  le  pusimos  el  de  la  Sal ,  porque  se  h^lló 
mucha  infinidad  della,de  manera  de  pane^de  azúcar,  algo 
morena,  hecha  de  fuentes  saladas  que  ellos  tenían;  é.  aquí 
esto  vimos  cuatro  ó  cinco  dias,  donde  vinieron  todos  los  in- 
dios de  paz,  con  mucha  comida  é  algunos  presentes  de  oro. 
Desde  aquí  el  Capitán  envió  á  Gerónimo  Luis  Téjelo,  con 
cierta  gente  de  pie  y  de  á  caballo,  á  que  por  una  abra  que 
la  cordillera  de  las  sierras  nevadas  hacia,  las  pasase,  que 
parecían  haber  abajado  algo .  El  cual  fué  y  las  paso ,  y 
aquel  dia  fué  á.  dormir  sobre  un  valle,  que  en  lo  bajo  del 
párese  i  a  haber  cierta  poblazon,  que  como  era  puesto  el  sol 
y  hacia  niebla  ,  no  se  devisaba  bien ;  y  púsose  en  lo  ma? 
secreto  que  pudo,  por  no  ser  sentido»  é  estuvo  alli  hasta  ej 
cuarto  del  alba,  que  partió.  É  no  pudo  caminar  tanto, que 
ánies  que  al  valle  llegase  salió  el  sol  y,  los  indios  le  devi- 
saron; y  como  los  vieron,  tocaron  sus  aíambjores  é.bpcinp? 
é  juntáronse  hasta  mili  indios;  y  lo^esptóo^sef^u^- 
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ta  20  de  á  píe  é  dóeéde  á  ea*follo.  É  como  ritos  nunca  ha-» 
bian  visto  christianoa,  saliéronles  fcl  ¿¿mino  sin  dar  lugar 
i  que  sé  les  hiciese  parlamento  ninguno,  é  to  vieron  con 
ellos  su  guaz avara,  qué  lefe  duraría  trfes  horas ,  donde  fue 
bien  reñida  de  amtópártes.é  hirieron  seis  6  siete  espadó- 
les y  Instaron  é  hirieron  ¿aballos,  donde  lo»  españoles 
sé  vieron  én  muy  gran  riesgo  de  perderse;  Pero  como 
Nuestro1  Señor  nunca  descampara  los  suyos ,  la  gente  de 
pie  lo  hízb  tan  bien,  que  con  la  ayuda  de  los  de  á  caballo 
rompieron  á  los  indios  é  los  metieron  en  el  pueblo,  é  se 
inetian  én  los  bohibs  é  otros  se  subían  en  la  cumbre  dellos, 
como  si  alli  no  los  pudieras  tomar.  Y  estaban  espantados 
de  ver  tal  gente,  que  según  ellos  después  decían,  que 
Cuando  los  cometieron,  pensaron  quid  eran  indios;  ó  como  les 
hóbierot*  ganado  el  pueblo,  el  dicho  Gerónimo  Téjelo  hizo 
aposentarlos  heridos  y  poner  recado  en  él  real,  y  despa- 
chó luégó  dos  tñensajerós  al  Capitán  haciéndole  saber  lo 
que  pasaba.  É  aquel  mismé  dia,  en  la  tarde,  los  naturales 
se  tornaron  á  rehacer  é  se  juntó  un  escuadrón  de  fasta  tres 
mili  indios,  é  vinieron  fasta  junto  al  pueblo,  que  echabas 
los  dardos é  tiraderas  dentro  del;  y  como  el  dicho  Téjelo 
vio  que  los  indios  tornaban,  dejando  recado  én  los  heridos 
cbu  la  demás  gente,  salió  otra  vez  4  los  naturales,  ó  tuvo 
con  ellos  otra  guázavara,  que  duraría  hora  y  media,  donde 
los  rompió  é  fué  eñ  alcance  dellos  una  legua,  donde  se  ma- 
tó alguna  gente;  y  desta  vez  quedaron  tan  hostigados,  que 
iiunca  más  tornaron  al  pueblo.  Las  armas  que  estos  indios 
traiab  eran  dardos  de  palma  tostada,  largos,  é  macanas. 
Son  como  espadas  de  á  dos  manos,   también  de  palma, 
é    onda  ó,  é  ebtólicas  que  es  un  arma  de  las  más  peli- 
grosas que  en  aquestas  partes  se  halla  y  se  tira  la  va- 
ra encajada  en  un  palo  dfe  dos  palmos,  que  casi  quiere 
Dignificar  aquéllo  como  tráneaylo,  y  con  aquel  palo  en 
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que  encaja  la  arrojan,  que  va  más  recia  que  con  flecha» 
Como  los  mensajeros,  que  Gerónimo  Téjelo  envió,  lle- 
garon donde  el  Capitán  estaba  y  le  dieron  mandado  de  lo 
que  habia  subcedidó,  se  partió  luego  con  todo  el  real  para 
allá,  pof  aínor  de  los  heridos  y  porque  alli  habia  comida 
de  maíz  paramas  de  dos  fueses,  é  se  aposentó  en  el.  Donde: 
en  los  bohíos,  sin  lo  que  en  el  campo  estaba,  se  halló  mucha 
infinidad  de  comida;  asi  de  maíz  como  de  frisóles,  que  cas* 
son  como  alverjas,  é  muchos  cories,  que  son  como  conejos, 
salvo  qué  son  más  chiquitos,  que  tienen  muy  lindo  comer, 
é  muchos  perros  medianos  como  los  de  Castilla,  salvo  que 
son  mudos.  Esta  provincia  se  llama  en  nombre  de  indios 
Avurra, "y  le  pusimos  por  nombre  el  valle  de  Saa  Barto- 
lomé; aquí  estovimos  quince  días,  en  los  cuales,  por  lla- 
mamiento del  Capitán,  le  vinieron  todos  los  indios  de  paz, . 
é  servían  á  los  españoles,  é  asi  mismo  vinieron  otros  pue- 
blos á  este  comarcanos.  Aconteció  en  esta  provincia  á  al- 
gunos españoles,  yendo  por  fruta  y  á  caza  de  aves,  ir  don- 
de algunos  indios  estaban;  é  ansi  como  los  vian,  [se  quita- 
ban una  manta  de  vara  y  media  de  largo  é  de  uqa  en  an- 
cho, con  que  traen  atadas  sus  vergüenzas,  quitársela  é. 
darse  tina  vuelta  al  pescuezo  y  ahorcarse.  É  yo  vi  una. no- 
che, estando  velando  en  el  aposento  del  Capitán,  ciertos, 
indios,  que  estaban  presos  porque  no  querían  venir  de  paz, 
qué  hasta  alli  Aun  no  habían  venido,  como  vieron  que  no 
habia  lumbre,  se  ahorcaron  dos  indios;  é  de  presto  como 
fueron  sentidos,  como  parque  ya  estaban  sobre  aviso ,  sa- 
caron lumbre  y  se  vio  como  estaban  colgados  y  cogían  los 
pies  por  ahogarse,  y  se  lep  cortó  con  lo  que  estaban  colga- 
dos; y  el  Capitán  los  mandó  llamar  é  les  preguntó  con  la 
lengua  que  aporqué  se  ahorcaban,  dijeron  que  porque  se 
espantaban  de  *er  á  los  españoles  é  de  las  barbas,é  que 
por  esto  se  habían  ahorcado  muchos;  é  no  era  sino  que  el 
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diablo  loa  enga&aba»  Desde  esta  provincia  el  Capitán  en- 
vió con  cierta  gente  de  A  pie  á  Juan  de  Frades^á  que  tor- 
nase á  pasar  las  sierras  é  viese  ciertos  pueblo v que  tenia 
noticia  que  estaban  sobre  el  rio;  el  cual,  fué  é  dio   en  el 
pueblo  llamado  Curqui,  é  trujo  algunas  pie^a*,  de  las  cua- 
les el  Capitán  se  informó  de  la  tierra  é  le  dieron  larga 
relación  della,  de  la  que  estaba  sobre  el  rio»  Y  ansí  mismo 
envió  ¿  Diego  de  Mendoza >  con  ciertos?  de á  caballo  ala  li- 
gera, á  que  se  sobiesen  en  una  cordillera  de  Zavana,  que 
estaba  de  la  otra  banda  de  un  rio  que  por  medio  de  aquel 
valle  desta  provincia  pasaba,  á  seis,  leguas  della,  hacia  la 
mano  derecha.  En  el  derecho  áe  aquella  provincia  n&  pu- 
dieron devisar  sierra  ninguna,  sino  todo  llano  como  la 
palma;  é  hacia  la  mano  dizquierda,  hacia  el  rio ;  grande, 
parescian  unas  sierras  de  montaña  muy  fragosas;  ése  vol- 
vieron donde  estaba  el  Capitán  é  le  dieron  razón  de  lo 
que  habian  visto.  El  cual  tornó  á  enviar  al  mismo  Diego 
de  Mendoza»  á  que  con  cierta  gente  dea  pie  y  de  ¿caballo 
fuese  hacia  la  mano  derecha,  que  era  donde  caia  el  valle 
de  Arvi,  por  aquellos  llanos  quél  habia  visto,  ¿  ver  lo  que 
había.  El  cual  anduvo  por  allá  ¿  la  ligera  veinte  dias  é 
más,  é  nunca  pudo  hallar  poblado,  sino  fueron  piertos  bo- 
híos como  4  manera  de  ventas;  é  estaba  aquí  un  bohío  é  i 
dos  leguas  otro,  é  en  cada  uno  habia  sembrado  su  comida 
de  maíz  é  yuca,  é  halló  muy  grandes   acequias  de  agua, 
hechas  á  mano;  é  como  vio  que  no  hallfeba  poblado»  volvió 
donde  estaba  el  Capitán  y  le  dio  razoa  de  lo  que  habia  ha* 
Hado.  El  Capitán  tomó  ciertos  naturales  de  aquella  pro- 
vincia, á  cada  uno  por.  sí,  é  les  preguntó  con  Ifis  lenguas 
por  el  valle  de  Arvi  ó  por  otra  alguna  gran  población  del 
Talle;  nunca  le  supieron  decir  cosa  cierta,  ,ma*  d£  ,que  le 
-dieron  por  memoria  más  de  cincuenta,  pueblos*?  entrellos 
mechas  provincias  é  grandes;  y  al  tiempo  q.uej&e  les  de- 
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cía  que  nos  llevasen  á  ellos,  desatinábanle  no  sabían;  lo  . 
que  al  Nuestro  Señor  fué  servido  que  así  fuese  por  ío  (j¡ue, 
abajo  diré.' Visto  por  el  Capitán  que  hacia  ía  iparíe  /de1' 
Arvi  no  se  hallaba  poblado,  por  se  haber  abajado  muchtf,* 
el  mismo  con  ocho  de  acaballo  é  ciertos  peones  á  la  lígér "' 
ra,  fué  á  descobrir  por  otra  parte  é  nunca  pudo'  háuár * 
poblado,  puesto  que  halló  muy  grandes  edificios  antiguos1 
destruidos  é  los  caminos  de  pena  tajada^  hechos  á  m^rio" 
más  anchos  que  los  del  Cuzco,  é  otros  vohios  como  á  ma4 
ñera  de  depósitos.  Y  el  Capitán  no  se  atrevió  á  seguir  ' 
aquellos  caminos  porque  quien  los  había  fecho  debia  seir 
mucha  posibilidad  de  gente,  é  ansi  se  volvió  al  real  é  se  ' 
partió  de  aquella  provincia  de  Avurra,  otro  dia  después 
de  San  Bartolomé,  á  buscar  poblado,  é  tornamos  á  pasar 
las  sierras  nevadas  y  por  encima  dellas  por  un  gran  llano 
que  se  hacia,  venimos  seis  días  de  despoblado,  y  en  fin  de- ' 
líos,  sábado  de  mañana,  descobrimos  el  rio  y  bajamos  ¿  él 
con  harto  riesgo  de  los  caballos,  por  ser  la  bajada  tan  ' 
peligrosa  que  no  habia  quien  en  pie  pudiese  abajar,  sino 
arrastrando ;  y  ansi  los  caballos,  poníanles  los  brazos 
derechos  por  el  camino  y  dábanles  un  empujón  en  las 
ancas,  y  como  quien  vá  resbalando,  iban  rodando  hasta 
abajo;  y  no  era  tampoco  el  altura  de  do  descendían,  que 
no  habia  mas  de  doscientos  estados,  y  cuando  bajaban 
abajo  á  ver  que  se  habia  hecho  de  los  caballos,  hallaban-' 
los  pasciendo  y  algunos  dellos  las  sillas  hechas  pedazos.  Y 
bajadas  las  sierras,  allegamos  al  rio,  donde  se  descubrió; 
un  pueblo  de  indios  que  se  dice  Toryúra;  y  los  indios,  co-4 
mo  tovieron  de  nosotros  sentimiento,  se  pasaren  de  la  otra  '. 
banda  á  donde  el  Capitán  envió  ciertos  españoles  na- 
dadores,  con  una  lengua,  á  que  pasasen  allá  é  los  lia- 
masen  de  paz.  Los  cuales  fueron,  é  viendo  que  no  querían  \ 
venir,  prendieron  alguna  gente  dellos  ése  trujo  ante  el' 
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Capitán;  á  lo  cual  hablado  todo  lo  demás  que  hablaba  á 
los  caciques  por  donde  habia  pasado,  j  hechqseles  enten- 
der, los  soltó  libremente;  é  aquí  le  salió  de  paz  el  cacique; 
aquí  en  este  pueblo  se  hilaron  tan  grandes  panes  de  sal 
como  una  estatura  de  hombre  é  mucho  maiz.  É  aquí  esto- 
vimos  cuatro  días,  é  el  Capitán  mandó  levantar  el  real ,  é 
nos  fuimos   dos  leguas,  el  rio  abajo,  á  donde  se  halló 
otra  población,   donde  esto  vimos  algunos  dias.  En  los 
cuales  el  Capitán  tuvo  noticia  de  un    pueblo   que  se 
dice  Tahami,  que  está  de  la  otra  banda  del  rio  ,  y  en- 
vió allí  ciertos  españoles  nadadores;   y  como  los  natu- 
rales tenían  algún   aviso,  estaban  alzados,  aunque  to- 
davía se  prendieron  algunos  indios  y  se    tomó   mucha 
cantidad  de  ropa  de  algodón,  muy  pintada  é  galana, 
de  que  habia  gran  necesidad  en  el  real  para  hacer  de 
vestir.  É  aquí   le  salió  de   paz  el  cacique  deste  pueblo, 
del   cual  el    seíior  Capitán  procuró  de  informarse    de 
la  tierra  é  de  aquellos  edificios  antiguos  que  habia  fa- 
llado en  la  provincia  de  Avurra ;   el  cual  le  dijo,  como 
adelante  habia  muy  gran  poblado  ,  que  eran  las  pro- 
vincias de  Nutave  y  Urezo,  á  donde  estaba  el  señor  que 
habia  destruido  aquellas  antiguallas,  é  que  era  tierra  muy 
rica  é  que  habia  muchas  campanas,  patenas  é   coronas  é 
otras  armaduras  de  indios,  todas  de  oro,  é  muy  ricas  áe- 
polturas  de  oro,  donde  los  indios  se  enterraban ;  é  que  ha- 
bia tantos  indios  como  yerbas  en  el  campo,  y  que  si  él 
quería  ir  allá,  le  daria  guia  que  allá  le  llevase.  Y  como 
desto  tuvo  noticia  el  Capitán,  para  descobrir  el  camino 
con  la  guia  quel  cacique  le  dio ,  envió  al  capitán  Valle- 
jo,  con  cuarenta  hombres  de  pié  é  de  á  caballo;  el  cual  fué 
dos  jornadas  por  un  rio  arriba,  hasta  sobir  á  una  cordille* 
ra  de  montaña  y  por  encima  del l a  fueron  cinco  dias  sin  . 
to^ar  cosa  poblada,  donde  se  les  murieron  muchas,  indias... 
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é  iridios ; 'cKfiétfáiiós,  que  los  espáitolés1  Ilévirtaii'^m1'^1 
servicio,  que  sé  les  helaron  Je  frfó,'  que  áüñ  Wr  é^pütttíléi 
se  viéVbnen  muy  gran  riesgo  dé'pérdersíe'áfeg&n^eí'frió'éHl^ 
tan  grande.  É  prosiguiendo  suviaje,1  á  cabbde^o¿hb^<ffaiy 
qtte  del  Teal  liaría  salido,  dieron  en  un  r^ó,,qu:¿'lWiííotfdíat,iá,; 
diéíera  fáti  grande  qué  apenas  se  devisiaba'  lo ?  qué  ^ktHk*' 
aUtojó'  de  peñaáco's,  y  era  tan  grande,  el  agua" '^;  ljtéVyiíiíitf 
por  aquéllas  peíiás  é  saltadero?,  (Jué'póhta'tfenlbr^fóVíu^ 
patecia'que  bramaba.  fijará  pasar  de!lá  una  bándüá!  W 
otra  hábia  hecha  una  puente,  del  arte  que  áqüi  díceí  qü'é:' 
ala  orilla  del  rio,  de  la  banda  por  donde  los  e&páffolés 
iban,  los   indios  habian  cortado  un  árbóí/^qué  se  l^átüá' 
zeyva,  que  la  hoja  del  quiere  tirar  á  fresno  de  Espafíí  ,'sáí-1 
vo  que  la  de  lazeva  es  mas  ancho,  y  es  el  mas 'grtie'sS'* 
árbol  que  se"  halla  en  todas  las  Indias  ni'én  to'áa  España,' 
que  se  ha  hecho  de  un  árbol  navio  que  iban  en  él  docfecít^ 
ballos'y  más  de  doce  personas;  y' él  áirbol  qiífe  los.  iridios' 
así  tenían  cortado  en  esté  rio,!  érá  :níns  grueso  ¿[ufe  'Ctíatütf' 
hombres  por  él  cuerpo  y  de  mas'dé  ochenta  pies  dé  largó;1 
según  él  Capitán  y  todos  loá;  demás  qué  Té  vieron  ' ceríifl- 
caban,  y  antes  d'écián  ser  más  que 'riiénos;  y  hábiá'  cáidó  ' 
sobré  una  pefia  que  estaba  S  la  mitad  del  rió,  y  hasta' allí ' 
aquel  árbol' servia  dé  puente;  y   dé   allí:  adelante  habí'á 
litios  fejucós  tejidos,  qtie  son  cóm'orfíiínbí'és  déÉspany^íé-' 
jidas'flé  tres  paitóos  de  ahcho'á,  con  unaá  bfcfáháiftas  de  id1 
mismo,  en  qué  lleváti  las  inatíps  yid'ásV'éVfett) jlíóV  lotf'ié^ 
pañoles  el  mal  paso  quV  hallaban,  é  que:,pór  álirhd^o^liHí^ 
pasar  caballos  éníiíii^tiiíá  tóanerá, "J  &titi  éílós : :<jiasSíftfiftiJ 
á  muy  grande  riesgo  se'hiztf  Wdt/ld  ^feiKlé^piír felfeen 
otro- paso*,  #:hosé  pudó  halla*;  póf  táctiál  t&ikeWrzÚkó' 
dejaráTlí  lós'cabAllbs.Y  eí^ím^  Alucón  Kákéf  20' 
éspánólfes,  pasó  i^or  aqúbllá  pítente;'  f  ncífcTOérdtf  'feSto 
dos  leguas,  cuando  luego  topan  donotra  Viteltfc'qtíé  éí  rfcf 
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h#c¡4,  que  habían  de  pasar  por  fuerza,  y  para  pasarle  ha- 
bía upa,  puente  toda  de  bejucos  como  la  que  arriba  digo, 
salvo  <júe  por  a^lí  no  era  tan  ancho  como  de  primero.  Y 
pasaron  por  el]^>  é  salieron  al  pié  de  una  montaña,  en 
unfts  faldas  de  Zovana,  de  donde  se  divisaron  ciertas  rozas 
é  maizales,  á  hora  que  se  ponía  el  sol.  Y  andovieron  un 
poeo  adelante,  é  como  les  tomó  la  noche,  vieron  claramen- 
te candela  en  los  bohíos  de  los  indios,  é  puesto  que  les  to- 
mó la  noche  é  hacia  muy  oscuro,  no  dejaron  de  caminar 
con  la  guia  que  llevaban,  hasta  qué  se  cercaron  á  los  bo- 
híos de  los  naturales.  É  allí  acordaron  de  reposar  hasta  el 
cuarto  del  alba,  por  ser  la  tierra  tan  agria  y  fragosa  y 
resbaladera  y  hacer  muy  oscuro,  que  en  ninguna  manera 
se  yi^n  los  unos  á  los  otros,  y  no  se  podían  tener  ni  andar, 
sipo  era  .&  gatas  asidos  á  las  yerbas;  y  visto  por  ellos  el 
peligro  que  allí  donde  estaban  tenían,  por  estar  siem- 
pre asidos  á,  las  yerbas  por    no  despeñarse,    el  capi- 
tán Vallejo,  que  iba  por  caudillo  acordó  de  hacer  tres 
partes  de  los  veinte   hombres  quél   llevaba,  para   tres 
bohíos  que  estaban  juntos ,  para  que  cada  uno  entrase 
en  el  suyo ,  y  viendo  que  se  acercaba  el  alba ,  antes  que 
aclarase  con  un  hora ,  fué  cada  parte  al  suyo,  é  los  natu- 
rales como  los  sintieron,  se  pusieron  en  defensa  é  hirieron 
cuatro  ó  cinco  españoles ,  puesto  que  en  ellos  se  hicieran 
daQo,  é  se  tomaron  algunos  á  vida,  de  los  cuales  mientras 
venia  el  dia  se  fes  t  o  vieron  informando  de  lo  que  en  aquella 
tierra  habia.  Y  como  fue  de  dia,  en  un  alto  que  allí  junto 
estaba,  los  españoles  se  subieron  para  ver  lo  que  la  tierra 
era,  y  traer  razón  della  al  Capitán ,  de  donde  vieron  unos 
valles,  é  laderas  muy  poblado  de  indios,  y  en  todo  ello  parea- 
ba haber  muy  gran  poblazon.  Y  oyeron  por  hacia  aquellos 
valles,  puy  grandes  ruidos  de  bocinas  é  atambores  é  gri- 
tas <jle  indios,  que  se  apellidaban,  unos  á  otros,  porque  ser 
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gun  p árese e,  de  los  tres  bohíos  de  dónde  se  había  dado 
aquella  mañana,  se  habían  soltado  algunos  indios  i  daH 
mandado.  É  vieron  venir  por  una  loma  abajo  i  hacia  dtinde' 
los  españoles  estaban,  un  escuadrón ,  dfe  mucha  teántidttd'' 

r  •  i 

de  indios  ,  todos  con  sus  arcos'  y  flechas:  é  üroy  feíivf-1 
jados  y  untados  de  aquel  betún  quellos  tienen,  y  éou  suí1 
penachos,  dando  muy  grandes  alaridod  ;  é  los  éspáftW 
les,  viendo  que  se  acercaban  A  ellos,  se aj  untaron  r>fodóé' 
y  ajuntarónse  tan  cerca  de  ellos,  que  las  flechas  les 'áP^ 
canzaban,  y  era  tanta  la  lluvia  del  las  que  sotofe'etlofrf 
caían,  que  les  fué  forzado  soltar  las  pieza*  Que  keúidn'yd 
mataron  otros,  é  se  retiraron  héci&  et'rfb  que f  dejaban 
atrás  para  pasar  la  puente  de  bejuéod .  Y  tf ejároii  Tiécha  uttft'I 
celada  de  siete  españoles  metidos  en  el  arcabuco;  y  fy«P-rf 
ron  tanlos  los  indios  que  sobrevinieron  "por  ótré  fcártriñfr5' 
A  tomarles  la  puente  con  muchas  Hachas  dé  pl'edítf  Jtáflrs 
cortárselas,  que  apenas  habían  pasado  los  tfece - éf*pafto-sp 
les,  cuando  ellos  llegaron.  Y  los  españoles  que  fce  Üabíafófl' 
quedado  en  la  celada  estábanse  todavía  én  ella,  é;viéftdtf'r 
que  los  indios  no  venian  al  tiempo  qué  habían  de"é¿t*i*:; 
quedos,  saliéronse  della  y  vierónlos  loa  indias'  :y  ^itffe-  r 
rónse  tras  ellos;  y  ellos  no  habían  entrado  bien  efi  laíptiét*^ 
te,  cuando  los  indios  dan  en  ellos  ,  y  como  la  puéfité  éri*-1 
de  bejucos,  y  no  podían  pasar  sino  dé'  en  linóéftiino  ,  y  . 
la  multitud  de  los  indios  ser  muchos  y  los  espahoíeé'p¿cOfl;i 
hicieron  mucho  dailo  en  ellos.  Y  flecharotvA  uti  Pe>lrt*  %4to : 
Mucieñtes,  de  que  murió  ,  que  lo  habia  hecho  Tñéfl  **pifclJ; 
dia  ,  y  a?í  mismo  á  un  Juan  de  Torres,  qué  dé  v&liéritey  lfe;{ 
mataron  los  indios,  v  fué  que  desde  la  mitad  de  la  puente} 
porque  vio  que  quedaba  entre  ellos  un  español  que  se  di^r 
ce  Pedro  Bustamaute  volvió  A  los  indios ;  y  era  sotai'dottde^ 
le  flecharon  por  las  piernas  ¿ '  m'ijMlos ',  é  ctanH  traía»  fai; ' 
flechas  atravesadas  y  la  püénttf  ser  angosta  ,  n&  pado'iaW 
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4**?íwiX'CWO,f¿l  4o  i^f.tau  ^uciosQí:y  ser.  <ie  peñasqos, 
íbt#ft,ha##nda  p^ta^e,.,  y^.J^. indios,  por  codicia  ^é  to- 

pa^^hU*  planta.  Lps  $uaLe$y  yiendp  el  daño  que  allí  ha- 
hjaft*e^¡&^;,;  y ^ue;  ^FPÍV1 1  m*JV>*  d#<H>.  españoles  y  los 
ottffiApa  sstatxan  pata , morir,  apopdar^a 4e  setit^r^e,  coa 
b»€^)T6aimdo;r^,la^o;uii^ri^.el  uüo  de  losados  que  veoian 
heridos*  ,é  s§< confesó  con  un,Bspa&ol~&  palabra  de  pa&er? 
deste.V  ^.ftl'Qtro/injarfó  dend#  árpooosdias.  Y  los  demás  es- 
paSoletf-seifviaiera*  ,pa?%  dwds  halñaa  dejado,  .los  caba- 
llos,  donde  alli  llegados,  dieron ,  muchas  gracias  á  Nuestro 
SeQpr  por  la  merced  que;  les  había  hecho  en  cacarles  de  tan 
graa peligro  ^  porqués  cierto  que  si  el  capitán  Vallejo  no 
se  diera  la  maña  que; se  -dio, en  hacer  pasar. los  españoles, 
que  pasaron  la  puente  en  tan  breve  ,  todos  murieran  alli, 
porque  aun  no  habían  acabado  de  pasarla,  cuando  los 
indios  estaban  al  cabo  della  según  la  multitud  dellos  era. 
Visto  por  el  Qapitan  Vallejo  el  daño  qne  había  subcedido, 
envió  dpe  mensajeros  al  real  al  señor  Capitán,  donde  es- 
taba, haciéndole  saber  lo  que  había  subcedido,  que  prove- 
yese de  comida  é  de  negros  para. llevar  los  heridos,  por-r 
que  de  todo  tenían  muy  gran  necesidad,  porque  sino  fue- 
ra por  dos  caballos;  que  se  les  despeñaron,  de  que  to vieron 
que;  comer  todos,  pereciera^; de  hambre.  Y  sabido  por  el C a- 
piteo,  luego  proveyó  de  tcxjta  lo  necesafrio  y  envió  sus  ne- 
gros con  los  demás  que  había  para  traer  los  heridos ;  aun- 
que; en  el  real  hobo  muy  gran  sentimiento  por  los  españo- 
lesíquer faltaban  por  ser  muy  buenos  hombres  de  guerra,  é 
Isleños.  Y  el  Capitán  mandó,  hacer  sus  obsequias  por  los  que 
habían  »rmuerto,  ó  les  hizo  decir  muchas  misas;  y  estando- 
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asé 


las  f diciendo,  llegó  acmel  español  que  sé  íiafcía  ^üéáa3(ir 
vivo  con  los  indios  cuando  no.  pudo  pasar  la  puente  >  y  de 
que  le  vieron  pensaron  q\ié  era  alguna  cosa  mala '¿  pónfíiS* 
los  ¡mensajeros  que  babian  venido  al  Capitán,  y  todés  ISÉf 
demás  qué  lucieron  aquella  jornada  le  certificaron  que  ¿ó' 
podia  escapar,  porqué  le  habiaü  visto  quedar  en  mit&á 
del  escuadrón  de  íos  naturales.  El  cuaí  yo  le  ^éí£Üiíí# 
mncttas  veces  como  se  habla  escapado  y  dijo1, '  'qué  al! 
tiempo  que  el  español  que  los  indios  derríbarotí  diélá  jjrtíétor- 
te  v  le  tomaron  vivo  en  el  rio,  ftié  tanto  él  embebéscímíen- 
tó  que  tovieron,  é  los  placeres  é   saltos  é  visajes  "qué  ha- 
oian  con  él ,  que  no  echaron  ojo  de  verle  á  él ;  é  esboridió- 
se  debajo  de  una  peña,  junto  donde  estaban  muéhori  de  loé 
naturales  é  andaban  por  allí ,  ,é  que  no  era  posible  siñb 
que  le  viesen,  que  no  sabe  como  le  dejaron  de  ver;  sino  qué"1 
como  él  se  habia  encomendado  devotamente  á  Nuestra  Se£i 
ñora  de  Guadalupe,  lé  socorrió  en  el  peligro  en  qué  e¿ta-: 
baj  é  ansí  medio  rodando  echó  por  unos  peñascos  ábajo^ 
c  fué  á  dar  al  rio,  6  se  le  cayó  la  espada  y  rodela,  qtré' 
aunque  lo  quiso  tornará  tomar,  nunca  tuvo  poder  para  éílb, 
según  el  temor  é  placer  llevaba  de  haberse  librado  de  *lós 
indios,  é  echó  por  el  rio  arriba,  é  subió  una  sierra  muy  ás- 
pera por  donde  plugo  A  Nuestro  Señor  que  salvó  la  vuélía 
qne  el  rio  hacia ,  atinó  el  camino  por  donde  los  españoles 
iban  de  noche,  el  cual  no  los  pudo  alcanzar  hasta  de  ahi  á 
dos  dias;  y  dice  que  era  grande  el  temor  que  traia,  qué  to- 
dos los  árboles  é  yerbas  qjé  via  se  le  antojaban  indios,' y 
pasó  muy  gran    nescesidad  de  hambre ;  y  como  llegó,  á 
donde  á  los  espafioles  seles  despenáronlos  caballos, pares- 
ciéndole  que  estaba  seguro,  daba  saltos  como  loco  de  j£>lá-' 
cer  y  daba  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  tan  grátl 
merced  qñé  le  habia  hecho  ,  púéstó  que  la  mucha  ñécési-' 
dad  que  tenia  de  comer  le  fatigaba;  y  por  allí  buscó  i\ 
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p^olyido  jp  habían  quedado  algo  de  comer,  y  halló 
i^ft.pat§t4^  caWio  con  lo  de  la  rodilla  abajo  toda  raída, 
i^d^cna(dar  j  como  se  hobiera  hallado  gallinas  y  ca- 
jj^iji ejf^jía  íomó(  y  empezó  4  roer  della,  é  con  ella  pasando 
ti^rqgfy  a^yjnQ  h^sta  que  alcanzó  á  los  christianos.  Los 
cp^^d^^que  Je  vieron  vepir  de  aquel  arte  ,  desmelenado, 
pj^d^.J[p  poíor,  y  pon  aquella  pata  de  caballo  royendo, 
99  p^r^scia  sino  cpsa  de  fantasía ,  todos  hobimos  mucho 
p^at^'^i^gxULpopLSu  vida,  qye  4  tiempo,  allegó,  que  es- 
taba^^ec^a  almoneda  de  sus  bienes. 

Llegado  el  capitán  Vallejo  dondel  Capitán  estaba, 
dióle  larga  relación  de  lo  que  habia  subcedido  é  de  la 
grpsqdad.de  la  tierra  que  habia,  é  de  como  aquella  tierra 
era  la.  qjue  le  habían  dado  noticia  en  la  provincia  de  Avur- 
ra ,  é  Nuestro  Señor  milagrosamente  permitió  no  entrase* 
mqs  en  ella.  Por  lo  cual,  queriendo  el  Capitán  entrar  en 
aquellas  provincias  con  toda  la  gente,  hobo  algunas  mur- 
muraciones entre  ella,  diciendo :  que  si  en  aquella  tierra 
e&traban,  que  todos  habían  de  morir,  según  la  noticia  de 
g$jitQ  della  se  tenia ,  é  que  á  ojos  vistas  los  llevaba  al 
matadero,  é  que  mejor  seria  tornarse,  que  no  entrar  en  ella. 
Y  como  el  Capitán  sintió  esto,  ajuntó  todos  los  caballeros 
é  personas  honradas  que  con  él  venían,  y  les  hizo  su  par- 
lamento,  diciéndoles;  que  mirasen  como  todos  eran  bue- 
nos y  la  pobreza  en  que  estaban,  y  que  más  valia  que 
quedase  memoria  d ellos,  que  no  cometer  tan  gran  vileza 
como, era  retirarse;  é  que  bien  sabían  ellos,  como  por  dar- 
las de  comer  y  ponerles  en  descanso,  habia  él  salido  del  é 
dejado  su  casa  é  hacienda,  é  quiso  venir  á  tomar  trabajo  y 
poner  su  vida  á  riesgo  por  buscárselo;  é  que  si  se  tornaban, 
qvie  él  bien  tenia  de  comer  é  á  su  casa  é  hacienda  se  tor- 
naba, pero  ellos  quedaban  perdidos  é  siempre,  serian  mal 
traídos  é  desordepados;  que  se  buscase  otro  camino  que  do 
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fuese  tan  áspero  como  por  el  que  había  ido  el  capitán  Va*  * 
llejo,  é  que  si  se  hallase,  que  por  ninguna  manera  dejaría 
de  entrar  en  aquellas  provincias;  é  sino  harían  lo  que  me-' 
jor  les  paresciese.  É  asi  fue  acordado,  porque  á  todos  les 
paresció  muy  bien  lo  quel  Capitán  habia  dicho ,  é  todos  le 
tovieron  en  mucho  lo  que  hacia  y  le  dieron  las  gracias 
por  el  cuidado  que  sobre  sus  personas  habia  tomado;  aun- 
que no  dejó  todavía  de  haber  algunas  contradicciones,  por* 
que  algunoB  de  los  de  á  caballo  decian  que  se  les  habia 
acabado  el  herraje,  é  no  tenían  con  que  herrar  los  caba- 
llos; el  Capitán  les  dijo  que  por  aquello  no  lo  dejasen, 
quél  proveería  en  ello  como  to viesen  todo  recabdo.  É  asi 
mandó  al  capitán  Alvaro  de  Mendoza  con  veinte  hombres 
de  pié ,  fuese  á  la  lijera  á  ver  si  se  hallaba  otro  camino 
para  entrar  en  aquellas  provincias  á  orillas  del  rio,  y  ansí 
fuimos,  donde  nos  detovimos  15  días  é  nunca  se  halló  po- 
blado, ni  señal  de  camino;  é  la  tierra  era  tan  fragosa,  que 
en  ninguna  manera  se  podrían  meter  por  ella  caballos.  En 
este  camino  á  la  orilla  del  rio ,  hallamos  muchos  bohios 
Henos  de  comidas,  y  los  campos  llenos  de  alvahaca  de 
Castilla ,  salvo  que  tenia  la  de  aquestas  partes  la  hoja 
mas  ancha .  Y  desde  un  cerro  alto  que  sobrepujaba  á  los 
que  por  allí  habia,  de  la  otra  banda  del  rio ,  cuatro  ó  seis 
leguas  la  tierra,  adentro  descobrimos  muy  grandes  rocas 
é  sementeras  de  maíces  é  muchos  humos,  con  lo  cual  nos 
volvimos  donde  el  Capitán  estaba  y  le  dimos  razón  de 
lo  que  habíamos  visto;  y  el  Capitán,  teniendo  todavía  pro- 
pósito de  entrar  en  aquellas  provincias,  por  todos  los  es- 
pañoles, que  con  él  iban,  le  fueron  hechos  muchos  requeri- 
mientos para  que  no  entrase  en  ellas ,  porque  según  las 
poblaciones  que  se  habían  visto,  eran  menester  para  con- 
quistarlas cuatrocientos  hombres  por  lo  menos ,  y  todos 
nosotros  no  éramos  sino  setenta  y  tantos ;  y  visto  por  el 
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C^itantla  Troluntfeúi  Be  todos  ,r  y  viendo  que  eñ  «quelío 
tamabbIgtina/raEOii;.faFzó  la  saya  por  no  ht  contra  la  dé5 
toéas;  y,  mí  danie ! cabeza  r  como  han  fectb  otros  Capitanes 
<jufe  se  faán  perdido- en  ra^ueH a» partes.  Y  seorád~de  pasar 
el  riolpára  .ver  aquéllas  poblexóhes  de  que  sé  le  había  da- 
doiTSCBon,  para  k)  dual  se  bnscarcm  innchas  cañas  élricie-: 
ranmucíba*  balsas  atadas  con  bejucos  -para  pasar: la  ropa 
yrcabailo6,*7Í>orÍa  industrió»  ó  buena  maña  qüel  fcapitaír 
sédió:,  dentro  de  ocho  dias  se  pa^ó  todo,  aiiní}ue  con  harto 
trabajo  por  causa  de  no  haber  mas  de  doce  nadadores  y  y 
estos  jijpuflbsbrafeíóB  yf tuerzas  lo  paéaroé  todo  rÉ>  las  per*- 
sonsfá  qué  nosabian  nadar,  tomaban  desmañas  tan  gruédas 
como  un  raüsk>^  6 atábanlas  porlatína* punta  una  con' 
otf^,y'metmií«e  allí  enraédio  tres  ó  cuatro  españoles  é  las 
pe^*onas  que  hablan  dé  pasar ,  é  tornaban  á  atarlas  por  las 
otras  puntas;  y  ellos  metidds  allí  en  medio,  un  nadador 

A, 

delante -y  otro  letras,  loo  pasaban;  aunque  ellos  uo:se  po^- 
dfian  hundir- cw  las  oauas,  todavía  iban  á  harto  riesgo.  Y 
corr>o  se  bobo  pasado,  el  Capitán  lúamdó  mover  el  real,  é  no 
podiendo  ir  por  el  rio  abajoy  4  «ausa  de ,  venir  ¿  déscabe*- 
zar  todas  las  sierras  al  rio,  subió  por  una  loma ,  é  fué  por 
ella  por  despoblado .  ciertos  <Uas,,é  tornó  &  bajar  otra 
lgmarqua  iba  hacia  el  rio,  en  la  cual  se  despenaron  dos 
caballos,  los  mejores  del  real,  que  hubo  algunos  dias 
carne,  frasca;  e  sobre  una  loma  muy  grande,  .que  estaba 
junto.,  auna  cordillera,  de  montana  descobrió  una  pro- 
vi^cia,  que  s^;  dice  Curume;  ó  cerno  los  naturales  nos 
vieípq,é  que  íbamos  hacia  ellos,  de  pusieron  en  defensa 
y  nj3s  tpmaron ,  ciertos  saltos ,  por  donde  había  de  entrar. 
É  vjsto  por  el  Capitán  los  pasos  ser  muy  malos  é  estar 
muyf..(ly^f,(i°s#.l(>s  cuajes;  habían  limpiado  los  naturales, 
por  poderse  $pj;qvechar  de  las. galgas ,  que,  son  unas  pe- 
5a8  ^jaqclep,  que  ejlo*  .suefcfl.  ajuntw  ea  los  altos  para 
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^igei^4írPÍpQ7f;íl?^  cab^ll^.joF:  wi^^e^Lisr.ladiei;^  4fy 
n^Ltft,  q^^bjes^,  arji,ba:é  towa^eft^o  .alto  i.rUp  mvtjg^ 
ra^s^I^s ,quaJes gfdieprou  U^:bu«a,,ma3[a,riqu^^o^Í9f!o^f) 
si^f^^^^i  é  >cn*andA  lo^  naturales  vieron' Joe(^p^Orf 

fe*.  y  ;£*k»ÍN»  ww\*h > ■..«?  espanta  roip  vnmk%  ds  t  iiwilw ,  j-. 

dflsjjflaiftpMarQn  .  Jtys  .altpsy  étoga  ,La,  ge$tp  tuvo  lugar  •  dar 
eptr^^n^^^Ufprpv^iwa^ipL.  pfa^grp^ingufla-XfllfCari 
piiflB  $$  ^pqseut^/ ea  uaoa^poaeatas  grandes,  que  ;OWflfcdeJU 
cao¡q^?  y, todog  h&  demás  en.otroa'apiosenioa  que*habi*'\ 
ál&  redonda;  ¿luego  el  Capitán  maudó ,  pe- recogiese  co-fi 
mida,  porque  su  voluntad  erada  estar  allí  algunos  diasjv 
pacificar  los  naturales;  y  andándola  recogiendo,  los  natu-rt 
ral  es;  mataron  y,  prendieron  muchas  anaconas ,  .que  soii: 
indipe  chrisiianqs  de  servicio  de.  los  españoles.  Y  ej  Qapi«v 
tan  viendo  esto,  ¿que  no  querían  venir  de  paz  los  natu~, 
rales,  aunque  losihabja  enviado  á  llamar  mucha»  vece*,*, 
manda  poner  recaudo  en  el  real,  é  que  no  saliese  nadie{. 
del  sin  su  licencia.  É  cada  mañana  paresctan  sobre  el  real» 
por  Jas  lonjas  muchos  indios  en  escuadrones,  dando  griM. 
ta  é  haciendo, sus  visajes;  y  el  Capitán  los  llamaba  cw 
las. lenguas  que  llevaba  para  que  viniesen  de  paz;  é . rea*?', 
pondian  que  nos  habían  de  comer  á  todos,  que  aquella  erfl i. 
su  tierra,  que  noa fuese mos  della,  que  no  querían  pa^  Y- 
el  Capitán,  viendo  cuan  desvergonzados  estaban  y  que  no- ¿ 
querían  venir,  envió  á  entrar  por  dos  partes-,  por  la  una.» 
al  capitán ,Yallejo,  é  por  ]k  otra  á  Juan  de  Frades,  ambos 
coagente  á  pié,  porque  no  se  sufria  llevar  caballos,  por», 
ser  la  tierra  muy  áspera  é.ir  de!noche  é  haberípooo  herrar- 
je.  Los  cuales  partieron  del  real  al  cuarto  de  la  modorra,  ,* 
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y  'amanecieron  sobre  cierta  gente  de  la  natural ;  que  es- ' 
taba  rancheada  en  los  arcabucos,  y  se  prendió  mucha  gen- 
te, y  algunos  principales  entre  ella.  É  traído»  ante  el  Ca- 
pitán, después  de  les  haber  hablado  lo  que  S.  M.  manda 
que  se  les  diga  para  atraerlos  á  su  dominio  ó  al  conosci^ 
mfentó  de  nuestra  santa  fee  cathólica ,  se  informó  ¿ellos 
de  la  tierra  que  había  delante ;  é  le  dijeron  de  muchas 
provincias,  con  algunas  de  las  cuales  ellos  tenían  guerra, 
é  se  comían  los  unos  á  los  otros,  diciéndole  que  fuese  allá. 
Y  el  Capitán  les  decía  con  las  lenguas ,  que  él  no  venia  á 
matarlos  ni  á  tomarles  ninguna  cosa  de  lo  suyo, ! sino  ser 
su  amigo;  porque  venia  en  nombre  de  S.  M.,  cuyo  vasallo 
él  y  todos  eran,  para  hacérselo  entender,  y  cómo  tenían 
Dios,  que  era  el  que  criaba  el  cielo  y  las  estrellas,  el  mar 
y  las  arenas,  y  el  que  les  daba  todo  lo  que  habían  menes- 
ter. Y  que  si  ellos  querían  ser  sus  amigos,  él  les  ayuda- 
ría contra  los  que  les  hacen  guerra ;  é  sino ,  que  también 
se  la  haria  á  ellos  é  los  mataría  á  todos.  É  hécholes  bien 
entender  esto  y  otras  muchas  cosas  que  les  dijo ,  les  soltó 
á  todos  libremente  para  que  lo  fuesen  A  decir  á  los  caci- 
ques é  demás  señores,  para  que  viniesen  de  paz ;  é  ansi  fe 
fueron,  é  estuvieron  ciertos  días  que  no  volvieron.  Y  vien- 
do su  rebeldía,  tornó  otra  vez  á  enviar  al  dicho  capitán 
Vallejo  é  Alonso  de  Villacreces,  con  cierta  gente  de  pié,  é 
dieron  sobre  un  pueblo  de  los  naturales ,  al  cuarto  del 
alba,  donde  se  tomó  mucha  gente,  entre  la  cual  venia  ni- 
guna  de  la  que  le  habian  traido  la  primera  ver .  É  pre- 
guntándoles que  porqué  no  habian  venido  de  paz ,  dijeron 
que  porquel  cacique  era  gran  señor,  é  no  quería  se  t  ami- 
go de  los  christianos  ni  ellos  tampoco ;  é  el  Capitán  hito 
algún  castigo.en  algunos,  moderadamente,  y  los  soltó  para 
que  fuesen  á  decir  á  los  señores  lo  que  pasaba ;  y  vinieron 
algunos  indios,  de  paz, con  alguna  comida.  É  allí  él  Capi- 
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tan,  queriendo  ir  adelante  para  ver  lo  que  habia,  viendo  que 
no  había  herraje  para  los  caballos,  por  lo  cual  no  podía  ir  á 
ninguna  parte,  y  era  muy  gran  falta  para  la  conquista  de 
aquella  tierra,  y  la  vida  de  los  españoles,  después  de  Dios, 
estaba  en  el  servicio  de  los  caballos;  dio  orden  é  industria 
cómo  se  hiciese  una  fragua ,  la  cual  no  habiendo  el  apa- 
rejo que  para  en  Castilla  fuera  necesario,  se  hizo  en  esta 
manera:  que  hizo  ajuntar  muchos  borceguíes  é  coserlos 
unos  con  otros,  é  se  plegaron  é  se  pusieron  sus  arquillos; 
é  de  unos  tablones,  en  que  los  indios  se  asentaban,  se  hi- 
cieron paradas,  y  de  unos  árboles  blandos,  hizo  cortar  dos 
maderos,  é  hiciéronse  cuatro  partes ,  partidos  por  medio; 
¿  cado  uno  socavábanle  por  de  dentro  y  aj  untaban  uno 
con  otro;  de  que  se  hicieron  los  cañones,  Y  porque  no  ha- 
bía con  que  los  calafatear,  con  cordeles,  por  encima  en- 
cerrados, apretaban  uno  con  otro;  é  de  una  olla  de  cobre 
se  hicieron  los  cañones  que  entraban  en  el  fuego,  y  de 
una  pala  de  yerro  se  hizo  la  t  o  vera.  Y  para  esto  no  habia 
maeso  (1),  ni  quien  lo  supiese  hacer;  y  todos  pensábamos 
que  era  por  demás  el  trabajo  del  Capitán ,  é  cuando  no 
nos  catamos,  salió  hecha,  é  soplaba  muy  bien.  É  ya  que 
estaba  hecha,  no  habia  quien  hiciese  clavos;  y  por  la  or- 
den que  el  Capitán  dio,  por  los  haber  visto  hacer,  los  hi- 
zo un  español  que  allí  se  halló,  que  era  puñalero,  que  se 
decía  Bartolomé  Hernández;  de  que  vino  tan  gran  prove- 
cho á  toda  la  gente,  que  no  se  puede  decir.  E  los  clavos 
y  herraduras  se  hicieron  de  cadenas  é  estribos  de  hierro, 
que  muchos  de  los  españoles  traían.  Y  como  esto  fué  he- 
cho, el  Capitán,  con  cuarenta  hombres  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo, salió  desta  provincia  de  Cúrrame,  é  dejó  al  capitán 
Alvaro  de  Mendoza  con  la  demás  gente  en  ella,  y  él  fué 


*** 


(1)    Por,  maestro. 
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áiVéí,l¿'c|tte  adelanté  ¡había: '  Y' á  cabo  de  (IbVáláíj^üe  dé: 
aquella  próTincia  salíaos;  déscubrihiós!  tina  ^ró^frem' 
qfie  se  'dícié  Hévejibd.én  •nérirtcre  de1  indios,  á  dáttdfe  los  na y- 
torales;  'como!  'tenían  noticia  'de  nuestra*  rénidáy ' :  estaban : 
aliados  ^átnoWtádós1  dé  sus'  casas:  é' ■  andaTíátt  efc'!;e&{ia¿' 
drdtiés  pollas  lomas,  bailando;  tocando  átMñbdrfeS  '■%■ dátil-' 
dfo  riíuy-grtráíáéí  alaridos,'!?  llegando  al  pa¿ó  Jdé4inaaiW  : 
i'áJqiriétíi'al)iatücrs  dé  sobir  qué  16'  alto  tefciatr  los  tefúraleir;* 
el 'Capitán  desdelpíé  dellá  It)3:llffmó  dépáis  con'  Itó  lén^'1 
guas'que  llevábale  bajó  á  nosotros,  un  indio  temblando,-  é 
séltegóál  Capitán;  é  de  espantaba  de  vernos.  E  allí  lédijo- 
que  rió'tuViese^^fedoningfüno,  porqué  éPñó  Venia  hacer 
ningún  ¿Sal;  é  el.  indio  le  respondió:  que  subiese1  arriba  é 
fuese' ádéláíírteí  Y  el  Capitán,' por  :ster  yá'dé^óclieV'aco*- 
dóde  (jftiédaírfeé1  allí; y  otro  día  de  ínáHatía  se  totnó  'aquél 
alto,  é  állá'fencnna  léviniéfron  algunos  inftiós,  «dé  par/édn 
cótaida/'é-lé' señalaban  ctinfa'  inano  ^árW'^ue'ftíés^^de^ 
láíité1,  pbrqúe ' aHá  estaba, lél'  cacique  y  nos; Véníaü'^itieja-' 
da  Mcíia'comidaí  lo  cual  é*ra  traición;  <^íief  la^omwftrértt1 
látó&té^u»  nos ténian  aparejada,1  si  él  Ga^tknéfí  éBb  nd' 
prtVeyérai  Y  filé  que,  éclíntt  él  indio üós 'di jo*  qué! !tio& " te* 
niáii  de  Cóinér,-  matado  él1  Capitán ;^ué  tétitó  aéWftriaWn'y 
fueSeü  én:órdétí;Jy  él  incKb  mtá  inétióWtó^ÍÍe'%tó;f  p^ 
blad<yV'd^tldé,'eüíuilá,  lónia'  habiá^ásfa'ádfs^tottMnaio^ 
jüátbá;i  de:'¿nei»ra ,  hechos  ün:éscuádWn:,  8in!oíW&  ttiW 
choÉ^ie'fcAdabán  por  ott&  lomas.  Ti  eoffib'-ifo^teviftrrá' 
enerVálKí  era'tántá  la'^ritá  y1  áftélHdtt'  qíüe»wtiffl;>>y. 
alÍ¿WreSJ^é'1x)cabíin;  qué  nb'híibia  tyiiéa'nb'ifcMtttafer 
y  éréátiitáñ'doü'tíódá1  &  ^ttté^m^fl-'oé^ttéllí»,^^ 
títi  líañb  ^¿-^¿bft'WtodRft  ^iidé^'dfeí^^etik'^d^idé 
eífób  e¿taJ)afi;;y  ^eádé'álli^Stl'lás  lébgtta^íé^íláéi^pAri 
que  viniesen  de  paz.  Los  cuales,  á  manera  de  bttria,-ne 
querían  responder;  é  dos  indios,  que  debi8i¿  dfc^séf  'de  los 
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más»  valientes  que  allí  estaban,  no  hacían  sino  saldan  de 
donde  los  indios  estaban  y  veníanse  corriendoihácia;  nos-r 
otros,  y  des  que.  llegaban  aj  medio  caminq^  hacíannos j. 
muphos  visages,  como  qué  nos  tenían  en  poco  >  y  tornan  i 
banse  á  volver;  y  esto,  hicieron  muchas  veces..  YaÜGapi-rM 
tan,  viendo,  esto  y  la  poca  vergüenza  que  tenían  y  mandó  á  > 
Pedro  de  Barrios,  de  á  caballo,  que  tomase  ^n  perro  ¿c 
tr aviaré  espantase  aquellos  indios;  el  cuaLfuéá  ellos,  cdr^. 
riendo  con  su  caballo.,  que  tengo  que  una  cabra  hiciera  • 
mucho  en  andar  por  donde  él  iba,  y  llevaba  un  :  petrel  de  ■ 
caspabeles.  ,Y  de  que  los  indios  oyeron  é  vieron  el  caballo.7 
y  el  hombre  encima,  cosa  nuqca  vis1¡a.  en  aquellas  par-/ 
tes,  huyeron,  como  si  el  diablo  llevaran  en  el  cueypó;y^ 
los  demás  indios  daban  muy  grandes  apellidos.  ¥  como  > 
en  la  mitad  del  camino  estaba  una  peña  de  altura  de  .dos» 
estados  de  hombre,  no  pudo  pasar  adelanté;  y:  sentidp  por, 
los  indios,  eran  muchas  las  momerías  qiie  hacían,  ry. hasta- 
encima  de  aquella  peila  venían  tres  ó  cuatro -indks  Ha-, 
ciendo  ranchos  ademanes,  á  manera  de  muy  valientes.  Yj. 
el  de  á  caballo,  viendo  los  gestos  que  le  hacían  los  indios, 
soltó  el  perro  que  llevaba  y  échaselo;  y  saltan  la. peía  y? 
van  en  pos  de  los  jndios.,  y  tomaron  un  indio  é  iíizole  pe*  ! 
dazos.  Y  como, se  detuvieron. en  este,  no: pudieron  tomar?  ,< 
y  los  otros  tuvieron;  lugar  de  húír,  é  carao  los  .q¡ae>  esta-»  i 
ban  arriba  vieron  lo  que  había  pasado r  amansáronse  algo*!  i 
y  de  allí  adelanté,  de  solamente  oír  labrar  el  perro,  seés*. 
pantaban.   Y  visto  por  el  Capitán  la  poca  mella  que»les?; 
hacia  las  x;o.4as  que  les  decía,  y  que  trataban  traición. oóm: i 
él,  porque  le  decían  que  pasase  á  una  chapapote  estaba!  i 
enfrente,  qtie.  pateci^  ser  muy  poblada;  'lo  fonal  Nuestro  v 
Séfior  le  p/uso  ep  coraxon  que  no  Hiciese^  poiqué  sip&sécay : ' 
ninjgüno*  de  cuantos  con  él  íbamos  -escapara*,  ponqué  4osq 
indios  tenían  hechas  muy  grandes  celadas fcn  ciertas  qpe« u 
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turadas  por  donde  habíamos  de  pasar,  y  en  los  altos  tenían 
aparejadas  muchas  galgas,  según  después  ellos  mismos  di- 
jeron* Y  el  Capitán  acordó  de  quedarse  alli,é  se  aposentó  en 
un  llano  que  allí  se  hace  á  par  de  una  laguna  de  agua  que 
allí  se  hacia;  y  hecho  el  aposento,  el  Capitán,  con  siete  ú 
ocho  de  i  caballo  subió  á  la  loma  donde  estaban  los  indios, 
y  con  la  lengua  los  comenzó  á  llamar  de  paz.  É  se  llegaron 
i  él  hasta  treinta  ó  cuarenta  indios,  y  se  espantaban  mucho 
de  vernos  los  caballos  y  con  barbas,  y  echaban  la  mano  ó 
ellas  para  tentarlas,  y  tenían  mucho  miedo  á  los  caballos. 
Y  el  Capitán  les  dijo,  que  no  toviesen  miedo  ninguno,  que 
viniesen  de  paz,  porque  él  quería  ser  su  amigo;  é  les  dejó 
y  se  bajó  á  su  aposento ,  donde  estovo  aquella  noche.  É 
otro  dia  de  mañana,  parescieron  muchos  indios  en  escua- 
drones por  las  lomas;  é  aunque  los  llamaban  con  las  len- 
guas para  que  viniesen  de  paz,  no  querían;  y  el  Capitán, 
envió  á  Pedro  de  Matamoros,  con  cierta  gente ,  á  ver  si 
podían  tomar  algunos  indios,  el  cual  dio  en  cierta  gente 
que  estaba  rancheada  en  un  monte,  é  se  prendió  algunos 
della  é  se  trujo  ante  el  Capitán.  A  la  cual  hizo  la  plática 
susodicha;  y  decían  que  los  señores  de  la  tierra  les  ha- 
bían mandado  que  no  viniesen  de  paz ,  que  ellos  bien  la 
querían;  y  él  Capitán  soltó  algunos  dellos,  y  otros  dio  á 
personas  que  tenían  necesidad,  para  que  se  sirviesen  de- 
llos. Y  luego  otro  dia  mandó  que  en  aquella  loma,  donde 
había  estado  junto  aquel  escuadrón  de  indios ,  se  pusiese 
una  cruz,  la  que  se  puso.  Y  otro  dia  el  Capitán  pasó  aque- 
lla loma,  é  dio  en  otro  valle,  donde  había  muy  gran  po- 
blazon;  é  todos  los  indios  andaban  alzados  por  las  lomas, 
y  no  tenían  ninguna  cosa  en  casa ,   porque  para  alzarlo 
habían  tenido  tiempo,  sino  era  comida,  que  esta  había 
para  más  de  medio  año ,  de  maiz  é  frísoles.  En  este  valle 
se  aposentó  el  Capitán  en  unos  bohíos,  que  estaban  en 
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mitad  de  Una  loma,  porque  su  ¡atento  era  pasar  la -cordi- 
llera de  montaña,  que  por  encima  iba,  para  ir  á  ciertas 
provincias  de  que  tenia  noticia.  É  como  los  indios  nos  to- 
vieron  en  aquel  valle,  pensaron  que  todo  lo  tenían  acaba* 
do,  é  que  nos  habían  de  comer  a  todos,  porque  sabían  que 
no  se  había  de  pasar  aquella  montana  con  I09  caballos, 
como  era  la  verdad,  porquel  Capitán  envió  espaSolea  ¿ 
verlo,  é  hallaron  un  arcabuco  de  raices  muy  peligros^?» 
que  ansí  como  ponían  el   pié,  pensando  que  lo  ponían  en 
tierra  firme,  se  hundían  hasta  la  mitad  del  cuerpo,  .por- 
que todo  estaba  hueco,  por  las  raices  crecer  para  aprityi 
7  estar  entretejidas  parecía  ser  tierra  firme.  Y  él  Capitán, 
viendo  que  por  allí  no  se  podia  pasar ,  acordó  de  volver- 
se, aunque  primero  estuvo  allí  dos  días,  en  los  cuales,  por 
la  banda  de  una  quebrada,  donde  estaba  el  Capitán,  vi- 
nieron indios  á  hablar  con  él;  le  preguntaron  que  qué  .era 
lo  que  quería  y  buscaba  en  aquella  tierra,  que  nos  fuése- 
mos della.  El  cual  les  dijo:  que  él  venia  en  nombre  de  Su 
Majestad,  cuya  era  aquella  tierra ,  é  á  vivir  en  ella  para 
siempre,  porque  habia  de  poblar  una  cibdad.  Y  le  respon- 
dieron; ¿qué  si  habíamos  nosotros  hecho  aquellos  bohíos  é 
plantado  los  árboles,  para  que  fuese  del  Rey,  que  les  decía, 
aquella  tierra?  Qué  supiese,  que  sino  nos  queríamos  ir  de- 
lla, que  nos  habían  de  comer  á  todos.  Y  ellos ,  viendo  que 
nos  tornábamos  á  volver  por  el  mismo  camino  que  había- 
mos allí  venido,  empezaron  á  dar  muy  grandes  alaridos  j 
á  bailar  é  hacer  muchos  fieros;  y  el  Capitán  lea  lljuqaha 
con  las  lenguas,  diciéndoles  que  supiesen,  que^sijtQ. ve- 
nían de  paz,  les  habia  de  hacer  la  guerra.;  é  que  tornaren 
á  poner  la  cruz,  que,  en  el  tiempo  que  en  aquella  loma  es- 
tóvanos aposentados,  ellos  habían  quitado,  sino  que  á  to- 
dos los  mataría.  Y  otro  día,  de  maüana,  como  amaneció, 
páreselo,  la  cruz  puesta,  desque  no  poco  nos  aw!*.villa-« 
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mos;  y  tomado  aquel  alto,  donde  estaba  puesta,  por  al- 
gunos españoles,  sin  peligro  ninguno,  le  pasamos;  7 el 
Capitán  se  volvió  á  la  provincia  de  Cúrrame,  donde  había 
quedado  el  real.  Y  como  aquí  fué  llegado,  luego  mandó 
apercibir  ciücuenta  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo,  por- 
qué quería  pasar  aquella  cordillera  de  montaña  que  esta- 
ba 8obre  el  real,  é  ver  lo  que  había.  É  apercibidos  é  pues- 
tos en  orden,  se  partió  con  ellos,  é  dejó  con  la  demás  gen- 
te al  capitán  Alvaro  de  Mendoza,  el  cual  hacia  poner  ca- 
da noche  sus  velas  y  rondas  de  á  caballo,  de  dos  en  dos. 
Y  en  tiempo  que  el  Capitán  estuvo  ausente,  que  faeroo 
Veinte  diae,  como  los  indios  sintieron  la  poca  gente  que 
allí  habia  quedado,  venían  cada  dia  á  desvergonzársenos, 
allegándose  junto  á  nosotros;  y  una  noche  en  el  cuarto  de 
ia  modorra,  haciendo  la  ronda,  vinieron  ciertos  indios, 
por  la  parte  donde  aquella  provincia  habíamos  entrado, 
con  lumbre,  á  poner  fuego  en  el  real;  é  si  A  la  sazón  ha- 
cia aquella  parte  no  se  hallaran  dos  de  la  ronda,  se  hicie- 
ra muy  gran  daño,  por  respeto  de  no  haber  más  de  veinte 
é  siete  españoles  en  el  real,  y  algunos  enfermos.  Y  como 
dimos  al  arma,  el  Capitán  mandó  que  todos  se  pusiesen 
á  recaudo  para  el  cuarto  del  alba,  por  si  alguna  (cosa) 
quisiesen  los  indios  hacer;  y  se  empezó  á  escaramuzar  con 
los  caballos  con  sus  pretales  de  cascabeles  por  el  real;  y  de 
que  los  indios  vieron  ser  sentidos,  se  fueron.  Y  téngase  por 
cierto,  que  una  de  las  cosas  que  mucho  sienten  de  noche, 
es  el  caballo,  que  estando  con  él  parado ,  en  meneándose 
una  hoja  de  árbol  ó  qué  se  haga  el  menor  ruido  del  mun- 
do, luego  aguzan  las  orejas,  y  esto  muchas  veces  se  ha 
probado;  y  el  mejor  remedio  es,  cuando  así  hace  muy  os- 
curo que  nb  ise  puede  devisar  quien  viene,  tener  ojo  en  las 
ortjas  del  caballo,  que  luego  se  ve  lo  que  hay. 

Eirei  tiempo  que  el  Capitán  se  ocupó  en  descobrirljM 
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provincias  de  Hevejico,  á  lor  españoles,  que  en  la  pfrovin^ 
cia  de  Currume  (estaban)  con  el  capitán  Alvaío  de  Méndfefcfc, 
les  faltó  la  comida ,  por  donde  tovieron  nesceBÍdad  dé  s¿lif: 
por  ella.  Y  el  Capitán ,  que  allí  había  quedado  mandó  k* 
cierta  gente  de  ¿  pié  y  de  á  caballo  fuesen  sobre  el  rio  grátf-' 
de  á  buscar  si  había  alguna  comida;  los  cuales  füéKm,¿K 

...  ir 

encima  de  una  loma  les  salieron  ál  rtcuentro  un  éséú*"1 
dron  de  indios,  con  el  cual  tovieron  guazávará  muy  reSB^ 
da  é  hirieron  los  más  de  los  españoles,  puesto  que  losrn*^' 
turales  rescibieron  mucho  daño  con  dos  ó' tres  ballédfcáfcf 
que  allí  se  hallafcm.  De  á  dónde  cobraron  tanWiñlédbV 
que  de  allí  adelante,  eú  las  guazávaras  qué  sé  hbbo,  cotiáé* 
ansí  como  encaraban  aunque  fuese  un  espada ,  jmñsaiWtó' 
que  era  ballesta,  se  abajaban,  rio  paraba'lndib  cotf  indio J 
é  como  soltaba,  iban  á  buscar  la  saeta,  como  perros  :dé 
presa,  para  ver  lo  que  era  lo  que  tiraban ;  y  espantábante* 
de  verlo  todavía.  Los  españoles  rompieron  los  indios  élbft- 
hicieron  huir,  por  donde  tovieron  lugar  dé  tomar  comida, 
y  se  volvieron  al  real  con  ella;  aunque  en  ésta  salida  sé 
les  despenó  un  español ,  que  se  hizo  mili  pedazos ,  y  fiié* 
tan  grande  la  hondura  donde  cayó ,  que  no  se  pudo  sacar' 
de  alli,  mas  de  que  le  vieron  muerto ;  porque  lú  tierra  éá 
tan  áspera  é  fragosa,  ques  menester  andar  con  müjr  gríti' 
tiento  por  ella,  por  ser  la  tierra  sierras  peladas  y  muy  ffes1^' 
baladeras.  * 

Como  el  Capitán  partió  de  la  provincia  dé  Cürfttfüe,' 
él  pasó  la  cordillera  de  montaña  qué  por  encima  del'Hál 
estaba,  y  descobrió  una  provincia  buena,  que  se  dice  P^n1-' 
co,  á  donde  los  naturales,  como  habiañ  sido  atibados  d£ 
los  de  la  provincia  de  Currume  del  cániifco  que  llevaba'^ 
del  castigo  que  en  ellos  sé  habla  fechó,  tib  paró  indio  tótl 
indio.  Y  desde  esta  provincia,  él  Capitátti'  d&cbbrié1 'fiMTWti 
Parruto  y  Guarami,  é  otras  ¿  éstas  cómafrcánady  á*  -dtinflb 


up:8^,  bofy)  oiag^n  rqcueatro ,  por  los  indios  ao  querer, 
a£u$£{Ufr  %  .4*.  jMl1?!  eiCapitaix.tí>rn(>  á  pasar  la  cordille- 
ra^ nfpataüa,,ppr  camina  nuaca  hecho;  y  entraron  en 
ej  a^^fi^cp  de  raiq^i  quei  arriba  tengo  dicho ,  donde  se 
yi,e^a  en  muy  gran  rieago  de  perder  todod  los  caballos, 
ppr(ju^  cqmo  La,8. raices  estaban  entretejidas  en  el  aire,  su- 
m^U9e,to4p^loac^^los,  y  hobieron  de  hacer  camino  á 
mjM&o  c^ca  de  PP&9  legajas  *  en  que  se  detovieron  algunos 
di*ftj,se  ^aQ^ron:lj9s  caballos  cop  muy  gran  detrimento, 
aunque,  se  despeQó^noé  sehizo  pedazos,  que  fué  muy  gran 
faltu^  para  en  la  coyuntura  que  iban,  porque  en  seme- 
jftpt$q  tiempos,  eqtan¿o,se  tiene  Ja  vida  de  un  caballo, 
CQPfft  Ift  ^e  seis  españoles.  É  asi  salieron  al  segundo  valle 
de  l^jprjOvinqia  ¿(e  Hevejico^  donde  el  Capitán  estuvo  apo- 
s$nt3M}4$f  pufW^do  efvvió  á  ver  el  arcaico  que  arriba  ten- 
go  djcho,  para  patrie;  4  aquí,  los  naturales,  como  vieron 
lo»  espióles,  pe  empezaron  á  juntai;  ciertos  escuadrones 
d$  jüadu>$ ,  t  ¿  vinieran  juntándose  ¿los  nuestros,  tocando 
bacinas  £  haciepdo  muy  grandes  amenazas ,  que  los  ha- 
b^p  de  qomer.á  todpá,  é  hicieron  npphe  cerca  dellos.  Y 
a^%Dar.p9che..e[lí;C^pitan  envió  al  capitán  Vallejo  é  Anto - 
nip  Ploapntel,  con  cierta  gente  de  á  pié,  á  que  diesen  sobre- 
llpsflo^Qualesae^obre  salto,  al  cuarto  del  alba,  dieron 
sobre  ejj,9s  é  hicieron  muy  gran  daao  en  ellos,  aunque  por 
ellos  fueron  heridos  algunos  españoles;  é  como  los  nuestros 
yierflp  que  amaoescia,  ^e  retiraron  é  se  tornaron  al  real.  Y 
lqagq vfrrq  dia  de  mañana  antea  del  dia,  el  Capitán  se  par 
ti(^  de^quí,  é  ipandó.á  ciertos  españoles,  que  tomasen  el 
alto  de  ciertos,  pasps  por  donde  había  de  pasar;  é  se  toma- 
ron, y  pas<V  adelante  é  $9  aposentó  en  un  llano,  que  esta- 
ba cer^^do  de  upa  sierra,  frent*  de  la  loma  de  la  cruz,  por 
^P^Oriq^  la  ;loq>^r  donde;  la  cita?  estaba,  estaba  tomada 
¿guWÉMe  ¿mufa  jnill  indicas,  juptos  en  escuadrones,  é 
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punto-de  guerra,  por  todos  los  pasos  qü&  loa  ¿^estros  ha¡^  > 
bian  de  pasar,  con  muchas  galgas  é  otro tfaparego^ paradero 
fendér?elo.  Y  tovierdn  cercado  alli  aj  Capitán  tsres;dias/y  «o; 
habia  más  de  un  paso  por  donadlos  caballos  pudiesen  sn^ 
bir,  el  cual,  la  primera  vez  que  por  aili  pasóy  se  habiadiB+il 
cho  á  ínano  con  los  azadones;  y¡  este  erarían  difiaaiteáovK 
(jueno  se  podrá  decir;  ¿  tehián  los  natuitóe»eiicit»á  <m«H-í 
chas  piedras,  como  unas  botas granee*,',  pcpral  qúe<aL;tiem*' 
po  que  pasasen  los  caballos,  arrojarlas  jé  noipasára/cabav) 
lio,  hombre,  ni  perro,  que  no  se  fe  ¡llevaran.  Y  él  Capital 
como  hombre  despircncia.  se  eátuvo  quedo  allí ,  basta  tfer. 
<(iie  era  la  intención  de  los  indios;  y  á  cabo  de  dos  diaéi 
que  habia  que  le  tenian  cercado,,  empezaron  dé  riuevpi 
venir  muchos  escuadrones  de  indios  por  .un  eabO'y»*pofr 
otro;  á  los  cuales  salieron  los  nwfetrosy'ét  tovieron  síu  re-H 
cnentro  que  duró  buen  rato,  é  los  hicieron  retirar  jpojf  uñar» 
sierra  arriba,  y  se  prendieron   ciertos  gandulee,; de  lo#( 
cnales  se  hizo  justicia.  É  como  los  indios  hobjerron  proba? 
do  nuestras  fuerzas  y  lo.  poco  en  que  eran  tenidos,  salió-, 
un  principal  del  los,  é  á  grandes  voces  di-jo  6  los  nuestro»:  ¡ 
¿que  qué  hacían  allí;  que  porque  no  se  ibaft?  Al  cuafcel  Ca*-, 
pitan  respondió  que  no  se  habia  de  ir  tati.  presto  de  allí,  Ó, 
les  habia  de  comer  todo  lo  que  teriiart,  pues  qufe  tlt). q?ue— 
rian  sino  guerra.  Y  como  el  Capitán  vio  qué  todavía /loa ; 
indios  estaban  en  su  mal  prepósito,  y  que  de  cada  diá  se 
juntaban  más,  y  que  seria  causa  para  subcedenálgun 
riesgo,  una  noche  mandó  apercebir  toda  la  gente;  y  aper- 
cibida, él  mismo,  puesto  en  la  delantera,  á  pié,  cuatro  ho- 
ras antes  del  dia,  con  ciertos  españoles ,  fué  pof.uq  pago 
donde  estaban  unos  escuadrones  &e  indios,  «y  por  otro 
mandó  hacer  cierto  camino,  por  donde  frieron  algunos  d$ 
á  caballo,  para  que,  si  se  hobiese  recneútiro  coa  loa  natta^ 
rales,  sé  hallasen  -n  lo  alto  alguno*  caballos;  É  con  esta: 
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órdeflr  ei  Capitán,  sin  ser  sentidos,  subió  en  lo  alto  Antes 
que  amanesóiese;  y  como  por  los  indios  fué  sentido,  des- 
mampararon loa  altos,  pensando  que  todos  los  españoles 
estaban  con  él;  y  no  eran  sino  doce,  lo  cual  muchas  é  in- 
finitas Veces  se  ha  visto  en  estas  partes,  muy  gran  canti- 
dad dé  indios  huir  de  muy  pocos  españoles.  Lo  cual  Nues- 
tro* Señores,  sentido*  porque  si  les  diese  lugar  á  defensa 
alguna;  toda  España  no  seria  bastante  ¿  su  conquista.  Y 
como  fue  tomado  aquel  alto  y  echados  los  indios  del,  se 
dieron,  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  la  merced  que 
se  les  había  hecho;  é  así  subió  toda  la  gente.  Y  este  dia  el 
Capitán*  se  faé  aposentar  á  la  entrada  del  valle  de  la  pro- 
vincia de  Hevejico,  é  de  allí  envió  mensajeros, ala  provin- 
cia de  Gurmme,  á  Alvaro  de  Mendoza,  para  que  con  todo 
el  rea/1  se  viniese  allá  donde  él  estaba,  para  que  allí  se  acor- 
dase lo  -que  se  debiese  hacer*  É  llegaron  los  mensajeros  4  la 
provinícia  de  Cúrrame»  ¿  un  tiempo,  que  todos  estábamos 
mtoj  tristes;  porque  el  Capitán  había  muchos  días  que  era 
salido  y  rio  teníamos  nuevas  ningunas  del;  é  luego*  nos 
partitaos  pata  la  provincia  dé  Hevejico;  é  en  el  camino  bi- 
cimóstiree  jornadas,  y  en  la  una*  al  subir,  de  un  rebenton 
de  tina  loma, ;  se;  despeñó  el  'mejor  caballo  que  en  el  real 
había.  Y  llegados  á  la  dicha  provincia,  el  Capitán  hizo 
junta*  totio&  los  caballeroso  personas  honradas  que  con  ¿1 
venhíü/é  leB  hizo  un  razonamiento,  como  le  parescia  que 
era  bien  poblar  allí  una  eibdad,  pues  estaba  en  parte  con- 
viniente  é  era  sin  perjuicio  de  Jos  naturales;  éen  la  tierra 
no  feabia  mejor  asiento  que  aquel  donde  estaban.  Porque 
visto  por  loíf  indios  qúel  ponia  por  la  obra  lo  que  les  ha- 
bía* dicho  y  edificaba  casas  y  sementeras y¡m  le»  quebra* 
ridn^tatfalás,  ó  mié  ayoa  vendrían  al  verdadero  conosoi* 
mWtfto; ornóse  titeo;  éá  todoe  les  paresqiómuy  bien. É 
laégo^el  'Ctípitan^bvid  al  alférez:  Gerónimo  Téjelo,  oon 
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cierta  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo,  &  que  por  aquella,  pro- 
vincia fuese  á  recoger  todo  el  bastimento,  que  se  pudiera, 
para  el  sustentamiento  de  los  españoles,  antes  que  los  na- 
turales lo  escondiesen;  el  cual  fué  á  un  valle,  que  estaba 
j  unto  donde  se  había  de  poblar  la  cibdad,  y  estándolo 
cogiendo,  vinieron  mucha  cantidad  de  indios  en 
drones,  de  la  provincia  de  Ituango,  en  favor  de  los  de 
aquella  de  Hevejico;  porque  les  habían  dicho  muchas  pa- 
labras injuriosas,  diciendo,  que  como  no  nos  habiau  muer* 
to  á  todos  y  ecbádonos  de  la  tierra,  que  no  eran  para  na- 
da; é  oue  pues  ello3  no  habían  sido  para  ello.,  que  ellos 
venían  á  hacerlo.  Y  al  tiempo  que  ellos  ¿legaron  4  la  ' 
cumbre  de  una  loma,  que  estaba  junto  donde  los  españó-  ! 
les  recojian  la  comida,  acertó  á  llegar  alli  Alvaro  de  Men- #l 
doza  con  alguna  gente  de  caballo,  porquel  Capitán  le  hat-"' 
bia  enviado  á  ver  lo  que  se  hacia.  El  cual  viendo  la  mu-  ' 
cha  cantidad  de  indios  que  venia,  se  armó  con  sus  armas,  ' 
é  Gerónimo  Téjelo  é  Martin  de  Vocanegra,  todos  tres  en  ' 
sus  caballos,   subieron  á  los  indios,  que  serian  más  de  " 
seis  mili  indios;  é  como  el  llano  de  la  loma  era  poco,"* 
no  podían  en  ninguna  manera  los  caballos  romper  por   % 
ellos,  que  á  manos  los  detenían:  pero  con  la  fnria  del  ca*  " 
hallo  y  del  miedo  que  tenían,  por  nunca  loa  ha!>er  visto,   ' 
y  las  lanzas  que  les  picaron  en  alguna  manera,  los  desba- 
rataron, é  se  dejaban  despenar  muchos  dellos  por  aquella"* 
loma  abajo.  Y  ello  fué  de  tal  manera,  que  los   indios  se  '  ' 
fueron,  bien  corridos  por  no  haber  podido  cumplir  la  pa- 
labra que  habían   dado  á  los  de  Hevejicó;   y  nunca'  nos 
osaron  voiver.  El  capitán  Mendoza  lo  hizo  bien  aquieste " ' 
dia  que  lanceó  más  de  veinte  indios,  é  así  mismo  lo^  ' 
otros  dos.  :  ■  ' 

En  muy  pocos  dias  se  recQjió  muy  gran  cantidad  W 
comida  ;  é  visto  por  el  Capitán  que  abastaba  é  había1  para" 
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en  tanto  tiüe  Se  cbjian  las  rozas  que  los  espaüoies  Tiacian, 
mandó  (jue  hítígúna  persona  cociese  más  bastimentos, 
porque  quedase  también  para  los  naturales,  hasta  que 
cogiesen  sus  rozas.  Y  luego  el  Capitán ,  á  25  de  noviem- 
bre de  Í54l  áSos,  en  nombre  de  S.  M.  y  del  Gobernador 
Ve  la  I  cazar,  fundó  una  cibdad  ,  que  la  intituló  Antiochia: 
é  nombró  por  alcaldes  ordinarios  al  capitán  Mendoza  é  á 
Die^ó  de  Mendoza  ,  é  por  regidores  al  capitán  Vallejo  é 
áJuán  deYuste  é  á  Francisco  de  A  vendarlo  é  á  Fran- 
cisco  Pérez   Zambrana,   é  otras  personas  honradas;  loa 
cuales  toaos  hicieron  la  solenidad  que  se  requiere.  É  fun- 
dada la  dicha  cibdad ,  é  repartidos  los  solares ,  tierras  y 
estancias  á  los  vecinos  pobladores  ,  visto  por  el  Capitán, 
como  todavía  los  naturales  andaban  en  escuadrones  de 
guerra  por  las  lomas  ,  é  no  querían  venir  de  paz  ,  aunque 
había  cerca  de  dos  meses  que  no  se  hacia  otra  cosa  ,  sino 
enviarlos  á  llamar  con  indios ,  y  no  consintia  que  nadie 
saliese  &  ellos ;  y  que  tomaban  atrevimiento   de  venir  á 
desvergonzarse  fasta  la  cibdad;  porque  de  aquí  no  subce- 
diese  algún  daño  ,  mandó  apercebir  cuarenta  hombres  de 
á  pié,  é  con  ellos  envió  al  capitán  Vallejo  á  que  diese  sobre 
ciertos  indios,  que  estaban  juntos  en  un  pueblo,  que  se  dice 
de  las  Guamas,  que  le  pusimos  este  nombre,  porque  tenia 
mucha  multitud  de  árboles  desta  fruta  que  se  dice  guamas, 
el  cual  pueblo  estaba  de  la  otra  banda  de  la  loma  de  la  Cruz. 
El  cual  se  partióen  anochesciendo,  é  era  tanta  la  escuridad 
é  agua  que  aquella  poche  les  hizo,  é  como  era  en  fin  de  no- 
viembre, hízoles  tan  gran  frió  de  media  noche  arriba,  que 
no  $¡e  podiau  Valerios  unos  á  los  otros,  que  ayna  se  quedaran 
helados;  y  por  remedio  tomaron  de  no  pararse,  sino  siempre 
caminar .  É  y  a  que  estaban  cerca  del  pueblo,  á  la  sobida  de 
upa,  loma,. fueron  sentidos  de  dos  indios  que  estaban  pues- 
tas por  espías,  los  cuales  se  fueron  para  el  pueblo,  dando 
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muy  grandes  voces;  é  como  los  españoles  vieron  que  eran  " 
sentidos ,  dierónse  muy  grande  priesa  á  andar,  y  casi  llfr-  • 
garon  á  un  tiempo  con  los  espías.  Y  como  la  noche  era 
tan  escura  ,  que  seria  dos  horas  antes  del  alba  ,  los  natu- 
rales, para  haberse  defender,  salían  de  los  bohios  con 
unos  hachos  de  paja  ardiendo  ,  que  fue  muy  grande  ayu- 
da para  que  los  nuestros  pudiesen  dar  en  ellos.    É  no 
pudieron  llegar  tan  ayna,  que  ellos  no  hobiesen  alzado 
mucho  de  lo  que  en  los  bohios  tenían  ;  é  los  indios  envia- 
ban las  mujeres ,  muchachos  ó  mochachas  cargados  ade- 
lante ,  ó  quedábanse  ellos  ,  como  en  retaguarda  ,  con  sus 
hachos  de  paja,  é  armas  en  las  manos,  encendida.  É  los  es- 
pañoles, viendo  como  remetieron  como  unos  leones  y  los 
indios  á  ellos,  que  fué  una  cosa  espantosa  de  ver  la  gua- 
zavara  que  allí  se  tuvo ,  porque  los  indios  eran  muchos; 
pero  todavía,  con  el  ayuda  de  Nuestro  Seííor,  los  desba- 
rataron con  muy  gran  mortandad  de  gente  de  su  parte;  é 
se    mató    aquí  un  señor  que  se  decía   Zuzaburruco.    É 
ya  era  de  día  claro,  cuando  los  indios  dejaron  el  cam- 
po é  los  españoles  to vieron  lugar  de  entrar  en  los  bohíos, 
é  se  tomó  mucha  cantidad  de  oro  y  ropa  de  algodón  ,  é  se 
prendió  mucha  gente.  Y  estando  los  nuestros  tomando  nn 
poco  de  huelgo  del  trabajo  pasado ,  porque  habían  segui- 
do en  alcance  á  los  indios  por  una  sierra  arriba  buen  rato, 
vieron  que  muy  gran  multitud  de  indios   tornaba  sobre 
ellos  ;  é  visto  por  el  capitán  Vallejo ,  que  era  el  caudillo 
que  llevaban,  como  se  viese  sin  caballos,  ó  ya  ser  de  día, 
y  tener  nn  mal  paso  que  abajar,  podría  recrescer  algún 
daño  si  á  los  naturales  aguardaban ,  se  acordó  de  retirar- 
se h  lo  bajo  ;  é  así  lo  hizo.  É  aun  no  eran  bien  abajados, 
cuando  los  naturales  eran  en  lo  alto  ,  y  empiezan  dende 
allí  arrojar  mucho  número  de  galgas  y  tirar  con  ondas, 
que  descalabraron  algunos  es  pallólos.  Los  cuales  tenían 
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de  pasar  por  fuerza  un  rio  que  junto  al  alto  estaba ,    el 
cual  á  la  ida  cuando  le  pasaron,  no  le  pudieron  pasar  sino 
con  madera  medio  á  nado.,  y  á  la  vuelta,  como  eran  tan- 
tas las  piedras  que  sobre  ellos  caian  ,  le  pasaron  como  si 
no  hobiera  rio ,  sin  aguardar  el  uno  al  otro,  según  la  llu- 
via de  piedras  sobre  ellos  caian.  Y  todavía  lo  pasaran 
mal ,  sino  fuera  porquel  Capitán ,  con  ciertos  de  á  caba- 
llo, habia  amanecido  destotra  banda  del  rio,  para  hacer- 
les espaldas  á  los  españoles  cuando  volviesen.  É  como  lle- 
garon ante  el  Capitán  los  indios  que  llevaban  presos  ,  él 
lég  habló,  diciéndoles  que,  porque  no  habian  querido  ve- 
nir de  paz;   habiéndoles  enviado  á  llamar  tantas  veces, 
pues  sabían  quél  no  les  hacia  mal  ninguno ,  antes  les  da- 
ba muchas  cosas  que  ellos  tenían  en  mucho  ;  que  porqué 
querían  más  ser  muertos  y  andar  por  el  arcabuco ,  fuera 
de  sus  casas  al  frió  y  al  agua  ;  que  se  vinieren  á  ellos  é  se 
estoviesen  quedos;  é  que  si  algún  daíio  se  les  habia  he- 
cho, era  porque  eran  bellacos  é  no  querían  venir  á  dar  la 
obidiencia  á  S.  M. ,  como  él  tantas  veces  se  lo  habia  en- 
viado á  decir.   Respondiéronles ,  que  ellos  paz  querían, 
pero  que  tenían  noticia  que  otros  hombres  como  nosotros 
habían  pasado  por  unas  provincias  de  Nori  é  Vuritica 
é  Guaca,   que  están  de  aquellas  provincias  á   treinta 
y    cuatro  leguas,    que  habian  muerto  todos  los   indios 
é    señores    dellas ,    habiéndoles   salido  de   paz ;    é  que 
ellos  tenían   temor  nc  se  les  hiciese  lo  mismo.  Lo  cual 
decían,  por  dos  armadas  que  salieron  de  la  provincia 
de  Cartajena,    que  launa  era  del  licenciado  Vadillo.é 
la   otra  de  Juan   Grecimo  ,   que   por  allí  habian    pasa- 
do ;  que  como  no  llevaban  intención  de  poblar  la  tier- 
ra y  permanecer  en  ella ,  robaron  é  destruyeron   todo 
lo  por  donde  pasaron ,  como  aquello  que  poco  les  habia 
costado.  Y  esto  ha    causado  tanto  daño  en  estas  pro- 
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vincias  de  Hevejico  é  sus  comarcas,  que  ha  sido  causa 
que  los  naturales  hayan  estado  tan  rebeldes;  y  S.  M.  ha- 
bía de  mandar  que  todas  las  tierras  que  se   descobrie- 
sen,  habiendo  aparejo,    se  poblasen,  so   muy   grandes 
penas ;  porque  muchos  capitanes  hay  ,   como  no  llevan 
esta  intención,  roban  é   destruyen  las  tierras  por  don- 
de pasan ;  £  estas  partes  son  de  tal  calidad ,  que  luego , 
entre  los  naturales  vuela  muy   gran  cantidad   de  tier- 
ra el  daño  que  en   ellos  se  hace,  como  el  bien.   Lo  cual 
el  capitán  Jorge  Robledo   no  ha  hecho ,  sino  que  antes 
ha  hallado  muchas  tierras  destruidas  de  guerras,   que 
entre  loa  naturales  han  tenido  unos  con  otros ,  é  las  ha 
tornado  á  rehacer  y  pacificado ;  y  ha  sido  uno  de  los  que 
buena  órde¡n  ha  traído  en  el  conquistar,  descobrir  6  poblar 
estas  partes  .  porque  con  la  buena  maña  que  se  ha  dado, 
ha  poblado  dentro  de  dos  aíios  tres  cibdades  ,  y  pascifica- 
do  las  provincias  dellas ,   y  descobierto  otras  muchas  ó 
muy  ricas,  donde  se  pueden  poblar  otras.  Todo  á  su  costa 
é  misión-,  sin  ayuda  de  S.  M.,  ni  de  otra  persona  alguna,, 
donde  ha  gastado  más  de  cient  mili  pesos  de  oro.  Y  es  tan 
querido  de  todos  los  españoles  que  en  su  compañía  han 
andado  ,  como  Capitán  ha  sido  é   Italia  é  en  estas  partes,  , 
por  ver  el  buen  tratamiento  que  siempre  les  hace,  é  la 
retitud  é  sosiego  en  que  les  tiene,  é  ver  que  la  tierra  que  . 
se  descubre,  la  da  á  los  que  la  ganan  é  andan  en  servicio , 
de  S.  M.;  é  que  no  hace  lo  que  algunos  capitanes  destas! 
partes  suelen  hacer,  que  como  descubren  algunas  tierras, 
tienénselas  en  sí ,  por  llevar  el  usufructo  dellas ,  é  que 
cuando  las  han  bien  escudriñado,  dánlas  á  los  pobres  con. 
quistadores  ;  y  aún  no  tan  mal  si  se  las  da  á  ellos  ,  porque 
en  estas  partes  suele  acaescer,  andar  uno  serviendo   á 
S...M.  diez  é  doce  años,  é  no  tener  un  indio  :  é  venir  un 
chapetón   de  Castilla ,   é  darle  muy  buen  repartimiento; 
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porque  .saben  que  está  muy  lejos  S.  M.  é  61  «u  Consejo,  pa- 
ra se  venir  á  quejar. 

Como  el  Capitán  vio  la  respuesta  que  ios  naturales  'te* 
nian,  éla  causa  porgue  no  vénian  de  paz,  los  hizo  enten- 
der, como  no  liabiau  de  rescibir  ningún  mal  tratamiento, 
é  los  soltó  libremente  é  á  sus  mujeres  con  ellos;  por  don- 
de perdieron  parte  del  miedo  que  tenían,  y  comeazafrotí  á' 
venir  de  paz  algunos  inlios  á  ver  al  C  ipitan  é  á  los  óhri&- 
tianos,  para  vernos  del  arte  que  andábamos.  Y1  aunque  no 
era  de  buena  paz,  el  Capitán  los  dejaba  ir  y  venir  libré- 
mente,  é  no  consentía  que  se  les  hiciese  daño   ninguno.  Y 
el  Capitán  viendo  esto,  mandó  se  hiciese  procesión  dando 
gracias  á  Nuestro  Señor  por  la  vítoria  que  siempre  había ' 
dado,  la  cual  se  hizo  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  O,  con 
toda  la  solemnidad  que  se  pudo,  y  se  dijo  la  misa  en  la 
loma  donde  se  puso  la  cruz  el  dia  que  en  aquella  provin- 
cia la  primera  vez  entramos ;  é  viendo  el   milagro  que 
Nuestro  Señor  había  hecho  con  ella,  que  habiendo  ésta* 
do  cercada  de  todos  los  indios  de  la  tierra,  no  la  haber  mo- 
vido ni  podido  quitar ;  y  se  tenia   á  gran  misterio ,  Aun 
ques  de  condición  de  los  indios,  que  todo  cuanto  hallan 
fecho  de  españoles,  todo  lo  queman  y  destruyen,   y  la* 
casas  que  ellos  tienen  hechas,   si  entran  en  ellas  españo- 
les y  estén  en  ellas  una  ó  dos  noches ,  luego  como  se  van, 
las  queman  los  naturales  y  dan  por  bien  empleado  el  tra- 
bajo que  pasan  en  hacerlas,  por  tomar  aquella  venganza, 
que  les  parece  é  ellos  que  la  toman  muy  grande  de  nos- 
otros, en  quemar  ellos  donde  nosotros  hemos  estado  ó  lo 
que  hacemos.  Y  ansi  se  puso  para  de  aquella  cruz  partie- 
ra, otra  muy  bien  labrada,  é  aquel  dia  hobo  allí  muy 
gran  regocijo,  é  el  Capitán  hizo  allí  banquetes  de  todo  lo 
qué  sé  pudo  haber,  que  no  faltaron  cosas  buenas,  aunque 
era  la  tierra  nueva. 
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Hecho  esto,  visto  por  el  Capitán  que  la  provincia  de 
Pequi,.que  coafinaba  con  aquella  de  Hevejico,  no  que- 
ría venir  de  paz,  aunque  la  había  enviado  á  llamar  mu- 
chas veces,  envió  á  ella  á  Antonio  Pimentel,  con  trein- 
ta é  tantos  españoles  de  á  pié;  el  cual  partió  de  la  cibdad 
á  prima  noche,  y  antes  que  viniese  el  dia,  llegó  á  la  dicha 
provincia,  aunque  con  harto  temor,  por  ser  la  gente  della 
en  cantidad  y  la  entrada  muy  áspera.  Pero  plugo  á  Nues- 
tro ¡Seuor  que  la  entraron  sin  ser  sentidos,  é  dieron 
en  unos  indios,  que  estaban  en  sus  bohíos;  é  como  dellos 
fueron  sentidos,  comenzaron  apellidar  la  tierra,  é  de  pres- 
to se  juntaron  mucha  cantidad  de  indios,  é  hechos  3us  es- 
cuadrones, vinieron  contra  los  espauoles  y  tovieron  su 
guazavara  con  ellos,  en  que  hicieron  alguna  mortandad 
en  ellos,  aunque  hirieron  algunos  espaííoles.  Y  los  natu- 
rales cobraron  tanto  miedo  á  un  perro,  que  se  llama  Tur-, 
co,  que  los  nuestros  llevabau,  que  por  su  respeto,  se  reti- 
raren, porque  vieron  que  en  un  momento  despedazó  seis 
ó  siete  indios.  El  cual  perro  y  otros  han  hecho  tanto  pro- 
vecho en  estas  provincias,  por  ser  la  tierra  tan  áspera  é 
fragosa  é  no  poder  andar  por  ella  caballos,  que  han  sido 
causa,  después  de  Dios  Nuestro  Seuor  quererlo  encami- 
nar, venir  algunos  de  paz.  Y  es  tanto  el  miedo  que  los 
naturales  han  cobrado  á  los  perros,  que  cuando  algunos 
venían  de  paz  á  la  cibdad,  desde  gran  trecho  antes  que  á 
ella  llegasen ,  daban  voces  llamando  á  la  lengua,  para 
que  hiciese  atar  los  perros.  Y  tienen  un  conocimiento  es- 
tos perras,  que  es  de  tener  por  misterio,  que  si  ven  ir  un 
indio  solo  por  ahi,  sienten  si  es  de  paz  ó  de  guerra;  é  si 
es  de  paz .  no  le  hacen  mal ,  ó  si  es  de  guerra ,  no  hay 
quien  los  tenga,  que  no  parece  sino  que  claramente  los 
conocían.  Como  los  naturales  de  la  provincia  de  Pequi 
vieron  el  daifa  que  los  españoles  les  hacían,   se  retiraron 
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por  llamar  mas  gente;  y  como  los  nuestros  lo  sintieron, 
no  curaron  de  ir  en  alcance,  sino  antes  se  retiraron,  por- 
que venian  muy  gran  cantidad  de  indios  juntos  contra 
ellos,  que  habían   acudido  á  los  apellidos  <jue  los  del  pri- 
mer escuadrón  habían  hecho.  Y  viniéndose  retirando  los 
españoles,  echaron  menos  un  español,  por  lo  cual  les  fué 
forzado  buscar;  y  andándole  buscando  por  un  arroyo  ar- 
riba, le  hallaron  caido,  la  cabeza  hecha  tres  ó  cuatro  par- 
tes, que  había  resbalado  de  una  sierra  alta  y  había  caído 
allí;  y  como  mejor  pudieron,  lé  tomaron  en  una  hamaca 
en  hombros,  é  se  vinieron  á  donde  ciertos  de  á  caballo  es- 
taban, haciéndoles  espalda;  y  de  allí  no  con  poco  reposo* 
perqué  venian  en  su  alcance  muchos  escuadrones  de   in- 
dios. É  como  los  indios  de  la  provincia  de  Hevejico  su- 
pierpn  el  daño  que  los  españoles  habían  fecho  en  los  de 
Pequi,  se  holgaron  mucho,  por  ser  sus  enetoigos;  é  ve- 
nian ya  de  mejor  paz;  pléga  á  Nuestro  Señor  permanez- 
can en  ella . 

Ya  había  cerca  de  un  año  que  el  Capitán  era  salido  de 
las  cibdades  de  Cartago  y  Santa  Ana,  é  no  se  tenían  nue- 
vas ningunas  del  Gobernador;  y  el  no  tenia  más  que  ha- 
cer allí,  porque  lá  tierra  estaba  de  paz;   acordó  de  irse  á 
la  cibdad  de  Santa  Ana  y  Cartago,  donde  había  dejado  su 
casa  é  hacienda,  y  para  verse  con  el  Gobernador.  Y  dando 
parte  de  ello  al  concejo  de  aquella  cibdad",  é*  que  le  die- 
sen treinta  hombres  de  pié  é  de  á  caballo  para  su  viaje, 
en  lo  cual  le  pusieron  algún  embarazo ,  porque  en  aque- 
lla cibdad  no  había  sino  setenta  y  nueve  españoleé,  é  la 
tierra  ser  gruesa  de  indios ,  é  si  della  se  sacaban  los  trena* 
ta,  los  que  quedasen  no  se  podría  sustentar  é  quedaban  en 
muebo  riesgo  de  perderse  ;  le  hicieron  tin:  requerimiento 
que,  pues  él  quería  ir  á  la  cibdad  dé  Cartago, 'qué  fcu  vía* 
je  no  fuese  por  donde  habían  allí  venido  ,  sino  qoe'fuese 
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por  la  via  de  Cartajena  ,  é  tomase  el  camino  del  licencia- 
do Vadillo  ,  que  andando  visitando  la  tierra,  se  habia  des- 
cubierto por  los  que  con  él  por  allí  habían  venido  ,  que 
pasaba  á  treinta  leguas  de  aquella  cibdad;  y  que  le  darían 
basta  doce  españoles ,  para  que  viniesen  él ,  como  porque 
ellos  sabian  que  todo  el  camino  de  Vadillo ,  era  despobla- 
do; é  que  desde  Cartajena  se  podría  ir  por  la  via  del  Nom- 
bre de  Dios  é  Panamá  é  Cartago:  y  que  allí  en  el  Audien- 
cia, daria  razón  de  lo  que  en  aquellas  provincias  habia 
subcedido.  Y  no  pudo  hacer  otra  cosa  ,  é  salió  de  aquella 
cibdad,  á  ocho  dias  de  enero  de  1542  años  ,  é  dejó  en  ella 
por  Teniente  al  alcalde  Alvaro  de  Mendoza;  é  sacó  con- 
sigo con  los  doce  españoles,  cinco  de  caballo,  é  siete  de 
pié ,  que  tomó  para  su  viaje  hasta  treinta  españoles,  hasta 
llegar  á  la  provincia  de  Guaca. 

Como  el  Capitán  salió  de  la  cibdad  de  Antiochia  ,  vino 
á  la  provincia  de  Currurae  ,  donde  envió  á  llamar  el  caci- 
que de  paz  ;  é  viendo  que  no  venia ,  envió  ciertos  españo- 
les á  entrar,  los  cuales  prendieron  algunos  indios ,  é 
entre  ellos  un  señor  principal  ,  y  se  trujeron  ante  el  Capi- 
tán ,  el  cual  les  habló  muy  largo  haciéndoles  entender 
qué  era  la  paz  y  la  guerra;  é  los  dejó  en  sus  bohios.  É  de 
aquí  pasó  la  cordillera  de  monte,  y  salió  á  la  provincia  de 
Penco,  donde  los  naturales,  como  estaban  avisados  de 
nuestra  ida  é  del  castigo  que  se  habia  hecho  en  las  pro  - 
vincias  comarcanas  á  las  de  Hevejico,  no  paró  indio  con 
indio;  pero  todavia  se  prendieron  algunos.  É  desde  ésta 
provincia,  pasó  al  pueblo  de  Cunquiva,  é  para  entrar  en 
él,  pasamos  unas  puentes  de  bejucos  con  harto  peligro  ,  é 
pasamos  una  cordillera  de  montaña  muy  fragosa,  de  arca- 
buco ,  é  salimos  á  los  valles  de  Nori  ,é  á  la  provincia  de 
Guaca,  que  solía  ser  una  de  las  mejores  poblfczones  <Jue 
en  toda  aquella  comarca  había.  Y  estaba  todo  destruido  é 
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abrasado  por  las  armadas  de  Cartajena,  que  por  allí  ha- 
bían pasado,  que  era  la  mayor  lástima  del  mundo  ver  las 
arboledas  y  frutales  y  asientos  de  bohíos  y  fuentes  hechas 
á  mano,  que  todo  estaba  destruido.  Esta  provincia  está, 
de  la  cibdad  de  Antiochia ,  cerca  de  treinta  leguas  ,   de 
tierra  muy  áspera  é  fragosa ,  y  hay  que  pasar  en  ello  una 
cordillera  de  montaña  muy  mala;  por  esta  provincia,  pasa 
un  rio  ,  que  dicen  el  de  León,  el  cual  es  muy  peligroso,  é 
le  habíamos  de  pasar  por  fuerza ;  é  no  hallando  aparejo 
para  hacer  balsas  para  pasarle ,   todos  los  que  habíamos 
de  venir  con  el  Capitán ,  le  pasamos  á  nado  con  los  caba- 
llos. É  aqui  estovimos  algunos  días  rehaciéndose  de  co- 
mida y  aguardando  á  ver  si  los  indios  saldrían  de  paz, 
porquel  Capitán  los  había  enviado  á  llamar.  Los  cuales 
vinieron,  é  los  rescibió  muy  bien ,  é  los  habló  é  hizo  en- 
tender ,  como  él  no  les  venia  á  hacer  daño  ninguno ,  sino 
á  tenerlos  por  hermanos  y  amigos ;  é  que  se  estoviesen  en 
sus  casas,  é  que  no  toviesen  miedo  ninguno.  É  ellos  dije- 
ron que  ellos  ansí  lo  querían,  é  que  lo  mismo  les  habían 
dicho  otros  muchos  cristianos ,  que  por  allí  habían  pasa- 
do; é  no  se  lo  habían  guardado ,  antes  les  habían  hecho 
mucho  daño ,  é  les  habían  muerto  todos  los  indios  y  el  se- 
ñor llamado  Notivara  también  ;  é  que  mirase  los  asientos 
de  las  casas  que  por  allí  había,  é  como  ya  no  habia  nada. 
Por  cierto,  estos  dos  indios  tenian  razón,  y  era  lástima 
oírselo  decir.  El  Capitán  les  dijo  ,  como  ya  aquellos  cris- 
tianos ,  que  por  allí  habían  pasado ,  eran  bellacos ,  é  que 
todos  eran  muertos ;  é  que  ya  no  harían  más  daño.  É  que 
con  esto  que  les  dijo,  é  con  ciertos  rescates  quel  Capitán 
les  dio,  quedaron  en  sus  casas  é  muy  contentos ,  diciendo 
que  habían  de  ir  al  pueblo  donde  estaban  los  cristianos,  á 
verlos.  Y  el  Capitán  mandó  al  alcalde  Antonio  Pimentel 
que,  con  la  gente  que  sobraba  de  los  doce  que  habia  de  Ue« 
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var  para  su  camino  ,  se  volviese  á  la  cibdad ,  el  cual  ausí 
lo  hizo.  Y  cómo  fue  partido  el  Capitán,  viendo  que  no 
eramos  más  de  du. ■  j  españoles  ,  é  que  era  necesario,  Siem- 
pre ir  muy  juntos,  llevando  en  medio  ciertos  indios,  en  qué 
llevábamos  la  comida,  porque  si  Íbamos  derramados;  pon- 
dría recrecer  daño,  mandó  lo  hiciésemos  as!.  T  comienza- 
mos  á  caminar,  y  fuimos  aquella  noche. á  dormir  á  la  sali- 
da aquella  provincia  junto  á  un  arcabuco.  É  otro  día j  al 
alba,  partimos  ó  en  dos  dias  llegamos  al  pié  de  las  sierran 
de  Avive,  á  donde  se  pasó  mucho  trabajo ,  porque,  como 
había  más  de  seis  años  que  gente  por  allí  no  había  pasacto, 
no  había  camino ,  y  todo,  estaba  muy  cerrado  de  íxeléjchá-» 
les.  É  yendo  por  un  arroyo  de  agua,  á  la  ?obida  deslias 
sierras,  perdimos  el  camino,  y  por  tomar  por  uña  loma, 
tomamos  por  otra,  é  fuimos  por  ella  tres  días ;  al  cabo  de 
los  cuales ,  conoscimos  ir  errados,  porque  habiendo  de  cá- 
minar  al  poniente,  íbamos  al  norte.  Y  hobimps  dé  voNer 
con  mucho  trabajo,  porque  era  una  bajada  muy  peligrosa, 
para  cinco  caballos  que  llevábamos  ,  hasta  ponerüók'  al 

allí  se  buscó  el  camino ,  é  Nnéstro  Sef- 
ñor  fue  servido  de  deparárnoslo ;  y  le  conoció  un  negro 
ladino  que  traíamos  por  guia,  aunque  había  mucho  tiem- 
po que  por  allí  no  había  pasado.  E  tomamos  una  loma,  en 
la  mano,  la  cual  nos  sacó  con  harto  trabajo  de  las  sierras, 
porque  ya  la  comida  se  nos  iba  acabando  ,  y  no  hallá- 
bamos cosa  que  comer,  ni  aún  yerbas  que  fuesen  buerúáá. 
E  como  hobimos  bajado  las  sierras,  á  la  pasada  de  ttn  fft, 
tornamos  á  perder  el  camino ,  y  anduvimos  ciertos  (litis 
perdidos ,  que  no  sabíamos  á  que  parte  estábamos1,  poique 
todo  era  arcabuco  muy  cerrado,  que  no  se  viá  ¿tra  ¿o^a 
sipo  el  cielo  y  árboles.  É  íbamos  cortando,  haciendo  ¿amf- 
np,  siempre  á  marco,  porque  una  persona  no  pódiá  jatear 
fegun  la  arboleda  era  cerrada. É  llevando  perdido' tíltfiio, 
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i  la  ventura,  apar  tamos  al  sonido  que  un  rio  hacia,  fuimos 
hacia  él ,  y  se  conosció  ser  el  de  León',  que  nace  de  la 
cordillera  que  pasa  por  cima  de  la  cibdad  de  Antiochia  y 
rompe  por  las  sierras  de  Avive  y  entra  en  el  rio  del  Da- 
rienj  que  sale  á  la  mar  del  Norte;  ques  un  rio  muy  cauda- 
loso. Y  como  lo  conocimos,  dimos  muchas  gracias  áNues* 
tro  Señor  por  ello;  é  a  quíhoho  muchas  opiniones,  porque 
ya  teníamos  muy  poca  comida,  que  matásemos  los  caballos 
6  los  asásemos  en  el  arbacoa,  que  es  hacer  un  muy  grand 
Fuego  y  etacima  del  fuego  armar  como  parrillas  un  artifi- 
cio d$  cañas  que  está  algo  alto,  y  allí  se  asa;  y  se  detiene 
mucHo  la  carne;  y  que  nos  echásemos  en  balsas  por  el  rio 
abajo,  que  el  agua  nos  sacaría  á  la  mar ,  é  que  valdría 
más,  que  nos  pusiésemos  por  él  á  cualquier  riesgo  que 
nos  podiese  venir,  que  no  dar  lugar  á  que  todos  muriése- 
mos enarcabucados,  de  hambre,  é  que  nos  comiesen  las 
alimañas.  Y  visto  por  el  Capitán  los  pocos  españoles  que 
traía,,  é  que  si  por  aquel  rio  nos  echásemos,  los  indios  nos 
matarían  si  los  hobiese,  y  ya  por  allí  ellos  tienen  yerba; 
JT  viendo  que  mientras  en  aquellos  paresceres  estaban,  se 
desminuia  más  la  comida,  é  que  si  por  aquel  rio  fuese  é 
algún  daño  les  sube edí ese,  á  él  le  habían  de  echar  la  cul- 
pa; acordó  de,  á  tino,  por  tierra,  venir  por  donde  se  pone 
el  api;  é  que  en  tanto  que  los  caballos  nos  duraran ,  no  te- 
níamos nescesidad  de  comida,  que  con  ellos  nos  podíamos 
¿ostentar  mucho  tiempo,  y  entre  tanto  Dios  proveerla.  É 
ansí  andovimos  otros  muchos  días  sin  camino  ,  aquí  mas 
allí,  á  las  veces  topando  con  rios  que  no  podíamos  pasar, 
y  otras  yeces  con  ciénagas  que  nos  undiamds  en  ellas ;  é 
.•¡epxpre  cortando,  abriendo  camino;  é  ya  no  teníamos  con 
AgjU)  cortar,  porqué  todas  las  espadas  é  machetes  se  nos 
(ty$u*p  quebrado \; j  ja  Íbamos  tan  hechos  á  la  hambre, 
que  más  era  él  miedo  que*  llevábamos  de  rier  feentidoi  'tto 
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algunos  indios,  porque  nos  podían  hacer  mu^o^^íftc 
por  no  llevar  armas  ningunas,  que  la  comida  que.  ^s.^75 
taba.  Pero  tanto  pu  "o  la  hambre,  que  se  hobo. d^, trocar ^g 
uno  por  lo  otro,  quey¿  deseábamos  topar  ludios,  qq#  auj^qyg 
fuera  á  bocados  pele  Aramos  con  ellos.  É  visto,  jw^  CjUftfl 
tan  como  la  comida  be  acaraba,  é  que  los  indios  qvrel^y^ 
bamos  ó algunos  de  los  espauoles  venían  muy  desjE^lflcddgp/ 
hizo  matar  un  caballo,  que  fue  muy  graa^oco^r,o,.jflftoí^ 
la  hallamos  tan  buena  carne»  que  nos  paresció  qiu^ujyfft 
en  nuestra  vida  cosa  tan  buena  hablamos  comida,  bijwi  cg$) 
que  lo  debía  causar  la  hambre,  y  en  el  lugar  que  309  tWQf$ 
ba ,  aunque  lo  comíamos  sin  pan  é  sin  maíz*  ppcftu^juo.,^ 
había.  É  algunos,  comoee  metieron  mucho  .en  1$  cai:nerJ[fl| 
dio  cámaras  é  se  vieron  en  mu Qho  peligro^ y  mieutra^,^ 
carne  duró,  dimos  muy  gran  priesa  á  caminar  ¿fy^ernu^ 
tro  camino.  É  un  día,  á  puesta  del  sol,  el C^pitap.  vfwjijlQ 
al  capitán  Vallejo  fuese  á  ver  unas,  sierras,  que  par^ciai}* 
cerca  de  allí,  ser  rocas  viejas,  que  viese  lo  que.  era,  y, 9^ 
fué;  y  el  Capitán  con  los  demás  echó  pojr.  un  arroyo  arria- 
ba, y  habiendo  andado  por  él  una  legua»  ¿  la  salida  ,4$ 
parescia  en  algún  tiempo  haber  por  allí  habido  rocasfüY 
andando  el  Capitán  escarbando  por  las  yerbas  CQn  ui^a 
caSa  que  llevaba  en  la  mano ,'  halló  hasta  tres  granos  á$ 
axi  grandes,  ques  lo  que  llaman  en  Castilla  pimienta  ,¿jjp 
las  Indias,  algo  fresco.  Y  como  lo  halló,  lo,mqstr£Vif 
grandes  voces  á  los  que  con  él  ibamo^y  fue  .tanto  ,el  ifap 
ceré  alegría  que  todos  hobimos,  que  aunque  Bq..hQtyte¿p 
hallado  el  mayor  tesoro  del  mundo ,  no  pudiera  ?sr  ¡ityag" 
yor,  porque  todos  tovimos  por  cierto  estar  cefea  de  alggp 
poblado.  Y  desviándose  el  Capitán  un  poco  4e^  nosotrog, 
oyó  cantar  papagayos,  y  fuese  solo  hacia  aquella  pai;t#.y 
descobrió  una  roza  de  maíz  aeco  que  habrí^/ea  e}taj)flM8 
de  cient  anegas  de  maíz;  ;  é  complo  hal^?  vphikfifP 
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tan  gran  regocijo,  que  no  lo  sabré  decir,  ni  habría  á  qué  lo 
poder  comparar  el  que  todos  hobimos ,  porque  ya  Íbamos 
íúfuchos  muy  desfallecidos  de  las  palmuchas  y  otras  yer- 
bas que  se  comían,  no  sabiendo  lo  que  eran;  llevaban  las 
bocas  llagadas  é  perdidas.  T  de  placer  no  acertábamos 
hablarlos  unos  con  los  otros;  y  luego  acudió  el  capitán 
Valléjo  con  los  demás,  al  regocijo  que  traimos,  é  aqui  di- 
titos muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  tan  grandes 
ínércéd'es  como  nos  había  hecho,  en  querernos  socorrer  en 
táñ  gran  necesidad.  É  aqui  estovimos  cuatro  dias,  reha- 
ciéndonos y  comiendo  de  aquel  maíz,  tostado,  que  no  ha- 
bía en  que  lo  moler  para  hacer  pan;  y  lo  tovimos  por  tan 
bueno  como  roscas  de  Utrera  en  Sevilla.  É  tomamos  co- 
mida para  seguir  nuestro  camino  ;  y  nunca  en  el  tiempo 
£fce  allí  estovimos,  fuimos  sentidos  de  indios,  de  lo  cual 
ho  poco  nos  maravillamos,  porque  dimos  en  los  bohíos  de 
Ibs  indios,  é  estaban  llenos  de  adrezos  de  casas,  y  no  vi- 
tafos  á nadie.  Lo  cual  Nuestro  Señor  fué  servido,  porque 
si  lo  fuéramos,  en  mucho  peligro  nos  viéramos,  por  cansa 
de  no  llevar  armas,  é  los  indios  ser  flecheros  é  muv  beli- 
¿osos.  E  ansí,  con  más  espanto  de  salir  con  puéstro  cami- 
no;1 que  hasta  allí  habíamos  traído,  viendo  que  ya  estába- 
lo* jtfóveidolj  de  comida,  tornamos  á  él,  é  á  cabo  de  ciertos 
dias  que  habíamos  caminado  ,  dimos  con  cortas  antiguas 
hedías  en  los  árboles  por  españoles  de  las  armadas  de 
©tetajena,  por  donde  conocimos  ser  aquel  el  camino.  Y  á 
sVébéé'  perdiéndole,  caminamos  por  él  diez  ó  doce  dias,  é 
ifaí1  hacer  ningún  sentimiento,  pasamos  por  la  provincia 
ttfe  Céradúúfá,  que  solía  estar  poblada  é  ya  no  hay  sino 
fiftrtite  dónde  solía  haber  casas,  con  harto  temor.  Y  desde 
eéta  provincia,  el  Capitán  mandó  que  todos  fuesen  con 
cuidado,  porque  los  naturales  de  allí  eran  muy  grandes 
é  flecheros;  cOh  yerba  de  veinte  é  cuatro  horas  ¿ 
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ansí,  caminamos  hasta' llegar  á  un  rio,  que  dicen  de  las 
Guamas,  á  donde,  en  la  playa  del,  estaba  encendido  un 
leño  con  fuego  ahumeando;  é  no  se  vio  persona  alguüa;;  4' 
no  se  dejó  de  tener  algún  recelo,  por  ir  faltóte  de  an&iíi;' 
porque  todo  se  había  quebrado  haciendo  camino,  que  éifí- 
tre  todos  no  venian  dos  espadas.  Y  porqué  en  esté'  rió  'fui' 
naturales  habían  usado  de  grandes  traiciones,  por  ser  fiP 
hondo  y  tener  barrancas  donde  ge  ponían  á  fleclíalf;  '•'iyr> 
habían  muerto  en  él  muchos  Cristianos/Y*  e!  Capitán 
mandó  al  capitán  Vallejo  é  Alonso  de  VillaíJréfeéS'fc  'i' 
Francisco  de  Cuellar  é  otros  dos  españoles,  entrasen  pk>r 
el  arcabuco,  por  junto  á  las  barrancas,  é  tomaéeh  lóii  *! *J 
tos;  é  el  Capitán  con  la  demás  gente  vino  por  la  playa;  # 
pagamos  sin  riesgo  ninguno  los  unos  é  los  otl-bs.  E  minea.' 
en  todo'el  rio  se  piído  hallar  rastro  de  indios,  de  que  mu^ 
chonos  admiramos;  é  no  sabíamos  A  que  fin  ló  echar;  É 
con  mayor  cuidado  proseguimos  nuestro  caínino,  é  r  s*H¿ 
mos  del  rio;  y  pasado  un  cañaveral,  dimos  en  un  artyyo; 
en  el  cual,  á  obra  de  media  legua  que  por  él  habíamos  aú» 
dado,  dimos  con  un  indio  de  aquella  tierra,  que  estaba 
pescando,  y  se  tomó  y  se  trujo  ante  el  Capitán.  El  cuál) 
como  era  de  lengua  diferente  de  la  de  donde  nosotros  ve- 
níamos, no  se  le  entendió,  nada  mas  de  que  dijo  San  S#¿ 
bastían,  y  señalaba  con  la  mano  hacia  adelante;  lo;  cuál 
decia  por  un  pueblo  de  cristianos  que  se  llamaba  asi*,  que 
está  poblado,  quince  ó  diez  y  seis  leguas  de  alli,  dé  qtlie 
no  poca  alegría  todos  hobimos.  Y  se  dieron  muchas  gr*4 
cias  á  Nuestro  Señor  por  tantas  mercedes  como  nos  há«* 
cía,  y  el  Capitán  dio  ciertas  mantas  y  chaqníza  al  indios 
que  él  tuvo  en  mucho,  y  le  soltó  para  que  sé  fílese,  diciérí^ 
dolé  que  llamase  á  los  caciques,  que  le  viniesen  é  ver» é 
que  trajesen  comida ,  porque  nosotros  llevábatnos  falta 
por  haberse  acabado  la  que  habíamos  tostado.  El  c«al  iW» 
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tóales,  que  se  qúerta  inorir ,  como  supo  traíamos  no  sé.  qué 
oro,  y  lo'que  el  Capitán  había  servido  á  S.  M.,  é  lo  que  de- 
jará hecho,' la  pura  envidia  y  codicia  le  hizo  arreciar;  y 
it  y°su  henbá&o' Pedro  dé  Heredia,  que  después  vino,  nos 
iÜikó'S  secretó  (1)  todo  lo  que  traíamos,  echándonos  en 
prisiones, 'metiéndolo  todo  abarato,  diciendo  pertenescer- 
lé  lücibdád  de  Antiochia,  que  el  capitán  Jorje  Robledo 
hábiá  pbblado  é  descobierto  é  conquistado,  mientras  ellos 
Se  eataban  tortezriando.  Sobre  lo  quél,  después  de  haber- 
rio^  hechos  allí  tantos  agravios ,  cuantos  parescerán  por 
un  pifebeso  que f allí  hizo,  envió  al  Capitán  á  estos  reinos 
i  S:  M.,  S  algunos  de  los  demás  con  él;  á  donde  los  seño- 
res del  Concejo  conoscieron  de  la  causa. 

"  ( .  i  .  •  ¿  •  .•  •"  ■  .  •      • .  . 

.     .,      .,,  :  CABTA  DXL  V1BEY  DON  ANTONIO  DE  MBNDOZA. 
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P.C.  C.  M. 


>.  Desde  Compostela,  á  postrero  de  Febrero  escrebí  á 
V.  1L  haciéndole  relación  de  mi  venida  allí ,  y  partida  de 
Erancijco  Vázquez,  con  Ja  gente  que  en  nombre  de 
V»  Mf  enviaba  á  la  pacificación  y  asiento  de  la  tierra 
nuevamente  descubierta ,  y  como  iba  por  maese  de  campo 
el  alcaide  Lope  de  Samaniego,  asi  por  ser  persona  de  con- 
fianza,, y  muy  buen  ebristiano ,  como  por  entendérsele  las 
cosas  desta  calidad,  como  V,  M.  había  mandado  ver.  Y  lo 
que  de  nueve  después  acá  hay  que  decir  ,  es  que  pasando 
el  despoblado  de  Culuacan,  llegando  junto  á  Chiametla, 
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el  alcaide,   se  apartó  con  cierta  gente  de  caballo  á  bus- 
caT  bastimentos,  y  un  soldado  de  los  que  con  él  iban  que 
se  habia  desmandado,  dio  voces  que  le  mataban ,  y  el: 
aleaide  acudió  á  socorrelle;  y  diéronle  un  flechazo  por  un. 
ojo,  de  que  murió.  En  lo  que  toca  á  la  fortaleza,  segund. 
ella  está  mal  parada  y  es  ruin,  paresceme    que  la  costa 
que  se  hace  es  demasiada,  y  que  V.  M.  puede  escusar  b^ 
más  della,  porque  con  tener  un  hombre  que  tenga  cargp. 
de  las  nluniciones  y  artillería,  y  un  armero  que  la  repare  y 
un  artillero,  y  questo  se  esté  como  se  está  én  la  casa  de  1* 
Audiencia  hasta  que  se  hagan  las  fortalezas  conforme  á 
lo  que  tengo  escrito  á  V.M.,  es  excusado  lo  demás;  porque} 
aquella  fortaleza  se  hizo  para  los  bergantines  ,  y  no  para 
otro  efeto ;  y  por  estar  tan  seca  la  laguna,  no  puede  ser- 
vir del  lo  al  presente  por  ninguna  via,  y  por  esto  digo  que 
la  costa  es  supérflua,  y  creo  que,  antes  que  la  respuesta 
de  V.  M.  venga,  estará  caida. 

Los  dias  pasados  escrebí  áV.  M,  como  habia  mandado 
4  Melchior  Diaz ,  questaba  en  la  villa  de  San  Miguel  d$ 
Culuacan,  fuese  con  algunos  de  caballo  á  ver  si  confor- 
maba la  relación  quel  padre  fray  Marcos  traia  con  lo  quél 
viese ,  el  cual  se  partió  de  Culuacan  con  quince  de  caba- 
llo, á  diez  y  siete  del  raes  de  noviembre  del  aHo  pasado.  Y 
en  veinte  del  mes  de  marzo  (leste  presente,  rescibí  una  car- 
ta suya,  la  cual  envió  con  Juan  de  Zaldyvar ,  y  otros  tres 
de  caballo.  Lo  que  dice  es.  que  después  que  de  Culupcan 
partió,  y  pasó  el  rio  de  Petatlan  ,  siempre  fué  muy  bien 
rescebido  de  los  indios.  La  orden  que  tenia,  era  que  envia- 
ba al  lugar  donde  habia  de  ir  á  posar  una  cruz  por  seña, 
la  cual  rescibian  los  indios  con  harta  veneración  ,  y  ha- 
cían una  casa  de  esteras  donde  ponella,  y  algo  apartadQ 
della  hacían  el  aposento  para  los  españoles,  é  hincaban 
palos  donde  atasen  los  caballos,  y  allí  les  poqiaiji  yerba, 
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y  maíz  en  abundancia,  en  las  partes  que  lo  tenían.  Dicen 
que  á  causa  de  haber  sido  el  año  malo,  pasó  riescesidad  de 
hambre  en  muchas  partes,  y  que  pasado  cien  leguas  de 
Cúluácan  que  comenzó  hallar  la  tierra  fria  y  hacelle  bue- 
nas heladas ,  y  cuanto  más  adelantre  iba ,  tanto  mas  frío 
les  hacia,  hasta  que  llegó  la  cosa  &  helarse  algunos  indios 
dfe  los  que  llevaban  en  su  compañía,  y  dos  españoles  pa- 
saron harto  riesgo.  Vtóto  ésto  /determinó  hasta  pasado  el 
invierno  de  no  pasar  adelantre,  y  enviar  estos  que  digo  con 
lá  relación  de  lo  que  había  sabido  de  Civola  y  de  la  tierra 
de  adelantre ,  la  cual  esestá  sacada  de  su  carta  á  la  le- 
tra  y  á  que  he  dado  'cuenta  á  V.  S.  de  lo  que  me  ha  suce- 
dido por  el  camino,  y  visto  que  es  imposible  pasar  el  des- 
poblado que  hay  desdé  aqui  á  Civola,  á  causa  de  las  gran- 
des nieves  y  frios  qué  hacendaré  relación  á  V.  S.  de  lo 
que  he  sabido  de  Civola,  lo  cual  tengo  averiguado  po* 
muchas  personas  que  han  estado  allá  quince  y  veinte 
á5ós;  y  esto  he  procurado  por  muchas  y  diversas  vias  ,  to- 
niando  á  los  indios  juntos  y  otros  aparte ,  y  todos  de  vis- 
ta vienen  á  concertar  en  lo  que  diré.  Salidos  deste  despo- 
blado grande,  están  siete  lugares  y  habrá  una  jornada  pe- 
queña del  uno  al  otro  ,  á  los  cuales  todos  juntos  llaman 
Civola ;  tienen  las  casas  de  piedra  y  barro ,  toscamente 
labradas,  son  desta  manera  hechas:  una  pared  larga  y 
désta  pared  á  un  cabo  y  á  otro  salen  unas  cámaras  ataja- 
das de  veinte  pies  en  cuadra,  segund  señalan,  las  cuales 
están  maderadas  de  vigas  por  labrar ;  las  más  casas  se 
mandan1  por  las  azoteas  con  sus  escaleras  á  las  calles;  son 
las  casas  de  tres  y  de  cuatro  altos;  afirman  haber  pocas 
de1  dos  altos,  los  altos  son  demás  de  estado  y  medio  en  alto, 
écébto  el  primero  ques  bajo  ,  que  no  terna  sino  algo  mfa 
ijue  un  estado,  mandánse  diez  ó  doce  casas  juntas- por  una 
¿scalérá  ,  de  los  'bajos  se'  sirven  y  en  los  más  altos  habí- 
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tan ;  en  el  más  bajo  de  todos  tienen  unas  saeteras  hechas 
al  soslayo  como  en  fortalezas  en  España.  Dicen  los  indios 
que  cuando  les  vienen  á  dar  guerra,  que  se  meten  en  sus 
casas  todos  y  de  allí  pelean,  y  que  cuando  ellos  van 
á  hacer  guerra,  que  llevan  rodelas  y  unas  cueras  vestidas 
que  son  de  vacas  de  colores,  y  que  pelean  con  .flechas  y 
con  unas  macetas  de  piedra  y  con  otras  armas  de  palo' 
que  no  he  podido  entender.  Comen  carne  humana  y  los 
que  prenden  en  la  guerra  tiénenlos  por  esclavos.  Hay 
muchas  gallinas  de  la  tierra,  mansas  ,  tienen  mucho  maíz 
y  frisóles  y  melones ,  tienen  en  sus  casas  unos  animales 
bedijudos  como  grandes  podencos  de  Castilla  ,  los  cuales 
tresquilan,  y  del  pelo  hacen  cabelleras  de  colores  que  se 
ponen,  como  esa  que  envió  á  V.  S.,  y  también  en  la  ropa 
que  hacen  echan  de  lo  mismo.  Los  hombres  son  de  peque- 
ña estatura ;  las  mujeres  son  blancas  y  de  buenos  gestos, 
andan  vestidas  con  unas  camisas  que  les  llegan  hasta  los 
pies ,  y  los  cabellos  pártanselos  ¿  manera  de  lados  con 
ciertas  vueltas,  que  les  quedan  las  orejas  de  fuera,  en  las 
cuales  se  cuelgan  muchas  turquesas  y  al  cuello  y  en  las 
muñecas  de  los  brazos.  El  vestido  de  los  hombres  son 
mantas  y  encima  cueros  de  vaca,  como  el  que  V.  S.  vería 
que  llevó  Cabeza  de  Vaca  y  Dorantes ;  en  las  cabezas  se 
ponen  unas  tocas;  traen  en  verano;  zapatos  de  cuero  pin- 
tados ó  de  color,  y  en  el  invierno  borceguíes  altos. 

De  la  misma  manera,  no  me  saben  dar  razón  de  metal 
ninguno,  ni  dicen  que  lo  tengan;  turquesas  tienen  en  can- 
tidad, aunque  no  tantas  como  el  padre  provincial  dice; 
tienen  unas  pedrezuelas  de  christal  como  esa  que  envió 
á  V.  S. ,  de  las  cuales  V.  S.  había  visto  hartas  en  esa 
Nueva  España ;  labran  las  tierras  á  uso  de  la  Nueva  Es- 
paña; c&rganse  en  la  cabeza  como  en  México;  los  hom- 
bres .tejen  la  ropa  ó  hilan  el  algodón  ;  comen  sal  de  unía 
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laguna  questá  á  dos  jornadas  de  la  provincia  de  Civola. 
Los* indios  hacen  sus  bailes  y  cantos  con  unas  flauta*  que 
tienen  sus  puntos  do  ponen  los  dedos ,  hacen  muchos  so- 
nes, cantan  juntamente  con  los  que  tañen,  y  los  que  cantan 
dan  palmas  á  nuestro  modo.  Aún  indio  de  los  que  llevó 
Esteban  el  Negro  ,  questuvo  allá  cautivo ,  le  vi  tañer,  que 
4e¡U>.  mostraron  allá,  y  otros  cantaban  como  digo  ,  aun- 
que no  muy  desenvueltos;  dicen  que  se  juntan  cinco  ó  seis 
á  tañer,  y  que  son  las  flautas  unas  mayores  qué  otras.  Las 
tierras  dicen  ser  buenas  para  maiz  y  frísoles,  y  que  no 
tienen  árboles  de  fruta  ni  saben  qué  cosa  es.  Hay  muy 
buenos  montes ;  es  la  provincia  falta  de  agua  ;  no  se  coje 
algodón ,  traénlo  de  Totonteac  ;  comen  en  caxetes  como 
en  México  ;  coxen  muchos  maiz  y  frisóles  y  otras  simulas 
como  chia;  no  saben  qué  cosa  es  pescado  de  mar,  ni  tienen 
noticia  dello  ;  de  las  vacas  no  hay  noticia  mas  de  que  las 
hay  adelantre  de  la  provincia  de  Civola;  hay  mucha  abun- 
dancia de  cabras  salvajes  y  son  de  color  como  caballos  ru- 
bios, por  aquí  donde  yo  festoy ,  hay  hartas  dellas,  aunque  he 
preguutado  á  los  indios  si  son  como  estas  y  dícenme  que  no. 
De  los  siete  lugares,  los  tres  hacen  muy  grandes,  los  cna- 
tro  no  tanto  señalan  a  mi  ver  como  tres  tiros  de  ballesta 
en  cuadra  cada  lucrar,  y  según  les  indios  dicen,  y  señalan 
las  casas  y  el  grandor  ,  y  como  están  juntas  y  la  gente 
que  hay  en  cada  casa ,  debe  ser  una  gran  multitud.  Ave- 
riguase que  Totonteac  está  de  la  provincia  de  Civola  siete 
jornadas  pequeñas,  y  que  es  de  la  misma  manera,  y  casas 
.y,  gente,  y  hay  algodón  ;,  dudólo,  porque  me  dicen  que  es 
tierra  fria.  Dicen  que  hay  doce  pueblos  (jue  cada  uno  es 
mayor  que  el  mayor  de  Civola ;  también  me  dicen  que  hay 
un  pueblo  questá  una  jornada  de  Civola  y  tienen  guerra 
los  unos  con  los  otros  ;  son  las  casas  y  gente  y  contrata- 
ción de  ifna  manera;  afirman  ser  mayor  que  ninguno  de 
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los  dichos,  yo  los  tengo  que  son  una  gran  multitud  de 
gente.  Y  como  tienen  aquellas  casas,  y  comida  y  turque- 
sas en  abundancia,  son  tan  nombrados.  No  he  podido  sa- 
ber más  de  lo  que  digo,  aún  que  he  traído  conmigo  indios 
que  han  estado  allá  quince  y  veinte  aQos  como  he  dicho . 

La  muerte  de  Esteban  el  Negro ,  pasó  de  la  ma- 
nera que  el  padre  fray  Marcos  lo  contaría  á  V.  S.,  y 
por  eso  no  lo  refiero  aqui ;  mas  de  que  los  de  Civola  en- 
viaron á  decir  á  los  deste  pueblo  y  su  comarca  que  si  al- 
gunos ohristiános  viniesen  que  no  los  tuviesen  en  nada  y 
que  los  matasen ,  porque  eran  iAortales  y  quellos  lo  sa- 
bían, pues  tenían  los  huesos  del  que  habia  ido  allá,  y  que 
si  ellos  no  se  atreviesen ,  que  se  ló  enviasen  á  decir,  por 
quellos  vernian  á  hacello  ;  bien  creo  que  ha  pasado  esto 
así,  y  que  han  conversado  estos  con  ellos ,  según  la  tibie- 
za con  que  nos  rescibieron  y  el  ruin  rostro  que  nos  han 
mostrado . 

Dice  Melchor  Diaz ,  que  la  gente  que  halló  por  el  ca~ 
mino  no  tiene  asiento  ninguno,  ecebto  en  un  valle  questá 
ciento  y  cincuenta  leguas  de  Culuacan ,  questá  bien  po- 
blado y  tienen  casas  de  terrado ,  y  que  es  mucha  la  gente 
que  hay  por  el  camino;  más  que  no  son  para  otro  proye- 
cho  sino  para  hacellos  christianos ,  como  si  este  fuese  pe- 
queño. V.  M.  por  servicio  de  Dios  mire  lo  que  provee,  y 
tenga  memoria  de  las  muertes  y  destrucción "  de  gentes  y 
provincias  que  ha  habido  en  estas  Indiaa.  Y  cogió  Hasta 
el  dia  de  hoy  nada  de  lo  que  V.  M.  ha  mandado,  que  ha 
sido  muy  santo  y  bueno,  se  ha  guardado,  y  provea  de  re- 
ligiosos, así  para  á  aquello  como  para  lo  de  aquí;  porque 
certificp  á  V.  M.  que  donde  ellos  no  han  llegado,  ninguna 
rastro  [de  christiandad  hay  poco,  ni  mucho,  y  la  pobre 
gente  están  aparejados  para  recibir  religiosos  y  donde  hu- 
yen de  nosotros  como  ciervos  á  los  montes,  se  vienen^  fc 
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ellos.  Y  esto  hablo  como  testigo  de  vista,  que  en  esta  sali- 
da lo  he  visto  claro;  yo  importunaba  &  V.  M.  por  frailes, 
y  agora  no  puedo  dexar  de  hacello  mucho  más,  porque  no 
baria  lo  que  soy  obligado,  si  así  no  lo  hiciese. 

Llegado  á  México,  haré  relación  á  V,  Jd.  de  todo  lo 
destas  provincias,  porque  agora  aún  que  quisiese,  no  po- 
dría, á  causa  destar  muy  flaco  de  una  calentura  continua 
que  tuve  en  Colima,  que  aunque  no  fue  mas  de  seis  días» 
me  apretó  muy  recio.  A  nuestro  señor  ha  placido,  que  ya 
estoy  bueno  y  he  caminado  hasta  aquí  en  Jacona,  donde 
estoy,  * 

Nuestro  SeBor  la  S.  C.  C.  persona  de  V.  M.  guarde 
y  ensalce  con  acrescentamiento  de  mayores  reinos  y  seño- 
ríos, como  sus  criados  deseamos. 

De  Jacona,  17  de  abril  de  1540. 

S.  C.C.  M. 

Humil  criado  de  Y.  S.  M.  que  sus  reales  pies  y  ma- 
nos besa. — D.  Antonio  de  Mendoza. 

• 

Asiento  que  hizo  con  sus  majestades  católicas  rodrigo 
de  bastidas,  sobre  ir  k  descubrir  en  las  indias  i  bu 

COSTA  (1). 

A  todos,  cuantos  esta  feé  vierdes,  que  Dios  honrre  é  guar- 
de de  mal:  yo  Fernando  Luis  de  Porras,  escribano  público 
de  Sevilla ,  vos  fago  saber  é  vos  dó  feé  ,  que  oy  eneste  día 
de  la  fecha  desta  feé,  por  ante  mi  é  por  ante  los  escribanos 
de  Sevilla  que  á  ello  fueron  presentes  ,  paresció  Sancho 
de  Camón  f  como  lugar  teniente,  que  dixo  que  es,  de  J¡- 
meno  de  Berviesca.,  contador  de  las  armadas  del  Bey  é  de 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato  Real ,  uúm.  1.  [B$t.  1,  caj .  I, 


DIL  ARCHIVO  Dfi  INDIAS.  363 

la  Reina ,  nuestros  señores ,  é  mostró  un  libro ,  que  dixo 
que  es  el  libro  quel  dicho  contador  Jimeno  Berviesca,  y  él 
como  su  lugar  teniente ,  tiene ,  en  que  se  escribe  y  eg*- 
tán  asentados  los  treslados  de  la  licencias  é  facultado? 
que  SS .  AA.  han  dado  á  ciertas  personas,  que  han  ido  á  des- 
cubrir islas  é  tierra  firme,  por  el  mar  Océano,  las  cuales  di- 
chas licencias,  que  asi  están  escriptas  é  trasladadas  enes- 
te  dicho  libro ,  dixo  que  daba  é  dio  feé ,  que  por  el-  dicho 
contador  Jimeno  Berviesca  é  por  él  han  sido  é  son  concer- 
tadas é  corregidas  con  las  cédulas  y  provisiones  origina-r 
leg ,  que  SS .  A  A .  dieron  á  las  dichas  personas.  En  el 
cual  dicho  libro  dixo  que  es  escripto  é  asentado  el  trasla- 
do de  la  licencia  é  provisión  original ,  que  SS.  AA» 
dieron  á  Rodrigo  Bastidas ,  vecino  de  Sevilla ,  que  fué  4 
descobrir :  el  cual  dicho  traslado,  como  está  escripto  en  el 
dicho  libro,  es  este  que  se  sigue. 

BODRIGO  PASUDAS,  VECINO  DB  SEVILLA. 

Treslado  de  la  licencia  quel  Rey  é  la  Reina,  nuestros 
•eiíores,  dieron  á  el  dicho  Rodrigo  Bastidas^  para  ir  á  des- 
cubrir con  dos  navios. 

EL  REY  ¿  LA  REINA  • 

El  asiento  que  se  tomó  por  nuestro  mandado  con  vos 
Rodrigo  de  Bastidas,  vecino  de  la  cibdad  de  Sevilla ,  para 
ir  á  descobrir  por  el  mar  Océano ,  con  dos  navios,  es  lo 
siguiente : 

Primeramente,  que  Nos  damos  licencia  á  vos  el  dicho 
Rodrigo  Bastidas,  para  que,  con  dos  navios  vuestros, 
vais ,  iá  vuestra  costa  é  misión ,  por  el  dicho  mar  Océa- 
no ,  á  descobrir  é  descubráis  islas  é  tierra  firme ;  á  lps 
partes  de  las  Indias  é  otra  cualquier  parte  ,  coq.jql  qpe 
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no  sea  de  las  islas  é  tierra  firme  que  hasta  aquí  son  dea* 
cobiertas  por  «1  almirante  D.  Cristóbal  Colon,  nuestro  al* 
Airante  del  dicho  mar  Océano,  é  por  Cristóbal  Guerra; 
tíi  de  las  que  son  descubiertas  ó  se  descubriesen,  antes 
qué  vb&  \  por  otra  ó  otras  personas,  por.  mandado  ¿  con  li- 
cencia nuestra ;  ni  sean  de  las  islas  é  tierra  firme  que  per- 
tenescan  al   serenísimo  Bey   de  Portugal ,  y  Principe* 
nuestro  muy  caro  é  muy  amado  hijo;  para  que  dellas  ni 
de  algunas  de  ellas  no  t rayáis  ni  podáis  aver  iáterese  al- 
guno ,  salvo  solamente  cosas  para  vuestro  mantenimiento 
é  provisión  de  navio  ¿gente,  si  la  ovieredes  de  menester. 
•    Otros! ,  que  todo  el  oro  é  plata   é  cobre  y  plomo  y 
estaño  y  azogue  y  otro  cualquier  metal ,  é  aljófar  é  per- 
las é  piedras  preciosas  é  joyas  ,  é  esclavos  é  negros    ¿ 
loros;  que  enestos  nuestro  reinos  sean  ávidos  é  reputados 
por  esclavos;  é  mostraos   é  serpientes,  é  otros  cuale*- 
quier  animales,  é  pescados  é  aves  é  especia  é  droguería, 
é  otras  cualesquiera  cosas ,  de  cualquier  nombre  é  cali- 
dad   éfyalpr  que  sean,  sacado  la  armazón  ;  é  flete  é  gas- 
toa,  que  en  el  dicho  viaje  é  armada  se  hizieren ,  de  lo 
que  quedare,  nos  hayamos  la  cuarta  parte  de  todo  ello,  é 
las  otras  tres  cuartas  partes  sean  libremente  para  vos  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ,  para  que  podáis  fazer  dellas 
lo  que  quisierdes  é  por  bien  tovierdes ,  como  de  cosa  vues- 
tra,' propia  ,  libre  é  desembargada. 
;:  Ítem/  que  nos  pongamos  en  cada  uñó  de  los  dichos  na- 
vios'una  ó  dos  personas,  que,  en  nuestro  nombre  ó  por 
nuestro  mandado ,  estén  presentes  á  todo  lo  que  se  oviere 
y  rescatare  etilos  dichos  navíoaj,  de  las  cosas  susodichas; 
3  lo  pringan  por  escripto,  é  hagaa  dello  libro  ¿cuenta, 
pof  matiérá  que  ño  se  pueda  hazer  fraude  ni  engaño  *lga- 
;  ¿o;  É  qítte  Vos  él  dicho  Rodrigo  Bastida^  tii  otar»  persona 
* '  üi  pfehtítiás  algunas  del**  dtohaa  catátelas  é  ootüpafita 
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del  las  ,  uon  podáis  rescatar  ni  comprar  ni  a  ver  cosa  al- 
g_una  de  las  susodichas,  sin  ser  presenté  á  ello  la  dicha 
persona  ó  personas  ,  que  por  nuestro  mandado  fiíereH  etí 
cada  uno  délos  dichos  navios;  so  pena  que  cualquier  /per- 
sona que  lo  contrario  hizieré  ,  por  el  mismo  fecho,  haya 
perdido  é  pierda  lo  que  asi  rescatare  y  hobiere,  é  tódoeí  iñ'-: 
terese  que  de  dicho  viaje  le  puedan  venir,  é  el  cuerpo  (quin- 
de)-á  la  nuestra -merced.  :  . 
ítem*  que  todo  lo  susodicho  que,  asi  se  o  viere  é  resca- 
tare en  cualquiera  manera,  sin  disminución  ni  falta  algu- 
na ,  se  traiga  á  la  cibdad  é  puerto  de  Cádiz  ,  é  se  presenté 
ante  nuestro  oficial ,  que  en  la  dicha  cibdad  de  Cádiz 
residiere,  para  que  allí  se  tome  para  nos  la  dicha  cuarta 
parte  que  dello  nos  oviéremos  de  haber;  é.pára  lo'así 
traer  é  guardar  é  complir ,  vos  el  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas deis  fianzas  llanas  é  abonadas,  á  contentamiento  del 
Obispo  de  Córdoba»  de  nuestro  Consejo,  ó  dé  su  luga* 
teniente. 

*  » 

ítem,  que  con  los  dichos  navios  é  gente  dellós ,  os  va- 
yáis á  presentar  á  la  dicha  cibdad  de  Cádiz,  é  ante  que 
comencéis  el  dicho  viaje  ,  ante  Jimeno  de  Berviesca  nues- 
tro oficial,  para  que  vea  los  dichos  navios ,  é  asienten  la 
relación  dello,  é  déla  dicha  geute  que  enellos  van ,  enlos 
nuestros  libros,  é  hagan  las  diligencias  para  ello  necesa- 
rias. 

Para  lo  cual , fazemos  nuestro  capitán,  de  los  dichos 
navios  é  gente  que  en  ellos  fueren,  á  vos  el  dicho  Rodrigó 
de  Bastidas,  é  vos  damos  poder  complido  6  jure  dice  ion 
civil  é  criminal ,  con  todas  sus  incidencias  y  dependen^ 
cias,  emerxencías,  anexidades  é  conexidades.    * 

Para  lo  cual  todo,  que  dicho  es,  é  para* cada  cosaé 
parte  dello,  prometemos  de  mandar  guardar  é  compMr 
á  vos  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas ;  y  en  parte  de  ello  vos 

34 
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no  sea  puesto  impedí  meato  alguno.  De  lo  cusí  vos  man- 
damos dar  la  presente ,  firmada  da  nuestros  nombres,  fe- 
cha en  la  cibdad  de  Sevilla,  á  cinco' diasdel  mea  de  junio, 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  JesnChristo  de 
mili  é  quinientos  años. — yó  bl  bey. — yo  la  reina.— -Fot 
mandado  del  Re;  ■'•  de  la  Reina,  Gaspar  Da  Ginzio. 

Porque  desto  seades  certificado,  eüvid  vos  esta  mi  fee, 
firmada  de  mi  nombre  é  signada  con  mi  signo  ,  otros!  fir- 
mada de  los  escribanos  de  Sevilla,  qué  á  ello  fueron  pre- 
sentes. 

Que  es  fecha  esta  lee  éo  Sevilla ,  á  ocho  (lias  de  tnaf- 
to,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesuchristo  de 
mili  é  quinientos  é  tres  años. — Yo  Joah  Pebkz  ,  escri- 
bano de  Sevilla ,  soy  testigo . — Yo  Pascual  RodhTOo  ,  •*- 
cribano  de  Sevilla,  soy  testigo  dé  este  treslado.  —  Yo  Ro- 
drigo Ruiz  de  Porbas  ,  escribano  público  de  Sevilla ,  fui 
presente,  la  Mee  escribir,  é  hize  enellá  mío  sino,  é  só  tes- 
tigo.— Hay  un  signo. 

tlWOJlWACIOW    DE     LOS   SSUÍVIOIOS    DBLj    ADKUJtTkDO    BOOBIOO 

DBj    BASTIDAS,    OONQDISTAIWB    T    FAGlflOADOR    DI    6AHTA 

«ASTA    (I). 

A.  todos  cuantos  la  presente  fee  vierdes  que  Dios 
honrre  é  guarde  de  :  mal  Yo  Gonzalo  Gómez ,  escribano 
de  SS.  MM .,  é  bu  notario  público  en  la  su  corte  y  en  to- 
dos los  sus  reinos  ¿  señoríos,  escribano  en  el  abdlencisí 
juzgado  del  noble  señor  Fernando  de  Carvajal ,  teniente 
de  gobernador  enesta  ciudad  de  Santo  Domingo  ¿fila 
Española,  de  las  Indias  del  mar  Océano ,  por  él  llflstreé 
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muy  magnífico  señor  don  Luis  Colon,  almirante  viso- 
rey  é  gobernador  enéslas  partes,  por  SS.  MM!. ;  doy  fee1 
que  entre  las  eseripturas  que  pareBtie  qué  pasaron,  ante  ' 
Hernando  de  Berrio,  escribano  Jé  $S.  MM.  é  escribaou 
público  é  del  Consejo,  qué  fue,  desta  dkha  clbdaí,  fíífün3-1' 
to  que  Dios  aya,  está  una  probanza, 'que  pafetie  ser 'fe"'-' 
cha  á  pedimento  de  Rodrigo  de  Bastidas',  véatn'o.  que1  füéJ 
desta  dicha  cibdad,  otro  al  difunto,  é  por  ahté'G'oníBib' 
Doballe,  teniente  de  gobernador  que  ala  saMn"W¿'etfefl- 
ta  dicha  cibdad,  según  por' ella  parece;  su  t'eiibr '  cfeTa7 
cual,  con  el  pedimentóé  interrogatorio  por  do  iu^n^re!' 
guntados  é  examinados  los  testigos  para  elle  presentados? 
uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue  :  '  '""  '"'  n 

En  la  noble  cibdad  de  Santo  Domingo,  del  puerto 'des- 
ta Isla  Española,  de  las  Indias  del  mar  Océano,  veíate  'é' 
dos  dias  del  mes  de  Junio,  aflo  del  nacimiento  uVrfdéstro1' 
Salvador  Jesuchristo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  6  un' 
afíos,  ante!  noble  señor  Gonzalo  Doballe,  teniente  de  gti-" 
bernador  enesta  dicha  cibdad  é  Isla  por  el  ilustre  é  mny' 
magnifico  señor  don  Diego  Colon,  almirante  viso-rey  é 
gobernador  enestas  partes  por  SS.  MM.,  éen  presencia  de 
mi  Fernando  de  Berrio,  escribano  de  SS.  MM.  é  escribano 
enel  abdiencia  é  juzgado  del  dicho  sefior  Teniente,'  escri- 
bano público  é  del  concejo  desta  dicha  cibdad;  páreselo-  é 
presentó  Rodrigo  de  Bastidas,  vezino  desta  dicha  Cibdad, 
almojarife  mayor  enesta  Isla,  en  persona,  un  escrito  «le 
pedimento  é  un  interrogatorio  con  ciertas  preguntas  en  __ 
él  contenidas,  lo  cual  uno  en  pos  de  otro,  es  esto  que  se 
sigue: 

Muy  noble  señor  Gonzalo  Doballe,  teniente  de  gv+ 
bernador  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  é  Isla  £sp*- 
Sola,  por  el  ilustre  é  muy  magnifico  seSor  don  Diego 
Colon,  almirante  viso-rey  e  gobernador-  enest*» '  ptfrtw 
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por  SS.  MM^;  Rodrigo  de  Bastidas,  vezino  desta  dicha  cib- 
dad.  é  recabdador  mayor  de  la  renta  del  almojarifazgo* 
desta  Is|aA  de  lq*j  jarete  é  medio  tpor.  ciento  á  S.  JMT ..  perté-r 
necieutea,  de  los  años  de  quinientos  é  diez  é  nueve  é  qui- 
nientos é  veinte  é  un  años,  ante  vuestra  merced  compare- 
ce, en  la  mejor,  via  é  forma  que  pupdp  é  de  derecho  ha 
lugar,  é  digo:  que  yo  tengo  necessidad  de  hazer  una  pro- 
banza  ad  perpetúan*  rei  memoriain,])*™  guarda  é  conser- 
vación de  mi  derecho,  é  para  la  presentar  ante  la  Majes- 
tad del  Bey  don  Carlos  y  Emperador,  nuestro  seQor,  y  ante 
los  del  su  muy  alto  Consejo  é  ante  quién  é  con  dere- 
cho deba. 

Por  tanto  á  vuestra  merced  pido ,  ó  si  nescesario  es, 
requiero,  que  á  los  testigos  que  por  mi  fueren  presentados 
ante  vuestra  merced,  les  baga  é  mande  hazer  las  pregun- 
tas siguientes;  é  sus  dichos  é  depusiciones  me  los  mande 
dar  en  pública  forma,  en  manera  que  faga  fee.  Paralo 
cual  su  muy.  noble  oficio  imploro,  etc. 

Por  los  artículos  é  preguntas  siguientes  sean  exami- 
nadpsé  preguntados  los  testigos  é  probanza,  que  son  6 
fuesen  presentados  por  parte  dé  Rodrigo  de  Bastidas ,  ve- 
zino de  la  cibdad  de  Saqto  Domingo ,  de  la  Isla  Espa- 

fioWetc.    ;,.:■...... 

Primeramente,  sean  preguntados,  si  conocen  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas;  é  d^e  qué  tiempo  á  esta  parte.. 

ítem:  si  sabfiu,.  creen,  vieron,  oyeron  dezir  que  los  Re- 
yes Católicos,  de  gloriosa  memoria,  D.  Fernando  é  dona 
Isabel  enviaron  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  por  su  Ca- 
pitán, á  descubrir  á.  estas  partes,  con  cierta  armada  de 
navios  k  gente,  puede  haber  veipte  aüos,  poco  más  ó  me- 
nos; é  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  en  cumplimiento  de 
su  real  mandado  é  licencia,  partió  de  la  ciudad  de  Sevilla 
con  la  dicha  armada,  navios  é  gente,  á  las  descubrir.  E 
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digan  é  declaren   los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben. 

ítem:  si  saben  etc.,  qué  la  dicha  armada  de  navios  é 
gente,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas ia  hiáo  á  sti  costa  é- 
ga$tó  muchos  dineros  énella,  é  descubrió  mucha  parte  dé' 
la  Tierra  firme  é  Islas  é  el  Darien,  que  agora  se  dice  Cas-' 
tilla  del  Oro,  donde  han  sido  gobernadores  Bascó  Ntifiez  de 
Éalboa  é  Pedro  Arias  Dávila  é  Lope  de  Sosa,  que'  fcl  pre- 
sente efe  gobernador.  ' 

ítem:  si  saben  etc.,  que  de  las  partes  dé  la  dicha  Tier- 
ra firme,  quél  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  descubrió,  llevó 
gran  muestra  é  cantidad  e  presas  dé  oro  rícas  dé  colla- 
res (1),  canoas,  trompetas  6  ataballes,  é  otras  muchas  pie-; 
zas  de  oro  á  los  dichos  católicos  Reyes,  questán  en  gloria; 
6  si  saben  si  fueron  dello  servidos. 

ítem :  si  saben  etc.  quel  dicho  Darien  ,  que  agora  se 
llama  Castilla  del  Oro,  qnel  dicho  Uodrigo  de  Bastidas" 
descubrió,  está  poblado  de  pueblos  christianos:  ó  que  des- 
pués acá  han  traido  <í  traen  mucha  cantidad  de  oro  é  per- 
la^, Jeque   SS.  A  A.  han   sido   ó  son    muy  servidos  dellb. 

ítem:  si  saben1  qué  después  quél  dicho  Rodrigo  de  Bas-: 
tídas  descubrió  la  dicha  Castilla  del  Oro,é  de  haber  besa* 
do  los  pies  é  manos  á  SS  A  A: .  #  haber  dado  cuenta  el 
dicho  "Rodrigo  de  Bastidas  de' su  viaje  ,  habrá  diez  ó  siéfe 
anos  poco  más  ó  menos,  qnel  el  dicho  Rodrigo  de -Basti- 
das vive  en  está  IslÁ '  K&pañbTá '.  en  la  ciudad  de  Santo 
Domingo,  é  és  vezino  délla. 

ítem:  si  saben  que  eneste  dicho  tiempo;  de  los  dichos 
diez  é  siete  afíos,'  siendo  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
vezino  en  la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo \ :  ha  fétoldd 
su  casa  muy  poblada  ,  é  ha  hecho  muchas'  arttradas  4*  su 
costa  ,  de  miichos  riaviófe'  é  gente, 'coátrüs  los  caribes,  que 

r  ■  ,.,.•,.      ''fi    ilü'p      •■•;'í|í      :         ■•     -.■;.■■■;.      • .      ,%     ,-    '.    , 

(1)    Así:  creemos  sea  error  de  copia. 
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comen  wne  humana;  éa  alguno  délas  dicha*  armada* 
yeiráo  9u  persona  del  ¡dicho  Rodrigo  de  Baatidaa,  poniéndo- 
se káTQfff$iift  (rÍ93^op  ;  tJf.  si  saben  que  desto  .  SS .  A  A .  han 
sidqt.ipijy  flerv}do$  v  é  la  Isla  Española  muy  aprovechada. 
.  Itpc^:/8Í^l^eo  $te. .,  qpe  por  haber  tomado  el  dicho 
Rqdrigft  de  Bastidas  la-  renta  del  alrooxarifazgo  desta  Isla 
Española,  tres  años ,  de  quinientos  é  diez  ¡y  nueve,  ¿  qui- 
nipjitjos  é  veinte,  é  quinientos  é  veinte  y  un  años,  en  trein- 
ta .^ un  piiH, pesos  de  oro,  S.  M.  del  Emperador,  nuestro. 
seELQr,  fue  SA.M.  muy  aprovechado,  é  los  vez  i  nos  é  mer- 
caderes é  tratantes  enesta  dicha  Isla  ,  han  sido  muy 
bien  tratados  del  jdicho  Rodrigo  de  Bastidas  é  de  sus  ha- 
cedores ,  así  en  las  avaluaciones ,  como  en  otras  cosas  al 
dicho  almoxarifazgo  tocantes;  de  que  ha  redundado  mu- 
cho bien  á  esta  Isla  é  á  los  vezinos  é  moradores  della,  por 
no  ser  tratados  (1)  de  antes. 

ítem  :  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  tomó  é  arrendó  el  dicho  almoxarisfazgo  é  enél 
fue  rematado ,  esta  dicha  Isla  estaba  muy  poblada ,  asi 
de  gente  de  los  reinos  de  Castilla ,  como  de  muchos  in- 
dios; é  se  gastaban  muchas  mercaderías  de  ropa  é  mante- 
nimientos enella ,  que  le  ese  sacaba  mucha  cantidad 
de  oro. 

ítem:  si  saben  etc.,  que  después  acá  quél  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas  tomó  la  dicha  renta,  ha  habido  mucha 
mortandad  de  viruelas  en  la  dicha  Isla ,  de  que  murieron 
todos  los  mis  de  los  indios  que  enella  había ;  é  los  que 
quedaron  fueron  muy  pocos ,  é  quedaron  enfermos  é  ente- 
cados, para  hacer  xüuy  poca  f azi  en  da. 
.  ítem:  $i  saben  etc.,  que  después  acá  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  tomó  la  dicha  renta  del 


(1)    Hueco  en  la  copia. 
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le*  gobernadores  que  4neata  dich^  Isla  lian  gobernado! 
«el  loa  religiosos  de  la  Ord^en  do  íjap  Gerónimo,  como  el 
Licenciado  £noiso<*  como  el  Licenciado  ,Rodtygc>  de4  Fi- 
gueroa,  procuraron  é  han  procur^ado  que  hiriesen  inge- 
nio» de  azúcar  é  cañaverales ;  de  cuya  cabsa  loa. pp eos  inr 
dios  que  quedaron  han  entendido  é  entienden  en  hacer  lo 
teaodiebo,  é  no  en  eacar  oro;  ésMabep  por  esta  cabsa.  cesó 
el  trato  de  las  mercaderías,  por  no  se  coger  el  oro  que  se 
solía  cogtír,  ni  haberlo  enesta  dicha  Isla. 

ítem :  si  saben  etc, ,  que  á  cabsa  de  la  mortandad  de 
los  dichos  indios  b  é  de  no  se  coger  oro,  mucha  parte  de  la 
isla  se  ha  despoblado  de  vezinos  é  habitantes  é  merca- 
deres. 

ítem:  si  saben  etc.,  que  se  solían  coger ,  en  una  de- 
mora de  seis  ó  siete  meses  ,  enesta  dicha  Isla  .ciento  é  cin- 
cuenta mili  pesos  de  oro,  poco  más  ó  menos;  6  que  des- 
pués que  la  mortandad  de  los  indios  ,  no  se  han  cogido  ni 
cogen  treinta  mili  pesos.de  oro  en  todo  un  aSo;  é  digan,  é 
declaren  lo  que  acerca  de  esto  saben. 

ítem:  si  saben  etc.,  que  por  razón  é  cab$a  de  haberse 
ocupado  los  indios  que  quedaron  en  hacer  ingenios  é 
granjerias,  no  se  coge  oro  en  la  dicha  Isla,  d?.  que  el  tra- 
to della  está  perdido  ,  é  á  las  rentas  reales  de  S.  M.  ha 
Tenido  mucho  detrimento  é  pérdida ,  así  enel  quinto  del 
oro  que  á  S.  M.  pertenece  ,  como. á  sus  rentas  reales. 

•  ■ 

ítem  :  si  saben  que  viendo  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das, que  asi  él  quinto  del  oro,  como  la  renta  del  almoja- 
rifazgo, á  SS.  A  A.  pertenecientes,  venían  en  gran  dis- 
minución, por  no  echar  ¿las  minas.á  coge?  orólos  indios, 
que  habían  quedado  de  la  gran  mortandad  de  las  virue- 
las ;  hizo  ciertos  requerimientos  ej.  .dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas á  los  religiosos  de  la  Orden  de  San  Gei;¿nin^o,  que  ¿ 
la  «ázén  gfebera»t*n  »:  q**e  wmdasep  achar  ¿  c^er  Jos 
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jnáios'óró^  éánfoftíie  ñ  ut¿t  'protrisi (m de  SS ■„•  AA.,por 
la  cüaí  mandan  qué  cada  üná  jtersona,  que  toviese  indioa, 
eche  á  coger  oro,  de  tires  partes",  las  dos:  é  por  cábas  dé 
"Lazer  ios  dichos  ingenios  é  cañaverales  de  azúcar,  no 
hizieron  cosa  alguna  délo  en  Mi  requerimiento  contenido; 
antes  é  si  algunos  indios  vacábalo ,  Be  daban  é  encomen- 
dabáú'a  quien  se  obligaba  á  hacer  ingenios  ,  sin  procurar 
deéojer  oro. 

ítem:  si  saben  etc . ,  que  despuej  quel  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  hizo  el  dicho  arrendamiento  del  dicho  almoxari- 
fazgd ,'  el  Emperador, '  nuestro  señor ,  mandó  hazer  una 
gran  armada  de  muchoá  navios  gruesos  é  de  mucha 
gente  é  mantenimientos,  en  la  cibdad  de  Sevilla,,  enlos 
puertos  de  toda  su  comarca ,  para  levante ,  enel  di- 
cho año  Je  quinientos  é  diez  y  nueve  ,  que  agora  pasó, 
primero  de  su  arrendamiento.  É  para  despacho  é  provi- 
sión de  la  dicha  armada ,  se  tomaron  muchos  bastimentos 
déla  dicha  cibdad  de  Sevilla  é  su  tierra  é  comarca ,  asi 
como  de  Xerez  é  de  las  villas  é  lugares  comarcanos  délas 
dichas  cibdades ,  para  bastecer  la  dicha  armada ,  por 
mandado  deS.  ¡W.  É  fué  públicamente  apregonado,  so 
pena  de  muerte  é  de  otras  muchas  penas ,  que  ningund 

'tonelero  délos  dichos  puertos  de  mar  é  cibdad  de  Sevilla 
fuese  osado,  en  niñg-una  manera ,  de  vender  ninguna 
cerco  de  tonel,  ni  de  bota  ni  pipa,  á  persona  alguna,  para 
estas  partes  ni  otras,  salvo  para  el  despacho  de  la  dicha 
armada  para  levante ;  é  digan ,  é  declaren  los  dichos  tes- 
tigos lo  que  cerca  de  esto  sabeA. 

ítem:  si  saben  etc.,  que  pof  obra  de  lo  susodicho  é 
las  peñas  é  defendimieñto ,  ningún  tonelero  osaba .  ni  osó 

~íia¿er  otra  cosa  ninguna  ,  salvo  aquella  que  estaba  apre- 
góííado  é  mandado  ,  ni  vender  ninguna  de  la»  dichas  va- 

'  sljas  para  estás  p&rtes.  Étjue fiteí  rai&mo,  á  cabsa  de  lo  su- 
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aodicho,  jwchos  mercaderes,  maestres  é  marineros  é 
otras  personas,  que  dejaron  de  .cargar  mucha  cantidad  de 
vino  é  harina  é  otras  muchas  mercaderías,  por  faltar  délo 
susodicho,  é  por  no  incurrir  en  1*8  dichas  penas. 

ítem  :  si  saben  etc.  ,  que  por  razón  de  la  dicha  armad? 
de  levante ,  fueron  embargadas  todas  las  naos  déla  cosí  a 
é  puertos  de  mar  de  toda  Castilla;  é  que  algunos  de  lps 
navios  que  habían  de  venir  á  esta  dicha  Isla,  que  andaban 
enel  trato  del  la ,  fueron  tomadas  para  la  dicha  armada, 
de  cuya  cabsa  dejaron  de  traer  bastimentos  é  otras  mer- 
caderías á  esta  dicha  Isla.  É  si  saben  que  por  haber  dexa- 
do  de  venir  los  dicho  navios ,  como  solían  é  se  acostum- 
braba ,  por  ser  haber  tomado  como  se  tomaron  para  la  di- 
cha armada  ,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  perdió  mucha 
suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro  en  la  dicha  renta  del  al- 
mojarifazgo ,  que  pudiera  haber  rentado ,  sino  se  impi- 
dieran las  dichas  naos  é  (fuera)  tomado  para  la  dicha  ar- 
mada; é  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto 
saben.  ^ 

ítem  :  si  saben  etc.,  que  enel  auo  de  quinientos  é  diez 
¿  nueve,  que  fue  primero  del  arrendamiento  del  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  hobo  en  la  villa  de  Sanlúcar  de  Bar- 
rameda  é  la  cibdad  de  Xerez  é  Puerto  de  Santa  María ,  é 
enel  Condado  é  reino  de  Portugal  gran  pestilencia  ,  de 
cuja  cabsa  cesaron  los  tratos  destas  partes  ,  é  dexaron  de 
venir  muchas  mercaderías ,  é  negros  á  ellas ;  en  lo  cual  yo 
rescibí  asi  mismo  mucho  dapno  ó  pérdida ,  por  razón  de 
cesar  la  dicha  contratación . 

Ítem:  si  saben  etc. ,  que  por  razón  é  cabsa  déla  dicha 
armada,  se  fizo  defendimiento,  que  ninguno  fuese  osado  de 
traer  vinos  de  la  tierra  ni  de  otras  partep ,  ¿  cabsa  que  no 
se  faziese  fraude  en  embarcar  algunas  de  las  dichas  pipas, 
é  ecepto  de  la  dicha  armada;  ó  tomaban  las  recuas  de 


ih  MComofYof  nitoiTot 

bestias,  qtféasi  iban  á  traer  Vinos  de  los  lugferes  é  tilla* 
de  I*  dicha  sierra  é  3e  otra  cualquier  fiarte. 

Ttéta:  si  sa"b^n  que,  además  é  aTiénde  de  lo  Büfcodieho, 
é  á  cabsa  üé  citará  gráítr  arriada  qué  se  fóio'fen  la  Cortina, 
pátá '  íá:  pasada  'del  Emperador  nuestro  se  Sor  &  se :  coronar , 
^fm^md  ha  Venido  ;dl  dicho  WWg'o  de  Bastidas  laucha 
pedida  é!  áápno ,  asi  por  fie  haber  toteada  é  etabartlltedó 
¿uchas  baos  é  navios,  cdnxo  por  be  háfcf  toiftadó  tftdofe  loé 
bizcochos  é  harinas  é  vinos  é  otros  mantenimientos  é  ma- 
rineros; por  manera  qué  los  navios,  qué  para  "estas  parta 
estaban  cargados  é  fletados,  no  podian  haber  riirlg^in  biz- 
cocho; é  lo  que  teñían  en  sus  navios,  se  lo  tomaron  para 
la  díchá  armada;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cer- 
ca déiíto  saften. 

ítem:  si  saben  etc.,  qué  él  Emperador  miestro  señor 
hizo  cierta  tnérced  ai  góbértadór  dé  Brega*  Lorenzo  de 
GrosoVér,  para  quél,  ó  otro  por  él,  pudiese  pasar  á  estas 
partes  Cuatro  mili  esclavos  nebros,  en  tiém^  é  espacio' de 
ocho  años;  é  si  saben  que  por  haber  hecho  la  dicha  Iner- 
ced,  con  cargó  6  defendí  miento  que  ninguna  persona  enel 
dicho  tiempo  pudiese  pasar  á  estas  partes  ningún  enclavo, 
ha  sido  en  mucho  daípnó  é  pérjüizio  de  la  dicha  renta  del 
almoxarifazgo  déáta  dicha  isla,  por  haber  dexado  mercade- 
res  é  maestres  é  nkarinéreá  é  otras  persogas  4e|p&dar  mu- 
cha cantidad -de  loa  dichbs  negros  esclavos;  é  «i  saben 
que  las  personas,  que  tienen  á  c&rgó  en  tiOmbrs  te  di- 
cho tóreh'zo  le  Gfrósóvefr  gobernador  $é  Brea*,  de  pa- 
sar los  dichos  negros  á  estas  partea,  los  enviara  pocos  i 
pocos,  por  go5tar  del  diého  tiempo,  por  les  tender  4  más 
cárb.  •  •      •     -i 

f^érii:  si  saben  etc. ,  que  la  dictoa  toeroed  que  S.M. 
híio'kl 'dicho  Gobernador  dé  ftwsa,  fue  el  «dicho  afio  de 
quiúiiéhtÓB  é^Aiéfc  é lito**  afitt,  primero  del  arr¿o*»urien- 
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to  del  diéhó  Rodrigo  de  Bastidas;  é  dignan  é  declaren  tot 
testigos  cuando  é  eh  qué  tiempo  fue  fecha.  ''   >■ 

ítem:  sí  saben  etca. ,  quelEmpferador,  nuéstfo  señor ,hf^ 
zo  cierta  merced  é  saca  de  ocheütá  mili  cahíces  de  iñf*9\ 
é  si  saben  que,  por  razón  é  c^bsa  délo  susodicho,  lía  venido 
al  dicho  íío'drigo  de  Bastidas  mucha  pérdida  édapno  en  la 
renta  del  dicho  almóxárifazgo,  porque  por  sé  f ázéf  «la  di- ■ 
cha  razón,  el  trig-o  é  fesharraa3  ha  válido  á  Caros  precios, 
é  se  de*ó  de  cargar  para  estas  partes. 

ítem:  si  sahen  etc. ,  que  por  cabsadela  mortandad  dé 
los  indios  qué  enesta  Isla  ha  habido,  é  dé  los  ingenios  dé 
azúcar,  que  en  ella  se  hacen,  han  cesado  el  coger  del 
oro,  de  como  de  antes  se  cogía:  de  cuya  cabsa  el  oro,  que 
en  esta  Isla  al  presente  corre  é  se  ttata,  es  baxo  de  ley,  efa 
mucha  cantidad  menos  del  valor  de  cuatrocientos  é  cin- 
cuenta maravedís,  el  castellano;  é  si  saben,  que  por  ser  asi 
el  oro  baxo,  los  mercaderes,  maestres  é  marineros,  que  en 
esta  dicha  Isla  tratan  é  contratan,  reciben  mucho  dapno  é ' 
pérdida,  por  les  pagar  sus  mercaderías  é  fletes  enel  dicho 
oro  baxo,  en  precio  de  á  cuatrocientos  é  cincuenta  mara- 
vedís el  peso,  valiendo  mucho  menos.  É  á  esta  cabsa  de* 
xaron  de  traer  mercaderías  á  esta  dicha  Isla,  é  los  maes- 
tres dexan  de  fletar  sus  navios,  é  los  fletan  para  otras 
partes. 

ítem:  si  saben  etc.,  que,  así  por  cabsa  délo  susodicho/ 
como  por  se  haber  descubierto  el  Yucatau  é  otrafc  tierras 
nuevamente,  los  mercaderes  fletan  navios  para  aquellas 
partes,  é  han  dexado  é  déxán  de  traer  muchas  mercade- 
rías á  esta  dicha  Isla;  de  cuya  cabsa  la  renta  de  almoxa- 
rifazgo  de  S.  M.  Ha  venido  é  viene  en  müéha  diminución 


é 

ítem:  s¡  saben  que  después  de  la  páááda  del  Empera- 
dor nuestro  señor  á  se  cotónar,  de  juntaron  é  iltéréfróttlas 
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comunidades  de  los  reinos  de  Castilla,  especialmente  en 
el  Andalucia  en  la  cibdad  de  Sevilla,  entre  los  Duques  de 
Medina  é  Arcos  é  otros  caballeros; .  4  cabsa  de  lo  cual,  en 
la  dicha  cibdad  é  sus  comarcas  hobo  mucho  escándalo  é 
alteración;  é  los  que  trataban  dexaban  sus  tratos,  con  te- 
mor de  ser  robados,  ¿se  apartaban  dellos,  é  el  regimiento 
de  la  dicha  cibdad  é  justicia  della  pregonó  que  nadie  fuese 
osado  de  sacar  ni  consentir  sacar  de  la  dicha  cibdad  é.sus 
términos  ninguna  harina  ni  trigo  para  estas  partes,  ni 
otros  bastimentos.  É  si  saben  que  los  mercaderes  é  maes- 
tres é  marineros  é  personas,  que  trataban  en  estas  partes, 
les  tomaron  todas  las  harinas  é  otros  bastimentos  que  te- 
nían encaminados  é  puestos  en  pipas  para  estas  partes;  é 
que  los  dichos  mercaderes,  maestres  é  marineros,  con  te- 
mor de  las  penas  que  les  pusieron,  no  osaron  sacar  ni  car« 
gar  de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  las  dicha*  harinas,  que 
es  la  principal  mercadería  6  mantenimiento  para  esto  par- 
te, de  que  viene  á  la  dicha  renta  del  almoxarifazgo  la 
mayor  parte  de  derechos.  É  que  por  no  venir,  é  por  el  di- 
cho vedamiento,  le  ha  venido  é  viene  mucha  pérdida  c 
dapno  en  mucha  cantidad.. 

ítem:  ai  saben  etc  ,  qu¿  el  licenciado  Rodrigo  de  Fi- 
gueroa  é  el  seílor  Almirante,  han  mandado  apregonar  que 
todos  los  casados  se  vayan  á  Castilla,  en  cierto  tiempo  é 
término  de  treinta  días,  so  pena  de  perdimiento  de  bienes; 
é  si  saben  que  todos  los  más  de  los  mercaderes,  questánen 
esta  dicha  Isla  é  cibdad  de  Santo  Domingo,  son  casados  en 
Castilla,  é  por  temor  á,el  dicho  pregón,  se  van  é  dexan  sus 
tratos  é  negocios  é  despueblan  la  tierra;  de  que  viene  al 
dicho  Rpdrigo  de  Bastidas  mucha. pérdida, é  dapno,  de  lo 
susodicho,  porque  dexan  de  traer  é  tratar  sus  mercade- 
rías» de  que  al  dicho  Rodrigo  d$  BoflU^^pagan  derecho. 

ítem:  si  saben  efc-. ,  que  después  que  ..s$.  descubrió  la 
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tierra  de  Yuca tau,  qué  ¿e  dice  San  Juan  de  IHúá,  sabido ¿ 

por  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  que  en  la  .  dicha  tierra 

estaban  riiiichós;  españoles,  é  qué  tenían  mubha  necesidad- 

de  socorros,  dé  bastimentos  é  otras  muchas  cosas'necesarias 

...»  »        * 

para  sostener  la  tierra,  él :  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  por 
servir  á  S.:  "M.  é  socorrer  á  los  dichos  españoles,  envió  á  su 
costa  desde  esta  ísla  Espáíbla  una  nao  de  ciento  é  cin-  • 
cuenta  toneles  é  dos 'carabela®,  cargadas  dé -muchos  man- 
tenimientos é  caballos  é  yeguas  é  vacas  é  puercos  é  cosas 
muy  necesarias  para  remedió  é  socorro  dé  los  dichos  es- 
pañoles, para  qué  sostuviesen  íá  tierra  que  por  8.  M.  te*-; 
nian  ganada. 

ítem  si  saben  etc.  ,  quel  Sia  de  hoy  están  los  vezinos1 
de  esta  Isla  ' Española  tan  pobres  dé  dinero,1  que  si  por 
casó  uno  debiese  dos  mili  castellanos ,  si  por  riguridad  se- 
hobiesen  de  cobrar  del,  no  bastaran  para  la  paga  dellos 
vendelle,  de.  su  hacienda,  valor  de  veinte  mili  castella- 
nos ;  porque  no  se  hallaran  dé  contado  tjuien  por  la  dicha 
hacienda  diese  los  dichos  dos  mili  castellanos ;  é  digané 
declaren  los  dichos  testigos  lo  que  cerca  désto  saben. 

É  el  dicho  escript.o  é  interrogatorio,  así  presentado  en 
la  manera,  que  dicha  es,  luego  el  dicho  seiíor  Teniente  di- 
xo  qué  mandaba  é  mandó  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,' 
que  traiga  é  presente  los  testigos  de  quien  enla  dicha  ra- 
zón se  entiende  aprovechar ,  é  qüél  está  presto  de  los 
mandar  rescibir.  é  fazer,  en  todo,  lo  que  sea  justicia. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  dé  Saín 
to  Domingo,  once  dias  del  mes  dé  julio,  é  del  dicho' afio, 
antel  dicho  seuor  Teniente  é  én  presencia  de:ini  él  dicho 
escribano ,  pareció  presente  el  dicho  Rodrigo  dé  Bastidas, 
é?  truxo'é!  presentó  poir  testigo,  én  lá  dicha  raaoti,  á  Díeg^' 
Caballero ,'  él  mozo ,  é  &  Júán'  dé  Rqjásv  vezhíós  destfcí 
dicha  cibdad  ;  de  les  cuales  é  de  cada  uñó  de  ellos  fue 
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tomado  éwppibidojijra^ento,  por  Diw.é jjor^njta,  Uf^ 
ríaópo*^  palabras  délos  Santos;  Evaagejlios.&pQr  la 
se$*t  de  la  Cri^,  e^e  que  pusieron  sus  maíK)^  deredbss 
oorporalmente;  4  1*  solnciQu'é  conflsiont  del  cual,  dieron; 
8*  juran*»  é  amen,  So;  cargo,  é  virtud  del  cual ,  prometie 
ron  docir.  vendad  engate  caso  que  son.  presentados  por  tes- 
tigo* ,delp  que  supieren  éjesífaese  preguntadp. 

É  después  délo  sw*odicíio  ..,  en  la. dicha  cibdad  de  San- 
to Domingo ,  en  el  dicho  dia,  mes  6  año  susodicho  ,  el  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas ,  presentó  por  testigos. á  Damián 
Rodrignez,  é  á  Garcia  de  QcaSa,  é  &  Francisco  de  Valla- 
dolid ,  é  Gaspar  de  Astudillo ,  é  Alonso  Fran^ués ,  é  i 
F#m$ndo  Montesino ,  é .£ Francisco  López,  ó  á  Francisco 
Yapa ,  mitres ,  é  al  B|achiller  Diego  de  la  Villa  ,  é  á 

^  •  *       *  •  *    *   * 

Francisco  DiviLa ,  é  4  Francisco  de  Asnexos,  é  á  Geróni- 
mo  Rodríguez ,  maestre,  é  á  Pero  Gallego,  é  á  Alonso  de 
la  Aldaba,  maestre,  é  á  Diego  Dalvarado  ,  vezinos  é  es- 

*  '  *    * 

tintes  enesta  dicha  cibdad  ;  de.  los  cuales  fué  tomado  é 
rescibido  juramento  en  forma  de  derecho,  según  de  suso, 
so  cargo  en  virtud  del  cual/  prometieron  decir  verdad 
eneste  caso  que  son  presentados  por  testigos. 

É  después  de  lo  susodicho  ,  en  la  dicha  cibdad  de  San 
to  Domingo  ,  veinte  é  seis  dias  del  dicho  mes  de  julio  é 
áe\l  dicho  año,  antel  dicho  señor  Teniente,  en  presencia 
de  mi  el  dicho  escribano .,  pareció  presente  el 'dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  é  presentó  por  testigo  en  la  dích*  ra- 
zqn  ¿  Gerónimo  Docampo,  vezino  desta  dicha  cibdad ;  el 
cual  juró  en  forma  de  derecho  é  prometió  decir  verdad 
qn£9$¡e  caso  que  es  presentado  por  testigo. 

.  Lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dixeron  é 
depu^erot^,  por  sua  dichos  é  depusiciones^  siendo  pregan- 
tpdps  é  examinados,  cada  uno  sobre  sí,  secreta  é  aparta- 
damente, uno  en  pos  de  otro,  es  esto  oue jse  sigue : 
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'  Él  díClioDíe^o  Cttbaínem;  tegtlgo  Tcicibídfo  etf-ia¿-  dj^i 
cha  rttóon  |  tf abi^bdo  jurado,  ésiende  preguntado  por  latí 
del'  dicho  interrogatorio,  dikd  lo  siguiente :  .      : 

A-  la  primera  p¥¿gunta ,  dixo  qué  conoce  al  dióho  Ho- 
drigó  dé2  Bástidas>  dé  diez  años  4  esta  parte;  ó  ¿  lo  demás 
contenido  eri  la  di 6b a  primera  é  éá  la  segunda  ó;  tercera 
é  cnarta  é  quinta  pregunta ,  dixo-  que  lo  oyó  decir  á  mu- 
cha^ "personas  precisamente  tuesta  dicha  cibdád  ;  6  asi  '■  ea 
pftbHóo  é  notorio ,  de  mucho  tiempo  á  está  parte. 

A  la  setfta  pregunta  y  dixo  este  testigo  que r  lo  ¡que  de 
ella  sabe ,  es  que  délos  dichos  diez  años  A  esta  parte ,  quei 
este  testigo  há  que  conoce  al  dicho  Rodrigo  dé  Bastidas, 
le  ha  visto  vivir  como  hoy  dia  vive  efr  esta  dicha  cibdad, 
é  tener  efnella  su  casa  poblad* ;  hecho  muchas  armadas 
contra  lo8:  indios  caribes  *  que  comeA  oarne  humana  ven 
las  cuales  ha  enviado  navio»  ó  gente  á  su  sueldo  4  costa* 
É  que  en  una  armada»  que  hizo  él  al  principio  del  alio  de 
quinientos  é  doce  años ,  contra  los  dichos,  caribes ,  armA 
dos  navios  con  mucha  gente;  ó  fué  él  en  persona  por  Oa* 
pitan  de  la  dicha  armada  t  contra  los  indios ,  á  los  cuales 
hizo  guerra;  porque  ¿  la.  vuelta  tráxó  muchos  de  los  di- 
chos indios,  que  había  preso,  por  esclavas ¿  De  lo  cual 
SS.  AA-  fueron  muy  servidos v  por  escasear  el  dapno  que 
•  los  dichos  indios  hacian,  é  esfta  Isla  aprovechada,  por  te- 
ner enella  gente  para  el  sostenimiento  de  las  granjerias 
delta*  Preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  porque  le  vido 
fornecer  é  bastecer  los  dichos  navios,  enesta-  cibdad  6 
puerta,  é  salir  con  ello^  el  dicho  viaje*; :  é  después  lé  vio 
volver  con  la  dicha  presa,  é  vid  lo  damas  que  dicha  tiento; 
é  que  destaparte  esto  es  lo  que  ¿abe. 

Ala  séptima: pregunta ¡,;dixo  que,  16  qua;de31a  sabe 
es,  que  de  arrendar  el.  dicho  Rodrigo  dé  «Bastidas  ;'lá  di*- 
cha  renta  de  almoxarifaxgov  de  los  siete  é  medio  por  den- 
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to,r  á<SS<  A  A.  pertenecientes,  en  esta  bto:.»  S9.  AA. 
fueron  muy  servidos  é  sus  rentas  reates  muy  aprove* 
chadas  ,  porque  dio  por  la  dicha  reata  más  soma  de  pesos 
de  oro.  de  lo  en  que  la  dicha  renta  solia  estar  arrendada, 
ó  más  que  otra  persona  diera  por  ella ;  é  que  no  hubo 
quien  tanto  por  ella  diese  como  el  dicho ;  Rodrigo  de 
Bastidas.  É  los  veainos  é  mercaderes.,  estante*  en  esta  di- 
cha cibdad  é  en  toda  esta  Isla ,  recibieron  mucho  benefi- 
cio, porque  son  del  muy  bien  tratados,  lo  que  hasta  aqui 
no  eran,  en  sus  haziendas  é  mercaderías  ,  asi  por  £1  como 
por  sus  hacedores ,  en  lo  tocante  á  las  avaluaciones  de 
sus  haciendas  é  mercaderías ,  é  en  todo. lo  demás  á  la  di- 
cha renta  tocante.  Preguntado  como  lo  a%]be ,  dixo  que 
porque  lo  vio  por  vista  de  ojos  *  é  porque  es  así  la  verdad 
é  público  ¿  notorio;  de  lo  cual  ha  redundado  mucho  pro- 
vecho á  esta  Isla  é  vezinos  delia; 

.  A  la  octava  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  enella  se 
Contiene;  preguntado  como  la  sabe  dixo,  que  porque  lo  vido, 
é  porqueste  testigo  es  mercader  é  tiene  trabto  ¿  inteligen- 
cia de  las  cosas  de  las  mercaderías,  é  lo  tenia  4  la  sazoo,  ¿ 
sabe  é  vido  que  al  dicho  tiempo  habia  mucha  más  gente  é 
indios  enesta  Isla,  ó  estaba  más  poblada  que  agora,  é  se 
vendía  é  habia  salida  á  todas  las  mercaderías ,  que  de 
Castilla  venían,  mucho  más  que  agora  la  hay;  é  se  ven-  • 
dian  ropa  é  mantenimientos,  é  se  sacaba  muoho  más  oro 
en  cantidad,,  que  al  presente  se  saca;  lo  cual  es  asi  ver* 
dadé  es  así  muy  público  ó  notorio. 
. .  A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  sabe,  é  es  muy  pú- 
blico é  notorio  quel  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  diex 
¿  nueve  años,  que  fue  el  primer  año  del  arrendamiento  del 
dicho  Bastidas  bobo  muy  gran  pestilencia  é  mortalidad 
-dé  indios  enesta  Isla  generalmente,,  que -casi  na  escapó.  1» 
cuarta  parte  de  los  indios  de  trabajo  que  etaUa  habia; 
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lo  cual  este  testigo  vio  por  v¡9ta  de  ojos,  por  quela^dicha 
pestilencia  de  viruelas  fue  muy  geAe*aI  ó  im\y  ¿pública}*;* 
los  demás  indios,  que  escaparon,  quedaron  tan  gntpoadoisf 
que  casi  no  son  para  trabajar,  por  la  gravedad  de  la  en*i 
fermedad  que  padecieron.  ;;.«j 

A  la  décima  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe-qué** 
después  acá  que  los  religiosos  de  San  Gerónimo  vinieron; 
á  gobernar  esta  Isla,  é  el  Licenciado  Enciso,  é  pl  Licenciad 
do  Figueroa,  que  al  presente  la  gobierna,  han  procurada 
é  tenido  manera  con  los  vezinos,  que  tienen  indios,  que 
hagan  ingenios;  é  que  ha  visto  este  testigo  oomo  todee.jú) 
los  más  délos  vezinos,  que  tienen  posibilidad,   oeupan.au 
gente  é  hazienda  en  hazer  los  dichos  ingenios,   é  los  tp*k 
no  tienen  tanto,  buscan  socorro  para  haberlas,  en  la  c&aíJb 
ocupan  é  meten  los  indios  que  tienen,  ó  la  mayor  parte  de? 
líos.  K  que  asi  mismo  vio  este  testigo,  é  así  es  público  ".6 
notorio,  que  los  dichos  padres  gerónimos,   cuando  enco- 
mendaban alguna  cantidad  de  indios,   era  con  cango  que 
las  personas  á  quien  lo  encomendaba  hiziesen  ingenios,  k 
así  lo  haze  agora  el  dicho  Licenciado,  ó  aun  les  presta  é 
socorre  con  haziendas  é  dineros  de  SS.  AA.  para  dio.  A 
cabsa  de  lo  cual,  el  dicho  año  de  quinientos  é  diez  é  nue- 
ve, se  sacó  muy  poco  oro,  é  por  ello  los  mercaderes  é  per- 
sonas que  tratan  en  esta  Isla,  han  dexado  é  dexaa  de  traer 
sus  mercaderías,  visto  el  poco  oro  que  se  saca  é  la  poca  sali- 
da que  hay  para  ellas;  lo  cual  ha  visto  é  vee  é  sabe  este  tes- 
tigo, porque  es  mercader,  é  porque  es  muy  público  é  notorio. 
x  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  enells  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  popq.ua  lo 
ha  vipto  é  es  público  é  notorio,  que  todos  los  que  se  Je? 
murieron  los  indios,  se  han  ido  &  otras  islas  é  partes,  ó,  4 
Castilla,  por  no  se  perder  del  todo  en  esta  Isla;  é»  asi  ny*» 

chos  pueblos  della  están  casi  despoblados. 

25 
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A  la  doze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
después  acá  que  está  euesta  Isla ,  ha  visto  que  enlas  de- 
moras que  enel  dicho  tiempo  ha  habido,  en  las  fundacio- 
nes que  se  han  hecho,  han  pasado  de  más  de  cien  mili  cas- 
tellanos cada  vez,  por  queste  testigo  via  los  libros  de  la 
dicha  fundación.  É  queste  aüo  pasado  no  llegaron  á  cua- 
renta mili  castellanos,  lo  qual  sabe  e¿t£  testigo  por  que  lo 
ha  visto;  é  que  es  é  ha  sido  á  cabsa  de  se  haber  muerto  los 
dichos  indios  que  los  acaban . 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  está  claro  que,  por 
ocuparse  los  dichos  indios  en  lo  que  toca  á  los  dichos  in- 
genios, no  sacan  oro;  de  que  el  quinto  de  SS.  AA.  recibe 
dapno,  é  por  no  lo  sacar,  se  dexan  de  traer  muchas  mercade 
rías,  é  este  testigo  las  ha  dexado  é  dexa  de  traer  á  esta 
cabsa;  de  que  así  mismo  á  la  dicha  renta  é  arrendador  de- 
lla  viene  mucho  dapno. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que 
los  indios  que  han  vacado  é  vacan,  los  dichos  frailes  de 
San  Gerónimo  é  el  dicho  Licenciado  Figueroa  los  enco- 
mienda á  personas,  que  se  obligan  á  fazer  ingenios;  é  ques- 
te testigo  ha  visto  muchas  encomiendas  desta  manera;  é 
que  en  lo  demás,  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  á  que  se  re- 
fiere; é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  este  testigo  que,  lo  que  de- 
Ha  sabe,  es  que  en  el  dicho  tiempo  envió  á  Castilla  por  sus 
mercaderías,  que  le  truxesen  á  esta  cibdad;  é  se  deto vie- 
ron mucho  tiempo,  que  no  vinieron.  É  le  escribieron,  cuan- 
do se  las  enviaron,  que  la  cabsa  do  la  tardanza  habia  si- 
do el  armada  que  S.  M.  mandó  hazer,  de  que  en  la  dicha 
pregunta  se  haze  mine  ion,  y  la  prohibición  que  se  habia 
fecho  para  que  no  se  diesen  las  dichas  botas  é  pipas  é  to- 
neles para  las  cargazones  que  se  habian  de  hacer,  para 
¿sta8  partes,  por  cuanto  se  habian  mandado  tomar  é  toma- 
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ban  para  la  dicha  armada.  É  que  á  e»ta  cab8a*j38.d£íorv 
vieron  é  dexaron  de  venir  muchos  navios,  é-  ¿fcercadefi^i 
mucho  tiempo,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  lebJlt&j 
dapno,  é  vinieran,  si  el  dicho  mando  é  prohibición  no  bobie  - 
ra;  lo  qual  este  testigo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene,  é  p?r 
que  vio  que  á  la  sazón  no  vinieron  los  navios  é  mer,cade^' 
rías  que  habían  de  venir.  ¿.  .»-, ■  ¿ 

A  la  diez  á  seis  pregunta,  dixo  que  dize  lo  qué  dicho ¡ 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  en  que  se  afirma;  é  úpue/ 
lo  demás  que  lo  no  sabe.  '.     «¡   ,*■.„;■ 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  este  testiguo  .;quewdi-i 
ze  lo  que  dicho  tiene;  é  que  es  verdad  que  si  el  dicho  ern**' 
bargo  y  prohibición  no  hobiera,  que  vinierW  loar/dicho*}» 
navios  é  mercaderías,  que  no  fueran  detenidos  coiaO  lo; 
fueron;  en  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ganara  dineros^ 
y  la  dicha  renta  fuera  muy  aprovechada.  ■  -  j 

A  la  diez  é  ocho  pregunta .  dixo  este  testigo  que  sabe; 
que  enel  dicho  año  de  quinientos  é  diez  é  nueve ,  en  la.di->: 
cha  villa  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  cibdad  de  Xerez 
é  Puerto  de  Santa  María,  hobo  muy  gran  pistilencia ,  lo 
cual  es  muy  público  é  notorio  ;  á  cabsa  de  lo  cual ,  se  de- 
xaron  de  traer  á  esta  Isla  muchas  mercaderías  é  negros  é 
otras  cosas,  en  que  la  dicha  renta  fuera  muy  aprovecha- 
da;  é  á  la  misma  cabsa ,  á  este  testigo  dexaron  de  traer 
muchas  mercaderías ,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastida* 
recibió  dapno. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe  ,■  e* 
queste  testigo,  á  la  dicha  sazón  ,  envió  á  la  cibdad  de  Serr> 
villa  por  cierto  bizcocho,  é  no  se  lo  enviaron ,. por  la  Cab- 
sa en  la  dicha  pregunta  contenida ,  lo, cual  es  mUy  públi- 
co é  notorio.  É  que  sabe  que  por.  la  dicha  cabsa-,  é  por  se 
tomarlos  mantenimientos  para  la  dicha  armada  >i  Iomi** 
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tíos,  que  para  estas  partfe  habían  de  venir  ,  se  detovie- 
ron  é  rio  pudieron  venir,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
recibió  harto  dapno;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 
A  la  ^krte  é  tma  pregunta ,  dixo  este  testigo  que  sabe 
que  3.  Av  hiao  la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador  de 
Bresa ,  que  pudrere  pasar  los  dichos  cuatro  mili  esclavos, 
é  que  nadie  sino  él,  ó  quien  su  poder  hobiese,  los  pudiese 
pasar.  Preguntado  cómo  lo  sabe ,  dixo  que  porque  ha 
visto  la  dicha  merced  ,  é  que  así  mismo  sabe  este  testigo 
que,  á  cabsa  del  dicho  vedamiento  é  defendimiento,  todos 
é  los  más  mercaderes ,  que  enesta  Isla  tratan  ,  é  este  tes- 
tigo é  los  maestres  é  marineros,  é  otras  muchas  personas, 
que  nuevamente  venian  á  esta  Isla ,  han  dexado  de  traer 
los  dichos  esclavos ,  que  los  solían  traer  en  cantidad ;  de 
qae  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  venido  mucho  dap- 
no  é  pérdida,  por  no  se  poder  traer  los  dichos  esclavos 
por  mis  de  una  persona.  K  que  sabe  así  mismo  que  la  per- 
sona,  que,  en  nombre  del  dicho  Gobernador ,  triae  los  es- 
clavos ,  no  trae  muchos,  según  se  habian  traer;  lo  cual 
este  testigo  sabe ,  porque  lo  vee;  é  que  desta  pregunta  no 
sabe  más. 

A  la  veinte  é  una  pregunta ,  dixo  que  sabe  que  en 
Sevilla  é  en  otras  partes  ,  donde  se  suele  cargar  harina 
para  esta  Isla ,  vale  cada  arroba  cuarenta  é  cinco  mara- 
vedís ,  é  que  la  cabsa  era  la  dicha  merced  de  la  dicha  sa- 
ca ,  por  lo  cual  se  dexó  de  cargar  mucha  harina ;  de  que 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  le  lia  venido  dapno,  lo  Cual 
este  testigo  sabe,  porque  se  lo  han  escripto  de  los  reinos 
de  Castilla,  é  así  es  p&blioo  é  notorio. 

A  la  veipteé  dos  pregunta,  dixo  que,  por  las  cabsas, 
en  la  dicha  pregunta  contenidas,  como  tiene  declarado,  se 
coge  poco  oro  enesta  Isla,  é  quel  oro  que,  al  presente  cor- 
re» es  malo  é  baxo,  que  en  Castilla  no  vale  el  precio  por 
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que  acá  lo  reciben  ,'  é  mucho  meaos;  é  que  á  esta  cabs*, 
por  la  pérdida  del  precio  del  oro ,  ó  por  lo  popo  que  hay, 
se  dexan  de  traer  las  dichas  mercaderías,  de  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  le  viene  harto  dapao  ,  según  decla- 
ra do  tiene ;  lo  cual  es  público  é  notorio  ,  é  lq  *j}be .  ef  te 
testigo  porque  lo  vee  así, 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que,  lo  que  dell»  sabe, 
es  que  ha  visto  este  testigo  que  van  algunos  navios  para 
Yucatán  ,  é  aquellos  no  vienen  á  descargar  á  este  puerto; 
é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. — É  firmólo  de  su  npm- 
bre. — Diego  Caballero. 

Testigo.  — El  dicho  Juan  de  Roxas,  testigo.  r#£CJ,bidQ 
en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio.,  dixo  \o  si- 
guiente :  . 

A.  la  primera  pregunta  ,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  ,  dende  que  vino  á  esta  Isla ,  de  deseo- 
■  brir  el  viaje  en  la  dicha  pregunta  contenido  ,  que  fué  pqr 
Capitán  á  la  Tierra  firme ,  que   puede,  haber  los  diphos 
veinte  años  ;  é  que  de  esta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  como  dipho  tiene  * 
vido  venir  el  dicho  viaje  al  dir-ho  Rodrigo.  (Je  Bastidas,  de 
descubrir;  é  que  se  decia  públicamente  que  habia  descu-. 
bierto  el  dicho  Darien;  é  que  de$ta  pregunta  no  sabe  m^. 

A  la  terzera  pregunta ,  dixo  este  testigo  que ,  cpnpio 
dicho  tiene ,  á  la  sazón  quel  dicho  Rodrigo  de  B^tjdas, 
volvió  de  descubrir ,  vio  que  llevaba  á  C^ijla  p^phas 
piezas  de  oro  ricas ,  é  que  nq  se  habían  visto  •  é  qug  dqstfi 
pregunta  no  sabe  más. 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  5^  quel  dicho  lo- 
rien está  poblado  de  christianos ,  £  que  dp  al}£  ¿e  trae 
u)ucho  prp  é  perlas.  Preguntad0  SÓDf°  1°  WJ**  ?  tijfo  %$* 
porque  es  m  púbücq  é  notorio,  é¿^ ytftptytp  ^atígji^ 
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nir  ^allárlttiuchop  navios  qne  traen  él'dicho  oro  é  perlas; 
é  que *3teta  pregunta  no  sabe  más. 
,,? "'A- lft  quinta- pregunta,  dixo  este  testigo  tjue  sabe  que, 
después  de  hecho  el  dicho  viaje ,  el  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
adas,'vblvíó  A  está  Isla  •  é  es  vezino  desta  dicha  cibdad, 
puede  haber  el  dicho  tiempo,  é  ha  residido  enella  ;  lo  cual 
eiíte  testigo  ha  visto  é  vee,  é  es  notorio. 

A  1*  sesta  pregunta,  dixo  este  te^ti^o  que  sabe  é  ha 
visto  que!  dicho  Rodrigo  Bastidas  siempre  ha  tenido  su 
ca¿á  mhy  poblada,  como  persona  honrada,  del  dicho 
tiempo  acá;  é  que  ha  visto  como  ha  hecho  armadas  á  su 
costa;  (fe  navios  é  gente ;  é  que  en  una  dellas  vio  ir  el  di- 
cho Rodrisro  de  Bastidas^  por  capitán  contra  los  caribes 
que  comen  carne  humana;  é  después  lo  vio  volver  con  la 
presa.  Lo  cual  este  testigo  vio  é  es  público  é  notorio  enes* 
ta  Isla;  é  que  de  lo  susodicho  SS.  AA.  fueron  servidos, 
¿esta  Tsla  aprovechada,  porque  trnxo  indios  esclavos,  ca- 
ribes, para  sostenimiento  de  las  grangerias  desta  Isla. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  es  arrendador  de  la  renta  del  almoxa- 
rifazgo  desta  Isla,  de  los  siete  é  medio  por  ciento  á 
SS.  AA.  pertenecientes,  en  la  dicha  pregunta  contenidos, 
loé  dichos  tres  años  que  enella  se  contiene.  É  que  sabe 
esté  testigo,  que  SS.  AÁ.  son  dello  muy  servidos,  por 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  dio  por  la  dicha  renta  más 
que  nadie  ¿fiera,  como  es  notorio.  É  que  los  mercaderes  é 
sus  i¿ercaderiás  é  los  vezinos  desta  Isla  son  del  muv  bien 
tratados  é  de  siís  hazedores  é  vee  que  todos  se  huelgan 
con  él  é  han  por  bien  que  sea  arrendador,  é  no  tienen  del 
qtíexa  ninguna,  por  la  buena  obra  que  les  hace. 

A  fe  octava  pregunta ,  dixo  que  sabe  que,  á  la  sazón 
qtíti  dícbo  Rodrigo  de  Bastidas  arrendó  el  dicho  almoxa- 
ri^á^^eétafsla1  estaba  muy  poblada  de  indios  é  chris- 
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tianos  é  mercaderes ,  é  se  sacaba  mucho  oro ,  como  en  la 
pregunta  se  contiene ;  lo  cual  este  testigo  ha  visto  é  vio  á 
la  sazón. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que 
después  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tomó  la  dicha 
renta,  vino  muy  gran  mortandad  de  viruelas  en  los  dicho* 
indios,  que  se  murieron  muy  gran  parte,  casi  todos  los 
más  indios  del  servicio  que  había;  6  los  que  quedaron,  son 
de  poco  provecho,  por  la  enfermedad  que  tuvieron,  qtíte 
casi  no  son  de  provecho.  Preguntado  como  lo  sabe,  dixo 
que  por  que  lo  virio,  é  porque  á  este  testigo  se  le  murie- 
ron á  la  sazón  muchos  de  los  indios  de  repartimiento  que 
tenia. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  que  sabe  que  los  dichos 
frailes  é  Licenciado  Knciso  6  el  Licenciado  Figueroa-,  des- 
pués acá,  han  gobernado  é  gobiernan  esta  Isla,  siempre 
han  procurado  é  procuran  que  se  hajran  ingenios  é  caña- 
verales de  azúcar;  ¿  los  indios  que  han  encomendado,  to- 
dos los  más  han  sido  con  aquella  conlícion,  que  hagan 
ingenios;  á  cuva  cabsa,  todos  los  más  de  los  indios  andan 
en  los  dichos  edificios  é  no  sacan  oro ;  por  lo  cual  no  vie- 
nen tantos  mercaderes  ni  mercaderías,  como  venían,  ni 
hay  el  trato  que  solía,  por  la  falta  del  dicho  oro ;  de  lo 
cual  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  é  á  su  arrendamiento 
viene  harto  dapno. 

A  la  once  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  é  ha 
visto  que,  á  cabsa  de  haberse  muerto  los  dichos  indios,  é 
de  sacarse  poco  oro,  se  han  ido  muchos  vézinos,  de  los 
pueblos  de  esta  Isla  á  otras  partes,  é  los  mercaderes  no 
entienden  en  sus  trabtos  de  la  manera  que  solían,  é  dexan 
de  venir  á  esta  Isla. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que  en 
los  años  pasados,  antes  que  viniese  la  dich*  pistilencia  tu 
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Iqb  dicbos.ijidios,,  se  sopaba  é  cogia  mucho  oro,  en  más 
cantidad.de  ciento  é  cincuenta  mili  pesos  de  piro;  é  que 
después  acá  des  la  dicha  pistilencia ,  no  se  sacan  los  di- 
chos treinta  mili  pesos  de  oro,  como  es  notorio;  lo  cual 
spbe^ste  testigo  é  ¡ha  visto  é  vee>  como  dicho  liene. 

A  Ja  treze  pregunta,  dixo  que  sabe  é  havisto,  que  á 
Cft^sa  de  haberse  ocupado  é  ocuparse  los  dichos  indios  en 
hacer  los  dichos  ingenios ,  se  saca  muy  poco  oro  ,  como 
dicho  tiene;  de  que  á  la  dicha  Isla  é  renta  de  SS.  AA. 
viene  mucho  dapno,  porque  por  falta  del  dicho  oro,  cesa 
el  trato  de  las  mercaderías. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  sabe  este  testigo  quef 
como  dicho  tiene ,  los  dichos  padres  gerónimos  é  los  go- 
bernadores siempre  han  encomendado  los  indios,  que  han 
vacado,  á  quien  se  ha  obligado  á  hacer  ingenios,  lo  cual 
este  testigo  ha  visto,  según  ha  declarado;  é  lo  demás  en 
la  pregunta  contenido,  que  lo  há  oido  decir  públicamen- 
te á  muchas  personas,  á  la  sazón  que  pasó. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir ,  lo  en  la 
dicha. pregunta  contenido,  como  en  ella  se  contiene,  á 
muchas  personas  que  venían  de  Castilla,  á  la  sazón  que  lo 
susodicho  pasó. 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
liene;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  sabe  que,  á  cabsa 
de  no  haber  venido  el  dicho  aBo  é  este  presente  navios 
cargados  á  esta  Isla,  como  solia,  el  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas ha  perdido  mucho  .con tia  de  pesos  de  oro  en  la  di- 
cha renta ,  é  que  ha  oido  decir  públicamente,  que  la  cabsa 
dello  ha  sido  la  dicha  armada . 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  .jqyó  dezir,  lo  en 
dicb^pf^gunta-contenido ,  á  las  personas  que  venían  de 

Mffe^^^Si  * W& .(^afr<!g.#  nosabp  mis.  , 
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A  la  diez  ó  nueve  pregunta,  4i*Q  que  no  la  sabe.   , 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  ovó  dezir,  lo  en  la  di- 
cha pregunta  contenido,  públicamente,  é  guses  asi  públi- 
co é  notorio. 

A  la  veinte  y  una  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe 
queS.  M.  hizo  la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador,  por 
queste  testigo  ha  visto  la  cédula  dello,  é  guardarse  asi  en 
esta  dicha  cibdad;  é  que  sabe  que  dello  ha  venido  mucho 
dapno  6  perjuizio  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ¿  á  I3.  di- 
cha renta,  porque  los  mercaderes  é  personas,  que  solían 
traer  los  dichos  negr-  s,  no  los  traen,  de  que  á  la  dicha 
renta  viene  mucho  perjuizio,  como  es  notorio.  K  que  así 
mismo  sabe  quel  que  tiene  cargo  de  traer  6  enviar  los  di-r 
chos  negros,  ha  enviado  pocos;  xle  que  á  los  veziyxos  é  á 
la  Isla,  é  á  las  rentas  de  SS.  AA.  viene  mucho  dapnp;  é 
que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  e  tres  preguntas,  dixo  este  testigo  que  sa-, 
be  ó  lia  visto,  como  dicho  tiene,  queá  cabsa  de. la  mortan- 
dad de  los  dichos  indios,  é  de  los  dichos  ingenios  de  azú- 
car que  se  han  hecho  é  se  hacen,  se  saca  poco  oro  enesta 
Isla,  é  quel  que  corre,  es  muy  baxo ;  é  los  mercaderes  é 
maestres  é  marineros,  que  solían  traer  é  daban  provecho 
á  la  renta,  lo  dexan  de  hazer,  por  que  enel  dicho  oro  pier- 
den dineros,  en  Castilla,  de  como  corre  en  esta  Isla;  lo 
cual  este  testigo  sabe  é  ha  visto,  é  es  muy  público  £  noto- 
rio; de  que  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  venido  é  viene 
mucho  dapno. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  4ixo  eate  testigo  que 
sabe  é  ha  visto  como  se  fueron  é  van  muchos  navios  á  Cu- 
ba,  é  Yucatán  é  otras  partes,  é  dexan  de  venir  á  esta  Isla  é 
puerto;  de  lo  cual  vjeue  mucha  pérdida  é  4apno  del 
vrejadadpr,  segijp  cJLeclar^do  ti^ne. 


¿OCÜMENTOS  INÉDITOS 

E  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  é  por  el  jura- 
meato  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Roxas. 

Testigo. — El  dicho  Gonzalo  Docampo,  vezino  desta  cib- 
dad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas,  habiendo  jurado,  dixo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  quinze  años  á  esta  parte;  é  que  sabe 
que,  ala  sazón,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vino  por  ca- 
pitán de  ciertos  navios  é  gente  á  descubrir,  por  manda- 
mientos de  SS.  AA.,  á  la  Tierra  firme.  Preguntado  co- 
mo lo  sabe,  dixo  que  por  que  lo  vio  volver  á  esta  Isla,  de 
hazer  el  dicho  viaje,  con  la  gente  dicha  que  había  lleva- 
do, porque  habia  perdido  los  navios;  é  desta  Isla  le  vio  vol- 
verse á  Castilla,  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  en  la  di- 
cha pregunta  contenido  á  muchas  personas  enesta  Isla,  á 
la  sazón,  de  los  que  con  el  dicho  Bastidas  vinieron  enel 
dicho  viaje;  é  así  es  público  é  notorio. 

Ala  tercera  pregunta,  dixo  este  testigo  que,  loque 
della  sabe,  es  que,  á  la  sazón  que!  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas vino  á  esta  Isla,  el  dicho  viaje,  traxo  piezas  de  oro  é 
otras  muestras  de  las  riquezas  de  la  tierra  por  do  habia  an- 
dado, alguna  de  las  quales  vio  este  testigo;  é  que  de  esta 
pregunta  no  sabe  más. 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  quel 
dicho  Darien,  que  llaman  Castilla  del  Oro,  está  poblado  de 
cristianos,  é  se  trae  de  allá  oro  é  perlas,  lo  cual  este  tes- 
tigo ha  visto  traer,  é  ir  allá  navios  é  gente;  é  que  desta 
pregunta  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene . 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que 
há  más  de  doce  anos  quél  dicho  Rodrigo  dé  Bastidas  vol- 
vio  á  esta  Isla  é  vive  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo. 
Preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  visto  é 
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vee  vivir  énesta  cibdad;  éque  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
después  av*á  quel  diclio  Rodrigo  de  Bastidas  vive  enesta 
cibdad,  ha  visto  este  testigo  que  ha  tenido  é  tiene  su  casa 
poblada,  é  que  ha  hecho  armadas  contra  los  caribes,  en 
una  de  las  cuáles  este  testigo  le  vio  ir  por  capitán,  las 
cuales,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  hecho  á  su  costa; 
é  que  sabe  que  dello  SS.  AA.  fueron  servidos,  porque 
truxo  á  esta  Isla  muchos  indios  esclavos  de  los  que  hobo 
enla  dicha  su  armada,  para  el  sostenimiento  de  las  gran- 
gerias  desta  Isla. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  este  testigo,  que  sabe 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  es  arrendador  déla  dicha 
renta,  los  dichos  tres  ailos  en  la  pregunta  contenidos,  é 
que  dio  por  la  dicha  renta  más  que  otra  persona  diera;  de 
lo  cual  cree  este  testigo  que  SS.  AA.  fueron  servidos, 
é  sus  rentas  acrezentadas.  É  que  asi  mismo  sabe  este  tes- 
tigo que,  de  haber  arrendado  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das la  dicha  renta,  la  Isla  é  vezinos  é  tratantes  enella  son 
muy  ayudados  é  bien  tratados  del  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas, é  sus  harinas  é  mercaderías,  lo  cual  es  mpy  público 
é  notorio. 

A  la  otava  pregunta,  dixo  que  sabe  este  testigo,  que, 
al  tiempo  é  sazón  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  arren- 
dó la  dicha  renta  del  almoxarifazgo,  esta  Isla  estaba  muy 
poblada  de  españoles  é  de  muchos  indios,  é  se  sacaba  mu- 
cho oro  de  las  minas,  en  cantidad,  é  se  traia  de  Castilla,  é 
se  gastaban  muchas  mercaderías;  lo  cual  este  testigo  ha 
visto  é  vio,  é  así  es  público  é  notorio. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  este  testigo,  que  sabe  que 
e?  afio  de  diez  y  nueve,  pasado,  al  principio  del,  hobo  mu- 
^ha  pestilencia  de  viruelas,  por  los  indios  generalmente, 
de  la  cual  murieron,  la  mayor  parte  dellos,   que  no  esca- 
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paroa  fino  igujr  pocos,  los  cuales  no  son  para  hazer  mucha 
hazi^nda;  lo  cual  este  testigo  sabe,  porque  lo  vio,  é  por 
que  también  se  le  murieron  los  dos  tejcio*  délos  indios 
que  topia  encomendados. 

A  la  décima  pregunta,  di*o  este  testigo,  que  sabe  que 
lo*  dichos  padres  gerónimos  é  el  Licenciado  Figueroa 
siempre  han  encomendado  los  indios  á  las  personas  que 
se  han  ofrezido  á  hazer  ingenios;  lo  cual  este  testigo  ha 
visto  é  es  muy  público  é  notorio.  É  que  así  mismo  sabe 
este  .testigo  que  todos  ó  los  mas  indios  de  esta  Isla,  que 
están  encomendados  á  algunas  personas  que  tienen  algjir 
na  posibilidad,  entienden  en  las  dichas  haziendas  de  inge- 
nios. É  que  áesta  cabsa,  se  ha  sacado  ¿  saca  muy  poco 
oro,  é  por  ello,  no  vienen  mercaderes  ni  traen  mercade- 
rías ,  por  no  haber  oro  en  la  tierra  para  las  compras,  ni 
quien  las  gaste;  lo  cual  este  testigo  ha  visto,  é  es  muy 
púbjico  é  notorio. 

A  la  on/,e  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
(iespues  de  1$  mortandad  de  los  dichos  indios,  se  han  ido 
muohos  vecinos  é  moradores  desta  Isla  porque  no   se  po- 
dían  r  (1)  siu  los  dichos  indios ,  para  sacar  oro;  lo 

cual  este  testigo  ha  visto,  é  es  muy  público  á  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixp  este  testigo  que  sabe  que,  de 
los  4ichos  quinzp  aíios  ¿  esta  parte ,  que  h$  que  está  en 
esta  1*1*,  vio  este  testigo  que  en  cadfk  demora  se  solían 
coger  los  dichos  ciento  é  cincuenta  mili  pesos  0e  oro, 
poQo  más  ó  ícenos;  é  que  despijes  acá  de  la  mortan- 
dad de  los  dichos  indios,  no  se  cogen  los  dichos  treiuta  ó 
cuarenta  mili  castellanos;  lo  cual  este  testigo  ¡wtlje  é  ha 
¥Íato9  4  $s  público  é  notorio. 

A  Ih  treee  pregunta,  dúo  que  sabe  $stp  testigo,  que, 
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por  ocuparse  loa  dichos  indios  en  loe  dichos  ingenios,  tío 
sacan  oro;  é  que  por  no  lo  haber  cóino  solifc  eñeatk  Isla, 
dexan  de  venir  é  no  vienen  tatitos  navios  é  mercaderías 
como  ísolia,  de  lo  cuál  está  -claró  que  viene  mtibho  ¿érjui- 
zio  Al  quinto  é  réntá  del  almoxarifaígo  de  8Bl  AA.;  ló 
cual  este  testigo  sabe,  poí  lo  qué  dicho  tiene  é  pbi»qué  ló 
ha  visto,  é  por  qué  así  es  la  verdad. 

A  !á  catorzé  pregunta,  dixto  que  no  la  sabe;  é  que  díze 
lo  que  dicho  tiene. 

Á  la  quínse  pregútitá,  dixo  que  este  testigo  byó  dezit, 
lo  en  la  dicha  pregunte  contenido,  á  inúóhas  personas,  qué 
no  se  acuerda,  á  la  sfcfcon  que  pasó;  é  que  asi  es  público  í 
notorio. 

A  las  diez  é  seis  pregunta,  dixo  qué  dizélo  qiié  41-' 
chó  tiene  en  la  piregúnta  antes  desta;  é  que  desta  pregun- 
ta lió  sabe  más. 

A  lia  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  dizé  lo  (¡pié  dicfcó 
tietae;  é  que  si  á  cabsa  de  la  dibha  afmada  é  embargos  de 
navios  no  vinieron  bastimentos  é  mercaderías  4  esta  Má; 
el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  perdió  muchft  bfciítidad . 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  qtte  lo  oyó  déztt1. 

A  la  diez  é  nueve  pregujíta,  dixó  que  nb  la  sabe. 

A  la  veinte  pregutita,  dixo  este  testigo,  que  oyó  dbcir 
públicamente,  que  se  házia  la  dicha  armada;  é  que  lo  de- 
más no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dix3  que  sabe  esté  testi*- 
go,  ees  público  é  notorio,  qtte  S.  M.  hizo  la  díbhá  mer- 
ced al  dicho  Gobernador,  porque  al  frésente  vée  eáte  tés^- 
tigó  que,  por  virtud  della,  se  pasan  negros  á  estalslfc.  É 
qué  sñbe  este  testigo  que,  si  rió  se  hobiéra  cerrado  la 
puerta  para  que  no  Be  pasaran  negros  Sino  por  Virtud  ííe  la 
dicha  licencia,  áb  hobíetttfl  traído  íá  éáta  ?sht  tñtfchós  íñSk 
negros  de  los  que  se  hito  trtódo;  porque  tód&fe  Hfe  ttíÚ 


9di  »QCUlfBNTOa   INÉDITO 

personas,  que  solían  traer  los  dichos  negros,  los  han  dex&- 
do.de  traer,  é  no  los  traen. 

A  la  veinte  é  .dos  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta ,  dixo  este  testigo  que  sa- 
be que,  según  dicho  tiene,  que  á  cabsa  de  la  di?ha  pes- 
tilencia de  viruelas  é  ingenios,  se  saca  poco  oro  enesta 
Isla.  É  que  así  mismo  sabe  que  el  oro,  que  al  presente  cor- 
re, es  baxo;  é  cree  que  los  maestres ,  marineros  é  merca- 
deres reciben  dapno  por  les  pagar  enel  dicho  oro;  porque 
este  testigo  ha  visto  que,  al  tiempo  que  se  van  á  Castilla, 
truecan  el  dicho  oro  baxo  con  lo  desta  Isla,  é  dan  por  ello, 
de  trueque,  seis  pesos  por  ciento,  porque  dizen  que  si  lo 
llevan  á  Castilla,  pierden  mucho  del  precio  como  acá  lo 
reciben;,  é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  las  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  este  testigo,  que 
muchas  personas  de  las  questaban  enesta  Isla,  ha  visto 
que  tratan  é  llevan  sus  mercaderías  á  Cuba  é  Yucatán 
é  otras  partes,  é  no  paran  enesta  Isla,  por  no  haber  salida 
de  lo  que  traen;  de  lo  cual  viene  dapno  á  la  dicha  renta, 
porque  si  aquí  se  descargase,  se  aprovecharía. 

É  questo  es  lo  que  sabe,  para  el  juramente  que  hizo: 
é  firmólo  de  su  nombre. — O  campo. 

Testigo. — El  dicho  Damián  Rodríguez,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  habien- 
do jurado,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dixo  é  depuso  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  este  testigo  que  conoze 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  de  ocho  años  á  esta   parte. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que ,  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  es  que  oyó  dezir  este  dicho  testigo ,  quel  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  había  descubierto  cierta  parte  de 
la  dicha  fierra  firme.  Preguntado  á  quien  lo  oyó  dexir, 
4i*p  que  lo  oyó  decir  á  muchas  personas,  en  casa  del  Ba-» 
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chiller  Pedro  Moreno,  cuando  se  trataba  cierto  pleito  en- 
trel  Almirante  y  el  Fiscal  de  S.  M.,  de  quien  había  descu- 
bierto á  la  dicha  Tierra  firme,  pero  que  como  há  cinco  ó 
seis  anos  q ueste  testigo  lo  oyó,  que  no  se  acuerda  de  los 
nombres  dellos. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  este  testigo  qué,  en  cuanto 
á  si  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  hizo  á  su  costa  la  dicha 
armada,  que  no  lo  sabe.  É  que  en  cuanto  á  lo  que  descu- 
brió de  la  dicha  Tierra  firme,  que  dize  lo  que  dicho  tiene 
en  la  segunda  pregunta;  é  que  así  mismo  ha  oído  dezir,  é 
es  público  é  notorio,  que  fueron  gobernadores  los  en  la 
pregunta  contenidos . 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  é  ha  visto  venir; 
muchas  personas  de  la  dicha  Tierra  firme  del  Darien,  é  leu 
ha  oido  dezir  que  está  poblada  en  él  una  cibdad,  que  se 
dize  Santa  María  de  la  Antigua.  É  que  asi  mismo  les  vido 
traer  mucha  suma  é  cantidad  de  castellanos  de  oro,  en  es- . 
pecial  á  un  Francisco  de  Medina  é  á  un  Juan  Martin  de 
Castilleja;  ó  que  este  testigo  les  vio  más  de  mili  é  quinien- 
tos castellanos  á  estos  dos. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir,  que  el  di- 
si  ho  tiempo  en  la  dicha  pregunta  contenido ,  quel  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  está  en  estas  partes ;  preguntado  á 
quien  lo  ha  oido  dezir,  dixo  que  á  Luis  de  Arévalo  é  á 
García  de  Ocaua  é  á  otros  muchos.  É  asi  mismo  dixo,  este 
mismo  testigo,  que  sabe  é  vee  que  le  tienen  por  vezino  en 
la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que,  desde  el  dicho  tiem- 
po de  los  dichos  ocho  aüos  acá,  que  este  testigo  le  cqno- 
zey  siempre  este  testigo  le  ha  visto  é  conozido  tener  muy 

» 

poblada  su  casa  é  vivir  muy  honradamente,  teniendo  mu- 
chos criados  cristianos  enella ,  é  un  caballo  é  dos;  é  qué 
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¿si  íní^inó  h¿  óido  deáír  esté  dicho  testigo,  que  fué- él  di- 
clíó  Í!¡6dMgb;de  'Baétídas  éfn  tmá  armada  contra  los  cari- 
bes,^ qué  tbViéfoó  ¿hellá  muclióír  trabajos?^  que  asi  mié- 
tóó  éáté' testigo  íé  há:  visto  hazer  despúéá  que  eonoae  *t 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  una  ó  dos  armadas  contra  lorf 
carifeés,  ¿asi  misnio  vido  traerle  rfnichos  esclavos  d  ellos. 
v  A  lá  octava  pregunta,  dito  éste  testigo,  que,  loque 
désta  pregunta  silbe,  es  qtíe  ha  oidó  é  oyó  dezir,  al  tiempo 
que  la  dicha  renta  que  énél  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  sé 
reítíató,  qué  si  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  no  la  toma* 
ba  éóii  Iáá  coridiciones  huevas  qué  la  apregonaron,  que  no 
habia  quien  la  tomase;  é  que  por  esto  este  teátigo  oree  que 
S.  M.  fue  délló  servido,  por  la  tomar  óomo  la  tomó  en  los 
tféSftá  e  tín  tüillpesos  dé  oro,  por  los  dichos  tres  tóos  en 
la  dicha  pregunta  contenido^;  preguntado  eomo  lo  sabeé 
á  quien  ló  oyó  decir,  dito  que  á  muchas  personas,  qae 
estaban  allí,  ál  tiempo  que  se  remató  en  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  la  dicha  renta,  é  qüeste  testigo  la  vio  rematar 
é  se  talló  présente.  É  que  así  mismo  sabe  é  ha  visto  qü€? 
los  maestres  é  mercaderes  é  marineros  é  cualesquier  tra- 
tantes son  muy  bien  tratados  del  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas é  de  stis  hazedores,  asi  en  las  evaluaciones,  como  en 
hó  les  tomar  ninguna  de  las  mercaderías,  que  traen  por 
registrar,  por  perdidas  é  descaminadas,  pudiéndolo  mar 
bien  házer,  como  eñ  esperarles  por  los  derechos,  por  no 
fatlgaílos,  tres  é  cuatro  meses;  lo  que  de  antes  no  haciam 
los  otros  arrendadores,  qué  tenían  él  dicho  almoxarifazgo. 
A  la  novena  pregunta  ,  dixo  este  testigo  que  la  sabe, 
como  en  ella  sé  contiene  ;  preguntado  como  la  sabe  ,  dixo 
que  porque  lo  ha  visto  desde  dicho  tiempo  acá. 

A  lá  déciiná  pregunta,  dixb  este  testigo  que  la  sabe, 
como  en  éllafae  contiene^  preguntado  eomo  la  sabe  ,  dixo 
que  poique  ha  visto  é  sé 'falló  présente,  ál  tiempo  de  la  di* 
•ha  pestilencia  de  viruelas. 
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A  la  undécima  pregunta ,  dixo  que  la  sabe  este  testi- 
go ;  preguntado  como  lo  saí>e,  dixo*  que  porque  este'  tes- 
tigo se  halló  presente  á  todo  lo  que  en  la  dicha,  pregunta 
pe  contiene,  é  lo  ha  visto  é  hoy  en  día  vee. 

A  la  duodécima  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo, que 
la  sabe  ,  como  enella  se  contiene;  preguntado  coinq  la 
sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  visto ,  que  se  van 'é'líiaty  ido, 
á  España  é  á  Cuba  é  á  otras  partes,  muchos  vézinos 
é  moradores,  que  en  la  dicha  Isla  Española  é  cibdiícT  de 
Santo  Domingo  estaban  é  vivían. 

A  la  tercia  décima  pregunta,  dixo.  este  dicho  testigo 
que,  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es  que ,  al  tiempo  que  á 
esta  Isla  vino  ,  qué  puede  haber  ocho  años  poco,  más  Ó 
menos,  é  que  oia  dezir  que  se  cogian  ,  cada  demora, 
ciento  é  veinte  é  ciento  é  treinta  mili  pesos  de  oro,  en  ca7 
da  demora  de  seis  meses,  é  via  traer  en  la  dicha  Isla  mu- 
cho oro  é  muy  fino;  é  que  agora  ha  oido  éoye  dezir  que, 
en  todo  un  año ,  no  se  coxen  cuarenta  mili  castellanos; 
preguntado  á  quién  lo  ha  oido  é  oye  dezir,  dixo  qué  á 
todos  los  vezinos  de  la  cibdad  de  Santo  Domingo  ,  é  asi 
es  público  é  notorio. 

A  la  cuarta  décima  pregunta,  dixo  éste  testigo'  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  la  trezena  pregunta;  é  qjue  en 
cuanto  al  quinto  é  disminución  de  las  rentas ,  que  sé'  re- 
mite  á  los  libros  del  contador  ,  que  por  ellos  paresceral 

Á  la  quinzena  pregunta,  dixo  esté  testigo  qué  lo  sabe, 
cuanto  al  requerimiento,  porqueste  tesiigo  vido  él  aicho 
requerimiento  ;  é  cuanto  á  los  ingenios  ,  también  ,  porqué 
ha  visto  dallos  é  encomendallos  á  quien  se  obliga  "á  hazéf 
los  dichos  ingenios;  é  que  los  demás,  en  la  dicta  j>re£un- 
gunta  contenido,  que  no  lo  sabe.  .... 

Á  la  diez  é  seis  pregunta ,  dixo  este  áicho  testigo  qué 
lo  oyó  dezir  á  muchfcs  personas,  qué  veniañ  ea  los  pávtó» 
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que  venían  de  Espafía ,  de, los  nombres  de  los  cuales  ño  se 
acuerda. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  las  diez  é  seis  pregunta ,  de 
arriba.        . 

A  la  diez  é  ochoj  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que  dize  lo  qué  dicho  tiene  en  las  diez  é  seis  pregunta, 
arriba  .dichas.  . 

A  las  diez  é  nueve  pregunta",  dixo  esté  testigo  que  lo 
oyó  dezir  á  muchas  personas,  que  veniáu  en  los  navios 
que  venían  dé  Espada.  É  que  asi  mismo  esté  dicho  testi- 
go vído  que  salía  desta  cibdad  dé  Santo  Domingo  un  al- 
caide é  un  escribano,  en  bateles,  á  las  dichas  naos,  para 
saber  si  venia  alguno  enfermo  ,  e  no  lo  dexabán  saltar  en 
tierra,  si  alguno  venia.  E  que  asi  mismo  sabe  que  todas 
las  naos,  que  para  estas  partes  navegan,  vienen  á  se  des- 
pachar é  hafcer  á  la  vela  desde  la  dicha  villa  de  Sanlúc&r 
de  Bárrame  da.  Preguntado  como  lo  sabe  ,  dixo  que  por- 
que este  dicho  testigo  ha  ido  do*  6  otres  vezés  á  Castilla, 
é  lo  há  visto. 

A  la  veinte  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo  que  no 
la  sabe,  pero  que  lo  ha  oído  dezir;  preguntado  á  quien  lo 
ha  oído  dezir ,  dixo  que  á  muchas  personas  ,  de  que  no 
tiene  memoria  de  sus  nombres. 

A  la  veinte  é  una  pregunta ,  dixo  este  testigo  que  lo 
oyó  dezir  que  S.  M.  se  fué  á  embarcar  ¿  la  Coruffa  ;  é  que 
cree,  que  para  su  pasaje ,  que  serian  menester  mucha* 
naos;  pero  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  ¿abe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la 
j^abe  y  dixo  que  porque  este  dicho  testigo  ha  trasladado 
las  cédulas  reales  de  la  merced ;  é  que  asi  mismo  sabe 
que  si  los  dichos  esclavos  pudieran  pasar   mercaderes  é 
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maestres  é  mariaeros,  que  hubieran  traído  á  eata  dicha  14^ 
Española  mucha  cantidad  dellos.  Preguntada  cOjoaq  }(>)^rn 
be,  dizo  que  porque  lo  ha  visto,  é  vee  quexarse  todop  los 
mercaderes ,  maestres  é  marineros  dello ;  de  dwde  <Kee|;& 
tiene  por  cierto  ,  este  dicho  testigo,  que-  bebiera  habida  $} 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  mucha  juma  de-  pesop  .de, oro, 
de  derecho.  É  que  asi  mismo  sabe  este  dicho  testigo  q#e 
(raspar  Centurión,  que  es  uno  de  los  que  tienen  la,d¿- 
^ha  merced ,  los  envía  ¿  pocos  á  pocos ,  á  tua: .  hern*^ 
no;  que  tenia  enes ta  Isla,  á  eabsa  de  los  vender ,  jfoMy 
bien;  Preguntado  como,  lo  sabe,  dixo  que  porque  loba 
•visto,  .•••..  ..  .,•, 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  .dixo  este  dioho  testigo 
que  se  remite  é  las  fechas  de  las  cédulas  realep,  de  :1a  di- 
-eha  merced. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  est^  dicho  teptjh- 
#o  que,  lo  que  sabe  della  es,  que  estando  este  dicho  testi- 
go en  Sevilla ,  el  año  de  quinientos  é  veinte  >  oyó  dezix  A 
muchas  personas  en  la  dicha  cibdad ,  que  Francisco  del 
Alcázar  tenia  merced  de  S.  M.  para  cierta  saca  de  trigo, 
la  cantidad ,  que  no  la  sabe ;  é  que  asi  mismo  le  oia  orar 
¿  dezir  muchas  maldiciones ,  porque  sacaban  el  trigo  de 
¿Sevilla  é  su  tierra ;  é  que.  estaban  en  tiempo,  en  la  djchfi 
-cibdad  de  Sevilla  ,  de  lo  ir  á  apedrear  ,  dentro  en  svf  car 
sa;  Preguntado  á  quien  lo  oyó  dezir,  dixo  que  á  muy 
-muchas  personas,  vezinos  de  la  dicha  cibdad,  generalmen- 
te ;  é  que  asi  es  público  é  notorio .  É  que  ep  obra  de  ocho 
■&  diez  días,  vido  este  dicho  testigo  quel  trigo  é  bqriitfL? 
isiibióen  el  alóndiga  de  la  dicha  cibdad  veinte  é  cinco  ó 
treinta  maravedís,  por  fanega..  É  que  asi  mismo  cree  este 
'testigo  que  seria  muobo  dapno  é  pérdida  para  el  dicho 
(Rodrigo  de  Bastidas  ,  á  cábsa  que  no  se  despacharon  la,s 
: dichas  naos  de  la  dieha  cibdad  de  Sevilla  ta,p  ayn§,.ni 
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♦  erhiáíi  tatrtas ,  ni  menos  cargarían  tantos  mercaderes  4 
s$úella  cibflád:  "   ;••' 

'  Ala  veinte  é  cinco  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  I9 
sabe,  dito  que  porque  lo  ha  visto. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  ha  visto  llegar  á 
este  dicho  puerto  é  cibdad  de  Santo  Domingo  navios  car- 
gados para  otras  partes,  que  es  para  la  mar  del  Sur,  é  pa- 
ra Yucatán;  é  que  asi  mismo  ha  visto  que  la  dicha  renta 
de  almoxarifazgo  no  renta  agora ,  con  gran  parte ,  lo  que 
solía ,  á  esta  dicha  cabsa. 

Ala  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que  sabe  que  en  Castilla,  en  Segovia  é  Burgos  é  en  Tole- 
do é  en  otras  partes,  las  comunidades  se  alteraron ,  é  que 
muchos  mercaderes  dexaban  de  tratar  é  ir  por  los  cami- 
nos, el  año  de  veinte,  por  miedo  de  que  no  les  robasen.  É 
que  asi  mismo  sabe  que  la  cibdad  de  Sevilla  se  alteró,  en- 
tre los  Duques  de  Medina  é  Arcos.  Preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  este  dicho  testigo  que  por  que  en  la  nao  de  Pe- 
dro Ramírez  é  Gerónimo  Rodríguez,  que  vino  ¿  esta  dicha 
Isla  Española  enel  mes  dé  abril,  traxeron  nuevas  de  lo  en 
la  dicha  pregunta  contenido;  é  que  asi  mismo  dixeron  que 
toda  la  harina,  que  los  mercaderes  é  otras  personas  tenían 
para  estas  partes,  la  habían  tomado  la  justicia  é  regi- 
miento de  la  cibdad  de  Sevilla.  É  queste  dicho  testigo 
cree  que,  sí  asi  es  verdad,  que  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das le  seria  mucho  dapno  é  pérdida,  á  la  dicha  renta  del 
almoxarifazgo,  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe  como  enella  se  contiene ;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  éste  dicho  testigo  que  porque  lo  vido  pregonar; 
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é  que  así  mismo  conoze  machos  mercaderes  é  vezinos  é 
estantes  é  habitantes  en  la  dicha  Isla*  que  son  casados  en 
Castilla.;  é  que  si  lo  exeoutan,  que  será  mucho  iapnp  pa- 
ra la  dicha  Isla,  é  se  despoblará  mucha  parte  della,  ¡é  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  perderia  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  de  los  derechos  del  almoxarifazgo.  ., 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe ,  como  enella  se  contiene;  preguntado  comp. 
la  sabe,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  vido  salir  la  di- 
cha nao  é  carabelas,  con  las  dichas  mercaderías  cargadas, 
para  la  dicha  tierra  de  Yucatán. 

Equesta  es  la  verdad  :é  lo  que  sabe,  para  el  juramen- 
to que  hecho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre. — Damián  Ro-r 

DRIGUBZ. 

Testigo.— El  dicho  Garcia  de  Ocaíla,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  habiendo  ju- 
rado., é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dixo  é  depuso  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  co- 
noze al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  de  tiempo  de  ocho  ó 
nueve  aífos  acá. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo  que  porque  lo  oyó  decir  á  muchas  personas,  asj  de 
los  reinos  de  Castilla  como  destas  partes;  preguntado  á  qué 
personas ,  dixo  que  de  los  nombres*  del  las  no  se  acuerda, 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  la  sabe  según  é  como 
dixo  que  sabe  la  segunda  pregunta;  é  que  á  ejla  se  remite. 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que ,  lo 
que  della  sabe,  es  que  lo  oyó  dezir;  preguntado  á  quien 
lo  oyó  de2if ,  dixo  que  á  muchas  personas  en  la  cibdad  ele 
Sevilla  é  enestas  partes,  los  nombres  de  lo*  Cuales  hó  's$ 
acuerda.  ■■••(..•.■  i    ¡ 
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A  la  qtíinta  pregunta,  dixe  este  dicho  testigo  que  9*~ 
be  qnel  Darien,  que  se  llama  Castilla  del  Oro,  está  pobla- 
rla de  cristianos;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  pof  t 
/  q ueste  testigo  estaba  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo ,  é 
vido  reñir  muchos  navios  de  la  dicha  Tierra  firme ,  é  que 
asi  mismo  ha  visto  venir  navios  de  Castilla  para  la  dicha 
Tierra  firme,  cardados  de  muchas  mercaderías  para  la  di- 
cha Tierra  firme ,  á  este  dicho  puerto  de  Santo  Dominga; 
é  que  los  ha  visto  despachar  é  ir  allá;  é  que   asi  mis* 
mo  vido  este  dicho  testigo  que  los  navios  que  de  allá  ve* 
nian,  traian  mucha  cantidad  de  oro  é  perlas.  É  que  asi  mis* 
mo  este  dicho  cree  que  por  razón  de  se  haber  descubierto  é 
de  traerse  el  dicho  oro  é  perlas/  que  SS.  AA.  serán  dello 
muy  servidos . 

A  la  sesta  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo ,  que 
sabe  que,  desde  ocho  años  á  esta  parte,  le  conoze  é  ha  vis* 
to  ser  vézino  de  la  dicha  cibdad  é  tener  casa  poblada 
enella. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  este  testigo  que  la  sabe, 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo 
que  por  queste  dicho  testigo  fué  en  una  armada,  qhel  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  hizo,  en  la  cual  fué  el  dicho  Rodrigo 
dp  Bastidas  en  persona.  É  que  así  mismo,  desde  ocho  años 
á  esta  parte,  queste  testigo  aquí  está  enestas  partes,  le  ha 
visto  teher  sú  casa,  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  muy 
ñóblada)  é  le'ha  visto  hazer  otras  tres  ó  cuatro  armadas  é  * 
gastar  eüellas  ifauCha  Cantidad  de  dinero;  é  queste  dicho 
testigo  cree  que  SS,  AA.  han  sido  wuy  servidos ,  é  la  Isla 
Española  ¿de  éaÜ  Jtran  han  recibido  dello  mucho  nrove- 
cho,  Preguntado  como  lo  cree,  dixft  (|ue  por  <juesté' testi- 
go ha  oifo'^ufexarse  á  muchos  tozmos ideóla  «iéfande  San 
Juan,1  qué  los  caribes  los  Maltrata bañl^  A;  loa -pueblo*  á  ks 
indios  de  la  dicha  Isla  se  levantaban;  é  por  el  temor  4e  las 
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dichas  armadas,  no  osaban  venir  los  dichos  indios  caribes 
tan  amenudo  á  la  dicha  Isla. 

A  la  octava  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo,  que  porque  lo  ha  visto  é  se  ha  hallado  presente  á; 
todo  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  lar 
sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo  que  porque  lo  lia  visto,  por  queste  testigo  ha  esta- 
do é  residido  de  contino  en  la  dicha  cibdad  de  Santo  Do- 
min^o. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo,  que  porque  lo  vio  e  se  halló  presente  en  la  dicha 
cibdad,  al  tiempo  que  la  dicha  pestilencia  de  las  viruelas, 
enella  dio  á  los  dichos  indios.  • 

A  la  onzo  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la  sa- 
be, como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo  que  porque  lo   vido  • 

A  la  dózena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo,  que  porque  lo  ha  visto  é  vee,  é  que  está  muy  desr- 
poblada  la  dicha  cibdad  é  Isla;  é  que  así  mismo  este,  dicho 
testifiro  los  ha  visto  embarcar  é  ir  á  Castilla  é  á  Cuba  é  4 
otras  partes.  , 

A  la  trezena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  1^ 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  que  como  la  sa- 
be,, dixó  que  por  queste  dicho  testigo  se  ha  hallado  éá 
muchas  fundiciones,  é  oia  decir  públicamente  qué  sefuiv» 
dian  ciento  é  cincuenta,  é  ciento  é  ochenta  mili  posos  de 
oro,  en  cada  demora;  é  qué  agora,  á  cabsa.  de.  la  montan- 
dad  de  los  dichos  indios  é  de  la  grángeriá  dé  los  ibgeniod, 
no  se  cogen  de  treinta  á  cuarenta  mili  pesos  de  pro;  en- 
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todo  iín  aíío;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  porque 
así  es  público  é  notorio  en  la  dicha  Isla. 

A  la  catorzena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo,  que, 
ló *  que  della  sabe,  es  qué,  á  cabsa  de  ocupar  los  dichos 
indios  Váníosr  dicliós  ingenios  é  granjerias,  se  coge  muy 
poco  oro  en  la  dicha  Isla,  6  quel  trato  della  está  muy  per- 
dido; de  que  á  S.  M.  en  el  quinto  del  oro  é  sus  rentas  rea- 
les  viene  mucho  dapno  é  perjuizío.  Preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  lo  ha  visto,  por  sus  ojos,  echar  los  dichos 
nidios  en  las  dichas  grangerias,  é  que  no  se  echan  á  las 
minas,  como  solian,  con  mucha  cantidad. 

A  la  qdinzena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que 
la  sabe,  como  en  ella  se  contiena;  preguntado  como  la  sa- 
be, dixo  este  testigo  que  porque  se  halló  presente  al 
tiempo  de  los  dichos  requerimientos,  quel  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  hizo  así  á  los  reverendos  de  la  orden  de  San 
Gerónimo,  como  al  Licenciado  Enciso.  E  que  así  mismo 
vídó  este  dicho  testigo  que  dieron  é  encomendaron  mu- 
chos indios  á  muchas  personas»  que  se  obligaban  de  hazer 
ingenios,  de  los  que  vacaban,  (1)  así  como  al  Ba- 

chiller Pedro  Moreno  é  á  Pedro  García  dicha  villa  de  San 
Juan  de  la  Maguana,  é  á  otros  muchos,  que  no  se  acuerda. 
A  la  diez  é  seis  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo  que 
lo  oyó  dezir  á  mucbas  personas,  que  venian  de  la  cibdad 
de  Sevilla,  en  las  naos  que  á  esta  Isla  é  Puerto  de  Santo 
Domingo  venian,  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta; 
preguntado  que  personas  eran  é  como  se  llamaban,  dixo 
que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  pero  que  muchos  de- 
fijos,'  á  quién  lo  oyó.  decir,  eran*marineros. 

' 'Á'Iafc  diez (é  siete  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
Süíuo  oy<5 deiír;  preguntado  ¿  quiea  lo  oyó  dezir,  dixo 
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que  á  los  íe  la  pregunta  arriba  contenida.  É  que  así  mis* 
mo  oyó  ^dezir  que  no  traían  vino  ni  harina  ni  se  despacha- 
ba de  lá  cibdad  de  Sevilla ,  á  cabsa  que  toda  la  •  harina  6 
vino  que  tenían,  ño  había  vasija  para  en  que  las  echar 
para  la  carga,  por  que  los  toneleros  no  las  osaban  vender^ 
por  no  incurrir  en  las  penas  que  estaban  apregonadas  ó 
puestas. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo, 
que  la  oyó  dezir;  preguntado  á  quien  lo  oyó  decir,  dixd 
que  á  muchas  personas,  de  los  nombres  dellos  no  se  acuer» 
da.  É  que  así  mismo  este  dicho  testigo  oyó  dezir  que  to- 
maron la  nao  del  Contador  é  la  de  Alchuleta  é  la 
de  Cristóbal  Sánchez  Caravaca,  que  trataban  en  estas  pac- 
tes; é  cree  que  dello  vino  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
mucho  dapno  ó  pérdida. 

A  la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que,  lo  que  della  sabe,  es  queste  dicho  testigo  vido  que 
muchos  navios,  de  los  que  de  Castilla  venían  á  eslas  par- 
tes, los  alcaldes  é  regidores  desta  cibdad  de  Santo  Do-* 
mingo  habían  información,  si  habían  estado  é  entrado  al- 
gunos de  los  que  venían  enellos  en  Sanlúcar  de  Bárrame- 
da;  é  no  los  dexaba  desembarcar  ni  entrar  en  la  dicha 
cibdad,  é  les  hazian  estar  cuatro  ó  cinco  dias  embarcados. 
É  que  así  mismo  oyó  dezir  este  dicho  testigo  que  había 
pistilencia  en  los  dichos  lugares  en  la  pregunta  conteni- 
dos; pregnntado  á  quien  lo  oyó  dezir,  dixo  que  á  muchas 
personas,  é  que  fué  público  é  notorio.  ■  -1 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  lo 
oyó  dezir;  preguntado  á  quien  lo  oyó  dezir,  dixo  que  ¿ 
muchos  mercaderes,  que  están  en  la  dicha  cibdad  de  San* 
to  Domingo,  que  se  quexaban  que  les  embarazaban  que 
no  traxesen  vinos  ningunos,  de  la  tierra  ni  de  otras  par~ 
tes,  porque  no  hobiese  fraudes;   que  las  botas  é  verjas, 


> 
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la  sabe»  dixo.qiíé'  porqué  víó  este  dicho  testigo  pregonar 
lo  susóitycho,  é  porque '  conoze  ¿ '  veé  énesta  dicha  cibdad 
de  Santo  Domingo  machos  mercaderes  é  otras  personas, 
qué  salje  que  son  casados  en  "Castilla  ,'É' qué  asimismo 
ha  visto  ir  algunos  á  Castilla  ,  á  cabsa  del  dicho  pregón; 
é  que  Sabe  que  viene  déllo  mucho  dapno  á  la  Isla  é  á  las 
rentas  reales,  porque  se  despuebla  la  dicha  Isla  ,  é  dello 
viene  mucho  dapno  é  pérdida  al  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das en  la  dicha  renta  del  almoxarifazgo . 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  este  testigo  que  la 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dijo  qué  por  queste  dicho  testigo  vid  o  la  dicha  nao  é  cara- 
belas ,  cargadas  dé  las  cosas  en  la  dicha  pregunta  conté* 
nidas. 

E  que  epta'es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  para  el  juramen- 
to que  ti?o;  é  firmólo  de  su  nombre.  -4jahcia  db  Ocaña. 

Testigo.— El  dicho testigoFrinciscó  de  Vallad ol id,  tes- 
tigó  presentado  en  la  dicha  razón:,  por  parte  del  dicho  Rodri- 
go dé  Bastidas  ,  habiendo  jurado ,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

A  lá  pritnera  pregunta  ,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo dé  Bastidas,  de  un  año  á  esta  parte,  que  há  que  este 
testigo  vino  de  Castilla ;  preguntado  por  las  preguntas 
generales  ,  dixo  que  no  es  su  pariente ,  ni  compadre ,  ni 
criado  !,  ni  ha  sido  rogado ,  ni  pechado  ,  para  que  diga  su 
dicho  en  contra:  de  la  verdad;  é  que  es  de  edad  de  treinta 
é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos. 

Á  la  segunda  pregunta ,  dixo  que  no  la  sabe. 

Á  la  terzera  pregunta ,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  enella 
contenido  &  muchas  personas,  cuyos  nombres  no  ee  acuer- 
da; é  que  há  que  lo  oyó  dezir ,  después  que  está  enasta 
Isla,  qué  há  el  dicho  un  año. 

A  la  cuarta  pregtiáta,  dixo  que  no  la 
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-  Ala  quinta,  pregunta,  dúo  ^ue,  lo  que  della  sabe  es, 
que  es  muy  público  é  notorio.  quel  dicho.  Darien,  que  se 
llama  Cotilla  del  Oro,  que  .es, en  la  Tierra  firme,  estápo-, 
blado  de  cristianos,  é  que  han  llevado  muchas  posas  de 
oro  á  SS.  A  A.,  de  la  dicha  Tierra  firme  ?  de  mucho  tiempo 
4  esta  parte;  é  que  está  claro  que  dello  han  sido  pau y  ser- 
vidos. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  della  es, 
que  ha  oido  dezir  á  la  mujer  del  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das, en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  é  á  parientes  s\xyos  é  á 
otras  personas  muchas,  de  más  de  quinze  auos  á  esta,  par- 
te,  como  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vive  é  ha  vivido 
enesta  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo,  é  ha  tenido  enella 

•  T  ■  ■  .    .      .  •  •  ■      .  i 

siempre  su  casa  poblada,  é  mucho  trato;  é  que  agora  este 
testigo  lo  vee  e  ha  visto,  después  que  á  esta  Isla  vino;  é 
que  lo  demás  que  lo  no  sabe.  . 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  salte,  es 
que  ha  oido  dezir  que  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  fué  á 
los  caribes  é  andovo  allá  mucho,  tiempo,  é  que  lo  ha,  oido 
dezir  después  que  de  España  vino,  pomo  dicho  há.  É  que 
después  acá,  ha  visto  hazer  é  bastezer  al  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  algunas  armadas  de  navios  é  gente ,  así  para 
los  dichos  caribes,  como  para  las  Perlas  é  otras  partes ;  é 
que  está  claro  que  dello  SS.  AA.  son  muy  servidos,  por- 
que aquellos  indios  caribes  comen  carne  humana  é  no  son 
cristianos,  ni  saben  ni  entienden  las  cosas  de.lafee;  é.trp- 
yéndolos  á  esta  Isla,  demás  de  que  S.  Á.  ha  aprovechado 
en  la  cuarta  parte  que  le  pertenece  é  la,  Isla  asi  jnismo 
por  meter  enella  gente,  Dios  Nuestrp  Señor  ep  muy  férvi- 
do, porque  son  ensenados  é  industriado^  en  \wt  c.QSfts  de 
nuestra  santa  fee,é  algunos  vienen  ep  conocimiento  della 
é  son  cristianos;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que,  lo  q^  A^h^Bribe,  ei 

)  "  /'  * 


^uVfia^ói&ó1  atiplé  és  ^tfcíó'é  nbtórío  que!  diého  Redri- 
g-o  áeibástídtóari'éú(i{s  &&ich¿  réfitá  del  alinóxarifa*go 
"dpsfta  dicha  í&la^  jlo^  l6i  tiféí'affóe  éri  la  dicha  pregante 
cbtáéaidos,1  é  póV  el  preció  ériéíla  bénteáido;  é  qfáé  ha  oidti 
<¿éifif;i¿f'te,^tty>^úl>lfeor  é  'tiotóridl  qüe^ddós &s  níércade* 
res  é  vfeino^  é':dé9fá  cíbdad'  é  otras  personas ,'  tjtté  eftéeta 
Isla  Jiau  tratado,  han  sido  é  son  muy  bien  tratados  deldK 
'Qhó$(^  láá  evaluaciones  de  las 

"mercaderías/  ¿óinó  étflés  és^jHtf  $rf  los  derefctoá  deílat, 
é  en  todís"  laÜ  otras  ¿ósaá  qué  á  cargo  del  dichof  Rodrigo 
"(le'^astídas  hah  sido,  todantes  ¿1  dicho  áháó±*riftíi£d.  t 


g\iiía  petsoná  á#  q'úeiaisé  ¿él ;  lo  ^uaff  úó  sé  l&tffc  asi  tó 
tiempp  de  Juan  Fernandez  déi  1ásrVárak¿  poírqúe  antes 
%$  quexaíátfdél,  qnfe'trrañ tótay ínál  tratado»,  é  inuchaa 
personas,  pof  cabsá  de  lid  tener  que  hazer  conél,  deiabaa 
dé  contratar1  eneétá  Ma,  é  se  iban  á  otras  partea,  E  que  de 
Íó  súsodic  hb  ha  redundado  mucho  bien  á  &st&  dicha  Isla 
'éiilós'VezitíoS  délla,  pofcjüe ,  por  cabsa  de  lo  sfesodicb», 
sbii  ni2uí  báftteoidbá  é  proveídos'  de  básthnentos  é  otras  co- 
sas neéeieari^,  é  los  dicítóte  mercaderes  huelgan  de  los 
iMr  á  está  di^há5  Is!á ,  fó'que-nó  háziañ  en  tiempo  del 
ttícHd :  Juan  Fetoiañdez.  É  qufe  lé  parece  es  «ste  téstíg-o  que, 
^fe'tódblo' susodicho f;toi  déi  16  und  éotíúée  lo  otro,  S.  II. 
^á'Üffl'&'ésmúftorñdiii  é  qtie ,  de  ío "contenido  enest* 

uP¿iín^  ■■•■■■■*■?.■ 

""'  /VJL  Ü¿  ñoveha  jprégurita;  diío  qué  ha  oído  dezir  k>  ea«r 
%  fótóeñláoV^úbribtoéiltéeñéét^'dichá  ttíbdad,  4  mu- 
y¿m  prunas,  ¿üytós  hótfbréá lW sé  ácüérdaf ,  del  dieta) 
tiempo  á  esta  paite ,  qttó  fe£  qtté'ttkó'd'é  Oatetfnfc: 
*    "A  ''l^Wbflótá'  iírepát^;  di^ó'  '(Jtití  nf*'*tóo 'defcr  lo 
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éñella  contenido ,  á  muchas  personas ,  después  que  vmo 
de  Castilla,  que  há  el  dicho  ún  año.  V        » 

A  la  onze  pregunta,  dix a  que,  lo  que  della  sabe,  es  que 
vee  este  testigo  que  al  presente  todos  los  más  dolos  vezi- 
nos  desta  Isla  entienden  en  haziendas  de  ingenios  é  caña- 
verales, é  no  en  cog**  tfroj'é  que  á  esta  cabsa,  él  táaf o  de 
las  mercaderías  se  ha  perdido  é  pierde  mucho,  por  no  ha^- 
bér  para  ellas  aquélla  expedición  que,  de  antes  que  ios 
dichos  ingenios  se  hiciesen  ni  entendiesen  en'elloBy  ha- 
bía; dé  lo  cuál  era  cabala,  qué  todóS:  óogian  oro  é  lo  había 
eneáta  dicha  Isla  en  mucha  cantidad}  é  las  diohás «mer- 
caderías se  gastaban  é  despachaban  iüáís  ^w  no  agora; :É 
que  véé  que  al  presente  no  se  coge  tanto  oro  como  de 
antes  se  cogia,  por  lia  mucha  falta*  de  los'  indios  que  se 
murieron  ,  é  porque  los  dichoá  vetinos^  ó  los  más  deltas-, 
todos  entienden  en  los  diehoa  ingenios,  é  no  en  coger  oro. 

A  la  doze  pregunta ,  dixio  que ,  ddl  diqhp  un  aSb  á  es- 
ta parte  ,  ha  visto  este  testigo  qué  ha  salido  muchp,  gente 
desta  dicha  Isla,  asi  para  Yucatán,  como  -pasa  otras  jpar* 
tes ,  á  cabsa  del  poco  oro  que  hay  enesta  dicha  Isla;  é 
que  ha  oido  dezir  que,  antes  del  dicho  tiempo,  séhabia  ido 
mucha  cantidad  de  gente,  por  cabsa  dé  lo:  susodicho  ;  é 
que  vee  que  muchos  mercaderes  dexatí  £  han  dexado.  al 
trabto  de  esta  Isla,  por  cabsa  del  poco  oro  que  enella 
hay.  ,  .  ■■-./      ;,   ,¡  • 

Á  la  treze  pregunta ,  dixo  que  ha  oido  de2ir ,  lo  enella 
contenido  ,  á  muchas  personas,  cuyos  nombres  no  se 
acuerda.  -: 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que,  lo  en  la  dicha  pre*- 

gunta  contenido  ,  ea  muy  notoria  por  lo  que  dicho  tiene, 

é  que  sabe  é  vee  que  los  tratos  están  perdidos  »  por  cabsa 

'de  la  mortandad  de  los  dichos  indios ,  é  se  haber  metkjlo 

los  vezinos  en  la  granjeria  dé  los  ingenios*  &  que.  de  lo 
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susodicho  ha  venido  é  viene  mucho  detrimento  al  dicho 
almoxarifazgo,  é  quebra  ea  gran  c^tid^d  4e  lo  que  solia 
rentar  é  rentara,  si  la  Iala  estoy iera  como,  de  antes  solía, 
é  loa  indios  no  se  hobieran  muerto. 

A  la  quinze  .pregunta ,  dixo  que  no  la  sabe. 
•,.  Alas  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
Ha  se  contiena ;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  por- 
que f  al  tiempo  é  §azon  que.  lo.  susodicho  pasó  ,  este  testi- 
go se  halló,  é  estaba  en  la  cibd^ad  de  Sevilla,  ó  vio  aprego- 
nar  lo  contenido  en  la  pregunta ,  é  vido  que  ningún  tone- 
lero osaba  Vender  ni  vendía  ningún  caja,  para  ninguna 
parte^  eino  que.tod,o^  quantos  hazian,  selos  tomaban  para 
la  dicha  armada,  é  andaban  alguaziles  catándoles  las 
casas  é  tomándolos  por  fuerza.  É  al  dicho  tiempo  este 
testigo  hazia  cierta  cargazón  para  esta  Isla,  é  que  de  la 
bodega  á  él  y  4  otros  muchos  mercaderes  les  iban  á  sa- 
oar  las  botas. é  pipas  que  tenían  para  cargar  ,  é  se  las  to- 
maban por  fuerza.  É  que  así  mismo  ha  oido  que  sacaron 
de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  é  su  tierra  é  comarca  mu- 
chos  bastimentos  é  cosas ,  para  fornecimiento  de  la  di- 
cha armada ,  é  muchos  navios  é  gente. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
Ha  se  contiene  ;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo  que  por 
lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta  ,  é  que  por 
que  vido  que ,  por  cabsa  de  lo  susodicho  ,  muchos  merca- 
deres é  otras  personas  dexaron  de  cargar  mucha  cantidad 
de  vino  é  harina  é  otras  mercaderías,  é  que  así  mismo  vido 
que  algunos  navios  se  dejaron  de  fletar  para  esta  Isla,  ¿ 
-cabsa  de  lo  susodicho. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta;  é  que  así  mismo  vido 
que  Alguno*  navios,  de  los  que  iban  é  venían  4  esta  Isla 
é  andaban  en  el  trato  della,  fueron  tomados,  é  embarcar 
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dos  para  la  dicha  armada;  é  que  sabe  é  .«$  QfttagtOtqbe 
jpprr  cabsa  de  lo  susodicho,  vendría  muotak  pétdifc  al 
dicho  almoxarifa^go  é    á  la  renta,   por  iaqive  focho 

tieüe.  :    ..  -•        ....  í        •'  —  - ,  - .  ,  t  •    •-.     i5"4i     r-*?:'    .*: 

— •  ■ .  "  'i   ■'  i>  .  ¡   '  ■  .■ 

A  la  die^  é  nueve  pregunta,  dh,o  que  la  aábe,  cono  en 
ella  se  contiene;  preguntado  como  la, sabe*  dixo:quei  por 
queste  testigo  se  halló  enel  dicho  tiempo  en  ¡la  dicha  tcib- 
dád  de  Sevilla,  é  yió  que  habla  la  dicha  uistilencía*  é  era 
publicó  que  así  mismo  la  había  en  los  lugares  contenido! 
en  la  dicha  pregunta;  ó  que  vido  dar  en  la  4ich(t  QiMad 
muchos  pregones  cerca  dello;  é  que  no  dexaban  entrar  ne- 
gros de  Portugal  ni  cangallos.  É  que  por  cabsa  de  lo  su- 
sodicho, así  los  dichos  negros  como  otras  muchas  merca- 
derías, se  dexaron  de  cargar  enel  dicho  tiempo,  é  cesaran 
Tos  trabtós  des  tas.  partes  en,  macha  cantidad,  é  que.  cree 
este  testigo  quel  dicho  almojarifazgo,  recibiría  mucha 
pérdida  é  dapno  en  1$  dicha  renta. 

A  la  veinte  pregunta^  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  4í*9  que  la  sabe>  oomo  en 
ella  se  contiene;  preguntado  como  la  -sabe»  dixo  que  por 
que  es  muy  público  é  notorio  que,  al  tiem,po  que  el  Empe- 
rador,, nuestro  señor,  sepasó  á  coronar,  llevó  consigo  mu- 
chas naos  é  gente,  así  de  la  quo  estaba  para  venir  A  estas 
partes,  como  otras  muchas  que  llevó;  é  para  el.  bastimen^ 
to  della,  tomaron  todo  el  vino  é  harina  é  bizcochos  é  otras 
cosas  que  podía,  haber;  é  vido  este  testigo  como  lo  sacaros 
enél  rio  de  Sevilla  de  algunas  naos  que  allí  estaban,  é  vi-r 
do  como  se  jpregonó  públicamente  en  Sevilla  qua  no  se 
vendiese  á  ningún  maestre  ningún  bizcocho,  sino  que  to- 
do lo  que  se  hiziese  se  diese  para  bastezer  la  dicha  ;arma«r> 
da.  É  que  vido  que  se  detoviearon  los  dichos  navios,  que  no 
pudieron  hazer  el  dicho  viaje  tan  pron^Q  como  lo  hiziaran^ 

&  üó  se  les  tomara  el  dicho  bizcocho;  é  que  cree  que  por 
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razón  de  lo  susodicho,  vendría  pérdida  é  dapno  al  dicho 
*lpiofca* iftzgo . 

■  t>  A  i  hté  tetóte  é  dos  pregunta,  dixo  que,   lo  que  delh 
taabe,  es  qué  tá  dido  decir  que  el  Emperador,  nuestro  se- 
ñor, hizo  la  dicha  merced  al  Gobernador  de  Bresa,  de  cúa- 
itro  mili  eseié\*os,  j6  (jue  hú  visto  en  ta  Cibdad  de  Sevilla, 
ioqmo'(jraspttr  Cfcátutidri,  mercader  génóvés,  é  otros  sus 
-compáreteos,  e%rvian  los  dichos  esclavos4,  pocos  á  pocos,  é 
iveoden  litó  áichas  licendias.  É  que  sabe  que  otra  persona 
nityfatia' tfo  puede  pasar  ni  pasa  á  estas  partes  ningún  es- 
clavo, sino  es  eon  licencia  del  dicho 'Gaspar  Centurión;  é 
cuando  la  dá,  es  por  intercesión  de  muchas  personas,  por 
ifoe  él  y*  éufr  compañeros  quieren  pasar  todos  los  dichos  es- 
olavotf,  é  tió  érúe  otra  persona  los  pase.  E  que  qabé  é  vée  é 
h*  visto  que,  porcabsa  del  dicho  defundimiento,  mucha* 
personas  dexan  Aé  pasar  é'  traer  los  dichos  esclavos;  é  es 
naturio  que  dello  viene  mtifchb  perjúizib  á  la  dicha  renta; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  préglinta. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que,  al  tiempo',  que 
te  dich&  meréed  se  publica  eti  la  cibdád  dé  Sevilla  fue  en 
fcl&iío  de  'quinientos  é  diez  é  nueve,  é  que  se  acuerda  este 

•  •  • 

testigo  dello;  é  vee  que  hasta  agora  han  gozado  é  toda- 
vía gozan  délla. 

'A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  oyó  decir,  é 
fué* público  é  notorio  en  Sevilla,  quel  Emperador,  nuestro 
señor,  hizo  merced  de  la  saca  de  los  ochenta  mili  cahizes 
áettfgó,  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  <jue  vido 
qué,  por  cabsa  dé  la  dicha  saca,  valia  el  trigo  é  la  harina 
A  más  caros!precios  dé  lo  que  solia  valer,  £  que  por  ello 
sedéiaba  de  cargar  para  estas  partes 'mucha  cantidad 
dello';  'de  qué  és  notorio  que  á  la  renta  vendría  pérdida. 
*"■  A  la  Veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  sabe  é  yee  qoe, 
eá¿m*h\#;  éFóíro  qiié  en^Iá  sé  tyr  at¿,  és  dé  fi\éra,  detla,:  | 


V  » 
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gue^vgJe  mucho  »enQs.deá<cuatroctient03é  «rincuentáima- 
ravedis  el  peso,  porque  este  testigo  ha  anviacUr.'deülo^é, 
Castilla;  é  se  ha  vendida  á  mucho  menos  ele Wictcr precio; 
é  qt*e  d^llo  loa  mercaderes  ,  maestras  é  •  marineros  reciban 

V.     3  i    :      ■  ■  «  - 

ipjichp  d^pn(&  $  que  lo  demás  que  .no  lo  sabe,  i ■•  ;v.  ,n.  ::m 

A  la  veinte  ó  seis  pregunta,  dixo  que  ba  visto jesteitasu 
tígo,  asi  en  la  cibdad,  de  Sevilla  :  ¡Qama  enesta  Isla  /que 
muchos  maestres  é  mercaderes  é  otras  personas  cargs* 
sus  navios  é  mercaderías  para  Yucatán  é  atrás  partes  y ;  4 
dexan  el  trabto  desta  Isla,  por  cabsa  de  lo  qué  dicho  tierna; 
é  es  claro  que  dello  la  renta  recibe  mucho  perjuizía'é  ¿tí 
dicho  almoxarifazgo  pérdidas   dapnos.  .. -i.-,  r.hú'Vií 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo.  qué,  lo.quei  della 
sabe,  es  que  ha  oído  dezir  todo  lo  contenido  enesta  pKP 
gunta  enesta  Isla,  é  que  de  Castilla  se  lo  han  escrapto  asi 
á  esté  testigo;  é  que  ha  visto  que  algunas  pipas,  ;qué  h#j& 
traído  á  esta  Isla,  de  harina,  veni^u  todas,  con  arcos /por 
^ue  creyesen  que  eran  de.  vino,  al  tiempo  qtie:  las  carga* 
ban,  por  que.no  se  las  tomasen  en* Sevilla ;  é  que  lo  buso* 
dicho  es  asi  público  é  notorio  ,é  que  es  claro  que  dello  se 
le  seguiría  mucha  pérdida  •  é  dapno  al  dicho  almoxari* 
iazgo.       l  :  'nq 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  este  tesiigb  se 
halló  presente  cuando  se  dio.  el  dicho  pregón,  é  .que  sabe 
é  vee  que,  por  cabsa  é  temor  del,  algunos  mercaderes* 
otras  personas  dexan  sus  trabtos,  é  se  van  4  Castilla;  >á& 
que  el  dicho  almoxarifazgo  recibirá  perjuizio  en  la  :  diplia 
renta ,  por  cabsa  de  lo  contenido  enesta  pregunta .         h 

A  la , veinte,  é  nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  que  como. la  sabe,  dixoqua 
por  queste  testigo  vidq  bastezer  la  dicha  nao  é.  carabelas, 
de  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  al  dicha 
Rodrigo  de  Bastidas,  é  á  su  costa,  é  las  vio  salir  deste  di* 
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cho  puerto  para  la  dicha  tierra  de  San  Juaa   de  Ulúa. 
É  questa  es  la  verdad  ,  so  cargo  del  juramento  que  hi- 
jeo ;  é  firmólo.— Francisco  db  Valladolid. 

Testigo. — El  dicho  Gaspar  de  Astudillo ,  vezino  desta 
cibdad  de  Santo  Domingo ,  testigo  rescibido  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  interrogatorio  dixo,  lo  siguiente : 
■ . .  A  la  primera  pregunta ,  dixo  que  conoze  al'  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas ,  de  treze  ó  catorze  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  su  pariente,  ni  compadre, 
ni  paniaguado,  ni  ha  sido  rogado  para  que  diga  su  dicho 
en  contrario  de  la  verdad  ,  é  que  es  de  edad  de  más  de 
treinta  años. 

A  la  segunda  pregunta ,  dixo  que  ha  oido  dezir,  lo  en 
ella  contenido,  á  muchas  personas,  cuyos  nombres  üo  se 
acuerda;  é  que  asi  es  público  é  notorio ,  é  que  ha,  que  lo 
oyó  dezir  más  de  doze  años. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir,  como 
enella  se  contiene,  á  muchas  personas  ,  é  que  há  que  lo 
oyó  dezir  demás  de  los  dichos  doze  años  á  esta  parte. 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas ,  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  Darien ,  que 
se  dice  Castilla  del  Oro,  hay  en  él  pueblo  dé  cristianos,  é 
se  ha  traído  é  se  trae  del  mucha  cantidad  de  oro  é  perlas, 
de  que  S.  A.  ha  sido  servido. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  de  los  dichos  doze  años 
á  esta  parte ,  ha  visto  este  testigo  por  veziüo  enestá  cib- 
dad de  Santo  Domingo  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é 
tener  enella  su  casa  poblada. 

A  la  séptima  pregunta;  dixo  qué,  ló  que  della  sabe, 
es  que  de  los  dichos  doze  años  á  esta  parte,  ha  Visto  hazér 
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ciertas  armadas  al  dicho  Rodrigó  de  Bastidas  contra  los 
caribes  que  comen  carne  humana  ,  en  las  cuales  armadas 
hsr  hecho  mucho  gastode  navios  é  gente  é  mantenimien-  •' 
tos;  é  que  enelló  ha  hecho  mucho  pi*oveóho  á  esta  Isla, 
por  la  gente  que  ha  traidó  á  ella.'  É  que  asi  mismo  sabe  !í 
como  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  basteció  é  hizo  una  al>  * 
madá  de  navios  é  gente  contra  los  dichos  caribes  ,  en  que 
gastó  mucha  cantidad,  é  fué  él  en  persona  enella;  de  lo  * 
cual  asi  mismo  dio  mucho  provecho.  É  que  de  los  dichos   ' 
doze  aíios  A  esta  parte,  siempre  le  ha  vistb  tener  su  c  asa 
poblada  enesta  dicha  cibdad,  con  mucho  número  de  cria- 
dos é  gente,  como  uno  de  los  principales  vezinos  della. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  ,  lo  que  sabe  de  la  di- 
cha pregunta,  es  que  es  público  é  notorio  que  arrendó  el 
dicho  almojarifazgo  en  los  pesos  de  oro  contenidos  en  la   : 
pregunta,  de  lo  cual',  está  claro  ,  el  Emperador,  nuestro 
seuor,  fué  muy  servido  é  aprovechado.  É  que  así  mismo 
ha  visto  enel  dicho  tiempo  del  dicho  arrendamiento  que    ' 
los  mercaderes  é  personas ,  que  han  traído  mercaderías  a'*'* 
estí  Isla,  han  sido  mejor  tratados  que  de  antes,  é  se  le 
han  avaluado  más  moderadamente  que  de  antes  ;  é  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  novena,  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  eftella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que-  " 
lo  vido  é  así  es  público  é  notorio. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  que  vido  que  de  las  vi-' 
nielas  se  murieron  más  de  la  tercera  parte  é  de  la  mitad 
de  los  indios;  é  que  los  que  quedaron  vivos,  se  quedan    1 
dellas  entecados  ,  no  eran  de  tanto  provecho  como  de  án-  : 
tes,  por  cuja  cabsa  han  recibido  mucho  tfapno  los  vezinos   ' 
desta  Isla ;  é  que  lo  susodicho  ha  pasado  después  quel  di-  r 
cho  Rodrigo  de  Bastidas  tomó  el  dicho  arrendamiento  acA. 
A  la  once  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
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contiene  ;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo  que  porque  lo 
ha  visj;o  ,é  se  bahallado' presente' á  ello;  Ó  qué  por  cabsa 
de  enteader  ^n  los  dichos  ingenios,  los  mis  de  ks  indios 
qu.e:hau, quedado,  se  saca  pooo  oro,  de  cuya  cabsa,  loa  : 
tratos-  dp  mercaderes  cesan  é  han  cesado  ,  é  ha  visto  que  t 
muchos  se. han  Ido  destá  Isla,  é  otros  dexan  de  enviar  su* 
n\prcaderías. 

%A  la, doae pregunta,  dixo  que,  á  cabsa  de  la  mortan- 
dad délos  dichos  indios ,  se  ha  dexado  de  coger  macho 
oro,  é  asimismo  se  ha  despoblado  esta  Isla  de  muchos 
vqzinos  é  mercaderes. 

,A  la  treze  pregunta,  dixo  quel  año  de  quinientos  é 
ocho,  é  quinientos  é  nueve,  é  de  quinientos  é  diez  ,  este 
que  depone  ,  vido  cojer  mucho  oro  en  esta  Isla;  é  que  las 
demoras  eran  breves,  de  seis  é  siete  ó  ocho  meses;  é  que 
en  laa  fundiciones  que  se  hazian  en  la  Vega  y  en  la  Buena 
Ventura,  se  fundia  el  oro  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
é  aún  más  cantidad;  é  que  asi  mismo  sabe  que,  después 
de  la  mortandad  de  los  dichos  ¡indios ,  se  coge  muy  poco 
oro,  que  no  sabe  que  cantidad.  ' 

A  la  catorze  pregunta ,  dixo   que  dize  lo  que  dicho  " 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta  ,   en  cuanto  á   las 
granjerias  é  no  cogerse  oro ,  por  cabsa  de  los  ingenios;    ' 
é  qlaro»  é  notorio  es  que  dello  reciben  perjuizio  las  rentas 
realga  é^psi  mismo  el  quinto  del  oro. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es 
que  qjó  dezir  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  hizo  los  re- 
qu^rimieutos  conteaidos  en  la  dicha  pregunta  á  los  dichos 
padres  gerónimos;  é  que  así  mismo  sabe  que  los  dichos  pa- 
drea gerónjupaos,  si- algunos  indios  vacaban  ó  [vacaron,  sr 
dieron  &  encomendaron  á  los  qué  se  obligaron  de  haaer  üi* 
genÍ9$  de  azúcar,  é  no  ó  otra  perédóa  alguna. 

A  ^,4iwé  seis  pregunta,  diao  que  oyó  dezir  lo  ensila 
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contenido  en  esta  cibdad,  puede  haber  dos  aSos,  poco  más  ><>[ 
ó  menos,  haberse  mandado  en  los  reinos  de  Castilla,  se-  ¿ 
gun  qué  enella  se  contiene,  »  «m¿ 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  la  oyó  dezir*  se-^i 
gun  que  enella  se  .contiene,  é  que  cree  que  por  cabsa  de»lo:  :a 
enella  contenido , ,  muchos  mercaderes  dejarían ,  da  Teñir,  é  !  [< ! 
de  enviar  sus  mercaderías  ;  é  que  lo  oyó  dezir  á  muchas ■•  ? », 
personas,  que  no  se  acuerda  sus  nombres,  .é  que  lo  oyó  <Jta-  :  *> 
zir  de  dos  aüos  á  esta  parte.  ......  ,.;  .' 

Ala  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  haberse ^ i, 
embargado  los  dichos  navios  enel  dioho  tiempo  en  Cast}-* ..  nn 
lia,  por  la  dicha  armada;  é  queste  testigo  oree  que, ..por  ,.,, 
cabsa  de  no  venir  los  dichos  navios,  el  dicho  Rodrigo  4e«  .{,'• 
Bastidas  recibiría  dapno  é  pérdida  enel  dicho  almojari- 
fazgo. .  r  / 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  en  la..rT 
dicha  pregunta  contenido  á  muchas  personas;  é  qi^e  crep.  r¡ 
que  á  cabsa  de  lo  susodicho,  muchos  dexaron  de  venir ^r,  , 
tratar  enesta  Isla  é  traer  muchos  negros  é  otr^s  jmercarv.r. 
derias;  é  que  por  lo  susodicho  muchos  mercaderes  é  mari-?.  v{.t 
ñeros  é  otras  personas,  que  de  aquellas  partes  .coAte^das^.. 
en  lá  pregunta  venían  A  esta  Isla,  dexaban  de  venir;  é  quq  ,.,, 

así  esjjotorio..  .      .  -  .•  .-,.  *  ..-^hít 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  1$,, 
enella  contenido  á  muchas  personas;  é,  que  si,  así  ie^qoinp>«%t9n 
en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  este  testigo  crej^queLn  . 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  recibiría  dapno  é  pérdida  en.  ¿^ 
dicha  renta.        .  ...  ..mt€^n 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  lo  sabe,  cpjEK}  M\  ¿ 
enella  sé  contiene;  preguntado  como  b  sabe^4^°£]^;po{;..79r? 
questé  testíjf o  yido  el  traslado  dé  la  cédula  origina  ¿g.Ja  ¿  ÍC 
merced  de  S.  *M.,  que  fizo  al  Gobernador  de  Bresa;  é  que 
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así  mismo  sabe  que,  por  razón  de  lo  susodicho,  esta  Isla  é 
losvezinos  é  moradores  délla  haa  recibido  mufeho  dapno, 
é  asimismo  la  dicha  renta  del  almoxarifásgó  ,  por  haber- 
se  estorbado  de  traer  los  dichos  negros ,  como  se  solían 
traer,  par  que  en  un  año  venían  más  negros  que  han  ve- 
nido en  el  dicho  tiempo ;  é  que  lo  sabe,  por  qué  asi  es  pú- 
blico 4  6otório;é  que  así  mismor  sabe  que,,  los  que  tienen 
cargo  de  pasar  los  dichos  negros,  los  pasan  pocos  á  pocos, 
é  los  venden  muy  caros. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  díxo  que  sé  refiere  á  la 
dicha  cédula,  en  la  cnal  se  declara  el  tiempo  en  que  fue 
fecha;  é  que  ha  visto ,  de  más  de  dos  años  á  esta  parte, 
enel  tiempo  del  dicho  Rodrigo  dé  Bastidas ,  usar  de  la  di- 
cha cédula  é  pasar  los  dichos  negros  por  virtud  della. 
*    A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que,  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es  que  se  remite  á  lo  que  dicho  tiene ,  en 
las  preguntas  antes  desta ,  cerca  del  coger  del  dicho  oro 
é  de  las  grangef  ias  desta  Isla;  é  que  en  lo  demás,  en  la  di- 
cha pregunta  contenido ,  es  público  é  notorio  que  corre 
muy  baxo  oro  de  ley,  de  otras  partes  é  islas,  que  se  trae  á 
esta,  por  sacar  lo  bueno  que  en  esta  se  coge ;  é  quel  dicho 
oro  es  bato,  en  menos  ley  de  cuatrocientos  é  cincuenta 
maravedís,  por  peso,  mucho  dello;  é  que  cree  é  es  público 
é  notorio  que  los  maestres  é  mercaderes  reciben  dapno  por 
ser  pagados  en  semejante  oro;  que  por  cabsa  désto  cree 
este  testigo  que  Tos  dichos  mercaderes  é  maestres  sé  van 
á  otras  partes,  dónde  más  provecho  se  les  siga. 

Alá  veíate  é  seis  pregunta  |  dixo,  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es  que  después  que  se  descubrió  Yucatán, 
é  la  tierra  núevá,  que  Garay  puebla  por  S.  M.,  muchos 
mercaderes^  vecinos  desta  talaje  h*n  ido  á  aquellas  par-    ~ 
tes  á  mofar  Jéocf  sus  casa*  é  mugerés,  é  asi  mísnfio  ha  vi*-  .  :. 
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to  ir.inuchos  mercader^  é:  loa  mfetestrea  flletíafa  fcutfiiáyioá1'  j 
para  alí$;  de  que  está  claro  que  ha  venido  é  víerieí  muébb  (:L 
perjuizio.eft  pata  Isla,  £  que,  á  cabsa  dello ,  él  dicho  ÉcMr(I 
drigq  de  Bastidas  ha  habido  mucha  pérdida  enel  dicho'áP'-'P 
moxarifazgo  desta  Isla.  '  "  J 

Ala  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que ¿lo  que  <IéQlA  '"* 
sabe,  es  que  ha  oido  dezir  que  ha  habidoeñ  la  cibdañ  de  ! ■ 
Sevilla  los  escándalos  é  alborotos  en  la  pregan  ta ' contení-  il 
dos;  é  que  este  testigo  cree  que,  á  cabsa  da  lo  stísudichó, 
muchos  mercaderes  dexarian  sus  trablosí  é  que  así  imsmo:irl 
ha  oiáo  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  /  defén—  - 
derse  la  harina  para  estas  partes  é  maestres  2  marineros, 
los  cuales  dezian  que  lo  habían  visto,  é  que  dezian  nb  oáar   ° 
sacar  las  dichas  harinas  é  otras  mercaderías,  por  miedo    - 
de  las  dichas  penas  que  les  eran  puestas.  É  ique  este,  que 
depone,  cree  que ,  por  cabsa  de  lo  susodicho,  ha  venido1  ^> 
menoscabo  al  dicho  almoxarifazgo,  é  al  dicho  Rodrigo  de    :I 
Bastidas  pérdida  dello.  ^ 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sa^,;fi 
be,  es  queste  testigo  vido  pregonar  lo  contenido  en  la  iii- 
cha  pregunta,  por  mandado  del  Licenciado  Figueroa,  é  '  I 
agora  otra  vez  por  mandado  del  señor  Almirante  Viso-  '! 
Rey  é  Gobernador,  con  las  pepas  contenidas  en  la  pregun- 
ta, cerca  de  los  casados;  é  que  así  mismo  sabe  que  mu- 
chos mercaderes,  que  están  en  esta  cibdad,   son  casados  :U 
en  Castilla,  é  muchos  otros  oficiales  ó  personas;  é  que  por "-P 
cabsa  del  dicho  pregón,  se  van  é .pe  quieren  ir;  é  que  en*  **- 
ello  recibe  mucho  dapno  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  enel -ni 
dicho  su  almoxarifazgo.  .10* 

A.la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que,  lo.  que  della 
sabe,  es  queste  testigo  vido  en  esta  dicha  cibdad  cargarse    — 
una  nao  7  dos  carabelas  con  muchos  ganados  é  meroa4e-¡r) 
rías  e  bestias' é  otras  cosas  para  la  dicha  tierra  de  Yucte^nq 
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taivqwA^raa  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é  á  su  costa; 
lo  6Hft},($e  público  ó  notorio  ser  machó  provecho  é  óocorro 
para  }pa  españoles  que  allí  están;  é  que  de  socorrer  á  los 
que Rpelia  están*  es  claro  ha  sertídó  á  S.  M.,  porque  las 
cosas  que  envió  eran  muy  necesarias  para  los  qué  allá  es- 
tá%;  ¡ppr  3er>  como,  eran  cosas  de  bastimentos  é  manten!- 
mientas  é  bastíate  é  ganados  é  otras  cosas,  de  que  allá  hay 
mupha  «necesidad . 

É,  que  esto  es  lo  que  sabe  déste  caso,  en  que   se   afir- 
ma^ que  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;    . 
é  firmólo  da  su  nombre. — Gaspae  de  Astüdíllo. 

XBftTtittu»r-El  dicho  Alonso  Franqués,  vezino  desta  di- 
cha, .pibdadn  habiendo  jurado;  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del- dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente:    , 

A  Ja, primer*  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo- de  Bastidas,  demás  dé  diez  é  seis  años  á  esta  parte; 
preguntada  por  las  ¡  preguntas  generales,   dixo  que  no  le    * 
empeze  ninguna  dellas,  é  que  es  de  edad  de  cincueQta  " 
años*  poco  imásj óvmenop. 

A  [la  segunda*  pregunta;  kiixó  qties,  lo  que  sa"be  desta 
pregunta,  e&.que  oy^d-ezir  lo  énella  contenido  á  muchas' 
personal,  ouy os  notábre»  no  se  acuerda  (1). 
A  il*  cuarta  pregunta*  dixó'qtae  üo  '■  la  sabe  i 
4  la  qiiijnta  ^gunta,  dix&  qtié  há  oído  dezír  é  éfl  pá- 
UioOilfeíaotoiiioj  qael  Darien,  quédedice  Castilla  del  "Oiro¿ '"' 
queqc^eu'la  Tiecrafiroje,  6stó  poblado  de  criát$anos|  é  que 
ha  virto  iqw  han»  traido  é  traen  fle  la  dicha  Tierra  firme 
mutiw90i»é¡peda«}'é  que  está  claro  qué ;  delló  SS.  AA. 
son  muy  servidos  é  aprovechados.  .'■.•...       > 

Ailsisestq  pregunta,  áixoque  sábé  lo  ónella  'conteni- 


(iy^hÁ^íñitiáOyíúW^z  por  de/ócüiílb  del  ¿opi&nt^a  tércec* 
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do  porque  vido  venir  al  dicho  Rodrigo  de  Bastadas.  :.h$7 
brá  los  dichos  diez  é  seis  ó  diez  é  siete  ajos,  de  los  reinos^ 
de  Cíastílla  á  esta  Isla,  é  siempre  desde  entonces  le  ha  vis*   a 
to'é  vée  vivir  enesta  cibdaá  de  Santo  Domingo,  é  teni»    , 
su  casa  poblada,  é  ser  uno  de  los  principales  vezinos  de- 
llaVé^tóüéf  riluého  trato,  de  continuo.  "'*'.' 

'A  la  séptima  pregúhta ,  dixo  que  la  sabe,  como  enellá" 
se  contiene ,  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  é  porque  así  mismo  ha  visto  al  dicho  Rodrigo  de'  " 
Bastidas,  del  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  é  siete  áilos  r 
á  esta  parte ,  hazrer  é  bastezer  muchas  armadas  de  liavías 
é  gentes  á  su  costa  ,  contra  los  caribes  6  otras  partes, éti^'» 
algunas  de  las  cuales  le  ha  visto  ir  en  persona;  é  que  te^J 
parece  á  este  testigo  que  dello  SS.  AA.  han  sido  muy  ser*    •'■ 
vidos  ,  é  la  Isla  aprovechada,  por  la  mucha  cantidad  de  *í 
indios  que  á  ella  ha  traído,  é  por  el  provecho  que  dello  s*'" 
ha  seguido  é  sigue  SS.  AA.  .•■"■■■  -<:oo 

}A  la  octava  pregunta,  dixo  que  sabe  es  notorio  4  wl 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tomó  la  dicha  renta  del  aln*o-*  3 
xarifazgo  desta  Isla ,  por  el  tiempo  é  precio  en  la  dichü  ib 
pregunta  contenido ;  é  le  parece  ¡á  este  testigo  que  del]o 
SS.  A  A.  fueron  servidos,.  JÉ  que  ,ha  ,  visto  é  yee  qu&loj.  y 
vezinos  é  mercaderes  han  sido  é  son  meiotr.  tratados, #el;  .-.«, 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas ,  en  lo  topante  al  dichp  almo-;;ifI 
xarifazgo  ,  que  no  hasta  $quí,lq  han  3  ido  por.  lo3,  otros  ^ 
almoxarifes  que  han  tenido  la  dicha  renta.         ... 

A  la  novena  pregunta  ,  dixo  que  es  la  verdad  como 
enella  &e  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido.  m 

A  la  décima  pregunta ,  dixo  que  es  verdad  lo  en  ejl} 
conténid'o,  por  queste  testigo  lo  ha  visto.  r.       - 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  énéljar  cpfw 
tenido .  tibí  óué  este  testigo  lo  Tía  visto  é,  vee  que,  por.-  „. 

cabaa  de  loB  dichos  ingenios ,  esos  pocos  indios  que  ¿an  mn  r  n 

-  r»m  oí' iv  .-;•'.!   *-í  ¿  «.irn  f-v+v  *  \-o  ••  .»•«  r¿"  ^  *  -  -1;  *  -  »"'! 
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taivqwAieraa  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é  á  su  costa; 
lo  £{}*}>  (3*  p&bitcó  ó  notorio  ser  machó  provecho  é  óocorro 
para  Jpa  españoles  que  allí  están;  é  que  de  socorrer  á  los 
que j^iella  están,  es  claro  ha  sértidó  á  S.  M. /porque  las 
cosas  que  envió  eran  muy  necesarias  para  los  que  allá  es- 
tá^; ¡p^r  $er>  como/eran  cosas  de  bastimentos  é  manten!- 
mieatqs  é  b&stiafe  é  ganados  é  otras  cosas,  de  que  allá  hay 
muqha  «necesidad . 

É,  que  esto  es  lo  que  sabe  déste  casó,  en  que   se   afir- 
ma, é  que  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;     . 
é  firmólo  da  su  nombre* — Gaspar  de  Astodillo. 

,Xwn$Q.*i-El  dicho  Alonso  Franqués,  vezino  desta  di- 
cha .pibdadjí  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del=  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

«A  la, primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo.'de  Bastidas,  demás  dé  diez  é  seis  años  á  esta  parte; 
preguntada  por  las  ¡  preguntas ;geherales,   dixo  que  no  le 
empeze  ninguna  dellas,  é  que  es  de  edad  de  cincueQta  * 
años*  poce  ;má8}óiaieno)9. 

Alia tíegundaí pregunta,  flixó  qüe:,  lo  que  sabe  desta' 
pre£untta>  e^.que  oyá rdezírlo  énella  contenido  á  muchas 
persouálí,  cuyos  inoaábres  no  sé  acuerda  (1). 

Adecuaría  pregunta  dixóqtae  Hola  sabe. 

A  la  quieta  pregunta»  dixo  qttó  ha  oido  de¿ir  é  es  pá- 
blioftilfeíaotoirioj  qael  Darien,  qué*  dé*  dice  Castilla  del  Oro,  ! 
queqc*  en  la  Tierra,  fír^e,  está  poblado  de  criétíanos^  é  que 
ha  vÍ0to -que  han.  traido  é  traen 'de  la  dicha  Tierra  firme 
mudhj09or»ié!periatí;  ¿que  está  claro  que1  dello  SS.  AA. 
son  muy  servidos  é  aprovechados.  '"/''*'  '.' 

Alasesta  pregunta1,  áixoque  sábfe  lo  énéña  "  cónteni- 

(ií-^bá^teutido^ál^ez  por  descuidó  del  ¿opianf*', U  tercas 
pregunta;":  -.'   •"-■    -     :   -  '-"-"l''-*-''*     '  •''*"  '  r" 
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do  porque  vido  venir  al  dicho  Rodrigo  de  Bastadas.  :.h$7 
brá  los  dichos  diez  é  seis  ó  diez  é  siete  a5os.  de  los  remos 
de  Castilla  á  esta  Isla,  e  siempre  desde  entonces  le  ha  vis?  3 
to'é  vee  vivir  enesta  cibdaá  de  Santo  Domingo,  é  temer 
su  casa  poblada,  é  ser  uno  de  los  principales  vezmos  de- 
11a;  étéüéf  rtraého  trato,  de  continuo. 

Á  la  séptima  pregunta ,  dixo  que  la  sabe,  como  enella" 
se  contiene ,  por  lo  que  dicho  tiene  én  la  pregunta  antes 
desta,  é  porque  así  mismo  ha  visto  al  dicho  Rodrigo  dé*  ^ 
Bastidas,  del  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  é  siete  anos 
á  esta  parte ,  hazer  é  bastezer  muchas  armadas  de  úavi¿s 
é  gentes  á  su  costa  ,  contra  los  caribes  6  otras  partes; ¿ti" '-• 
algunas  de  las  cuales  le  ha  visto  ir  en  persona;  é  que  te5-*! 
parece  á  este  testigo  que  dello  SS.  AA.  han  sido  muy  ser*     • 
vidos  ,  é  la  Isla  aprovechada,  por  la  mucha  cantidad  de  *í 
indios  que  á  ella  ha  traído,  é  por  el  provecho  que  dello  s*"» 
ha  seguido  é  sigue  SS.  AA.  :  '  ' ':°° 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  sabe  es  notorio 4 wl 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tomó  la  dicha  renta  del  ahgo->  ■= 
xarifazgo  desta  Isla ,  por  el  tiempo  é  precio  en  la  dicha  ib 
pregunta  contenido;  é  le  parece  «á  este  testigo  que  dello 
SS.  AA.  fueron  servidos ,.  JÉ  que  ¿ia  visto  é  yee  qu£  los,  r\ 
vezinos  é  mercaderes  ban  sido  .é  son  mejopr  trataflos.íjel;  ;n 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ,  en  lo.  topante  a.\  dichpalm0-,.lfí 
xarifazgo ,  que  no  hasta  $quí  ,1o.  han  sido  por.  los  otros  eR 
almoxarifes  que  han  tenido  la  dicha  renta. 

'A  la  novena  pregunta  ,  dixo  que  es  la  verdad  comp^ 
enelía  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido.  ,rt, 

A  la  décima  pregunta ,  dixo  que  es  verdad  lo  en  é¡lty 
contenidb,  por  queste  testigo  lo  ha  visto.  r,       . 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  enéllacop? 
tenido,  tior  que  este  testi#ó  lo  ná  visto  é,  vee  que,  por.  „. 

cabsa  de  lofc  dichos  ingenios,  esos  pocos  indios  Quedan 

-fin  o£?r/  •  .  '  !•  4-í  '  'iri'í  !!»"í  '  '-|!  ••  . i';'  i;*  **•'  l  -  ■!*'  -  ■  p"í  q 
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quedado,  ó  los' más  dellós,  entienden  enellos,  é  no  en  co- 
ger  oro';'  por  cabsa  desto,  se  cb>e  muy  popo  oro  é  han  ce-, 
sacio' é  cesan  los  tratos,  é  se  disminuyen  de  cada  dia,  en 
mucha  cantidad .      ... 

A  la  doze  pregunta,  dixo..qpe  la  «abe  como  enella»  se 
contiene,  porque  ha.  visto  é  vee  que.  muchos  vezinos  habi- 
tan tea  $.  mercaderes  é  otras  personas  se  van  ,  i  cabsa  del 
pocQ  oro  que  hay. enesta. Isla  é  de  los  pocos  indios  que  asi 
mismo  hay.  •       r 

A  latreze  pregunta,  dix<>  que  la  sabe  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  queste 
testigo  vido  en  las  demoras  pasadns  ,  de  siete  á  ocho  años 
á  esta  parte,  que  se  dogia  la  cantidad  de  oro  contenido  en 
la  preguntaré  agora. que'  ae  coge  muy  poco,  por  lo  que 
dicho  é  declarado  tiene;  pero  que  nó  sabe  que  cantidad  se 
coge  al  presente. 

A  la  4&tor#e  pregunta*  dixo  que  es  verdad,  como  enella 
se  contiene,  porque  és  claró  é  tiótorío ,  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,1  ser  ajsi.  '  . 

Al* quiüze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  el  dicho 
Rodrigo  dé  Bastidas  había  hecho  el  requerimiento,  conte- 
nido etí  la  pre^untáv  á  íos  padres  Gerónimos  é  que  lo  de- 
más contenido' en  la  pregunta,  que  es  verdad,  como  enella 
se  coütifene,  por  i  que  asi  es  muy  notorio  á  ío^ó's. 

A  la  diez  ,é  seis  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido' á   muchas  personas ,  cuyos  nombres    no  se  . 
acuerda. 

A1  lá  ¿iez  é  siete  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á  mu- 
chas persopas . 

A  ia  díéz  é  ochó  pregunta,  dixo  que  oyó  defcir  que  to- 
maban l£'emtar  gabán todos  los  navios  que  ppdian  haber 
parala  dicha  armada/  é  que  está  claro  que  delío  vino  mu- 
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cho  dapno  é  pérdida  al  dichOjRodri^de.Bwtidase^l  di- 
cho álnm^  .'  .  >  .,,..,  .  ..   4  íi(  .s  Jlyv 

Á  la  diez  é  nueve  pr^^uptá  f .  dixo .  que.  .oyó. ,  4e^  lo 
enella  contenido  á  muchas  personas,  é  que  asi  era  jp^^f 
é  notorio;  é  que  cree  este,  í  esligo,  que j,  jojp  razoy  afilio ,  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  recibma^uch^ 
cfto  arrendamiento.  -  ,, "...  ..;.,  -.., 

A  la  veinte  pregunta ,  dixo  que  oyó  dezir ,  lo  enell* 
contenido  á  muchas  personas*  que  jio  se  acuerda  .SUS  nom- 
bres. ..,.!■  '   •.  ......      i*.:'  ,';•. 

A. la  veinte  é  una  pregunta,dixo  que  no  la  sabe,  t  ..,.: 
A  la  veinte  é  dos  pregunta*  dixo  que  es  muy  pú^liop 
%  notorio  quel  emperador,,  nuestro  sejtor,  hizo  la,4ich,a 
merced  al  dicho  Gobernador  de  Bresa*  é  lo  demás*  ¡en  la 
pregunta  contenido,  dixo  que  es  ,verjia4,  como  epella  se 
contiene,  por  queste  testigo  hayistcj  é í.vee  loftp.nt^pido.wa 
la  pregunta  é  así  es  notorio;  é  que  dello  ha  venido  wuctp 
dapno  á  la  Isla  é  pérdida  al  dicho  almoxarifazgo  en  gran 

cantidad.  ........  «.-.i  ■•••■! 

A  la  veinte  é  tres,  preguntas,  di*q  que,  da  lo  enella 
contenido  no  sabe  más,  de  quevee  é  ha  yi^to  que#Jd§d  4ir 
cho  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  es  almoxarife 
á  esta  parte,  usan  de  la  diqha  merce¿4,  é  por  yertu/ldella 
pasan  los  dichos  _escl$yos . .  .  .  ,,r  •.  .;  , .-..  ..  ¡ :.,t: 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  9*l)eu  r . 
,  A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  vge  quel  oro, 
que  al  presente  en  esta  Isla  se  trata,  es  de  las  islaa  ftoipar * 
canas,  é  que  es  muy  baxo  de  ley,  más  que  no  lo  desta  Ipla; 
é  que  está  claro  que  dello  viene  á  los  .pQerca4,eres  é  mari-, 
ñeros  é  maestres  mucho  dapno  é  pérdida,  é  así ;inismQ ,;ai 
dicho  almojarifazgo  ;é  lo  demás  que  Ift  Aof  ^he. :  ,,j  ; 

A  la  veinte  é  >eis ..pregunta  vfUxo:  .q^e^^.y^d^^q 
enella  contenido,  por  lo  que  (Íi?ho  ti^pe,ré;  pox,^e  ^al?¡3r 


^g(^^a^;  ¡pr^üutadoqomo  'laJ  ftabe  /Miio  que  ^ojr  que 

A  la  décima  pregunta ,  dixo  que  la  sabe,  como  enérfa 
se contiene,;  pijegpqt^dpi  ,$o$Wi  1*  sabe* : Opxó '«  qü%  'po'r  que 
'lo  vidoé  es  muy  público  é  notorio.   .     'i  í-  •• »  ^»  *  f*  '■*'] 

Ala  onze  preguuta,  di^Q  que  l^&a^e;  como  eneila  se 
fcéníieóérV'  pregúntalo  cómo  :lat;?%be >,  -dixa  qufl  poc  que  lo 
t¥iBo'fi'%k''i4D7  público '^xiptofiQ.  .  ,.,..  .»¡  .... 

<°'l( A  la  doze  pregunta,  (Jixo  q^ue  la  sabe,  oomx>  én  ella  se 
Contiene;  preguntado  como  1^  §abe#  dixo.  que  porque  ha 
vistáí  vee  que  muchas  de  las  dichas  persona*,  contenidas 
en[la  pregunta,  se  van é  Kan  ido  á  los  reinos,  de,  Cas  tilla,  é 
^atrfs 'pactes,  á  cabsa  de  lo  contenido  en J^a  pregunta. 
-  lA'lat^eze  pregunta,  dixó  que  la  ^abe,  copaQ  apella  se 
Qoatiete,  preguntado  como '  ía  sabe,  díxo  q^  p(pr  que  lo 
ha  visto  é  es  así  público  é  notorio.  .  >  / 

¿  v^slacMbrze  pregunta,  dixo  que  Taáabe,  como  .en  ella 
Cp.ogKt&ne;  preguntado  cotno  la  sabe,  dixo  que  por  lo  que 
(Jipí^  tiene,  é  porque  asi  es  notorio.      V  "..".• 

7j  4  Jft  qujnze  pregunta*  dixo  qué  la  sabe,  como  enell^ 
^cjdOfttiener  por  que  vido  hazer  los  requerimientos  conté- 
nidos  en  la  pregunta*  é  por  que  así  hiesmo  vido  lo  demás 
e^ejjia  qontenido,  é  es  asi  publico  é  notario. 
0;M^íkTÍaídiez  é  seis  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  eneila 
cont^nino  ¿  muchaspersanas  é  que  así  es  publieo  é  noto- 
ria.^ esta. Isla,.  /:- 

.  Arla  diez  ¿  siete  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  ene- 
lio.  9 on tenido  á,  muchos  maestres  é  marineros  é  á  otras 
perspna^,  quaea  igual  tiempo  vinieron  de  Castilla,  é  que 
^si.lo.  escribieron  iU  de  Castilla^  jé  es  público  é  notorio 

eJM9tftÍ¿lft,:   líl::i   ./ k  .•■>     ,,;'    *'       '    ;: 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  e  es  ptr- 
!$£#,$  A9^\°jO)^  foé  J^cha  el  dicho  embarga  é:  impedí- 
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mentó  de  los  dichos  navios  contenidos  en  la  pregunta;  é 
que  es  claro  é  notorio  que,  por  cabsa  dello,  vino  mucho 
perjuizio  al  dicho  almoxarifazgo,  é  perdida  é  quebra  á  la 
dicha  renta  en  gran  cantidad. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  que 
hobo  la  dicha  pistelencia  en  los  lugares  contenidos  en  la 
pregunta,  á  muchas  personas,  que  de  España  vinieron  á  la 
sazón,  é  por  razón  del  la,  se  dexaron  de  cargar  muchas 
pescaderías  é  negros;  de  que  al  dicho  almojarifazgo  vino 
mucha  pérdida  en  la  dicha  renta. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  ló  enella 
contenido,  á  muchas  personas ,  cuyos  nombres,  no  se 
acuerda . 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  en- 
ella contenido,  á  muchas  personas,  é  cuyos  nombres  no  se 
acuerda. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en 
ella  se  contiene;  por  que  ha  visto  la  merced  quel  Empe- 
rador, nuestro  seüor,  hizo  al  dicho  Gobernador  de  Bresa; 
é  lo  demás,  contenido  en  la  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que  en  todo  el  tiempo 
del  arrendamiento  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  ha  visto 
este  testigo  que  por  virtud  de  aquella  merced  se  pasan  los 
negros  que  á  esta  Isla  se  traen,  é  no  por  otra  alguna;  que 
lo  demás  que  no  lo  sabe. 

,¿¿A  la  veinte  ó  cuatro  ó  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir 
quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  merced  de  la  saca  de 
los  ochenta  mili  cahizes  de  trigo,  contenidos  en  la  pre- 
gunta, é  lo  demás  enella  contenido,  que  es  público  é  no- 
torio, porque,  por  razón  de  la  dicha  saca,  se  ha  dexado  de 
cargar  para  estas  parces  mucha  harina;  de  que  al  dicho 
almoxarife  ha  venido  mucho  dapno. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
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enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
porque  vee  quei  oro,  que  corre  é  se  trata  enesta  Isla,  es 
de  faera  della  ébaxo  de  lev,  é  que  vee  que,  por  razón  da- 
llo, muchas  personas  dexan  el  trabto  que  tenían  en  esta 
Isla,  por  la  pérdida  que  enel  didho  oro  hay,  recibiéndolo  4 
cuatrocientos  é  cineuenta  maravedís,  el  peso. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  díxo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  qne 
porque  lo  ha  visto  é  es  público  é  notorio,  lo  contenido  en 
la  pregunta,  é  que  dello  ha  venido  é  viene  mucho  dapno  é 
pérdida  al  dicho  almoxarife. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que,  lo  qne  toca  4 
las  revueltas  enella  contenidas,  que  lo  ha  oido  dezir  é  asi 
se  lo  han  escripto  de  Castilla  á  este  testigo;  é  qne  es  no- 
torio que  dello  ha  venido  é  viene  mucho  dapno  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  é  á  la  dicha  renta,  por  no  poder  los 
dichos  mercaderes,  maestres  é  marineros  é  otras  personas 
cargar  é  sacar  las  dichas  harinas  é  mercaderías  é  otras 
cosas. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  qne  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  por  que  vido  dar  el  dicho  pregón  é  vee 
que  muchos  mercaderes  é  otras  personas,  con  temor  del, 
dexan  sus  trabtos,  é  se  van  á  Espaua;  é  es  notorio  que  de* 
lio  viene  al  dicho  almoxarife  mucha  pérdida  en  la  dicha 
renta  ♦ 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  qne  por 
que  lo  vido. 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que 
vee  é  es  notorio  Jo  enella  contenido,  é  porque,  como  dicho 
tiene,  á  cabsa  de  los  pocos  indios  é  del  poco  oro  qnese  co- 
je,  esta  Isla  está,  muy  nescesitad*. 
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B  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  jar*-, 
mentó  que  hizo;  é  firmólo.  —Francisco  Montesino. 

Testigo.— El  dicho  Francisco  López,  maestre,  testigo 
recibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio* 
dixo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  más  de  veinte  é  dos  años  i  esta  par- 
te; preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  no 
le  empezen,  é  que  es  de  edad  de  cuarenta  años. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  lo  quedella  sabe,  es 
que,  podrá  haber  diez  é  nueve  anos,  poco  mas  o  menos, 
que  vido  este  testigo  en  la  cibdad  de  Sevilla  al  dicho  Ro- 
drigo  de  Bastidas  armar  dos  ó  tres  navios  para  estas  par- 
tes; é  que  cree  que  vernian  con  licencia  é  mandado  de  los 
Reyes  Católieos,  que  están  en  gloria. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo,  que,  lo  que  deíla  sabe,  es 
que  vido  que  la  dicha  armada,  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das, la  hizo  á  su  costa  é  misión,  é  que  vino  á  estas  partes 
conella,  á  la  Tierra  firme;  pero  que  no  sabe  lo  que  descu- 
brió, é  no  sabe  otra  cosa. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  enella 
contenido,  desde  á  poco  tiempo  quel  dichoJRodrigo  de  Bas- 
tidas partió  con  la  dicha  armada;  é  que  creo  que  del  lo 
SS.  AA.  fueron  servidos. 

A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  quel  Darieu  es  en 
la  Tierra  firme  é  está  poblado  de  cristianos,  ó  ha  vi&to 
traer  del  mucha  cantidad  de  perlas  é  oro,  é  creo  este  tes- 
tigo que  dello  SS.  AA.  han  sido  servidos. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  ha 
visto  é  vido  volver  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  é  vebir  en 
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esta  cibdad  de  Santo  Domingo  é  tener  su  casa  poblada  en- 
ella,  de  los  dichos  diez  é  siete  aSos  á  esta  parte . 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  babe,  dixo  que  por  (que  lo 
vid  o,  asi  las  dichas  armadas,  como  tener  su  casa  poblada 
el  dicho  Rodrigo  de  ¿Bastidas  en  esta  dicha  cibdad;  é  que 
sabe  é  es  notorio  que  dello  S.  A.  ha  sido  é  es  servido,  é  la 
Isla  muy  aprovechada,  por  los  indios  que  á  ella  ha  traido. 

A  la  ocho  pregunta,  dixo  que  la  sabe  ,  como  enella  se 
contiene ;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo  que  porque  ha 
visto  é  vee  todo  lo  enella  contenido,  é  es  asi  notorio. 

A  la  novena  pregunta  ;  dixo  que  la  sabe  ,  como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque 
lo  vido. 

A  la  décima  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe  ,  dixo  que  porque 
lo  vido ,  é  por  que ,  por  cabsa  délo  contenido  enestá  pre- 
gunta ,  este  testigo  ha  perdido  mucho. 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene ;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo  que  lo  ha  visto 
é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe  ,  como  enella  se 
contiene ;  preguntado  c  orno  la  sabe ,  dixo  que  por  que  lo 
vee  é  ha  visto ,  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  machas  ve- 
ces, ¿  muchas  personas,  que  se  cogia  la  cantidad  de  oro 
contenida  en  la  pregunta ;  é  vee  é  sabe  é  es  notorio  que 
agora  no  se  cogen  en  todo  un  año  los  dichos  treinta  mili 
pesos  de  oro. 

A  la  catorze  pregunta  ,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe  ,  dixo  que  lo  vee  é 
ha  visto ,  é  asi  es  público  é  notorio. 

Dixo  á  la  quinze  pregunta,  que  en  cuanto  á  lo  del  re- 
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querimiento ,  que  no  la  sabe ,  é  en  lo  del  dar  de  los  indios 
á  quien  se  obligaba  de  hazer  ingenios  ,  que  lo  sabe ,  por- 
que lo  vido  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  diez  é  seis  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como 
enella  se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo  que 
por  queste  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  en  los 
dichos  puertos  é  cibdad  de  Sevilla  se  hizo  el  dicho  embar- 
go de  la  dicha  vasija ,  é  que,  por  no  dejar  tomar  ninguna 
á  otra  persona  sino  á  la  dicha  armada,  vido  este  testigo 
que  muchos  navios  esto  vieron  detenidos  enel  dicho  puerto 
de  Sevilla,  é  no  se  podían  cargar  ni  despachar  por  cabsa 
de  ello,  é  este  testigo  estovo  detenido  con  su  navio  con 
los  otros  maestres. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
A  en  la  pregrunta  antes  desta,  é  que  vido  que  ninguno  de 
los  dichos  toneleros  no  osaban  vender  ninguno  de  los  di- 
cho cascos,  porque  luego  les  prendaban  por  ellos  ;  é  que 
por  cabsa  dello  ,  muchos  mercaderes  é  otras  personas  de- 
xaron  de  cargar,  como  en  la  pregunta  se  contiene'. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  vido  en  el  dicho 
tiempo  que  se  embargaron  muchas  naos  para  la  dicha  ar- 
mada ,  é  que  se  tomaron  algunas  délas  que  estaban  para 
venir  á  estas  partes ;  é  que  las  que  quedaron ,  que  estovie- 
ron  allí  detenidas ,  según  dicho  tiene  ,  é  por  cabsa  de  lo 
susodicho. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como 
enella  se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe ,   dixo  que 
por  que  vido  que  morían  de  pistilencia  en  los  dichos  puer- 
tos, é  por  quelo  demás  contenido  en  la  pregunta,  es  ver-  . 
dad  ,  como  enella  se  contiene. 

A  la  veinte  pregunta  ,  dixo  que  sabe  é  vido  que  en  la 
dicha  cibdad  de  Sevilla  defendieron  que  no  se  traxesen 
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loa  mismos  contados  en  la  pregunta  ,  4  cabsa  qpe  no  se 
hiriese  fraude  «n  las  dichas  botas  é  cascos. . 

A  la  veinte  é  una  pregunta  ,  dixo  que  la  sabe  ,  como  en 
ells.se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe  ,  dixo  que  por 
que  fué  é  es  público  é  gotario  que  se  hizo  la  dicha  arma- 
da ,  é  por  queste  testigo  vido  tomar  los  dichos  bizcochos  é 

harinas,  é  que  este  testigo  estaba  de  partida  con  su  na- 
vio ,  en  él  dicho  tiempo ,  para  venir  á  esta  Isla,  é  por  cab- 
sa deles  tomar  los  dichos  bizcochos,  estovo  detenido  al- 
gunos dias. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  la  sabe  ;  como 
enella  se  contiene,  por  quelo  ha  visto,  éeste  testigo  ha 
traído  en  su  navio  muchos  negros  délos  de  la  dicha  mer- 
ced, é  por  vertni  della;  ¿  que  es  verdad ,  como  enella  se 
contiene,  por  que  lo  ha  visto  é  vee. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta  .  dixo  que  es  verdad,  co- 
mo enella  se  contiene ,  porque  lo  vido. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  ,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene  ,  porque  es  verdad  lo  enella  contenido, 
é  lo  ha  visto  é  veé ,  como  enella  se  contiene. 

Ala  veinte  é  seis  preguntas,  dixo  que  es  verdad,  lo 
enella  contenido,  como  enella  se  contiene,  porque  asf  es 
público  é  notorio. 

A  la  veinte  é  siete  presrunta  ,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
lo  vido  é  es  verdad  todo  lo  eneíla  contenido. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta ,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene ,  porque  muchos  délos  dichos  casados 
han  hablado  á  este  testigo,  diziendo  que x se  quieren  ir 
en  bu  navio  deste  testigo . 

Alá  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  ha  oído 
lo  enella  contenido ,  é  así  es  público  é  notorio,     - 
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A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella . 
se  contiene,  porque  vee  que  tojos  Jos  vezinos  desta  Isla  • 
están  muy  alcanzados,  asi  de  dineros  como  de  haciendas, 
é  ofreciéndose  lo  contenido  en  ia  pregunta,  no  se  hallarán 
quien  hiziese  ni  diese  lo  enella  contenido. 

É  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  jura*., 
mentó  que  hizo;  é  firmólo. — Fbvncisco  López  Cabo. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  maestre,  testigo  presen- 
tado en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio ,  dixo  lo 
siguiente  ; 

A  la  primera  pregunta  ,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro-# 
drigo  de  Bastidas,  desde  que  este  testigo  se  sabe  acordar,., 
porque  se  criaron  juntos;  preguntado  por  las  preguntas, 
generales  ,  dixo  que  no  le  empeze  ninguna  de  ellas,  é  que 
es  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  anos,  poco  más  ó  menos. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella. 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  lo 
vido  :  é  se  halló  presente,  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de . 
Bastidas  partió  de  la  ciudad  de  Sevilla  con  la  dicha  arma- 
da por  mandado  de  SS.  A  A. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  se  sabe  quel  dicho 
Rodrigo  de  Bastida  hizo  la  dicha  armada  á  su  costa  'é  mi- 
sión ,  é  que  S.  A.  no  le  ayudó  con  ninguna  cosa ,  é  que.  lo 
demás  ,  contenido  en  la  pregunta,  que  lo  oyó  dezir. 

Ala  cuarta  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas  que  lo  vieron,  los  nombres 
de  los  quales  no  se  acuerda;  é  que  es  claro  que  delló 
S.  A.  fué  muy  servido. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  quel  dicho  Darien,  que  se 
llama  Castilla  del  Oro,  queste  testigo  lo  ha  visto  questá 
poblado  det  cristianos,  é  que  ha.  visto  é  vee  que  de  conti- 
nuo traen,  é  ente  testigo  ha  traído  en  sus  nayios,  muchas ; 
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perlas  é  oro;  deque  SS.  AA.  han  sido  é  son  muy  ser- 
vidos . 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que,  del  tiempo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  acá,  ha  visto  al  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas vivir  enesta  Cibdad  de  Santo  Domingo,  é  sabe  é  es 
notorio  que  es  vezinodella. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  ha  visto  en  todo  el 
dicho  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  tenido  é 
tiene  su  casa  poblada  enesta  dicha  Cibdad,  é  le  ha  visto 
hazer  é  bastezer  muchas  armadas  contra  los  caribes  que 
comen  carne  humana  6  para  otras  partes,  é  que  en  algu- 
nas dellas  le  ha  visto  ir  en  persona  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas;  é  que  sabe  é  es  notorio  que  dello  SS.  AA.  han 
sido  servidos  é  la  Tsla  aprovechada,  por  los  indios  que  á 
ella  ha  traído. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  ha  visto  é  es  así  público  é  notorio. 
A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  ha  visto  é  es  así  público  é  notorio. 
A  la  décima  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como  ene- 
lla se  contiene,  porque  así  es  público  é  notorio. 

A  1$  onze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  lo  enella  con- 
tenido, é  que  así  es  público  é  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  así  es  público  é  notorio  á  todos. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  se  solían  coger 
en  más  cantidad  de  ciento  é  treinta  mili  pesos  de  oro,  en 
mas  demora  de  seis  ó  siete  meses;  é  que  agora  no  se  cogen 
en  un  año  los  treinta  mili  pesos  contenidos  en  la  pregun- 
ta; é  que  lo  sabe  por  que  lo  vido  é  lo  veé  agora  é  asi  es 
notorio.  # 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  cree  lo  enella  conte- 
nido, por  que  así  es  claro  é  notorio.  "  "^ •    •  •■ 
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A  la  quinze  pregunta,  dixo,  oyó  dezir  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  habia  hecho  el  dicho  requerimiento;  é 
que  lo  demás  eu  la  pregunta  contenido  es  asi  notorio. 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
11a  se  contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  por 
queste  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  se  dieron 
los  dichos  pregones,  contenidos  en  la  pregunta,  é  vido  to- 
do lo  demás  eu  la  dicha  pregunta  contenido. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  ene- 
lia  contenido,  porque  á  ello  este  testigo  se  halló  presente. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  vido  que  se  em- 
bargaron muchos  navios  para  la  dicha  armada;  pero  que 
no  sabe  si  eran  de  los  que  trataban  en  estas  partes. 

•  A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
que  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  <J¡xo  que  lo  que  sabe  es 
que  fue  publico  é  notorio  que  se  hizo  la  dicha  armada  en 
la  Corulla,  para  la  pasada  del  Emperador,  nuestro  señor, 
é  que  para  ella,  se  embargaron  mucho  navios;  é  que  vido 
que  á  todos  los  navios  tomaron  los  bizcochos  que  tenian 
para  sus  viages,  é  se  embargaron  todas  las  harinas  que  se 
pudieron  haber  en  Sevilla  para  la  dicha  armada;  por  cabsa 
de  lo  cual,  muchos  navios,  questaban  para  venir  á  esta 
Isla,  se  deto vieron  mucho  tiempo;  é  que  sabe  é  es  notorio 
quedello  vino  mucho  dapno  al  dicho  almoxarifazgo. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  é  asi  es  público  é 
notorio  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

A  la  veinte  é  tres  preguntas  dixo  que  lo  sabe  lo  en  el  lo 
contenido  por  que  lo  vido. 

•  A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 
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A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  enlo  del  ero 
contenido,  en  la  pregunta,  que  es  verdad,  como  enella  se 
contiene;  eqnestá  claro  que,  por  ser  el  dicho  oro  baio  de 
ley,  viene  mucha  pérdida  á  los  maestres,  marineros  é  pa- 
sajeros, é  este  testigo  ha  perdido  enello  mucho. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en- 
ella se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
q ueste  testigo  ha  visto  fletar  é  cargar  muchos  de  los  di- 
chos navios  para  Yucatán,  é  que  algún  os  mercaderes  ha 
visto  que  se  han  ido  enellos  con  sus  mercaderías,  por  la 
mucha  perdición'  que  hay  enesta  Isla. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  ene- 
lla contenido,  por  q ueste  testigo  lo  vido,  como  enella  se 
contiene;  é  que  este  dicho  testigo,  en  el  dicho  tiempo,  le 
embargaron  las  harinas  que  tenia  en  su  navio,  cargadas 
para  esta  Isla,  é  questá  claro  que  dello  ha  venido  é  viene 
al  dicho  alrnoxarife  mucho  dapno  é  pérdida. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  en 
ella  contenido  á  muchas  personas,  cuyos  nombres  no  se 
acuerda, 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que,  lo  enella  contenido, 
es  asi  público  é  notorio,  por  questa  Isla  elos  vezinos  ae- 
llas están  en  mucha  nescesidad,  á  cabsade  todo  lo  que  di- 
cho tieue,  é  por  el  poco  oro  que  enella  hay. 

Todo  lo  cual  dixo  que  es  así  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo;  é  firmólo — Francisco  Vaba. 

Testigo. — El  dicho  Bachiller  Diego  de  la  Villa,  Ciru- 
jano, vezino  desta  dicha  cibiad,  testigo  recibido  en  la  di- 
cha razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conbze  al  dioho  Ro- 
drigo de;  Bastidas  de  diea  é  seos  aSos  é  esta  paité-  q«é  há 


»SL  ABCHXTO  DK  iNDIAi.  ttfc  y 

'r. ' 

que^te  testigo  está  enasta  Isla:  preguntado  por  las  pregun- 
ta^*, genérale*,  dixo  que  no  le  empezen  é  que  es  de  hedad 
de  quarenta  afíos  poco  mas  ó  menos. 

,  A  la  segunda  pregunta ,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido,  como  enella  se  contiene,  á  Alonso  de  Ojeda,  go- 
bernador é  poblador,  que  fué  del  Darien ,  habrá  diez  años. ' 
A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  hizo  la 
dicha  armada;  pero  que  no  sabe  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta. 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á  muchas 
personas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

•  A  la  quinta  presrnnta,  dixo  que  sabe  é  es  notorio  quel 
Darien  está  poblado  de  cristianos,  porque  ha  visto  é  vee 
ir  é  venir  muchos  navios  á  él;  é  que  ha  visto  traer  muchas 
perlas  é  oro,  de  que  S.  M.  ha  sido  é  es  servido. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  ha  visto  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  vivir  encesta  cibdad  de  Santo  Domingo, 
de  los  dichos  diez  é  seis  ailos  á  esta  parte. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene;  presruntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que 
ha  visto  tener  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  su  casa  muy 
poblada,  é  hazer  é  bastezer  las  dichas  armadas  contra  los 
caribes  que  comen  carne  humana,  en  algunas  de  las  cua- 
les le  ha  visto  ir  en  persona;  é  que  creé  este  testigo  que 
S.  A.  ha  sido  servido  é  la  Isla  aprovechada,  por  los  mu- 
chos indios  que  á  ella  ha  traído. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  vido  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  to- 
mar el  dicho  almoxarifazgo  é  cojer  la  dicha  renta,  é  pof 
que  lo  demás  es  así  muy  público  é  notorio  enesta  Isla. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como  enella 
se  contiene,  é  que  asi  es  público  é  notorio. 

A  la  diez  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  cotoo  etiella 
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se  contiene ,  por  queste  testigo  lo  vido,  é  murieron  mu- 
chos indios  de  la  dicha  enfermedad ,  é  á  él  se  le  murieron 
la  mayor  parte  de  los  que  tenia. 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  es  asi  verdad ,  como  en 
la  pregunta  se  contiene ,  porque  ha  visto  que  los  dichos 
gobernadores  han  dado  dineros  prestados  é  vacas  de  S.  M. 
porque  hagan  los  dichos  ingenios ;  é  que  á  esta  cabsa,  é 
por  la  mortandad  de  los  dichos  indios,  se  ha  dexado  de  sa- 
car oro. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como  enella  . 
se  contiene,  porque,  á  cabsa  de  lo  enella  contenido,  mu- 
chos vezinos  é  otras  personas,  que  estaban  estantes  enesta 
Isla,  se  han  ido  á  otras  partes. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  es  asi  verdad ,  como  en 
la  pregunta  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  é  vee  lo 
enesta  pregunta  contenido;  é  en  quanto  4  esto,  dixo  que 
se  remite  á  los  libros  del  contador ,  donde  está  lo  susodi- 
cho asentado. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  vee ,  é  así  es  público  é  no- 
torio. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  quel  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  hizo  el  dicho  requerimiento ;  é  en 
cuanto  á  perderse  mucha  parte  del  trabto  de  estas  partes 
A  cabsa  de  no  se  coger  oro,  que  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  lo  ha  oido  dezir  á 
muchas  personas. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á  mu- 
chas personas. 

Ala  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir ,  co- 
mo enella  se  contiene. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir ,  co- 
ma enella  se  contiene,  á  muchas  personas. 
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A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir. 
A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  la  oyó  dezir. 
A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que,  en  cuanto  á  la 
dicha  merced ,  es  así  público  é  notorio ,  é  que  lo  demás 
contenido  en  la  pregunta  que  es  verdad,  como  en  ella  se 
contiene,  porque  es  así  público  é  notorio,  é  por  queste  tes- 
tigo lo  vee  é  ha  visto . 

A  la  veinte  é  tres  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 
A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir 
quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  merced  de  la  di- 
cha saca  del  dicho  trigo;  é  que  está  claro  que  por  ella  ha 
venido  dapno  al  dicho  almoxarife,  porque  se  dexa  de  car- 
gar para  estas  partes . 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  sabe  que  no  se 
coge  oro  enesta  Isla,  como  solía  antes  de  agora ;  é  que  a 
esta  cabsa,  es  el  oro ,  que  se  coje ,  baxo,  que  no  vale  á 
cuatrocientos  é  cincuenta  maravedís,  el  peso ;  é  en  cuan- 
to al  dapno,  que  está  claro  é  manifiesto  é  es  asi  notorio. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como 
enella  se  contiene,  porque  ha  visto  fletar  é  cargarse  enes- 
ta Isla  algunos  navios  para  Yucatán,  á  cabsa  de  la  poca 
salida  que  hay  para  las  mercaderías ;  é  que  de  Castilla  se 
van  los  dichos  navios  á  otras  partes ,  é  no  vienen  á  ésta 
Isla,  á  cabsa  del  poco  oro  que  en  ella  hay;  é  que  está  cla- 
ro que  el  dicho  almoxarife  recibe  dello  mucho  dapno. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta ,  dixo  que  lo  oyó  dezir, 
como  en  ella  se  contiene,  á  muchas  personas,  cuyos  nom- 
bres no  se  acuerda. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  así  es  público  é 
notorio,  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe ;  como 
enella  se  contiene;  por  que  vido  los  dichos  navios  cargad- 
líos,  enel  puerto  desta  cibdad,  para  el  dicho  viaje. 
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A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  «abe  que  están  mu j 
necesitados  los  vezinos  desta  cibdad  ó  Isla;  é  que  pofc  ra- 
sen dello  r  no  se  hallaría  quien  hiziepe  lo  contenido  én  la 
pregunta. 

É  que  es  asi  la  verdad ,  so  cargo  del  juramento  que 
hizo;  é  firmólo.— El  Bachiller  de  la  Vil*, a. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  Dárfta»  vezino  desta  di- 
cha cibdad,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  díxo  lo  siguiente : 

A  la  primera  pregunta',  díxo  que  cónóze  á  Rodrigo  de 
Bastidas ,  de  diez  áttos  á  esta  parte  ;  preguntado  por  las 
preguntas  generales/  dito  que  no  le  empezen ,  é  que  es  dé 
edad  de  treinta    é  tres  aüos ,  poco  más  ó  menos. 

A  la  Yeguada  pregunta  é  tercera  ó  cuarta  é  quinta  é 
seátá  preguntas ,  dixo  que  no  las  sabe. 

A  la  séptima  pregunta ,  dixo  que  de  los  dichos  diez 
años  á  esta  parte  ,  que  ha  que  conoze  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas,  le  ha  visto  vevir  enjesta  cibdad,  é  tener  su  casa 
poblada  ,  é  hazer  é  bastezer  las  dichas  armadas  á  su,  cos- 
ta ,  contra  los  caribes ,  en  algunas  de  las  cuales  le  vido  ir 
en  persona  ,  é  que  es  claro  que  dello  S.  A.  ha  sido  servi- 
do, é  la  Isla  aprovechada,  por  los  runchos' indios  que  á 
ella  ha  traído  . 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que.es  público  é  notorio  lo 
tocante  al  dicho  arrendamiento,  é  que  en  lo  demás  este 
testigo  no  ha  visto  que  ninguna  persona  se  quexe  del  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas ,  porque ,  si  alguna  persona  se 
quedara,  este  testigo  lo  supiera,  porque  vive  eaesta  di- 
cha cibdad  é  es  vezino  della. 

A  la  novena  pregunta ,  dixo  que  sabe  «ate  testigo  que 
estaba  esta  Isla  mas  poblada  que  agora:  está,  mi  tiempo 
quel  dicho;  Rodriga  de  Pasada»  tomó  la  dicha  renta ;  ¿ 
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que  ae  gastaban  en  ella  más  mercaderías/  que   agora 
se  gastan,  lo  cual  este  testigo  ha  visto  é  veo. 

Ala  diez  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en  el  la  se 
contiene ,  porque  asi  es  público  é  notorio  ,  é  porque  á  este 
testigo  se  le  murieron  muchos  de  los  é  indios  que  tenia. 

A  la  onze  pregunta ,  dixo  que  es  verdad ,  como  enélla 
•e  contiene*  ó  que  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  é  vee  ,  é  es 
asi  notorio. 

A  la  doze  pregunta ,  dixo  que  ha  visto  é  vee  que  se  ha 
ido  mucha  gente  de  esta  Isla ,  después  de  la  mortandad  dé 
los  indios. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  ,  á  oabsa  de 
la  mortandad  de  los  indios ,  so  coje  muy  poco  oro ;  é  que 
asi  es  notorio  ,  é  que  lo  dein¿3  que  no  lo  sabe. 

A  la  quinze  pregunta  ,  dixo  que  en  quanto  á  lo  del  re- 
querimiento ,  que  no  lo  sabe  ,  é  en  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  ,  que  lo  sabe  é  es  verdad,  como  enella  se  con- 
tiene ,  porque  lo  vido. 

A  la  diez  é  seis  é  diez  é  siete  é  diez  é  ocho  é  diez  é 
nueve  é  veinte  é  veinte  y  una  preguntas ,  dixo  que  no 
sabe  cosa  de  lo  enellas  contenido. 

A  la  veinte  é  dos  preguntas  f  dixo  que  oyó  dezir  é  es 
público  é  notorio  que  el  Emperador  ,  nuestro  señor ,  hizb 
la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador ;  é  que  sabe  é  es  no- 
torio que  del  lo  ha  venido  al  dicho  almoxarife  mucha  pér- 
dida ,  porque  muchas  personas ,  asi  vezinos  de  la  Isla, 
como  mercaderes  é  maestres  é  pasajeros  é  marineros  é 
otras  personas,  hobieran  traído  muchos  de  los  dichos  es- 
clavos ,  lo  cual  han  dexado  de  hazer  por  cabsa  de  lo  suso- 
dicho. 

A  la  veinte  é  tres  preguntas,  dixo  que  ha  visto  qué,  en 
todo  el  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastida»  es  almona- 
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rjfe ,  ha  visto  que ,  por  virtud  de  la  dicha  merced;,  *  sepa* 
san  loa  dizhos  negros  á  esta  Isla ,  pero  que  no  sabe  en 
qué  tiempo  se  fizo . 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe . 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta ,  dixo  qoe  sabe  é  vee 
que  t  á  cabsa  de  lo  contenido  en  la  pregunta ,  el  oro ,  que 
setrata  enesta  Isla,  es  muy  baxo,  é  lo  demás  que  no  lo 
sabe. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta ,  dixo  que  es  notorio  lo 
enella  contenido,  porque .  á  cabsa  de  sehaber  ^descubierto 
las  dichas  tierras  ,  muchas  personas  dexan  de  venir  á  esta 
Isla  con  sus  mercaderías  é  navios,  é  se  van  á  ellas,  lo  cual 
no  hazian  antes  que  se  descubriesen ;  é  que  es  claro  que 
dello  se  sigue  pérdida  al  dicho  Bastidas. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta ,  dixo  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  sabe  é  es  noto- 
rio que  se  dio  el  dicho  pregón ;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta ,  dixo  que  lo  que  della 
sabe,  es  queste  testigo  vido  cargar  los  dos  navios  al  di* 
cho  Rodrigo  de  Bastidas  para  la  dicha  tierra ;  é  que  lo 
otro  no  lo  vio ,  mis  de  cuanto  lo  oyó  dezir ,  porque  á  la 
sazón  teste  testigo  no  se  halló  enesta  cibdad . 

A  la  treinta  pregunta ,  dixo  que  sabe  é  es  notorio  que, 
para  que  al  presante  se  hoviesen  de  sacar  mili  castella- 
nos de  una  persona ,  que  aunque  se  vendiesen  cuatro  ó 
cinco  mili  castellanos  de  hacienda,  que  no  se  podrían  ha- 
llar ;  por  cabsa  del  poco  oro  que  hay  en  la  isla» 

Todo  lo  cual  dixo  es  la  verdad  ,  so  cargo  del  juramen- 
to que  hizo;  é  firmólo. — Francisco  D1vil¿. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Cisne  ros,  testigo  res- 
cibido  en  la  dicha  razón ,  habiendo  jurado  ,  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo 
lo  siguiente ; 
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A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo  de  Bastidas  ,  de  catorze  años  á  esta  parte ,  poco  más 
órnenos,  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo;  preguntado 
por  las  preguntas  generales  ,  dixo  que  no  le  empezen  ,  é 
que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. 

A  la  segunda  pregunta  é  terzera  é  cuarta ,  dixo  que  ha 
pido  dezir  lo  enella  contenido  á  muchas  personas  ,  cuyos 
nombres  no  se  acuerda  ;  é  que  sabe  que  han  sido  goberna- 
dores enel  dicho  Darien  los  contenidos  en  la  terzera  pre- 
gunta ,  porque  lo  ha  visto,  é  ecepto  al  dicho  Lope  de 
Sosa . 

A  la  quinta  pregunta  ,  dixo  que  sabe  quel  dicho.  Da- 
rien está  poblado  de  pueblos  de  cristianos ,  por  questé  tes- 
tigo ha  estado  en  algunos  dellos ;  é  que  sabe  que  se  han 
traido  mucha  cantidad  de  oro  é  perlas ,  é  este  testigo  ha 
traído,  en  veces ,  más  de  diez  mili  castellanos. 

A  la  sesta  pregunta ,  dixo  que  sabe  é  ha  visto  qnel  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  vive  enesta  Isla ,  de  los  dichos 
catorze  anos  á  esta  parte,  que  há  que  lo  conoce  ;  é  lo  de- 
más que  no  lo  sabe. 

A  la  séptima  pregunta ,  dixo  que  enel  dicho  tiempo, 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta ,  le  ha  visto  te- 
ner su  casa  poblada  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo .  é 
le  ha  visto  hazer  algunas  armadas  contra  los  caribes  ,  é 
que  le  ha  visto  ir  en  persona  en  una  dellas  ;  é  lo  demás 
que  no  lo  sabe. 

A  la  octava  pregunta  9  dixo  que  sabe  que,   después 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tiene  el  dicho  almoxnri 
fazgo,  los  mercaderes  é  otras  personas,  que  tratan  con  él, 
son  del  bien  tratados ;  porque  á  ellos  mismos  les  ha  oido 
dezir  que  no  les  haze  el  agravio;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se#con  tiene,  porque  asi  lo  ha  visto. 
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A  la  décima  pregunta,  dixo  quela  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  es  así  publicó  é  notorio,  é  este  testigo 
vido  enterrar  muchos  de  los  indios  en  el  cementerio  desta 
cibdad  é  en  las  estancias,  en  más  cantidad  de  mili  é  dos- 
zientos  dellos;  é  que  á  éste  testigo  se  le  murieron  muchos. 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  los  religiosos  é 
los  otros  gobernadores,  que  hasta  agora  han  gobernado, 
han  mandado  hazer  los  dichos  ingenios  é  los  hazen;  é  que 
ha  oído  dezir  que  todos  los  que  tienen  indios,  antes  los 
ponen  en  otras  grangerías,  que  no  en  coger  oro;  é  que  lo 
susodicho  lo  sabe  porque  lo  ha  visto. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  cada  dia  se  va 
despoblando  mas  la  Isla,  porque  vee  ir  mucha  gente  della 
á  otras  partes;  é  que  cree  que  es  á  cabsa  del  poco  oro  que 
se  coge,  pero  que  no  lo  sabe. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  ha  visto  en  los  tiempos  pasados,  que  se 
cogian  enesta  Isla  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  en 
una  demora  de  seis  ó  siete  meses;  é  que  agora  oye  dezir 
públicamente  que,  en  todo  un  ano,  no  se  han  cogido  trein- 
ta mili  pesos  de  oro;  é  questo  es  á  cabsa  de  la  mortandad 
de  los  indios,  porque  ellos  eran  los  que  lo  sacaban. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir,  lo  ene- 
lla contenido,  á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, es  que  los  dichos  religiosos  daban  algunos  indios 
á  algunas  personas,  que  se  obligaban  á  hacer  ingenios;  é 
lo  demás  que  no  lo  sabe* 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo 
enella  contenido,  pero  qué  no  lo  sabe. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo,  é  ala  diez  é  ocho  pre- 
gunta, que  oyó  decir  lo  enella  conteñido,  é  que  sabe  é  es 
notorio  que,  si  los  navios  no  se  hobieran  "detenido,  quél 
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dicho  Rodrigo  de  Bastidas  hobiera  habido  n^chQ..  pro- 
vecho. ...  ] 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  ene- 
lia  contenido;  pero  que  no  lo  sabe. 
•  A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  ene- 
lia  contenido,  é  que  así  es  público  .é  nptorio,  é  que  oyó 
dezir  á  Melchor  Centurioi;,  defunto,  que  tenia  cargo,  de 
pasar  los  dichos  negros,  é  que  veja  este  testigo  que  loa 
traían,  pocos  á  pocos;  é  en  lo  demás,  que  há*  oidó  dezir 
que  ha  recibido  enel  dicho  almojarifazgo  dápnó,  jorqué 
hobieran  venido  muchos  más  negros,  que  no  vienen. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que  no  sabe  én  que 
tiempo  se  hizo  la  merced.  l 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe.    : 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  tee  este  testigo 
quel  oro,  que  al  presente  corre  enesta  Isla,  es  de  fuera  de- 
11a,  é  que  es  bajo  de  ley;  6  questo  es  á  cabsa  de  se  sacar 
tan  poco  oro  enesta  Isla;  é  que  cree,  desto,  los  mercaderes 
é  maestros  reciben  dapno,  porque  cuando  hallan  oro  desta 
Isla,  dan  más  por  ello  de  á  quatrocientos  é  cincuenta  ma- 
ravedís,'por  llevarlo  bueno,  é  no  perder  en  lo  que  corre. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  ha  visto  que  se 
fletan  navios  é  van  mercaderes  para  aquellas  tierras  nue- 
vas; é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  lo  ha  oído,  pero 
que  no  lo  sabe,  s.vlvo  que  es  claro,  que  por  no  venirlas 
mercaderías  como  suelen,  pierde  mucho  el  dicho  almoxa- 
rife. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir 
que  se  apregonó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que, 
si  se  van  como  está  apregonado,  que  recibiera  mucho  per-* 
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jüizio  el  dtehó  almoxarife,  por  que  se  van|los  dichos  mer- 
caderes é  dexan  sus  trabtos. 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe,  mas 
de  cuanto  lo  ha  oido  dezir . 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  la  sabe  é  es  notorio, 
como  enella  se  contiene,  porque  hay  tan  pocos  dineros  en  - 
esta  Isla,  que  no  se  hallaría  quien,  por  cinco  ni  seis  mili 
castellanos,  diese  loa* dos  mili  en  oro;  é  esto,  á  cabsa  del 
poco  oro  que  en  ella  hay. 

É  dixo  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Cis- 
nbbos  . 

Tbstigo.— Él  dicho  Gerónimo  Rodríguez,  maestre,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dixo  lo  siguiente. 

A  la  primera  [pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  desde  que  este  testigo  se  sabe  acordar, 
que  há  más  de  veinte  é  cinco  años;  preguntado  por  las 
preguntas  generales,  dixo  que  no  le  empezen,  é  que  es  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  della,  es 
que  vido  partir  del  puerto  de  Sevilla  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  con  ciertos  navios  é  gente  para  estas  partes,  pue- 
de haber  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é  lo 
demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo,  é  á  la  cuarta  é  quinta, 
que  no  las  sabe,  mas  de  que  ha  oido  dezir  que  el  Darien, 
que  es  la  Tierra  Arme,  está  poblado  de  cristianos,  é  que  ha 
vÍ9to  traer  muchas  perlas  é  oro  de  la  dicha  tierra. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  ha  ?istó  vevir  enasta    cibdad  de  Santo 
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Domingo  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  todo  el  tiempo 
contenido  en  la  pregunta. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  le  ha  visto  tener  su 
casa  poblada  enesta  dicha  cibdad,  é  que  ha  oido  dezir  que 
ha  hecho  muchas  armadas;  pero  que  no  lo  sabe. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  >  lo  que  della  sabe,  es 
que  le  parece  á  este  testigo  que  en  haber  tomado  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  la  dicha  renta  los  dichos  tres  años, 
S.  M.  fue  servido;  é  que  ha  visto  que  todos  los  mercaderes 
é  otras  personas ,  que  con  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
han  tenido  trato  enel  dicho  almoxarifazgo,  han  sido  muy 
bien  tratados,  mejor  que  de  antes  lo  eran,  é  que  no  ha  vis- 
to que  nadie  se  quexe  del;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  lo  enella  contenido  es 
verdad ,  como  en  la  pregunta  se  contiene ;  porque  asi  es 
público  é  notorio. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  que  asi  es  público  é  no- 
torio . 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  es  así  público  é  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  enella  con- 
tenido, porque  lo  ha  visto ,  é  por  que  ha  llevado  en  sus 
navios  á  Castilla  muchas  personas,  que  se  van  por  cabsa 
de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  lo  sabe  ,  como  enella 
se  contiene,  por  que  así  es  público  é  notorio ,  é  lo  ha  visto 
é  lo  vee  este  testigo. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella  con* 
tenido  á  muchas  personas. 

A  la  diez  é  seis  pregunta  ,  dixo  que  lo  sabe ,  lo  ejaolla 
contenido,  porque  lo  vido. 
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A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  lo  sabe,  como  ene* 
lia  se  contiene,  porque  lo  ha  visto. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
Ha  se  contiene,  porque  lo  vido;  é  que  vido  que  muchos  na* 
vios,  que  estaban  para  venir  á  estas  partes,  fueron  embar- 
gados para  la  dicha  armada;  é  que  está  notorio  é  claro  que 
d ello  vino  ínucha  pérdida  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas, 
pbr  no  venir  los  dichos  navios  á  esta  Isla. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe  f  como 
enella  se  contiene,  porque  asi  es  público  é  notorio  ,  é  por 
queste  testigo  vido  que  un  navio  ,  que  venia  cargado  de 
esclavos  del  Cabo  Verde  ó  de  Guinea,  en  la  villa  de  San- 
lúcar  de  Barrameda  no  le  dexaban  entrar,  con  temor  de  la 
pistilencia  que  había. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo^que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  vido. 

A  la  veinte  é  una  pregunta',  dixo  que  lo  sabe ,  porque 
lo  vido. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta ,  dixo  que  así  es  público  é 
notorio,  quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha  mer. 
ced  al  dicho  Gobernador;  é  que  es  claro  que  dello  ha  veni- 
do mucho  dapno  al  dicho  alraoxarife  é  á  esta  Isla,  porque 
no  pueden  traer  los  dichos  esclavos  otra  persona,  salvo  los 
que  tienen  la  dicha  licencia;  é  qu'3  sabe  é  vea  este  testigo 
que  aquellos  los  envían,  pocos  á  pocos,  por  los  vender  á 
más  precio  é  por  gozar  della. 

Á  la  Véiáte  é  tres  pregunta,  dixo  que  la  sabe  ,  porque 
asi  é'd  notorio,  é  porque  en  todo  el  tiempo,  quel  dicho  Bas- 
tidas es  almoxarife,  ha  visto  pasar. los  dichos  negros,  por 
virtud  de  la  dicha  merced. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 
Alá  veinte  é  cinco' pregunta  ,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  por  queste  testigo  lo  ve*é  *g  *ai  noto- 
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rio  que,  á  cabsa  de  ser  el  oro,  que  corre  enasta  Isla,  bazo, . 
pierden  mucho  los  que  lo  llevan  á  Castilla;  é  muchas  per- 
sonas, por  cabsa  desto,  dexan  de  enviar  sus  mercaderías  é 
navios  á  esta  Isla. 

•  A  la  veinte  é  seis  pregunta ,  dixo  que  la  sabe  ,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  es  así  notorio. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  vido,  é  por  que  es  notoria  la 
pérdida  en  gran  cantidad  que,  por  cabsa  de  lo  contenido 
enesta  pregunta,  vino  al  dicho  almoxarife. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  se 
dio  el  dicho  pregón,  é  que  sabe  que  se  van  muchos  merca- 
deres é  otras  personas,  por  cabsa  del;  é  que  lo  sabe  porque 
con  este  testigo  han  hablado  <'*  concortado  muchos  para  se 
ir  con  rl  en  su  navio. 

A  la  veinte  ó  nueve  pregunta,  dixo  que  lo  ha  oido  de- 
zir, como  enella  se  contiene. 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  así  es  público  6  notorio. 

É  es  la  verdad  lo  que  dicho  tiene,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo;  é  firmólo. — Gerónimo  Rodríguez. 

Testigo.— El  dicho  Pero  Gallego,  vezino  desta  cibdad, 
testigo  recibido  en  la  dicha  razón  ,  habiendo  jurada,  dixo 
lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  más. de  veinte  años  á  esta  parte. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es 
que  oyó  dezir  que  habia  ido  á  descubrir  con  la  dicha  ar- 
mada é  gente  contenida  en  la  pregunta  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas,  é  que  después  lo  vio  volver  del  dicho  viaje  ¿ 
esta  cibdad  de  Santo  Domingo, 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  lo  que  della  este  tes- 
tigo sabe ,  es  que  oyó  dezir ,  al  dicho  tiempo  que  vino  el 
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dicHó  Rodrigo  de  Bastidas  de  descubrir,  que  había  descu- 
bierto muy  rica  tierra;é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

Á  la  cuarta  pregunta,  dixo  que,  lo  que  deila  este  tes- 
tigo sabe,  es  que  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das vino  de  descubrir ,  vio  este  testigo  que  traia  muchas 
piezas  de  oro  ricas ,  de  la  dicha  tierra ;  é  que  cree  que 
SS  AA.  fueron  dello  servidos. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  después  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  vino  de  descubrir,  este  testigo  le  vio  ir 
á  los  reinos  de  Castilla,  é  después  le  vio  volver  á  esta  Isla, 
puede  haber  diez  é  siete  años;  é  que  en  todo  este  tiempo  le 
ha  visto  vevir  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  é  ser  vezi- 
no  della. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido  é  vee,  é  porque -agora  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  tiene  su  casa  poblada  como  siempre 
ha  tenido,  é  siempre  faze  armadas  para  todas  partes;  de  lo 
cual  S.  A.  ha  sido  muy  servido,  é  la  Isla  aprovechada,  por 
los  muchos  indios  que  enella  ha  metido  para  abmentacion 
de  las  grangerias. 

A  la  otava  pregunta,  dixo,  que  lo  que  della  sabe  es, 
que  en  haber  tomado  el  dicho  Bastidas  la  dicha  renta, 
S.  M.  fue  servido,  porque  no  hobiera  persona  que  tanto 
por  ella  diera,  como  él  dio;  é  que  sabe  é  vee  que  es  hom- 
bre convenible  con  todos  los  que  con  él  tratan ,  é  que  no 
se  quexa  nadie  del,  é  que  la  Isla,  de  lo  que  dicho  tiene,  é 
los  vezinos  della  son  aprovechados  dello. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido,  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  qué  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,: porque  lo  vido,  é  es  muy  público  é  notorio;  é 
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dixo  que  á  este  testigo  se  le  murieron,  al  dicho  tiempo, 
mucha  parte  de  los  indios  que  tenia. 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se  ■ 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  es  público  é  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene*  porque  lo  ha  visto,  é  es  asi  público  y  notorio. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  este  testigo  que,"  lo  que  della 
sabe,  es  que  ha  visto  que  enel  tiempo  pasado,  antes  que 
murieran  los  dichos  indios ,  se  cogia  mucha  cantidad  de 
oro,  en  más  de  ciento  é  treinta  mili  pesos  de  oro  cada  de- 
mora; é  que  agora  no  se  cogen  los  treinta  mili  pesos,  en  la ; 
pregunta  contenidos;  é  que  lo  susodicho  es  á  cabsa  de  la  • 
mortandad  de  los  indios  é  de  hazerse  los  dichos  ingenios. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tie* 
ne,  é  que  es  notorio  que,  por  cpbsa  dello,  viene  mucho 
dapno  á  la  renta  desta  Isla  é  al  quinto  de  S.  M. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  ha  visto  este  testigo 
que  muchos  indios,  que  se  han  encomendado  después  que 
los  dichos  frailes  gobernaron ,  han  sido  á  personas  que  se 
ofrecían  á  hazer  ingenios;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  diez  é  seis  é  diez  é  siete  é  diez  é  ocho  é  diez  é  nue- 
ve é  veinte  é  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  no  las  sabe, 
mas  de  cuanto  lo  ha  oido  dezir.* 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir 
quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha  merced,  con- 
tenida en  la  dicha  pregunta,  é  que  sabe  que,  por  cabsa 
dello,  ha  venido  mucho  perjuizio  é  dapno  al  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas,  en  la  dicha  renta,  porque  muchas  perso- 
nas dexan  de  traer  muchos  esclavos,  á  cabsa  del  dicho  de- 
fendí miento;  é  que  asi  mismo  la 'Isla  recibe  mucho  dapno 
dello. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que  no  lo  sabe ,  mas 
que  de  que  lo  oyó  dezir. 
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A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no; la  sabe. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunto ,  dixo  que  sabe  que ,  A 
cabsa  de  lo  contenido  en  la  pregunta,  se  coge  poco  oro, 
é  que  por  ello  el  oro,  que  corre  é  se  trata ,  es  baxo ;  é  que 
está  claro  que  los  mercaderes  é  otras  personas  que  lo  lle- 
van, pierden  mucho  enello ,  porque  no  vale  el  precio  en 
que  lo  reciben;  é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  ha  visto  que  al- 
gunos navios  ae  van  é  han  ido  al  Yucatán  é  á  otras  par- 
tes, á  cabsa  del  poco  oro  que  enesta.Isla  hay,  é  del  mal 
despacho  para  las  mercaderías;  é  que  está  claro  que  dello 
el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  recibido  mucho  dapno. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo 
enella  contenido  á  muchas  personas ,  que  han  venido  de 
Castilla. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
porque  es  notorio  que  se  dio  el  dicho  pregón ,  é  porque 
vio  que  se  van  muchas  personas,  á  cabsa  dello;  ¿  que  es 
notorio  que  dello  le  viene  mucho  dapno  é  pérdida  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  almoxarife,  por  se  ir  los  mercaderes, 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  vido  cargar  la 
dicha  nao  é  carabelas  para  -Yucatán ,  é  que  las  cargó  el  # 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas. 

A  la  treinta  pregunta ,  dixo  que  es  verdad ,  como 
enella  se  contiene,  porque  así  es  público  é  notorio ,  é  por- 
que nunca  esta  Isla  ha  estado  tan  perdida  de  dineros  co- 
mo el  día  de  hoy . 

É  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  ju- 
ramento que  hizo;  é  firmólo. — Pbdko  Gallego. 

Testigo. — El  dicho  Alonso  de  la  Algava,  maestre,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado ,  dixo  lo 
siguiente: 
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A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conose  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  más  de  diez  años  á  esta  parte. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  en  ella 
contenido  á  muchas  personas ,  que  no  se  acuerda  sus 
nombres . 

A  la  terzera  pregunta  é  quarta,  dixo  que  no  las  sabe. 

A  la  quinta  pregunta ,  dixo  que  ha  oido  dezir  que  el 
dicho  Darien  está  poblado  de  cristianos ,  é  que  ha  visto 
traer  de  la  dicha  Tierra  firme  mucha  cantidad  de  oro  é 
perlas,  de  que  S.  M.  es  servido;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe, 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  ,  desde  el  tiempo  que  es  • 
te  testigo  conoze  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  le  ha  visto 
vevir  enesta  cibdad  ,  é  tener  su  casa|;  é  lo  demás  que  no  lo 
sabe. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  en  cuanto  á  tener  su 
casa  poblada,  que  se  remite  á  lo  que  dixo  en  la  pregunta 
antes  de  esta;  6  que  siempre  le  ha  visto  tener  su  casa  po- 
blada .  enel  dicho  tiempo  ,  é  hazer  armadas  contra  los  ca-* 
ribes  é  otras  partes,  é  le  vio  ir  en  una  de  las  dichas  arma- 
das; ó  que  es  claro  que  dello  S.  A.  ha  sido  muy  servido, 
é  la  Isla  aprovechada ,  por  los  muchos  Jindios  que  á  ella 
ha  traído  para  sostenimiento  de  las  granjerias. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  cree  este  testigo  que, 
por  haber  tomado  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  la  dicha 
renta ,  en  el  precio  é  tiempo  contenido  en  la  pregunta, 
que  S.  M.  fue  servido  ,  porque  no  hobiera  persona  que  en 
aquel  precio  la  tomara ;  é  en  cuanto  á  lo  demás  ,  que  vee 
este  testigo  que  todos  los  que  tratan  con  el  dicho  Basti- 
das .  en  lo  tocante  al  almoxarifazgo ,  son  muy  bien  trata- 
dos ,  é  que  no  ha  visto  que  ninguno  se  quexe  del ;  é  que 
dello  viene  mucho  bien  á  esta  Isla ,  porque  los  mercade- 
res ,  á  cabsa  dello ,  huelgan  de  venir  á  esta  Isla  ,  antes 
que  á  otra  parte. 
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A  la  novena  pregunta,  dixo  que  sabe  lo  enella  conte- 
nido ,  porque  lo  vido  ,  é  es  notorio, 

A  la  diez  pregunta  9  dixo  que  la  sabe ,  corno  enella  se 
contiene,  porque  vido  enterrar  muchos  indios  de  las  vi- 
ruelas ,  é  porque  es  así  público  é  notorio. 

A  la  onze  pregunta ,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene ,  porque  asi  es  público  é  notorio  como  enella  se 
contiene. 

A  la  dóze  pregunta,  dixo  que  la  sabe  ,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  vee  é  ha  visto  é  es  notorio  que,  4 
cabsa  de  los  pocos  indios  que  hay  ,  se  han  ido  é  van  mu- 
chas personas  desta  Isla. 

A  la  treze  pregunta ,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas,  é  que  así  es  notorio. 

A  la  catorze  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
se  contiene,  porque  vee  que  todos  los  demás  indios  desta 
Isla  se  ocupan  en  hazer  ingenio*  é  otras  granjerias,  é  no 
en  coger  oro;  é  ques  notorio  que,  por  ello,  el  quinto  de 
S.  M.  é  las  rentas  reales  vienen  en  mucha  diminución. 

A  la  quinze  pregunta  ,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas. 

A  la  diez  é  seis  pregunta ,  dixo  que  sabe  é  es  verdad 
todo  lo  enella  contenido  ,  porque  lo  vido ,  é  se  halló  pre- 
sente á  ello  en  la  cibdad  de  Sevilla. 

A  la  diez  é  siete  pregunta  ,  dixo  que  la  sabe  ,  como 
enella  se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo  que 
porque  lo  vido  é  se  halló  á  ello  presente;  é  que  á  este  tes- 
tigo ¿  á  otros  maestres  é  mercaderes  les  tomaban  las  pi- 
pas, que  tenían  llenas  de  vino  é  harina  para  estas  par- 
tes,  é  se  las  hazian  vaciar  los  vinos  en  tenajas ,  por  las 
tomar  para  la  armada ,  lo  cual  este  testigo  vido. 

Ala  diez  e  ocho  pregunta ,  dixo  que  vido  este  tes- 
tigo que  fueron  embargados  muchos  navios  para  la  di- 
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cha  armada»  é  que  entre  ellos,  se  embargaron  muchos 
navios  que  estaban  para  venir  á  esta  Isla  ,  los  mejores  que 
andan  en  el  trato  della ,  que  fueron  especialmente  los  dos 
navios  del  Contador  ,  é  otros  muchos ;  é  que  sabe  que ,  así 
por  razón  del  dicho  embargo ,  cbmo  por  les  tomar  las  di- 
chas vasijas,  que  fue  cabsa  que  no  se  pudiese  despachar 
los  navios  que  quedaron  ,  tan  presto ,  é  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  perdió  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  que  ga~ 
•  nára  si  lo  susodicho  no  hobiera ;  lo  cual  todo  este  testigo 
vido  é  es  notorio . 

A  las  diez  é  nueve  pregunta ,  dixo  que  sabe  que  hobo 
la  dicha  pestilencia ,  porque  es  asi  público  é  notorio ,  é 
porque  al  tiempo  que  este  testigo  salió  con  su  nao  de  Se- 
villa para  venir  á  esta  Isla  ,  no  osara  llegar  á  la  villa  de 
Sanlúcar  ni  acogger  ningún  hombre  en  la  nao,  porque 
habia  enella  la  dicha  pistilencia  ;  é  que  es  claro  que  por 
ello  vino  mucho  dapno  al  dicho  Bastidas ,  porque  se  dexa- 
ron  de  cargar  muchas  mercaderías  é  esclavos,  que  se 
cargaban  no  habiendo  pistilencia. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  oyó  dézir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas ,  que  no  se  acuerda. 

A  la  veinte  é  una  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  vido ,  é  vido  así  mismo  como 
tomaban  todos  los  bizcochos  é  harinas  para  la  dicha  ar- 
mada ,  é  vido  que  tomaban  los  bizcochos  é  que  tenían  los 
navios  que  estaban  en  el  puerto  de  Sevilla  ,  para  la  dicha 
armada ;  é  que  á  cabsa  dello  ,  se  detovieron  muchos  na- 
vios ,  que  no  pudieron  haber  despacho  tan  presto  ,  de  que  1 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  recibió  mucho  dapno, 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  Em- 
perador, nuestro  señor,  hizo  la  dicha  merced,  é  vee  que, 
por  virtud  della  ,  se  pasan  los  dichos  negros,  é  que  otra 
persona  ninguna  no  los  trae , ¡salvó  por  un  mandado. de 
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aquellos  que  tienen  la  dicha  merced;  é  que  es  notorio  que 
dello  ha  venido  mucho  dapno  al  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das en  la  dicha  renta,  é  á  los  vezinos  desta  Isla,  porque  no 
traen  tantos  negros  como  de  antes  que  se  hiziese  la  dicha 
merced,  é  valeü  más  caros . 

A  la  veinte  é  tres  pregunta ,  dixo  que  sabe  lo  enelk 
contenido,  porque  vido  la  dicha  merced,  é  fue  fecha  enel 
tiempo  contenido  en  la  pregunta. 

Á  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezír  á' 
muchas  personas . 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  es  notorio  que, 
por  cabsa  de  la  mortandad  de  los  indios  é  de  sus  granje- 
rias que  sehazen,  se  coge  muy  poco  oro  enesta  Isla,  é  que 
vee  quel  oro,  que  se  trata  enella  es  baxo  de  ley,  en  mucha 
cantidad  menos  de  á  cuatrocientos  é  cinquenta  maravedís, 
el  castellano;  é  que  los  maestres  é  mercaderes  reciben  ene- 
lio  harta  pérdida  é  dapno,  é  que  muchos  por  ello  dexan  de 
cargar  é  fletar  para  esta  Isla  ,  porque  la  ganancia  se  les 
vá  en  sanear  el  precio  del  oro ;  é  esto  que  lo  sabe  porque 
lo  vee  é  es  asi  notorio. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta .  dixo  que  sabe  que  muchos 
navios  é  mercaderes  se  van  al  Yucatán  é  á  otras  partes ,  á 
cabsa  del  poco  oro.é  mal  despacho  que  enesta  Isla  hay 
para  las  mercaderías;  de  que  es  notorio  quel  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas  recibe  mucho  dapno. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  la  sabe  é  es  ver- 
dad, como  enella  se  contiene,  porque  lo  vido  é  se  halló  pre- 
sente á  ello. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta ,  dixo  que  ha  oido  dezir 
que  se  dio  el  dicho  pregón,  é  que  muchas  personas  le  han 
dicho  que  se  quieren  ir  á  Castilla  por  cabsa  del;  é  que  es 
notorio  que  dello  viene  mucha  pérdida  al  dicho  Bastidas, 
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en  la  renta,  por  que  despueblan  la  renta,  é  no  traen  las 
mercaderías. 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta ,  dixo  que  ha  oído  dezir 
lo  en  ella  contenido,  é  es  público  enesta  cibdad. 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque,  á  cabsade  cogerse  tan  poco  oro 
como  se  coge  enesta  Isla,  los  vezinos  están  muy  alcanza- 
dos é  no  tienen  dinero. 

É  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
hizo;  é  firmólo. — Alonso  de  la  Algava. 

Testigo — El  dicho  Juan  Mosquera,  vezino  desta  di- 
cha cibdad,  testigo  recibido  en  la  dicha  razón ,  habiendo 
jurado,  dixo  lo  siguiente : 

A  la  primera  pregunta ,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  veinte  aíloa  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos. 

A  la  segunda  pregunta ,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque,  al 
.tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  venia  de  tornavia- 
ge  de  descubrir,  le  vio  este  testigo  venir  á  esta  Isla ,  que 
dexó  los  navios  en  aquella  tierra  que  descubrió;  é  porque 
asi  es  notorio. 

A  la  terzera  pregunta ,  dixo  que  no  la  sabe ,  mas  de 
cuanto  sabe  que  han  sido  gobernadores  los  contenidos  en 
la  pregunta . 

A  la  cuarta  pregunta ,  dixo  que  vio  este  testigo  mu- 
chas piezas  de  oro  ricas,  de  las  que  traxo  el  dicho  Basti- 
das, al  tiempo  que  vino  de  descubrir. 

.  A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  é  es  notorio  que, 
de  la  tierra  contenida  en  la  pregunta,  han  traído  é  traen 
mucho  oro  é  perlas,  de  que  S.  A.  ha  sido  aprovechado.    • 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  sabe  que,  luego  como 
vino  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  á  esta  Isla  del  dicho 
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viage,  faé  A  Castilla,  porque  lo  vid  o,  ¿después  le  vio  vol- 
ver, á  que  habrá  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta;  é 
siempre  le  ha  visto  vevir  eaesta  cibdad,  é  este  testigo  le 
tiene  por  vezino  del  la. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  ha  visto  tener  su  casa 
poblada  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é  que  ha  hecho  mu- 
chas armadas  contra  los  caribes,  é  que  en  una  dellas  le  vio 
ir  en  persona;  é  que  es  notorio  que  dello  S.  M.  ha  sido  ser- 
vido é  la  Isla  aprovechada ,  por  los  muchos  indios  que  á 
ella  ha  traído. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que ,-  en  haber  tomado  e' 
dicho  Bastidas  la  dicha  renta,  S.  M.  fué  servido  é  apro- 
vechado, porque  no  hobiera  persona  que  en  aquel  precio 
la  tomara;  é  que  en  lo  demás,  contenido  en  la  pregunta, 
es  notorio  que  todos  los  que  tratan  con  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  son  muy  bien  tratados,  é  nadie  se  quexa  del. 
A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vid  o. 

A  la  décima  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 

se  contiene,  porque  lo  vido,  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 

*  contiene,  porque  lo  vee  é  ha  visto  é  es  así  notorio,  que  los 

que  tienen  indios,  ó  los  más,  los  ocupan  en  grangerias  de 

ingenios,  é  no  en  coger  oro. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto  é  es  asi  notorio. 

A  latreze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  cogían  en  una 
demora,  en  los  tiempos  pasados,  más  de  ciento  é  cincuen- 
ta mili  pesos  de  oro;  é  agora  no  Be  funden  treinta  mili  pe- 
sos de  oro  en  todo  un  año;  é  que  lo  sabe,  porque  lo  ha  vis- 
to é  es  notorio. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta. 
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A  la  quince  pregunta,  dixo  que  sabe  que  hizo  los. Re- 
querimientos á  loa  dichos  frailes,  porque  lo  vida,  é  lo  de* r 
más,  contenido  eu  la  pregunta,  que  lo  sabe  é  es  así  noto-* 
rio,  porque  lo  vido;  é  via  este  testigo  que  les  pesará  los 
dichos  frailes,  porque  echaban  á  coger  oro  á  los  indios, 
salvo  á  hazer  los  dichos  ingenios  é  cañaverales. 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á  mvtn 
chas  personas,  que  venían  de  Castilla  ¿la  sazón,     j  ! :  .' 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á.  mu-» ' 
chas  personas,  que  se  habia  hecho  la  dicha  armada;.  £lof 
demás  que  no  lo  sabe.  ..  ji  / 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe;  ¡   •>  -u -.í¡ 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe..  : »  ■:*   A 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  que  no  la  sabe.  . 

A  la  veinte é  una  pregunta, aixo  que,  lo  que dellasaWv 
es  que  siempre  ha  visto  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  se? 
quexaba,  diziendo  que,  por  cabsa  de.  las  dichas  armadas, 
perdia  mucho  en  las  rentas,  porque  no  dexaban  jrenir  na- 
vios, ni  se  podiau  despachar;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe.    . 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  ja  sabe,  como  ene- 
lia  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  k  es  muy  notorio  que 
dello  viene  mucho  perjuizio  á  la  dicha  renta,  por  po  poder, 
otras  personas  pasar  los  dichos  esclavos ,  como  de  antes 
hazian.  ;.: 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que  sabe  que  hÍ£Qt.l#f 
dicha  merced  el  Emperador ,  nuestro  señor  ;  paro  que  no 
sabe  en  qué  tiempo  fue.  .•••■;  ¡1# 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  ,qju& 
el  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  merced  de  la  dicha  saca 
á  muchas  personas;  é  que  si  asi  es,  que  claro  é  potorio  es 
que  dello  ha  venido  é  viene  mucho  dapno  al  dicho  .Rodri- 
go de  Bastidas,  en  la  renta,  por  sacarse  el  trigo  ó.  hapiqas 
para  otras  partes,  é  no  para  esta  Isla.  i 
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A  la  veíate  ó  jcrnbo  pregunta,  dixo  que  piibe  ees  hdto- 
rie  qutíl  oro  que,  al  presente  ¿orre,  es  baxo,  é  no  vale  el 
precien  de  ^cuatro  cientos  é  cincuenta  maravedís,  é  que  t>- 
dee^los^aeip  lié  venj  ¿Castilla  reciben  dapno  enelio;  e  lo 
demásriquemólosabe. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  come- 
eneldaaeicoátiene,  porque  lo  ha  visto,  ó  es  «si  notorio. 

Ala  veinte- é  .siete  pregunta*  dbco  que  ha  oido  dezir 
la  enella  óoáténido  á  muchas  personas,  é  que  es  asi  uo- 
totffc,:  c.  ¡-.i  •;»■»■  .i 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  este  testigo  vido 
dar  el  pregón  contenido  en  la  pregunta;  é  lo  demás  que  no 
lo  sabe.      .     -  :.-í 

Ala  reinte  é nueve  pregunta,  dixo  que  'sabe  é  trido 
qxké  envió  la  dicha  nao  é  carabelas  cargadas  ¿  Yucatán ;  é 
que  agí  es  notorio,        .      .        : 

»  A 'ia  treinta  pregunta,  dixo  que  sabe  <jue  los  vesinos 
desta  Isla  están-  muy  pobres  de  dinero;  é  que  si  se  hobie- 
sen  dé  hazer  execciones  por  las  debdas,  que  por  poco  di- 
nero se  hallarían  mu  ct  a  cantidad  de  hazienda. 
*■>  £  que  es  asi  la  verdad  é  lo  que  sabp,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo;  •  6  firmólo  de  su  nombre»— Juan  Mosquera. 

TssTieoi^— El  dicho  *Dieg^>idé;Alvaradof  veztuo  de  esfe 
ciudad  de  Santo  Domingo,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razoñ,  habiendo  jurado»  dixo  lo  siguiente:      '     - 

•  A  la  primera  pregunta,  dito  qiíe  eonoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  puede  haber  diez  éocho  años^poco  más 
6  menos,  ';•  n-'í!  •   :- ;  -  -,:i  ' 

!    'Ada  segunda  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe;  ■  •   -    ' 

A  la  terfcerá  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. : 

- A^la  etaárta  pfégmíta¿  dixo  que,  lo  que  de  ella  sabe,  es 
^uéste testigo  vfóo  iéüfrá  esta  Tela  al  diohoi  Rodrigo  d* 
Bcstidas,  al  tiempo  qée  veinte  de  haRfcr  el  viáj&<**ói>teoiáf 
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ene&ta  pregunta,  que  podrá  haber  losdichoe  diezf.á^.ocfba 
unos,  poco  más  ó  menos,  é  que  cree  que  traía  ptefea*  dc( 
oro  labradas,  pero  que  no  se  acuerda  bien  dello;  ¿qué  lo 
demás  que  no  lo  sabe,  :, 

A  la  quinta  pregunta ,  dixo  que  ha  oido  dezir  que  *l 
Darien,  que  se  dize  Castilla  del  Oro,  que  es  la  Tierra  fir^ 
me,  está  poblado  de  cristianos,  é  que  es  asi  notorio?  é  Ip 
demás  que  no  lo  sabe  .   ■•«!.¿,,t-   •• 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  sabe  que  há  qué  rir^ 
enesta  cibdad  der Santo  Domingo  quinze  años  ó  diez  ó  sefc1 
auos,  pooo  más  ó  menos,  porque  lo  ha  visto;  é  loi*d*m*8> 
que  no  lo  sabe.  .       '     '  .  ¡   . 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  siempre  énel  dicho 
tiempo,  le  ha  visto  este  testigo  tener  su  casa  poblada  enes- 
ta dicha  cibdad,  é  le  ha  visto  hazer  muchas  armadas  dq 
muchos  navios  é  gente;  pera  que  no  se  acuerda  qué  haya 
ido  su  persona  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ,enellas,  6 
que  lo  sabe  porque  lo  vido,  é  sabe  que  ha  sido  la  lela 
aprovechada  en  alguna  cosas  de  las  dichas  armadas;  é  lo 
demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es 
que  es  notorio  que  arrendó  la  dicha  renta  el  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas,  en  el  precio  contenido  en  la  pregunta,  e 
que  asi  mismo  es  notorio  que  todos  los  que  con.  el  i  han 
contratado  en  el  dicho  almoxarifazgo,  han  sido  bi$n  tea^ 
tados,  é  que  dello  la  Isla  ha  recibido  provecho;  é  lo  demás 
que  no  lo  sabe. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como,  eae«- 
Ha  se  contiene,  porque  lo  vido,  é  ea  asi ,  público  é  no*- 
torio. 

A  la  diez  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enélla  se 
contiene,  porque  á  la  sazón,  se  halló  este  testigo  cuesta 
cibdad  de  Santo  Domingo,  é  vido  la  dicha  mortandad  de 
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indios,  de  que  ea  público  é  notorio  que  murieron  gratí 
parte  de  los  que  babia . 

<  Ala  orné  pregunta,  dixo  que  sabe  que  los  dichos 
frailes  gerónimos  encomendaban  machos  indios  á  algu- 
oes  parsonah,  qué  se  obligaban  de  hazer ;  ingenios;  éque 
losqueJbán  hecho  los  dichos  ingenios  é  entienden  enellos, 
ques  notorio  que  sus  indios  los  ocapan  en  la  tal  hazienda 
é  labranza,,  é  no  en  coger  oro;  é  que  á  esta  cabsa,  no  Be 
Coge  tanto  oro  como  solía,  é  que  también  cesa  el  trato  de 
las  mercaderías  é  no  las  traen  ni  vienen  mercaderías  á 
esta  Isla,  como  aolia,  á  cabsa  del  poca  oro  que  enella  hay; 
é  lo  demás  que  no  losabe. 

.  .  A  la.doze  pregunta,  dixo,  quer  es  notorio  que,  é  cabsa 
de  la  mortandad  de  los  dichos  indios,  se  han  iio  muchas 
personas  desta  Isla. 

,  .A  la  treze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es  que 
se  cogían,  en  las  demoras  pasadas,  mucha  cantidad  de 
oro,  ó  que  agora,  por  lo  que  dicho  tiene  de  la  mortandad 
de  los  indios  é  de  las  grangerias  de  los  ingenios,  no  se  coge 
tanto  oro  cerno  solia;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe,- 

A  la  catorce  pregunta ,  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tie- 
ne, en  que  se  afirma. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que,'  en  cuanto  al  requeri- 
miento, que  no  lo  sabe  é  en  lo  demáé  contenido  en  la  pre- 
gunta, que  dize  lo  que  dicho  tiene.  < 

A  la  diez  é  seis  édiez  é  siete  é  diez  é  ocho  é  diez  é  nue- 
ve é  veinte  é  veinte  é  una  preguntas,  dixo  que  no  sabe 
cosa  ninguna  de  lo  enellas  contenido,  mas  de  que  algo 
dello  ha  oído  dezir  á  personas,  que  uq  se  acuerda • 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  sabe  é  es  notorio 
quel  Emperador,  nuestro  ^enoí,  hizo  ia  mé*cé&  contenida 
>  en  ia  dicha  pregunta,  é.  que  asi  mismo  éá  nótotie  que  de- 
llo ha -venido  mucho  dapno  á  la  Jalaé*  Vezinos  ¿ella  é  si 
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dich&¡alinoxarife,  por  las  cabsas  contenidas  enesta  pe- 
gunta. :    '•    ■  • 

A  la  veinte  &  tres  pregunta,  dixo  que  no  sabe  en  qué 
tiempo  se  hizo  la  dicha  merced,  mas  de  que  ha  visto  traer  i 
los  dichos  negros  por  virtud  del  la  ,  enel  tiempo  quel  dW 
cho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  sido  almojarife. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que ,  en  cuanto 
á  haberse  hecho  la  merced  de  la.  dicha  saoa  del  trigo  ,  que 
no  lo  sabe  ;  pero  que  es  notorio  que  x  si  se  hizo  ,  que  ftie 
mucho  prejuizio  para  la  dicha  renta»  á  cabsa  que,  por  va- 
ler caro  el  trigo  é  la  harina  en  Sevilla  ,  se  dexarian  dja: 
cardar  para  éstas  partes; 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  es  notorio  é 
este  testigo  vee  quel  oro,  que  corre  al  presente  enesta  Js-v 
la,  lo  de  fuera  della ,  es  baxo  ;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe, 

A  larveinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir 
lo  contenido  enesta  pregunta  á  muchas  personas  ,  é.  qi¿e. 
es  así  notorio  ,  é  que-  dello  ha  venido  mucho  dapnp  á:  la 
renta  del  almoxarifazgp,  porque  por  cabsa  de  lo  conteni- 
do, enesta  pregunta  ,  se  dexarian  de,  cargar  é. fletar  lau- 
chas mercaderil  é  navios  para  estasc partes,    .. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir 
que  mandan  que  "se  vayan  los  casados  á  Castilla;  é.qu£ 
cree  este  testigo  quel  dicho  almoxarife  recibirá  dapno 
enello  /porque  se  despoblará  1$  tierra. 

A  ja  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo;  que  oyó  dezir  lo 
enella  contenido  á  muchas  personas  ,é  que.^si  e?  jiptoriQ,, 

A  la  treinta  pregunta ,  dixo  que  es  muy  claro  é  noto- 
rio que  los  vezinps  desta  Isla  están  tan  jalpaj^actoa  de.dir 
ueros  ,  que.  si  se  h  o  lúe  se  de  ,hazer  lo  contepidp  enesta 
pregunta  ,  no  bastaría  vendelles  de  hazieuda  seis  mili 
pe»sos:.  para  pagar  dos  mili  pesos  ;  é  que  e/stp  es  á  cabsa 
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dekp?oaop^que  se  coje  ea¡  la  Isla,  é  de  los  pocos  indios 
que  enella  hay. 

"É  q*ie~ío  que  dicho*  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del 
jurantento  que  hizo ;  éírmólo  de  su  nombre. — Dibqo  db 
te&AtiKüo. 

De  todo  lo  cual,  que  dicho  es,  yo  Fernando  de  Berrio, 
escribana  público  é  del  concejo  de  esta  cibdad.de  Santo 
Domingo  é*escribano  enel  oficio  é  juzgado  del  noble  se- 
fttit  Gañíalo  Dovalle  ,  teniente  de  gobernador  eaesta  Isla, 
po*  feFflustfce  é  muy  magnifico  Sr.  D.  Diego  Colon  ,  almi- 
Ante1, !,Viso-riey  é  gobernador  enestas  partes  por  S.  lí.;  de 
pedimento  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas ,  almoxarife .  é 
dé  ttíáftdftmietitó  del  dicho  señor  Teniente  ,  di  la  presente 
escripttira  de  testimonio  ,  signada  con  mi  signo,  que  es 
fecha  én  la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo,  sábado  vein- 
te é  cuatro  dias  del  mes  de  mayo  ,  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  un  arios. — Gonzalo  Dovalle . — Fernando  de  Ber- 
rín j  escribano  de  SS.  AA. 

La  cual  dicha  probanza  yo  el  dicho  Gonzalo  Gómez, 
escribano  de  SS.  MM.,  susodicho,  de  pedimento  del  muy 
reverendo  señor  D.  Rodrigo  de  Bastidas,  deán  en  la  san- 
ta iglesia  desta  cibdad  de  Santo  Domingo ,  é  de  manda- 
niietito  del  dicho  señor  Fernando  de  Carvajal,  teniente  de 
gobernador ,  susodicho ,  que  subcedió  enel  oficio  é  lugar 
al  dicho  teniente  Gonzalo  Dovalle,  la  di ,  firmada  de  mi 
nombre  é  signada  con  mi  signo  ,  que  es  fecha  en  la  dicha 
cibdad  de  Santo  Domingo,  é  sacada  de  la  dicha  probanza 
original,  en  diez  é  seis  de  setiembre  de  mili  é  quinientos 
é  veinte  é  siete  años.  —  Testigos  que  fueron  presente  á  la 
veer  pedir :  Juan  Gómez  é  Garcia  de  Ocaff a ,  vezinos  enes- 
ta  dicha  cibdad .  La  qual  va  escripta  en  cincuenta  é  dos 
fojas ,  con  esta  en  que  vá  mi  signo. 

Yo  Gonzalo  Gómez  >  escribano  de  SS.  1ÍM.  é  sn  noto- 
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cid  público  en  la  su  corte  é  entodos  los  sus»  reinos  ér«eñoV 
rios,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  diéhos 
testigos,  é  lo  e&crebí;  é  por  ende ,  fiz  aquí  este  mió  signo 
atalren  testimonio  de  verdad,— Fernando  db  Carbajal,^- 
Hay  un  signo. — iíonzalo  Gombz,  escribano  de  SS.  MM.— 
Hay  un  signo.  :.  ;  :  •'■.-> 


BJ^LAQION  HECHA  POR  GASPAR  DE  .ESPINOSA  ,  ALOAi.DE  MÁK0R 
DB  CASTILLA.  DEL  ORO,  DADA  k  PEDRERÍAS  DB  AVILA  ,  tüGÍAfe 
TENIENTE  GENERAL  DE  AQUELLAS  PROVINCIAS,  DB  TODO  ¿O  QUE 
LE  SUCEDIÓ    EN    LA   ENTRADA   QUE    HIZO  EN   ELLAS,   DE  ÓÍDEN 

DE  PEDRÁIUAS  (1). 

HOY   ALTOS   É   MUY   Í»QDH,HOS08  PH1NCIPES,   REYNA   £  REY    HüBSTRO»  SEÑORES. 

■  Jorque,  s,eg\¿n  dice  Quintiliano, .todos* Jos  hombres  nar 
Uir^lrpente  desean  saber,  é  de  Jos  saberes,  el  más  precia- 
do es  el  que  se  alcanza,  no  solamente  por  entendin^ntiqr, 
ma?  por  y¡sta  .de  ojos,  é  porque. la  gran  potencia/1  $  Ecua- 
nimidad de  los.  príncipes ,se  manifiesta  jqq4s  eii  ?1  conquis- 
tar y  descubrir  nuevos  reinos  é  señoríos,  que  en  otra  cosa 
alguna;  de  lo  qual  todo  en  la  era  del.jmyr  cristianísimo 
católico  é  muy  poderoso  príncipe  el  Jley  D.  Fernando,  de 
_gJ.ori.psa,  memoria^  ,nyestro  seflor,  gafó  ifuaptra  Empana 
jiiás  prósperamente  que  todos  Iqs  otrps  reinos .  é  seiforíop 
del, mundo,  é  agora  así  mismo  goza  £  ¡gozará  opn.-la.t$n 
clara  é  verdadera   subcesion  de  tan  altos  príncipe*,  £  en 
todo,  asi  en  reynos  como  en  excelentes  virtudes,  verda^pr 
ros  subcesores;  lo  cual  claramente  parece  Dios  Nuestro  Sa- 
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flor  ser  servida  proceda  asi,  .pues  en  estos  sus  temos  de  Es- 
paña'aquellas  muy  grandes  virtudes  de  justicia  é  paz  con 
«todas  las  demás  que  aquel  nuestro  tan  cristianísimo  prín- 
-eipeé  único  en  el  mundo  tan  arraigadas dexó;  é  enesto el 
•deaé  Abrirse  tantas  maravillas  é  riquezas  como  se  han  des- 
cubierto é  se  descubrirán  adelante  á  todos  los  nacidos, 
desde  la  creación  del  mundo  hasta  agora  tan  encubiertas, 
se  prosiguen;  de  las  cuales,  porque  VV.  MM.  sean  infor- 
mados ,  se  invia  la  siguiente  carta  relación ,  por  la  cual 
VV.  MM.  si  son  servidos,  serán  informados  largamente  de 
todo  lo  que  hize  é  descubrí  en  el  viaje  que ,  por  mandado 
de  Pedradas  Dávila,  lugar  teniente  general ,  é  por  su  en- 
fermedad, jo  fui  á  hazer  á  las  provincias  de  Co magreé 
Pocorosa  é  Nata  é  París ,  é  las  otras  comarcanas ,  por  la 
tierra  nueva  de  la  mar  del  Sur ,  la  cual  va  así  mismo  au- 
torizada é  firmada  del  veedor  é  de  todos  los  capitanes  que 
conmigo  fueron»  la  cual,  de  verbo  ad  verbum,  como  la  hi- 
ze  para  dar  cuenta  al  Teniente  general  é  oficiales  de 
Y.  A.,  é  es  la  siguiente:   * 

De  VV.  MM.  humilde  vasallo  é  servidor ,  que  sus  rea- 
les pies  é  manos  besa. — El  Licenciado  Espinos Jt. 

MUY  MAGNÍFICOS  É  MUY  HOBLES  8ER01B8. 

t 

Porque  en  el  proceso  de  los  caciques  é  indios  é  provin  - 
cias  que  en  la  prosecución  deste  viaje ,  que  por  mandado 
de  S.  S.  del  señor  Lugar  Teniente  general,  yo  fui  á  hazer 
á  las  provincias  de  Comogie  é  Pocorosa,  á  la  otra  mar  del 
Sur,  á  pacificar  é  castigar  los  crímenes  é  escesos  é  muer- 
tes del  cristianos,  que  los  dichos  caciques  é  indios  de  las 
dichas  provincias  de  la  mar  del  Sur  habían  hecho  é  per- 
-petrado,  según  que  por  lo  procesado,  que  sobre  esta  dicha 
razón  de  jubo  contenido  más  largamente  parescerá  en  el 
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dicho  proceso,  ansí  por  el  poco  aparejo  de  papel  é  tinta, 
como  por  el  poco  tiempo  é  lugar  de  escribir  en  forma;  é 
en  particular  todas  las  buenas  obras  é  malas  é  buen  tra- 
tamiento é  diligencias  que  «e  hicieron  é  buscaron  para 
atraer  á  todos  los  dichos  caciques  é  indios  de  las  provin- 
cias por  donde  yo  anduve,  no  se  pudo  escribir  ni  poner  en 
el  dicho  proceso  en  el  tiempo  que  por  allá  yo  anduve;  ansí 
por  esto,  como  porque  la  verdad  de  todo  se  sepa  é  queda 
escripta  é  probada  é  abtorizada,  segund  é  de  manera  que: 
W.  SS.  é  mercedes  é  los  que  más  vieren  é  quisieren  ver 
el  dicho  proceso,  agora  ó  en  cualquier  tiempo  queden  sa- 
tisfechos; snplico  á  VV.  SS.  é  mercedes  hayan  esta  mi  carta 
relación  por  presentada  en  la  dicha  razón,  é  mande  haber 
enformacion  de  los  capitanes,  hidalgos  é  compañeros,  que 
en  mi  compañía  en  la  prosecución  deste  dicho  viaje  fue- 
ron ,  los  cuales  en  cada  capitulo  van  nombrados  los  que 
estuvieron  presentes  é  se  hallaron  á  lo  enel  contenido* 
par»  que  se  resciban  aquellos  ó  otros  que  dirán é declara* 
rán,  los  dichos  nombrados,  que  fueron  presentes  á  lo  en  el 
dicho  capitulo  contenido.  É  asi  fecha  é  tomada  la  dicha 
información,  la  mande  poner  añadir  al  dicho  proceso;  é 
contando  el  caso  de  la  dicha  relación,  digo  que  es  el  si- 
guíente : 

Después  de  haber  hecho  la  información,  de  la  manera 
en  este  proceso  de  suso  contenido,  contra  el  cacique  de 
Comagre  é  sus  principales  é  valedores,  después  de  fecha 
la  acusación  é  los  otros  autos  de  suso  en  este  proceso  con- 
tenidos ;  llegando  que  llegué  á  vista  de  la  provincia  de 
Comagre ,  hizo  noche  sobre  el  primero  cacique  Hibágra  de 
Comagre ,  en  la  dicha  provincia  que  diz  que  se  dezia  Bre- 
banrebe;  é  allí  hiziinos  noche  é  dimos  sobre  sus  bohíos 
aquella  noche  ,  é  tomamos  é  prendimos  ciertos  indios  ,  el 
número  de  los  parecerá  por  el  repartimiento  cuales  que 
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delicia  se  bif©,'  ÉdeaUi;*io&  p&rján&og  fliiago  f  porque  9/9 
había  de  comer,  adelante vaia  hazer  otro  Aaño,é  Jteflja*: 
mos  al  asiento  que  llamamos  de  Chtame *"  que  es  á  donde 
pusimos  real  eíertos  diáa,  é  entramos  de  día.  É  como  los 
radios  dos  vieron  ir,  huyeron  todos  ;  é  ansí  4  pié  como  4 
caballo  ,  fueron  algunos  c©mpa5ero$  tras  eilqg  ^  é  no  pu- 
dieron tomar  ninguno,  hasta  qne  ot.ro  dia  saliendo  á.  bus* 
cáf*  que  comer,  se  tomaron  hasta  trea  ó  cuatro  piezas  ,de 
las  cuales  envié  luego   uno  á  llamar  al  cacique  de  la  din 
cha  provincia ,'  é  otro  dia  envié  otro  ^  que  era  un  indio 
herrado  y  á  manera  de  principal ,  al.  qaal  le-  di  uu  bonete 
é  un  paño  de  toní,  é  dé  comer  é  de  beber.  £j!é  «estos  se  les 
hizo  é  dio  á  entender  el  requerimiento  que  SS.  AA.  man- 
dan, porque  mejor  lo  entendiesen.  É  ansí  mismo  todos 
los  otros  mensajeros  que  envié  ¿  llamar  al  cacique,  según 
que  más  largamente  por  lo  procesado  panea$erá.  É  d$*- 
pues  de  lo  susodicho ,  vino  de  pazes  un  principal,  que  se 
dezia  Chiarna  r  el  cual  dixo  qt>e  era  cacique  4e  la  dicba 
-provincia  deComagre,  diaiepdo  q.uel.  qi*e  era  antes  era 
muerto.  Al  cual  se  le  hizo  el  buen  tratamiento  posible, 
que  yo  é  loé  compañero*  pudimos  v  q  aj¿n,  por  más  le 
agradar  é  atraer  A  nueeteaí  ^mtetad ¿  se  jugaroaá. las  ca- 
ñas ;  é  comia  é  bebia  de  los  bastimentos  de  Castilla  de 
pan  ó  vino  é  Qtraéjfioaas  ¿untamfcnte  conmigo  ;.dió¿ele  una 
camisa;  é  unfc  caperuza*  A  ;otrt*s  coailias  de  Castilla;  quedó 
tan  de  pazes, -que  se  iba  é  venia  £  nuestro  r^aL  aiq.  temor 
ninguno.  É  por  quel  dicho  cacique,  diziéndoie  que  envia 
•se  á  llamar  á  sus  principales,  nos  dezia,  que  no:  querían 
-venir,  que  tenían  miedo,  é;  ge  andaban  fibaris,  por  aUi; 
qué  loa  .fuésemos  aburar ,  ^apecial  á  vw  /que .se .  de?is 
Poqiiina.-É  porque  nos  faltaba  de  comer*  ;é. por. hazer* 
lo  que  íbamos 7  nos  alzamos  de  allí,  ó  nos  fuimos  adelan- 
te, obra  de  legua  é  media ,  adonde  ¡sata,!,**,  el  diqbo  asiea- 


DflL  AJICH1V0  DI  INDIA!.  4!2l  * 

to  de  Poquina  ,  en  la  tierra  del  cual  entramos  de  día,  por,., 
no  hazerle  mal ,  sino  se  huyese.  É  luego  que  llegamos, 
pusieron  fuego  á  los  bohíos,  é  se  fueron  los  indios  abaiis,. 
éá  esta  cabsa,  yo  envié  ai  padre  Dean  con  una  cuadrilla, 
é   á  Ojeda  con  otra  á  ranchearles  la  tierra  é  hazerle» 
guerra  ;  trazeron  ciertos  indios  ,  «1  número  de  lea  cuales 
parescerá  por  el  repartimiento  que  del  I  os  se  hizo.  A  este 
dicho  cacique  de  Comagre  é  á  todos  los  principales  é  in- 
dios de  la  dicha  provincia  no  se  les  hizo  otr<¡>  mal  ni  daño 
alguno,    fasta  que  volvimos  de  Paris,    porqnel    dicho. 
Chiarna  iba  é  venia  siempre  de  pazes ;  antes  le  di  ciertos : 
indios  de  los  dichos  que  se  tomaron ,  é  creo  con  lo  que. 
nos  hartó  (1)  el  dicho  cacique  del  real,  quedamos  en  pa-, 
go  ,  é  aún  nos  quedó  á  deber  dineros.  É  destase  podrán 
VV.  SS.  é  mercedes  informar  de  todos  los  compañeros  que  ; 
quisieren  ,  porque  fasta  aqui  todos  estuvimos  juntos.  , 

De  allí  nos  partimos  á  la  provincia  de  Pocorosa ,  é  en- : 
vié  delante  á  los  capitanes  Diego  Alvite  é  Pedro  dp  Ga- 
nimez  con  fasta  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  pa- 
ra que  diesen  en  el  dicho  Cacique  é  sus  indios,  de  noche,  é 
prendiese  á  él  é  á  todos  los  más  que  pudiese.  É  tomaron  los 
dichos  capitanes  ciertos  indios  ,  el  número  de  los  cuales 
parescerá  por  el  repartimiento  que  dellos  se  hizo ;  é  hecha 
la  dicha  toma,  enviaron  luego  los  dichos  capitanes  un 
mensajero  á  llamar  al  dicho  Cacique,  é  nunca  vino.  É 
porque  Martin  Estete  tenia  una  naboría  que  consigo  lle- 
vaba ,  hija  del  cacique  Pocorosa ,  le  mandó  que  fuese  con 
los  dichos  capitanes ,  é  si  viesen  que  era  menester  é  hazia 
al  caso ,  la  enviasen  á  llamar  á  su  padre  para  hazer  pazes 
con  él.  El  cual  nunca  vino  ni  quiso  venir;  é  á  esta  cabs*, 
é  por  quel  dicho  Cacique  fue  el  principal  en  la  destruicion 


(I)    Así  en  la  copia;  sin  duda  por :  gastó  ó  sacó. 
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déFpuébío'tfe  Santa  Cruz Jé  muerte  dé  los ¿  cristianos,  en- 
vié á  Haberle  guerr*  con  das  cuadrillas  de  gente,  las  cua- 
les lómfcrbn  los  inílior  que  parecerá  por  el  repartimiento 
que  dellóse Msov-É  después ,  dende  la  provincia  de  Chi- 
nia,  adonde  lúégó  nos  filiffiés ,  por  no  haber  comida  ni 
bastilbentos  en  la  dicha  provincia  de  Pocorosa,  envié  al 
capitán  Pedro  de  Garaez  á  la  dicha  provincia  de  Pocorosa 
hasta  el  puerto  de  Satita Cruz  ,  á  ver  si  eran  venido  los 
bergantines  que  nos  habían  de  traer  bastimentos,  é  para 
si  pudiese  haber  el  dicho  Cacique    El  cual  é  su  gente  es- 
taban tan  alzados .  que  en  todo  aquel  viaje  no  se  tomaron 
más  de  tres  ó  cuatro  presas  de  indios.  É  después,  cuando 
nos  partimos  de  Chinia  á  la  provincia  deTamáme  .  envié 
á  correr  á  todos  los  capitanes  el  Rio  grande  ,  los  unos  por 
la  una  parte  é  los  otros  por  la  otra  aporque  tuve  informa- 
ción que  estaba  allí  acogida  la  gente  del  dicho  Pocorosa. 
Los  indios ,  que  se  tomaron  enes  te  viaje ,  parescerá  por  el 
repartimiento  que  dellos  se  hifcb  ,  de  los  cuales  se  quema- 
ron cinco  principales,  porque  confesaron  haber  sido  en  la 
muerte  de '  los  cristianos  é  destruimiento  del  pueblo  de 
Sdnta  Cruz.  Cerca  de.   lo  contenido  én  este  capitulo  ,  se 
podrán  VV.  SS.é  mercedes- informar  de  los  dichos  capi- 
tanes é  de  los  otros  compañeros .  que  ellos  declararán, 
que  con  ellos  fueron .       ¡ 

Desde  el  dicho  asiento  de  Pocorosa ,  nos  partimos  ala 
provincia  de  Chinia,  que  está  tres  leguas,  yendo  de  acá  á 
la  mano  izquierda  hazia  la  mar  del  Sur;  envié  delante  al 
chitan  Pablo  Mexia,  con  hasta  sesenta  hombres  poco  más 
d menos,  para  que  diese  de  noche. en  la  gente  del  dicho 
Cacique  i  é  lo  procurase  <de:  prender  á:  él  é  á  toda  la  más 
£<ent6  qué 'pudiese;  porque  por  la  información,  parecía  ha- 
ber sido  en  el  destruimiento  del  pueblo  de  Santa  Cruz  é 
muerte  de  los  cristianos,  según  que  más.  largamente  por  el 
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proceso  parea  cera.  Los  hjdiop  quel  dicho  Capitán  tomó  en 
aquel  viaje,  por  el  repartimiento  que  dellos  se  hizo  pares* 
cera.  En  todo  el  dicho  tiempo,  el  dicho  Cacique  no /vino  ni 
sus  mandados;  pasados  los  términos  que  se  le  señalábale 
enviaba  gente  ¿  ranchear  é  á  hazfer  guerra  al  diohp  Caci- 
que; é  todos  los  indios,  quer  de  los  que  sé  tornaban,  confe- 
saban haber  aido  en  la  destrdicioü  del  pueblo  de  Santa 
Grúa  é  muerte  délos  cristianos,  hazia  justicia  delios  ahor- 
cándolos é.  quemándolos,  ó  con  el  tiro  de  pólvora  se  mata- 
ron dos,  para,  ponerles  más  espanto  &  los  dichos  indios»' 
Oreemos»  visto  por  los  indios  hi  cruda  guerra  que  les  ha* 
ziarnos,  ¿juntamente  con  las  pazes  que  Con  ellos  tratába- 
mos, que  se  determinaran  de  venir  de  pazes;  é  vino  un 
gran  principal,  que  dezia  que  era,  que  se  dezia  Chiribuque; 
después  de  haber  enviado  otros  dos  ó  tres  mensajeros,  de 
como  quería  venir.  El  cual  se  recibió  con  mucho  amor  é 
buena  voluntad  ó  buen  tratamiento,  de  mañera  que,  míen* 
tras  allí  estuvimos,  todo  lo  quel  dicho  cacique  quería,  así 
de  indios  de  los  que  se  habían  tomado,  como  cosa  de  Cas- 
tilla, cuchillos  ¿anzuelos  é  peines  é  caperuzas,  se  le  daba; 
é  comia  é  bebia  conmigo,  ó  tenia  conversación  fcon 'todos* 
como  si  fuera  cristiano.  É  venían  otros  «muchos  indtós  teoü 
pescado  é  á  traernos  de  comer ,  é  pidiéndoles  que  vfriteseA 
los  otros  principales  é.el  Cacique,  daban  por  respuesta  cjute 
no  quería  venir;  é  á  esta  cabsa  é  por  quel  dicho  ©aciqüe 
dixo^q.uel  llevaría  á  do  estaba  el  mhs  principal  hombirte  de 
la  tierra;  que  se  dezia  Queraóómbé,1  envié  ál  capitán  Pedite 
de.Gamez  á  tomarlo  para  asegurarla,  é;á  toflia*  mató,'  *qüe 
había  entonces  necesidad  dello;  tomóBé  Cierta  gi3nte,:  la 
oüal  parecerá  por  el  bépartimieútd  qué  dellá  se  Mzoí,  Feú- 
cha la  dicha  cábalgfcda/el  dicho  Qüé¥ttConibé  envió  ár  de- 
cir que  quería  venir  de  pazes,  é  vino  luego  otro  día,  é  asi 
mismo  otro  gran  prhreijfr&l ,  qüé^é'dfeSiá'Copechó1.  A(  los 
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eaalfiSude!¡Le.hÍ20»<todi>el  tiempo  que  allá  es tuvimos,  muy 
buen  tratamiento  é  se  les  dieron  camisas  ó  bonetes»  é 
ibaa  é  venían  ál  real  todos  los  más  días  que  allí  estuvi- 
mos; ó  se  les  dieron  todos  los  indios  é  indias  que  pidieron, 
dé  las  que  fce  les  habían  tomado ;  é  doze  ó  quinze  indios 
qtte  les  pedí,  que  había  del  los  necesidad  para  las  cargas  é 
maíz,  me  lofe  trurieron*  É  al  tiempo  que  nos  partimos  de 
allí,  para  ir  adelante  en  seguimiento  é  prosecución  deste 
viaje,  los  dichas  principales  salieron  con  nosotros ;  é  por 
que  tefcia  dos  cristianos  muy  enfermos  ó  no  podían  cami- 
nar>  el  uno  que  se  dezia  Miguel  Sánchez  ¿  otro  que  se 
decía  Pedro  de  Arévalo,  se  los  dexé  á  los  dichos  prin- 
cipales, uno  á  Chiris  é  otro  á  Queracombe,  los  cuales 
aL  parecer  loa  recibieron  con  tanto  placer  como  si  les 
diera  una  gran  cosa ,  é  se  ofrescieron  de  los  curar  é  te- 
nar muy  gordos  para  cuando  tornasen.  É  agora  á  la 
vuelta  que  volvimos  de  París,  supimos  por  cierto,  é  aquí  lo 
pueden  V  V.  SS.  é  mercedes  saber  de  los  indios  si  quisie- 
ren, que  no  fuimos  idos,  cuando  luego  los  dichos  caciques 
^. indi 03  hizieron  sus  areytos  (1),  é  tajada á  tajada,  é  poco  á 
poco  les  fueron  cortadas  las  manos  é  brazos,  hasta  que  los 
jnataron.  Deste  capítulo  ?e  pueden  VV.  SS.  é  mercedes  in- 
formar de  los  capitanes  Pablo  Mexia  á  de  Pedro  de  Gamei 
é  de V  padre  Dean  é  de  los  otros  compañeros,  que  con  ellos 
anduvieron  continuamente. 

Justando  en  la  dicha  provincia  de  Chiman  ,  porque  los 
dipbqs  principales  Chiri  é  Queracombe  me  dixeron  ,  pre- 
guntándoles por  el  cacique  Chiman  ,  que  el  dicho  cacique 
#oniftuchos  principales  estaba  huido  en  la  tierra  é  pro- 
vincia del  cacique  Mas;  é  á  esta  cabsa  é  por  quel  dicho 
l£aa¡  acogía  é,  favorecía  al  dicho  Chiman ,  yo ,  con  loe  ce- 
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(X)    Bailes  con  acompañamiento  de  canto. 
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pUaaes  Pablo  Mexin  é  Pedro  de  Gamez  é  Bartolomé  Hur- 
tado k  coa  el  ¡dicho  Chiri,  que  dixo  qúequéria  ir.qon  noso- 
tros á  la  dicha  provínola  ,  füínaofl/.á  la  dicfya. provincia  del 
Mas  ,:  que  está  como  de  acá  vaírros ,  sóbrala  ínano  izquior* ' . 
doy  tres  légu&s  de  la  mar  del  Sur,  é  allí  llegados,  se  tomó 
é  prendió  el  dicha  Cacique  coa  otros  ciertoá  indios  ,  algen 
nos. de  los  cuales  paresoerá  por  el  repartimiento -que  de^ 
Uqs  se  hiao.  É  asi  tomada  el  dicho  Cacique  é  la-  dicha 
gente»  lefee  todo  el  buen  tratamiento  que  yo.  pude,  aláen* 
tándole  á. comer  á  mi  meea.  É  porque  habia  cierta  infbr* 
moción,  quel  dicho  Cacique  habia.  ciertas  habaa  de  ora, 
después  de  haberle  hecho  el  requerimiento  qúJe  S£L  AAl.  . 
mandan  que  les  sea  hecho;  é  de  haber;  respondido  el  dicho 
Cacique  que  quería  ser  vasallo  é  servidor,  dé  SS.  AA.  é 
dar  el  oro  que  habia,  aunque  era  poco ,  é  hazer  (1) 

para  los.  cristianos  ,  ó  enviados  ciertos  ¿indios  que  habia 
para  quelo  truxesen,  loa  cuales  no  truxieron  más  dé  fasta 
obra  do  veinte  ó  treinta  castellanos;  le  eché  una  (2),. 
para  amedrentarle, para  que  nos  diese  el  dicho  servicio  de 
oroT  en  la  cual  estuvo  uno.  ó  dos  dias.  É  después  el  dicho 
Cacique  rae  pidió  que  lo  soltase  ,  quél  traería  el  oro  é  su 
gente,  para  qué' me  viniese  á  Ver;  é  yo  le  solté,  é.le  puse, 
en  su  libertad,  ele  di  libertad,  para  que  se  fuese.  El  cual 
fué  é  vino  luego  otro  dia,  con  hasta  veinte  indios  gandu- 
les; éel  dicho  Cacique  é  indios  traerían  de  presente  hasta 
otros,  treiruta  ó  cuarenta  Castellanos  de  oro ,  é  perlas.  É  así 
traídos  7  después  de  haber  porfiado  que  traxiesa  más,  é 
visto  como  ed -dicho  Cacique  nó  kv  quiso,  traer,  aunque;  t#rr 
niamos  guias  al  parecer  muy  ciertas  é  noticia  á  donde  el. 
dicho  Cacique  tenia  su  bohío  é  sus-  mujeres  é  hijos  é  oro, 
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íl)     Hueco  en  la  copia. 

(2)    Falta  aqui  sin  auda  una  palabra;  aunque  se  comprende  que 
le  echó  una  cadena,  ú  otra  cosa  semejante.         J  i  jt ,  ,. . ..,  ?  ¡      ¡ . 
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é  los ?c apitones  é  'gente ,  iqáe  contáigo  estaban ,  me  impor- 
tunaban que  les  diese  licencia  para  irlos  i  tomar;  nunca 
lo  qnise  hazer,  porque  dicho  Cacique  dixo  que  qneria  ser 
vasallo  de  SS.  AA.  é  servir  á  los  cristianos  é  hazer» 
les  (1)  en  que  la  gente  que  le  habíamos  to- 

mado aquella  daba  para  servirá  los  cristianos,  antes  lo 
dexé  libre  á  él  é  todos  los  indios  que  con  él  vinieron,  é 
mu;  alegre  é  contento  ál  parescer.  É  ciertos  indios  que 
me  dio  para;  traer  cierto  maíz,  que  llegado  á  Chiman  ,  se 
los  torné  á  enviar ,  é  con  ellos  les  envié  á  decir  que  me  vi- 
niese á  ver ,  é  ansí  mismo,  cuando  el  dicho  Cacique  partió, 
seJo  dixe,  El  cual  lo  hizo  ansí,  é  vino  á  verme  á  la  dicha 
pro vihcia  de  Chiman  é  allí  estuvo  dos  días  con  un  hijo 
suyo  holgando ,  era  muchacho  ,  el  cual  traxe  é  entregué 
al  padre  Vicario,  para  que  lo  tuviese  en  servicio  San  Fran- 
cisco ¿  que  le  enseñase  nuestra  santa  fé  católica,  certifican* 
do  al  dicho  Cacique  que  se  lo  volvería  dentro  de  veinte  é 
cuatro. lunas,  con  el  hijo  del  Cacique  de  las  Perlas,  ques* 
taba  ansí  mismo  en  San  Francisco,  ques  vezino  del  dicho 
Cacique.  Demás,  cerca  de  lo  contenido  eneste  capitulo,  se 
pueden  VV.  SS.  é  mercedes  informar  de  los  dichos  capí* 
tañes  que  conmigo  fueron ,  é  de  Diego  de  Mijares,  veedor, 
é  de  Martin  Estete  é  del  padre  Dean  é  de  todos  los  mas 
compañeros,  que  fueron  en  el  dicho  viaje. 

Venidos  de  la  dicha  provincia  de  Has ;  á  Chiman  f  4 
donde  quedó  el  capitán  Diego  Albités  con  la  rezaga ,  é 
despachado  el  padre  Pean  para  hazer  saber  á  W.  SS.  é 
mttcedes  como  nos  íbamos  la  via  de  Chepavare  é  Pacora, 
con  intención  ée  cargar  é  reformar  todos  los  caciques  que 
están  en  el  camino ,  que  son  Tómame  é  Paruzaca  é  Tuba- 

ñama ;  por  haber  sido  en  la  destrucción  del  pueblo  de  San- 

. ;' ■■  •  •  •  ■  i. 
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ta  Cruzé  muerte  de  los  cristiauos ;  é  de  alli  pasar  á  las 
provincias  de  Nata  é  Paria,  á  castigar  ansí  mismo  é  á  re- 
formar é  pacificar  é  quebrantar  la  soberbia  con  que  loa 
caciques  é  indios  de  aquellas  partes  quedaron  del  des* 
barato  é  muerte  de  cristianos  é  presa  que  hizieron   al 
capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é  alos  cristianos  que  con  él 
fueron,  según  que  por  los  cartas  que  sobre  esta  razón 
á  VV.  SS.  é  mercedes  escribí  mas  largamente  serian  in- 
formados; nos  partimos  ,  creo  que  fue  á  nueve  ó  diez  de 
Marzo  del  año  que  pasó  de  mili  é  quinientos  é  quinze 
años,  en  seguimiento  del  dicho  viaje.  É  fuimos  la  una 
parte  de  la  gente  por  la  una  parte  del  Rio  grande,  que  está 
entre  Chiman  é  Pocorosa,  é  la  otra  por  la  otra;  é  corrimos 
el  dicho  rio  ,  porque  nos  dixeron  que  estaba  alli  acogida 
mucha  gente  de  Pocorosa  é  Tómame.  É  por  esta  manera, 
llegamos  á  la  provincia  de  Tómame ,  haziéndoles  guerra 
á  los  indios  de  las  dichas  provincias.  Los  indios,  que  se  to- 
maron en  esta  dicha  provincia  de  Tómame ,  por  el  repar- 
timiento que  dellos  se  hizo  parescerá.  Allí  se  hizo  justicia 
de  los  que  parescieron  culpados  de  Pocorosa  ,  según  que 
en  el  segundo  capitulo  de  suso  contenido  se  contiene. 
A  este  cacique  de  Tómame,  que  se  dize  Pacora,  habia  en- 
viado antes  desde  Chiman  al  capitán  Diego  Albites,  con 
hasta  ochenta  hombres  ,  con  una  instrucción  que  de  suso 
en  este  proceso  se  contiene.   El  cual,  estando  allí,  tomó 
cierta  gente   del  dicho  Cacique,  é  le  envió  á    llamar, 
que  viniese  de  pazes ,  haciéndoles  el  requerimiento  que 
SS.  AA.  mandan  que  les  sea  hecho,  é  enviando  un  princi- 
pal quel  dicho  capitán  tomó ,  que  se  dftzia  Abrasi ,  el  cual 
fué  é  vino  muchas  vezes,  del  dicho  Capitán  al  dicho  Ca- 
cique ,  é  del  dicho  Cacique  al  dicho. Capitán;  enviaba  por 
respuesta  el  dicho  Cacique  que  nó  quería  venir,  é  otras 
vezes  que  no  osaba  venir  por  miedo  del  cacique  Pocorosa, 

que  lo  enviaba  amenazar  ;  de  manera ,  que  nunca  con  él 
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se  pudo  acabar  que  viniese,  ni  con  les  principales  4  indios 
del  dicho  Cacique'.  Estuvimos  allí  el  dia  que  llegamos;  é 
otro  (fia  siguiente ,  por  no  tener  que  comer ,  nos  fue  fér^ 
zado  partirnos  adelante.  De  lo  contenido  eneste  capitulo, 
dé  pueden  VV.  SS.  é  tnercedes  informar  del  dicho  Capitán 
é  de  Francisco  Pizarra  é  dé  los  otros  compañeros,  que  con 
ellos  fueron  á  hazer  el  dicho  viaje. 

De  la  dicha  provincia  de  Tómame  ,  nos  partimos  á  la 
provincia  de  Paramaná,  que  hay  tres  leguas  de  la  una  á 
la  otra;  é  por  queste  cacique  Paruran  fue  ,  segn  parece 
por  la  información  é  según  los  indios  comunmente  dizen, 
el  primero  que  empúso  á  Pocorosa  que  matase  á  los  cris- 
tianos de  Santa  Cruz  é  hiziese  los  otros  daiSos  que  se  hi- 
rieron, é  el  que  ordeñó  toda  la  junta  de  los  caciques  que 
para  ello  se  juntaron  ;  llevábamos  rauch  <  gans  de  hazer* 
le  muy  cruda  guerra  é  asolarle;  é  á  esta  cabsa,  me  ade- 
lante  yo  coh  cierta  gente,  para  dar  en  él  deu<>che.  E  aun- 
que estaban  muy  sobre  aviso  los  indios,  todavía  se  les  hi- 
zo harto  dapoo ,  é  se  mataron  algunos  dellos  é  otros  se 
prendieron ,  la  cantidad  de  los  cuales  pareseerá  por  el 
repartimiento  que  dellos  se  hizo.  No  pudimos  estaren  la  di- 
cha provincia  de  Paramaná  más  del  dia  que  llegamos  é  ctro, 
por  la  mucha  falta  que  habia  dé  comida ;  el  dia  siguien- 
te nos  partimos  para  la  provincia  de  Tubanamá ,  á  donde 
pensamos  hallar  comida  para  estar  algunos  días,  para 
desde  allí  reformar  estas  dichas  provincias;  hay  dos  leguas 
desde  el  asiento  de  Paramaná  al  de  Tubanamá.  £  alli 
asi  mismo  me  adelanté  yo  con  cierta  gente  ,  para  dar  en 
él  de  noche,  por  haber  sido  en  él  el  destruimiento  é  muerte 
de  los  cristianos  de  Santa  Cruz ,  é  porque  siempre  ha  sido 
rebelde.  El  cual  é  su  gente  estaban  tan  sobre  aviso,  que 
casi  no  se  pudo  tomar  gente  alguna  ,  ni  se  halló  cosa  de 
comer,  ecepto  obra  de  dos  fanegas  de  maíz ,  que  hallaron 
enterrado  unos  compañeros ;  é  á  esta  cabsa ,  tioa  hubimoi 
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luego  de  partir  al  cacique  Chepo ,  á  donde  envié  delante 
al  capitán  Diego  Albites.  De  lo  en  este  capitulo  contenido-, 
se  pueden  VV.  SS.  é  mercedes  informar  de  los  que  mari- 
daren, porque  toda  la  gente  estaba  alli  junta.  r?  • 
Envié  al  capitán  Diego  Albites  ,  •  como  dicho  teúg6', 
por  quel  el  dicho  Cacique  tenia  mucha  amistad  é  conocí* 
miento  al  dicho  Capitán:,  é  creímos  q**e  saldría  á  él  de 
pazes;  el  cuaíél  fué  é  la  gente  consigo  lletfó  ,  é  entraron 
de  dia  pacificamente  sin  hazer  daflíb  alguno,  enviando  á 
llamar  al  Cacique,  vino  luégó  á  él,  é  allí  yo  lé  hize  toda 
la  honra  que  pude ,  é  le  requerí  con  el  requerimiento  que 
mandan  SS.  AA.  que  se  les  haga;  ó  el  respondió  muy  bien, 
diziendo  que  queria  ser  vasallo  de  SS.  AA.  é  servir  á  los 
cristianos ,  é  yo  como  á  tal  lo  recibí.  É  no  le  pedí  otra  co- 
sa sino  que  me  tuviese  hecha  una  hazienda  para  que  co- 
miésemos á  la  vuelta  ,  é  no  le  comiésemos  lo  suyo;  sin  le 
hazer  mal  ni  daíio  alguno  en  cosa  del  mundo,  más  de  la 
comida ,  que  hubimos  menester  allí,  é  porque  no  habia  de 
comer,  é  por  no  enojar  al  dicho  cacique,  no  consentió 
que  lo  fuese  é  buscar.  É  no  estuvimos  allí  más  de  tres  dias, 
é  luego  nos  partimos  para  las  provincias  de  Chepavare  é 
Pacora.  Cerra  de  lo  en  este  capítulo  contenido,  VV.  SS., 
é  mercedes  se  pueden  informar  de  todos  los  compañeros 
que  quisieren,  porque  todos  estuvimos  juntos.  Hay  desde 
Tubanamá  k  este  Cacique,  obra  de  siete  leguas. 

Partidos  de  Chepo,  envié  al  dicho  capitán  Diego  Al- 
bites  delante,  á  la  provincia  de  Chepavare  é  Pacora  ,  con 
un  cabra  (1),  quel  dicho  cacique  Chepo  dio  al  dicho  Capi- 
tán, é  con  dos  indios,  porque  así  mismo  el  dicho  Capitán 
habia  estado  ya  otra  vez  en  las  dichas  provincias  ,  é  le  te- 
nían mucha  amistad  los  dichos  caciques  é  indios.  El  cual 


(1)    Capitán. 
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fué  é  entró  de  dia  é  pacificamente  en  la  dicha  provincia  é 
envió  i  llamar  al  Cacique  é  principales  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Pacora  é  Chepavare  é  á  requerirlos  de  pazes; 
los  cuales  ni  ellos  ni  cosa  de  comer  nunca  pudimos  haber 
ni  ver  ,  aunque  se  salie.on  á  buscar.  Visto  que  no  venían 
ni  querían  venir ,  antes  estaban  tan  escondidos  ellos  é  la 
comida,  que  parecía  que  habia  nn  año  que  no  habia  anda- 
do indio  por  toda  aquella  tierra ,  á  esta  cábsa  é  por  la 
mucha  falta  de  comida  en  que  allí  nos  vimos,  é  porque  yo 
llevaba  determinado  de  aguardar  la  respuesta  de  W.  SS. 
é  mercedes ,  de  lo  que  mandaban  que  hiziese ;  visto  que 
no  podia  aguardar  un  solo  dia ,  é  visto  que  no  teníamos 
de  comer  todos  para  de  tres  ó  cuatro  dia  arriba ,  estuve 
muy  determinado  de  volverme  f  salvo  que  miramos  que 
por  todo  lo  que  habíamos  venido  no  habíamos  de  hallar  ni 
aún  mazorca  de  maiz  ,  é  forzado  habíamos  de  pereoer  de 
hambre.  É  á  esta  cabsa  é  porqne  yo  tenia  nueva  cierta  de 
Alonso  (1)  que  era  nuestra  guia  ,  que  ha- 

bia venido  con  Gonzalo  de  Badajoz ,  que  á  lo  menos  en 
Nata  hallaríamos  infinita  comida,  é  tanto,  que  bastase  pa- 
ra aguardar  todo  el  tiempo  que  fuese  menester,  hasta  ver 
la  respuesta  é  mandamiento  de  W.  SS.  é  mercedes;  é 
visto  asi  mismo  como  irnos  al  Nombre  de  Dios ,  era  cosa 
incierta  ,  é  ¿  no  hallar  allí  de  córner ,  eramos  todos  per* 
didos  ;  acordé  de  pasar  adelante  é  luego  ,  en  aquel  mismo 
dia  que  llegamos,  nos  partimos  á  Panamá.  Hay,  desde  el 
asiento  de  Chepo  al  de  Chepavare  ,  cinco  leguas ,  é  del  de 
Chepavare  á  Pacora  dos.  Cerca  de  lo  contenido  en  este 
capítulo  ,  se  pueden  VV.  SS.  é  mercedes  informar  de  lo» 
capitanes  é  gente  que*  mandaren ,  porque  todos  estuvie- 
ron juntos  i  ello. 


i})    Está  ilegible  en  la  copia  este  nombre. 
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Para  ir  de  la  dicha  provincia  de  Pacora,  fuimos  la  via 
de  la  provincia  de  Panamá,  á  la  cual  envié  delante  al  ca- 
pitán Bartolomé  Hurtado,  mandándole  que  no  hiziese  da- 
ño ninguno  en  la  dicha  provincia,  salvo  que  tomase  é  re- 
cogiese toda  la  comida  que  pudiese  haber,  porque  llevá- 
bamos granJ  falta  della,  para  pasarnos,  adelante.  En  la 
cual  no  se  halló  cosa  de  comer,  ni  se  tomó  gente,  sirio  sola 
una  india;  é  ¿  esta  cabsa ,  nos  partimos,  luego  otro  dia 
siguiente,  de  allí  á  la  provincia  de  Perequito.  Hay,  desde 
esta  provincia  de  Pacora  al  asiento  de  Panamá,  tres  le- 
guas. Cerca  de  lo  en  este  capítulo  contenido  ,  se  pueden 
einformar  de  quien  mandaren ,  porque  todos  estuvimos 
juntos. 

Partidos  á  la  dicha  provincia  de  Perequito,  el  postrero 
dia,  de  cuatro  que  tardamos  en  el  camino,  hube  informa- 
ción del  dicho  Alonso  (1)  de  Don  Benito,  cerca  de  la  ma- 
nera quel  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é  los  compañeros, 
que  con  él  fueron,  habían  tenido  en  el  tratar  de  los  caci- 
ques é  indios  de  la  dicha  provincia,  é  de  las  otras  siguien- 
tes hasta  IMrís,  é  de  como  habian  quedado  de  pazes,  é  de 
la  guerra  que  los  dichos  caciques  é  indios  de  las  dichas 
provincias  habian  hecho  al  dicho  Gonzalo  de  Badajoz  é  á 
los  cristianos  que  con  él  venían,  al  tiempo  que  volvían 
desbaratados  de  París.  É  ansí  fecha ,  acordé  de  prender 
á  los  dichos  caciques  de  Perequito  é  Taboren  é  Cha- 
mea  ;  é  fui  é  me  adelanté  á  dar  en  ellos  de  noche,  con 
cierto  número  de  gente ;  é  en  una  misma  noche  di  en 
el  Cacique  de  Perequito,  é  luego  pasé  adelante  é  ve- 
niendo  el  alba  dimos  en  -el  Cacique  de  Taboren;  de  los 
cuales  prendimos  muchos  dellos  é  matáronse  algunos, 
porque  huian  é  no  se   podían  de  otra   manera  alean- 


(1)    Tampoco  aquí  puede  leerse  este  nom  bre. 
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zar  la  rezaga.  Luego  otro  dia  fué  con  nosotros  eo  la 
dicha  provincia  de  Taboren,  e  envié  luego  el  mismo  dia 
que  llegué  indios  mensajeros  á  llamar  al. cacique  Taboren 
é  otro  al  cacique  Tabore,  á  los  cuales  les  fueron  fechos  los 
requerimientos  que  SS.  AA.  mandan,  según  más  larga- 
mente por  lo  procesado  de  suso  se  contiene.  El  un  indio 
de  los  cuales  volvió  otro  dia,  é  dixo  quél  cLiclío  cacique 
Taboren  no  quería  venir,  que  tenia  mucho  miedo  é  los  in- 
dios principales;  £  á  esta  cabsa,  mandé  ir  á  Francisco  Pi- 
zarro  con  ciertos  cristianos,  que  lo  fuesen  á  buscar  é  ran- 
chear una  noche.  É  trajeron  ciertos  indios,  #el  número  de 
los  cuales  parescerá  por  el  repartimiento  que  dellos  se  hizo. 
Estuvimos  en  el  dicho  Cacique,  obra  de  tres  ó  quatro  dias. 
Desde  Panamá  á  Perequito,  habrá  obra  de  ocho  leguas,  é 
de  Perequito  á  Tabore  tres.  Cerca  de  lo  contenido  en  este 
capítulo,  sq  pueden  informar  de  los  dichos  capitanes,  que 
conmigo  fueron  delante,  é  de  Francisco  Pizarro  é  de  los 
mas  que  quisieren. 

Tercero  dia  de  Pascua  Florida,  del  ano  pasado,  nos 
partimos  á  la  provincia  de  Chame,  que  estrés  leguas,  ansí 
por  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  hacia  el  Poniente;  é  ansí 
mismo  nos  adelantamos  yo  é  el  capitán  Diego  Albites  é 
Bartolomé  Hurtado  é  Pablo  Mexia  con  cierta  gente  á 
prender  al  dicho  Cacique  é  á  su  gente.  É  cuando  llega- 
mos, estaban  tan  alzados,  que  no  se  tomaron  sino  cuatro 
presas,  é  estos  escondidos  en  los  bohíos.  Envié  luego  á 
llamar  al  dicho  Cacique,  é  á  requerirle  de  pazes,  á  los 
mensajeros;  se  les  hizo  el  requerimiento  que  SS.  AA.  man- 
dan que  se  haga,  é  nunca  vino  respuesta  ni  mensajero,  de 
los  indios,  que  en,vié:.  Sin  embargo,  deso ,  porque  por  la  in-  . 
formaCiion.q,u^,^Híhizp,  cerca í de  1$  guerra  que  el  dicho. 
Cacique  hizo  á  Gonzalo  de  Badajoz  é  á  los  cristianos  que' 
con  él  fueron,  pare?c¿$  ^aljer  dad^e}  dicho  Cacique  maiz 
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para  bastimento  del  camino  al  dicho  Gonzalo  de  Badajoz 
é  á  loa  cristianos;  en  remuneración  de  aquella  buena  obra,, 
sin  embargo  de  la  guerra  que  les  habia  hecho,  di  por. 
naborías  los  indios  que  allí  se  habían  tomado ;  é  los  solté 
todos  é  los  envié  al  Cacique  con  una  carta  é  mandamiento 
mió  para  que  cuando  viniesen  por  allí  otros  cristianos, 
que  habian  de  venir,  mostrando  en  él,  no  les  harían  mal 
ninguno.  É  le  envié  á  dezir  que  tuviesen  fecho  de  comer, 
para  cuando  volviese,  é  todas  las  otras  palabras  de  amigo 
que  pude,  é  desde  allí  ansí  mismo  solté  un  hijo  de  Tabore  é 
otros  principales  suyos,  ft  de  Perequito,  é  hecho  el  reque- 
rimiento que  mandan  SS.  AA.  que  se  les  faga,  é  después 
de  haberlos  dado  á  entender  largamente  quel  mal  é  daño 
que  les  habíamos  fecho,  habia  sido  (i)  é  por  la  guer- 

ra que  habia  fecho  al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é  á  los 
cristianos  que  con  él  vinieron;  é  después  de  haber  ellos  di- 
cho que  querían  ser  vasallos  é  servidores  de  SS  AA  ,  é 
que  ansí  mismo  sus  caciques  é  padres  lo  serian,  viendo  el 
buen  tratamiento  é  la  honra  que  á  ellos  le  hacían  en  soltar- 
los é  enviarlos  á  su  tierra;  é  después  de  haberles  dicho  que 
para  que  yo  supiese  é  viese  que  traían  aquella  voluntad  de 
ser  vasallos  é  servidores  de  SS.  AA.,  que  enviasen  dentro 
de  quinze  dias,  á  Nata  á  verme  é  á  hablar  conmigo,  algu- 
nos indios  é  algún  servicio;  les  solté  é  envié  á  sus  tierras. 
É  luego  yo  me  parti  de  la  dicha  provincia  de  Chamen,  sin 
hazer  otro  dampno  ni  mal  alguno  á  la  provincia  de  Cherú. 
Cerca  de  lo  contenido  eneste  capítulo,  pueden  verlo  en 
este  proceso,  cerca  de  lo  contenido ;  é  demás  é  allende,  de 
haber  información  de  las  personas  que  mandaren,  porque 
todos  estuvimos  allí  juntos. 

Partidos  á  la  provincia  de  Cherú ,  que  es  adelante  de 


(t)    Hueco  en  la  copia. 
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Chamen  ocho  leguas,  poco  más  ó  menos,  por  la  dicha  eos* 
ta  de  la  mar  del  Sur,  nos  adelantamos  asi  mismo  con  cier- 
ta gente  yo,  el  Diego  Albites  é  Hurtado  f  é  fuimos  i  dar 
de  noche  en  el  dicho  Cacique .  El  cual  estaba  así  mismo 
avisado,  é  aunque  su  persona  estaba  escondido,  los  in- 
dios estaban  en  sus  bohíos;  é  por  ir  al  bohio  del  dicho 
Cacique,  pasamos  por  entre  otros  muchos  bohios  llenos  de 
guerra.  É  por  no  alborotar  la  gente ,  los  dexamos  todos 
atrás  é  los  pasamos  adelante ;  é  después  de  pasados  obra 
de  legua  é  media  adelante,  la  guia  que  llevábamos  perdió 
el  camino  é  desatinóse  de  manera ,  que  ni  pudimos  ir  al 
bohio  del  Cacique  porque  no  lo  sabíamos ,  ni  volver  á  los 
indios  á  tiempo ,  porque  amanecía  ya ;  de  manera ,  que 
eran  dos  horas  el  sol  salido ,  é  no  habíamos  visto  ni  to- 
mado indios.  Volviendo  bien  desavisados  de  tomarlos,  é 
aún  cansados,  tomamos  ciertos  indios,  é  el  Cacique  se 
nos  escapó,  por  mala  dicha ,  si  número  de  los  cuales  pa- 
rescerá  por  el  repartimiento.  De  allí  nos  partimos  luego 
otro  dia  siguiente ,  á  la  provincia  de  Nata ,  é  estando  en 
la  dicha  provincia  de  Nata ,  después  que  allí  llegamos, 
obra  de  dos  meses ,  poco  más  ó  menos ,  torné  á  en- 
viar al  capitán  Bartolomé,  con  hasta  sesenta  ó  setenta 
compañeros ,  al  dicho  Cacique  Cherú;  é  aunque  todos  fue- 
ron este  viaje  muy  contra  su  voluntad ,  diziendo  que  era 
por  demás,  que  no  habian  de  hazer  nada,  quiso  Dios  que 
se  tomó  el  dicho  Cacique  é  sus  mujeres  é  hijos  é  otra  gen- 
te é  hasta  mili  é  tantos  castellanos.  É  en  la  toma  se  le  dio 
una  cuchillada  buena  en  el  hombro  ,  é  traidole  han  acá 
donde  estaba  el  real;  envió  por  más  oro,  é  truxeron  obra 
de  cuatrocientos  ó  quinientos  castellanos;  é  hizelo  echar  en 
una  cadena,  para  que  diese  el  dicho  oro  é  para  guardarlo; 
aunque  después,  porque  me  pareció  muy  buen  hombre,  é 
indio  de  muy  buena  condición  é  manera,  que  páresela  afi- 
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ciónado  á  nuestras  cosas,  lo  hize  soltar  é  curar  de  la  di- 
cha herida,  é  le  di  todas  sus  mujeres  é  indios  que  le  habia 
tomado  en  el  real,  que  no  creo  que  quedaron  cuatro  piezas 
en  el  real,  que  no  se  las  diese.  É  envié  con  ellos  un  cua- 
drillero, con  hasta  catorze  ó  quinze  compañeros,  para  que 
los  volviesen  á  su  tierra,  é  les  di  el  aparejo  de  la  misa  é 
ciertos  papsgallos  é  ciertos  indios,  flacos»,  nuestros  para 
que  nos  los  guardase  para  la  vuelta.  É  los  dichos  indios 
del  dicho  cacique  iban  é  venian  los  más  dias  á  traernos  de 
comer  iguanas  (1)  é  pescado  é  venados,  é  las  esposas  del  di- 
cho cacique  me  enviaban  siempre  chicha  (2) ,  de  su  mano 
fecha;  me  enviaron  á  pedir  sendas  hamacas  é  yo  se  las  en- 
vié, las  mejores,  é  una  manta  é  hamaca,  que  á  mi  parecer 
mejor  no  habia  en  el  real .  É  el  dicho  cacique  Cherú  comia 
siempre  conmigo  en  la  mesa,  é  le  hazia  todas  las  otras  bue- 
nas obras  é  buen  tratamiento  posible  que  yo  pude,  salvo 
que  lo  hazia  guardar;  é  acordé  de  llevarlo  conmigo  ¿  París 
é  adelante,  porque  no  tramasen  é  se  juntasen  otra  rez  con- 
tra mí,  como  lo  hizieron  con  Gonzalo  de  Badajoz,  que  este 
dicho  Cacique  ó  su  gente  fue  en  la  dicha  junta,  según  que 
por  lo  procesado  parescerá.  Después  adelante,  estando  en 
la  provincia  de  Usagaña,  ques  dos  jornadas  adelante  del 
asiento  de  París,  después  de  haber  venido  el  capitán  Geró- 
nimo de  Valenzuela  é  los  cristianos,  que  con  él  fueron  en 
la  dicha  provincia,  á  juntarse  conmigo  á  mí;  por  quel  di- 
cho capitán  Gerónimo  de  Valenzuela  habia  dexado  en  la 
provincia  del  dicho  cacique  Cherú  ocho  cristianos ,  como 
por  quel  dicho  cacique  Cherú  estaba  flaco  é  tuve  por  cierto 
que  andando  el  dicho  cacique  Cherú  con  nosotros  se  mori- 
ría, é  por  parecerme,  como  dicho  tengo,  buena  persona  é 

(1)  Una  especie  de  serpientes  ó  perrillos  muy  sabrosos. 

(2)  Vino. 
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que  se  alguno. habia  de  ser  amigo  de  los  cristianos»  me  pa- 
reció que  la  había  de  ser.est#,  sin  embargo  que  por  el  pro- 
ceso de  suso  contenido  parecía  culpado  ,  porque  en  haber 
venido  de  paz  al  capitán  Badajoz,  el  dicho  capitán  Gonzalo 
de  Badajoz  é  los  cristianos  que  con  él  vinieron  no  le  haber 
fecho  mal  ninguno,  envió  gente  en  favor  del  cacique  At- 
t acara,  que  es  ercacique  de  Paris .  E  porque  más  seguro 
fuesen,  porque  no  podia  ir  sino  por  la  mar ,  envié  al  capi- 
tán Diego  Albites  con  ochenta  hombrea ,  para  que  fuesen 
con  el  dichp  Cacique  al  asiento  viejo,  é  acabase  una  canoa 
que  estaba  allí  comenzada.  É  el  dicho  Cacique  é  otros 
cinco  indios  del  Nombre  de  Dios,  que  eran  de  los  que  tru- 
xo  el  capitán  Valenzuela ,  los  cuales  llevaban  las  cartas 
que  yo  aquí  envié  á  VV.  SS.  é  mercedes  é  iban  encomen- 
dadas al  dicho  cacique  Cherú ,  para  que  desde  su  tierra 
los  encaminase  é  enviase  al  Nombre  de  Dios  con  las  dichas 
cartas.  É  ansi  ido  el  dicho  Diego  de  Albites,   despachó 
conforme  á  lo  susodicho  al  dicho  Cacique  é  á  los  dichos 
indios,  é  los  invió  en  la  dicha  canoa;  é  después  de  llegado 
el  dicho  Cacique  en  su  tierra ,  porque  yo  le  habia  en- 
cargado que  me  enviase  'veinte  habas  (1)  de  sal,  é  pas- 
cado é  venado,  é  que  viniese  en  la  dicha  canoa  que  le  tru- 
xiese  uno  ó  dos  cristianos,  por  saber  si  eran  vivos  ó  muer- 
tos, é  á  mí  porque  habia  mucha  gana  de  lo  ver ,  por  lo 
que  VV.  SS.  é  mercedes  mandaban  por  sus  cartas  lo  mi- 
rase é  procurase,  é  por  la  mucha  noticia  que  tuve  de  sus 
letras  é  ciencia.  El  cual  dicho  Cacique  ,  segund  supimos 
de  los  dichos  cristianos  quel  dicho  capitán  (Jerónimo  de 
Valenzuela  dexó  en  su  tierra,  envió  todo  lo  susodicho,  que 
yo  le  pedí  que  me  enviase,  en  la  dicha  canoa,  é  un  cristia- 
no que  se  dezia  Alonso  Mateo.  É  llegados  al  asiento  viejo 
de  Paris,  é  después  de  haber  saltado  en  tierra,  porque  des- 

•  "l  ' 

(i)    Asi:  tal  vez  esté  equivocado,  por  arrobas. 
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de  allí  fueteo  el  real  donde  estábamos  había  dos  días  de 
camino»  hobiérqnse  de  volver,  que  no  osaron  pasar,  por 
miedo  de  los  indios  del  dicho  cacique  París,  que  dize  que 
habia  muchos.  É  á  esta  cabsa,  como  no  volvían  los  indios 
del  dicho  Cherú,  ni  tampoeo  ningún  cristiano  de  los  que 
quedaron,  en  la  dicha  provincia  de  Cherú ,  tuve  noticia 
quel  dicho  cacique  se  habia  alzado  é  muerto  los  dichos 
cristianos;  é  á.esta  cabsa,  é  por  cobrar  dos  canoas  que  ha- 
bia enviado  desde  Nata  á  la  provincia  del  dicho  cacique 
(Jherú,  después  de  hechas  en  la  provincia  de  Guararí  las 
dos  canoas  que  allí  fizimos,  para  pasar  adelante  invié  al 
capitán  Pablo  Mexia,  con  hasta  sesenta  compañeros,  poco 
más  ó  menos  ,  en  las  dichas  canoas ,  con  una  instrucion 
de  lo  que  habia  de  hazer  en  el  dicho  viaje,  la  cual  con  lo 
t[uel  dicho  Capitau  hizo  enel  dicho  viaje  es  esta  que  se 


sigue : 


(Aqui  entra  la  instrucción)  (1). 

Vuelto  el  dicho  capitán  Pablo  Mexia,  sabida  la  verdad 
de  todo,  ó  como  los  cristianos  estaban  buenos,  hubimos 
todos  mucho  plazer,  é  asi  mismo  otras  canoas  más  que 
traxo.  Cerca  de  lo  contenido  enaste  capítulo,  pueden 
VV.  SS.  é  mercedes  haber  información  del  dicho  capitán 
Diego  Albites  é  del  veedor  Diego  Mijares  é  de  Arias  de 
Azebedo  ó  de  los  otros  compañeros  ,  que  con  el  dicho  ca- 
pitán fueron;  é  en  cuanto  á  lo  de  la  instrucción  del  dicho 
capitán  Pablo  Mexia,  podrásen  inform  ir  de  Francisco  de 
Avila  é  de  los  otros  coiapaíiero3,  que  con  el  dicho  capitán 
fueron,  los  cuales  el  dicho  capitán  declarará. 

Como  llegamos  á  la  dicha  provincia  de  Cherú  ,  luego 
otro  dia  nos  partimos  á  la  provincia  de  Nata,  que  es  obra; 
de  cuatro  leguas  adelante  ,  é  hízimos  dia  en  la  melad  del 


(1)    Falta  sin  duda  la  instrucción  en  ol  original  de  donde  se  ha 
tacado  esta  copia. 


*¿. 
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camino;  é  de  allí ,  venida  la  noche ,  nos  adelantamos  yo 
é  todos  los  capitanes,  con  hasta  seis  de  caballo ,  porque 
Navarro  de  Virués  con  tres  de  caballo  é  con  la  rezaga  se 
quedó  en  guarda  del  la.  É  dimos  aquella  noche  en  el  bohio 
del  dicho  cacique  Nata  é  en  la  gente  é  otros  bohíos  del 
dicho  Cacique ,  los  cuales  no  estaban  avisados,  según  pá- 
reselo ,  porque  estaban  seguros  en  los  dichos  bohíos ;  eá- 
capósenos  el  Cacique  por  una  puerta  de  que  no  tuvimos 
noticia.  Tomárnosles  aquel  dia  hasta  cient  ánimas  poco 
más  ó  menos,  é  hasta  mili  é  quinientos  pesos  de  oro; 
mataron  los  de  caballo  muchos  indios ,  porque  los  bi- 
chos indios  dize  que  se  iban  juntando  ,  é  rehaziéndose  en 
un  batallón.  Eran  tantos  los  bohíos  que  había',  que 
creo  que  no  hubo  nadie  que  no  se  espantase  é  tuviese  te- 
mor de  ver  tan  gran  población.  Hallamos  allí  infinito 
maíz,  é  tantos  venados,  que  los  que  los  vimos  los  apre- 
ciamos en  trescientos  venados,  é  infinito  pescado  asa- 
do, é  muchas  ánsares  é  pavas  é  jaulas  é  toda  comida  de 
indios  ,  en  mucha  gran  abundancia.  Hize  luego  recoger 
maíz  en  el  real ,  de  manera  que  túvose  allí  la  hueste  todo 
lo  que  hubimos  menester  para  cuatro  meses  que  allí  estu- 
vimos, é  aun  sobraron  más  de  quinze  hanegas.  Luego 
aquel  dia  hize  mensajero  al  dicho  Cacique,  de  los  indios 
que  alií  se  tomaron,  á  los  cuales  le  fue  hecho  el  requeri- 
miento que  SS.  AA.  les  mandan  fazer  ,  según  que  desto  é 
de  las  otras  muchas  diligencias  que  en  el  dicho  Cacique  é 
indios  se  hicieron ,  por  el  proceso ,  que  sobre  esta  razón  se 
fizo  ,  más  largamente  parecerá.  El  cual,  en  el  término 
que  le  fué  asignado  ,  ni  fuera  del  por  entonces ,  no  vino. 
Pues  recogidos  los  bastimentos  é  maiz  de  la  manera  que 
dicha  es ,  é  enviado  á  llamar  é  requerir  el  dicho  Cacique 
por  dos  ó  tres  mensageros  ,  diziéndole  que  si  viniese  ,  que 
no  ae  le  haria  mal  ninguno  en  su  persona ,  ni  indios ,  ni 
tierra  ,  queriendo  ser  vasallo  de  SS.  AA.  é  amigo  de  los- 


DfeL  ARCHITO  DB  INDIAS  489 

cristianos;  sin  embargo  que  había  sido  bellaco  en  haber 
hecho  á  los  cristianos  guerra  en  París  é  en  su  tierra,  que* 
dando  por  su  amigo,  é  quel  dapno  que  se  le  habia  hecho 
habia  sido  en  su  tierra,  é  por  castigo  del  que  habia  hecho 
al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é  á  los  cristianos  que  con 
él  vinieron.   Di  licencia  á  los  capitanes   é  compañeros 
para  que  fueran  á  ranchear  é  hazer  guerra  á  fuego  é  á 
sangre  al  dicho  Cacique  é  á  su  gente,  según  que  más  cla- 
ramente por  lo  procesado  parescerá.  La  cual  se  le  dio  tan 
cruda  ,  é  se  le  dio  tanta  prisa  ,  é  se  le  tomó  tanta  gente, 
que  un  dia,  como  yo  tenia  costumbre  de  la  gente  que  se 
traía  de  cada  cabalgada  ó  de  las  más  dellas  inviarlo  á 
llamar  é  requerir  ,  de  una  entrada  é  ranchead ura  que  fui 
yo  en  persona  á  hazer,  en  la  cual  tomamos  sus  mujeres  é 
hijos  é  otra  mucha  gente  é  hasta  setecientos  ó  ochocientos 
pesos  de  oro ,  é  el  dicho  Cacique  se  nos  salvó  por  muy 
gran  ventura;  yo  le  envié  luego  de  allí ,  antes  que  viniese 
al  real,  un  mensajero  para  que  viniese  de  pazes,  é  que  no 
hubiese  miedo.   É  otro  dia,  estando  bien  descuidado  ¿ 
durmiendo  yo  en  el  real  en  mi  bohío  é  posada,  vino  el  di- 
cho cacique  Nata  con  otro  indio  solamente  ,  sin  ninguna 
cosa  más  de  unas  a  J  xa  vas  en  las  manos,  é  se  entró  por  mí 
bohío  sin  decir  cosa  alguna.  De  lo  cual  todos  nos  es*- 
pantamos;  parecíanos  que  venía  como  un  hombre  deses- 
perado, como  quien  dezia,  veísme  aquí,  matadme  ó  haced 
lo  que  quisiéredes.  Al  cual  yo  recibí  muy  bien,  é  le  hize 
mucha  honra,  é  le  hize  traer  allí  todas  sus  mujeres  é  hi- 
jos, é  se  los  entregué;  é  después  de  haber  reposado  é  es- 
tado el  dicho  Cacique,  de  la  manera  que  dicha  es,  des  dias, 
le  dixe  ó  requerí  que  enviase  á  llamar  á  sus  principales  é 
indios,  para  que  viniesen  de  pazes  á  verme  é  no  hubiesen 
miedo;  é  así  mismo  que  me  diese  el  oro  que  habia  tomado 
á  los  cristianos,  ó  lo  quél  dello  tenia.  £1  cual  dixo  que  de 
enviar  á  llamar  á  los  principales,  quél  era  coatento ;  é 
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luego  lo»  envió  á  llamar;  é  qael  oro  no.  habían  traído  ma- 
cano 3Q«  indios»  qael  caoiqad  Attacara,  qae  es  el  cacique 
de  París/ se  habia  quedado  con  todo  ello.É  nunca  de  aquí 
lo  pude  sacar ,  por  más  buenas  razones,  ni  amigables  pa- 
labras que  yo  les  dixe;  por  lo  cual,  yo  traxe  allí  dos  indios 
quel  dicho  Cacique  hubo,  de  los  que  tomaron  á  los  cris- 
tianos en  el  desbarato  de  París,  el  uno  que  se  dezia  Mar- 
tinico, que  era  ladino,  é  se  habia  llevado  de  aquel  al 
Daríen:  el  otro,  que  se  dezia  Antonieo ,  que  lo   habían 
habido  allá  los  cristianos  que  fueron  con  Badajoz.  É  en 
su  presencia  le  dixeron  al  dicho  cacique  que  porque  no 
daba  dos  habas  de  oro  que  habia  traído  de  la  guerra  de 
París,  é  quél  las  tenia.  É  el  dicho  cacique,  todavía  ne- 
gando diziendo ,  que  con  todo  se  habia  quedado   París; 
é  á  esta  cabsa,  é  visto  que  buenas  razones  é  buen  trata- 
miento no  me  valia  con  el  dicho  Cacique,  é  visto  como  sus 
principales  é  indios  no  querían  venir,  é  porque  me  pareció 
que  para  nuestra  seguridad  cumplía  tener  á  buen  recabdo 
al  dicho  cacique  Nata,  é  que  teniéndolo  é  llevándolo  con 
nosotros  adelante,  teníamos  seguras  las  espaldas ;  acordé 
de  prenderlo  é  ponerlo  á  muy  buen  recabdo ,  que  fue  te- 
nerlo siempre  con  guardas  ,  de  día  é  de  noche,  porque  no 
hiziese  otro  cesto  como  el  pasado.  É  teniéndolo  así,  vinie- 
ron las  dos  hembras  que  anduvieron  con  Gonzalo  de  Ba- 
dajoz á  ver  al  dicho  cacique ,  con  ciertos  otros  indios  é  á 
traer  de  comer  pescado  é  otros  bastimentos  de  indios-  A 
las  cuales  é  á  todos  los  demás  que  venían  de  pazes ,  se  les 
hizo  buen  tratamiento  é  siempre  inviaba  con  las  dichas 
hembras  é  con  otros  de  loa  que  allí  venían  ,  á  llamar  á  los 
hermanos  é  principales. del  dicho  Cacique;  los  cuales,  ni 
por  invíarlos  yo  á  llamar  ni  por  quel  dicho  Cacique  los 
enviaba  á  llamar,  nunca  quisieron  venir.  A  esta  cabsa  é 
por  quel  dicho  cacique  Nata  ctózia  que  los.  cristianos  que 
lo  fnesen  6  buscar,,  pupsqup  «líos  eran  Jtaüsctti ,  iban  loe 
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cristianos  algunas  noches  á  ranchearle.  En  éste  tiempo 
iban  é  veñiarí  muchos  indios  chorigaras  ,  con  cangrejos  é 
pescado  á  rescatar  maiz  al  real,  de  manera  que  andaban 
por  las  calles  del  real  vendiendo  su  mercadería ,  é  aun  sé 
ponían  en  la  plaza  á  rescatarla  é  venderla.  De  lo  cual, 
visto  que  consintiéndolo,  se  nos  podría  seguir  mucho  dap- 
no,  é  que  de  aquella  manera,  sin  sentirlo,  nos  podrían  lle- 
var la  mayor  parte  del  maiz  que  teníamos,  acordé  de  es- 
torbar los  dichos  rescates.  É  desque  no  podían  venir  de 
dia,  venian  de  noche;  é  como  lo  supe,  avisé  á  los  indios 
que  no  me  entrasen  más  enel  real  de  noche,  sino  que  á  los 
que  los  tomase,  que  los  ahorcaría;  á  los  cristianos  que  con 
ellos  contrataban,  diles  su  pago.  Sin  embargo  de  ser  avi- 
sados los  dichos  indios ,  todavía  continuaron  de  venir  al 
real  de  noche;  á  dos  que  tomé  dellos,  luego  los  ahorqué,é 
á  esta  cabsa,  no  vinieron  más  de  noche.  Venido  el  tiempo 
de  sembrar,  porque  sembrasen  é  hubiesen  maiz  en  la  tier- 
ra para  la  vuelta,  les  hize  venir  á  muchos  indios  por  maiz 
para  sembrar,  é  los  aseguré  que  sembrasen  é  no  hubiesen 
miedo,  que,  en  tanto  que  sembrasen  ,  no  se  les  haría  mal 
ninguno.  É  an3i  andaban  labrando  é  sembrando  la  tierra, 
sin  tener  miedo  de  los  cristianos,  antes  los  sallamos  á  ver 
arar  é  sembrar  los  cristianos,  que  era  cosa  de  ver.  Pues, 
durando  las  dichas  treguas,  los  dichos  indios  de  Nata  nos 
mataron  catorze  indios,  de  los  mansos  é  mejores  que  te- 
níamos en  el  real,  en  un  dia,  lo  cual  se  cree  ser  ansí  por- 
que otros  indios  mansos  é  cristianos  que  los  fueron  á  bus- 
car, hallaron  uno  ó  dos  dellos  muertos ,  cabe  un  rio,  de 
heridas  de  indios,  é  ciertos  indios,  que  después  tomamos  de 
la  dicha  tierra,  nos  lo  confesaron.  A  esta  cabsa,  les  torna- 
mos á  hazer  guerra  de  nuevo,  porque  pensasen  é  supiesen 
que  no  habían  de  pecar  en  cosa,  que  no  lo  habían  Repa- 
gar, Luqgo  pusimoslos  en  tanto  estrecho  de  hambre,  que 
algunos  dellos  se  venian  al  real  á  comer,  é  de  los  qu&to? 
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ni  amos  con  nosotros  se  iban  bien  pocos.  De  manera,  que  en 
todo  el  tiempo  que  estuvimos  en  Nata,  que  fueron  cuatro 
meses  poco  más  ó  menos ,  nunca  pudimos  de  paz  ni  de 
guerra  haberlos  (1)  del  dicho  cacique  Nata  ni  otros 

principales,  ecebto  algunos  que  se  tomaron  de  guerra. 

Estando  en  la  dicha  provincia  de  Nata ,  tuve  noticia 
del  un  cacique  que  se  dize  Corte,  al  cual  envié  al  capitán 
Diego  Albites  con  hasta  sesenta  hombres  poco  más  ó  me- 
nos, al  cual  di  instrucción  de  lo  que  había  de  hazer  en  el 
dicho  viaje:  el  cual  é  lo  quel  dicho  Diego  Albites  fizo  en 
el  dicho  viaje  es  lo  que  se  sigue: 
(Aquí  entra  la  instrucción) .  (2) . 
Después  de  venido  el  dicho  capitán  Diego  de  Albites, 
tuve  noticia  de  otro  cacique  que  se  dezia  Esquena ,  al  cual 
envié  al  capitán  de  Pedro  Gamez  con  hasta  setenta  hom- 
bres; llevó  la  instrucción  de  lo  que  habia  de  hazer,  la  cual 
é  lo  que  al  dicho  Capitán  subcedió  enel  dicho  viaje  es  lo 
siguiente: 

(Aquí  entra  la  información). 

Después  de  venido  el  dicho  Pedro  de  Gamez ,  é  de  ha» 
ber  preso  al  dicho  cacique  Chené  en  la  manera  que  dicho 
es,  acordé  de  enviar  ciertos  indios ,  que  pedi  al  cacique 
Nata  me  diese,  para  enviar  por  mensajeros  al  dicho  caci- 
que de  París,  é  á  requerirle  con  el  requerimiento  que 
mandan SS.  AA.  que  se  les  haga  á  los  dichos  indios,  se- 
gún que  por  el  proceso  de  suso  contenido,  más  largamente 
parece.  É  los  cuales  fueron  á  la  provincia  del  dicho  caci- 
que de  París  á  dezirle  lo  susodicho ,  é  que  volviesen  el  oro 
é  esclavos  que  habian  tomado  al  capitán  Gonzalo  de  Ba- 
dajoz é  á  los  cristianos  que  con  el  fueron;  é  que  fuese 
vasallo  é  servidor  de  SS.  AA.  é  bueno  é  amigo  de  los  cris- 


(1)    Hueco  en  la  copia. 

'  (8)    Faltan  taiübien  esta  instrucción  y  k  que  en  seguida  te  mu* 
cidn*.  . 
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tianos,  é  que  sirviese  en  lo  que  por  el  tytba  de  los  cristia- 
nos le  fuese  mandado;  é  que  sin  embargo  de  la  guerra  é 
desbarato  é  dapnos  que  habian  fecho  á  los  cristianos,  yo 
les  temía  por  amigos  é  los  querría  mucho  é  les  hazia  todo 
el  buen  tratamiento  á  mi  posible,  é  no  consmtiría  que  les 
fuese  fecho  mal  ni  dapno  alguno  á  ellos  ni  á  sus  ipugeres 
ni  á  sus  hijos,  é  todas  las.  otras  buenas  palabras  que  yo  les 
pude  dezir.  Los  cuales  dichos  indios  mensajeros  fueron  é 
volvieron  con  el  dicho  mensaje,  los  dos  dellos,  é  uno  dixe- 
ron  que  había  tomado  el  dicho  cacique  París  é  lo  habia 
muerto ;  é  dixeron  que  ellos  habian  hablado  con  ciertos 
principales  del  dicho  París,  é  les  habian  dicho  todo  lo  su- 
sodicho ;  é  que  los  dichos  principales  tomaron  al  uno  de 
ellos,  de  los  tres  que  iban,  é  lo  llevaron  consigo,  diziendo 
que  iba  á  hablar  con  el  dicho  cacique  de  París  é  dezirle  lo 
susodicho;  é  que  volvieron  los  dichos  principales,  é  les 
dixeron  que  dezia  el  dicho  cacique  París  que  á  ellos  que 
no  los  enviaban  los  cristianos,  sino  que  los  enviaba  su  Ca- 
cique, con  engaño ,  para  sacarles  el  dicho  oro ,  é  que  los 
cristianos  que  no  osarían  ir  ¿  su  tierra,  é  que  si  fuesen, 
que  ellos  lo  matarían ,  é  que  se  volviesen.  Lo  cual  visto 
por  mí ,  después  de  haber  platicado  largamente  con  los 
capitanes  é  compañeros  que  conmigo  estaban ,  acordamos 
de  ir  á  las  provincias  del  cacique  (1)  París  á  ha- 

zerles  guerra  é  á  atraerlos  á  paz  é  al  servicio  de  SS.  AA.; 
si  fuese  posible,  tomar  é  cobrar  el  oro  é  esclavos  é  ropa  é 
todo  lo  que  tomaron  al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é  á 
los  cristianos  que  con  él  fueron.  É  para  hazer  este  viaje, 
hize  confesar  con  el  padre  Vicario  de  San  Francisco  que 
con  nosotros  fué,  sin  que  ninguno  faltó  de  todos,  que  no 
se  confisase  antes  que  de  allí  saliese;  é  después,  el  dia  que 
nos  partimos  de  Nata ,  que  fué  á  veinte  é  nueve  de  julio 


(1)    Hueco  en  la  copia. 
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demill  é  quintentoa  é  diez  é  seifi  ¿aba,  salida  la  gente  al 
cariipo,  antes  que  nos  moviésemos  para  ir  nuestro  canimt>, 
hizimóS  ciertos  votos  á  Nuestra  SeBora;  é  á  Séüor  Santia- 
go; é  una  plegaria,  é  tiramoá  nuestro  camino  en  el  nom- 
bre de  Dios.  Estuvimos  enel  dicho  cacique  Nata  Cuatro 
Ineses ,  aguardando  tiempo  6  la  gente  de  socorro  que  des*» 
ta  cibdad  se  ftbs  había  de  enviar.  En  todo  este  tiempo  al- 
gunos días  hazian  juntad  algunos  indios ,  que  eran  mu- 
chos, en  la  iglesia  que  allí  teníamos  fecha,  é  el  padre  Vi- 
cario les  predicaba ,  por  una  leúgua  intérprete,  nuestra 
satitk  fee  católica ;  aprovechaba  mucho,  parque  los  m6- 
chachos  é  tnúgeres  muchos  dellos  pidian  que  los  tornasen 
cristianos,  que  lo  querían  ser,  que  los  gandutes  é  indios 
mayores  es  cosa  escusada,  si  Dios  no  espira  ^1)  tmellos. 

Púéfc  partidos  de  la  dicha  provincia  de  Nata,  tardamos* 
dos  dias  én  el  cacique  de  Escoria,  que  está  obra  de  seis  le* 
guas  adelanté  del  dicho  cacique  de  Nata,  metido  la  tierra 
adentro  obra  de  seis  leguas  de  la  costa  de  la  mar  del  Sur. 
Salteárnosle  de  noche  al  dicho  Cacique  é  tomárnosle  con 
sus  mugeres  é  hijos  é  con  otra  gente  mucha  r  fue  mu^ 
gran  ventaja ,  porque  estaba  muy  sobre  el  aviso ,  como 
hombre  que  nos  tenia  cuatro  meses  había  á  seis  leguas  de 
su  tierra.  Este  Cacique  fue,  según  que  parece  por  el  pro- 
ceso de  suso  contenido,  el  que  movió  la  junta  de  los  caci- 
ques é  del  dicho  cacique  de  París  contra  el  capitán  Gon- 
zalo de  Badajoz  é  los  cristianos  que  con  él  fueron.  Estu- 
vimos allí  solos  dos  dias,  é  llevando  conmigo  á  todos  tres 
caciques  Cherú,  é  Nata  é  Escoria,  presos,  por  delante,  nos 
partimos  á  la  provincia  de  Parise.  Desto  "podrán  W.  SS. 
é  mercedes  informarse  de  todos  los  compañeros ,  porque 
todos  anduvimos  juntos. 


(1)    Por,  inspira. 
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Partidos  de  la  dicha  provincia  de  Ectprift  ala  dicha  : 
provincia  de  Parisen,  que  hay  obra  de  seis  leguas  de  cami*  , 
no  de  la  una  á  la  otra,  envié  uñ  capitán  delante  con 
ochenta  hombres,  para  que  diese  en  loa  bohíos  del  dicho 
Cacique.  Los  cuales,  llegados  á  los  bohíos  del  dic^o  Caci- 
que é  al  asiento  viejo,  halláronlo  todo  tan  yermo,  como  si  ; 
hubiera  diez  años  que  no  hobieran  habido  ea  aquella  tier- 
ra gente ,  asi  de  gente  como  de  comida ;  á  cab$a  de  lo 
cual ,  nos  vimos  allí  en  harto  estrecho,  que  pensamos  per- 
"  demos  de  hambre ,  porque  adelante  no  sabíamos  que  tier- 
ra era,  q\ie  nunca  se  había  descubierto  ni  la  habían  visto  , 
cristianos,  é  lo  de  atrás  dexábamoslo  tan  esquilmado,  que 
no  quedaba  que  comer.  Quiso  Dios  que,  enviando  á  bus* 
car  guias,  se  tomaron  unos  tres  ó  cuatro  indios,  que  nos 
alumbraron  é  dixeron  á  donde  estaba  el  dicho  cacique  de 
Parise ,  é  ansí  mismo  como  habían  venido  allí  los  indios 
que  enviamos  de  Nata  al  dicho  Cacique  é  les  había  res- 
pondido todo  lo  que  los  dichos  indios  declararon ,  según 
que  de  suso  más  largamente  se  contiene .  É  dixeron  nasí 
mismo  como  el  dicho  cacique  Parise  é  todos  su$  hermanos, 
é  principales  se  habían  juntado  para  acordar  si  nos  darían 
el  oro  é  harian  pazes  con  nosotros ,  en  sabiendo  que  te- 
níamos á  el  dicho  Parise  é  todos  principales  é  las  es- 
pades, mugeres  del  dicho  cacique  eran  é  dezian  que  se- 
ria bien  el  darnos  el  dicho  oro  é  hazer  pazes  con  noso- 
tros, porque  de  otra  manera  los  mataríamos  é  destruiría- 
mos á  todos,  porque  veníamos  muchos  cabras y  que  llaman 
ellos  capitanes,  é  todos  muy  esforzados,  que  no  éramos 
como  los  otros  cristianos  que  ellos  habían  desbaratado ;  é 
que  traíamos  vihis  grandes  que  llaman  ellos  á  las  ye- 
guas ;  é  que  un  hermano  de  París  había  dicho  que  no 
era  bien  dar  el  oro ,  porque  si  lo  daban ,  ansí  como  ansí 
los  cristianos  los  habían  de  matar  é  andar  á  buscar,  co- 
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mó  lo  hizieroñ  lk '  otra : vé¿ ;]  aunque  ltes  ;  díéróú '-  él  oro, 
cuándo  el  dicho  Gonzalo  de  Bkdajot  é  lósr  érlstiahós  que 
cóñ  él  fueron  estuvieron'  en 'la  dicha  provincia;  é  que 
pdr  ló' qué  en  el  Avio;  é  por  que  ansí  tarismo  dixó  quel 
seria  capitán  para  házer  guerra  *á  íos  cristianas,  é  que 
con  el  dicho  oro ,' dando  parte  dello  á  otros  caciques, 
los  ayudarían  é  favorecerían  contra  los  cristianos.  É  que 
destá  manera  los  matarían  á  todos,  é  que  las  espabes ,  mu- 
geres  del  dicho  Cacique  libraban  todas  diziendo  al -dicho 
Cacique ,  que  diese  el  oro  de  los  cristianos,  é  que  fuese 
su  amigo.  El  dicho  cacique  se  determinó  en  no  lo  querer 
haze* ,  ¿ntes  en  salir  ¿  los  cristianos  de  guerra  é  matallos 
é  désbaratallos,  si  pudiese;  quel  dicho  Cacique  iros  estaba 
aguardando  para  darnos  guacabara.  Lo  cual  vistó;  é  oido 
dézir  á  los  dichos  indios,  de  la  manera  que  dicho  es,  acor- 
damos dé  pasar  toda  la  gente  junta  él  Rio  grande;  por 
quéste  rio  detuvo  al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz,  quenó 
pudo  socorrer  á  los  cristianos,  cuándo  los  desbarataron. 
Püe3  pasados  de  la  otra  banda,  envié  al   capitán  Diego 
Albites,  con  ochenta  hombres  é  con  los  guias,  adelante,  é 
en  amaneciendo ,  moví  jo  con  toda  la  otra  gente  en  pos 
della,  quera  ya  el  alba.   Pasando  el  dicho  Capitán  é  la 
gente  que  con  él  iba  un  riachuelo  é  saliendo  del  arboleda 
del.  vieron  ciertos  indios  echados  en  nna  sábana  que  es- 
taba adelante ,  6  pensando  que  eran  indios  que  venían  i 
dar  mandado  al  dicho  París,  los  qiie  venían  adelante  ar- 
remetieron á  elloé.  É  comienzan  á  salir  infinitos  indios 
por  un  cabo  é  por  otro  con  sus  arma3,  porque,  según  des- 
pués pareció,  era  una  muy  sutil  celedá  que  tenían  echada, 
é  las  guias  ,  que  tratan  los  cristianos ;  echadizas '.  Salidos 
los  cristianos  á  la  dicha  sábana  eñ  pos  de  "Xós  dichos  in- 
dios ,  comienzan  á  salir  batallones  de  i¿dlbfrdé~  unos  ar- 
cabucos qué  estabaü  á  fo  mftüó  AMfhá  <S;á  la  izquierda, 
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é  á  tirar  varas  é  apretar  reciamente  á  los  cristianos .  M$s 
el  dicho  Capitán  é  los. que  con  él  iban  lo  hi?ierpn  ta& 
bien ,  que  no  los  dexarop  entrar  en  juego.;  antes ,  ijespueq 
de  haber  muerto  veíate  ó  treinta  de  ellos  ,  los  pusieron  4 
todos  en  huida,  é  nuestros  indios  mansos  siguieron  el  al- 
canee  ,  tan  reciamente,  que  no  paró  indio  con  indio,  de 
los  bravos,  Que  nos  fueron  inuy  buenos  amigos  en  todo  ej 
viaje*  é  noslian  sido  tan  buenos. compañeros,  ansi  en  las 
cosas  de  la  guerra  como  en  darnos  de  comer,  qué  por  cier- 
to, aunque  fueran  todos  cristianos,  no  lo  hubieran  fecho 
mejor,,  que,  de  verdad ,  trayamos  hasta  cien  gandules  de 
la  lengua  de  Comagre  ,  que  estoy  por  dezir  quq  los  qiiQ  - 
riamos  é  nos  aprovechaban  tanto  ,  como  algunos  cristiar 
nos,  que  cierto  ver  con  el  esfuerzo  que  peleaban  con  los 
otros  indios,  é  la  enemistad  que  se  tienen  unos  con  otros  qs 
mayor  que  la  nuestra  con  ellos.  Pero  desbaratados  los  di- 
chos indios,  de  la  manera  que  dicha  es,  pasando  adelante  el 
dioho  Capitán  é  los  cristianos,  vínoles  socorro  á  los  indios 
bravos,  é  vino  un  capitán  con  ellos,  armado  con  mucha? 
patenas  é  armaduras  de  oro  ó  puactes,  puestp  sobre  una 
aljubeta  de  algodón ,  que  traya  vestida,  fi  recogiéronse 
los  dichos  indios  todos  é  tornaron  á  pelear  reciamente  cqií 
los  cristianos ;  p°r  no  .recibir  dapno  de  Jos  dichos  indios* 
que  habían  ya  herido  cuatro  cristianos  malamente,  echá-^ 
ronles  nuestros  indios  mansos  ,  que  peleasen  con  ellos  ,  !é 
los  cristianos  aparáronse  á  reposar  ,  puestos  los,  cristianos 
en  paradas,  los  que  eran  ballesteros  para  jugar  las  bailes1 
tas,  los  cuales  asaetaban  é  mataban  mucho  de  los  indios 
bravos,  aunque  los  dichosindios  tenían  tanto  esfuerzo,  que', 
no  mataban  uno,  cuando  pon'an  diez  delante.  É  como  ios 
indios  á .  las  veces  se  iban  retrayendo ,  llegaba  el  dicho 
su  Capitán  á  pelear  é  atirar  yáras  é  ár  esforzallos  é  á  dáj; 

<Je  palos  á  losrindios  que  huían.  Lo  cual ,  como  lo  vieren 
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los  cristianos,  pensaron  de  podello  tomar,  é  que  era  aqnel 
París ;  é  á  esta  cabsa,  arremetieron  i  ellos  é  al  dicho  6a* 
cique,  é  no  lo  pudieron  alcanzar ;  é  al  volver  ,  que  se  vol- 
vían ,  volvieron  los  indios  sobre  ellos ,  é  hirieron  mala- 
mente á  tres  cristianos.  É  á  esta  cabsa ,  é  por  detener  i 
los  dichos  indios  que  no  huyesen  ,  por  aguardar  á  la  gen* 
te  de  la  vanguardia ,  acordó  el  dicho  Capital)  que  no  sa- 
liesen más  nuestros  cristianos  á  pelear,  salvo  que  pelea- 
sen con  ellos  nuestros  indios  mansos,  como  de  antes  ,  é 
entre  tanto  llegarían  los  de  caballo  é  matarían  dellos  los 
que  quisiesen.  Pues  yo ,  con  la  otra  érente  é  la  avanguar- 
dia  ,  nos  dimos  tan  buena  priesa,  porque  nos  hizo  mensa- 
jero el  dicho  Capitán  ,  é  dexada  la  recarga  á  buen  recab- 
do  é  recogida  bien  cerca,  nos  adelantamos  cinco  de  caba- 
llo con  otros  cinco  compañeros ,  é  no  pudimos  venir  tan 
secretamente,  que  las  atalayas  de  los  indios  no  viesen  ve- 
nir la  recarga  toda  ;  é  á  esta  cabsa,  el  dicho  Cacique,  que 
había  estado  con  su  gente ,  se  retraxo  á  un  cerro  ,  los  in- 
dios disimuladamente  se  comenzaban  á  retraer.  Pues  como 
llegamos  á  donde  estaba  nuestra  gente ,  apeámonos  los  de 
caballo,  para  ver  por  donde  entraríamos  é  donde   estaba 
el  Cacique ;  después  de  haber  vi$to  bien  como  se  retraían 
los  dichos  indios  é  se  nos  querian  ir  ,  salimos  por  detris 
de  un  cerro  enproviso  los  de  caballo,  é nuestros  cristianos 
ansí  mismo  en  ala  ,  por  la  otra  parte.  É  fué  tanto  el  es- 
panto que  los  dichos  indios  tomaron ,  que  muchos  dellos 
se  espantaron  é  se  quedaron  sin  poder  huir  ,  é  otros  ,  de- 
xando  las  armas ,  huian  derribándose  unos  á  otros.  To  é 
otro  de  caballo ,  que  acordé  que  fuésemos  juntos;  é  que  no 
mirasen  por  otra  persona  sino  por  el  dicho  Cacique ,  por- 
gue aunque  estábamos  lexos,  lo  tomásemos  si  pudiésemos; 
É  hendimos  por  todos  los  dichos  indios  ¿tropellando  ma- 
chos dellos,  é  era  tan  larga  la  carrera  é  el  dicho  Cactyaé 
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tenia  la  guarida,  tan  cerca»  que  era  un  despeñadero  áspero 
de  un  cerro,  que  no  lo  pudimos  alcanzar.  Los  otros  doa  de¿; 
caballo  dieron 'por  los  dichos  indios  de  manera  >  que  .por: 
un  cabo  é  por  otro  ,  los  desbaratamos  é  matamos  rduchv 
número dellos ,  éntrelos  cuales,  según  después  supimos, 
murieron  veinte  principales.  Fue  tanto  el  miedo  que  los, 
dichos  indios  cogieron  de  las  dichas  yeguas,  que  huyen-* 
do  dellas  ,  se  encaramaban  en  los  árboles  ,  de  manera  que ; 
no  había  quien  les  hiziese  abaxar;  é  algunos  dellos  sufrían  i 
que  los  asaeteasen ,  é  se  asaetearon  muchos  dellos  en  loar 
árboles;  otros  se  tomaron  ávida.  É  nuestros  cristiano^ 
fueron  heridos  malamente,  las  cuales,  aunque  fueron  he- 
ridas peligrosas,  por  hazernos  Dios  señalada  merced  ,  les- 
dio  salud.  É  hobimos  esta  batalla  con  los  dichos  indios, 
tan  reñida  é  porfiada;  entraron  más  de  seis  horas,  dia  se-;, 
Salado,  de  la  Transfiguración  de  Nuestro  Señor  é  Reden- 
tor  Jesucristo.  Hizimos  noche  allí ,  á  donde  desbaratamos : 
los  dichos  indios ;  otro  dia,  en  viendo  el  alba,  envió  al» 
capitán  Pablo  Mexia,  con  hasta  sesenta  hombres  é  con^ 
guias,  en  busca  del  aliento  é  comida  del  dicho  Cacique  ,  é> 
yo,  con  toda  la  otra  gente  en  pos  del ,  hallamos  sus  bo- 
híos é  asiento  recien  quemado,  obra  de  una  legua  adelan?-> 
te  ,  donde  fué  la  guacabara.  É  allí  estuvimos  dos  días  ;  é 
porque  allí  no  habia  comida  ,  envié  al  capitán  Diego  Al-' 
bites  en  busca  della ,  con  cierta  gente.  La  cual  se  halló 
en  mucha  abundancia ,  obra  de  una  le¿¿ua  bien  adelante 
una  provincia  que  los  indios  dizen  Usagaua    é  después  de 
haber  asentado  nuestro  real  en  un  buen  lugar  é  cerca  de: 
la  comida,  entendimos  en  llegar  toda  la  comida  posible, •: 
é  en  fortalezer  nuestro  real  é  hazer  nuestra  palizada  ,  ó. 
recoger  toda  la  comida  posible  en  ella.  Estando  en  el  di- 
sho  asiento  ,  la  primera  noche  que  salió  capitán  á  hazer 
guerra  á  los  dichos  indios ,  que  fue  el  dicho  capitán  Die-  / 


go  Albites,  quiso  Dios- quel  capitán  Gerónimo  de  Valen- 
zuela  con  otros  ciento  é  treinta  hombres,  que  VV  .  SS.  é 
mercedes  enviaron  en  nuestro  socorro  desta  cibdad,  ha- 
bían llegado  á  la  dicha  provincia  de  París.  É  como  tira* 
ron  ciertos  tiros  dé  artillería,  é  le  respondió  el  dicho  capi- 
tán Diego  Albites  con  otro  que  aqnella  noche  llevaba, 
púsonos  á  los  que  quedábamos  en  el  real  en  gran  altera- 
ción; porque  yo  tenia  concertado  con  el  dicho  capitán 
Diego  Albites  una  seña  para  que  si  hubiese  necesidad  de 
socorro,  que  tirase  cinco  tiros  ,  é  mientras  más  la  necesi- 
dad, más  tiros.  Tiraron  aquella  noche  el  un  capitán  é  el 
otro,  respondiéndose  unos  á  otros,  nueve  tiros,  los  cuales 
pensamos  que  los  tiraba  el  dicho  Diego  Albites  ,  todos  por 
necesidad  pidiendo  socorro,  porque  no  teníamos  noticia 
de  la  venida  del  dicho  capitán  Gerónimo  de  Valenzuela. 
É  á  esta  cabsa,  toda  aquella  noche  estuvimos  muy  bien 
apercibidos,  teniendo  por  muy  cierto  la  guacabara;  en  ve- 
niendo  el  dia,  el  plazer,  que  los  unos  é  los  otros  hubimos 
en  juntarnos,  no  se  puede  dezir.  El  Capitán  é  la  gente 
vinieron  todos  muy  buenos;  faltaron  cuatro  hombres ,  los 
dos  que  se  murieron  ahogados,  é  los  dos  muertos  de  su  en- 
fermedad ;  quedáronse  en  Cherú  otros  ocho  cristianos  en- 
fermos, por  cabsa  de  los  cuales  é  por  las  que  arriba  tengo 
dichas,  solté  luego  al  caciqne  Cherú,  según  é  de  la  manera 
que  en  los  capítulos  antes  deste  dicho  tengo. 

Pues  llegada  Jp  dicha  gente ,  envié  al  dicho  capitán 
Gerónimo  de  Valenzuela ,  con  hasta  ochenta  hombres ,  á 
la  provincia  que  se  dize  de  Guararí ,  que  está  junto  á  la 
costa  de  la  mar  del  Sur,  dos  jornadas  de  nuestro  real; 
porque  tuve  noticia  que  estaba  allí  el  dicho  cacique  de 
Parise  ,  é  para  que  allí  se  buscasen  árboles  para  hazer 
canoas.  É  ansí  mismo  envié  al  capitán  Pedro  de  Gamez  ala 
provinciarque  se  dize  de  Quema,  porque  ansí  mismo  tuve 


noticia  que  estaba  allí  el  dicho  Cacique  ¿écbgide:  A  tíafda^ 
uno  con  isa  instracian  dé  la  que  hfcbia  dé  haier  en  la*1  di-  *> 
chas  provincias,  las  cuales  son  las  qué  se  sigue  ü . 

»  ■     •  *  •     * 

(  Aqni  entran  las  instrñciones.)  (I): 

Loque  hizo  el  dicho  capitart  Pedro  de  Gamez  fue  que, 
después  de  haber  tomado  ciertos  indios  en   la  dicha  pro-" 
vincia,  salieron  los  indios  á  él,  é  después  de  lal>er  tirad*'' 
ciertas  varas,  habláronles  los  cristianos,  poír  un  indio  qué' 
llevaban  de  la  dicha  provincia;  é  por  falta  de  no  llevar 
lengua  que  los  entendiese  bien ,  mas  de  que  los  indios  por 
s^ñas  dixeron  que  querían  paz,  é  que  venían  á  vernos  al" 
real ,  se  hubo  de  volver  el  dicho  Capitán.  E  cuando  volvió, 
yo  ya  era  partido  ala  provincia  de  Guararí  ,  porque  el 
dicho  capitán  Gerónimo  de  Valenzuela  me  envió  á  dezir 
que  habia  hallado  muy  buenos  árboles  para  hacer  canoad, 
para  haberlas  é  para  dar  orden   como  se  hiziesen  muy' 
presto.  Yo  me  habia  partido  para  allá,  é  déte  en  el  dicho' 
real  á  los  capitanes  Die^o  Atbites  é  Bartolomé   Hurtado; 
pues  venido  el  dicho  capitán   Pedro  de  Gamez,  hizieroü' 
un  mensajero  de  lo  que  se  habia  fecho,  é  yo  envié  luego 
las  lenguas  é  todo  el  recabdo  que  era  menester,  é  á  dezir 
al  capitán  Diego  Albites  que ,  con  cíen  hombres  ,  los  me- 
jores que  hubiese  en  el  real ,  volviese  á  la  dicha  provincia 
de  Quema,  é  ansi  mismo  le  envié  una  instrucción  de  lo 
que  habia  de  hazer  en  la  dicha  provincia  ,  la  cual  es  lá 
siguiente. 

f  A qui  entra  la  instrucción) .  (2) 

.É  ansí  enviado  el  dicho  despacho,  ihe  enviaron  á  dezir: 
con  otro  mensajero  ios  dichos  capitanes ,  que  la  gente* 
estaba  toda  descalza  é  muy  fatigada  é  muerta  de  hambre,4 ' 


(1)  Tampoco  se  hallan  en  la  copia  estas  instrucciones, 

(2)  Falta  esta  instrucción*,  como  las  ante  rieres. 


éfgue.á, .  estacabas, ,  4 «-,  porque  les  parecía  A  todos  cosa  es* 
cusida  é  suv  provecido,  que  roe  rogabaa  tes  diese  licencia, 
para  que  sp  viaiesen  todos ;  'é  que  creyese  que  ea  ninguna 
manera  se  podría  sacar  geste  pata  hazer  el  dicho  vjage. 
.  Lo  cual  por  mí  risto ,  sin  embargo  de  todos  los  dichos  in- 
congruentes, porque,  quiso  ^^  paresciese  que  era 
cosa  que.  cumplía  mucho  que  se  hizáese  aquel  viaje  antes 
que  uos  ¡pasásemos  adelante  ,  como  lo  .teníamos  ya  acor- 
dado, de  pasar,  escribí  upa  carta  A  los  dichos  capitanes  é 
a  toda  la  gentQ  universal  mente  ,  la  cual  es  la  que  se 
sigue..  . 

{Aquí  entra  la  carta)  (1). 
r  I-a  cual,  vista  é  leida  por  los  dichos  capitanes ,  en  pre- 
seucia  de  toda  lamente,  movióles  á  todos  á  tanta  voluntad 
de  ir,  que  casi  no  habia  nadie  que  no  se  quisiese  quedar 
é. volver  al  real  donde,  ellos  estaban.  É  idos  el  dicho  ca- 
pitán Diego  Albites  &  la  gente  á  la  dicha  provincia  de 
Quema,  el  dicho  Cacique  della  vino  de  pazes,  é  dio  cuatro 
indios  al  dicho  Capitán,  los  cuales  mostraron  al  dicho,  Ca- 
pitán é  á  los  cristianos  un  hoyuelo  peqijeao  eu  un  arca- 
buco, obra  de  una  legua  de  á  donde  teníamos  el  real  en 
la  dicha  provincia  de  Usagafla.en  el  cual  se  hallaron 
¿lie?  habas  de.  oro  i  encías  cuales. hubo  treinta  mili  pesos 
de  oro,  é  algunas  inaptas  é  hamacas  é  otras  baratijas  de 
indios.  Con. los  cuales  pe  vinieron  to<Jos  h  la  dicfca  pro- 
vincia de  Guarari  donde  yo  estaba.  É  cuando  ellos  lle- 
garon,  teníamos  hechas  dos  canoas  muy  hermosas,  de 
porte  de  hasta  setenta  persor^as  ;  é  con  otras  tres  ,  quel 
espitan  Pa,hlo  Mexia  traxo  de  la  provincia  de  Cherú,  ade- 
rezárnoslas todas  é  pus  ira  os  les  sus  velas  é  todo  lo  demás 


(1)     Se  omite  en  la  copia  •ata  carta. 

.r.f. i'-*,  .»*■■•    rÁ  ?.n     •      íi 
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que  fué  menester ,  ó  iadere^monoa  todos  para  ir  &  de*r 
cubrir  por  la  mar  é  por  la  tierra  adelante,  t,:  ...  .r' 

Por  la  mar  envié  al  capitán  Bartolomé  Hartado  pof 
capitán,  coa  hasta  ochenta  ó  noventa  hombiea;  é  yo  por  1* 
tierra,  Con  toda  la  otra  gente.  É  anai  nos  partimos -en 
demanda  de  una  provincia  ,  que  se  dize  Huera,  que  era,, 
según  los  indios  dezian ,  cuatro  jornadas  adelante  de  la 
dicha  provincia  de  Gruarari.  Fue  malo  el  camino  que  llar? 
varaos,  á  lo  mas  las  dos  jornadas  postreras  ,  é  tanto  4& 
agua  que  nos  llovió ,  que  pensamos  perdernos  por  la  mai* 
é  por  la  tierra .  Llegamos  al  dicho  Cacique  en  los  cuatro 
dias,  como  los  indios  lo  dixeroñ  ;  el  cual  estaba  alzado. 
Allí  habia  tan.  poco  de  comer,  que  no  pudimos  sufrís 
en  ninguna  manera ;  pues  para  pasar  adelante  era  U 
tierra  tan  áspera  é  las  tierraaé  montaüas  tan  grandes* 
que  nos  dezian  los  indios ,  <jue  allí  tomamos  ,  que  de  alli 
adelante  no  habia  camino  por  tierra  ,  parque  era  la  tierra? 
muy  áspera,  salvo  por  la  mar  en  canoas ,  E  á  esta  cabsa; 
é  por  cumplir  lo  que  VV.  SS.  é  mercedes  enviaron  á  man- 
dar, que  era  que  descubriésemos  por  toda  aquella  costa 
todo  lo  posible,  ansien  la  Tierra  firme  como  en  las  Ielae-? 
é  porque  después  de  haber  juntado  los  capitanes  é  pilotos, 
é  haber  mirado  los  tiempos  que  haría ,  é  cada  uno  jurado 
é  votado  sobre  si  se  debía  pasar  adelante  en  las  dichas 
canoas ,  después  de  haber  pasado  los  autos  é  diligencias 
6  acuerdos  siguientes  en  la  dicha  razón,  é  asentados  por 
escripto.  ,' 

(Aqui  entran  los  dichos  acuerdos).  (1)  .  > 

Fue  determinado  que  fuese  el  dicho  capitán  Bartolomé 
Hurtado,  por  ser  como  ea  hombre  dieótro  de  canoas,  cqa 
otros  cien  hombres  poco   más  ó  menos ,  los  más  diestros 

a.     •«—  mi  ■  i    t   mi     «ii^  »■  ■■  .  •  ■  i       /       .i.,        •  1 1  •'■    '"   '  "    "    *  *:" 'ki  " "; 

■       ■  •       •  - 


(1)    Se  omiten  estos  acuerdos. 
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cp*e  habia/ea  toda  la  hueste ♦•  de  las  dichas  canoas,  é  con 
'os  pilotos  Antón  Martin  é  Alonso  "Quintero.  Los  cuales 
llevaron  aguja  para  hazer  lá  figura  de  la  costa  é  isla, 
que  en  prosecución  del  dicho  viaje  se  descubrieron  muy 
verdaderos.  Ellos  se  partieron  á  f     dias  del  mes  de 

(1)' de  mili  é  quinientos  é  diez  é  seiá  aQos  r en 
las  dichas  canoas,  del  puerto,  que  puse  nombre  Puerto  de 
las  Agujas,  que  es  en  la  dicha  provincia  -de  Vera.  É  al 
dicho  capitán  le  di  una  instrucción  para  las  tosas  quel 
había  de  hazer,  su  tenor  de  la  cual  es  la  siguiente. 
1  [Aqui  entra  la  instrucción)  (2). . 
Yo,  con  todo  el  resto  de  la  otra  gente  é  con  los  otros 
capitanes,  nos  partimos,  dos  diasr  antes  que  se  partiesen 
los  de  las  canoas,  de  la  dicha  provincia  de  Quema,  porque 
no  teníamos  en  la  dicha  provincia  de  comer,  é  habia  gran 
falta  de  maiz;  é  volvimos  en  demanda  de  otro  cacique,  que 
se  dize  Chiracona,  que  está  la  tierra  adentro ,  obra  de 
dos  jornadas  desta  dicha  provincia,  sobre  la  mano  dere- 
cha, é  que  torna  é  confinar  con  el  dicho  cacique  Quema  é 
con  la  provincia  de  Usagaña  á  dónde  tuvimos  real.  Era 
tan  grande  la  necesidad  que  llevábamos  de  comida,  que 
casi  todos  no  llevaban  sino  raizes  de  cada ;  envié  adelante 
al  dicho  capitán  Diego  Albites,  con  haéta  setenta  hombres, 
para  que  diese  en  el  dicho  Cacique  de  noche,  é  lo  procu- 
rase de  prender,  por  cuanto  el  dicho  Cacique  é  su  gente, 
según  páresela  por  lo  procesado  de  susb  contenido,  fué  en 
la  guacabara  ó  desbarato  que  se  hizo  al  dicho  capitán 
Gonzalo  de  Badajoz,  é  eñ  la  que  se  di6  é  nosotros ,  según 
que  de  suso  se  ha  contado,  é  era  subdito  é  valedor  del  di- 
cho cacique  Paris;  é  teníamos  notioias  que  dos  habas  de 


(1)  Están  en  blanco  en  la  copia  el  día  j  mes  de  esta  fecha. 

(2)  Falta  la  instrucción.  c,.,f..¿ ...f  •.. ■  .,:»- ..-..  :í    ,, 
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oró"qu^  tbtnarttrá!  íos  cristianos;  é  uñ  tiro  de  artillería  lo 
tenia  el  dióho  Cacique.  Déste  Cacique  teman  todos  tos  de 
aquéllas  partea  por  muy  bravos,  é  la  gente  del  por  muy 
rezia,  é  que  tenia  en  esta  tierra  los  tuy raes,  que  llaman  : 
ellos  los  diablos.  Quisó  Dios  quel  dicho  Capitán  tomó  al ' 
Cacique  é  á-tódos  sus  hijos  é  mujeres  é  á  otra  mucha  gen- 
té,  é  hasta  quinientos  pesos  de  oro;  é  por  quel  dicho  Caci- 
que diese  las  habas  de  oró  que  deziau  que  habian ,  que 
era  de  los  cristianos,  édixiese  é  declarase  donde  estaba   ' 
el  cacique  París;  después  de  haberle  fecho  muchos  dias1 
buen  tratamiento  é  haber  buscado  todas  las  maneras  é 
formas  que  pude  para  se    lo  sacar  ,  siempre  lo  negó ;  le 
puse  á  cuestión  de  tormento  para  saber  la  verdad.  El  cual 
dixo  que  lo  daría  todo,  é:  fizóme  enviar  al  capitán  Pedro 
de  Gamez ,  con  hasta  setenta  hombres ,  con  unas  guias 
quél  nos  dio.  É  aquí  aconteció  una  gran  maravilla,  qué 
una  india  mia,  qué  traíamos  con  nosotros,  de  Escoria,  nos  > 
dixo  que  otras  indias  de  aquella  provincia  le  habian  dicho 
que  no  fuesen  los  cristianos  á  donde  dezia  el  Cacique ,  por'' 
que  los  llevaban  al  bohio  de  los  tuyraes,  que  son  los  dia- 
blos, para  que  en  llegando  allá ,  se  abrise  la  tierra  é  los 
matase  á  todos;  é  yo  le  respondí  que  nosotros  no  teníamos 
miedo  de  los  diablos,  que  antes  ellos  lo  teñían  de  los  cris- 
tianos, é  que  huirían  dellos.  Pues  idos  los  cristianos  aqué- 
lla misma  noche,  tembló  la  tierra  tanto  é  tan  rezio  que  ' 
pensamos  todos  fcer  hundidos  é  que  los  bohíos  andaban 
como  una  caQa  cuando  le  dá  él  viento ,  que  se  había  de 
hundir  con  nosotros;  fue  muy  grande  el  espanto  que  nos 
puso,  é  de  verdad  que  yó  tuve  harta  congoja  hasta  que  vi 
vuelto  al  dicho  Capitán  é  á  los  otros,  sanos  ¿  buenos'.  E 
aunque  no  traieronnada  de  lo  qué  fueron  á  buscar,  por-  l 
que  fue  todo  mentira  ,  allá  también  pensaron  todos  ser 
perdidos,  porque  ansí  mismo  teifibló  la  tíeita  la  íüañaim 
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que  diclta.es,.  í?ppste  p^oique  Jxallapcios  infinito  maiz^aun- 
que  d^tcidp  lo  t  demias .  pasamf>9  m^icha  Uítmibre,  pbrá  de 
mea  £  medio  que  aUí  estuvimos,.  Desde  alÚ  envié  á  Naw- 
TOiM.  Y^fa.PQ1  capitán,  coi*  m¿s:  de  seteftfa  hombres,  á 
ui|^  pro.vinzía  que  de?^  los  indios  que  estaba  cerca  de 
allí,  que  se  djezia.  (Jupuato ., ,  ea  la  costa  de  Jía  ujar,  la  ..cual 
es  la  primera  á  donde,  habían  de  aportar  los  de  las  canoas; 
ansí  por  saber  de  las  diabas  canoas  é  de  los  cristianos  que 
en.etya^  iban,,, como, pj?f( desQiibrjr  aquella  traviesa  é  tier- 
ra ,de  la  dicha  costa  de  la  mar  del  Sur.  J£¿  cual  llevó 
instrucción  de  lo  que  allá  había  de  hazer,  su  tenor  de  la 
cual  es  este  que  §e  sigue  ? 

(Aguí  entra  la  piwtrvcciQtiJ  (1).        j  .  ■ ,.« l3.  ■  ■ 
(  En  la  dicha  pro viuci^  supo  como  lo^  cristianos  de  las 
.  dichas  canoas  habían  llegado  allif  é  halló  sena  é  rastro 
cierto  dellos,  é  se  habían  pasado  á  otros  caciques  é  islas 
que  estaban  adelante  tomáronse  allí  algunos  indios  é  el 
Cacique  se  les  fué,  porque  estaba  avisado.  ,E  venido  el  dicho 
Navarro  de  Virués,  torné  á  euviar  al  capitán  Diego  Albites 
desde  allí  á  la  dicha  .provincia  de,  Quema,  porque  nos  de- 
zian  los  indios  que  #nsi  era  1^  verdad  quel  dicho  cacique 
de:Paris  estaba  en  la  dicha  provincia  hpido,..por  ver  si  se 
podrían  cobrar  los  veinte  mili  castellanos  de  oro  de  los 
cristianos,  que  faltaban  é  tenia  en  su  poder  el  dicho  Caci- 
que,  E  yo,  con  toda  Ja  ptra .gente,  diez  ó  doze  días  des- 
pués, de  partido  el  dicho  capitán  Diego  Albites,  alzamos 
repí  é  nos  partimos  la  vía  del  asiento  viejo,  de  París ,  que 
fue  el  cuarto  día  de  Navidad  deste  presente  aSo  de  qui- 
nientos  é  diez  y  siete,  porque  se  cumplía  ya  el  término  en 
que  VV.  SS.  é  mercedes  nos  mandaban  volver,  é  ansí  mis- 
mo. el  que  llevaban  los  cristianos,  que  fueron  en  las  ca- 
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noas,  que  era  que  todos  nos  juntáéetnos,  pira  ochodiafc 
después'  de  Navidad,  enel  dicho  asiento  f  iejo  dé  Pfcrfe.  Bé8¿ 
te  dicho  asiento  de  Ohiracona  vi  asiento  tiejo  había,  cua-* 
tro  jornadas,  é  del  dicho  asiento  de  Quema,  donde  fue  él  di- 
cho Diego  Albitas,  habia  dos  jornadas.  Al  cual  diie  que  an*' 
simismo  fuese  al  dicho  asiento,  é  que  el  que  primero  llega- 
se aguardase  ¿  los  otros.  Llegamos  al  dicho  asiento  yo  é 
el  capitán  Diego  Albites  6  toda  la  dicha  gente,  dia  de 
año  nuevo,  ¿  aguardamos  allí  á  Iob  cristianos ,  que  anda- 
ban en  las  canoas,  dos  dias  é  no  más,  porque  no  habla  de 
comer  en  aquella  tierra  ninguna  cosa,  é  á  esta  cabsa,  fue 
forzado  de  partirnos  sin  nos  aguardar  más  al  dicho  Caci- 
que de  Chiracona,  ansi  por  que  del  tormento  quedó  muy 
malo,  como  por  que  fué  en  ambas  las  dichas  guac&baras 
contra  los  dichos  cristianos ;  en  la  dicha  guacabara  que 
con  nosotros  hubieron  le  requerimos  con  paz ,  é  nunca  la 
quiso  rescibír.  É  ansi  mismo,  desde  la  provincia  de  Usa- 
gaaa,  á  mayor  abundamiento,  le  torné  á  él  é  á  todos  los 
otros  nuevamente  á  requerir  con  el  requerimiento  que 
mandan  SS.  AA.  É  por  haber  inviado  á  los  cristianos  que 
los  matasen  los  tuyraes,  é  porque  nunca  lo  pudimos  traer 
con  nosotros  preso,  antes  se  echaba  en  el  suelo  cuando  nos 
venimos,  é  por  castigar  los  caciques  é  indios  de  aquéllas 
partes,  que  tan  favorecidos  estaban,  lo  hrze  (1) 

según  que  por  el  proceso  é  por  la  sentencia,  que  sobre  esta- 
razón  por  mi  fue  dada,  más  largamente  parescefá. 

Partímonos   del  dicho   asiento  viejo  de  París  todos 
juntos,  á  dos  dias  andados  del  mes  de  Enero  ,  de  mili  é 

(1)  Hay  aquí  en  la  copia  uoa  palabra  ilegible,  que  parece  apretar 
y  suponemos  será  equivocación*  por  encadenar.  También  pudiera 
ser  la  palabra  dudosa  apresar,  por  hechar  á  los  perros,  suplicio  que 
se*empleó  con  un  cacique  llamado  Chirucá.  (Véase  Herrera,  Dee. 
II,  cap.  5). 
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quinientos  é  diez  é  siete  aftos  ,  de  vuelta  i  la  dicha  pro- 
vincia de  .Escoria,  ya  de  canntK)  paro  esta  cihdad.  Al  qual 
llevábamos  con  ;  nosotros,  preso  como:  dicho  tengo ;  estu- 
vimos en  la  dicha  tierra  del  dicho  cacique  Escoria  nueve 
ádiez  dias,  que  fue  todo  el  tiempo  que  la  tierra  nos  su- 
frió.. É  nos  pudimos  sostener  en  ella  por  aguardar  las 
canoas  4  el  dicho  Cacique,  que  por  el  proceso  paresce  que 
habla  traído  dos  habas  de  oro ,  las  que  tomaron  ¿  los  cris- 
tianos ;  é  el  mismo  ansi  lo.  había  confesado  é  lo  dezia  que, 
en  hiendo  en  su  tkurra.,.  nos  Ja  había  de  dar >  sobre  ciertos 
indios  suyos  que  allí  habíamos  tomado  é  una  empave  su 
muger  é  un  indio  manso  con  ella  para  que  las  traxese. 
Los,  cuales  enviaron  solamente  obra  de  doscientos  pesos 
de  oro ;  ó  á  esta  cabsa  ,  é  porque  los  indios  de  la  dicha 
provincia*,  aunque  fueron  por  mi  requeridos  muchas  vezes, 
nunca  quisieron   venir  de  pazes ,  antes  estando  allí   nos 
mataban  nuestros  indios  mansos  é  nos  hazian  todo  el  mal 
que  podían,  envié  á  ranchearle  la  tierra.  Prendieron  é  se 
tomaron  otros  dos  hermanos  del  dicho  cacique  Escoria, 
tan  grandes  é  tan  valientes,  que  parecían  gigantes  ;  é  el 
uno  dellps;  tan  barbado  como  el  más  barbado  cristiano  que 
puede  ser,  los  cuales,  según  pareció,  habían  sido  capi- 
tanes é  concertadores  de  toda  la  junta  que  se  hizo  contra 
los  cristianos  que  desbarataron.  É  á  esta  cabsa,  é  por  las 
otras  espresadas  en  el  proceso  é  sentencia  de  suso  conte- 
nida ,  hlze  justicia  ansi  del  dicho  Cacique  como  de  los 
dichos  sus  hermanos.  La  gente  de  este  Cacique  son  muy 
Valientes  hombres  é  muy  de  guerra ,  é  como  en  Milán  se 
hazen  los  buenos  arneses ,  en  esta  tierra  se  hazen  todas 
las  buenas  armas  los  indios  de  aquellas  provincias. 
'     Estando  en  ést  apróyincia '"'de  Escoria ,  por  quel  Ca - 
ciique  habia  veaido  i  nosotros  de  la  panera  que.  de  suso 
se  contiene,  puesto  caso  que  por  la  información ,  él  é  su 


gente  parece  la  más  culpada* '^^^^üédW^^^es, 
é4mn¿*frédiMé*oi^ 

que  les  tdmárdn '.¡'8  fcito%rqüfcbr&aW  '^rio^lé  Ik¿btwüé 
guardar  ínás ;  sin  eríiTírargo  flesto ,  por  íto  Whátoé¥rttWfiaíd& 
de:  guerra  ;•  yó  acordé  üé !  loísbltar  désd^  átfft  •  ¿Üe  WVi&Aé 
á  su  tierra,  porque  porte  müéfib 'qurf^H&fetó  iftíáádo*^Wf| 
nosotros;  .é  las  muchas  bn*naé  glabras  é'knibti^ácíéteéfe 
quel  padre  Vicario  é  yo  cada  dia  le  desiMribií  y^tiSattttS 
que  fuera  buenb ,  &  dé  •  allí  adelanté  attn$ó^^a%tffc* 
tianos  ^comb  el  déziá  que  lo  hábia:  dé  serV^E^r&ihétíé^é 
éerlo  é  de  ser  vastólo  de  SS/AAi,  él'-é  léaói'WsimW,** 
servir  á  lbs  cristianos  en  tódo  lo  que  les  ^é&^iuftffléfdS? 
en  yendo  por aquéllas  partes.  ÉVómó  á'/íáW^ltf^íi* 
por  ante  escribano ,  é  en  señal  de  lbsusb  dít^ííeíé'^dáfl 
una  bandera  en  las  manos  é  se  focaron  l¿s  ttotoj&tfcí  t*4? 
ro  abrazamos  todos  los  capíarier,  #«ipl¿ '!VWirt^tíffll*§éí 
tfuh  éí^iíué'ltí^püWesetí  'isa1  sái^  «  etf  ^  <I8i4*}  ^iW 
dixe  que  nos  tuviese  de  comer  para 'otelió  8%írtfté>8<fléíf 
que  : estártómoé  éSIA  iíén^^é  nb^más?  ^ü&"Ie'h¿zer 

J!,i  Déiádicba  provincia  dé  Ééfcbríáír  átisi  ¿ü&nb  envié -n» 
¿ápitktí  Diego  JtílütQi'1^;  '(aeí^biri^viiñá^>^iBM-  Mé  qtife 

tubiínos  noticias",  qié  sé  ^dtóa  Tábrab¿V  SÍ^  éétá ,:  J  lfe 
tierra  ¿dentro ,  háziá  lá ' sierra,  €ofiió: vamos' al  poniente; 
haria  lá  mano  derecha ,  tres  jornadas  del  difchó  asiento 
del  dicho  caciqné  Escoria,  con  bóhenta  hombrea  8  cuatro 
de  caballo.  É  ansi  mismo1,  porque  porallí  se  átrav^ésaba  á 
iá  otra  costa  de  la  íúár  delSur  doüdé  ándtfBáii  lbé'  ctÜk- 
tianos  de  'las  cantfoá ,  patfá'qúé  supiesen 'déll^'pórqtifc 
teníamos  mucha  pena  de  como  no  venian  ,  se  yendo.  ^& 
pasado  el  término  qps^^iau.^y^ij  &  fofttp  é}de 
v  todo  lo  demás  que  en  el  dichoaviajeiabia  .díi  k*Wt?  ¿levó 
una  instrucción / la ^ual- en  estaque  se eiguétí  ^  o9^/f6 
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6a}fiim<#.ySí4tóle;  t}¡  4ichp  C»j*ía^i4 #^^,  ¿odos.-ma.  319- 
•OtfftMriJflP  ^¡fffintearja^o.ciiei^í.^^.i.'india,»; quej 

PaWugp^ntpft^^f;  a^i(í^9Wjte^n,t^9.)p/^^  .ge  *íó.. 
Tw^n^^^^^,s»}«¡^íftle^;%>a3  <?qn;/}us  jApgt  ©trpá 
Wfiaa.;4$  vf^eifOB  é-.ár^olíp.^ugr.sfwpsq»,  <nagidoae.su 
cava,  ,inny^gran.Ae  aja  redoiyia¿. de.n^aner^ojie^deldicho 

wtkm-jdi&toi  .é  9£a  4e.?ír9 »»? :?$  4°#e ^  <?! 

dJchAUapitan,..gue,  se  dezi*  Pp^qa^ian  muy,  j^ea  pasar 
m¿W;,&uénasífw^e¿as  e*  %i»#*.  5n  res^..^yjnpia{i 
*A  g¡tf3ffl!ft,-¿  Tabrjiba.  A  P^cpa?^ridesdc  .«l^.jfd^»^ 
hayinip^fabole^  de  n#mey,t  Jlate.  eare!,  jp¿m«p.Ca- 

«RW  oj^en;  eajas  pWtes,,  s&ha,  .¿a^o,  e]  JBfgftífcl  .fcty» 

;  $n  partiéndpse  el  dicho  Cajiityfn  para  TT.ahrip.bi»  ^  porr 
que  allí  la  gente  no  se  podría  sufrir  porque  no  había  d*. 
?gn^r;,,nqsj»rtimpanosoJxp8 narvaja,  jpen^ando :quel 
dicho  .Capjfljaenpa.^uviera  dp ,  córner^  c^dío  npfl  lo  había 
dicho,  é,  de  aguardar  allí^  al  dicho jc^pitaA  Riego  Albitefl 
óAla»  canoas..  HaJl^p&Jo  :5t#do.tan  S^S.HW11**;1» 
paleada,  que  yo  ^llí,  había  fechp,  ¿  ..eojridp  loa  inafcales 
verdes,  é.  peco» , que  no  parecía  sjnp  que  Rabian  .andado  en 
aq«e,ll*..$ieiTa Jqs.eneinigos,. .Entradnos  en  medio  4el  día, 
*p*ao  en  #«**» :  flue.!* . ,j)énsamps .hfljlar  ,,mijy. 'de  najes; 
9&?\^wAMwiMS>WW$t.$l  cn^lfí  ajinaue  le  esperé 

''(í)    Pátt» eú Í« copla, 'como en Itóan te ridr«*:: 
•J'"-p)  .^estáetfe1  fletaren  Uodpi*:  tal »eej E«iiwble  4el  ixw 
6  juego  de  peiotg,  <jw  Mp«al^n^gSBW  «frrtfafeAtati&B te*»- 

si; 
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doBÁ]M,Aél  ni  messageio  sayp  nunca  viao.  Aj  este^  c^tafc* ..,- 
épor  Ja  m\iy  ;  paca  comida  <júe  pudran :habar/.d£*jwaf' 
de  haber  enviado  &  ranchear  una  vez  ó  dos ,  ei*  las  cútale»  ;• 
no  traxeron  indios  f  porque  estaban  tan  escondidos. é  hui- 
dos, que  no  se  podían  haber ;  nos  fue  forzado  departimos! 
de  allí  porque  no  nos  podíamos  .detener,  é  nos  foimoa  á^ 
la  provincia  de -Cherú.  Al  cual  ansí -pismo  fallamos  al-* 
zado,  é  todo  el  taaiz  escondido;  ecebto  un  poeo  que  en  un 
bohio  noB  tenian  puesto  con  cierto  pescado  é  carne,  que  k 
habría  en  todo  tina  merienda  para  toda  la.  compañí a.-É  ^ 
los  cristianos  que  allí  habían  quedado ,  que  eran  tres,  lo*¿ 
hallamos  en  un  bohió  á  donde  estaban  de  antes;  Según 
que  yo  supe  de  los  cristianos  é  de  los  indios ,  como  vin» 
el  cacique  Nataen  su  tierra,  no  solamente  se  huyó  é  se  «1*6,  ] 
mas  envió  avisar  al  dicho  cacique  Gherú  con  unos  cabiW 
suyos ,  los  cuales  vieron  venir  allí  los  cristianos  que  allí  í 
estaban ,  é  dixeron  al  dicho  Cacique  que  -se  fclaaae  ^éi^1 
toda  su  tierra ,  sino  que  supiese  qae  si  nos  aguardaba, 
que  los  habíamos  de  matar  &  todos  é  llevar  -sus  mugares  • 
é  suyos  al  Darien ;  é  ansi  mismo  que  enviasen'  á  avifea*  «al 
cacique  Chamen ,  é  que  se  «Izase ,  é  escondiese  toda  la  co- 
mida, porque  no  teniendo  que  comer,  nos  moriríamos  to- 
dos de  hambre.  Este  cacique  de  Cherú  estaba  muy  aso- 
segado antes  que  esto  le  enviasen  á  dezir  Nata ,  é  según 
dezian  los  cristianos  que  allí  estaban,  de  sus  mugeres, 
estaban  tan  deseosos  de  vemos  venir,  á  lo  que  deaian, 
como  si  fueran  cristianos.  Hizo  mucho  dapno  el  soltar  al 
dicho  Nata,  porque  nos  levantó  tod$  la  tierra  que  tenía- 
mos de  paz,  é  envié  á  llamar  con  un  cristiano  que. alli 
estaba  al  dicho  cacique  de  Cherú  -é  á  requerirle-  que  vi- 
niese, según  por  el  proceso  de -suso  padecerá.  El  cuáb 
nunca  quiso  venir,  anteé  ¿sus  indios  quisiere*  matar  *t 
dicho  exiatiano,  diziéndoje  que  «e  viniese,  sino^u»  kimi^ 
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tarí&tty;qtfe  ^eiaiaoav  malo&i,  qa^aoi^bcarón.  sen  jyaeatr oe 
&ti&gpxú&'máBi  catea  vié]  vi^^maje^jii^hOiXteckíuo  bo 
qaetia  tve&irv  é  jpwLbüaoar  i¡e¡  coiati^  qti&loiteatáModó  m* 
ceiidiidó^eíimé' á>.jranciifiar  lar  tier^%  upa.  iéidoa  reaea;  é 
desde  iálüjaa&iahiamá  toteé  á  enviar  &iitf<  tierra»  debata 
á^raDolicárte.LoB  indica >  'que : en  la  y najtierrfeé  eir  ia<  otra 
seioiaaron  ^pioroet  liepattüniento  ;<fUQ  ¿te;  j  lo&  Aieho¿  indio* 
se!  drizo  >pareseerá.  En>  •  las-  dichas  pro*inaia*  <cta ;  ;Na.ta  é 
Chepty  ó  lodo  <lo  .  desde  allí  adelante*  f ,  fasto. &omagre ,  e* 
tién;*  .tan  i, llana:  coim)  lapal^^l,; Ueri:^ rpuj'  aai^  6 toda 
a4ban*»iBÍ&  montes.  iSaede;  l^fiár^P1^3  íu^ha^ '^n  1m 
rihesaftíde.  \to  tiotí;  élaa  dieNatJa.^ta  Guw&rik  a»#i  míen»; 
la  «^ta¡muj  ..gtofiUéícaai  toda¿gla$ía ,  roa  j.  [baafezida  4e. 
pedfitobfo  ¿$ag&  infinita  de í.ouecyw^iéaeitrc»  i  puye*? -.^qua* 
dQ  v^d^d  ^  bdlam)¡en  ^  ^hi9^  4$  JNataaan:  <8ta:deatf 
p^^*,,i^^;  Jtr^^ejQtos;  :V;«ft¿P^  ^¡  ^ciufc^Ánlw  roat 
que  jneu^t¿  4,1a  «4e  b&f#»9**  e#ra&  <te  ficroau^e,  patea 
s$;vido,:  Totolas  babia.  taatí^r  quQ'por,:ruia:W-  tenia  el 
balleaterfl,  que  eatiaiá  tirarle?,  ^ue  trax i eae  de  cincuenta, 
atesoran  ted^tQ»¿banse  ¿antea.,  quetodpa  andábame» 
ahitos dallas.  Vedados,  babia  dia$n  el  real,  que  entraban, 
muerto^  d^ ; ballesteros^  diez  é  c|oae  é  treze*  Es  j^oda  eatit». 
tierra,  que  de  verano,  é  invierno,  se.  puede  toda  andará 
caballo,  tan  bien, é mejor  que  no  1*  de  Castilla,  haata  toda 
l9*4$acahierto  é  tpdp  lo  demás  que  ae  puede  ver  adelante. 
, ;  i  Pweft  eatando  en  la  dieba  provincia  de  Gberú ,  aguar- 
dando los  cristianos  que.  andaban. ea  las  canoa»,  é  al  ca- 
pitán I)i$g^  Albites,  que  era  ¿dn  4  la  proFiasia  ida  .labra* 
ba,. quiso  Diqs  bazernos  esta  merced,  quel  dicho  Diego 
Al^iteai  vino  muy  bueno,  .él  é  toda  la. gen  te  qus  conél  fué; 
éibwo  todo  lo  susodicho,  de  la  )maqera  que  dicho  e*,  ^ 
tfla*QSuev*ej  Como  el  dk^o^apUanBartolomé^Hujptado  é 
loa  orídtkqoa  quo  oon;  ¿1  aadafyaa^eataban  jm  axaa  ¿ala^  m 


nüícÉfcíftfe  que  ^  dezía  Caübáco.  6  &é  ahi  á  dttWtoiíatf* 
¿^izftfr  ó  seto  ditó,<  poico  Úk¿  ónfrenóp;  Vindiel  fctehtf  éípfri 
tan  Bafrt¿toto4  ñurtado ,  ¿oo1  tód^te  t<^  crfelittñofci  'qáé>J¿wfr 
él  fu«ro«r,,;tt«iy  btfeücMr,  «f*:ftlt»  üfei^Uüo^,  *eétffo:i£ftii* 
thr  C&etodtó; 'qtffc  iba»dé  aítóe*á ,  que  ¿egtm ;  fc&tttrt}y<  no 
^odia  éacapa^  Tmxeroií  diez  :¿  seis  canoas,  las  mejora 
qw  se  han  Visto  •€«  Tíer*a  firme ,  é  hasta  aeififiKiU'Oasftem 
llanos,  poco  más  ^ -memos;  lo  que  Te*  sucedióte- ?se  <htattefe 
él  dioho  viaje;  es  lo  siguiente, .  «■•••  ■«'*«,  ¡.i.fvií:'?»  j..j/lf| 

i-:  Partido  el  díého  capitán  Bartolomé  r -Hurtada  <é.)qA 
compañeros,  que  con  él  iban  en  la  dicha  flota  des  rjas  oaf-f 
noas,  de  la  manera  que  dioha  es,  fueron»  ál*  rpiwpiqcitf 
que  se  dize  dé  <iaanata,  la  eual  está  coo  4o4as  flaft  ,  otras 
que  de  aquí  adelante  diré,  según  paírescerá  .ppr  la:%uj^ 
que  do  toda  la  dioha  costa  está  fecha.  É  ^lí^'por/^^^ 
seles  un  inidiov  que  llevaban  por  guia  9  perdieron  deetopia^r 
el  Cacique.  Estuvieron  allí  seis  ó  siete  diaa,  ¡<jüe  po-.pita 
diercm1  salir,>ípor  mucha  agua  que  les  llovió;,  enviaron  & 
llamar  eldicho  Cacique;  é  no  quisó- ven  i£<  CoüC  guias*  ;<jh$ 
allí  tomaron,  se»  partieron,  adelante;  hasta.  e$te  Cacique, 
desde  la  dicha  provincia  de  Quanata>  puede ;hfrl>^?.,,ti#& 
jornadas.  Es  la  tierra  mas  áspera  qué  se'.jku&de  hab^feft 
estas- partes;  de  allí  adelante ,  ufé  allanando  K4C^Í3#W}$tej> 
hasta  que  vetan  llana  coma  la  palma*  :.  f!.„  .r. :;..-.. 
Pasadp  de  allí,  con  las  dichas  guias  fueron  w4enaaa-H 
da  de  nna  Isla,  qhe  deáian  los  indios  qu«  sedezi*  Ca^l^rb 
co;  que  hay  de  traviesa  lo  que  parecerá , por  la, di^hax^npf) 
ra.  El  dicho  capitán  Bartolomé  Huí tado  envido*  Qawaft 
equipadas,  para  que  bajasen  á  la  dicha  Isla ,  é;  recogióse») 
Is&  oaábas  que  hallasen;  que  fueron  doze,  las  que  «pcjr  eorb 
teñcesáe  tomaron^' El  dicho  Capitán y  oon^todft  1*  otra^ 
geníe^  .'saltó^en*  tierra  en  •amaneciendo ;  lo.  .^Mal; .  cpnK^lft 
siátáéron  ?ios  iadiosídé  I*  diohjá'Marf  Mipetar&n,  d&  speUfo 
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rm mmj.eaattutaké  »*j  espantados  de  vei^ooqio  lpq  crie*, 
tia-aos-iafaiaa  desbaratado  .toa  presto  á  Joa  ¡&(d^  indio*  é 
tas  esfonaaderaeirte.  Estadista  e»f  U  -majo*  i  parte  dalla, 
poblada  de  mamey*.  De  1% d¿ch*IaJa se  partieron  Jos  cria- 
tiaao*  4  las  indi»,  é  el  dicho  Cacique  amigo  coa  sus  flo- 
tas, en  détoanda  de  otra  Isla  que  los  indios  llaman  Cabo; 
para  ir  4  esta  Isla ,  atraresaron  loe  cristifrQop  uu  golfo  4* 
sitft*  hasta  ocho  kguas ,  según  parescerií  por  la  figura, 
Pnés  llegados  á  la  dicha  isla  de  Cabo-,  saltaron  en  tierra 
é  dieron  en  loe  bohioe  del  dicho  ¡  cacique  Cabo  .  é  tomaron 
eróte  ellos  mujeres  é  hijos  del  dicho  Cacique  *¿.  hasta  tres 
mili  castellanos.  É  4  aquella  sazón,  el  dicho*  Cacique  es* 
taba  ausente  eá-  otra  banda  de  la  dicha  Jala  i  ¿como  le 
lle^-A  el  mandudo  de  lo  susodicho  , :  vino  luego:»  con  ocho 
canoas  equipadas  é  con  mochos. indios  de  ¿guerra;:é  traían 
sus  coseletes  fechos  de  algodón*  qoc  les  llqgah&n  é  aba- 
laban de  las  espaldas  dellos,  é  lea  llegaban  á  las  rodillas 
é  dende  abato ,  ér  las  mangas  fastailoa  codos  ¿  é  tan  grue- 
sos átomo* ufe  colchón  de  cama  vsou  tan  fsterteá  ,  que  una 
ballesta  no  los  pasa ;  é  con  pkas .  é  con  Janeas  ,-.  fechas  á 
la  manera  de  picas  ,  tan  luengas  k tan  gruesas  ,-  como  las. 
qéte  tisátt  los  alemanes,  sembradas,  abra* ¿de  una  rara  de ; 
ntóíí* /httMa  ls  apunta,  df  dientes  de ¿tiburones  é  otros 
péétíaíi'bsí/é^tho^liriiofl^traitftt  ratfea&eJñ&de  cafia  en- 
c^SSfgífcidítaf^ááS  sdbre  útití*  6  rtedo  odas,  hechas  á,  la  ma^ 
nertt'fte  lM  muestras) -  con;  aas^ jáfarosió xtataaifiorea,  en  su 
ord*ñatí¿afde  la  manera  de  ¿alethaneti<< Sin  embargo  quel 
CapittteJtea  hfcfeí¿  con  uñabais;,  mojar 4el dicho  Caci-  - 
qufe  (Jd^iall^  habla  pendido ,  queno  hobieáea  miedo  é  que 
fufeW*  VAiall^í*s  '®gi  -AAHé<*wigo*  de  loa  cristianos, 
coWWle  ^(^Cfeubaíto:^  que  era  jelu Cacique  amigp,  é  todas . 
laí  6^1^%ift)Wtdí glabras  •,  i  que  pudó:;  al  dicho  Cacique  é 
4  Wdfehoá'itaditt;  rSlo  erabatgot  dq  io/quaiseles  dúttr 


los ot^pSt-la: cual, fuje  bjen,  ireflid^a^, JB^tqLQ.40 . ^Qx.etn,  ella  i/ü.-^ 
rá, un  tiro  el  arteria  é,di¿}en,  ciert^  indips *.  fie, jnaMt^ ^ 
que  lqs  ecfcó  Íes  ^lgp^nej^djp  los  cp^de^e^.pcffl<las  ,esp^T  ;t 
das,  éa^e^TOnles^n.^zia^^t^U^  prisfjjapps >  qup  lo?,, 
desbarataron  ,  é,  mataron  «juqJipft^eUoej^o^os^rei^Jci-.^ 
ron..  Otro  día  erjiyió  el  di$ho  Capitaq, .  4  Ufuntr* al  dichp ^ 
Cacique,  é  diziendo  que  era  £lf,..é  que  lo k habían  herido  e,A., 
la  dicha  guiabara,  vino  un  indio  en ,  una  hamaca  á  lf>a~ 
cristianos»  el.  eu$l  se  ppnoció  luego  que  no  ^rft  él j  é  aun-^ 
que  ]o  tornaron  á  llajuafr,  nunca,  quiso  venir,  el  dicho  Ca^, 
cique.E^ta  I¿la  detCabo  es  una  g-entil  isla,. éla  ppstrera., 
que.d^scubrjler.oflLfJlos  dichos ,  cristianos ,e a  la  ¿sla  de  Gqji^> 
ba;  aunque,  tprn.afon  algujaqs .  indios  que;  .venian:  en  una?» 
canoa  dpUa  ,  la  vierqp  £e  ojo,  np  íuerpji ¿ ; ella.  Desde Jbfe-j 
dipha  Isla  d£  .Q^bo;se.piarespiai^up)i^;parte  (jLe  la.costa  dfe/ 
la  Tierra  firme,  toda  tierra  muy  llana  ¿v^lparsper,  ssgum 
dezian  I06  ..indias,  mpy  podada  át.piqj;;cla£al>é{sin.aTpa-<> 
bucos,  é  qauyhei^osa  tierra.   yv  .  .  ¡  ...r»,  .  ...     .  « 

,  Partiéronle.  lo¿JÜcho^  cristianos  de  la  dicha  Isla  házi*; 
la  costa  de  la  Tierra  fLrine>;  é  ¡por  ser  muy  poblada  la  dir>j 
cha  costa  fr  myy  ,g)¡a,n$e&  ó  poderosos  loa  dichos  .caciques, 
aunque  saltan  fuella,,  n$  osa,bapi  aguardar  en  la.  tierra,  1 
ni  hazerguerr^  loa ;dÍQhoe  qacique^. .  Túvose  noticia  deljt 
Caique  de.Vc^pgua.é de ;la« otra  war. del  nogto.j.é  decó?™ 
mo.:  poy  el  pa^ftje  de.un  Cacique,  que  ¡se-dípe.  Torra  Kqnfi$tyM 
adelante;  de  Tatuaba,  •  en  la  dicha  posta .  de  la  n*ar  del  Su**\ 
que  no^.pá^^e/tr^^dias,  ^.^^iao^Aft^a^^,  ¿  l*u 
mar  deJNojrte; ^Jbp^iansi.mi^^o j^tíci^  de.g§rtf0  gBPrfc&er* 
bifi  ji^^i*  Jj^qrfi,  q^^fÁde^fip^  ve^i^de,  k.pw  d^r 


dóí'cW-áM  r-bfi^^é  ffofci  hw  0ietf  WÍ&«W'8'Ím  éspí- 
nnlas  saítflM  másdé  dtí^klma  adela  ¿fe';  é  qué  está  tes 
céfctie&Ü  <8cWtiénfe  d  isla,  que íó*  dfclroar  indfos  mon- 
dóte deTla  TÍaáJÍn  á  iá  TÍen*  Hrme  en  cffnoas.  Hay  en  es- 
tas  tiéfr^des^érért^  ,  cmucHá  miel  (Tióiuctoos  mamevs 
é  inúch'aá'  buéfia*  IPátSs ',  é  ^fañr  numeró  de  oro.  Desde 
aqtti  se  vdffeirbn'  loé  etísffiíiiftV ;  ¿óii  muy ; £ran flota  de 
cariosa  9  por  qtiél  téftnrnó  qué  les  di  sé  les  iba  ya  acaban- 
do, é  cotí  ellos 'el  dicho  Cacique  a  mi  g-o ,  con  sa  flota,  muy 
contento ;  eépatttádo'dél  gran  esfuerzo  dé  los  cristianos ,  é 
cotilo habittti  desbaratado  al  dfého  cacique  Cabo,  que  era 
ét  cacique  iftSé  tétáído  que  había  en  aquellas  partes.  É 
partidos  i  se  vinieron  su  ria  ,  hasta  la  isla  del  dicho  CacL 
que  atnigo,  é  álli  se  quedó  el  dicho  Cacique  con  toda  sa 
geáte,  é  los  cristianos  sé  fueron  su  via  hasta  la  provincia 
dé  Cherú,  á  donde  nos  haíllamos  todos  juntos  con  mucho 
ptazet.  Para  infcrriftaéion  dé  todo  16  susodicho  ,  se  pueden 
W.SS.  é  mercedetí  informar1  del  dicho  capitán  Bartolomé 
Hurlado  é  de  Gabriel  Rojas,  qué  fué  por  veedor,  é  de  Fran- 
ciseó  de  Guadalcanal;  qué  fué  por  escribano,  é  de  todos  los 
más  que  mandaren.  Tomóse  la  piteesiotrde  las  dichas  Is- 
las é  Tierra  fime  /qué se  descubrid;  segütf  que  por  los  au 
tos  é  ^ériptos,  q  oe!  soto-e  *fe#ta  razan  sé  hi¿ieron,  parecerá. 
Partámonos  luego  dé  la  dichaptÓYÍncia  de  Cherfi, 
el'Cuai,  como  dicho  tetigo,  naftca  quisG  venir  á  noso- 
tros, pb*  lo  qtret  áicho  cacique  Nata  le^éuti*  &  {teüit.  Fui- 
mos á  la  provincia  de  Chamé ,  efcttes' jornadas,  en  la  cua! 
entraüios  do  día;  porque;  como  dicho  téú&o ;  jqm¿ó  <lfe  P*~ 
ztí;  é  6alí6  el  capitán  Gerónimo  dé :  Valemüeia.  Bl  cual 
hallarnos  aiñanAi  mismo  Muy  at¿ado,  élá  comida  muy  es- 
eo6áia&;  aunque  después  qtié^  lar  butóam^s  é  hallamos, 
▼iisi  «Micho «afciqfce  d«'  pétfte;  é  irtr^ó1  likill »  ef^ató  petos 
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de<4Bti  da  p0e§énfteuDexélediea:é<s0Ís  óamoivtoa  títtjói^ 
que  ae  Jtativiste'ett  Tierra  íüme  JA  muy  oontanto  Al  patfr 
cancón  ellas*  aunque  «otea 'que*  nris  die»  mai*>,  m&vi  aftu 
tes  «aijada  oon.él.  De  alli  no**  partimos*  la  provincia  d# 
Ifeboren,  á  donde  no  hallamos  ibdio  tÁngúitíy,'  mas  dé  mu-* 
cha  abundancia  de  pescados,  é  tanto ,  que  en  dos  horas, 
sin  mentir ,  se  pescaron  dos  mili  arrobad  de  pescado  ,  dé 
manera  que  k  lo  que  nos  pareció , '  habla  má*  que  agua.-1 
De  allí  nos  partimos  á  Periquete,  donde  ansi  mismo  tto>  han» 
llamos  gente  alguna ,  ni  qué  comer;  é  4  esta  cabsa ,  nos 
partimos,  sin  parar  hasta  la  provincia  de  Pacora.  A  la 
cual  cuando  llegamos,  iba  la  hueste  tan  alcanzada  de  co- 
mida, que  ¿faltarnos  allí,  nos  perdiéramos  de  hambre; 
mas  como  Dios  Nuestro  Sed or  nos  traia  de  su  mano ,  aun- 
que contrabajo  &  muy  escondido ,  hallamo*  de  comer  pa- 
ra toda  la  hueste.  De  aili  no»  partimos  ¿las  provincias  dei 
Chepavare  é  Chepo  ,  en  las  cuales  entramos  de  día,  por^ 
que  las  habíamos  dexado  de  paz  es.  El  cual  se  huyó  éuun- 
ca  quisó  venir,  él  ui  gente  suya  ,  aunque  lo  enviamos  á 
llamar.  Toda  esta  tierra  es  de  la  provincia  de  París:  fasta1 
aquí  es  la  mejor  tierra  ♦  ansi  de  ser  muy  llana  é  muy  cía»» 
ra  é  sin  arcabuco ,  como  en  ser  muy  sana  é  muy  talanto- 
sa é  fresca  ansí  de  invierno  como  de]  verano ;  é  esto  digolo 
porque  en  el  un  tiempo  é  en  el  otro  estuvimos  en  ella; 
muy  bastecida  de  toda  comida  de  indios,  é  de  muchos 
pescados ,  ansí  de  la  mar  como  de  los  rios ,  é  mucha  caza 
ansi  de  salvagua  como  de .  volatería  ,  muy  proveída  de 
sal ,  á  lo  meaos  las  provincias  de  Gherú  é  Nata  é  París,  i 
donde  hallamos  salinas ,  las. más  hermosas  é  de  más  gen-' 
til  artificio  é;más  aderesaado  que  se  ha  visto,  en  las  cua~ 
tahsei  puede  .haseraal  para  otro  pueblo  cerno .  Sevilla ,  tan 
bíaocaí como  la  nieve,  é  tan  salada  éde  tan  buet  í grano; 
00190  la  tnejorujue  hay  en  Castilla. 
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aaaF^tto^^Oi  de  Ohépo  11tt«^o  otro-  di*í<le**9mb  llega* 
vm*<$  ^t«Ui  ftOTÍidfilaiato  jal'capiteá  FaUtefttariá  4  t*» 
m¿¿  iu*«aQÍqtt*:qa&flb  dixebiGfaniaavJqne confuía  con"  el 
ttfcign&i'l'abf,  náina*osl  cual;  envión  li  atáenaxar  al  adelan- 
ta Víwqqi;  Cufies  i  ;de  oHalboai*  loando  flié  iá  descubrir 
qqjtfl}*  thtrn*,  érausítmisnlo.&lr  capitán*  Meneaos  é  á  loa 
q«tist;ÍAbQa^e -ci9Q  iU  MQ8taUáA.  Fuese  aldifhe  Cacique  ,  6 
topáronte*  todas^ddítaujéces*  é  casa,!  é  hasta  mili  ¿  qui~ 
niñato»  peawdfc  oro :'  envi6  luego  el  dicho  capitán  á  Ha-í 
PWur  fil  dicho -Cacique,  id.  cual  diz  o  que  tenia  otro  dia. 
que/le  enviase  uüa  hamaca  en  que  viniese;  é  la  venida  que 
hisw^íue  venir  fcem  en  gente  á  dar  guaeabara  %  loa  cris- 
t  w*08 ;  é  aunque  hirieron  algunos,  todavía  llevaron  en  la 
calesa,  los  indios-  é  ¡fueron  bien  desbaratados.  Yo  pasóme 
á.  X^hanamá;  6on  J*  recarga  é  de  allí,  venido  el  dicho  Ca- 
pitán, ó -después  de  haber  salido  ciertas  cuadrillas  á  ran* 
che*r.al  dicho  Cacique,  porque  erado  guerra,  nos  parti- 
mos á-Paruraea.  ' 
r.  Preste  cacique  de  Baruraca  envié  á  Navarro  de  Virués, 
doftf  Sesenta  'hombres,  porque  éste  fue  «Ir  principal  en  la 
muerte;  de  lo*  criátianos  de  Santa  Cruz;  nose  ¿tomó,  f  or~ 
q^etostaba  avisado,:  ni  PocoToaas  alcual  nouvpi&rtimaslae* 
gbf;porquft  áraí  ¡mismo  estaba  avisado  aurique  se  temaron 
altanos  indios;  el  númnroi^dej  los  cuales  íé  todo&loa  depoáa 
queseihan.tamadoiJecki  tddo  íeste  viaje  eri  loi  ca&qées  de 
soso»  aotrtenidoa ,  paresceri  por  el  ¿repartimiento  quetielios 
8er)h¿¿o^dequan3'6n  esteptfeceso  cbatenidoc^    •  ••  ■!« ■•:   °' 
r  .J)aa¡lK  nósluimaa  á'laa  fprovinoi*B*db?Pmbeeibaca  é 
Gooiagre,'  lab  cualeeihabia  dexadb  4a  pásesela  iíiai  cómo 
lo  escribí íáiVKi  9S¿  e  mercedes,  iHaHé  en  elidióhri  Gacique 
oteto  capitán,  que  sri  diz$  Oristóbajl  Serrano,  con- hasta 
ochenta  dronibares  poco  máaó  menos,,  que 'habían  enriado 
VV.  SS.  é  mercedes  á  castigara  refewdan' las  dichas  peo** 


vífltti^'tíór^^ 

sé&uí*  íkresció  por  W  infamación,  liattiA  mtíértft^k1  tpí-J 
cion  é  quedando  conmigo  de  páze^'cóñió  ffltitáro'a  9hklj¡$r 
que  servían  á  los  cristianos.  Hallamos  los  dichos  caciques 

niesen,  nunpa  lo;gj^^^ 

cief,t>a  £#*#  ^^^.g^ejr^.  A^i,VUftI^ii^fr:'4#u 
coiper  ^d^ion^ftjj^mos  pqq^ft.rop  ÍPíM iyj«ft>dte%7 .1 
ta  llegar  á  es t^xiMji¡d^  vínica  p$r  C.^ftt%r  en  la  cual 
pensamos  de  aún  no  hallar  agua,  según  las  nuevas  nos 
habian  dado  de  la  muerte  de  Lope  Dolaño ;  quiso  Dios 
Nuestro  Señor,  para  quel  cabo  de  nu.ejfra  jornada  fuese 
de  su  mano  é  próspero  como  lo  demás,  que  hallamos  al 
adelantado  en  el  pueblo  de  Arce  quel  señor  Lugar  Tenien- 
te ,    ,   ^1)  oome^zó^pobiado  tan  «n  forma»  fe&mcl  Itxéstá 
este  del  Dariea,  éjalli  mu j  bien  d^  comer  j  ¿améi  Ib  hfclft¿:' 
mos  en  Sevilla,  é  nao  ansí  mismo  partí  'póderrioé  vedii*  á  ée-f 
ta¡.cibdad,  como.nbs  vertimos  ieti  •fcna•»oébé.í, ;!  ,J-   -  :  xiíl 
Ansí  que^por,  todo  lo  conteaido^neata  ¿arta  íefafciírfi,  ! 
veráa  YV¡¿.S£L  é -mercedes ¡  claTatnefct*  qtfe  H8a 'llévti  í(í 
tr&xo  Dipa  da  au  mano,  :é.ftié  siempre  con  úo&ottdsi'  é  átoisf1 
mismo  es  servidoxjue.lafi  cosas  desta  tieriréi ''-ib  aotátéttgtffr4*1' 
¿su  santa  fee  católica  sea  en  ella  ensalzada.  É  debemos" 
esperaren,  sri  mucha  misericordia,  que,  pues  él  Héí'ha  ácpf: 
dado  ¿fe  las  Cosas  déstá  tierra,  de  áagii  áiieiant¿irsér¿n  £ _ 
har£n  todas  dé  bien  Vn  méjojr  j  ,é  cqj&o^  .#tift..,l4$ro¡4<>&b 
S$.  AA,  ansi  misn^o,  ^  eaU  tieri^M poblada  mu^ipróspeta^^ 

Plega  á  Nuestro  Señor  las  muy  magnificas  persótfá^ 

.tí  .iriüru  V8S  .^el 
(1)    Hueco  en  el  original. 
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VV.  SS-  é  mercedes  gw&rte,  é.ea^o^p^fjpc^^.qpn^ipqT 
ell¿p,  .'¿i  /de^i^i'.— ]${.  ¿icwcf^Q  ^níoaA^rn^M**1»^ 
Valbnzubla.— Pa$i-0  Mjbxu.ttEbdm  jxb  Gam**.— Bajito- 
loic&  HtotaxÍo ,  espitan,  — (UJHUfL  os  ~Rqxa**t-??Po*  •« 
maadado,  Martin  Salcedo  (1). 


MBWofctAL1!*  "CálOTÓBÁL '  GlfettRÁ '  B6ME  UN  ASIENTO  QÜB  HA- 
BttLvkÉCHbV  DB  COÑSTHUní  SIEtB  CARABELAS,  PARA  TI  AL 
DtbcfMÉÚtítNtÓ  B*  t A  IgLÁ  D¿  L  AS  VMÍií,  PÍDIBNDO  QfB 
LAÍ^tffBttt^AKAMtAéBli  SBtmlBSBN  i  CÚXTfcO  NAVIOS,  <fül 

TüVfBBBN  '!*L     MISMO    BtfQtTH     (2). 


(;.'•     Ü-i 


•   '•     •••  ,  ixi      .   1 


ILÜÍTftE  Y  MUT  MANIFICÓ  BKÑOR. 

•  - 


A  Cast^eda  eseribá  ma:  capta ,  en  ^ue  le  haré  rela- 
ción de  }o  que  b^bia  fecho ,  pedrea  de  la  capitulación  que 
V.  S.  me  inandó  que  hiíieee  pana  ir  á  la  coala  de  las  Per- 
las ;  y  seg-un  parez<e  por  urna, casta oquél  me  escribió,  la 
mostró  4  V.S.yy  por  ella  temai  la  disposición  en  que  esta- 
ba .  Y  ó  cauaa  de  no  kaber  «comenzado-^  armar  hasta  ago- 
ra ^e  cesado  de  escribir  áV^.S.;  y  «a  cierto  que  «oa 
har^o pensamiento  he  comenzado  haaer  el  biacooho  y  4 

(\)  Debonios  adyertir;  que  ^rpQjnfaap  pcopioade  peleonas  j 
pueblos, ,  en  esta  relación  c^nt^nidosika^  h^^ftjegj^co^  de  qu* 
nófe  h¿tíiÓB  servido  parata  publicación,  escritos  con  mucha  varie- 
dad, ^  atetes  ctmtfott^  rectificado  todos 
aqusiloi  *n  qu$  nos  na  «ttíb '  p<feiM« ,  pri&ffiriend<y  en  los  testantes  la 
lección  mas  regalar  ó  más  constantemente  empleada  en  la  eepia* 

(2)    ArcUivo  de  indias-Real  Patronato ,  núm.  3,-Est.  1 ,  caj.  1, 


leg.  J6,  núm.  8. 


,íküÍ^  lo  l*  ii*j  ».*»íjüí; 


Comprar  algunos  vinos/  otras  Cosas,  qutvaon.dp  menester 
gara  el  viaje ,  ^presuponiendo  de  .gaatar  roí  .Manija.  ..«^ 
servicio  de  S$^A^! ,  y  por  mai(d^ringío  V-  S...  jjue  oíra^ 
miente  yo  no  entendiera  en  la  negociación,  fliep,  creo 
que  se  ■  icordará  á  V.  S.  que  se  1q  ¡hpbe  dicho  alguna  i 
vézes,  que  annime  me  lo  ^gran  .al  ¡quieto  y  sacadas la| 
coalas ,  yo  no  rueca  ni  lo  asentara  por  otra/  mano,  y  si  yo. 
solo  lo  pudiese  hazer  el  viaje  .ya  ¿¿terminado.  Esto  ó¿ 
mí  persona  y  asi  (1),  pero  es  -menester, 

gentes  y  á  más  alguna  ayuda ,  y  4.  esto  hay  inconvinien- 
te,  lo  uno  ,  por  la  mala  disposición  de  la  gente  que  sue- 
len acostumbrar  eatos  -viajes,  que  con  .vellos  hazer  tan. 
aviesos  á  Diego  de  Lope  y  a  Bastida  y  á  Ójeda,  no  hay 
quien  tenga  gana  de  ir  á  aquellas  partes ,  y  demás  por 
ser  el  partido  estrecho,  que  les  pareze.  Y  la  causa  defito 
ha  sido  Juan  de  la  Cosa,  que  como  él  no  quiso  conceder. 
al  cuarto  como  rieron  que  si  no  se  concertó  conmigo,  tu- 
vieron esperanza  en  el  quinto,  se  le  enviaría  capitulación 
más  larga,  que  es  al  quinto  ;  y  asi  la  esperan  ,  quél  es  ido 
allá  a'negocíallo..  Si  dezir  á  Y,  S.  que;  los  oficiales  de  la 
contratación  le  favorecen  ,  y  el  porque,  es  como  ellos ,  dos 
veces  han  contratado  y  asentado  con  Juan  de  la  Cosa 
partido.  Y  haya  V.  S.  por  cierto  que  si  no  lo  ha  asentado, 
hales  pesado,  que  quisieran,  según  lo  que  alcanzo,  qué  por 
su  mano  fueran  los  despachos.  Y  como  vieron  mi  capitu- 
lación, se  maravillaron,  y  digojo  esto  a  V.  S. ,  porque 
Juan  de  la  Cosa  fué  á  la  Habana,  y  allá  le  prendieron, 
y  luego  como  aqúi  vino,  Jo  hizleroh  ir  á  la  corte  y  escri- 
bieron  con  él.  Y  hasta  quél  vino,  Veíperé  y  no  hize  in- 
tención dé  armar,  hasta  que  se  repartid  para  allá,  creyen-' 
do  qué  se  concertara  comulgó.  El  ya  con  .esperanza  quelj 


(1)    Hueco  en  la  copia. 


fóra'toY'k^li^  ¿ubíico  \ié 

todos  Séaiños  i^u^léi^ksl  cómo' está  capitúlalo,  ó  sise 
acíescentkyie.  1f  sin  ájídá*  hasta,  agora  cualquier,  párti- 
¿fi^iréí^  y^ast^  que  8enpafíí8,j{ánsi  era 

M  ycíiüü'iád  /qtté ¡  ¿&W&  él  viaJQ  hizUra&QS  f  pero  a<jbra 
¿¿rías;  fdfríiiás  ^úfe'  tíá^étíldío,  yia  ño  dallamos  bueña  Üa- 
SÍénfá  juntos1; ^bérifácó-'á  "V.^S^,  qiíé  jpoV  SI  ño  quém 
asentar  ál  cuarto;,  ño  se  na  fecho  ya  el  armada  que  yo 
m;é  {^¿{/¿tiík1  'á  gá&íár  ¿danto  tengo  .*¥&  su  cábsa .  algu- 
nos V  qué  tfúéríaif  éntendéf  éií  éí  viaje ,  han  cesado  ,  espe- 
rafedo Ver  como  V.  S.  lo  despacha.  Tó.por  cumplir  su 


se  puaiera,  cuanto  mis  'tuerzas  me  oast^ren.  i  aui 
&^  em^r  ^t^ftr^^odí  Tfó  ^eüCtótakeda  me 
eflüríbe'áué"^..1  of  ctsí  ío  oíanla  icárea *  áé  Kí>s '  dóéíénlds 
m}ll  maravedís  que  S.  A,  me  mando  librar  en  los  oficiales 
e  Sévill^t  i  $abrá  V.  S.  con\o  no  mfe  Kan  gafado ,  y  vea 
1¿!  ¿há;:^S^!(tór?tbd5Í  lo'  ¿Ótí^cKó;  !,J >b\  teníend* 


me jlo  quieren  pagar  en  Brasil  (1),.  contándome  cada  quin- 
tal  a  seis  ducados.  Yo ,  con  la  mucha  gana  que  tengo  de 
dar  fin. en  este. viaje,  he  buscado  todas,  las  Formas  para 
poder  salir  ,ger  Brasil,  aunque  perdiese  qmeros,  y  no  lo  he 
podido  hallar .  de  tnanerá ,  que .  sí  yo  recibiese  el  resto  de 
la  libranza  en  Brasil  como  nffe  la  libran,  Seria  del  toao 

(1)    Palo  del  Brasil.  .  aiqoo  el  a  o  uo^u  U    . 
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destnijwe ,  sigúese  á  pr^w^oAy^We^'WBÍWWB  *L 

tiempo.  ?,iV||1     .     .¡|  •    ,.v    '  '{."".     i".      >!•;■   •  ■-»:í":íííI'.J   V    .   ;-:í.' 

Y  ¡también  me  escribo  Castañeda  q#e  lp  .dftflpq,9arit>fti 
está  despachada.,  y  l*s  otras  c¿d¿ulafi  qw^^i^^.^^^lWh 
de  mandan  inviar;  más  qya.  V.. .g., apwa44l)»r/qLU»ii>QiPe.iq^w 
aviase  hasta , que ;  los  oftci¡aJ$s .  escribigsea  }cqí»P >  yQ.eitf  aba ; 
á  punto.-.  A  Y.  S./supHcpj  teqgp  jiptiptifA  J<>  .q*je  44¿ch0si 
tengo,  que  yo  splo  no  puedp,  hazer  $;yjflje j  ¿y  jws&ha.de/ 
menester ,  gentp  que  yaya  cqnfl^q  y^sftJ&A  tlt9i$fo»<, 
con  el  favoy  4o  V.  S.  lpp  .t0ngQ.4e/*fr**r  pw¡%£$  qme*S»¡ 
ir  el  viaje.  Y  pon  tal  esperanza  he  comenzad,?]  ^g^t**  m¿| 
hazienda ,  y  lá  gasto  y  gastaré  y,  después  del  ayuda  4^. 
Dios,  con  confianza  que,  V, ..§.  me  ipyiará  tod#  ;ej  Jfcvpr  y 
ayuda  que  cumpliere  para  la  negociación ,  p^es  .ep  en  ser- 
vicio de  SS.  AA.  .  i.;»  •  1 1 •  > 
ítem:  ya  sabe  V.  S.  como  en  la  capitulación  está  un 
capítulo ,  que  dize  que  yo  sea  obligado  á  armar  siete  ca- 
rabelas;  al  tiempo  que  yola  asenté  y  no  i  estaba  Ja,  gente 
tan  alterada  como  está  agora;  y  también  por  la  guerra 
que  ha  sobrevenido ,  de  manera ,  que  están  muy  apreta- 
dos con  el  tiempo.  Y  pues^  W  Saeteramente  tee  esto ,  le 
suplico  mande  enviarme  una  provisión,  para  que  las  siete 
carabelas  se  consuman  en  cuatro  navios,  y  tales  ,  en  que 
haya  en  ellos  la  cantidad  délas  toneladaaiqiMa,  podia;Ue- 
yar  en  las  siete  carabelas..  Y  desjto  V.  £¡>.  se^p^e^e  ipfory 
mar  del  testigo  Alonso  de  Morales,  que  en í  el  primea  yitg& 
que  fué  á  descubrir,  llevó  una  carabela  de,  ciucueat^  tone-, 
ladas  y  en  el  segundo  qne  fué  por  SS.AA.^leyó.  upacaratbee 
la  de  cincuenta  toneladas.  Que  e^tacai;abel^,;  de,  gjraujeria^ 
al  respeto,  suinpjriaft  lassietp  ,  carabela^  ftescjpntas  cin- 
cuenta toneladas.  Parecíanle  á  mi  que  en  esto  seria  más 
m  vicio  de  bfc.  AA¡.,  lo.  upo,  pop  ei  peligro  de  Ity  ¿nqr  en 
ir  sobre  invierno ,  y  lo  otro ,  por  ir  en  navios  pw&  poder*- 
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fuese,  y  también  que  la  gente  va  más  á  plazer.  Y  aFiriásr 
nátáó¥?á$u^86  ^róftt",1  '*á  ^éiKr44,pbf  vtni  gana  y 
dil%M«W  d¿  lo0Í  büfetóá*;;  -A  V.  Si'  suplico  préVéa  asi  etí  está 
de^bS^tt^ó^l^^^^n^iar  ár«4k¿tft#  tffóá1  oficiales  dé 
ltf  ¿dírtíát4<Sitt^^*6itíé  ^ágüen^  +ésfo'^íttii  librtriza  dé 
nütóe*a  ^]fe  ^taá^iéWk^él  ¿écf^Y^nsA  toisúicrque 
V^S^itté-ttaiidé  láviA*  !ár|ih)Vtetóti  dé  los  caribes  y  las 
otrá*,¡fccftf  todb  ^favb* '^b:V?  9.viftás  Tt&ü&áfo ;  pWá  que 
m^^rtvé'tt^ieibtt'tíáiytt^ettétté <*&)#, Tf/uéfc; V: ' ».  sabe 
qué  é«4é^ifcíró^r:  Y^^  mis  fuere 

f.  DeSfettlh^,  á  «8  diaé  a«  ifres  de-áetiériibi^: 
i«e8b  las  -muy  ttmtófibtó^htónbs'  d¿  V.  &.^C¿i&ió*\L 

GüBRBA.  z/     •"''" 

CALBT A  t)BL    AM5LAKÍTADO  VASCO  ' "KlIÑtíí    &B  BALBOA.    (1) 


::.":  ,     1! 


•  •  t 

.¿i     ^.-  GRlSffANÍp&tQ .  . J.  ,J4y Y   *  OJ>SRO*9:  pitf KGII>B  B .  JR  BT  . 

NJ-»  •.  •  ..¡'  «-     •  '   .i-  tfvwrnv  SB&Ofe:     .;./..■ 

i  »     - 

J)n%í  toé*  tdé  abril- de  qultíietrttm :^  qtiinfee  éscrebi  á 
Vv>J|ff.  *flá  íctartá,  ^  ottás  ldoí  vé¿e¿  Antes,  hazicndo 
dübér  á  V7  B. l  Avias teosas  qtití  acá  batí  -''BtiGefli&o;  desde 
qfcé^qtó  llegó  él  groBfeírtí ¿aofr  Péd¥áíriaá¡  dé  Ávila  con  el 
*******  ^'aí^^  á  V:  Ifc  iñáirdase  que 

rifcfcAcí  aquí  utia  persona ;  itáró"4tie'tóiaase'  inforínacion 
détodSé  íes -éósáB-qtie  acá  iatf  suéWMo4; hasta  agora. 

HV.-j, •     i  ;•-;    ■/)-..   ií'J  v  ■.    I  i.      .  '«;ji..í:)  j¿ij  i    .'..i    ;..:..  ,,   ....... 

11 }  fífÁtóiivó  *d¿  ludias;-  Patronato  Real.  Estante  1.  cap.  1.  leg. 


«  o 
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Po*<ju6  esté  de  tal  maneta '  í* -tierne i-qm  euímpfe'iaat&o  >' 
á  servicio  dé  V.  R.  A»  poner  ¿eaedío,  antes  quéíse»  ^tót^L»' r 
todo.  Porque  están  ya  las  cosa» -en  tal  astado >  ^ftíe  el  - 
que  las  hottiesede  tornar  Aponer  en  el  estado  en  queso11 
lian  estar,  le  cumple  noechatiseá  dormir:  ni  descuidara. Jl 
Porque  á  donde  los  caciques  é  radios  estaba*  como  ovejas;- 
se  han  tornado  como  leones  bravo»;  y  han  tomado  tanto  v. 
atrevimiento ,  qne  otros  tiertrpoá  soltón  salir  ¿' los  cafflí- ;l' 
noB  con  presentes  ¿  loe  cristianos  ,  y  agora  sttíeu  á .  k(s :  • ' 
saltear,  y  los  matan  reziamente.  Y  esto  ha  sido ;  á  •  «ttbstf l* 
del  mal  tratamiento  que  los'  capitanes ,  que  han  uridádo  :' 
fuera  en  las  entradas ,  tes  han  hechor,  y  las  muertes  que  f 

té 

han  dado  á  muchos  caeiques  é  indios,  sin  haber  cabaa  ni  - 
razón  pira  ello.  Yansi  mismo  los  robos  qué  les  han  hecho,  3 
porque  no  ha  bastado   tomarles  las  haciendas ,  sino  lo&'; 
hijos  y  mugeres*  chicos  y  grandes.   D&  lo  cual  Dios1,  -' 
Nuestro  SeQor  ha  sido  muy  desstervido  y  Y¿  A.;  y  demá£ -l 
del  desservicio  ,  V.  R.  A.  ha  perdido  much*  cantidad  de  ;' 
sus  rentas.  Lo  cual  de  antes  estaba  enhilado  de  tal  ma- 
nera, quede  aquí  adelántese  hobiera  müého  provecho; 
porque  en  la  tierra  hay  de  que  á  Dios  gracias.  Y  si  al 
primer  capitán  que  fue  á  entrar,  que  fue  Juan  de  Ayora, 
le  castigaron  por  las  dapnos  que  hisso,  que  fueron  muchos 
en  los  caciques  que  estaban  de  pases  ,  no  hobieran  tenido  - 
atrevimiento,  los  capitanes  que  después  han  ido  ¿entrar,  \ 
á  cometer  y  hazer  otros  muy  grandes  ecesos  y  daSos  que  • 
después  han  hecho  por  la  tierra  ,  matando  muchos  caci-  • 
ques  ó  indios  por  les  robar  y  trayéndoles  las  mngeres  6  • 
hijos,  y  hazerles  esclavos,  sin  haber  cabsa  lejitima  para 
ello,  en  muchas  partes  que*  los  caciques  están  de  pazes,  ' 
y  no  han  acometido  cosa  porque  daño  debiesen  recibir. 
Antes  en  muchas  partes  les  han  dado  oro1  ¿©presentes;1 
y  no  co  n  ten  tos  con  esto,  estando  de  pazes  los  indios,  les/ 


Hftr.  DÉ€im»nte&  wí  di 4bs  i  * -¡ 

van¡  4  saltear,,  las  mifg.eareífeejliijio^.yiií tomarle*  ^bíQrojjw 
les  jp^a^Jtorfliiejíidq^^  .U'.  M>  490.  <ha .. 

ac^e^o,<4o.p*rt6ir,,  reniri  ¿Jos  «aci^ea,  con  -oro  dbe;  pre~  • 
senl^Stj^trwrvUaaiyeá^ídpa í^a  w»i<*  tos;  capitanes,  y  . 
trá^lw  ;<te/Mm»;  y;  mandar  ppc^Wi  pfcrfoí  adonde  ,tfr?M 
niag/jla*  mjjg^ues, y ; iiabopLw  y  *u,pro#y  robfaselQ.t^o.,, , 
y  sift^^ii^upacím^ieuQ^^err^^ai  ppr safifayoM  Yi:ha 
aca#pido  de  tffawjaa;  YWSfl  W;^q^P$bft,piiU; .pwa^^, 
orq*  Jifií&w,  ^oCapHan^pQTíOÍP*  #*rte  y  izarle  otros 
tres,mül  peaWé4Q  oro}yrl^  uwgemÁ  bijQft  j  aborta*  y 
hacerte  e*cl*ypf^  Y^qdw  .^st^ftcpsasjjoíím  myy  gra-v 
vesa .se  p^a^s^ [castiga íP^donde^N^cab»  que  ya, 
nq  ¿b%y  oa^que ¿ni ¡©dio  4e  upases.  ep¿ íoda.  1* ,  tierra , ¡  ,*in$ . 
es  el ;Cficia#e  ,de,  ?  pareta. ,  que  eatíL &,  Macar*  , .  penque . 
est&Qegc^de  aq^í^  PormawWf  :M...P,4;S>,  fi&ekob&m, 
sido  bijeqiíft^nQBterv  que  Y».  JL  bobier&i  jn^ndiadQ ;;  proveer 
de  una  persoga  y  que ¡  bpbiera  tomado  ;  información  de  lo 
que;ac4ba  pasado*  *. para  i  ;<yzp}  sabiéndola  Y. ,  &  A«,  be- 
biera ^pandado :  proveer  lo  que-i ímmpliai.  A  stt  sertyjcio. 
Porqi^de  verdad*  MvPmS..  que  ai ,  ansi  duxa ,  como  vá 
agpra ,  Bolamente  un^ño.,  Redará  ja  tierra;  taja  asolada, 
que  después  no  sea  posible ;  tomarse  ¿  remediar,;  aunque  . 
Vr  A.  jaande  gastar  otro»  <tfMarenjfca  mili,  pesosde  pro, 
compre  ban  gastado  e&eqta  arcotada  en.  costas  y  sueldos 
y  gastos*  bast^^agora^  ^l-Pi. cual  estaba  bien  e,3c»usado  de 
se  gastar,  aegun  deltpecptfrutp  que,,  después  ¡que  ei  ar-  . 
mad^^iíMJik^e.baibabidíO..  Y  quiero  ba¡cer  sabeivá  V.  M.  : 
que^para  pagarse  la  casta, .que » V.  >A.  acá: tiene. cada  un 
aüo,  ha  menester  que  se  rbaya ,  quinto  de  sesenta  mili 
pesos  de  oro>: poco  mfyá  menos;  y, para  irferso *;ada  auo 
sesenta ,  mili  pesos .  de  oro  á  i  esta;  tibiad,  .era  ,  menester 
darse  otro,  mejor, re c a hdo,  qnfe  sg  M  d^doé4áu  Y  podrá 
V>ü.  Apestar  seguro  que  le  enviarán  deataa  partes  muy 
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chos  gobernadores  acá,  y  p^tupp.pr^wr^d^^Kgi^epi^ 
Áfl\n,*üfigl$Q*»  J  VW&X . 4m?  AQtf  &s  dPPS^  rfrweu! ,  ^  lo 
W^,d^bef?Vr^ir4^  ^pd^.prpy^er.^JW  tiempo  .rY$níe#t 
dpagoja  ,  ¿e,  e^ptprá^y^^Vc^^ 
J^ia..  gxaud  coiiftj£Ífli¿  jen,  l^pÁcial^s  de.Yfr  Í^A-,  flW^-t 
teudian.enlaa.  copas  de  ,!#  gobemapipu ,  poique,  para^asj 
qo^as  ,de  &<$  .  jrd.  coimes  qu#  fUay.9-  muehos  f  p^rs.ceres ,.  es- 
pecialmente siendo  diferentes.  Porgue v  de  ye^^f,  sÍ,Pft^íH 
pqsa.de.laS'queTgawK  bobÍ€jSS-  de  jela^c  t .  s,p  apantana 
fV.  ^.pojjqne  ips  upo?  di^nyO  fJTQ  Jo$rotjrp*.jflo£  otros  de 
lo9.ot;i;o¿  ;rxha^.entu:eUpft;^uy,p9pa.pqn?taqciar  pn.Jo  que^ 
couvi?ne.,,y,d?  pa^.di^h^y  .miU  tmud^nz^is;  ^  jos.  unos 
quieren.  guiaj:;  4?ts  ¿QSftj*  ppp  ^n^p^e  y  ¿os,  oítrop  poj" 
otra  ; <ía,da  m\o  Wgue  .pprdpft^.cre^e  que  más  interés  k| 
puede- venir.. Y.  si  el  Obispo. nQ  se  hobiera  hallado,  en 
medio,  crea  V*  Jfc,  A^-que  hQ b jera f rábido  muy  mayores», 
daños  de  los  qup:  hay;, .porque ,  á  la  cortina  procura  en- 
trellos  en.lp.que.  .topa  al  ¡servicio -de  VA  f|.  se  ha<ra.  Por? 
'me.,  Je.  verdiwl,,  (J.e;i^¿  de-decirles  !o  oaet  ie. parece  ,.y  d£ 
lp$-  aconsejas  eii,el,púlpiío,;.le¡á  re[H'eliende  mili  vezes  ,  y 
pon.  ipdp^q  basta,,.  .  ¡p.    .  ..  ,  ,   .-,,.  ;f.      ¡r      {  _ 

,-  (^íierp. hacer  s.aJ>Qr,£  V  ^,.  que  de  ciepi  hambres ,  que  sé¡ 
payan  de  g^ldo^  que. p^do^ppo. procura  de  tomar  los  qué^ 
más  pue^  par^^i;  aa^i  el  Gobernador  como  los^  oficiales, 
si  p^g;au  ellos,  alguna  ge#t$ ,.»q  ^ef.  sabe  \porq^"é;  hasta 
agora  el  primero  alarde,  (í):ten.emQS,pjc>r  ver  que  se  hiayA 
hecho.  Lo  que  se  sabe  que  pe  p&gq.,  es  á  ciertos  trompetas 
y  oficiales  y  algunos ,  hombres  para  la  guarda  fiel  (jobear 
nador:  todp.lo  denjás  vemos  que  se  consume  entrellos:' 

p    .       ■'     y         .[        i  •      •  .  *       ,  .  •".(•!'   i   «      '-.-■    ••,'■* 
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jrhtty  acá  Mengue  défcir/delló,  y  de  otraá'ftitttíhaÉi  cóé**, 
qué1 cumple  V.  A.  mandé ^ro^eerderéteédiofcon  tiempo, 
¿íites  qué  más  se  pierda  la  tierra .         •     -i  ■•<■■<  • 

M.  P.  S.  lo  qtaé  Ha  sucedido,  después  qtíé  yo  Be  escrlp- 
to  á  V.  M.,  es  que  de aquí  se partió  tftí  capean '  á  la  parte 
de  tas  sierras  dé  Brtiba,  y  entró  por  lfc  tierra  adentro  vein- 
té  leguas ,  con  hasta  ciento  veinte  hórtibres:  y  matáronle 
los  indios  y  ahogáronle,  hasta  cincuenta  detlos .  y  los  de- 
más vinieron  muy  desbaratados  y  perdidos ;  traxierou  has- 
ta; tres  piill  pesos  de  oro. 

Fué  otro  capitán  por  el  Golfo  de  San  Miguel  y  á  la  Isla 
rica  de  las  Perlas,  con  hasta  ochenta  hombres;  y  mataron 
los  indios  los  veinte  y  cinco  dellos  y  volvieron  huyendo 
aquí.  F  én  esta  entrada  sepa  V.  M.  que  se  hizo  una  cruel- 
dad, la  mayor  que  tounc*  se  ha  hecho ,  alárabes  ni  cris- 
tianos ni  otra  ninguna  generación  ;  y  fue  que ,  viniéndose 
ya  de  camino  éste  capitán,  con  los  cristianos  que  le  ha- 
bían quedado,  traían  hasta  cien  indios  é  indias,  la  mayor 
parte  mujeres  y  mochachos  ,  y  trayéndoles  atados  en  ca- 
denas. É  hizo  é  mandó  el  capitán  que  se  dice  Gaspar  de 
Morales,  es  criado  del  Gobernador,  que  á  todos  les  corta- 
sen las  cabezas  y  les  diesen  destocadas ;  y  ansí  se  hizo, 
que  ningún  indio  ni  india  de  los  que  traia  escapó,  ecebto 
los  que  traía  el  capitán  y  algunas  indias  que  eran  de  la 
Isla  rica  dé4 las  Perlas,  iT  pas&fo  ésto,  veniéndose  de  ca- 
mino f  dieron  en  un  Cacique,  y  todos  Cuantos/  indios  allí 
podíéron  tomar,  loa  mataron' m\ty  crudamente.  Todo  ésto, 
Jt.  £.  S.  se  pasa  sin  cttstiT^b  /  áe  lquéí  ha  fcido  cabaa ,  esto- y 
oirás  mi^cVas  cosas  que'  parefcért  k  ésto ,  de  alzarse  los  in- 
dios y  ponerse  en  lo  qué  80p"'o'néti;  'f  matan  á  cuantos  cris- 
tianos pueden  líábeír,  ahsí'porlba  AalTos  y  crueldades  que 
de  los  cristianos  reciben,  como  por  verles  andar  á  mal  re- 

abcdo.  *  .irttil:.-.!.:. 
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,•  JUx  qma  A  este  Capitán  fc<wua&iá>eif  la  Marridaee&Jquéí 
wm<T  llegó,  oon  la  geate  que  óondigo  llevaba,  díeít^  ¿ft'fttt 
poblaztm  de  lo*  iñdioá;  y  tonütrwtes  que 'púMétaú^Y^ 

Cacique,  con  algún*  de  W  géñ&Wticfi  dt&kW'Áefyi^ 
ra-,  y  se  volvió  -y  eétúvo  éférfosdlás  que  íáo*  tipo  !a  loi 
cristianos;  y  éfa  tMfa' tíefttjki  fé'qtiémarón  íá  mítkÜ  Wíaíf 
tasas  y  el  mai*  que  tenían' tonftWr'T^é^-vílip^l'cáéí^ 
que  de  paz  y  les  dio  'quin2é"Ó  ídié¿iseis '  marétf^  fStí f  fiSiQáíi  :y 
cwatro  mili  pesos  de  oro .  •  jr  'tes  flévó  a  dónde  cojfafí  Tais* 
perlas;  y  le  hizo  coger  algunas  £&rla^  V  qtfedó  de  pázéif  cf 
oon  todo  esto,  desque  Alé  llégfcdó  áqftel  capitán ,' áíerón 
por  esclavos  á  todos  lod  mdtos  é  indias 'qfce 'traiaií  de?  18"' 
Isla  ricn,<  sin  ninguna  conciencia;  ' '  •     r  •    j     ,:rT 

Sepa  V.  M.  que  se  traxo  de  esta^Ma  rfoá  una;  perlfcr,! 
entre  las  otras/que  pesaba  diez  ttnáfties,  muy  perfecta,  sin 
ninguna  raza  ni  mácula  y  de  muy  lindo;  color  y  lustre  y 
hechura;  que>  én  verdad,  es  joya  que  bien  pertenecía  pa*á 
V.  M.,  y  más  por  ser  destas  partes :  Anduvo*  en  el  alrtioné- 
da,  y  rematóse  en  niill  é  doscientos  pésrts  de  oro,  y  sa«¿ 
cola  un  mercader  y  luego  la  tornó  k  haber  el  Gébernadtífr? 
Los  oficiales  de  V.  R.  A,  me  parce  que'no  la  quisieron- 
haber,, porque  dezian  <jue  no  tenian  dineros;  biett  la  piv^ 
dieran  sacar  si  quisieran,  sino  que'  lo  que  acá'  tenemofcí 
creido  es  que  se  quieren  házer  pago  de  sus  salarios,' del 
oro. que  agora  sé  há  de  la  tierra. -Porque  si  lesi'ho\nerette 
tomar  oueata,  que  antes  V.  A.  les  tíagaalt^ánzar^  elíos^ 
que  no  que  alcancen  ellos  á  V.  A.;  y  esto  vei<á  V.  R.  MJeir 
tiempo  andando,  sialgúnd  oró  se:hobiere.,Laí  -•"*  -"">  °: 
hechura  de  la  perla  y  su  tamaño  es  esta;  y  está  '  -  •  ' 
horadada  por;  lo  alto  en  el  pezón  Aell&.  "1^1     i   •   :  '  v  m 

Ea  ido  un  capitán,  con  ciento  cuirenrta-'  f 
hombres  ,¡  ¡de  aquella  parte,  del  golfo  de  ftrab#;  'y  fcntrá  p&?-; 
el  Canbau^  para  ir  la  vía  del .  Góraror  adde'h*  sabido  mtó'I 


•»h 
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4él  que  se  ha  hebüo;  ido  se  han  á  ver  la  fctáta  p6ir  donde 
^t^¿,  ^ü  un  bérgaíftin  dosr ó  tras  reces, 7  está  allá  dos  6 
ppñ días  y  yuélvejise  luego.-  Hago  sabe*  á  V. '  R;  M.  que 
«^ &e; p^.ejptf^^íiesa  foera  de  raso»; yln-cabs*  es  por- 
^p  la  g^ijijie  ibp  fflLuy  flaca,  j.^mn  lobinas  ¿elfos  para  muy 
^ojf^  jfefltó?  $e  ¿stfy  #qrgw  l$sf<echaron  de  la  ? arte  del 
gfj$oyfl}0(^  esperase -en  la  costa, 

pa^ fCO#uíK> ^oXyiesejQ. ^ ; tierra,: 4- 4etíe  han  de  salir, 
q$f  eialguao^dma  esperan  alU ,  que  tío  tenga  ti  en  que 
pas^r,  pgc^rparáp  ¡wy^Aoa  denlos  >  ai  Dio*  boles  reme-' 
d¿^ .,  ,Muyr  mal^  esperanza  :ee  tiene  dellos  qde  volverán,  se- 
gund;  e*tá iatticpra^h»  sido  est$  «ütrtfda,;  corno  quien  en- 
vía ganado  á  la  carnecería.  Nuestro  Señor  lo  remedie  co- 
mfi  más r$ea  servido.;     * 

r'  Sob  idos  otros  dos  capitanes  á  la  costa  de  Veragua,  al 
Nomb?g  de  Dios,  para  entrar  por  allí  alas  provincias  de 
Coiba  é  Panamá  á  la  mar  del  Suri  Mucho  há  que  se  fue- 
raga*  no  se  s^be  dellpp  nada; Dios  lofc  guie.  Sepa  V.  R.  A. 
que  estosdos  capitanes  fueron  enviados  con  la  intención 
que  Pios  sabe;  porqufe  los  enviaron  después  que  vinieron 
lps  provisiones  de  V.  R.  M.,  en  que  me  haze  merced  de  la 
gobernación  de  aquellas  provincias ;  ellos  las  dexarán  ta- 
les, euaj  Y ,■  A . ,  plaziendo  á  Dios,  sabrá, 
bf.tyk.DPi,  &.,  en  el  mes  de  junio  de  quinientos  quinze, '-es- 
Giíibí  áV.^M^haziéndole ; saber,  como  yo  iba  á  la  provin- 
cia del  Davaybe,  con  doscientos  hombres,  y  con  voluntad 
dkllegaí,  a*  Dios  fuese  servido,  hasta  donde  tenemos  creí- 
do que  está  l&.taayor' parte  de  lá  riqueza  que  hay  enestas 
partes.  Y.  R..A.  sabrá  que  yo  salí  ¡de  aqui  con  ciento  é 
noventa  hombres,  y.fiií  á  la  prbvincia  del  Davaybe,  y  di- 
mos en  un  pueblo  de  un  principal  y  huyeron ,  que  fuimos 
sentidos*  y  tomamos  ciertas  personas.  Y  de  allí  fuimos 
por  tierra'  á  la  poblaron  del  cacique  Davaybe,  y  ansí  mis- 
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qif>  era  ajzado;  y,  tobáronse  allí  ciertas  persona* ,  de 
^ojbip^os  información  de  las  minad  que  hay  *q  la  tierra : 
adentro>.y  de.como  Davaybe  habia  el  oro.  Y  difce  de  cier- 
to* ¡qus  hay.grandes  minas,  hasta  diez  jomadas  de  allí,  la 
tiftrra  adentro;  y  que  todos  los  caciques  lo  Coge*.  No  pu- 
da  ha^er  veuir  al  Cacique  á  hablar  conmigo,  aunque  es* 
t¡a ve  alli  diez  dias  y  le  envié  á.  llamar  algun  as  vezes. 

M.  P.  S,  la  cabsa  porque  me  volví,  es  porque  en  toda 
la  tierra  de  Davaybe  no  hallamos  de  comer  ni  aun  para 
un  mes ,  á  cabsa  que  ha  habido  mucha  langosta  y  destruido 
toda  la  tierra;  y  si  yo  quisiera  entrar  la  tierra  adentro, 
habia  de  dexar  con  los  navios  sesenta  ó  setenta  hombres 
para  los  guardar ,  y  no  tenían  de  comer  ,  ni  de  donde  lo 
pudiesen  haber  en  ninguna  manera  ,  que  forzado  los  ha- 
bían de  desamparar  para  ir  á  buscar  de  comer,  ó  venirse 
en  ellos  al  Darien,  y  esto  era  lo  más  cierto,  porque  en  toda 
aquella  tierra  no  hay  agora  de  comer  cosa  ninguna.  La. 
cabsa  es  porque  hay  mucha  langosta,  y  porque  los  in- 
dios están  muy  recelosos  de  los  cristianos  y  labran  poco* 
porque  no  están  de  asiento ,  con  el  miedo.  Y  hizo  mucho 
daño  un  capitán  que  llegó  al  Cuquery,  un  cacique  que 
es  á  dos  jornadas  del  Davaybe,  y  por  esto  estaban  los  de 
Davaybe  recelados  y  alzados.  Partimos  de  allí  para  ir  el 
Rio  grande  arriba ,  á  buscar  de  comer  para  do  dexásemos 
los  navios ,  y  de  allí  entrar  la  tierra  adentro,  yendo  el  rio 
arriba.  Acordamos  que  la  mayor  parte  de  la  gente  fuese 
á  una  provincia ,  que  se  dixe  Ibebey ba ,  é  yo  que  fuese  el 
rio  arriba  9  á  tomar  un  pueblo  de  pescadores  que  estaba 
dos  jornadas  de  allí .  Y  fuimos  nuestro  oamino  el  rio  arri- 
ba, é  iba  alli  Luis  Castillo  en  una  canoa,  é  yo  iba  en  otra, 
y  otras  dos  canoas  ,  íbamos  ,  por  todos ,  hasta  cincuenta 
hombres ;  y  de  nuestra  ventura ,  saliéronnos  al  camino 
siete  ó  ocho  canoas  de  indios  de  guerra ,  y  como  los  cris- 
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timáoste «paramal  rtgtieií tat&ts Bftttoás ;  &{>écíál6iente 
les-qüe.  ha  posan qae  vinieron  de  fcdaftílfei' ,  ttíviefon  tal 
manera  los  indibs;  i^iife  tíos  diaria  núk  ífeñíéga  de  Sus  ár¿ 
más  viaras v  que Játrtba  que  rws  prudíesefflxis  remediar",  nos 
tenían íertdos  tes  !tttta£a  hfeiübrés  ^ á  muchos  de  ellos  con 
cuatro^  »Wtfco«  heridas;*  &'  mi  inte  híríééoñ  "eñ'Ta'  cabeza 
muy  mal;  y  estuve  en  harta  peligró ,  agora  eáfcoy  sanó, 
á  Dios?  gracias  Yla  cánoayen '^ue  yo  iba ,  borla'  hirie- 
ron perder,  porque  nuhca  pudimos  tomar  ttetia.  ,:y  fnénos 
forzado  db  la  dexar ;  la  en  que  iba  Luis  Castillo  y  las 
otras  do*  pudieron  tomar  tierra  y  allí  se  defendieron; 
plugo  á  Nuestro  SeSór  que  Luí»  Castillo  le  dieron  ana 
vatada  por  los  pechos  ,  de  que  raufrió  desquealli  llegó,  y 
otros  dos  hombres.  Y  acaecido  esto,  volvimos  ¿  donde 
quodaba  la  otra  gente  con  harto  trabajo ,  y  hallárnosla 
con  mucha  nesceáidad  de  bastimentos  y  sin  ningún  reme* 
dio  de  poderlos  haber.  Y  visto  los  pocos  bastimentos  ,  que 
por  toda  la  tierra  habia ,  á  cabsa  de  la  langosta  ,  acorda- 
mos todos  ios  capitanes  y  hombres  de  bien  ,  que  conmigo 
iban  ;  de  nos  volVer ¡  porque  al  presente  qué  fuimos  no 
habia  remedio  ¡ninguno  ,  y  si  más  adelante  procuráramos 
de  pasar,  pudiera  ser  que  la  más  de  la  gente  no  volviera 
acó,  de  hambre.  '  J' 

M.  P.  S.yaAnquer  esto  Haya  acaecido ,  no  por  eso  sé1 
ha  de  perder  la  esperanza  que1  de*  continuo  ser  lia  tenido, 
porqúer  agora  terietnóB  más  ciertas' nuevas  de  la    riqüe-< 
za  queden  aquellas  partes  hay;  qHie  nunca  se  ha  tenida ;  y 
de  que  haya  mejor  aparejó,  aubí^de  provisión  como  de  na- 
vios ,:  se  podrá  tornar  á  aquella  tierra;  plaziendo  á  Dios. 
Y  porque  creo  que  escribirán  á  V'. '  M .  ?  alguna  cosa f  sohre 
estér  caso  de  acá,  suplico  á  Vv  fií  M.  se  le  dé  el  crédito 
que  es  rsteott  de  daf;  A  donde  etoVídia  y  ínala  voluntad  mora. 
VI  rF.  Í3.  íp*ra  q«nV!.  M'/luváit*  ehgaSado,  iyo  como- 
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wjy  lealy  may  ^étdartéM  t^vida*  y  pttmófttf  qiíé  éá  "bMi^ 
*aáo  é  mi  ;rt*tfy  real  servicia  toftf>*  los  «lía*  Vftie  'vitíe!* ,'  y 
tes fuerte  mi  fcubofedieren  i  p**r  las  tttfty  gtandefc  rtercédés 
qttfc'deV.  Mvhe  recibido  y  e?s|&éw>  lúe  íiatA  óWw  muyma- 
yoreé,  con  salud  y  vida  dé  V.  R/A/,  por  lo  cú&l  lé  béso'srts 
muy  reales  pies  y  man  oí:  1*  quiero  desenojar  y  hacer  sa- 
ber ansi  de  las  cosas  de  la  tierra,  como?  de  ía  persona  y  éo- 
sas  del  gobernador  Pedraria*  DAvila,  par*  que  V.  M.  rttrtn- 
deoroveer  lo  quemas  sea  servido.  En  cuanto  A  la  persona 
del  Gobernador ,  aunque  es  persona  honrada.  V.  A.  sabrá 
oue  él  es  rauv  viejo  para  estas  partes  v  estA  muv  doliente 
de  «yrand  enfermedad  .  que  nunca  ha  estado  nrt  dia  bueno 
después  que  aqui  vino.  Es  hombre  muy  acalorado  en  de- 
masía, es  hombre  que  no  le  otfna  mucho,  aunque  se  quede 
la  mitad  de  la  <rertte  perdida  en' las  entradas.  Nunca  ha 
eastiorados  los  dáfTos  y  muertes  de  hombres ,  qné  sé  han 
hecho  en  !as  entradas;  anef  délos  caciques  como  de  in- 
dios ba  dejado  de  castigar  hurtos  de  oro  y  perlas  qníe  tes 
capitanes'  hart  hurtado  en  las  erttradas  muy  claramente, 
y  capitán  ha   habido,  que  dio  de  T<v  que  trata  hurtado 
Seiscientos  pesos  de  oro ,  y  no  se  halla  más  enello  y  no  se 
sabe  la  eabsa   pdr  qué.   HAns*  dexado  dé  ir  á  Castilla  A 
este  capitán  y  A  otros,  que  públicamente  se  decían  sus 
hurtos;  vimos  muchas  vezes  que  si  algunas  personas  de 
la  ¿ente  de  los  que  con  los  capitanes  9e  iban  A  laS  eñtrá^ 
dás ,  séquexaban'dé  ellos,  los  asombraban  de  manera, 
que  otros  no  se  qtaexa^ati  ni  ofcabsín  quéxárse.  Eñ  éste  cfa^ 
so  de  hurtar  hay  bieñtjufe  decir,  porque  f  tes  verdad,  fcnda 
todo  muy  ftiéfti  de  razón  y  tfin  Concierto  ñin<rnno.  Es  per- 
sona  que  le  aplaze  mucho  >ér:  discordia  érttfe'ló*  uno*  y, 
íó*  otros;  y  si  rió  la  hav  y  él'Ta'  porte  ,  flifcfeudnrtrirt»'  dé  18* 
unos  AWotfcSs  ,  esto  tiene  muy'lA^árrterite  póf  Nriaió.  E« 
hombre  que  metido  en  sus  granjerias  y  ébSfctór^'tfo'  aé  Ié 
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apuerda  si  es<  gobernador  mi  entienda  &u  otrareosaf  r  fforqw 
«o.  se  teda  nadarqüe.^e  pierda  -  toda  el  <mur^do-ó  quesee 
;g$ne,  eomor^ino  í^i^  ^o^^^darirEQ^ks-  eo«a;de  lá 
.gobera*cioa  y.  <Ji*  ^1  p^Wri^  Ift  /#*** a>  babrt*  m&s  ?  cw* 
sejo,  menester,  4  ed  q»e  tienen  .ysifsGfte  daft* /cree -que  -ea 
para  lo  Qtig'arlacTv;^  todo^dA^ivjf  pooo  crédito  <  aifta.es  at- 
-guiift  <pe*swa  ¿tequien  él  aaíiea  te  habar  algrtt&df interese. 
Háae  «jostrado  muchas  ^vezee :  m«uy  'odioscf  érpigtoosfr  Con- 
tatos-regidores* rpofque  ie-  «leziaa  algunas,   oosas  -que 
OnUaplia^al  servioior  deí  Vt  A.  y  :albien»oo;mia  4elaí  repta*- 
Wíoh;' y  ansi  mismo  contra  oualqauedra  -persona- q»e algo 
le.cortt-radiz^.  En  las  cosas  de  la  hafciénda-rde  V.  MM  pofr 
cierto  tiene  muy  poco  cuidado  tíi  se  le 'acuerda  -mucho 
-della.  Es  hombre  en  qu&n  reina  toda  la  envidia  del  mun- 
do y  codicia;  pésale  en  grand  manera  saber'  que  hay 
amistad  -entre  alguna  perdona  de  bien  ¡aplázale  ver  y  oir 
conserjas  y  parlas  de  los  unos  yr. de  los  ¡otros ;  es  hombre 
que  muy  ligeramente  dá  orédito  á  las  cosas  de  mal,  antes 
que  á  las  del  bien  ,  «ni~á  las,  que  le  podrían  aprovechar. 
Be>  persona  sin  ningún,  regimiento  y  sin,  ninguna,  manera 
*ii  ingenio  para  las  cosas  de  la-  gobernación.,,  es^  hombre 
íju^lar^ana^ite: parece  que.  tiene  .pospuestos  atrás  y  en 
olvido  todo , el  servki^  de.  V.  ,4*  y.lasncosas  &z  eu  propia 
rhoura,  jpo?-  solpmeo¿e%unr  pego-de  ora v. que. se  le  siga.de 
i^tereser'Y.  ppr.noi  ser..m^r^olixo.KdexodafhazeB.  saber 
4-V.  R.  Apotras  infinitas  cosas,  que  consisten  en  su  mala 
condición v  y  que  no  Mhis^de  cabor  en  persona  que  tan 
gran  carga  tiene  y  tantn  y  tan  honrada  gente  ha,  de  regir 
y.  adjninistfaiv.Lo.queáY.^  suplica,,  porque,  yo  no  «es 
^tenido, e# /posesión  de,  mialjücieate^r  es  que  mande  tomar 
información  destoque  ypdigotdatod^s  las  personas  que 
desta  partes»  vaty, y  veri  -Y..  A.  claramente  ser  verdad  todo 
lo  queríeng3q>4^9kor  >h¡vx\rrAy  >,..    n<.  oí 
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,En  lo  qtíe  toca.  A  litó  cpsas  de  te  ,t#nra  ,:;h*go.:«bej?  Á 
V.  M.  que  es  muy  rica ,  como  otras  vete**  he/eawriíQ  á  .Y;./.;; 
R.  A.,  y  muy  larga  ;  y  que  por  las  grandes  muestras  que 
hemos  visto  se  ha  de  tener  por  muy  cierto;  principalmente 
que -mucJu>PB*rtf*  *e  Inviste*  ppT  l<?svoJQ»(Piuy'ptoíraii»ie^tp^ ■  >, 
Yjporquiq,  creo  ,quejl .Qpbc^p^^r ; jvoffi(?Ulfi>,dfí  'V,;,A,Ju*-n:. 
brán  escrita  otra  C9 W  d,eJla,.lsh*íJQ  saber  á  V^H.  trepar/  M 
encobrirsu  mal  recabdo  }o  .JiftF£p,;;i  porque  ha   de  estar 

V.  R.   A.  cierta  y  ha  de  creer  sin  dubda  ninguna,  que  le 
han  desservido  en  tanto  grado  y  en  tan  gran  manera ,  que 
aunque  ellos  fueran  estrangeros  de  los  reinos  de  Castilla, 
no  lo  podieran  hazer  peor,  aunque  adrede  lo  quisieran  ha- 
zer.  Por  manera,  M.  P.  S.,  que  aunque  tuviesen  muchas 
rentas  todqs  e.llps,  no  les  bastarla /para  pagar  lo  qije  Uaa 
destruido  y  consentido  robar  y  destruir;  porque ,  de  ver-;  .- 
dad ,  han  destruido  á  V.  A.  Ja  «mejor  gente  de  caciques  é,  „ 
indios  y  de  mejor  conversación  y  domésticos  ,  que  nunca  . ; 
en  la  Isla  Española  y  I&las  y  Tierra  de  las  Jadiar  sejia  / 
halla^Q.  Y  en  la  mas  hermosa  tierra  y  jnás.^auo,  quejse  i; 
haya  visto  en  estas  partes,  porque .  certifico,  en  verdad,  á  ; , 
V.  M.  que  es  la  tierra  nueva  de  la;  mar  del  Sur  la  más  l^er-:  .< 
mosa  y  talantosa  y  sana,  que  nunca  se  ha  visto  en  Jas  In-  .. 
dias,  ansí  eu  las  Islas  como  en  la  Tierra  firme;  y. porqué  , 
lo  he, ¡visto  to¿o,  io  pqdr£  certificar,  á; Y>.  A,  Y  porque,  creo  ÍE 
que  conozca  alguna  cosa  de  la,  cantidad  de  la  tierra,  y  ;... 
como  ya  he  suplicado,  á  V.  M.,  auplicp  njan^e  haber  muy   i 
larga  información  de  todo ,  en  la  casa  de  la  opu tratación ,  i 
de  Sevilla,,  ó. donde  V, .R.::Af  ra,ás  se¡a  servido  ,  dq  l&s ¡>8r-:  > 
sopas  qyi?,  de  acá  van,  para  se  q^itajp  de  dubdas.  <■.  .  , , 

Ñuesjtrp  Seítyr.l?  vida  y  muy  rsal.ftptado.cta  y^M^propr-j  j 
pere,  con  acrecentamiento  de  muchos  más  reinos  y  señoríos. 

De  Santa  María  de  la  Antigua,  hoy  martes  diez  y  seis 
de  octubre,  de  quinientos  qumze  años.  . ;  A\i^n  .  ¡:  .  ^J 
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Beso  los  reales  pies  >y  manos  de  V.  M.^-V&soo  NpÑea  be 
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Con 'una  carabela  dé  VJ.  -A ; ; de  que'  es  maestre  Andrés 
Nifíó ,  que  partió  del  Darien  á  treinta  días  del  mes  de  No- 
viembre del  año  pasado  dé'  515 ,  escribimos  4  V.  A.  el  Go« 
bernador  é  oficiales  lo  que  padeció  conVénir  haifer  saber  é 
V.  a.  ;  después  de  lo  escrípto  coa  otros  navios  que  de 
aquí  habrán  partido.  Y  en  efecto,  dezíamos  como  el  dicho 
Gobernador  iba >  en  perdona ,  á  castigar,  los  óaciques  que 
habían  sido  en  la  muerte  de  los  cristiano*  de  Santa  Oruz, 
é  ár pacificar  la'  tierra  Careta  ,  que  es  en.  etila  costa,  del 
Norte;  hasta  la  mar  del  Sur.  ¥  que  llevaba  prepósito  de 
hacer  dos  pueblos  •,  uno  en  esta  dicha  costa  y  otro  en  la 
otra,  en  fog-ares  dispuestos  é  provechoso^  ,  de  minase  de 
otras1  cosas  convenientes  para  pueblos,  según  V.  A.  ya  I* 
tiene  mandado .  Y  llegado  el  diehó  ijóberéadcfr  cerca  de 
Careta,  qué  es  en  ésta ;dictm  costa  del  Norte,  desembarcó 
en  un  puerto  ,  que  dfee  de  Acia,  escribiónos  que  allí  hay 
puerto  mtay  bueno  hoüdablé  y  seguro  de  todos  los  vientos, 


(1)    Anduvo  ¿e  ínáias.  —  Patronato  Real,  Estante,  1,  caj.  1, 
leg.  26,núm.8. 
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ó-limpdo:paba  desaniháTcar^^  ^iuí  haibí^difepiííri^tíüpttfa  ' 
puebla  de  llanura,  y  eaptutOy  y  ¿que  hahi*  disp&sie*ott  $ákTl 
labranza, ó  para  oria*igana/k>v&cqjioeti  la  'tteifráf/íy^rfaéi 
é  pesquería  en  el  dicho  puerto  muy  ¡bue¿a,éT  ¿ettíny 
bueno»  pecados    é  aguas.  É  que- hay  muy  bttóütfs  íflfc-' * 
deras  para  toavios,  de  todas  saértea  ,  é  qué  ¿ó  «hau 'hallado- 
bruma  como  en  los  puertos  deístas  pariré* ,  sailvo  t&inü'  eü: 
loe  de  Castilla;  é  buefca  disposición  para  varar  nivios. 
Yiqael  camino  de  ¡allí 4  la  mar  del  Sur  e»  andable  á  pié 
é  á  caballo ;  y  que  desde  el  dicho  puerto  de  Acia  hasta  el 
golfo  áeSatoft  Miguel  hay  veinte  ó  veinte  y  cinco  legüag  ~ ' 
é  que  muy  cerca  del  jiieho  paerto ,  en  la  mar,  hay  isletas-" 
pequeñas,  para  criar  puercos  sin  peligro  .de  los  leones. ■*¥*■ 
que  por  e»ta3  consideraciones,  había  determinado  htóer¡ 
allí  un  pueblo ;-  y  porque  después  de  sa  partida,  sé  había1 
hallado  mal  dispuesto,  y-  porque  mejor  sehizféae;,  hábia  í 
quedado'  allt  entendiendo  en  ello  é  habiendo-  una  ínaüel^ 
de  fuerza.  É  para  ello,  nos  envió  á  demandar-  algunas  ¿ó±J 
sas  necesarias  para  edificar,   las  cuales1  le  enviamos1.  K 
que  habia  enviado  la  gente  á  fa&  otras  cosas  que  se  habían  : 
de  ha¿er  en  el  viaje,  donde  iba  con  él  el  alcalde  íñayor.  Y1 
estando  edificando  la  dicha  fortaleza  é  tejiéndola  ya  en 
el  cabo  é  comenzando  á  hazer  el  dicho  puéblenla  enfer^' 
medad  del  dicho  Gobernador  se;  agf avó  de  tal  manera,; 
qnestuvoen  asaz  peligro;  é  asi  por  eéto  ct)mo  por  quel 
Obispo  y  oficiales  le  escrebimos  que  sé  veniese ,.  porque 
patéeió  que  convenia  asi  al*  servició  da  V.  A.,  á-se  ctarar,- 
determinó  de  se  venir,  é  dexó  encome&dádé'el  pueblo  á! 
Lope  Dolano  ,  criado  de  V.  AM  paria  que  lo-  cóntiiríre.  Y 
.  llegó  aquíá  al  Darren  martes,  veinte  é  des  del  prestirte  mes 
de  Etierifr;  é  nos  disocias  bowdaóes  é-disptisictett  del  dichb 
púélrto  é  tierraí  jñés  por  extensó ,  ratificando  lodo  toque 
dtllo  habla  escrita,  é  <jt*e  fea  elkttotópe •qtíe'tíH  WWro;  üe 
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la  provincia  de  Cañeta  é  de  Ponca  habiaa  venido  Buratos 
iqAftf  ¿«te  YWrÁ  algiuloa  á  se  la  quexar  de  otros  indios 
que  Jes  habían  *  hecho  agravio»  y  i  tomado  alguna* .  cosas . 
suy&8.íí  qu^l.loa  aatíafixo  é  concertó  de  manera ,  que  que- 
daran aligas  é>  contentos,  é  tan  sin  temor,  que  cuando 
llegó  ftl,  djftbp  gobernador  é  la  geate  no  parecía  -  entreHos 
oro.  ni¿  mochadlos  ó  pocas  mugeres ,  que  todo  estaba  es v 
ccu*4i<& ;  y  como  ói  los  aseguró »  todos  traían \  sus  hijos  é 
joyas  de  oro,  que  tenían  puestas  én  sus  personas,  á  ¿se  lo 
mosírar ,  de  lo  cual  ninguna  O^sa  se  les  tomó.  Y  nosotros 
nos,  informamos  de  algunas  personas  de  bien,  que  vinieron 
cop,  ej.  dicho  Gobernador,  y  de  los  capitanea  que  allá  ha- 
biamoa  enviado,  y  todos  certifican  las. bondades  del  dicho 
puerto  é  tierra  é  maderas  y  las  otras  cosas  suso  dichas. 
Y  el  4icfro  Gobernador  dize  que  le  párese  suficiente  aquel 
pueblo  para  pasar  allí  la  contratación;  en  estando  en 
mejor  dispusieron  el  dicho  Gobernador,  iremos  todos  á 
verlo.  ParécenQS  bien  haber  formado  allí  pueblo ,  por  las 
cosas  siguientes  :  Lo  uno ,  por  que  aquestos  dos  caciques 
de  Rapeta  y  de  Ponca  se  apazigüen  luego ,  del  todo ,  é  co- 
miencen 4  servir,  éansi  se  irá  pacificando  el  de  Comagrey 
otros.,  los  más  cercanos,  viendo  que  flps  cristianos  tienen 
hec^o  allí  pu^eblp,  y  que  no  les  cumple;  otra  cosa.  Lo  otro, 
por  qi^haziéndose  otro  pueblo,  como  esperamos,  que  ya 
se  principia  eíi  ja  dicha  costa,,  en  parage  de  la  Isla  de  las 
Perlas,  podrán  tener  más  ^guridad  e^  uno  con  el  otro. 
Lo  otro ,  por  ^ue,  pfra  los  pueblos j  que  se  liohieren  de 
bazer  ^n  la  dicha  tierra,  es  e;l  puerto  conveniente,  para  ls 
descaiga  49  lp?  aavio§  j  yt  por  tiéi;r£>  sin  atravesar  mar, 
pitfdgu  llevar  Jos  mantenimiento?  é  p^pyisjiQnes  e$  bestias. 
I#P;PttQ.t  PQr,&W  , lugar  ^isp.u^tO; 4  §aaida¿L  é  de.  bu$ns? 
aguas  >4  .^ire^.jy.por  .l$s  iWm  ^^dÁc^  ,¿4e  cazas  ¿ 
* .f  tqpMró&PMfti*!  ¡pMyriwwit^de  lwppWa4Qxep,épor 
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las  maderas  para  hazsr  navios.  Y  también. porque  hechos 
estos  dos  pueblqs,  este  de  atrás  y  el  ot^o  en  la  costa  <íe  la,, 
dicha  mar  de  Sur  ,  hay  dispusicion  de  se  poder  cobrar  los 
cien  marcos  de  perlas ,  questá  obligado  á  dar  en  cada  un  . 

a2Lo  el  Cacique  de  la  dicha  Isla  de  las  Perlas.  Y  s¡e.  descu- 

.      •  •      .         '.ii 

brirán  otras  islas  en  la  dicha  mar  del  Sur,  y  otros  pro- 
vechos en  la  tierra,  y  se  pacificarán  los  indios  é  servirán, 

*      *  *  ■ 

visto  que  la  tierra  se  puebla;  éppr.queste  pueblo  del. 
Darien,  ni  por  eso,  no  se  deshará.  A  más  es  aparejo  que  de 
los  indios,  que  allá  se  hobiesen  de  pazes  ,  pueden  ser  pro- 
veídos los  pobladores  que  hobiese  aquí  para  sacar  pro  de . 
las  minas.  Asi  que,  á  lo  que  agora  pareze,  el  dicho  asiento  ' 
está  bien  haberlo  principiado,  y  trabajaremos  que'se  aéabe 
de  poblar ,  y  se  dará  á  los  vezinos  tierras  en  que  labren, 
y  se  les  repartirá  las  islas  en  que  echen  sus  ganados; 
todo  lo  encaminará  Nuestro  Señor,  por  qué  sea  servido 
y  V.  A.,  como  todos  lo  deseamos.  En  esta  salida  que  hizo 
el  dicho  Gobernador  muestra  la  gente  mucho  contenta-, 

» 

miento  de  su  conversación ,  y  según  del  trato  que  dizen 
que  ha  hecho  á  los  indios,  creemos  que  ,  si  su  enfermedad 
tan  continua  no  le  hobiera  impedido ,  que  hobiera  mucho' 
aprovechado  haber  entrado  por  la  tierra  en  las  cosas  qué 
V.  A.  tiene  mandado. 

Por  una  carta  quel  Gobernador  y  oficiales  escribimos 
á  V.  A.  con  Pedrárias  de  Avila,  sobrino  del  dicho  Gober- 
nador, hecha  á  1(5  dias  del  mes  de  febrero,  del  ano  pa- 
sado de  515,  seria  V.  A.  informado  como  el  Obispo  no 
entendia  en  la  conversión  de  los  indios ,  ni  en  las  cosas 
que  a  buen  prelado  pertenecen ,  especialmente  en  tierra 
nueva  donde  requiere  haber  mucho  cuidado  dello  ;  antes 
se  ocupaban  en  favorecer  al  adelantado  Vasco  Ñuíiez  de 
Balbao  contre  el  dicho  Gobernador,  formando  entre  ellos 
parcialidad,  y  llegándoselo  así  é  desviándólo  del,  dizieüdp 
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muchos  malea ',  en  público  y  en  secretó,  del  dicho  Gober-f 
nador,  por  ponerlo  en  odio  con  la  gente  para  que  lo  de- 
sacatasen y  se  llegasen  á  él ;  é  diziendo  en  los  sermones  é 
fuera  d ellos  muchas  desconfianzas  de  la  tierra,  para  qué 
se  fuese  lá  gente,  porque  pareciese  quel  dicho  Gobernador 
no  había  sabido  proveer  las  cosas  de  acá.  De  lo  cual  ha 
sucedido  entrellos  é  siempre  estén  rencores  é  turbaciones, 
cómo  V.  A.  titeemos  habrá  visto  por  sus  cartas  dellos 
mesmós  y  sabido  de  los  que  han  ido  desta  tierra,  diziendo 
áV.  A.  por  la  dicha  carta  que  seria  bien,   para  esc  usar 
los  inconvenientes  que  sé  esperaban  de  su  estada  del  dicho 
Obispo  aqui,  mandase  V.  A.  que  quedase  aqui  un  provisor, 
buena  persona  de  letras  é  conciencia  ,  que  entendiese  en 
administrar  las  cosas  del  culto  divino  y  en   la  conversión 
de  los  indios  y  en  las  cosas  que  tocan  á  oficio  dé  perlado, 
con  toda  pacificación.  Y  á  ésto  se  movió  el  dicho  Gober- 
nador, jwrque  lé  pareció  quie  cumplía  asi  al  servicio  de 
V.  A.,  y  porque  conoció ,  según  sus  principios  é  ambición 
é  deseo  de  mandar  ,  que  habían  de  resultar  de  su  estada 
aqui  algunas  cosas  de   escándalo  é  turbación ,   de  que 
V.  A.  no  se  tenia  por  servido  ni  cumplía  para  la  tierra.  Y 
porque  estas  nunca  cesan ,  habernos  preguntado  al  dicho 
Gobernador  si  ha  escrito  más  á  V.  A.  de  lo  escrito  por  la 
dicha  carta ,  y  hános  dicho  que  algo  ha  escrito ,  pero  no 
todas  las  cosas  por,  estenso ,  por  no  dar  importunidad  con 
las  cosas  de  acá ;    pero   agora    escribía  lo   que    cerca 
dello  le  parece  que  V.  A.  debe  saber ,  suplicándole  mande 
remediar.  Y  con  su  acuerdo,  porque  nos  pareció  que  V.  A. 
será  servido  en  saber  las  cosas,  que  cerca -desto  pasan, 
de  nosotros,  y  que  eramos  obligados  á  lo  haáer  asi,  haze~ 
mos  saber  á  V.  A.  lo  siguiente  : 

Llegada  la  armada  á  Sant  Lúcar,  acaeció  un  ruido  entre 
los  del  armada ,  y  el  Alcalde  mayor  dlxo  que  quería  sacar 
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aun  delincuente  de.  la^IgjLeaia;  y.  el  d^cM.Qbieg.o  f  y,  sin^ 
ser  su  juridiccioüí*  habitada  en.  ello  con  el  dicho. Alcalde 
mayor,  en  presencia  de  mi  el   contador  Diego  Marque?,^ 
dixo  al  dicho  Alcalde  mayor  que  era  un  judio  herege,  no, 
mirando  quel  dicho  Alcalde  mayor  t^pig.,  m\  fo  lp  dezy  é, 
no  de  hazerlo ,  y  que  :^a  con  zelo  de  ha¿er  justicia.  D<ef 

lo  cual  el  Gobernador  recibió  delkrmucho  enojo,  y  .lo  más 

,      *    *     »  1       ■  • 

cfue  en  ello  se  hizo  fué  que  templamos  con  el  Alcalde 
mayor  que  no  se  volviese,  en  lo  cual  jnpstró  tener  en  .poco 
las  cosas  del  dicho  Gobernador  y  el  cargo  que  traía. 
.   Venidos  á  la  Gomera,  hubo  cierta  cupstum  entre  Pedía-, 
rías  Dávila,  sobrino  del  dicho  Gobernador,  é  Er?mcij3CO 
Marauez ,  sobrino.de  mi  el  dicho  Contador ;  y  poique  me 
pareció  que  debia  tener  alguua  quexa  dello:  y   me.  detuve 
unos  pocos  dias  de  los  hazer  amigos,  el  dicho  Obispo  pre- 
dicando dezia  algunas  descortesías  contra   mi  persona, 
enderezando  las  palabras  á  mi,  en  el  mismo  caso  en  que 
estábamos.  A  lo  cual  yo  jio   respondí  por  no  desservir  á 
V.  A.,  y  me  volviera  de  allí,  sino  toviera  el  deseo  que. 

siempre  tuve  al  servicio  de  V..  A.  y.  tengo  de  contino. 

"''■'* 
•  Venidos  aqai  al  Darien,  el  Gobernador,  enfermó  y  otorgó 

un  poder  al  dicho  Obispo  para  entender  en  los. negocios  ; 
é  usando  de  su  condición  y  deseo  de  mandar,  comenzó  á 
allegar  á  si  al  adelantado  Vasco  Nudez  de  Balboa  é  á  des- 
viallo  del  dicho  Gobernador  y  comenzó  á  recibir .  cargoá 
del  dicho  Adelantado  y  favorecello  ep  público  y  en  secreto, 
Y  á  todos  los  que  á  el  se  llegaban,  y  comenzada  su  resi- 
dencia, porque  había  algunos  muy  quejosos  de  ¿jrandés 
presiónese  agravios  que  les  habia  hecho,,  é  pérdidas  o  ué 
habían  recibido  én  sus  haziendas,  demandábanle  al  dicho 
Adelantado,  y  el  dicho  Obispo,  por  favorecer  al  dicho 
Adelantado  j  en  los  sermones  é  fuera  los  maltrataba  ;é 
■deshonraba  de  manera,. qup  se  quexaban  al  djeho  Gober- 

uA'n'v  Íj     ¡"      -iji/;,.,    ,1,1;,!,..!    ,.,,:,.-. 
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nador.  Y  asi  por  esto  como  por  otras  cosas  que  el  Gober- 
nador sapo  que  no  convenían,  y  porque  mejoró  su  dispo- 
sición, revocó  él  poder  al  dicho  Obispo,  diziéndole  primero 
como  el  estaba  ya  mejor  y  quería  entender  en  su  cargo ; 
y  el  dicho  Obispo  se  agravió  en  mucha  manera  ,  de  la 
dicha  revocación  del  poder.  Y  estando  un  dia  el  dicho 
Gobernador  é  yo,  el  Tesorero  y  el  Fator  en  su  casa  del 
dicho  Obispo,  quexándose  por  que  le  habia  revocado  el 
poder,  diziendo  quél  era  persona  muy  honrada  y  havia  de 
entender  en  todo ;  y  de  mas  palabras  á  otras,  dixo  al  dicho 
Gobernador ,  que  qué  juderías  eran  aquellas  que  con  él 
hazla,  que  no  era  él  persona  que  le  habia  de  tratar  de 
aquella  manera ;  y  el  dicho  Gobernador,  sin  le  responder 
cosa  alguna ,  se  fué  á  su  casa . 

Y  después,  algunos  dias  pasados,  estando  juntos  un 
dia  en  la  Casa  de  la  Contratación,  él  dicho  Gobernador  y 
el  Óbidpo  y  oficiales  y  él  Alcalde  mayor,  hablando  en  pro- 
veer'el  viaje  de  la  mar  del  Sur,  do  agora  iba  el  dicho  Go- 
bernador; porque  no  se  proveían  los  capitanes  quél  quería, 
se  levantó  £con  mucho  desacatamiento,  diziendo  que  tales 
provisiones  y  tales  burlerías  se  esperaban  del  dicho  Go- 
bernador é  de  nosotros.  É  salió  á  la  plaza,  donde  estaba 
todo  el  pueblo,  haziendó  escándalo  é  diziendo  las  mismas 
palabras  á  vozes  é  diziendo:  «llámenme,  llámenme  acá  al 
Adelantado,  veamos  que  burlerías  son  estas?»  É  fuese  á  la 
Iglesiia,  é  allí  vino  él  dicho  Adelantado  é  hablaron;  creen 
quel  dicho  Adelantado  aplacó  algo  de  sus  no  buenos  pen- 
samientos; é  se  volvió  á  su  casa  con  desacatamiento,  mos- 
trando tener  en  poco  al  dicho  Gobernador,  é  no  conocien- 
do en  el  yerro  que  habia  hecho.  Y  el  dicho  Gobernador  al 
presente  mandó  prender  á  algunos  de  los  que  á  aquella  sa- 
zop  le  habían  acompañado;  é  aquel  día,  en  la  tarde,  vino 
¿casa  del  Gobernador,  Jará  que  hiztese  soltar  loa  que  ha- 
bla prendido,  acompañado  con  mucha  gente.  Y  el  dicho 
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Gobernador  tizo  salir  á  todos  fuera,  y  quedaron  solos,  y 
el  Alcalde  mayor  con  ellos;  é  diz  quel  dicho  Gobernador 
le  riñó  mucho  el  alboroto  que  habia  hecho,  porque  era  en 
desservisio  de  V.  A.,  é  que  mirase  que  no  era  parte,  para 
nada  de  lo  que  quisiese  hazer,  con  una  vara  de  justicia 
de  V.  A.,  por  pequeña  que  fuese.  Y  el  dicho  Obispo  le  res- 
pondió: «tomar os  hé  yo  la  mitad  de  la  gente  que  tenéis,  y 
seguirme  han»  é  quel  Gobernador  dixo:  «castigarlos  hé  yo;» 
é  aquel  dicho  Obispo  la  respondió:  «subirme  hé  al  campa* 
narioó  Iglesia,  para  lo  que  me  cumpliese. »  Y  quel  Goberna- 
dor templó,  por  no  dar  lugar  aquel  pueblo  entendiese  más. 

Otrosí,  estando  juntos  en  casa  del  dicho  Gobernador 
otro  dia,  procurando  cosas  de  particulares,  el  dicho  Obis- 
po, por  quel  Gobernador  no  vino  en  hazer  lo  que  quería, 
dixo  algunas  palabras,  contra  el  dicho  Gobernador  é  con- 
tra todos,  descorteses,  y  en  presencia  de  algunos  del  pue- 
blo, en  desacatamiento  del  cargo  del  dicho  Gobernador.  É 
por  quél  no  le  respondía,  yo  el  Contador  le  dixe  que  cesa- 
se de  hazer  tantos  escándalos;  y  él  se  volvió  á  mí,  dizién- 
dome  algunas  palabras  de  mucha  presunción,  á  lo  cual  yo 
le  respondí  templadamente,  haziendo  acatamiento  al  ser- 
vicio de  V.  A. 

Agora  quel  dicho  Gobernador  partió  para  esta  jornada 
de  la  mar  del  Sur,  dexó  su  poder  á  nosotros  é  al  Fator;  é 
puesto  quel  Obispo  siempre  nos  impide  con  cosas  de  par- 
ticulares, entremétese  en  todo  generalmente.  Y  por  quel 
dicho  Gobernador  le  ha  dado  lugar  á  ello,  entendíamos 
con  él  en  lo  que  ocurría:  y  porque  con  descuido  no  se  le 
dio  á  firmar  una  carta  que  escribíamos  al  dicho  Goberna- 
dor, mostró  mucha  quexa  dello,  especialmente  de  mi,  el 
Thesoíero,  que  hifce  el  despacho;  y  no  bastó  darle  descargo, 
y  que  fueron  por  la  carta  á  la  mar  y  la  firmó  otro  dia . 
Luego  en  otro  negocio  que  sé  movió,  hablando  yo  el  The- 
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torero  en  favor  ttei  la  ¿uatiota  é  de  la  oomujridad;  ,j  nél  en 
fáVar  de  Un  particular, ¡porque; le  vía  paaioaqdo  é  me  le- 
vanté porp  mp  irá  «n  tender  -eop  -el  Contador  ^n  l$is  cuen- 
tas de'tíii^arg-op  se  lpvantó  reí  dicho  Obispo  con  mucha 
i^a',  tfe&í  étidasre :pon  presidente  y  y  én  p? fesfcqci* ,  del  Qabildo 
dé  1^  (i  i  bd  adunéis  taba  allí*  iné  digp  paladas  muy  ^esijout 
teses,  tto'téfíifendo  acatamiento  al  cargfeique.de  V.  A.  ten- 
^ó;  iií  á  qüe^aaistia  en- lhg<ar  del  Gobernado* r9Gn  ^el  Con- 
tador é  Factor;  áio  cual  y6  tuve  la  templanza  que  se  re- 
qtretia  para  el  servicio  de  V.  A. 

En  sus  burlas  y  verás  muestra  grand  desconfianza  de 
la  tierra,  y  en  los  sermones  la  desfavorece  en  mucha  ma- 
nera; hasta' dezir  qué  estamos  en  galera  de  por  fuerza,  y 
otras'  cosas  conformes  á  estas.  Tanto,  que  dize  quel  Ante- 
cristo, sabidas  las  cosas  desta  tierra ,  que  está  cierto  no 
vendría  á  ella,  por  ser  tan  mala;  dize  que  dos  aílos  desta 
tierra,  consume  tanto  la  vida,  como  cuatentaanos  de  Cas- 
tilla. Y  estas  cosas  desconfian  tanto  la  érente,  que  nos  da- 
TiA  todo  cnanto  trabajamos  de  convocarlos  á  que  tengan 
Voluntad  de  reposar  en  la  tierra; 

Continuamente,  en  ¡presencia  de  muchos*  de  manera 
que  debe  haber  venido  á  oidos  del  dicho  Gobernador,  dize 
que  teniendo  el  Gobernador  é  Alcalde:  mayor  indios,  que 
hó  sé  puede  hazer  easa  buena . !  Otaria  inuohas.  cosa*  hay, 
qtrej  se  podrían  deanr  con  verdad,  que  no  deaunos  aquí, 
jíorí  tío  fiar  i  importunidad,  y  también  po*qqe  algunos,  de 
los'  que  dé' aquí  han  ido>  das  diráiv. 

'  M .i P;  Si v miradas  las  cosas  susodichas,  y. qu$l  Gober- 
nador las  ha  vifeto  é  las  sabe;  é  visto  que  no  ;h^ Ge  cosa  sin 
¡ei  dicho  Obispo,  y  que  en  todo  le  acata é  aW  le  obedece, 
y  qwno  solamente  en losneg^>ciosfquor\f»;  A»  tiene  man- 
dado qttos&le  dé  parte,, antea  engodo  generalmente,  se 
entremete/ pa*a<haber .lugar  de  prK*cu*arr  por  loe  que  ¿  é) 
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Bé  encomiendan.  Y  es  causa  que  muchas  vezes  nó  pódemete 
bien  proveer  las  cosas,  como  cumple  al  servicio  de  V.  A^ 
é  bien  general  de  la  tierra.  É  así  es  más  acompañado  de 
los  alcaldes  é  regidores  é  de  otras  muchas  personas,  que 
no  el  dicho  Gobernador;  de  lo  cual  algunas  vezes  nos  ha 
dado  cuenta  el  dicho  Gobernador,  mostrando  mucho  sen- 
timiento. É  visto  que  ño  16  remedia  é  provee»  no  sabemos 
que  nos  juzgar,  que  pueda  bastar  para  dexar  poder  de  la 
autoridad  que  requiere  á  su  cargo,  é  dalla  á  otro,  viendo 
que  se  esperan  dello  muchos  inconvenientes  al  servicio 
de  V.  A. 

Asi  mismo  V.  A.  sabrá  que  el  armada  vino  un  maestre 
Enrique,  curujano  (1),  nuevamente  convertido  de  judio,,  é 
dize  el  Gobernador  que  vino  con  acuerdo  de  los  oficiales 
de  la  Contratación  de  Sevilla;  y  el  dicho  Obispo  le  hizo 
prender,  diziendo  ser  hereje.  É  de  antes  ni  para  esto  no 
truxo  vara  su  alguazil,  y  luego,  como  faé  ido  el  dicho 
Gobernador  á  la  dicha  jornada  donde  iba,  hizo  al  dicho 
alguazil  que  truxese  vara,  de  la  manera  que  la  traen  las 
justicias  de  V.  A.;  y  nosotros  le  diximos  que,  cómo  había 
hecho  aquella  novedad  después  quel  Gobernador  se  habia 
partido,  seyendo  contra  las  leyes  del  Eeino,  que  la  hiziese 
dexar;  y  el  se  obpuso,  diziendo-  que  la  podía  traer  por 
Obispo  é  por  Inquisidor.  Y  en  esto  pasaron  algunos  pocos 
dias,  y  estando  determinados  de  gelo  dezir  otra  vez  bue- 
namente, é  si  no  lo  hiziese,  de  gelo  requerir  y  hazer  sobre 
ellas  las  diligencias  que  nos  paresciese  que  cumplian  á  la 
juredicion  real,  vino  el  dicho  Gobernador,  é  se  le  hizo  re- 
lación délo  pasado  cerca  dello,  y  le  habernos  dicho  que 
mire  que  se  guarde  el  servicio  de  V.  A,;  dize  que  gelo  h$ 
enviado  á  dezir,  y  él  en  persona  gelo  ha  dicho.  El  dicho 


(1)    Por,  cirujano. 


546  DOCUMENTO!  Itt&DITOS 

Obispo  todavía  oon  sua  oposiciones,  no.  sabemos  «a  que 
parará;  bien  creemos  qne  el  dicho  Obispo  dilatará  el  ne- 
gocio con  alguna  disimulaeioo ,  para  atrebuir  posesión  de 
traer  la  dicha  vara,  y  el  Gobernador  no  se  pofná  con  él  en 
ninguna  reguridad.  Siempre  lo  solicitaremos  nosotros 
para  ello,  como  lo  hazemos  en  las  otras  cosas,  qne  pensa- 
mos que  cumplen  al; servicio  de  V.  A.  é  bien  general  de  la 
tierra.  . 

Asi  la  presión  de  los  hereges  que  hóbiere.  siendo  como 
es  el  Obispo  hombre  apasionado,  y  que  de  hecho  podría 
ser  que  hiziese  prender  A  algunos  y  los  deshonrase :  y  oor 
ser  la  tierra  que  nuevamente  se  puebla ,  y  algunos  de  los 
mercaderes  que  la  proveen  son  conversos  ,  é  los  más.  É  si 
así  fuese  que  en  esto  hobiese  pasión,  seria  en  gran  daño 
de  la  tierra;  é  para  questo  se  haga  justamente  é  con  toda 
fidelidad,  nos  parece  que  convenia  que  V.  A.  mandase 
proveer  que  la  información,  por  donde  alguno  se  hobiere 
de  prender/ quel  dicho  Obispo  la  muestre  al  Gobernador, 
y  quél  la  vea;  y  así  procediendo  en  los  autos,  se  le  dé 
cuenta  dello,  y  se  consulten  con  él  las  sentencias ,  pues 
por  esto  no  se  han  de  dexar  de  castigar  los  malos  ,  como 
V  A.  lo  tiene  determinado,  como  cristianíssimo  é  rauv 
Católico  príncipe.  V.  A.  mande  proveer  en  ello ,  como  fiíe- 
re  servido:  - 

De  lo  eüal  todo,  puesto  ques  notorio  y  algunos  de  los 
que  han  ido  desta  tiéfra  lo  habrán  dicho;  si  á  V.  A.  le 
Careciere  que  conviene  haber  mis  información,  mande  iu- 
viár  ¿omisión  át¡útón  fuere  servido,  pata  qué  lo  haga.  Y 
bien  creemos  que  entre  tatito  quel  Obispo  ésto  vi  ete  en  es- 
tas pattés,  tUnnca  cesarán  pasiones  é  impedimentos  al  ser* 
vicio  de  Vi' A. ;ié  ál  l>fen  srerieraT  flé-la  tierra1/  V .  A.  man- 
de  proveer  en  todo,  como  cumpla  á  su  servicio  y  pacifica  - 
cacion  é  población  desta  tierra. 
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Con  acuerdo  del  Gobernador,  no  se  le  dio  parte- desto 
al  Fator,  porque  se  ha  aficionado  al  Obispóle  habernos 
hallado  que  algunas  cosas  de  las  en  quel  Obispo  se  pone, 
que  no  cumplen  á  la  pacificación  de  la  tierra,  que  entrel 
Gobernador  é  nosotros  platicamos,  el  dicho  Obispo  ha  si- 
do por  él  avisado .  '  ■   ■ 

Nuestro  Seíor  etc . 

Del  Darien,  á  veinte  ocho  dias  de  Enero  de  518  año&l 

El  Gobernador,  sin  nosotros  estar  á  ello,  dio  cierto 
asiento  con  el  Obispo,  cerca  de  traer  de  la  vara  de  su  al- 
guazil,  é  después  de  tenerlo  asentado  con  él  y  escripto  un 
capítulo  en  la  carta  del  Gobernador  para  V.  A. ,  cerca  dé 
lo  ordenado  por  el  dicho  Obispo,  nos  lo  mostró,  é  nos  dixo 
que  aquello  tenia  asentado;  y  nosotros  respondimos  lo  que 
V.  A.  mandará  ver  por  nuestros  votos,  que  aquí  envia- 
mos, firmado  del  escribano  de  nuestro  acuerdo.  V.  A, 
mande  en  ello  lo  que  fuere  servido . 

Omildes  servidores  é  criados  de  V.  A.,  que  sus  muy 
reales  manos  é  pies  besan. — Antonio  de  la  Puente. — Die- 
go Márquez. 


testimonio  de  un  acto  de  posesión  que  TOMÓ  EL  GOBBR-i- 

NADOR   PEDRÁRIA8    D^VTLA  ,     EN   NOMBRE    DE    SS.    MM.,    EN    LA 
0O8TA   DEL    SUR,     DEL    SEÑORÍO   DE     AQUELLOS    DOMINIOS    (1). 

t  • 

t  *  "  » 

Abto  de  posision  que  tomó  el  muy  magnífico  señor 
Pedrerías  Dávila  ,  teniente  general  por  SS*  AA.  en  la 
provincia  de  Paque  ,  en  la  costa  del  Sur. 


(1)    Archivo  de  Indias . —Patronato  Real  —  Est.  1,  caj.  1  legr.  96; 
numero  13. 
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En  la  provincia  de  Paqae  y  que  es  en  i»  costa  de  la 
mar  del  Sur ,.  veinte  é  sie^e  días  del  mes  <\e  Henero,  año 
del,  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é 
quinientos  é  diez  é  míete  años ,  estando  el  muy  magnifi- 
co seSor  Pedráriás  Divila,  tenieñtegreneral  en  /estos  rey- 
nos  de  Castilla  del  Oro  por  SS.  A  A.,  á  la  boc*de  un  este* 
ro  que  es  término  de  la  dicha  provincia  ,  y  los  capitanes 
Andróá  Garairte  é  Francisco  Písarro  y  Andrés  Segovia  y 
Juan  Tello  é  Melchor  de  Herrera  y  Bartolomé  Pimienta, 
piloto,  é  Juan  de  Escobar  é  Sebastian  de  ¡Rivadeneira  é 
Juan  de  Mendaño  é  Bartolomé  de  Bastidas  é  Rodrigo  de 
Prado  ó  Juan  Martin  é  Francisco  de  Arroyo  ,  canónigo, 
é  Pascual  dé-  Andagoya  é  Alonso  Rubielo,  é  otras  muchas 
personas  que  presente  estaban,  en  presencia  denos,  Luis 
Ponze  é  Cristóbal  de  Mozolay ,  tenientes  de  escribanos 
generales  en  estos  dichos  reynos  por  el  muy  magnífico  se- 
ñor Lope  Conchillos,  secretario  de  SS-  AA. ;  el  dicho  se- 
Sor  Teniente  general  tomó  en  su  mano  derecha  una  ban- 
dera de  tafetán  blanca,  en  la  cual  estaba  figurada  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora,  é  hincadas  las  rodillas  en  el  sue- 
lo é  ansi  mismo  todos  los  que  presentes  estaban,  con  gran- 
de solepnida  1,  tañendo  las  trompetas  que  estaban  presen- 
tes, el  dicho  señor  Teniente  general  dixo  á  altas  voces: 

«Oh,  Madre  de  Dios l  amansa  á  la  mar,  é  haznos  dig- 
nos de  estar  y  andar  debaxode.tu  amparo,  debaxo  del  cual 
te  pleg-a  descubramos  estas  mares  é  tierras  de  la  mar  del 
Sur,  é  convirtamos  las  gentes  dellas  á  nuesta   santa  fee 

católica.» 

É  luego  en  continente ,  el  dicho  señor  Teniente  gene- 
ral dixo  en  presencia  de  los  susodichos  capitanes  y  gente 
é  de  nos  los  dichos  escribanos:  «Yo  Pedrárias  Dávila,  te- 
niente general  en  estos  reinos  é  Tierra  firme  de  Castilla 
del  Oro ,  gobernador  é  capitán  general  dellos  por  la  rey- 
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na  doña  Juana  y  el  rey  don  Carlos  su  hijo,  nuestros  seuoh 
re»,  diga. é  requiero  que  me  deis  por  testimonio,  signado  en 
manera  que  faga  fee,  vos  Luis  Ponae  é  Cristóbal  de  Moíso- 
lay,  escribanos  que  presentes  estáis ,  y  a  todos  los  otros 
que  lo  veis  é  ais  que  seáis  d$llo  testigos,  como  yo  en  nom- 
bre da  la¿ muy  alta  é  muy  esclarecida, reyi*a  do3a Juana, 
nuestra  señora,  é  del  muy  alto  é  católico  rey  don  Carlos 
su  hijo ,  pueatro  s&Qnr ,  é  de  la  Corona  Real  de  Castilla, 
por  virtud  de  los  poderes  que  de  SS.  AA.  tengo,  conti- 
nuando la  posesión  que  hasta  aquí  está,  tomada  por  las 
personas  que  en  nombre  de  SS.  AA.  han  venido  á  descu-* 
brir  ó  han  descubierto  en  esta  Tierrc  firme  é  reynos  de 
Castilla  del  Oro  y  en  las  partes  dellas  ;  é  si  necesario  es, 
tomando  la  posesión  de  nuevo,  tomo  la  posesión  é  casi 
posesión  desta  dicha  Tierra  é  reynos  de  Castilla  del  Oro* 
en  los  lugares  della  é  de  los  puertos  ó  abras  della  é  de  las 
otras  insolas  é  isl$s  é  de  todo  lo  otro  que  de  aqui  adelan- 
te se  descubriere  é  mandare  descubrir  en  estas  partes.  A 
que  soy  venido  por  mandado  de  SS.  AA.  ,  especial  ó  par- 
ticularmente tomo  é  aprehendo  la  posesión  vel  casi  de  toda 
la  costa  de  la  tierra  nueva  ó  de  la  mar  del  Sur,  é  de  todos 
los  puertos  y  eptradas  é  caletas  é  abjas  que  hay  en  toda 
ella,  y  do  todas  las  islas  é  insolas  de  cualquier  manera  ó 
calidad  ó  condición  que  sean,  que  están  en  la  dicha  costa 
é  mar  del  Sur,  ó  de  todas  las  provincias  é  tierra  ó  tierras, 
que  están  aguas  vertientes  á  la  dicha  mar ; .  estando  ,  co- 
mo estoy,  en  nombre  de  SS.  AA,  é  como  su  Teniente  gene- 
ral, de  pies  puesto  en  la  dicha  costa  de  la  dicha  mar  del 
Sur,  desde  las  piedras  de  los  rios  hasta  las  fojas,  de  los 
montes,  paciendo  las  yerbas  é  bebiendo  las  aguas,  é  rasan- 
do  é  talando  é  cortando  los  moptes'de  la'dicha  costa,  en  e¡J 
dicho  asiento  é  provincia  de  Paque,  de  donde  veo  por  vist^ 
de  pjofc,  ó. los  que  estaos  presentes  veis  mucha  parte  de  la 
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dicha  ifltfr  del  Sité  islas  qué  est&n  en  ell&  é  dé  la  dicha 
éósta  é  tierra  del  la.  É  como  en  señal  de  posesión  é  aprehen- 
sión  del  la,  quo  hago  é  tomo  é  aprehendo  de  toda  la  dicha 
costa  é  mar  del  Sur ,  aeí 'Cevil  coma  natural»  por  estar 
como  estoy  caporalmente*  en  ella  é  pQr  ver  como  veo 
mucha  parte,  rásí  de  la  dicha  mar  é  islais  é  insola»  que 
están  euella,  como  de  la  costa  é  tierra  4  puertos  é  caletas 
é  abras  é  provincias  dellas;  que  en  seflal  de  la  dicha  toma 
é  aprehensión  de  posesión  que  hago ,  asi  cevii  como  na- 
tural corporal  mente,  déla  dicha  mar  del  Sur  é  tierra 
nueva  é  costa  delln  é  de  todo  lo  demás  en  ella  contenido, 
de  la  maneria  que  dicha  es,  en  todo  y  en  cada  una  cosa  é 
parte  dello ,  alzo  esta  bandera  real  de  los  dichos  reyna 
dona  Juana  é  rey  don  Carlos  su  hijo  ,  nuestros  señores,  la 
cual  es  de  damasco  colorado  y  en  ella  pintadas  y  escul- 
pidas las  armas  reales  de  SS.  ÁA.  de  los  dichos  reyes, 
nuestros  señores.  É  de  como  mando  á  Hernando  de  Vesra 
é  á  los  otros  trompetas  que  toquen  las  dichas  tróApetas; 
é  como  todos  los  capitanes  hidalgos  y  compañeros  é  otras 
cualesquier  personas  que  presentes  están ,  naturales  va- 
sallos de  los  dichos  reyna  doña  Juana  é  rey  don  Carlos  su 
hijo ,  nuestros  señores ,  digo  é  dizen  é  han  dicho  á  altas 
Vozes  :  Castilla  deP  Oro  é  Tierra  firme  é  tierra  nueva  é 
mar  del  Sur  é  costa  della  é  Isla  é  ínsulas  é  tierra  i  pro- 
vincias todas  que  están  en  ellas  ,  por  la  muy  alta  i  muy 
esclarecida  reyna  doña  Juana /nuestra  se%ora,'y  el  rey 
'ion  Carlos  su  hijo,  nuestro  señor ;  ¿  después  aellas  por  sus 
Sucesores  é  Castilla .  Todo  lo  cuál  dicha  tierra  nueva  é  mar 
Sel  Sur  é  costa  dellá ,  ¿  toda  tierra  firme  é  rey  nos  de 
"Castilla  del  Oro ,  ¿  todo  lo  a  ello  anexo  é  perteneciente ,  i 
todo  lo  descubierto  é  lo  que  se  descubriere  de  aquí  adelante 
hn  ello y  es  éha  de  ser  de  la  Corona  Real  de  Castilla.  É  de 
como  asi  mismo  yo  el  dicho  Tehiente  general,  en  nombre 
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de  los  dichos  Reyea  nuestros  señores  ó  de  sus  subfcesoretfi 
de  la  Corona  Real  de  Castilla ,  corto  árboles  é  rozo  le;- 
yerba  que  está  en  esta  dicha  tierra,  y  entro  en  el  agua  de 
la  dicha  mar  del  Sur,  corporal  mente  é  poniéndome  de  piéa, 
enella,é  huello  la  dicha  tierra  nueva  é. aguas  de¡la  dicha, 
mar  del  Sur;  mandando  é  vedando  en  ella  en  nombre  de 
SS.  AA.  Y  de  como,  á  mayor  abundamiento ,  en  señal  ¡dé- 
la continuación  de  la:  dicha  posision  é  aprehensión  délla,  \ 
que  está  hecha  é  yo  agora  hago  de  nuevo,  sineoesario  es, 
entro  é  mando  entrar  é  entran  conmigo  en  sus  navios,  da. 
los  que  por  mi  mandado  y  en  nombre  de  SS^  A  A.  están 
hechos  é  se  hazen  en  la  dicha  mar  del  Sur ,  é  navego  en  el . 
dicho  navio  por  ella ,  é  alzo  asi  mismo  dentro  del  dicho ' 
navio  la  dicha  bandera  real  de  los  dichos  reyes,  nuestros 
¿efiores ;  é  mando  tocar  é  se  tocan  las  dichas  trompetas,  é, 
se  dize  é  apregona  á  altas  voses  :  Mar  del  Sur  por  la  muy : 
alta  é  muy  esclarecida  reyna  doña  Juana  ¿por  el  muy  alto- 
católico  rey  don  Carlos  su  hijo,  nuestros  señores f  ¿  después 
dellos  por  sus  subcesores,  é  la  mar  del  Sur  es  é  pertenece  i 
la  Corona  Real  de  O  astilla  É  asi  mismo  me  dad.  por  tes^ 
timonio,  como  tenemos  hechos  en  la  dicha  mar  del  Sur, 
en  nombre  de  los  dichos  Reyes  nuestros  señorea  é  como 
sus  vasallos  naturales  ,  cuatro  navios,  que  son  dos  cara- 
belas é  una  fusta  é  un   barco,  los  cuales  en  señal  déla, 
dicha  posision  é  continuación  della  ,  han  navegado  é  na- 
vegan y  están  para  navegar  por  la  dicha  costa  é  mar  del 
Sur,  é  han  pescado  é  pescan  ó  andan  libre  é  publicar  é  de-* 
sembargadamente  por  ella.  É  digo  que  si  hay  alguna  per- 
sona ó  personas  que  quieran  defender  la  dicha  toma  de  la 
dicha  posision  vel  casi ,  que  yo  hago  en  nombre  de  los  di- 
chos Reyes,  nuestros  señores ,  y  estorbarme  y.  empedirme 
el  usó  y  exercicio  della,  que  agora  yo  hago  y  entiendo,  de 
hazer  de  áqui  adelante ,  continuando  en  nombue  de  ¿oe 
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dichos  Reyes  r  nuestros  señores  ,  como  reyes  é  señores  na- 
turales que  soa  del  la»,  juntado ;  como  junto  el  señorío  ó 
dominio  é   propiedad  é.  muy  justo  título ,  que  los  dichos 
Beyes,  nuestros  señores  é  sus  subcesores  é  los.  Reynos  de 
Castilla  tienen  á  ella  ¿  con  la  posisionjé  aprehensión  della 
que  está  hecha  é  tomada  é  aprehendida  hasta  aqui  é  agora 
yo  tomo  é  aprehendo,  si  necesario  es ,  de  nuevo  con  todos 
los  ahincamientos  ó  otros  cualesquiefc  autos  necesarios  para 
adquirir  la  dicha  posesión  cevil  é  natural  é  corporal  de  !a 
dicha  tierra  nueva  é  mar  del  Sur  ó  Isla  ¡é  ínsulas  é  pro- 
vincias é  puertos  é  costas  é  caletas  é  abr^s,  que  yo  veo  y 
están  descubiertas  é  por  descobrir.  É  de  pomo  en  señal  de 
la  dicha  tomado  posision,  mando  tocar  é  se  tocan  otra 
Vez  á  mayor  ahondamiento  las  dichas  trompetas,  é  digo  á 
altas  vozes  tres  vezes:  Viva  la  fttwy  alta  á  muy  poderosa 
teyna  doña  Juana  y  el  muy  alto  é  muy  poderoso  católico 
rey  don  Carlos  su  hijo,  nuestros  señores  greyes  i  señores 
naturales  de  todos  estos  reinos  é  Tierra  firme  é  mar  del 
Sur  .descubierta  ¿  por  descubrir,  ¿  pose  hedor  es  de  líos  f  K 
de  como  todos  los  abtos  ,  susodicho» ,  los  hago  porque  la 
dicha  posesión,  que  yo  asi  tomo  en  el  dicho  nombre,  está 
pública  é  no  se  pueda  poner  dezir  clabdestina  ;  é  que  si 
hay  alguno  ó  algunas  personas  que  se  pongan  ó  quieran 
poner  en  la  perturbar  é  impedir  é  contradecir,  yo  con  estos 
capitanes  é  caballeros  hidalgos  é  compañeros  é  gente,  que 
conmigo  están  ,  vasallos  é  servidores  d&  los  dichos  Beyes, 
nuestros  señor  es ,  que  en  nombre  de  SS.  ÁA-  é  como  tales 
en  ellos  residimos,  se  la  defenderé  y  ampararé  y. echaré 
della.  Todo  lo  cual,  de  la  manera  que  dicb^  es,  é  de  como 
ha  pasado  así  ¡  en  realidad  de  la  ve?4*d,  $igo  que  pido  á 
vos  los  :  dichos  escribanos  me  lo   dei*  asi  por  fjee  6  testt- 
«ionio,  é4  l*s otros  personas,  que.  lo;  habéis  vi3t9*  é  oido  é 
habéis  estado  presentes*  sea  i?  fóUftjt&tfepM;    .       r 
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É  luego  los  dichos 'capitanes  é  gfcnté  é  compañeros,  - 
que  presentes  estaban,  dixeron  que  todos  ellos  é  cada  uüo 
dellos  estaban  prestos  y  aparejados ,  como  vasallos  fletes 
é  servidores  de  la  muy  alta  é  muy  esclarecida  reyna  doña 
Juana  é  del  muy  alto  é  católico  rey  '  don  Carlos  su  hijo, 
nuestros  señores  é  reyes  naturales  de  los  rey  nos  de  Es- 
paña é  destos  sus  reynos,    de  servir  é  morir  en  servicio  dé  ' 
SS.  AA.,  como  de  sus  reyes  é  señores  naturales,    como1 
siempre  lo  han  hecho  é  son  obligados  é  lo  deben  hazer.  É 
como  tales  han  venido ,  estado  é  residido  é  poblado  eh  es- 
tos sus  rey  nos,  é  ayudádolos  á  sostenercon  mtfóhos  tfra-  ■' 
bajos  é  fatigas  é  costas  de  sus  personas  é  haziendas,  é  que 
ansí  lo  entienden  de  hazer  de  aqui  adelante,  é  si  necesa- 
rio fuere  morir  todos  en  su  servicio  y  en  su  defensión  ? 
destos  sus  rey  nos  é  señoríos  é  posesión  dellos ,  y  en  con-^ 
servacion  de  todo  ello,  é   obedeciendo  é  cumpliendo  los 
mandamientos  de  SS.  AA.  é  del  dicho  señor  Teniente  ge- 
neral que  agora  es ,  ó  de  otro  cualquier  que  fuere  ó  estu- . 
viere  en  lugar  de  SS.  A  A.  en  ellos  de  aquí  adelante.  É  . 
que  estaban  prestos  é aparejados,  cada  é  cuando  que  ne- 
cesario fuese,  de  ayudar  áS  S.  á  defender  é  resistir  la  di- 
cha posesión  que  S.  S.  ha  tomado  é  aprehendido,  é  estaba 
é  ha  sido  tomada  hasta  agora  por  otras  cualesquier  perso- 
nas ,  en  nombre  de  SS.  AA.  ;  é  de  morir  todos  sobre  ello. 
É  que  ansí  lo  pedian  é  pidieron  á  nos  los  dichos  escri- 
banos se  lo  diésemos  por  testimonio  ,  é  á  los  qué  presente- 
eBtaban  rogaron  que  dello  fuesen  testigos,  i 

É  luego  el  dicho  señor  Teniente  general  dixo  que  pedia 
é  pidió  á  nos  los  dichos  escribanos  le  diésemos  por  testi- 
monio  todo  lo  susodicho  é  cada  una  cosa  é  parte  dello, 
según  é  como  lo  tiene  dicho  ó  pedido;  signado  é  autoriza- 
da en  pública  forma,  de  manera  que  haga  fee  para  en 
guarda  é  conservación  del  derecho  de  SS.  AA.  é  de  0U& 
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subcesores ,:  é  Corona  Real  de  Gas  tilla.-*- Testigos,  que 
fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es :  Gonzalo  Buiz  é 
Juan  Ferrol,  piloto»  é  Andrea,  calafate, é  Juan  Martia  Ca- 
brita é  Cristóbal  Daza  é  Pedro  Díaz  de  Rueda  é  Arias  de 
Azebedo  é  Cristóbal!  Moreno ,  é  todos  los  susodichos. 

É  nos  los  dichos  Luis  Ponze  é  Cristóbal  de  Mozolay, 
escribanos  susodichos,  que  nos  hallamos  presentes,  en 
uno  con  los  dichos  testigos,  al  tomar  de  la  dicha  posesión 
é  abtos  susodichos  ,  con  el  dicho  señor  Pedrárias  Dávila, 
teniente  general  por  SS.  AA.,  ó  vimos  ó  damos  fee  é  tes- 
timonio que  pasó  ansi  según  é  cgmo  de  suso  se  contiene, 
y  está  escrito  en  sus  cuatro  hojas  de  pliego  entero,  con  es- 
ta en  que  nos,  los  dichos  escribanos,  hizimoa  nuestros  sig- 
nos, á  tales  en  testimonio  de  verdad.  —  Cristóbal  de 
Mozolay,  escribano.— Luis  Ponze,  escribano. — Hay  do* 
signos. 

PETICIÓN  PRESENTADA  POR  HERNANDO  DR  ÁROtTELLO,  i  NOM- 
BRE DE  VASCO  NUÑEZ  DE  BALBOA,  SOBRE  QUE  &B  LE  PRORROGUE 
EL  TÉRMOíO  QUE  SE  LE  HABÍA  DADO  PARA  LA  CONSTRUCCIÓN  DE 
UNOS  ¡NAVIOS,  QUE  INTENTABA  HÁZBR,  A  PIN  DB  IR  k  LA  PO- 
BLACIÓN DE  ÁCLA,  EN  LA  PROVINCIA  DEL  DARIBN  (I). 

Parece  por  los  registros  é  protocolos  de  Pedro  de  Jau- 
regui,  teniente  de  escribauo  general,  que  fué  eu  estos 
Rey  nos  de  Castilla  del  Oro,  una  petición  con  cierto  abto 
debaxo  della,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

MUY  MAGNÍFICOS   SEÑORRSj: 

I 

Nobles  ¿eQores,  Hernando  de  Arguello,  en  nombre  del 

fl)    Archivo  Je  Indias— Real  Patromáto,'  Efct.  1,  caj.  1,  leg.  26, 
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adelantado  Vaspo  NuSez  de  Balboa,  .beao  las  m^noa  4fl 
VV*  SSM  ;é  mercedes; /f)iea  saben  eUiampo  ,qiie;;p<ff;,au§ 
instrucciones  dieron  «i  dieho  Adelantado  p^ra  lo  que  t^ 
brá  dehazer  después  que  ¿e.sta  cibdad  partió  p^ra^^pabj^g 
á  Acia  y  para  hazer  este  viaje;  ó  que  el  presenten  eflt&'4# 
camino.  T  como  en  hazer  dioho  pueblo  y  los  navios  ¡paisí 
descobrir  por  la  mar  del  Sur  y  en  otras ,  co$as,  qu$:  ppQ 
VV.  SS.  y  mercedes  le  fue  mandado,  se  ha  detenido,.  quj 
noba  podido  .  (1) .. - .  y  se  le  ha  paa&do  casi  todo  el 

tiempo  é  plazo  que  en,  las  dichas  instrucciones  s$  coas 
ténian;  suplico  á  VV.  SS.  y  mercedes  lehagwi  merced  |fc 
el  dicho  Adelantado,  é  á  mi  en  su  nombre,  de  le  4ar  máft 
piako  é  tiempo,  aquel  que  á  VV.  SS.  é  mercedes  lep  :pargr< 
ciere  ser  complidero  é  convenible  para  lo  que  ,le  es  maprh 
dadohazer.  De  que  Dios  éSS.  AA.  seají  servidos,  y.  ifljejor 
pueda  descobrir  secretos  y  riquezas  por  la  mar  d$l  Sur  yi 
costa  della;  en  lo  cual  el  dicho  Adelantado,  é  yq  en  ¡$a 

nombre,  señalada  mercedi recibiremos.   .  ...,;.;,  \¡ 

En  treze  de  Enero  de  quinientos  é  diez  é  ocho  auos,  es- 
tando juntos  los  señores  Pedrárias  Dávila,  lugar  teniente 
general;  é  Don  Fray  Juáti  de  Quevedo,  obispo  desta  Cibw 
dad,  é  Alonsi  de  la  Pnénte¿  thesorero,  é  Diego  Márquez, 
contador;  presentó  esta  petición  Hernando  de  Arguello,  é 
por  SS.  SS.  é  mercedes  vista,  dixeron:  Que  visto  como  el 
dicho  Adelantado  é  gente,  que  con  él  estaba,  se  habían 
ocupado  mucho  término,  del  que  le  dieron  para  hazer  el 
viaje,  en  haberlos  navios  é  en  otras  có6as  condplideras  al 
servicio  de  SS.  AÁ.,  é  como  con  venia  prorrogarles  el  dicho' 
tórmihp  para  hazer  el  dicho  viajé;  habiendo  platicado  scH1 
breélio  mucho,  acordaban,  é  acordaron' de  prorrogarles  d> 
alargarles  el  dícÜó  término,  que  le^  fue  dadb  para  hafcer* 


i 


(1)    Hueco  en  la  copia.  ||( 
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dichfr'^ilfje,' -por -•otro*-  ctw¿tro:meséj  ¿omplidos,  primero* 
flignileritetf  ¿  i  losiettóles  mandaba!» ¡c[ue  comenzasen  á  corre* 
déapttéfc  de  ^iaBídá  ércornplidro:el  dicha, iériaino,  dentro 
Jel  ctSaídkíhO"  término  lé  mandiban  que  acabase  de  hazcr 
ftífcotiipüese  el"  dicha  Tiaje ,  é  lo  que-  lo  fué  mandado,  so 
któ  J>ena&  en  los , dichos  mandamientos  contenidas. — Pb- 
MÍRÍJI&  BkVíhk.—kho^so  de'  l/u  Pubntb.— Diego  Mab- 

I/;  íeélió'é  sábado  funeste  traslado  de  la  dicha  petición 
é-ttbtoy^qüe'dé  su&y-va  incorporado,  :en  la  cibdad  de  Santo 
María' d^f  AT*iigíua,f  ddl  Davietf¡  ávciriéó'  di  as  del  mea  de 
Mfenfeófíie^toill  6<yirinteü  tos  é  i  veinte  a  ¡los.— Testigos  que 
ftféWb  ^eeehtea  á  lo  vefr-feaoíar  é  oo?cértpr:  el  capitán  Pe- 
dM^Ae^atk^''é  AloAfto  de  Verdejo;-*  ;i  <••'* -: :.' :*- 
lofj&iyp  .Mártiftf  Salte,  teníeate  de  escribana  general  enes* 
tO^ftéynosdeCastilia  dei'Oiby  lp  aze  escribir  ó  concerté; 
éJ€ze  aquí  este  tüib  signó,  &  tal;,-  dn  testimonio  de  verdtd. 
— Martin  Salte,  esoribatfüi^HaJf >WJÁgk*l  •■*. 
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t«fl  £ft  pi¿aa  4eja,  ¿a},-i  ^  ^a^tia^p. ,.  ípe  ^s /  fegha  relación 
qqft  eli aBfi .pasado,^ .qíMnie})tos(  ^i^.  y  ^ueyo,  con  licencia 
efe  ¿oft  wviw&p^isin^  ty^??  ¿e  San 

(toófliip^  pw»^  f^^n^íie  lasln- 

(1)  Archivo  de  Indias.— Real   patronato,  Kst.  1,  caj.  l,leg.  36, 
núm.  15.  .aiqoD  *i  ua  üOjuü     t. 


diab ,  'vos  temaste fcuatrt^  * navidB  ansí?  iW^btótqcidos .  yj 
éótíiAiwyiíiableí^éi^^^bdetittsí  {►üotós^y  ¿t>r.  enviaste* 
desde  tó  dlcW^Mafpft^tt^u^Jfheseií^áí  dcscitbrib  aigü* 
gaífo  ói>  ésttécho  ^  la 'Tierra*  'fom*'}'tii  Nueatró  Seña* 
ftíeáé  *ririda .  'Etí  lo  •  ctía*  atóitméf oa«  o«hé  'frntíei*  mea*} 
ó  nunca  lo  hallaron  ;  pero  íentr*  'dtNrtiftrttJ  b*ja>; estéril 
qtftídéfiéúbrieíon,  tb^íbñ'!láJ  TiertW  flotída,-  (JA*'  Juan 
Pbtitó'ae  'León',  aéacíübritf:  Y^ófibclda y  ■  Víátá  ¿  quisiéi* 
tottfa1  costear  ^a  pasar' adelanté  ,é:*o^üdterotr5  porque 
fes'fcália  ía  fíería  <píof  las  p*oas,  én  aéW8lWWéh4c?  flace  el 
tól';  T  por  eétby^ótel  vWnt*o,,quéle»'!ftierbietópre  cett* 
ttarioj  y  jtór'  la  ínucha  fcórriéfcte  qué  ansí  mistío  dallaron} 
fttélés  fofzád^ólver  costeando  lá  tiérraMdft  eKPbníéntéi 
F<yrühi  cuál';cóéta  )fuérori,Jfiriíy'lt)íeir,-mirandd  ftt  tiérrtf, 
ptiettógr/  é  «os  é  gente  déllát  é'todo'^b  de^S  qfcéité  deBitf 
i&inriV#ta'ti^^  tópárdn  con  He*¿ 

hkiiS^  Corteé •  é^Ios1  '  españoles' qüfr con  <é\  estiabafc  *ú  ik 
nrisma^costa/ÉnegadbS'alli^  ániojonáWn  él  lamino  hasta 
adonde  hiablari  déáfubierto ;;  é  en  todbio^Üé  défitótíbrietbfi 
é;  otearon  v  (futí  fdéirbh1*  más  de  treécíéfntosí  legras;'  W 
tbm^pbseaidá^en^íluéMtró  nombre  :'É  fecha  toüb1^^  M 
fáttíuton  cbfr'fcfe  díéiio^^ktíos*  "ti&M  'kttft',1  fétítrai^ 
#Wf íSi^fto;  ^uéi:hall¿iion',1  Inüjr  grifodé  y  -táúf  cáiidálóftóí 
tf  Í¿  tótrádá  del'cuáráiz  qtie  halldrtítí  nnr:gTaitd  fínéMef 
^estuvieron4 en 4,éílmás  d'á 'cüaf enta  días  íó'd1  ttávib'á  dañSo* 
datenájíy  la  gente  dé  la '  tierra  ínüj'  p'actóóa'  'con  Ibs  éWí 
papalee  íqiitrfeñ  lá:  dicha'  armátíá-iban ,'  ttát&ñdo  cíotr  ^ÜóS 
J ::MffldKta  ae'loi'qtle  tehiátí.:En  íérnrino  debéis  lefias; 
qtf^^trárori1^  'eV 'ÜéÜti'W  á^ibí  W  dítíhbs^na^njj 
KMlkrtín-¿tiáWiiftiÍ<tíébttsi; *d'e  'uflfc  frtiefm  dtifryjr* 
todo  lo  que  ansí  costearon  é  descubrieron",  los  dichos  pi- 
lotOÉVtoirabddláiüy  bien* -la -tierra-;  partos  értoé,  cómo 
por  una  figura,  que  de  vuestra  parte  ante  nos  fue  ttoftffe 
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losopitolba/qüe itai  ©u  ^i^iotewma^, -paree ía- PrOf 
kfc&usipereofe  (¡up^d&ho&fMfclai^ 
éiJuan  Bfcnfcfc J«,  Liew  ér^o»,(h^^  dj^ga^rt^  qer  toda 
ttoefr  fieme  : 6.  (íQstaHidpIla;;.;^  ja jppfty  ¿  t^p^ q»e  yoa 

ItiikWtfiMpiPMa.pm^  ;  ¡:  i:j?;í,;i¡  *,,  ;-,f.. 

iii-Bt  a>uy  bu^*  tierra» ,§^ag  jblfl(£ /wuí  M*  WP1^  U^ 

oboa^iostd^llB  piropo,  según  gue  los  iAd^iod  ^.ifiaatiaroii 
jp$$¿H¡rtW;^  iidit»  ¡t 

gmtp  dpjjft  ^ten;a¡traiw[rmi^i«f  joyas  dq  oro  ,ea  la*  n*~ 
TiMMri»  ¿fcMWWiX  W,  ^ras  pwtes  da^ii^  «¡uerpo.  Y  *• 
gpute  wqy  ^p^,¡p  parces  que  $e  pc4iacb#s$er e^lloi 
igycbp  fi]utpf,eo:  su,ppn¥www.é  doptri^alt^L  aue&tra 
«Hrtfc  fefi^ató4Í9¿a.fí  seguii  }p  que  ¿eüflf;se  .^ftf^i0 .•<  í?  fl«* 
h»l  Sttft*?  jflMrtlCTaa,  pa^ta deitft.  tiue^.; flfuXi  crecida  r  d$ 
#Pfcá<#^, palmo?  e^aUp,^^^  ge^t»  l^ja,^  ^tra  agente 
iWy^a,Wta  fiÍPC0  A^eia  palgipfy $ ,  m*  «^  W&  *P*- 
ífi»4%  (PWft  *e  pphter,  .  &  ap*?ü>jft  ¿  g£Ñfc  4^»i?«ician  de 
9?°:4íiftUff  ^qu^yiste^.e^. 7,08  xi^íiaaofli,que,.yiaiei»n 

B««ftW!«<W  Paw4Wítpr^l^á^v^9w  mu- 
{*»  («Ji  A  ia4$K  *  tffWPtrjj(| ÁquQf  ¿x^ieaei*  upa,  ^talexa 
*&  fe  $<#.  üerr^  para,  qu?  n^ta,  ¡pfiqfmd*,  f  paupbleoida 
qfáij  épL  3€nryici9  £e  Diqa  ííuieat^o  Seiff*  é.pueatep;  é  tea- 
g$&  Ipi  espaííplea  r,  ai  e^.algp.pe-  viesea,  ,d^udei  se  pueda  a 
i$iiag^r  é  amparar,  ^también  porgue  los  diqhoa  pilotea 
é^gp^te  4J£erQ$  ,  á  Jos  ,dic%| :  ¿fifUfí?:  9^e  torgariau  allá 

■=-1''   ■•lí»í!,l¡!«    fi;1.!    .  {•:. '••;!•!  !m:i:  ;•;>     •'■;  r;-'IHOJ*jJ  ir.fiO    Vfn      1  •        ' 
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eÍTo  trié  kiípíicait^  é  pristes  pé^ttíéWéa !*&  dfcüfc  listes 
clá.é  jfáciiítád'pkírá  elldy  6  como  la  mi  merfefedfiíefcé.  É  tioi& 
por  las  díóhaá  caudas ,  "f  principalínetité  pdí^^fer  éü  lai^> 
dichas  tierras  se  plante  nuestra  santa  feecátólféaf;  y  1W; 
indios  naturales  delía  se  conviertan y  ve&gto  en  conoci- 
miento della  é  vivan  en  la  policial  #  concierto  <q¿unétr 
ra¿on ,  t  o  vi  m  oslo  por  bien ,  con  las  condiciones  é  riegunéí 
de  la  forma  é  máneira  que  de  suso  será  ecfnte»)do¿  «n  esta> 
guisa.  '..;•!!•  •■  *.     -'¡r  .•!(.(![ 

Por  cuanto  á  cansa  de  lo»  descubrimientos  que  loa  dM> 
chos  adelantados  Diedro  Vela zquez  é  Juan  Ponxe  de  Leos? 
y  vos  habéis  féfehó,  de'á(f¿nó  se  puede  limitar  »ni  sefíalétrn 
los  términos  donde  cada  uñó  del  loa  ha  desonfaietto^ttoart 
por  una  nuestra  cédula  enviamos  á  maridaría!  veedot  Gris™ 
tóbaí  de  Tapia  ,  nuestro  gobernadoride  Jas  tiergfesé.i&lftaf 
que  el  dicho  adelantado  Diego  Velazquez  descubrió  ,^}Wg 
señale  él  término  donde  cada  uno  devoaoiros  hfrbej*  ;l|%g 
gfcdb  é  descubierto ;  siendo  los  primeros  d&cubridofó9& 
paria  qué  en  aquello  se  entiendan  laa  meroede*  y/  provine 
siones  qué  Vod  habernos  fechos.  Queremos  y-  es  puesta*^ 
merced  y  voluntad  que  en  las  tierras  que  cayeren  dentr^ 
etilos  limites  é  términos  que  ansi  por  el  dicho  veacLor^ 
Cristóbal  de  Tapia  fuere  declarado  é  determinado  qtWH 
habéis  descubierto ,  las  podáis  poblar  i , ,  Trieste*  •  po*$a^{ 
misión;  é  para  aüó^-por  la  présente;  ositanqs/pQdqr^  fa^ 
cuitad,  eon  tanto  que  aula  dicha  pobla^ioi*  tengáis  rk 
g^ardeis^a  orden  siguiente  :        */:í«.í;*   .n_»ur  >r  ••  .;-'»wroni 

Primeramente,  habéis  de  proveer.  qitt^bgft&tacf  Awtafo) 
quiertiérráé  é  ikiaa,  en  los  téntaino*  é  limite*  qufl  caei*\en 
Ib  que  ausi  habéis  descubierto  coníl»buw»vei^ty*a*.]L% 
primero  es  poner  ¡  nombre  á  todas-  laa  ciudades,  f?Ul#s  $  ¡  Jottí 
gátéñ  qftlfe  tfe  hallaren  é  en  la  dicha  rtierca  feobior*  6  whírn 
xiétt,  tjcín  ^randísioiocuiídado-y  yÁgüñnm^jiá^^^ 
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mar,  para  seguridad  de  la  navegación  y  para  segurad 
deiar.tierra¡j  quer )fa(^ím¡fa>Wl  .W&i*. *#gWW 4a na- 
v*g*fci*n  r«eati  emtfcleB.pjaejPtoa/qwe  1<¿  #api9ftti  Que  de 
scé  dé  España  fnereni  ae  :puedfti*toproye<&afc4eüp*.  e^  re- 
froecar  de  a#ua  y  las.  otras  <3©saa  que  fueren  op^ester,  para 
bu  viaje,  ansi  bn-etlogarque  agwa  $&tán  íephAft,  como  en 
loa  que  de  nuevo'  se  hicieren,. Se  ha  demircvr  <yi£ «¿even 
sitios  flnitfs  y  rio  aaegadUtós,  y  doa^e  j^^^e^a^praveqbar , 
dcPk  mar'iparaite^o  y  deBoar^o^  ^iq  q.uft  &iya  {trabajo 
&  costa  de  llevar -por  tierra  ta,:i&rpafkgift?.qiie  de, acá 
fhefeft.  Y  si  por  respeto  de  efetar  roas  ^eroaíM^á  Jt&ioiqa», 
sé'hobiéfre  de  meterla  tierra «dtttro^détas^^uc^,  mirar 
(ftié  pút  &)guxí% riberano;  ■:p¡uedaarllwu,i^Ip0*aa.  que  de 
ñb&  ferien  ;  ¡desde  leu  man;  haafa  4ftr  ;p#frl*<4ou.í  *j^rque  no 
httbleado'ttíl^^besti^^seriaDi^anií^n^^^  t**bajp  pata 
18»1íÍí^bWtífc»evariaái^u|B8tiuifcq|j  róloA>d*/wi*,,  *i  loa  da. 
alié  ÍoTpb&#iWmtñT4y  ^loadú^iai  aai^Mfc  ttthfi  de  pi¿rar 
tfié'íMWtf  fléí6tteil¿0*g«áalíy  ideribum^s  «w»,  y0 9erpa.de 
montes,  y  de  buena  tierra  de  ladjraitt^>yfi4to^;<M}aa£la« 

n¥ilft&&  tó^  c^*oiquepam^lcDÍBaitotoflfdíe(4p|  ^wm^m 
riéíceS^¥fti^jPiwoo^da?oi  dtiodináA^rotoM^s^jri^a^qua 

inttürt-étt1  fe&s^4éiíi  ^oiá^ajjoe  njmkitiu^mti^  ago»»-**-- 
tíeste^,  <h**éíii<éé  *Mipaít»íto¿^a«*(WT¿SM»9P%WV)UMitf 
life^i^a^JT'.ee^rteiti.de  ^ari  Bépaottiü^^g^o^  c*j¿n 
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dades  de  las  perdona»  (á  quien  ae  dieren  y  lo  quaxad*  una*> 
hobiere  servido.  Y  desde  el  comienzo  se  hanidedar  y.co*! 
menzar  por  orden,  por  maneara  que  feohqslogr*  solares ,  el 
pueblo  pareeca  t>rdeaado ,  ansí  en  el  lugar  que  se  dexareí 
para  plaza,  como  el  lugar^en  que*  hobiere  de  sen. la  Iglesia, . 
como  en  la  orden'  -que.  tuvieren,  los  tales- pueblos  en. loe 
servicios  y  edificios:  públicos*  Porque  en  los  lugares  qu©[ 
de  nuevo  se  haaen,  dando  la  orden  en  el  comienzo,. sin: 
ningún  trabajo  ni  costa  quedan  ordenados  ;.y  los  otroa! 
jamás  se  ordenan.  Y  en  tanto  que   no  hiciéremos  merced  > 
de  los  oficios  del 'regimiento  perpetuos,  habéis  de  mandar* 
que  en  cada  pueblo  los  elijan  entre  ¿i ,  por  un. año,  siendo: 
personas  hábiles  para  regir.  Asi  mesmo  sehan.de  repartir.: 
los  heredamientos,  é  según   la  calidad  é  manera  de  las: 
personas ;  ó  según  lo  que  sirvieren,  ansi  les  creced  en  he- 
redad. Y  el  repartimiento  ha  de  ser  de  manera ,  que  á. 
todos  quede  de  lo  bueno  y  de  lo  mediano  y  de  lo  meno&i 
bueno,  según  la  parte  que  cada  uno  se  les  hobiere  de  dar!: 
en  su  calidad. 

Habéis  de  procurar,  por  todas  las  maneras .  é  vias  qutfc 
vióredes  6  pensáredes  que  para  ello  han  de  aprovechar,  jn 
por  todas  las  otras  vias  y  formas  que  se  pudiere  tener» 
alguna  esperanza  que  se  podrá  hazer,  atraer,  con  buena*) 
obras  á  que  los  caciques  é  indios,  que. en  lasi dichas iieW 
ras  ó  islas  qne  ansí  habéis  descubierto  habitaren  ,  eátén 
con  los  españoles  en  todo  amor  y  amistad.  Y  por  esta  vi&  > 
se  haga  todo  lo  que  se  hobiese  de  hazer  con  ellos,  y  paraí» 
quello  mejor  sé  haga,  la  principal  cosa  que  habéis  de  pro- 
curar ,  es  no  consentir  que  por  vos  ni  por  otras  pensónos » 
algunas  se  les  haga  mal  ni  daño  ni  fuere*  alguna!,  sino-, 
que  sean  tratados  muy  bien  y  cerno  nuestros  vasallos  ytj 
como  los  otros  españoles  que  eá  la  dicha  tierra  estovienb 
ren ; -y  eu .  ninguna  manera  se  •  les*' quebrante  ninguna;' 


9H  voovuMnm 

coaai  quelea  fuera  prometida ¿ sino qte» r  ante  4)tie  se  U 
prometa,  be  iaü». con  mucho  ciudadónsise  lo  puede  gu*r- 
dar,-y  ai  no  ae  puede  bienJnzer  ,  ijne  aq  se  .  las  pro* 
meto;  pero  prometiendo  ,  ;ee.  les: guarde  enteramente 
sin  ninguna,  falta  f  de  manera,  ^}ue  lea  pímgais  en  macha 
confianza  de  vuestra  verdad.  Y  no  hablada  consentir  ni 
perm  i  tinque  Be  les  haga  ningún  mal  ai  daño,  porque  del 
miedo  no  se  alboroten  ni  se  levanten;  ;ántea  habei*  mocho 
de  castigar  á  los  que  les  hizieren  enojo  ó  mal  tratamiento 
óidaño  alguno,  porque  por  esta  via  Fernán,  antea  á  la 
conversión  y  al  conocimiento  de  Dios  y  de  nuestra  santa 
fee  católica,  que  es  nuestro  principal  deseo;  y  más  se 
gana  en  convertir  ciento  de  esta  manera,  que  cien  mili 
por  otra  via.    ■ . 

Y  en  caso  que  por  esta  via  no.  quisieren  venir  á  nuestra 
obediencia»  y  sele¿  hobiese  de  hacer  guerra  ,  habéis  de 
mirar  que  por  ninguna  cosa  seles  haga  guerra  ,  no  sien- 
do ellos  los  agresores ,  y  no  habiendo  hechu  ó  probado 
hazer  mal  ó  daño  á  nuestra  gente.  Y  aunque  los  hayan 
acometido»  antes  de  romper  con  ellos:»  lea  hagáis  de  nues- 
tra parte  los  requerimientos  necesarios »  para  que  vengan 
á  nuestra  obediencia»  una  y  dos  y.  tres  vezas  y  más  vezes, 
cuantas  viéredes  que  sean  necesarias ,  conforme  á  lo  que 
habéis  ordenado  y  .firmado  de  Juan  de  Sámano.  Y  pues 
allá  habrá  algunos  cristianos  que  sabrán  la  lengua  »  con 
ellos  les  daréis  primero  á  entender  el  bien  que  les  verná 
deponerse  debaxo  de  nuestra  obediencia ,  y  él  mal  y  da* 
ño  y  muertes  de  hombres,  que  leq  vernádé  la  guerra,  en 
especialmente  que  los  que  se  tornar  en  en  ella,  vitrea,  han  de 
ser  ¡esclavos  .Y  que  des  to  tengan  eátera, noticia,  y  que  no 
puedan  pretender  ignorancia.  Y  porque  para  que  lo  pue- 
dan ser,  y  los  cristianos  los  puedarf  tenor  can  sana  con- 
ciencia  está  todo  el  ¡fundamento  .euilOiBttsadichQ  t  habéis 
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destar  sobre  el  avisóte*  tti*  ttm'yifd*  todos  los  cristia- 
nos españoles  que  de  pcá  van  ,  tienen  pucha  .gana  que 
sean  de  guerra  y.  que  no  sean  de  paz ,  y  qué  Siempre -han 
de  hablar  en  este  propósito.  Y  aunque  no'  se  püed'aü  escu- 
sarde  no  ló  platicar  con  ellos,  e§  bien  éstár  avisado 'des* 
to¿  para  él  crédito  que  enello  seles  debe  dar.  i  páféóe' 
acá  que  el  más  sano  parescér  para  esto  ,  será  i"  '  " 

En  ninguna  manera  habéis  de  hazér'repartiniiento  de 
indios  por  los  pobladores  que  en  la  dicha  tierra  esto  vieren; 
porque  de  aquello,  como  vos  sabéis,  ha  venido  todo  él  * 
mal  y  (1)  que  ha  habido  en  íos  indio^  de  laís  Islas,  ' 

Española  é  San  Juan  ,  y  del   mal  tratamiento  q*ie   se' 
les  'ha  'fecho.  Sino  ló  que  con  ellos  contratáredés  lia1 
de  ser  por  vía  de  comercio  é  contratación ,  é  de  su  volüú- ' 
tad  ,  no  de  otra  manera    É  en  caso  que  vista  vuestra  in-  rl 
formación  é  reformación ,  que  uos  enyiáredes  de  la  condi-  [ 
cion  de  la  gente  de  las  dichas  tierras,  é  Cómo  por  éstáir 
via  no  quisieren  estar  en  vuestra  amistad,'  y  nos  vosW- 
víaremos  á  mandar  que  hayáis  'repartimiento  déllos  yr  Sé! 
encomienden  á  los  vecinos  por  naborías,  habéis,  de  há^er, 
que  se  guarden  las  ordenanzas  que  para  ello  están  he-  ] 
chas  por  nos  ,  porque  se   han  hecho  con  mucha  informa- : 
cion.  Y  que  de  aquella  manera,  serán  más  conservados  y'' 
mejor  tratados  y  más  dotrinados  en  nuestra  santa  feé  ca-  ! 
tólica;  por  eso  no  se  ha  de  disminuir  déllas  ninguna  cosa,' 
antes  que   si  alguna  >osa  viérdes  demás  ,  de  ló  que  en" 
ellas  se  contiene  ,  que  se  debe  házér  en  provecho  y  con- 
servación de  los  indios  y  de  sú  salud  y  conversión  y  doc-V 
'riña  ,  será  bien  que  se  haga,  para  que  ellos  sean   mejor  ' 
tratados ,  y  vivan  en  más  contentamiento ,'  en'  compañía ' 
d?  los  cristianos.  La  resolución  desto  eá  que  todóló^que^ 
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(D    Hay  uo  hueco,  en  el  qua  probablemente  faUa.  1*  palabra!:  r 
dañi. 
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saijLi  y  en  el  capítulo  antes  deste  se  dize,  es' para  que  con 
smp¿Ly  volunta^  jr  amistad  y  buep  trataiiiiefnto  sean  trai- 
dor i  miesljra  sai^ta  fee  católica: ,  y  sé  escuse  de  forzalíos 
y,  ^a^tratallps-  para,  ello,  cuanto  fuere  posible. j  porque 
desta  manera,  se  S3rvirá  muchc*  Nuestro  Séiíor  ,~y  yo  me 
t$jjn£ 4^  xoa  por  jpijy  servidp-ea  ello... 

. f jlt^JW ^  jgorij^  soy  .informad*?  rque  una  de  las  cosas  que 
mj^s  íqs  lia  alterado  en  la  Isla  Espinóla,  y  .que  mías  le  ha 
enec^istado  con  los  QrU.tianos,  ha  sido  tomarles  las  muge- 
res  é. hijos  contra  su  voluntad,  v  usar  dallas. como  de  sus 

■  •    ■  *  .■■»»*.  j  : 

m^gejresí.y  t h&biéjidplo  def defender,  que  no  se  haga,  por 
cuantas  yias  é  maneras  pudiérdes,  mandándolo  prego uar 
las.  yez£¿5  que  os  pareciere  que  sean  necesarias,  ejecutando 
las  penas  en  las  personas  que  quebraren  vuestros  manda- 
mientos con.  miicha  diligencia.  É  ansí  lo  debéis  mandar 
hazer.en  todas  las  otras  cosas,  que  os  parecieren  necesa- 
rjas,para  el  buen  tratamiento  de  los  indios. 

Habéis  de  procurar  con  todo  cuidado  do  tener  fin  en  lo 
dejos  pueblos,  que  hiziérdes  en  la  tierra  adentro,  que  los 
hagáis. en  parte  é  asientos  que  os  podáis  aprovechar  dellos 
pf^ra  peder  hazellos.  Y  porque  desde  acá  no  se  os  puede 
dar  regla  ni  aviso  particular  por  la  mañera  que  se  ha  de 
tener  en  hazerlo,  sino  la  esperiencia  de  las  cosas  que  de 
allá  sucedieren  os  han  de  dar  la  avilanteza  y  aviso  de  co- 
mo  y  cuando  se  ha  de  hazer.  Solamente  se  os. puede  dezir 
esto  generalmente:  que  procuréis  con  mucha  instancia  y 
diligencia  y  con  tpda  la  brevedad  que  puáiérdes,  dé  cer- 
tificaros ¿ello,  y  certificado  ques  ansí  ver  Jad,  á  todas  las 
cgsas,  que  ordenárdes  y  hiziérde?.,  las  hagáis  y  deterrai- 
neis  con  pensamiento  que  os  han  de  servir  y  aprovechar 
para  aquello.  Porque  habrá  mucho  de  lo  que  agora  sin 
ninguna  costa  ni  trabajó  les  .pode  i  ¿'  hazer,  pdrque-uó'  cos- 
tará más  sino  determinarlas  que  se  hagan  de  la  parte  que 


sean  provechosas ,  como  se  había  de  hazer  en  otra  parte 
que1  no  lo "TMft^di; íoWái,  ^spúés  íoá TfóWéHW* dé ^ 
mudar  para  ester^roplí^iíd,r;sé,rá  iñny^á6a5óso,  y  algunos 
tan  dificultosos,  que  serian  imposibles. 

ítem,  habéis  de  defender  por  ordenanza ,  la  cual  man- 
do hagáis  pregonar  las  vezes  que  os  parecieren  necesarias 
y0 e¡a.  Jas  pactes  quei^e^^ene&ter^rqife^ning^no  juegue 

ni^jdWps par^yei^y,  $ir  los  llevp,  /s^grayes ^  jphy^  jt^' 
cua^^ai^r^^ej^Gutor^lo^  que  jo  hizieren  j.  también 
^.WM-fi^.^;  ^an^rat,  ■  (jue .  no  ha^jueg;^ 
i^^giwiQ:  £A,  Ja:  dicha  .tierra,  .aun^e  np  sea  espf  esadp  en,  la 
djtel^.c^enan^  uí,eu  el-  dipho  pr^on':,  también  geíp  de- 
finiereis; fin^Hjejitef,la  intención  e$  <Jue  no  taya  ijingu- 
naaoao^ra  dp  juego ^^á,  c^e  juegvfiP^.paptid^d^  para'qiie 
por^lJjo^.e.r^yueiya.ése^iga/da^Q  ^  los.  unos  ¿rlos  otrós^ ' 
3j^gAnda^Q3  #  enemistades. y. T^iie^ps  y  bl^femiasV  cpíno, 
sj^ql^s^ui*,  :y.4est[)iáy  ^e  ptja  ;jpfwera  dV  trpfag^os^ 
mentiras,  habéis  mucho  de  procurar  de  apartarlos ,  [é  que 
Ap;,yÍ7fifi:ei^(e]lo  ala  maijer^  de  acarno  que  abanen  silo 
tan.Jiflaitádp^.que  ¿osde^.&e'rra  puedan  recibir .  dello 
iA^ytbuén  jBjgjcnplo.j.y  proc^adj  de,  ocupar rla  gente  de  ma-J 
D^rlVft^r,0?^sid^,ao.;es.  h«gf|.  gastar /eí'  tíe^poW 

•        •  ••  i  •*  ~.     '  IJ 

^Epjlp.fiual.gnt^^  que  ie  v^sT 

c^ajnp^  ,,!,  ■.i:_f.1     :/.,  ;#irf.:>  ;;  '    r     '  ^,"[;i¡  '^ 

.  fiPe  fyjrgofr  á. y . .  d.ias  4e . . . .^..qiiiinieñtoB, é  veinte  é  un 

(l)    Faltan  en  la  copia  el  dia  y  ittér^é'lá'ffcchÉf'J-''  <■',  ¿-«íio  .  )i  '«I 

-■J!VJ    liWI     y     i?M-r     ¿!     •/(■;•.   .     -  *:■<!■/      ..ir        !/     r)    ■}     S 
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ÉOÍIin.  ':■         ?0P  ■****  B,B*VT^Í*  D?L  P«ÍM£;i^JB,ri.i     , 
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*'  'rofqoé'íio^deí'Oóftse^^i^'Kliteibii  'del  camino 
que  hice  á  acuella  lUrra  qué  deVciibríó  un  navio  mío,  de 
(Eradé'v  M.  será  informada,  íio"  la!  duplicaré;  sólo  digo 
que  aunque  mis  trabaja* ,  cflatáV  y'péiijgros  ftíéron  Ínfl- 
enos',' n¡  '¡. :■:■:■■■■  me  aió  tanta' fíéna'  eanío"rio  hallar' donde 
pudiese  efectuar  lo"  qué  "'jro;tá!itt/ídeJ«oJ'y'pbr'Io'íjiiér  tanto' 
trabajo  y  pienso  trabajar,  que  és  dfta%ár  y 'engrandecer  el 
real  patrimonio  del1  'EmjéraábrYnúéfltrWisenorj  yínostrai1 
su  nombre  por  tóelo  j^'mtindb.  fi^'en' tapeto  que"- Vfríeré; 
nSo'oesarédí  seguir  mi  p^$óffitbV%ie'ín'oy'  traiga  nave- 
gando seis 'navios,  é  o^rós'cüatro  sé  «cañaran  para;8anet~ 
Juan,  primero',' para  el  mismo  efectb:  g-aiélb  Dios  como 

HLS-.  ■)       -i.  ■■/■*■■    ■■■r-  :     ,     :.  .°     ..- 

mas  se  sirva. 

ÜJo'nio'  désáKeál  Osaa  yo  sea  hechura ,  y  mí  principio 
proceda  de  las  puchas  mercedes  deila  recibidas,  ya  que 
yo  por  mi  persona  nó  puedo  residir  én  su'réál  servicio, 
deseo  tener  quien  Supla  lo  qué  ye  faltó;  y  rió'  pienso  tener 
hijo  de  edad  que  algo  pueda  suplir,  que  no  le  empleé  en 
esto,  t  asi-enVíó  únó  córi'elU'que'lalla  wat;'  qué  áuhqfte  no 
sirva  en  los  trabajos  que  el  Emperador,  nuestro  sefior, 
trae  en "'tan'' continuas  guerras;  servirla  VJ'M'.TP'aí1  Prin- 
cipe ,  nuestro  señor ,  porque  tiene  buenos '  principios  de' 
letras  para  su  edad,  y  es  aiSo  virtuoso.  Suplico. á  V.  M. 
le  resciba  y  mande  favoresíop. .  ,;i  ■  ,.;,..-,.,  ,.¡  ,,.  t  . ;  -  t 
S.  C.  C.  M.,  Dios  Nuestro  Señor,  la  vida  y  real  per- 
fil   CoUetlon  da  Manoi,  tom.  lxiii,  MI.  50. 
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soria  de  V.  M.  guarde,  con  acrescentamiento  de  mayores 
reinos  y  señoríos,  como  V.  M.  desea. 

Desta  Nueva  Spaña,  diez  de  Hebrero ,  de  mili  quinien- 
tos treinta  y  siete  años. 

De  V.  S.  M.  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  muy 
reales  pies  y  manos  de  V.  M.  beso. — El  Marqués  del 
Valle. 
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